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PROTECTOR   DE  ANTÓN    PERU.LERO      * 

¡Salve,  garboso  nueblo,  dechado  de  virtudc.», 
Biqniaimo  tesoro  de  fraternal  amor. 
Que  en  mir  pobres  eMsritos  á  recibir  acudes. 
En  pago  á  tus  bondades  un  chanco  superior! 

De  que  esto  se  realice  temor  fuerte  me  asalta. 
Porque  la  pren^a  ha  dado  de  mi  caletre  aquí 
Una  tan  alta  idea,  tan  alta,  si,  tan  alta. 
Que  paso  noche  y  dia  diciendo  para  mi: 

Cómo  podré  jo,  cielos,  por  mas  que  me  encopete. 
Hallar  algún  vitilumbrc  de  egr%ia  inspiración. 
Que,  con  lo  mucho  bneno  que  el  mundo  se  prometo. 
Logre,  8'quiera,  asomos  guardar  de  proporción? 

¿Qué  haré  para  que  creas  cuando  ¿  mi  bien  coadyuvc^ 
Que  es  cierto  cualito  ha  dicho,  respecto  á  mi  aptitud, 
Eha  galante  prensa  que  me  ha  pucato  en  las  nubes 
En  ello  conquistando  mi  eterna  gratitud? 

Acara  hay  quien  espera  que  á  darle  voy,  dn  dengutis, 
Merengues  y  confites  mas  dulces-  que  ia  miel, 

Y  á  mas  de  los  confites,  y  á  mai  de  los  merengues, 
Diamantes  á  montones  y  perlas  á  granel. 

AeMO  hay  ya  sugetos  talmente  ilusionados, 
Qú«  en  este  semanario  ver  piensan  con  afán, 
Oalloe,  sombras  chinescas,  novillos  embolados.  .  .. 

Y  aun  alfides,  de  aquel¡a~<  que  bailan  el  can-can. 

Acaso  hay  quien  aguarda  que  broten  i  raudales 
*De  mi  modetita  pluma,  ^cgun  crt«ió  el  runrún. 

Para  final  de  fievta,  fuego»  artificial*». 

Con  un  trueno  muy  gordo,  que  haga  al  remate:  ¡pumü! 

Y  gran  miedo  la  idea  me  dá  de  quedar  feo, 
Mas  miedo  que  A  hoy  minmo  me  fuesen  á  prender; 

Y  ew  que  aqui  es  la  cárcel,  doüde  anda  el  estaqueo. 
Mas  triste  que  el  iufierno,  donde  anda  Lucifer. 

Porque,  en  verdad,  te  digo,  ya  que  la  cosa  es  sería, 
Que,  hablando  francamente,  cual  se  ^^a  vn  mi  país, 
Si  equipararle  pueden  espíritu  y  mateiia. 
Mi  musa  es  tan  pequeña  como  un  grano  de  anis. 

Pero  de  todos  modos,  ¡qué  diantrc!  ya  Cfitá  el  rumbo 
Marcado,  á  complacerte  dispuesto  me  verás, 

Y  e^peru  t^ue  nu  olvidcti,  si  en  Cstc  pian  SUCUmbo, 

Que  el  que  hace  lo  que  puede    .  .  no  está  obligado  á  mas. 


il|ii¡éti§oy  yo? 

Siempre  ha  sido  tan  cíuriosa  la  humanidad, 
(al  fin  del  sexo  femenino,  como  dijo  un  místico 
biógrafo,  hablando  nada  menos  que  de  san- 
ta Teresa  de  Jesús)  que,  al  verme  aparecer  en 
el  estadio  de  la  publicidad  porteña,  no  presu- 
miré que  suceda  conmigo  lo  que  con  nuestro 
padre  Adaii,  de  quien  afirmó  un  dia  en  el  pul- 
pito el  célebre  cura  de  Chaorna,  que,  cuando 
se  paseaba  por  las  calles  del  Paraíso,  estaba 
tan  guapo  y  seductor,  que  hasta  las  monjas  se 
asomaban  por  las  celosias  para  contemplar  sus 
gracias  naturales;  pero  sí,  me  atrevo  á  asegu- 
rar que  serán  muy  contadas  las  personas  que 
no  hayan  hecho  esta  pregunta:  ¿Quién  es  An- 
tón Perulero? 

Esto  no  tiene  nada  de  extraño  para  mí,  des- 
pués de  haber  visto  hace  dos  años  en  España 
que,  por  haberse  designado  á  un  vice-presi- 
dente  de  las  Cortes,  llamado  Pedregal,  para 
ministro  de  Hacienda,  todo  Madrid  amaneció 
un  dia  lleno  de  pasquines,  en,  los  cuales,  se 
Ician  estas  palabras: 

•¿Quién  es  Pedregal?» 

Porque,  francamente,  si  eso  se  hizo  en  la  Re- 
pública Española  con  un  vice-prcsidente  de  los 
padres  de  la  patria^  solo  porque  se  trataba  de 
darle  una  cartera,  ¿cómo  hé  de  sorprendernne 
yo  de  que  lo  propio  se  haga  conmigo,  al  verm| 
tomar  un  puesto,  por  baladí  que  sea,  en  el  mi- 
nisterio del  periodismo  de  la  República  Ar- 
gentina? 

Y  no  creo  que  pare  aquí  la  función;  pues 
apuesto  lo  poco  que  poseo,  ¿contra  qué?  no 


soy  ambicioso,  contra  lo  que  £Ste  4>ais  ha 
de  ganar  con  la  política  que  en  él  se  está  str 
guíendo,  á  qué  hay  todavía  quien  continué 
preguntando:  ¿Y  porgué  lleva  ese  nombre?  jY 
déaSiíde  víéne?  '  ¿T  qué  proyectos  trae  á  ésta 
tierra  el  buen  Antón  Perulero? 

Tan  de  cajón  es  esto  último  aquí,  donde  pa- 
rece que  los  proyectos  y  los  proyectistas  han 
abundado  prodigiosamente  durante  al|(un  tiem- 
po, que  no  me  admiraré  de  que  mas  de  cua- 
tro crean  que  mi  objetivo,  como  ha  dado  en 
decir  la  gente  de  erudición  reconcentrada,  es  - 
la  ciudad,  para  edificarla  de  nuevo, 


y,  al  diablo  dando  Ja  mortal  galbana, 
Que  allende  enjendra  el  permanente  estío, 
, Enristraba  la  péñpla  con  bno, 
,f%r9,  zurrar  á  muchos  la  badana. 

Asi  pensé  ganar  honra  y  provecho; 
Mas  cuando  ya  de  aquella  tremolina 
Me  hallaba  mas  ufano  y  satisfecho. 

Una  nueva  llegó  tan  peregrina, 
Que  dije  á  los  cubanos:     Esto  es  hecho, 
Me  largo  á  la  República  Argentina. 

¿Qué  notición  sería  aquel  que  tan  de  repente 
me   hizO' abandonar  las  patrióticas  tareas  en 


arrasar- la   ciuaaa,   para  eamcarxa  oe  nuevo,  r^^g  ^^  dallaba  legítimamente  ocupado,  para 
ó  llevar  la  Catedral  a  donde  «stá  el  Banco  de  í  2.««ro«Hor  „««  ^o  oe..e  ,.í^í^.  ^..^  \.,a^^  „.^„ 


la  Provincia,  y  vice-versa;  y  como  en  esto  de 
las  interrogaciones  sucede  lo  que  en  el  coifter 
y  el  rascar,  que  todo  quiere  empezar,  es  pro- 
bable que,  tras  de  las  ya  enumeradas,  vengan 
las  siguientes:  ¿Y  que  actitud  académica  to- 
mará el  tal  Antón  Perulero?  ¿Estará  con  el 
gobierno  ó  con  la  oposición?  ¿Será  pretrolero, 
ó  amigo  del  orden?  ¿predicará  con  fruto,  ó  pre- 
dicará en  desierto? . 

Ya  es  hora,  lectores,  de  contestar  á  todas 
esas  preguntas:  pero  lo  haré  poco  á  poco,  que 
es  como  hilaba  la  vieja  el  copo,  y  sobre  todo, 
lo  haré  con  orden,  atemperándome  á  la  sen- 
tencia popular  que  dice  que  cada  cosa  en  su 
tiempo  y  los  nabos  en  adviento. 
-  En  cuanto  á  lo  primer?,  para  deciros  quien 
soy,  solo  falta  una  cosa  y  es... que  yo  lo  sepa; 
porque  tantas  y  tan  extrañas  vicisitudes  han 
sido  las  de  mi  vida,  que  ya  me  encuentro  casi 
en  la  situación  del  tío  Carando,  aqiiel  buen 
zapatero  de  Cádiz,  á  quien  vistieron  de  traite 
y  llevaron  á  un  convento,  mientras  dormía 
cierta  mona  que  había  atrapado,  y  cuando,  al 
djBspertar.  se  vi6  interpelado  acerca  de  SU  per- 
sona, es  fama  que  contestó:  «Vayan  ustedes 
á  la  zapatería  de  tal  parte  y  pregunten  por  el 
tío  Carando.  Sí  no  está  allí,  ese  soy  yo;  pero 
sí  está  allí...  entonces,  no  me  conozco.» 

Pero  sí,  ahora  recuerdo  que  nací  en  la  tierra 
donde,  como  dice  el  poeta  Salas,  se  llama  al 
pan,  pan,  y  al  vino,  vino,  pudíendo  agregar  á 
esta  recomendable  circunstancia  la  de  ser  pai- 
sano del  Cid  Campeador,  que  íué  el  primer 
republicano  de  la  raza  española,  según  lo  acre- 
ditó con  esta  declaración  de  todo  el  mundo 
conocida: 

"Por  besar  mano  de  rey. 

No  me  tengo  por  honrado;  , 

Porque  la  besé  mi  padre. 

Me  tengo  por  afrentado.» 

Digomas;  aunque  no  cuento  en  mi  vida  heroi- 
cas hazañas;   aunque  lejos  de  matar  ó  aprisío 
nar  moros,  he  sido  Moro.Miaa  durante  muchos» 
años,  mi  popularidad  en  Castilla  corte  parejas 
con  lá  de  Rodrigo    Diaz  de  Vivar,    y  ¿sabéis 
porqué?     Pues  no  es  por  otra  cosa  sino  porque 
en  aquella  tierra  es  muy  común  el  echar  mano,, 
para  la  diversión,  de  un  juego  de  prendas  que 
comienza  así: 

Antón,  Antón  Pcrniero; 
Cada  ctutl  atienda  á  su  Juego, 
Y  el  que  no  lo  atienda, 
Q tu  pague  una  prenda. 

Soy,  por  consecuencia,  un  tipo  de  recreo, 
y  en  cuanto  á  mi  nombre.  .  .  ¿Porqué  se  ha 
denominado  «Avellaneda»  y  «Sanniento»  á 
dos  estaciones  de  un  ferro-carril  de  la  Repú- 
blica Argentina?  Porque  á  alguien  le  dio  la 
gana  de  llamarlas  así.  Pues  bien,  por  e&o^ 
también  me  llamo  yo  Antón  Perulero;  por-  * 
que  alguien  tuvo  la  ocurrencia  de  darmp  esc 
nombre,  como  pudo  darme  el  de  Perico  el 
de  los  Palotes,  ó  el  dt  Juan  de  las  Viñas. 

Con  que  ya  está  satisfecha  la  curiosidad  pú- 
blica en  dos  puntos  importantes.  Ahoni,  el 
que  quiera  saber  el  resto  que  lo  lea.  1 


Porqué  me  entraron  deseos 


DE    VENIR    A    BUENOS    AIRES 


Estaba  yo,  lectores,  en  la  Habana, 
En  uso  de  libérrimo  albedrío, 
Fumando  el  puro  de  Pinar  del  Río, 
Tras  de  engullir  el  plátano,  6  banana, 


i 


emprender  uno  de  esos  viajes  que  piden  gran 
resolución  y  buenas  alforjas?  ¿Se  había  des- 
cubierto por  aquí  alguna  mina,  que  vmiese  á 
corroborar  la  razón  que  un  dia  tuvo  Sebastian 
Cabot  para  poner  al  mayor  de  los  rios  de  por 
acá  el  incitador  nombre  que  lleva?  Mas  fácil  se- 
ria esto  que  lo  que  pretende  ese  buen  O'donell, 
que  anda  por  los  cerros  de  Ubeda  en  busca  de 
la  navegación  aérea  y  de  la  cuadratura  del 
circulo;  pero  no  se  dijo  nada  de  tal  mina,  ni  yo 
lo  habría  hecho  gran  caso,  si  se  hubiera  dicho, 
porque,  aunque  de  cristianos  es  el  mirar  con 
,mas  respeto  á  la  imagen  del  Cn-ucificado  cuando 
■'es  de  plata  que  cuando  es  de  madera,  yo  sé 
muy  bien  que  ha  pasado  el  tiempo  de  la  plata, 
y  que  estamos  en  la  edadide  la  patarata. 

¿Se  había  desarrollado  por  aquí  alguna  mor- 
tífera enfermedad,  á  la  cual  pudiese  yo  aplicar 
el  oportuno  remedio?  No,  hasta  la  fecha  de 
mi  partida  de  la  Habana,  nada  de  eso  se  había 
dicho.  Después  sí,  he  ¿abido  que  á  un  tal 
Olmos  (a)  Alfredo,  de  Córdoba,  le  ha  acometí- 
lía  hidrofobia  espontánea;  pero  eso  no  me  ha 
^chocado,  puesto  que,  según  mis  informes, 
siempre  en  dicho  señor  se  ha  oKservado  el 
signo  mas  característico  de  la  expresada  do- 
lencia, el  cual  signo  consiste  en  tener  horror  al 
^agna.  Lo  que  hay  de  mas  singular  en  el  pre- 
sente caso  es  que,  así  como  otros  'animales  ra- 
biosos aborrecen  el  agua,  el  ciUdo,  excitado  y 
aun  sobreexcitado  Olmos  muestra  tener  aver- 
sión, no  solo  al  ag'ua,  que  es  un  líquido,  sino 
también  á  los  gallegos,  que,  por  regla  general, 
somos  de  los  suidos  mas  compactos  y  macizos 
•que  ha  producido  el  autor  de  tod  ts  las  cosas, 
Pero,  lo  repito,  no  tenia  yo  en  la  Habana  noti- 
cia de  la  enfermedad  de  Olmos,  y,  por  lo  tanto, 
no  fué  esa  la  madre  del  cordero. 

¿Cuál  era  esta?  Voy  á  decirk>  sobre  la  mar- 
cha, para  no  acreditarme  de  prolijo.  Lo  que 
conmovió  todo  mi  ser;  lo  qie  hizo  palpitar  mi 
corazón;  lo  que  enardeció  mi  espíritu;  lo  que 
hubiera  bastado  para  metamorfoseanne  en  uno 
de  esos  personajes  fantásticos  de  Julio  Vcrne, 
que  tan  pronto  se  remontan  hasti  la  luna,  co- 
mo bajan  al  centro  de  nuestro  globo,  fué  el 
saber  que,  en  esta  ciudad  de  Buenos  Aires,  se 
iba  á  celebrar  el  dia  11  de  Noviembre  la  inaugu- 
ración del  Parque  titulado  Tres  de  Febrero. 

Porque,  dejémonos  de  historias  y  de  dibujos 
sobre  el  patronazgo  de  San  Martin  y  el  curso 
inverso  de  las  estacioneede  aquí,  respecto  á  las 
del  hemisferio  boreal;  puet;  el  famoso  Pero- 
Grullo,  á  quien  sobre  el  particular  he  consul- 
tado, me  ha  dicho,  bajo  palabra  de  honor,  que 
no  hay  razón  de  cosmografía  ni  de  rab  inos  que, 
en  punto  á  fechas,  consienta  la  mas  leve  altera- 
ción en  parte  alguna  donde  rija  e¡  calendario 
gregoriano;  de  modo  que  aqiií,  lo  mismo  (jue 
al  otro  lado  del  ecuador,  el  3  de  Febrero  siem- 
pre es  3  de  Febrero,  y  el  1 1  -le  N  )vie!nbrc 
siempre  es  11  de  Noviembre;  de  don  le  se  de- 
duce que  el  11  de  Noviembre  no  puede  ser 
nunca  3  de  Febrero,  como  tampoco  está,  en  lo 
posible  que  el  3  de  Febrero  sea  jamás  11  de 
Noviembre,  puesto  que  una  cosa  es  el  1 1  de 
Noviembre  y  otra  el  3  de  Febrero;  y  por  -lo 
tanto,  cometerá  una  extravagancia  inconcebi- 
ble todo  el  que,  bajo  tm  pretexto  cualquiera, 
confunda  el  3  de  Febrero,  que  es  3  de  Febrero, 
con  el  II  de  Noviembre,  que  es  11  de  Noviem- 
bre. 

Y  como  yo,  lectore?,  me  de<v¡v.T  por  todo  lo 
que  tiene  visos  de  estrambótico,  al  saber  que 
aquí  se  ÍDa  á  celebrar  en  11  de  N  ivieuibre  una 
fiesta  que  correspondía  al  3  de  Febrero,  dis- 
puse la  regul^  caminata  cuya  re  ..cion  daré  en 
los  númerosttícesivos  de  «tata  hebdomadaria 


publicación.  Contentaos  hoy  con  que  os  diga 
que  llegué  a  tiempo  para  asistir  a  la  fiesta,  lo 
cual  no  quiere  decir  que  asistí  realmente,  y 
que  pienso  examinar  despacio  loft  discunos 
pronunciados  por  los  Sres.  Sarmiento  y  Ave- 
llaneda, SI  á  tanto  alcanza  mi  pobre  cacu- 
men; porqué...  lo  diré  en  verso,  para  probar 
la  superioridad  que  sobre  el  Sr.  Aneiros  tengo, 
sin  duda,  puesto  que  yo  hago  décimas,  mientras 
que  dicho  señor  no  ha  podido  pasar  de  las  me 
venas. 

Mal  del  azul  firmamento 
Podré  decir  quién  procura 
Llegará  may«ír  altura. 
Si  Avellaneda,  ó  Sarmiento. 
Mi  atrevido  pensamiento 
En  el  espacio  naufraga; 
Pues  sé  bien  que.  aunque  me  halaga 
Seguirá  los  dos  la  pista, 
Uno.  .  .  se  pierde  de  vista,  ^ 

Y  el  otro.      .  no  le  va  en  zaga. 


\  %i\  «le  programa 

¿Y  qué  e»  Antón   f'erwitroT 
Hav  q(ii«?ii  refuiiti.ñH.  o  grúa, 
¿blf  (it:  lo.'^  (^ue  ar  il«  c-a.iimu, 
O  e.-  de  Iob  que  almju  tniiaii'' 

¿l>e  qué  Hu  critic-a  jiCch'' 
¿I K- gri.fi. >ita  ó  (If  te/.iixai' 
¿Vciitli'u  &  lL-\aiiiar  am|iullas. 
U  nu  bnrá  ina.-  <fue  c-A>-quilla>? 

¿lili  qué  Mioma  |iicn>a  bablamoa, 
Para  cneink-r  lu  <^ue  c-cra*, 
Kii  ei^)>u&   1,  ó  {Mi  »urmtentof 
Va  Ce  Itura  de  que  lu  Uigü. 

lli  ref!pue.''ia  al  pnmer  punto 
No  puede  -<r  Hia-  MJticilia: 
Ni  beliu  con  iu^'  dv  abnjo. 
Ni  c'óuiu  '.■o, I  lu^  de  ar  ilia. 

Si  u-i.gu  liaiubn-.  .  .  e»  de  gobierno 
Si  f-cil  leugu.  .  .  eí- d   jusiicia, 

Y  lo  qUf  yo  AieiiiM,  r-ieme 
La  fioblaciou  argeiiiina. 

Cuuipieii«ti>  que  (uiuí  al  mttrtgmo 
Tihík-  lo-  ljaiM<i~  .-<•  (gic'.iitMii, 
l'uei-  culi  la  i/itru  e  yaii  uiios, 

Y  o  ro.■^  Con  ilitre  ijíílraii; 
Mai-,  aaii.|Ut;  vc.Kiüc.oro», 

Qu<'  ex  fuur/M  a  j>  i  it-i  ntitrtsU, 
l'orque  ia  MUr.,  oetiuce, 
O  |>'>r  qUf  Mttrf  euumM: 

V».  III  H  .a  .Ultra  MI  á  Mitrt 
Vengo  ¿  (it'ilir  go.  enn* 

Y  C'  ciar»  ¡ut- 1•^  Hr  im  debo 
Cu>!  .Uilif,  iti  Cu..  Ia  JUttra 

L  <  que  quuro  e-  q.i    ».jui  brille 
Cual  e.-( relia  luatuiii  a, 
^.a  'Uz  de  e-u  qut;  m;  iioail>ra 
Mui-al  adiniíiiKtra  na: 

Que   .ih  graulc-  y  io»  chi,»« 
Tcngani'*   a   ct  <  n-  irt>», 
M  ih  no  la  L/<  y  de!  Eui'>U'in, 
Quf  i>  J^y  .le  iiiii  H-  l'urlHia». 

Que  ,  ara  <ini  ú  .    ic  put:t>!o 
El  truje. jUf  iii'CL>i:a, 
Ntie.'iro-  I  o  1  K-u-  >a-Tre«> 
Toin»'ii  pru.iciHe-  mtdida$; 

Y  Ki  iiur,  |»aru  laie-  co>a<s        ~   ?  » 
QuiíTi  el  )x>'ici  Ntiioiía,  « 

A  qiiieti  M-  l.i  <ié  1m  cucrte. 

La  0£/ÍII10II    K'   lu   bclllli^,      ',  4| 


m-.. 


1> 


K.n  cuanto  al  tm.o  en  qnc  intcl^o 
Pul-ar  un  j>h-o.^«i  lira. 
Ser»!  luajior  iiiiioliM.^  veoeK 
¡seiá  nuiíur  inuclio^  día-. 

iJa  uiii.  en  uno  y  mr.   c*io. 
Lo  que  lao  (iii.iai  .xija,    f 
Q.iu  e.>-|'<Tar  no  «iclici  fiori» 
<       Lo-  que  huii  ii>eiic.-<t«.r  t-npauut 

V  j'or  l.)qi;o  l¡a'c  a!   idioma, 
V.)  lial.'.Hi'é.   .   .  .-u-.T  i-.v  >a  .Illa. 
Cual  pile. lo  h  ililnr  U"i  puUeifo, 
Que  v.ti  de.  r.ñoii  de  Ctt^uiíM. 


•Cailn  f  ii}il  nlieiifla  á  • 


Confieso  que  esto^'  como  qu 
desde  que  llegué  á  la  magna  y 
de  la  República   Argeniin,). 
caigo  en  que   las  person.is  me' 
lo  que  pasa  en  est.i  Repúbii 
rado  que  en  ella  no  hay  c 

Digo  que  estoy  co 
que  me   llena  de 
aqui,  hasta  los  ^i 


n   vé   visiones 

roci'»sa  capital 

len  que,   ahora 

r  enteradas  de 

me  han  asegu 

1.  .   .  ni  trabajo. 

vé  visiones,  por 

iiraci.m  el    observar   que 

meno»  me  coagcian.  se  has 
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esta  ciudad. 
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Buenos  Aires  16  de  Diciembre  de  1875. 


¿Sobre  «laé  escribo? 

Dos  periódicos  de  Buenos  Aires,  La  Repúbli- 
ca y  El  Tribuno,  me  atacan  de  un  modo  singular, 
que  consiste  en  dar  cabida  en  sus  secciones 
libres,  ó  para  todos,  á  diatribas  que  quedan  por 
ellos  prohijadas  en  el  solo  hecho  de  admitir- 
las. De  lo  dicho  por  ellos  se  infiere  que  no  les 
¿'usta  que  yo  hable  de  política  ni  de  gramática. 
Otro  diario  de.Dolores,  que  no  merece  ser  nom- 
brado aquí,  me  insulta  por  haber  yo  tratado  á 
las  hijas  de  esta  tierra  con  la  galantería  que  es 
natural  en  los  hombres  cultos  y  decentes.  Aho- 
ra pregunto;  Si  no  puedo  hablar  de  política,  ni 
censurar  las  faltas  de  lenguaje,  ni  siquiera  con- 
sagrar en  mi  semanario  una  sección  literaria  al 
bello  sexo,  ¿cuál  es  la  libertad  de  escribir  que 
aquí  se  me  concede?  Sin  duda  es  aquella  de 
que  hablaba  Beaumarchais,  diciendo:  «En  no 
tratando  de  Política,  ni  de  Religión,  ni  de  Cos- 
tumbres, ni  de  Literatura,  ni  de  los  hombres 
públicos,  ni  de  los  particulares,  puede  Vd.  ha- 
blar de  todo  lo  que  quiera.» 

Antón  Perulero,  hablará,  no  obstante,  de  cuan- 
to se  le  antoje,  y  allá  van  las  contestaciones 
que  por  hoy  se  le  ha  ocurrido  dar  á  los  liberales 
contrincantes  que  le  han  salido  al  encuentro. 


A  Joan  Palomo 

Colaborador  de  La  República. 

¡Ah,  picaro  comilón! 
•Cómo  te  se  ha  indigeistado 
La  gramatical  ración 
Que  el  Pertdero  te  ha  dado, 
Cou  la  mas  ^ana  intención! 

Solo  un  choteo  en  ella  ves, 
A  fuer  de  gran  tarambana; 

Y  justo  contestar  es 

Al  deiidichado  entre-más 
Que  me  diste  entre-semana. 

Tu  penbabas,  majadero. 
Que,  según  las  apariencias, 
Iba  á  ser  el  Penderá, 
No  un  grmmático  severo, 
Sino  un  profuor  de  ciencia: 

r.  .  bien  peufaste,  á  fé  mia; 
Pues  para  llenar  el  mundo 
De  entusiasmo  y  de  alegría, 
No  hay  como  hacer  un  profundo 
Compendio  de  Astronomía. 

¿Qué  digo?     Para  sor  lógico; 
Debí,  voto  á  Belccbú. 
Dar,  eoD  aire  pedagógico. 
Un  Utiudio  Patológico 
Que  &  Dios  llamara  de  tú. 

¡Es  verdad!     ¡81  yo  produzco 
(Cual  de  tu  lección  deduzco) 
Un  curMj  aijuí  sobre  infartot, 
O  un  buen  Tratado  de  Partos, 
Está  visto  que  me  luzco!! 

Pero.  .  .  ¿cómo  he  de  escribir 
Sobre  ciencias,  caro  amigo. 
Si  apenas  á  competir 
Alcamo,  en  saber,  contigo, 
»  Qué  es  cuanto  puedo  decir? 

También  le  espetas  á  Antón, 
Con  tono  de  catedrático. 
Que  hoy  no  llama  la  atención 
El  que  no  tt  ma»  que  gramático, 

Y  respeto  tu  opinión.. 
Fero  ao  cepcr«s  t«ner, 

Si  es  A£Í,  gran  nombradla. 
Cuando,  M!gun  lo  haces  ver. 
No  has  llegado  á  conocer 
Siquiera  la  Ortografía     (t). 


(1)  Este  exigente  ciudadano  escribe,  como  Olmo'»  el  de 
Córdoba,  «¡1  verbo  echar  cou  h  al  principio;  pues  me  dice; 
"No  la  héche*  ele  vivo."  ,  Habrá  cosa  mas  divertida  que  e.-o 
de  ver  á  Antón  Perulero  ceusurado  por  críticos  como  el  cola- 
bor de  Z>a  iZepú^^ca? 


Pues,  si  el  mundo,  en  su  progreso, 
Al  que  habla  correctamente 
No  dá  aplausos  con  exceso, 
¿Qué  hará  la  argentina  gente 
Con  quien  no  sabe.  ,  m  aun  «tof 

Mas  el  diablo  me  tentó 
Para  darte  este  t^ofoco. 
Ya  no  te  rebajo,  no; 
Que,  pues  me  tienes  en  poco, 
Delxjs  saber  mas  que  yo. 

Lo  que  aquí  puede  ocurrir, 

Y  confesarlo  no  esquivo. 
Es  que,  en  et-o  de  escribir. 
No  se  llegue  á  distinguir 
Kl  mérito  ponitivo. 

Y  tieuey  razón,  quizás. 
En  lanzar  rayos  y  truenos. 
Cuando  al  mundo  viendo  estás 
Darme  á  mi  mas,  siendo  menos, 

Y  á  tí  menos,  siendo  mas. 

¡Ay!  ¡Comprendo  que  el  quebranto 
De  tus  iutere.'íes  llores. 
Cuando  observas  con  espanto, 
Qi.e,  valietido  ¡tanto!   ¡tanto! 
No  cuentas  cien  suscritores. 

Al  pasocque  el  Perulero, 
Que  ha  probado  en  sus  cantares 
Tener  muy  poco  salero. 
Los  logra,  ¿cómo?  ¡á  millares! 

Y  gana  mucho  dinero. 

Ahora  bien,  no  de  importan» 
Gravedad  muestres  asomo. 
Ni  ostentes  ciencia  ninguna. 
¡Entra  en  mis  mafias.  Palomo, 
Si  quieres  hacer  fortuna! 

Con  escribir  en  lartnientn. 
Alguno  té  admirurá. 
Exclamando:   ¡Qué  portento! 

Y  ese  el  galardón  será 
De  tui-oUizo  talento. 

Mientra.^,  si  de  la  opinión 
Te  fatiga  el  trato  duro, 

Y  á  hablar  Jlega.s,  como  Antón, 
Sin  chit^pa,  ni  erudición, 
Pero  en  cattellano  puro; 

El  Pueblo,  que  hoy  ni  un  escrito 
De  los  que  le  das  soporta. 
Te  tendrá  por  favorito. 

Y  eso,  am  go,  es  lo  que  importa; 
Lo  demás  no  vale  un  pito. 

Con  que  óyeme,  cual  lo  espero. 
Tregua  á  tus  hábitos  dá; 
Sigue  el  trillado  sendero 
Del  pobre  Antón  Perulero.  .  . 
¡Y  veras  qué  bien  te  vá!!! 


Al  coiiipHdrilo 

Redactor  del  El  Tribuno 

Como  hijo  espúreo  de  esta  tierra  hospitala- 
ria te  has  portado,  Compadrito,  al  echarme  en 
cara  que  soy  extranjero,  indignidad  de  que  na- 
die ha  usado  contra  mi  en  los  demás  países 
que  he  visitado.  ¿Y  porqué  has  hecho  cosa 
tan  fea?  ¿Porqué  has  llegado  á  mendigar,  pa- 
ra aplastarme,  el  auxilio  de  la  misma  socie- 
dad que  me  protege?  Pues  todo  ello  (¡parece 
mentira!)  reconoce  por  causa  principal  el  solo 
hecho  de  haber  yo  censurado  los  defectos  gra- 
maticales que  he  podido  observar  en  algunos 
periódicos,  y  en  el  célebre  documento  oficial 
de  los  tengas. 

Ahora  bien.  Compadrito,  ¿dónde  has  visto 
nada  parecido  á  eso,  tú,  que  nos  dices  que 
has  corrido  tanto?  Yo  he  leído  en  Inglaterra 
publicaciones  hechas  por  extranjeros,  comer 
por  ejemplo,  el  húngaro  Luis  Kossuth,  en  las 
cuales  se  hacia  lo  mismo  que  yo  h;igo  en  Bue- 
nos Aires;  y  lejos  de  agraviarse  ningún  inglés, 
al  ver  que  había  extranjeros  que  pretendían 
mantener  en  toda  su  pureza  el  idioma  de  Sha- 
kespeare y  de  Milton,  todo  el  mundo  miraba 
como  un  servició,  lo  que  tú  tomas  por  un  in- 
sulto. 

En  cuanto  á  Francia,  con  decir  que  esa  na- 
ción se  complace  en  mirar  como  uno  de  los 
maestros  de  su  lengua  alg'íiwémo  J.  J.  Rousseau, 


está  dicho  todo.  En  los  Estados  Unidos,  á 
nadie  se  le  pregunta  su  origen  para  concederle 
el  derecho  de  escribir  cuanto  se  le  ocuira  y 
respecto  de  España,  donde  es  costunibte  recibir 
bien  á  todo  el  mundo,  y  se  profesa  verdadero 
amor  á  los  hispanoamericanos,  ¿sabes  tú  de 
qué  modo  la  sociedad  y  el  Gobierno  castigaron 
al  venezolano  Rafael  María  Baralt,  cuando  este 
se  presentó  enmendando  la  plana  á  los  malos 
escritores  que  allí  había,  como  los  haj'  en  todas 
partes?  Pues  la  primera  lo  alentó  con  su  apo- 
yo y  sus  aplausos,  como  me  alienta  á  mi  la  de 
esta  República,  y  el  segundo  le  distmguió 
nombrándole,  por  de  pronto,  director  de  la  Gfl- 
ceta  y  de  la  Imprenta  Nacional,  y  confiándole, 
después,    una  importante    misión  diplomática. 

Entre  paréntesis,  por  excusado  ten<^o  el  pro- 
testar aquí  que  no  aspiro  á  merecer  las  re- 
compensas del  Gobierno,  pues  las  del  Pueblo 
me  bastan,  y  con  ellas  me  veo  favorecido. 

¿Porqué,  pues,  Compadrito,  eres  tan  nial  pa- 
triota, que  pretendes  hacer  de  tu  noble  país 
una  triste  excepción  de  la  regla  que  honra  mas 
á  los  pueblos  civilizados?  ¡Ah!  en  tu  ruindad 
de  pensamientos,  supones  que  yo  trato  de  ig- 
norante á  toda  la  sociedad  argentina,  cuando 
digo  que  hay  en  ella  escritores  públicos  y  altos 
funcionarios  que  destrozan  la  gramática;  pe- 
ro pierdes  el  tiempo  lastimosamente,  pues 
esa  sociedad,  cuya  ilustración  soy  el  primero 
en  reconocer  y  celebrar,  está  bien  convencida 
de  que,  como  las  demás  sotiedades,  abriga 
en  su  seno  aprovechados  discípulos  de  aquel 
lamoso  Fray  Gerundio  de  Campazas,  que  col- 
gó los  libros  p?':^.  meterse  á  predicador. 

Tu  mismo.  Compadrito,  eres  uno  de  los  que 
aqut  se  meten  á  escribir  sin  licencia  de  Dios 
ni  del  diablo;  pues  entre  las  innumerables  fal- 
tas de  que  adolece  el  artículo  á  que  contesto, 
hallo  una  idéntica  á  la  que  critiqué  en  el  do- 
cumento oficial  de  los  tengas;  tanto  que  consis- 
te, precisamente,  en  la  repetición  del  verbo 
tener,  según  puede  verse  por  el  siguiente  par 
rafito:  «No  conoce  V.  al  redactor  del  Tribuno, 
tiene  mas  conchas  que  un  galápago...  tiene 
un  olfato  admirable,  y, en  cuanto  á  vista,  la 
TIENE  como  el  Lince.  Tiene  especial  tacto, 
etc.» 

Yo  Compadrito,  al  ver  esa  disentería  de  tengas 
en  el  otro,  y  de,  tienes  en  tí,  me  acuerdo,  natu- 
ralmente, de  aquella  antigua  canción  que  co- 
mienza: 

'Tienes,  tienes,  tienes,    tienes 
Mucha  gracia  en  el  vestir; 
Pero  tienes  una  falta, 
Que  no  la  puedo  decir.» 

Toda  la  diferencia  está  en  que  el  autor  de  es- 
tos versos  repitió  el  verbQ  por  que  quiso,  y  el 
de  los  tengas  y  tú,  lo  habéis  repetido  á  la  buena 
de  Dios. 

Mucho  me  maravilla  ,  Compadrito,  ^ue  te 
muestres  tan  pobre  de  lenguaje,  .siendo  redac- 
tor de  un  diario  donde  escribe  Emilio  Castelar; 
pero  mas  me  sorprende  todavía  el  oírte  decir 
que  piensas  ayudarme  en  mi' trabajo,  haciendo 
una  recopilación  de  las  faltas  deortof^rafia  que 
por  ahí  encuentres;  porque,  al  ver  que  todo  tu 
artículo  está  plagado  de  esá  clase  de  faltas,  di- 
go para  mi  capote:  ¿Como  se  compondrá  mi 
Compadrito  para  auxiliarse  en  una  tarca  en  que 
ha  dado  irrefragables  pruebas  de  la  mas  supina 
ignorancia? 

Todo  eso,  sin  embargo,  te  lo  perdono,  y  hasta 
la  temeridad  de  escribir  en  sarmiento  p^ira  hablar 
con,migo;  pero  no  te  perdonaré  nunca  el  no  ha- 
ber aclarado  aquello  de  que  «un  militar,  cuando 
comete  un  error  con  la  pluma,  debe  explicarlo 
bien  con  la  espada,  para  satisfacer  las  mas  se- 
veras exigencias» 

¿Qué  és,  Compadrito,  lo  que  con  eso  has  que- 
rido decir?  Crees  que  el  Sr.  Campos  debe  desa- 
fiarme? Pues  qué,  ¿ignoras,  por  un  lado,  que 
el  duelo,aun  entre  los  hombres  atrasados  que 
mantienen  esa  costumbre  feudal,  solo  tiene 
aplicación  á  los  casos  en  que  hay  lesión  de  honra, 
y  no  sabes,  por  otro,  que  con  todas  las  estoca- 
das imaginables  no  podría  el  Sr.  Campos  ha- 
cer olvidar  los  cacliigorditos  tciigos  de  su  dis- 
minuta  comunicación? 

Pues  si  nada  de  lo  dicho  sabias,  apréndelo, 
que  tanta  falta  te  hace  eso  como  el  estudiar  un 


poquito  de  gramática  para  poder  dirigir  la  pa- 
labra á  un  público  respe,iabie;  y  otra  \ez.  nu  in- 
curras en  la  insensatez  de  intiinuiatmc  c^.>n 
necias  amenazas;  porque  y*.»  solo  Jejart  en  p¿2 
á  los  que,  como  se  suele  decir,  escriben  ».  -n  i>j« 
pies,  cuando  tengas  tú  bastante  influencia  par« 
adicionar  la  Ci>nstitucion  con  un  ariicuio  qu# 
diga:  «Los  extranjeros  uo  goz^u  de¿  derc».ho  de 
emitir  sus  ideas  por  medio  de  la  imprenta  cu  la 
República  Argentina.» 

De  esperar  es  que  n-»  llegue  esecaso.  porque 
el  hospes  Jiostis  de  los  rvniianos  no  puede  rcpiu- 
ducirse  en  las  naciones  nunlernas  que  de  cul- 
tas blasonan,  y  menos  en  las  que  h.in  alean 
do  la  consoiulacitni  de  las  instituciones  repu 
blicanas.  ¿Estás  conforme  con  eso,  Com/-aJrtío- 
Pues,  SI  es  asi.  lo  celebro,  y  si  no.  -couk'  ha 
de  ser'  Habrá  que  rogar  al  dv.>rtor  WiiJe  qu« 
te  recete  algo,  para  que  te  ali\  íes. 


es  una  otenvi 


Donde  In»  «Imii  I  «•  loiNiin 

Décimas  dedicadas  a  un    p>eriódico  de  Dolo- 
res que  ha    llamado  \  lejo    y  enano  a'  buen  Am 
I  ton  Perulero,  tt)do  por  que  este  nue\o  hue^t>ed  ha 
I  dirigido  palabras  aíectuos.is  al  l>elio  sexo  d**  ía 
I  República  Argentina,  lo  cuai  ; 
para  nadie. 

En  la  lengua  uuf  i  iolatru 
Pretendo  ul>sec|iiiar.  c  ^r  *-, 
Con  cstancia>  úv  din  ¡nu. 
K  quien  {)u''ac  andar  fu  etimtr.) 
\  es  quf  TU.  en  todo  l«.itK> 
Hattlo  cual  hijo  de  Adán. 

Y  no  corno  tú.  Imu^an, 
Que.  al  eobar.«  di-  rlucuemtt:. 
Revelas  ser  dcxt-ndienUí 
LK>  la  burra  de  balan     (If. . 

Con  una  («tada  atnt 
Mo  lia»  ihnl.i  iu>  b.itítius  diaí. 

V  alerta  e^ioy,  •¡ue  aún  fio-tna.» 
Dar  al/i>  ina>  qtic  otra  co«. 
Pues,  »*t.-un  f  ub  1  -a  »-ot, 
i  al  es  tu  iiiodi.'  lif  obrar. 
Que,  cuando  logras  (<'gar 
7/0  co!  (jue  *  nii  me  baa  pegado. 
.Suele'  (juedar  pfcfiarado 
Para  sacudir  im  par. 

¿l'orqué.  <le  que  yo,  á  nit4  atto*. 

A¡    Ixillu  KCSO  éollf  fl.íio». 

Te  Uan  do  acomcícr  furore* 
Tan  e.xt(i;iido»  y  ox;n»üo*? 
¡.Ay!  TeIld^a^  mil  de^t-rigaBoa, 
."^i  hoUur  quicreí'  a\,  c-a-iiino,- 
Pues  ^ieInI)^t•  bailó  >oii  mas  fino 
El  se.xu,  áqiiioii  r<>  fo-.tejo. 
En  la  vnz  d>\  hombre  vie'o 
Que  Olí  la  del  jóvou  }>ol  mo 

Kn  cuaniü  á  la  ulia.  am». 
Si  poca  el  c  c!o  me  diu. 
Tú  eres  mas  chioü  «jue  vo, 
Auntjue  mm»  grande  tamlneu. 
Tu  calícza  aU«ii)a  Irien 
Con  \ns  de  loí  airi  't- 
.Ma-.  cumi>  cu  ol  re-    .  r»  1  ^nioreK 
rrojiorcujties  ilo  gn.'airc, 
Prtieceti  un  c^efanic. 
Sin  .icjhr  .lo  MT  (jui  -n  ér^. 

Culi  une.  a  I1.J-,  hay»  caiit»!* 
Y  pri>curemi(«  ^la.'^ar, 
Vo  c:i  }^ii-ar,  \  tú  CM  pin.sar. 
El  tiem[>o  i|iiu  o<iir.-  o  vüc;» 
Calla,  y  no  me  pro.-ie-  ida. 
Vendo  lie  tni  hij.:.la  en  |)Os; 
Piie*  como  To,   vive  Diof, 
Nunca  rebuiiié,  ni  en  ^rom.-». 
No  existe  c«  niun  i'^ioma 
Para  qu«;  hableino»  lo<.<lo>. 
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El   número  19191 

Habpis,  lecti^res.  conocido  alpun  amante  J^ 
las  Musas  que  haya  tenido  ,l,ner..?  Yo  ».y  . 
de  Sarmiento  he  o.do  hablar,  aunque  abura 
caigo  en  que  el  hombre  de  los  cuatro  íw/íV-,  h^ 
debido  pensar  poco  -<  h  las  doncellas  dei  Hr 
licon.     Por  eso  me  parece  qye  tienen  razun  s-^- 

Ba\Üm^''  ■■''"■  y  '»  ™«  l'^la  iuaudaii;asui  ilamar   B^^  . 
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brada  los  que  dicen  que,  si  se  quisiera  repre- 
sentar en  una  medalla  las  dos  mas  opuestas 
cosas  de  la  creación,  podría  en  el  anverso  po- 
nerse el  busto  do  Homero,»  aquel  inmortal 
ciego  que  pidió  limosna  en  Grecia,  y  en  el  re- 
verso el  de  Sarmiento,  ese  célebre  sordo  que 
vive  con  opulencia  en  la  República  Argentina; 
pues,  en  electo,  bien  ha  probado  este  último 
que,  si  le  comprende  el  reirán  que  dice  que 
de  poeta,  músico  y  loco,  todos  tenemos  un 
poco,  no  es  por  lo  de  músico,  ni  por  lo  dé 
poeta. 

En  cuanto  á  mí,  podré  carecer  de  numen; 
pero  tan  habituado  estoy  á  esa  picara  dolen- 
cia llamada  i//.d/«¿//í/i,  que,  aunque  no  sea  mas 
que  por  eso,  algo  he  tenido  siempre  de  común 
con  los  vates. 

Sin  embargo,  he  llegado  á  poseer  el  capital 
necesario  para  •  irasiadarme  de  la  Habana  á 
Buenos  Aires,  con  lo  cuai  me  consideré  tan 
próximo  á  la  riqueza,  que  temado  estuve  por 
escribir  á  mi  amigo  i)antos  Aivarez,  asegurán- 
dole que  hay  en  et  mundo  mas  dinero  de  lo  que 
él  piensa;  y  digo  esto,  porque  mi  citado  'ami- 
go, que,  como  lujo  miiíiado  de  las  Musas, 
nunca  ha  debido  livores  al  dios  i'iuto,  sos- 
tiene, con  toda  formalidad,  que  no  excede  de 
veinticinco  pe^us  lueries  iodo  ei  uuinerario  que 
hay  en  el  universo,  y  que  si  nos  parece  que  di- 
chos pesos  componen  mayor  suma,  todo  con- 
siste en  la  rapidez  y  continuidad  con  que  pasan 
de  mano  en  mano- 

¿Cómo  llegue  yo  á  verme  en  posesión  de  tan 
respetable  capiiai,  siendo  poeta,  o,  cuando  me- 
nos, versiíicador,  y  no  liaL>i¿ndome  asomado  a 
mas  bancos  qut;  el  de  Banama  y  el  de  1  erra- 
nova.''  Por  auora  soio  diie  que  uno  ue  los  lue- 
dios  á  que  tuve  por  coiueiKciue  ape.ar,  lué  el 
de  jugar  a  la  luieiia,  lüUCia  cosLuiubie  de 
que  nunca  había  siuo  paiudaiio,  y  que  toda- 
vía se  conserva  en  ja  is.a  ue  Cuba. 

¡Coincidencia  singular  y  de  buen  a¿,üero!  En 
el  instante  de  ocuMUseiiie  lan-<dicit)üiica  idea, 
oí  la  sonora  voz  de  un  iioiiibití,que  en  la  cane 
gritaba:  ¡El  numero  di-ct  mu  atiuu  vciutiuhul  jLa 
suerte,  vendo!    ¡La  sueriel:! 

\Doce  mil  cithto  vcintiunui  exclamé  yo,  ¡bonito 
número!  l^or  dt;  proiilo,  añadí,  esia  couipuebio 
de  dos  guansiiios  auernadaiijciiie  repelidos, 
de  modo  que  me  hacen  iccoidar  ia  i\  y  la  L 
que  el  sobrino  de  su  lio  lazo  pi  ner  en  ei  iron- 
tispicit  dei  nuevo  leauo  de  la  U^jera  ce  Pans, 
en  latorma  siyuíeiue:  X.E.  N.  k^.'S.  .elias  que 
quieren  decir  «isapoieon,  Euj^cina,  iNapoie^^n, 
Eugenia,  Napoiton».  Y  diLuo  sea  de  paso, 
basian  esas  eu.co  uuciaies  puestas  en  la  la- 
chada de  un  teatro,  para  pintar  la  ridicula  va- 
nidad de  un  iiouibie  que  todo  él  se  volvió  ta- 
chada, y  que  tan  cara  liizo  pagar  á  la  nación 
francesa  la  debiadadde  sutrir  su  íacnenda  du- 
rante veinte  años. 

I¿ueg.o  observé  que* los  tres  unos  y  dos  doscs  de 
que  el  12,121^  constaba,  venían  precisamente  a 
componer  la.  suma  iute,  que  es  el  número  eaba- 
líslico  por  exceiencia,  y  las  personas  que  saben 
que  hay  ateos  que  admiten  la  existencia  de  los 
espíritus  parlantes,  comprenderán  cómo,'  sien- 
do yo  bastante  despreocupado,  pude  entre- 
garme á  cálculos  ta.n  pueriles,  y  hasta  por  ellos 
decidirme  a  probar  íoíiuna. 

En  hn,  compréndase  ó  no  tanraro  fenómei|o, 
el  hecho  es  que  yo  hice  tales  cálculos,  después 
de  los  cuales  saii  de  casa,  a  escape,  en  busca 
del  billetero  portador  de  la  íelicidad.  .  Pero,, 
jóh,  desventura!  el  hombre  aquel,  ño  teniendo 
tan  larga  nariz  como  algunos  que  yo  conozco, 
no  habla  olido  mi  deseo  de  jugar  a  la  lotería,  y 
por  mas  que  para  bailarle  corrí  en  encontradas 
direcciones,  no  conseguí  1111  objeto;  por  lo  cual 
me  volvi  á  mi  ca.sa,  cioiide  me  esperaba  un  ciu- 
dadano que  iba  á  denunciarme  un  aüiiso. 

— ¿Y  qué  abuso  es  esc?  le  pregunté. 

— Que  un  billetero  me  ha  pedido  veinticinco 
pesos  por  el  billete  núm.  12, ni,  me  contestó 
aquel  nombre. 

En  electo,  los  billetes  de  la  lotería  deben 
venderse yi  veinte  pesos  cada  uno,  y  por  mas 
órdenes  áue  ha  dado  el  conde  de  Valinaseda, 
no  ha  poSido  lo¿^rar  que  le  ha¿;an  casólos  co- 
lectóles de  loterías  ni  los  vendedores  de  bi- 
lletes; y  aprovecho  esta  ocasión  para  dar  á  mis 
lectores  una  idea  exacta  del  estado  de  la  guer- 
ra en  Cuba  y  del  verdadero  carácter  del  conde 
de  Valmaseda,  con  lo  cual  habré  contestado  en 
pocas  palabras  á  los  innumerables  desatinos 
que  contiene  un  articulo  de  /m  Estrella  Solita- 
ria, reproducido  y  adicionado  no  ha  muchos 
dias  por  /-X  Nacional  de  Buenos  Aires.  , 

La  insurrección  de  Cuba  lué  numéricamente 
fonuidabie  ai  pniiclipío,  pues  contó  Con  la  adhe- 
sión de  cincuenta  ó  sesenta  mil  h(;mbres,  en  su 
mayoría  cubanos;  pero  esa  insurrección,  que 
nunca,  pudo  apoderarse  ile  una  población  de 
3004°  orden  como  L.is  Tunas,  vale  tanto  como 
la  carabina  de  Ambrosio,  hoy  que  se  compone 
de  cinco  ó  seis  mil  inceadianos,  de  los  cuales,  las 
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cuatro  quintas  partes  son  negros,  norte-ameri- 
canos, colomlíianos  y  chinos;  de  modo  que, 
contando  España  allí  con  setenta  ú  ochenta 
mil  soldados,  con  otros  tantos  voluntarios,  y  con 
mas  de  cincuenta  buques  de  guerra,  para  de- 
fender su  pabellón  dentro  y  para  perseguir  en 
los  mares  lasexpedicionespiráticas  que  salen  de 
los  Estados-Unidos,  el  mayor  délos  delirios  en 
que  puede  caer  un  hombre  es  el  de  creer  que  la 
insurrección  cubana  triunfé  antes  del  dia  del 
juicio  por  la  tarde.  Convencidos  de  eso  están 
los  insurrectos,  y  por  eso,  en  su  desesperación, 
se  han  dedicado  á  destruir,  por  medio  de  la  tea, 
¡a  riqueza  del  país  donde  nunca  han  de  do- 
minar. 

En  cuanto  á  lo  que  se  refiere  á   los  horrores 
contados  por  La  Estrella  Solitaria,  y  adicionados 
por  I¿í  Nacional,  solo  diré  que,  ya  que  esos  perió- 
dicos se  han  propuesto  causar  sensación   entre 
las  personas  que  comulg.in  con  ruedas  de   mo- 
lino, bien  podían   haber  probado  tener  mas  in- 
ventiva de  la  que  manifiestan,   y  decir  que  el 
conde  deVarmaseda,  y  todos  los  españoles  que 
hay  en  Cuba,  comían  cante  htiviana.    ¡Esto,  esto 
sí  que  hubiera  puesto  á  los  imbéciles  en  dispo- 
sición de  morderse  la  frente,  como  el  protago- 
nista de   La  flor  de  la  canela!     Precisamente,    no 
solo  es  verda<l  cuanto  ha  dicho   El  Correo  Espa- 
ñol,s,ohvG  la  generosidad  y  nobleza  con   que  los 
españoles  hctn- tratado  á  todasMas  mujeres    de 
la  insurrección,  y  entre  ellas  á  las  parientas  de 
los  mas  sanguinarios  cabéciJlas,  y  no  solo  tam- 
bién ha  habido  sobra  de  indulgencia  para    los 
"  rebeldes  armados,    muchos    de  los  cuales    han 
sido  indultados  varias  veces,  habiendo  corres- 
pondido indignamente  á  la  bondad  del  Gobier- 
no que  preste  fé  á  palabras   y  juramentos  que 
no  debían  cumplirse,  sino  que,  de    todos    los 
hombres  que  España  podría  mandar  á  Cuba,  el 
mas  blando,  el  mas  débil,  y  el  menos  á  propósi- 
to, por  consiguiente,  para  dar  el  último  golpe  á 
la.moribunda  insurrección,  es  el  conde  de  Val- 
maseda.    He  aquí  todo  lo  que   para  contestar 
á   las  necedades    propaladas    por   La    Estrella 
Solitaria,  y  prohijadas  y  aumentadas  por  El  Na- 
cional, debo  decir,  respecto  al  estado  de  la  guer- 
ra, á  las  invenciones  de  ferocidades  que  jamás 
han  existido  (en  el  campo  español,  se  entiende, 
que  los  del  otro  campo  bien  se  han  cebado   en 
las  personas  inermes,  sin  distinción  de  edad    ni 
de  sexo)  y  al  carácter  del  conJ.e  de  Varmaseda, 
nombre  tan  enérgico  para  castigar  á  los   rebel- 
des, como  para  hacer  cumpjjr  sus  decretos  so- 
bre adniinistracion,  y  ya  puede  calcularse  has-> 
ta  dónde  llegará  la  energía  del  gobernador    que 
no  ha  podido  lograr  que  sus  órdents  sean   res- 
petadas por  los  colectores  de  loterías,  ni   por 
los  vendedores  de  billetes. 

Algo  de  esto  le  dije  yo  al  ciudadano  que  iba 
á  quejarse  del  abuso,  y  mas  le  hubiera  dicho, 
a  no  llegar  nuevamente  á  mis  oídos  la  voz  del 
billetero  que  otra  vez  pasó  gritando  «¡El  núme- 
ro doce  mil  ciento  veintiuno!  ¡La  suerte  llevo 
en  la  mano!» 

Estaba  visto  que  aquel  número  me  perse- 
guía, y  así  fué  que  j'o,  dejando  á  mi  interlccu- 
tor  con  la  palabra  -en  la  "boca,  salí  en  busca 
del  billetero.  J'or  desgracia,  encontré  algún 
obstáculo  que  me  detuvo  antes  de  llegar  á  la 
calle;  pero,  por  fortuna,  aunque  tuve  que  cor- 
rer bastante,  pude  alcanzar  al  billetero.  Por 
desgracia,,  cuando  yo  le  alcancé,  ya  él  había 
vendido  el  12,121;  pero,  por  tvnuna,  la  perso- 
na que  lo  había  comprado  se  arrepintió  de  ha- 
ber tomado  un  billete  compuesto  áttnnos  y  doses, 
y  lo  devolvió  para  emplear  su  dinero  en  otro 
que  oyó  pregonar  por  allí  cerca  en  aquel  mo- 
mento. ¡Cuantas  coincidencias  raras  contri- 
buían á  hacer  interesante  el  billete  de  que  yo 
me  había  pren  lado!     .  * 

Lo  co  npré,  como  era  natural,  no  reparando 
en  la  frim:ida  de  la  prima;  lo  metí  en  mi  cartera, 
que  guar  lé  cuidadosamente  en  un  bolsillo, y  me 
ilingí  a  casa,  donde  quise  tener  la  satisfacción 
de  enseñar  el  medio  con  que  la  Provitlencia  pa- 
recía haberme  brindado  para  hacerme  olvidar 
á  las  Musas! 

;Oh,  dolor,  amados  lectores!  ¿Lo  créerais?... 
¡Se  Ole  había  perdido  la  cartera!!! 

.      .  (Sí  continuará) 

epístola 

A  D.  Fulano  Olmo,  ú  Olmos,  etc. 

Mal  hizo  en  motejar  de  perezoso  al  pueblo 
de  Córdoba  el  ind:yiduo  á  quien  Vd.  alude, 
señor  Olmos,  pero,  ¿ha  hecho  Vd.  bien,  acaso, 
,  en  atribuir  aun  gallego  semejante  barbaridad, 
sabienlo,  ó  debiendo  saber,  que  en  todas  par- 
les cuecen  liabas.' 

Bien  que,  ¿de  qué  no  será  capaz  eJ  hombre 
que,  sin'ciuiocer  aEs¡>añ  1,  tiene  la  ligereza  de 
asegurar  que  esta  es  la  única  nación  de  Euro- 
pa que  Uw  puede  liabhir  de  adeian:o,  ciencia, 
progreso,  pan  y  trabajo.-'  ¿Qué  no  debemos  es- 
perar de  quien  dice  que  España  solo  fué  nación 


respetable  mientras  vivió  de  los  tesoros  de 
Sud  América,  descartando  así  el  Centro  Amé- 
rica, Méjico  y  otras  inmensas  tierras  septen- 
trionales, con  lo  cual  muestra  ignorar,  tuando 
menos,  que  esas  tierras,  bien  ricas  por  cierto, 
forrnaron  parte  importantísima  de  las  posesio- 
nes españolas  del  Nuevo  Mun.do.'* 

Inútil  seria,  señor  Olmos,  querer  probar  que 
España  tiene  todo  lo  que  echa  V.  de  menos  en 
ella,  porque,  ¿á  qué  hablar  de  ciencia  con  un 
hombre  que  ni  siquiera  sabe  escribir;  ni  de  li- 
bertad con  quien  hace  ver  en  sus  lucubracio- 
nes la  estrechez  de  sentimientos  de  un  absolu- 
tista; ni  de  progreso  con  quien  rechaza  el 
dogma  de  la  fraternidad;  ni  de  paz  con  quien 
busca  peloteras;  ni  de  trabajo,  en  fin,  con  quien 
revela,  en  su  ignorancia  de  todo,  no  haberse 
ocupado  nunca  dé  las  infinitas  cosas  que  pu- 
dieran haberle  aprovechado?  Lo  que  yo  qui- 
siera averiguares  en  qué  una  nación  tan  grande 
como  España  ha  podido  ofender  á.un  hombre 
tan  pequeño  como  Vd.  para  que  Vd.  la  odie 
con  toda  su  alma.  ¿Es  la  causa  de  todo  eso  el 
haber  dado  España  existencia  á  la  actual  civi- 
lización del  Nnevo  Mundo.?  Pues,  hombre, 
considerando  que,  á  no  ser  por  España,  ni  si- 
quiera Vd.  habría  llegado  á  existir,  me  parece 
que  mas  motivos  tenia  Vd.  para  ensalzar  á  esa 
nación  que  para  insultarla.  Puede  Vd.,  sin 
embargo,  seguir  en  sus  trece,  si  gusta;  pues  lo 
sensible  para  cualquier  pueblo  de  la  tierra  se- 
ria verse  celebrado  por  quien  tiene  tan  escaso 
criterio  como  Vd.,  y  esto  sentado,  voy  á  hacer- 
me cargo  de  otro  de  los  párrafos  del  artículo 
que  motiva  estos  renglones.  Dice  así,  como 
suena:   - 

«Cuando  Sud  América  hecha  de  su  seno  el 
atraso  y  la  esplotacíon...» 

No  puedo  pasar  adelante,  señor  Olmos,  sin 
advertirle  que  el  \Gvbo  echar,  se  escribe  sin /í  al 
principio,  pues  Vd.  se  ha  permitido  poner  esa 
//,  pareciéndose  en  eso  al  atrasado  escribiente 
que  llegó  á  usar  de  dicha  letra  en  la  palabra 
cuando. 

Y  a  fé  que  aquí  deberia  yo  imitar  á  Voltaire, 
en  la  contestación  que  este  hombre  célebre  dio 
á  cierta  señora  que,  después  de  la  representa- 
ción del  Orestes,  le  escribió  una  larguísima  car- 
ta, para  echarle  (sin  h)  en  cara  los  muchos  detec- 
tes de  que  la  traged  a  adolecía.  «Señora,  se 
limitó  á  decir  el  ilustre  escritor,  he  recibido  su 
carta,  y  me '  apresuro  á  poner  en  su  conoci- 
miento que  Orestes  se  escribe  sin  hache.* 

En  efecto,  ¿para  qué  Voltaire  había  de  mal- 
gastar su  tiempo  discutiendo  sobre  el  mérito 
literario  de  una  tragedia,  con  una  mujer  que 
escxih'vá.  Horcstcs'i  ¿Para  qué  hablo  yo  de  ade- 
lantos y  progreso  con  un  hombre  que  escribe 
h:chó,  ^or  echó?  ¡Ah!  es  que,  aunque  Vd  esté 
á  la  altura  intelectual  de  la  dama  que  se  atre- 
vió á  censurar  una  obra  de  Voltaire,  yo  estoy 
muy  por  debajo  de  este  hombre  enminente,  y 
debo  tomar  en  serio  los  disparates  de  cual- 
quiera. Por  eso  contesto  á  la  zafia  diatriba 
de  Vd-,  sintiendo  que  la  abundancia  de  mate- 
riales me  obligue  á dejar  pata  otro  dia. lo  que 
aun  tengo  qiie  decirle. 
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Luce  indeciso  en  el  lejano  oriente 

El  matutino  a'bor: 
La  alondra  suh  ;  al  cielo  rectamente, 

DcBjñerta  el  ruiíieñor. 

Las  nubes  téiiucp,  vacilante,  dora 
La  luz  del  .-ol  naciente; 

Las  copas  de  los  árl)oIe.s  colora 
Y  el  valle  .'■onriente.     - 

Las  flores  á  íus  rayoí»  se  calientan, 

Del  letargo  sombrío 
Saliendo,  y  on  mis  pétidos  ostentan 

Lági  linas  de  rocío. 

,V  puede  amargo  penetrante  duelo 
Hoia  turbar  tu  calina? 

¡Cómo  la  flor  alza  la  frente  al  cielo 
Que  dá  esperanza  al  alma! 

V  á  tí  vuelva  la  paz  consoladora. 

El  i)latíor,  la  ilusión; 

Y  aurora  igual  :i  la  que  el  cíelo  dora 

Brille  en  tu  corazón! 

.1/.  Barro». 


FAlMitn 

P;>ra  goz:ir  <U'  ¡.lúcidos  instantes, 
'Iiivo  Juíiii.-i  un  a'.iiiUiío,  dos  amantes, 
Tres  amanto,  ¿.¡iK-  digo.'  ("a.-quivana. 
Mu'lií-inK»  auiai.ic.  tuvo  Juana. 
Fama  ganóle,  por  hin  par  velcia, 
De  coq^ueta,  y  aun  mas  que  de  coqueta; 


Pero  ella  pronguió  oon  tal  denaedo,     1 '   - 
Que  todos  la  tildaban  con  ti  dedo. 

Todo  el  mundo  decía:  esa  mudiacha, 
Por  mus  que  tenga  seductora  facha, 
Ya  tío  puede  en  la  vida  hallar  an  hombre 
Que  darle  quiera,  con  so  amor,  su  nombre. 

Y  todo  el  mundo  se  engaBó,  no  obstante; 
Pues  detpues  de  un  amante,  y  otro  amante, 

Y  otros  cien,  que,  de  Juana  en  detrimento, 
Publicaron  mil  cosas  que  no-cuento, 
lilegó  á  Julián  su  turno,  el  cual,  ansioso     . 
Üe  merecer  el  título  de  esposo, 

Halló  A  Juana  tan  púdica  y  tan  bella. 
Que  acto  continuo  se  casó  cou  ella. 

Y  bien,  caro  lector,  este  relato 
No  prueba  que  era  el  hombre  un  mentecato: 
Solo  prueba  el  refrat,  qae  hoy  está  en  voga. 
De  que  el  último  inouoeí-  quien  se  ahoga. 


MISCELÁNEA 


Hoy  no  hemos  podido  continuar  la  relación 
del  juego  ds  prendas,  que  dejamos  para  el  número 
siguiente  de  Antón  Freidera.  Entonces  también 
contestaremos  urbanamente  al  atento  colabo- 
rador de  El  Nacional,  que  usa  el  pseudónimo  de 
El  Provinciano,  pues  estamos  dispuestos  á  cor- 
lesponder  siempre  al  tono  en  que  se  nos  hable 
y,  de  paso  haremos  ver  al  entendido  y  galante 
colega  de  El  Itosario,  que  tiene  por  título  La 
Capital,  que  Antón  Fendero  no  es  mitrista. 

Paro,  aunque  Antón  Penderá  no  es  mitrista,  ni 
quiere,  ni  debe  tener  partido  en  esta  tierra, . 
¿cómo  podrá  ver  con  buenos  ojos,  él,  que  siem- 
pre ha  sido  liberal,  ciertos  actos  del  actual  po- 
der, y  particularmente  los  que  se  refieren  á  la 
real  ó  supuesta  conspiración  Bookart,  en  que 
se  ha  usado,  y  aun  abusado,  del  retrógrado 
sistema  preventivo,  que  pone  la  seguridad  de  los 
ciudadanos  á  la  merced  de  cualquier  delator? 

Tiene  Tizón  El  Tribuno.  El  doctor  Avella-  : 
neda  ha  podido  reproducir,  con  motivo  de  Ist 
futura  Exposición  de  Filadelfia,  lo  que  dijo  en 
la  de  Córdoba,  puesto  que  el  asunto  de  ahora 
se  parecía  mucho  al  de  antaño;  y  hasta  cree-  : 
mos.que  otro,  en  su  lugar,  hubiera  parodiado 
al  predicador  que,  teniendo  que  hacer  el  pancr 
gínco  de  un  santo,  subió  al  pulpito  y  pronun- 
ció estas  pocas  palabras:  •  Amados  oyentes:  el 
año  pasado,  tal  dia  como  hoy,  os  referí  la  vida 
y  milagros  de  vuestro  santo  patrón.  Como'éste 
no  ha  hecho  nada  nuevo  desde  aquella  fecha, 
tened  por  repetido  loque  entonces  dije,  con  lo 
cual  nos  ahorramos,  yo  el  trabajo  de  gastar  sa- 
liva, V  vosotros  el  fastidio  de  escucharme.» 

No  j)arece  ser  muy  partidario  dé  los  libros 
el  Sr.l  Ministro  norte-americano,  según  su  re- 
ciente discurso,  del  cual,  dicho  sea  de  paso, 
ha  traducido  La  Nación  algunos  párrafos  con 
una  libertad  que  raya  en  licencia.  Solo  un 
libro,  en  el  concepto  de  dicho  señor,  puede  va- 
ler mas  que  todas  las  mejoras  materiales,  y  ese 
libro  es.  ...  el  que  tenia  que  ser  en  la  opinión  ' 
de  los  que  entienden  la  Biblia. 

Por  cierto,  que  si  no  se  hubiera  escrito  mas 
libro  que  el  tínico  que  le  guste  al  Sr.  Ministró 
norte-americano,  pocas  mejoras  materiales  ve- 
ría el  mundo,  y  pocos  productos  industriales 
irían  á  Filadelfia. 

Hay  quien  atribuye  al  Sr.  Sarmiento  el  ar- 
tículo de  El  Tribuno  firmado  por  El  Compadrito^ 
y  no  dudamos  que  la  sospecha  tenga  funda- 
mento, pues  solo  el  Sr.  Sarmiento  puede  desear 
que  se  escriba  en  idem,  como  él  lo  hace,  atro- 
pellando  todos  las  reglas  de  la  gramática,  y. 
sosteniendo,  apoyado  en  la  autoridad  de  Sal- 
va, que  la  locución  jugar  un  rol  es  castellana. 

No  creemos  que  Salva  haya  dicho  tal  dispa- 
rate. Este,  si  existe,  debe  ser  obra  de  la  casa 
de  Garnier  y  lurmanos  de  Paris,  que  es  la  que 
adquirió  las  propiedades  literarias  de  la  de 
Salva.  ■-■.  í     . 
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Adrertenciaf*  importante» 

Siendo  una  de  las  condiciones  de  la  suscri- 
cion  á  este  periódico  el  pago  por  trimestres 
adelantados,  el  núm.  4  ©  de  Antón  Perulero 
no  se  remitirá  á  los  puntos  de  donde  no  se  ha- 
ya mandado,  -después  de  deducirse  el  tanto  por 
ciento  de  comisión,  el  importe  de  las  suscri- 
cíones  hasta  hoy  avisadas. 

Los  señores  suscrítores  de  cualquier  punto 
de  toda  la  República  Argentina  pagarán,  fuera 
•  le  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  %  50  adelanta- 
dos por  trimestre. 
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Buenos  Aires,  Jueves  23  de  Diciembre  de  1875. 


NuM.  4 


PEEOIOS  Bis  8TJBCEÍCI0H 
en  la  ciudad  de  Botnos  Aires, 


Por  un  trimestre  adelantado.     $    86  mic. 
Por  un  semestre  id-         •     "    'O     " 

Por,nnafio  id.        •    "  1»0     " 

El  h^kbbo  büeito  $  3  mic.  en  la  ciudad 

de  Buenos  Aires,  y  'lO  centavos  fuera  de 

esta  ciudad. 


PEKULEKO 


FfiEGIOS  DE  SDSOBIOIOli 
fufru  ilr  lu  ciudad  dr  burNe>  \irr\. 


PERIÓDICO  SATÍRICO  DE  POLÍTICA  Y  LITERATURA. 
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l'i  I  un  trinit^tif  atle¡af,i: 
1'.  r  un  f<'inc«tro  i'¡. 

Por  un  año  id. 


Ó4.'  ut|< 
JííO*    •■ 
l'M)     '• 


La  correffwndencia  á  nonUTt   rte!    Di- 
rector, en  la  AduiuiibtXMCiun  di-I  {icnmiioo. 


Este  periódico  sale  todos  los  Jueves. 


DIRECTOR  PROPIETARIO:  JUAN  M.  VILLERGAS. 


Rkdaccion  V  Administración,  calle  de  Lima.  128. 


Buenos  Aires  23  de  Diciembre  de  1875. 

«    ■  ■ 

Villancicos 

O  cosa  parecida,  para  cantar  m  la  próxima 
Noche-Buena 

¡Carrasclas!  ¡Cárrasclas,  ciudadanos! 
Del  contento  resuene  la  voz. 
Cuando  el  dulce  turrón  i<os  e.<ipera 
"^       Y  apuramos  el  suave  licor. 

*  '  Sopla,  que  u  copla. 

Puesto  que  estamos  de  fiesta. 
Tengámosla  ñesta  en  paz, 

Y  ahoguemos  toda  quisquilla 
£n  un  pozo  de  hipocrás. 

¡Carra  clasl 
Esto  dice  la  gente  de  juicio. 
Que  á  troyanos  y  tirios  un  dia  ^  ^ 

Ver  bailar  confundidos  quenia. 
Sin  perder  un  momento  el  compás. 
Pero  ¿es  fácil  llenar  tal  de^eo? 
-    ^Dejarán  de  morderse,  insensatos. 
Los  que  están  como  perros  y  gatos? 
¡Carrasolas!  ¡carrahclas!  ¡carrasclas! 

Otra  copla  que  me  lopla. 
¿No  ha  llegado  Noche-Buena? 
Pues  pelillos  á  la  mar,  • 

Y  que  .se  abrace  Bartolo  v 
Con  Adolfo  y  Nicolás. 

¡Carrasclas! 
¡Oh,  espectáculo  tierno  y  sublim^I 
Ya  yo  veo  á  los  fieros  partidos 
La  distancia  á  estrechar,  decididos 
A  ser  otros  jwr  siempre  jamás.  ■. 

, ,  Pero  ¿cabe  tan  útil  arri-glo 
£n  los  tres  que  codician  el  mando? 
Escuchad,  ya  se  van  arreglando: 
¡Carrasclas!  ¡carrasclas!  ¡carrasclas! 

Otra  vez  sopla,  y  otra  vez  coj)la.    . 
En  ñn,  allá  se  las  hayan 
Los  que  reñidos  están. 
Hagan  ellos  lo  que  quieran, 

Y  gocemos  los  demás. 

¡Carrasclas! 

Si  temiéndose  está  Avellaneda 
Que  arme  Mitre  la  gran  chamusquina; 
Si  recela  otro 'tanto  de  Alsina; 
Si  vé  riesgos  delante  y  detra.s; 

JMada,  pues,  nos  importa  á  nosotros: 
Con  que  el  zumo  sabroso  bebamos, 
Y  al  chocar  nuestras  copas  hagamos: 
¡Canascla^!  ¡carrasclas!  ¡carrasclas! 


^ « » « » 


¿Hfty  capital,  óné? 

^   .  "Perdona,  vida  mia. 

Que  me  equivoqué, 
.  *  Por  decir  Dorotea, 

Dije  Adoro-té."  ^ 

También  yo,  amados  lectores,  me  equivoqué 
días  pasados,  no  por  haber  dicho  lo  que  el 
autor  de  la  seguidilla,  sino  por  haber  asegura- 
do que  aquí  no  habia  capital. 

Por  de  pronto,  me  ha  salido  en  Dolores  un 
capital  enemigo,  que  me  llama  viejo  y  enano,  sin  co- 
nocer que  á  nadie  le  gusta  que  le  echen  sus  de- 
fectos en  cara,  y  que,  por  consiguiente,  me  iba 
á  causar  una  aflicción  horrorosa  con  esos  in- 
sultos que  desgraciadamente  tengo  tan  mere- 
cidos. ¡Ah!  si  en  mi  mano  estuviera  el  crecer 
un  palmito  mas  y  quitarme  de  encima  siquiera 
cincuenta  años,  no  crea  mi  enemigo,  el  de  Do- 
lores, que  yo  conservaría  mucho  tiempo  la  fe- 
cha y  la  facha  que  me  están  valiendo  tan  crue- 
les pesadumbres.     ¡Voto  al  chápiro  verde! 

Sin  embargo,  de  todos  los  disgustos  que  me 
ha  causado  el  implacable  enemigo  que  me  he 
echado  en  Dolores,  el  mayor  ha  sido  el  de  ha- 
cerme leer  estos  versos  que  acaba  de  dedi- 
carme: 

Cuidado,  curríllo,  no  te  coja  er  toro 
.      Hermano  de  Cervantes  y  de  Larra, 
Cuidado  que  der  tori  no  sarga  un  criollo 
Y  te  prenda  en  er  cuerpo  aguda  5U  hasta. 


Porque,  lo  de  menos  es  que  en  esos  versos  se 
me  amenace  con  una  cornada,  cuando  mas  des- 
cuidado me  encuentre.  Lo  que  yo  siento  es, 
en  primer  lugar,  que  el.  autor  haya  hecho  á 
Cervantes  y  á  Larra  hermanos  de  un  toro;  en  lu- 
gar segundo,  que  crea  ese  infeliz  que  haya  aquí 
alguna  persona  capaz  de  clavarme  su  asta,y  no 
así  como  se  quiera,  sino  hasta  (con  h),  de  lo 
cual  se  deduce,  ¡voto  al  chápiro  verde!,  que  pa- 
ra el  poeta  dolorido,  hasta  y  asta,  es  Aecir  conjun- 
ción coptdativay  ctumo,  son  una  misma  cosa;  y  por 
último,  que  tenga  ese  pobre  diablo  bastante 
mala  oreja  para  darme  versos  endecasílabos  de 
doce  y  trece  silabas;  por  que,  francamente,  á  mí 
me  hacen  mas  daño  los  malos  versos  que  los 
buenos  insultos. 

Pero  ahora  se  me  ocurre  que  quien  escribe 
prosa  y  versos  tan  detestables,  no  puede  ser 
capital  enemigo,  si  en  algo  hemos  de  tener  las 
etimologías;  de  modo  que  habré  de  ir  á  otra 
parte,  al  Rosario,  por  ejemplo,  para  buscar  la 
prueba  de  que  aquí  hay  capital,  y,  efectivamen- 
te, allí  encuentro  un  apreciable  periódico  que, 
no  solo  se  nombra  La  Capital,  sino  que  es  capital 
en  todo;  pues,  por  un  lado,  me  dá  consejos  que 
valen  un  capital,  y  por  otro  incurre  en  el  capital 
error  de  suponerme  mitrista. 

Pero,  ¡voto  al  chápiro  verde!    digo   yo   para 
mí,  ¿de  dónde  habrá  sacado  tal  error  un  tan 
sesudo  camarada?     ¡Toma!     ¡Ya  lo   adivino! 
Todo  ello   debe  provenir   de  la   modificación 
que,  por  efecto  de  las  pasiones  polfticas,  ó  por 
mejor  decir,  de  las  pasiones  personalíticas,  ha  su- 
frido aquí  la  célebre  sentencia:  «El  que  no  está 
conmigo  está  contra  mí»;  pues  veo  que  hay  en 
el  dia  dos  bandos  políticos,  ó  mas  bien,  persona- 
Uticos,   que  ni  siquiera  conciben  un   tercero  en 
discordia:  tanto  que  el  uno  grita:  »¡E1  que  no  es- 
tá conmigo  está  con  Alsina!»,  á  lo  cual  contesta 
el  otro:    «¡El  que  no  está  conmigo   está  con 
Mitre!»  • 

i-Voto  al  chápiro  verde!  Pues  qué,  pregunto 
yo,  suponiendo  que  Antón  Perulero  quisiera  des- 
cender hasta  el  punto  de  tremolar  bandera  per- 
sonalítica  ¿no  podría  encontrar  en  la  República 
mas  hombres  que  los  que  hoy  están  á  la  cabeza 
de  los  dos  bandos  que,  como  los  dos  lobos  de 
la  fábula,  amagan  devorarse  mutuamente,  no 
dejando  masque  aquello  que  todos  sabemos? 

En  cuanto  al  de  Mitre,  fácil  es  ver  que  ese 
partido  está  colocado  en  el  peligroso  terreno  de 
la  revolución,  por  el  hecho  de  negar  la  legali- 
dad existente,  y  como  Antón  Pertdcro,  sobre  no 
querer  siquierk  examinar  el  origen  de  la  lega- 
lidad que  ha  encontrado  establecida,  [íara  pres- 
tarla el  debido  acatamiento,  conoce,  por  una 
experiencia  muy  amarga,  los  frutos  negativos 
de  las  revoluciones,  claro  está  que  se  halla  muy 
distante  del  partido  mitrista. 

Veamos  si  el  alsinista  está  en  mejores  condi- 
ciones. 

Pero,  ¿no  ha  sido  ya  juzgado  ese  partido  por 
los  mismos  agentes  de  la  situación  actual?  Yo, 
lectores,  me  estremezco  al  considerar  lo  que  ha 
pasado  en  las  cárceles,  donde  se  ha  maltratado 
á  los  presos,  con  alguno  de  los  cuales  verificó 
un  oficial  un  simulacro  de  fusilamiento,  5'  me  ha- 
go este  sencillo  cálculo:  Cuando  un  oficial  y  va- 
ríos  carceleros  han  hecho  las  barbaridades  que 
de  ellos  se  refieren  y  que  carecen  de  preceden- 
tes en  ía  historia  de  la  humanidad,  seria  porque 
contaban  con  la  impunidad  mas  completa,  y 
siendo  esto  así,  ¿qué  idea  tendrán  esos  hombres 
del  Gobierno  inspirado  por  el  doctor  Alsina? 
No  es  posible,  pues,  que  Antón  Penderá  esté  al 
lado  de  aquellos  de  quienes  tan  negra  pintura 
hacen  sus  propios  servidores. 

¿Quid  faciendum?  Otro  propondría  una  par- 
tida de  tresillo,  y  ya  favorecería  con  las  bazas 
al  uno  de  los  consabidos  bandos,  cuando  temie- 
se que  el  otro  podía  hacer  las  suficientes  para 
ganar;  ya  se  las  daría  á  éste,  cuando  recelase 
que  aquel  le  iba  á  dar  un  codillo  como  una  lo- 
ma; pero  ¡voto  al  chápiro  verde!,  Antón  Perulero 
no  quiere  jugar  con  nadie,  y  se  limita  á  obser- 
var los  rí/nwnw  que  cometen  los  jugadores,  pa- 
ra denunciarlos  públicamente,  á  fin  de  que  el 
mundo  llegue  á  saber  quién  de  ellos  hace  mas 
trampas. 

¿Es  esto  tener   partido?   He   aquí    un  punto 
capital^  que,  voto  al  chápiro  verde,  viene  también 


á  resolver  afirmativamente  la  cuestión  de  si 
hay  ó  no  capital  en  esta  tierra. 


Al  Provinciano 

Colaborador  de  El  Nacional 

Justo  sois  conmigo,  amable  Provinciano,  al 
negarme  la  chispa  creadora  que  no  quiso  con- 
cederme la  madre  naturaleza;  pero  ¿lo  habéis 
sido,  igualmente,  con  Sarmiento,  cuando  tomáis 
á  este  Ciudadano  por  El  Píndato  d*la  Prosa?  To- 
do lo  que  puedo  deciros  es,  que  celebro  mucho 
la  pobreza  de  mi  numen,  y  que,  aunque  depen- 
diera de  mi  voluntad  el  llegar  á  ser  un  grande 
hombre,  renunciaría  generosamente  á  esa  glo- 
ría, después  de  haber  visto  la  comparación  de 
que  en  nuestros  días  ha  venido  á  ser  objeto  el 
primer  poeta  lírico  de  la  anticua  Grecia.  ¡Sar- 
miento el  Píndaro  de  la  prosa!  ¡Qué  horror!!! 
Ahora  si  que  podía  el  tal  Sarmiento  declamar 
aquellos  versos  de  un  poeta  estrafalario,  que  di- 
cen: 

-«Que  e»lo  que  {)asa?     ¡Monas  y  mochuelos 
Me  parece  que  sOn  cuantos  me  miran!" 

Pensad  como  gustéis,  oh  buen  Provinciano,  en 
el  asunto  de  la  disciplina  militar.  Por  mi  par- 
te, os  diré  que  la  doctrina  sentada  por  el  Go- 
bierno de  la  República  favorece  poco  á  los  que 
siguen  la  honrosa  carrera  de  las  armas,  y  que, 
sí  yo  perteneciese  á  esa  carrera,  soltaría  la  es- 
pada desde  el  en  momento  que,  por  culpa  de 
ella,  quisieran  lor  dioses  del  Olimpo  guberna 
mental  metamorfosearme  en  fuelle. 

Y  respecto  á  si  soy  individualista,  os  pregun- 
taré: ¿qué  hay  de  malo  en  eso?  Precisamente 
la  escuela  liberal  se  diferencia  de  la  que  no  lo 
es,  en  que  ella  quiere  el  bien  de  todos,  hacién- 
dolo dej[>ai4er  del  de  cada  uno«  al  paso  que  la 
otra  sacrifica  á  cada  uno,  bajo  el  pretexto  de 
velar  por  la  dicha  de  todos.  De  ahí  que  yo, 
liberal  impenitente,  sea  partidario  del  sistema 
represivo,  que  consiste  en  esperar  á  que  haya  de- 
lito para  castigarlo;  asi  como  los  gobiernos  des- 
póticos están  por  el  sistemdi  preventivo,  que  pone, 
como  dije  el  otro  dia,  )a  seguridad  del  mas 
honrado  y  pacífico  de  los  ciudadanos  á  la  mer- 
ced de  los  mas  perdidos  delatore!^. 

Siento,  paes,  amigo  Provinciano,  que  manten- 
gas teorías  tan  impropias  del  gobierno  republi- 
cano, y,  por  lo  demás,  no  vaciles'  en  buscaime 
la  lengua,  pues  nunca  emplearé  yo  palabras 
duras  con  los'  antagonistas  urbanos,  en  cuyo 
número  tengo  el  gusto  de  contarte. 


Alsina  va  &  la  ^erra 

Himno  con  variaciones,  sobre  el  viejo  tema  del  Mambrü 

CORO 

« 

Alsina  vá  á  la  guerra, 
Mirondó,  mirondó,  mirondela, 

Alsina  vá  á  la  guerra. 

No  sé  cuando  vendrá. 

No  f-é  cuando  vendrá;  i 

Si  vendrá  por  la  Pa.'scua, 
Mirondó,  mirondó,  mirondela, 

Si  Vendrá  |H)r  la  Pascua, 

O  por  la  Trinidad. 

Primera  variación. 

rSA     voz     ABOKNTINA. 

Las  nubes  se  amontonan  y  oler  á  queso  puede. 
Conmuévese  la  tierra  y  el  sol  se  vá  á  esconder. 
¿Qué  es  esto,  cielo  santo?  ¿Qué  ocurr«?  ¿Qué  .«-ucedo? 
¿Qué  males  ignorados  tenemos  que  temer? 

¡Oh,  Dios!  Nadie  lo  ¡-abe,  ninguno  lo  adivina; 
Mas,  oí  hemos  de  hacer  caso  del  jniMico  rumor, 
Allá,  yo  no  sé  adonde,  se  vá  el  doctor  Alsina, 
Con  aires  de  guerrero,  mas  bien  que  do  doctor. 

CORO 
Alsina  vá  á  la  guerra, 
Mirondó,  miroiiiló,   mirondela,  etc. 

Segtinda  variación. 

VOX  CLAMANTIS  IK  DESERTO. 

¡Albricias!  ¡Aleluya,  que  á  visitar  se  inclina 
Las  hórridas  fronteras  un  bravo  militar! 


;Y  e.<*  hombro,  nada  mem».  e.-  v\  <lo<'t"ii  Ai-ina! 
;La  iiáiria  se  ha  halvado!     i  atit .■mo.-  oii'  ceMU'' 

Ma»  para  cu  tiuu.-tro  caniu  no  hacer  ui.  dct«:iiii>. 
Bueno  ^cráque  Aln  na  K'guruiad  uo^  úé. 
Porque,  si  á  los  salvaje.-  no  cor'a  «.'I  revesino.  .  .. 
IjO  minmo  dáque  venga,  como  que  a.iá  ■«  c:<té. 

Caito 

Alsina  vá  á  lu  guerra, 
Mirondó,  mirondó.  mirondela  ct<-. 

Terceta   vanacton. 

IVA    VdZ    MITBI^TA. 

•    I«i  j.dea  o.-  tcinomria,  ca-t.o.>a  y  |>ciegriiui; 
•lamá>  una  'Kuirioiiiia  Tan  «'.-lubLiid»  w. 
¿.\  tjiie  vá  n  !;»-  lioiücrii-  <•!  tnl  dootnr  Ai-ina' 
Si  iKiuihü  c-  io  ijiie  liu.»<'a,  lia-tnu"'  ni-nca'iuí. 

;A>i,  inifblü  arg.-titino.  .-^.^  ga^ia  lu  dinero. 
En  friv««!a>  <iii]>ri>a- <lc  uiundarial   |'.!acer! 
\  «.'11  taiÉio,  lo-  .-ahaje-  nt»-  ua'-u  a!  rcior.tro. 
Haciendo,  de  vcigiicnza.  \n  r.j.-!r.n;nroj<XJCr. 
•    CoKO 
Al.^iiia  va  ú  la  i,'mrra. 
.Mirondó,  mirüiulo.  nuioiiuciacic. 

Vtiarta  rmiarioii. 
t 
I  .VA     \<tz    ,\L»I.V1WTA. 

¡Oran  Dio-,  ijné  zalo^ania.  (|Uf  gro-ca  y  qm-  bolina 
No.-  arman  iu>  niiin.-ia».  ya  lonco-  de  t;ritar. 
Al  ver  que  á  la»  l.o.itcfa-  -<*  vá  «•!  lA.i-;ur  .\1mi<«. 
De  sabio  goln-Tname  p;n  «mor.-  ú  coii"|UÍ-iar!   - 

¿l'or.jue  e.-iau  <'.-os  liuini>n  .-  araiaudu  |io¡o:crtt»* 
¿Qué  e.--  loque  piK.'-ien  ello-  decir  cnutra  o!  d<)«'ior' 
Si  Adolfo  nu  asegura  la  pa/  «lo'la.-  ítonicra.-*. 
En  liemjio  de  liariolo  laco-a  ilw  jK'or. 
,  <•()!{< » 

AlsiijH  va  H  la  ;;uorra, 
.Mirondó,  nurondó.  uiiu»ii.iela.  ele. 

!    ■ 

llliHKi    iitrtai-ion. 
LA  voz  di;  .VNToN   PEBiLrao 

A  lo  que  yo  voy  viendo.  .U;  tan. a   tremoliitn 
Como  arman  lo.s  |>anida.-.  con  \>  n inicia  igual; 
be  saca,  hogun  uiiu.-.  .|ue  in  hac-   mal  Aliii;a, 
Se  infiere,  ^egun  oiro.-,  i¡in  Mure  lo  hito  i   u'. 

V  t^i^les  conclu  ione-  u  la  >er(iail  .-<jii  «^  a- 
Pues,  jiese  á  lo-  contrarios  y  ami¿;«>:<  del  doi'.ur. 
Si  á  |>Ó»ini os  servicios  liacrr  pueden  apuc-rav 
\'aliera  Bia.s  ltacuria^  ú  ijuu-n  obra  uicjoi. 

CORO 

Alsina  vá  ú  la  guerra. 
Mirón  Jó.  miri>iidó.  fuirom^ila. 

Alsina  vá  á  la  guerra. 

No  «é  cuando  vendrá. 

Xo  sé  cuando  vendrá; 

Si  vendrá  |)or  la  Pa-cua. 
Mirondó,  mirondó.  mirondela. 

Si  vendí  ú  {x>r  ia  PanMia?*  , 

O  por  la  Tnnida  I. 


Ij»  liornin  dt*  mi  c  ipnta 

Eso,  eso,  la  horma  de  mi  zapato  hv  venido 
yo  á  encontrar  en  el  tMiiinente  redactor  *!«•  í^ 
República  que  se  llain.'  .A/.?/;  f'alori!\  quien,  al 
replicarme,  ha  tenido  t !  ai  i  cijo  ile  decitine  que 
puede  dar  lecciones  de  gramática...  y  de  mo- 
destia. ■  "^ 

Yo  me  felicito  por  el  hallazgo,  en  lo  que  á  ^^a 
gramática  se  reinare,  y  quiero  aprovcch.irii»  para" 
aprender  lo  mucho  que  ifjnoro;  pues  c ontieso 
ingenuamente  que  no  me  siento  aun  con  tuer- 
zas suficientes  pura  haMar  como  lo  hice  Juar 
Palomo,  cuyo  estilo  merece  ser  coninruio  de  mi» 
lectores.    ¡.Vtencion  y  mano  al  botón!!! 

•  Pues  señor,  dice  Jii.tii  /í/.Vw.  estamos  ,!«• 
parabienes,  (i)  lenenios  la  í..-itistaci.  n  ¡rV  iéj- 
béisenos  dedicado  (2i  unapajma  (3^  en  el  sema- 
nario escrito  con  mas  rcizlas  ^rarn.iticaies   14  . 

«Esto  no  es  de  lo  m;is  malo,   1^5     \    aunque  e. 

(1)      Supoin.'0']nela-|a!al>ras/>ar<j  y  tuffiaffc  h«n^«;  ara<1 
poi  errata  de  impOMita. 

(2,  '•  le  vn  <jn>'  ,-e  no-  ha  deli.-íeio'".  6.  cuando  m*»T'<''«. 
■■<le 'pie  .-e  no-  haya  «le  ioalo'"  hai>r.a  dielio  orru  qu  •  i..< 
se  g'iiaM'  [x-r  la  grainá'ñ'a  ^H'culiar  .i»'  Jh41h  I'uiutHo. 

(8)      Página  -e  e-eriU^  cutí  t/.  v     O'-oi    / 

(4)  ¿I)  ciiH'e- ó  de  euani.i-.'  Jutu  J'ai'jfno  no  qu!<»rc.  ó 
no  sal)e  <kíCÍrlo. 

(ó)      ¿De  iji.é   cosa?    Tampoco  lo  dice    Jumn  Vaio^-» 
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X- 


redactor  (i)  haya  tomado  áb  seño  (2),  nueá- 
tr,a  palabra  luches  con  h,  apesar  (3)  que  'estaba 
escrita  (4)  de  manera  que  se  supusiera  (5)  que 
hablábamos  en  idioma  pardo  (6)  quiere  dfecir  en 
el  idioma  popular  de  nuestros  paisanos,  esto  es, 
«n  el  idioma  o  fulero  sm  embargo  ^n  su  inania 
(7)  de  saber  como  nadie  gramática,  mania  que 
se  produce  ya  (8)  á  cierta  edad  de  la^  vida'  (9) 
y  con  aires  de  triunfo  (10)  cree  oponernos  una 
banderilla.»  (11)  etc.,  etc. 

Cumo  verán  mis  lectores,  Jiuin  Palomo  no  es- 
cribe apenas  cuatro  palabras  seguidas,  sin  dar 
á  la  gramática  lin  tuerte  sornaviron,  por  lo 
cual  sena  ubra  larga  él  poner  notas  á  todo  el 
artículo  de  que  me  voy  ocupando.  Asi,  me  li- 
mitaré á  copiar  aqui  algunas  de  las  frases 
ó  locuciones  quemas  me  han  llamado,  la  aten- 
■  cion  en  ese  artículo.  * 

Una  de  las  originalidades  de  Jiian  Palomo  es- 
triba en  usar  á  la  vez  el  tú  y  el  vos,  diciéndome, 
por  ejemplo:  «Y  )  os  invito  á  CMcstionar  lo  que 
quieras-';   porque  si  ese  buen  hombre  me  tutea, 
en  lugar  del  os,  debió  euiplear.el  te',  y  si  le  gusta 
el  os,    ¿como  me  tutea?  Luego  dice:»  Es  el  ca- 
rácter de  nuestra   raza,   condiciones  que  tam- 
bién poseeaios",  y  digo  yo  que  el  carácter'pue- 
de  ser    una  condición;   pero  nada  mas  que  una, 
y  SI  así   lu  considera.  ./7íí/¿   Palomo,  según  dé  su 
frase  se  despr^inde.   ¿Porqué  empleó  el  pluraí 
condiciones"'     Después  habla  del  acto  de   salir  de 
las  tinieblas  para    entrar   en  el   ancho  espacio 
de  la    luz,    y  no  dice  entrar  en,  sino  entrar  á,  ga- 
licismo de  marca  mayor;  porqye,    en  castella- 
no, la  prepusicion  á  no  signe  al  verbo  entrar 
mas  (¡ue  en  locuciones  como  estas:     «ETmrar  á 
reinar-,  '.entrará  sac>)>  etc.  Quando  la  idea  que 
.  e  quiere  d.ir  es  la  chs  meterse  un  cuerpo  dentro 
lie  otro,  ó  penetrar  un  individuo  en  tal  ó   cual 
parte,  la    propiedad  del    lenguaje    aconseja  el 
uso  de  !a  preposición  en,  y   asi  se  dice:   «La  cu- 
ña entra  en    ia  viga,»  «Fulano  ha  entrado  en  su 
casa.»  »E1  ,.,Xineral  .1,  ó  el   ejército  B,  entraron 
en  la  ciudad  H ,  ó  en  la  plaza  A'.» 

Dejo  aparte  la  cuestión  de  ortografía,  tra- 
tándose de  un  hombre  que  escribe  hschar  por 
eciiur,  y  las  palabras  página  y  proteger  conj,  y 
por  SI  mis  lectores  quieren  ver  un  .periodo  ele- 
gante, copiaré  el  que  sigue,  asegurando  que 
no  es  de  ios  peores  que  contiene  el  artículo  de 
./lian  Pa-onu:  »La  modestia  que  se  notaren  nues- 
tros escritos  esttahandtt  que  nos  hayamos  atre- 
vido a  criticaros,  no  la  estrañamosA  ¿Se  desea 
mas?  N-o  lo  creo,  pues  con  lo,  que  he  citado 
basta  para  probar  que,  como  llevo  dicho,  en 
el  modestú  J  uan  Palomo  he  venido  á  encontrar 
la  ñonñade  mi  ziipato.  ¡Quién  me  lo  habia  de 
decir!! 


JEl  iiúmert»  19131 

Excuso  decir  que  sentí  yo  tanto  el  haber 
perdido  mi  cartera,  como  cualquiera  puede 
sentir  el  perder  ia  de  un  ministerio,  y  cuidado 
que  esto  último  debe  ser  doloroso  para  muchos 
hombres,  á  quienes  he  visto  mústibs  y  cada- 
véricos tan  prcnto  como  han  dejado  de  ser  mi- 
nistros. 

El  caso  es  que,  si  se  oye  á  los  Señores  que 
gobiernan  en  todos  los  países  del  globo,  no  hay 
uno  que  esté  contento  con  su  suerte.  El  que 
no  llama  lecho  de  espinas  al  sillón  ministerial, 
lo  calihca  de  potro  de  tormento;  pero,  á  pesar 
de  lo  mal  que  el  poder  les  prueba  á  todos, 
ninguno  quiere 'dejarlo  voluntariamente ;  de 
donde  inhero  yo.  como  es  natural,  que  alguna 
dulce  conipensaciíjn  tendrán  las  amarguras  que 
pasan  esos  buenos  señores,  cuando  tanto  pesar 
Jes  causa  ei  renunciar  á  ellas. 

El  p  is  j  con  que  yo  saii  á  buscar  mi  cartera, 
:>ueJen  h.^urarselo  mis  lectores;  pero,  desgra- 
ciadamente, corrí  en  balde,  porque  alguien  la 
habla  atisbado  Sin  duda;  ese  alguien,  suponién- 
dole dotado  de  una  conciencia  á  prueba  de 
malas  tentaciones,  debió   decir  para   su  sayo: 


Oj  ¿Q'-Jé  redactor.'  Jumi  P(i/c«no., sigue  guardando  si- 
ioiiciu. 

{•1)  "•Tomar  en  í-ériü",  es  como  buele  decirse,  y  no  tomar 
•'(/  lo  Hfrio." 

[■',)  A  [u;  otro  Isul.ii-ra  separado  la  ú  (preposición)  de  la 
|.ala..ra  ¡>es-tr',  escrj  bioiido  "á  pe>ar"  'jue  63  COmO  CSC  mo'íü 
ailvcriiiiil  .-c  e-crilie. 

(4)     Y  taiiiiiuou  >e  dice  "á  pe.-ar  (iu«"  ,-ino  "á  pe-ar  rf* 
lii»;." 
(.jy     l'ara    ev¡;.ai- la  coii.-onancia  de  la?  } 'alalias  ni ff/i^ra 

V  ífíy/(íAííV-(<.  <>!r..  liai.iia  «liolio:   -lie  mudo  que  .-C  SUpUSiora", 
\j  ■■Ut;  iiiuii»  la  'it.e  .-e  fii|.ii-iO:  c." 

i,V>,  ■\íi.  ■,yuí\{\w.  Jniiu  /'u/owo  e-cril)ió  en  idioma ^>'//-- 
il»/    l'ur  i-M>    .-ü  y  í-igue  ufando  Ia  gramática  parda. 

i7;      A'|;!i  I.')  íiay  p'.ini  luioion  ni.  giuia. 
¡)in-.-  ilui  JÍ//Í  eiihtn.rijij. 
adinit  •  pi:  |Ut.-ñ  c'-. 

i.>i  \:\  ifi  i»'  lia  .-ui.riiiiir.--e.  aiiii/jue  no  fuera  mas  que 
ptir  tcoiioiu;a. 

(«))      I'.u.-  no, 

(10)      Nu  .-é  dónde  e!  amor  lia  vi.-t..  e.«is  aires 
[11)     Huuihíe,    la.- l)anderiiia>  «e  ;;oiieH,   no  se  oponen:  ^k- 
palo  para  otra  vez  el  prufe.'>or  c^  gramática  parda. 


ni  a:ií(;s.  ni  de-- 
1.a   orUyjrajia  parda   no 


(pie  .-era  á  cierta  e.lad  de  la  muerte. 


••Si  yo  de>ase  aqui  esta  cai;tera,  y  todos  hicie- 
ran lo  mismo  que  yo,  el  dueño,  que  de  seguro 
ha*  de  venir  á  buscarla,  tendría  el  gusto  de  re- 
cogerla. Pero  como  lo  probable  es  que,  si  yo 
la  dejo,  venga  otro  y. la  coja,  mas  derecho  ten- 
go yo  á  ella  que  ese  otro,  aunque  no  sea'  mas 
que  por  haberla  visto  primero."  Y  hecha  esta 
cristiana  reflexión,  se  guardó  la  cartera. 

En  cuanto  á  mi,  lectores  mios,  cuando  me 
convencí  de  que  mi  prenda  habia  pasado  á  ser 
propiedad  de  otro,  me  acordé  de  cierta  comu- 
nicación oficial  que  el  alcalde  de  un  pueblo  dé 
Méjico  mandó  una  vez  al  Gobernador  del  Es- 
tado, correspondiente,  dando  cuenta  de  ha- 
ber pasado  por  allí  ^una. partida  facciosa»  y 
decia  así:  "Aqui  haii  estado  el  cabecilla  Tal 
y  su  partida,  compuesta  de .  trescientos  nom- 
bres, ios  cuales,  no  solo  nos  han-  sacado  una 
fuerte  contribución,  sino  que  se  han  comido 
todo  el  maiz  y  todas  las  aves  que  en  la  pobla- 
ción habia.  ¡Ojalá,  que  revienten,  Excelen- 
tís.ipo  Señor!  Dios  gde.  á  V.  S'.m*.  a*,  etc.""  . 
r  al  venirme  á  la  menioria  este  singular  ofi» 
ció,  me  ocurrió  parodiarlo,  diciendo:  -'Per- 
mita Dios  que  reviente  el  que  se  haya  quedado 
con  mi  cartera";  exclamación  absurda,  lo  reco- 
nozco, porque  probada  está  que  de 'cuantas 
personas  se  han  hallado  carteras  en  el  mundo, 
ni  una  sola  ha  reventado  por  quedarse  con 
ellas,-  pero  no  estaba  yo  á  la  sazón  para  pensar 
en  lo  infructuoso  de  mis  maldiciones. 

¿Qué  hice  entonces.^  Ya  no  quise  volver  á 
casa,,y  me.clecidí  á  dar  un  paseo  por  toda  la 
ciudad,  co'mo  si  me  conviniera  tomar  el  fresero 
en  aquel  baño  de  ardores  tropicales.  Efectiva- 
mente, me  dirigí  hacia  el  Teatro  de  Tacón,  y 
con  indecible  sorpresa  oí,  al  acercarme  á  aquel' 
edificio,  la  voz  de  un  bdletero  que  iba  gritando: 
"¡El  número  doce  mil  ciento  veinte  y  uno!" 

¿Qué  habia  sucedido,  lectores.?  Que  el  que 
se  encontró  mi  cartera  era  un  billeteto,  el  cual, 
tan  pronto  como  la  hubo  registrado,  y  vio  den- 
tro de  ella  un  billete  entero,  se  alejó  cuanto 
pudo  del  lugar  del  hallazgo  y  prosiguió  desem- 
peñando su  oficio. 

Mi  primer  impulso  fué  acercarme  al  hombre, 
quitarle  el  billete  y  pedirle  la  cartera;  pero,  te- 
miendo quedarme  sin  lo  uno  y  sm  lo  otro,  pre- 
ferí comprar  de  nuevo  el  billete  que  la  nueva 
coincidencia  venia  á  hacer  mas  interesante  á 
mis  ojos.  Asi,  en  efecto,  lo  hice;  pagué  otros 
veinticuatro  pesos  por  el  dichoso  billete,  y  en 
seguida  interpelé  al  billetero  acerca  de  laf  car- 


tera 


Notas  de  .4.  P. 


— Señor,  me  dijo  aquel  hombre,  tenga  Vd. 
SU  Carteraj  que  no  me  interesa  conservar;  pero 
¿no  merezco  algo  por  el  hallazgo,  cuando  vuel- 
ve vd.  á  verse  en  posesión  de  un  billete,  con 
que  parece  que  la  Providencia  se  ha  empeñado 
en  hacerle  rico? 

Era  verdad  lo  que  aquel  hombre  me  decia, 
y  así  lo  reconocí,  dejándole  los  veinticuatro 
fuertes   que  me  habia  llevado.  • 

Las  vigilias  y  emociones  que  yo  pasé  hasta 
eldia  del  sorteo,  no  son  para  contadas.  El  pri- 
mero no  dormí,  el  segundo  no  pude  comer;  el 

.tercero  tuve  dolor  de  muelas;  el  cuarto 

honrar  padre  y  madre;  el  quinto,   no  matar;  el 
sexto...  "  ' 

■  ¡Ah!  En  el  sexto  dia,  cabalmente,  se  debia 
verificar  el  sorteo,  y  considerándome  como  ene- 
migo del  Erario,  estuve  por  proponerle  una 
tregua,  como  la  que  D.  Carlos  acaba  de  pro- 
poner á  su  primo  D.  Alfonso,  diciéndole:  "Sus- 
pendamos nuestras  hostilidades  y  combatamos 
al  enemigo  común." 

Pero  el  armisticio  se  quedó  en  proyecto;  el 
sorteo  se  realizó;  los  vendedores  de  papeles 
impresos  salieron  por  las  calles  pregonando  la 
lista  de  los  números  premiados;  yo  compré 
dicha  lista  y  la  examiné  con  inquietud  febril, 
para  ver  si  la  suerte  me  habia  favorecido,  y 

efectivamente ¡nada!    ¡El  número   12,121 

no  figuraba  en  ella!     ¡Castillos  en  el  aire! 

Tiré  al  suelo  el  billete,  como  era  de  cajón,  y 
pensé  en  buscar  por  otro's  medios  lo  que  nece- 
sitaba, para  lo  cual  me  dediqué  desde  el  dia 
siguiente  á  leer  todo  el  Diario  de  la  Marina,  por 
si  se  presentaba  alguna  ganga  en  los  muchos 
anuncios  que  contiene  aquel  periódico.  ¡Oh, 
que  sorpresa!  Apenas  lo  hube  tomado  en  la 
mano,  cuando  leí  .un  párrafo  que  decía  loque 
sigue:  "La  lista  oficial  de  la  lotería  corres- 
pondiente al  último  sorteo,  contenia  un  error 
que  estamos  autorizados  para  rectificar:  No 
es  el  11,121  sino  el  12,121,  el  número  que  salió 
,  premiado  con  $  500.» 

¡Y  yo  habia  tirado  el  billete!  Por  fortuna, 
ocurría  esto  antes  de  la  hora  de  la  limpieza,  y 
el  billete  estaba  en  el  mismo  punto  donde  lo 
dejé  el  dia  antes.  ¡Ya  era  yo  rico,  y  podía  de- 
mostrar á  mi  amigo  Santos  Alvarez  que  excedía 
de  veinticinco  pesos  fuertes  el  numerario  que 
circulaba  por  ei  mundo! 


EpfstJa 

A  Don  Fulano  Olmos  3t. 

{Concltuion) 

Voy  á  acabar,  que  aunque  con  fé  le  aplano. 
No  es  digno  usted,  ni  aun  de  su  suerte  acerba: 
Pero  antes  desmentir,  voto  á  Minerva, 
Quiero  un  aserto  extravagante  j  vano. 

Dice  usted  que  el  idioma  castellano    ■ 
Es  lo  que  aqui  de  España  se  conserva, 
Y  eso  es  falso,  y  lo  niego  sin  reserva. 
Por  lo  que  á  usted  le  atafie,  ¡oh  Don  Fulano? 

•Cómo,  infeliz!  ¿j>.sted  bh  pre.«umido 
La  lengua  hablar  de  Lope  y  de  Quintana? 
Tal  pretensión  carece  de  sentido; 

Pues,  si  hablan  los  dema-s  cosa  bien  llana, 
Usted  solo  berrea,  y  el  berrido. 
Mal  que  le  pese  ¿  usted,  no  es  lengua  humana. 


SECCIÜN_UTERARIA     - 

Mi   olivo 

A  Sta.  Virginia  P. 

Vo  tengo  en  mi  jardín  un  verde  olivo. 
De  ramaje  frondoso  y  dulce  sombra 
Donde  pa.'O  las  tardes  pensativo, ' 
Bellas  flores  teniendo  por  alfomlara. 

.  A  su  lado  violetas  perezosas 
Sus  perfumes  regalan  á  las  brisas, 

Y  mas  lejos  los  lirios  y  las  ro.sa8 
Se  saludan  con  candidas  sonrisas. 

¡Todo  es  amor!     Allí  conoce  el  alma 
La  grande  majestad  de  la  natura, 

Y  encuentra  el  corazón  la  dulce  calma, 

Y  se  llena  de  gozo  y  de  Ventura. 

La  tarde  es  un  ensueño  de  ])ureza. 

La  noche  es  la  esperanza  de  una  aurora, 

Y  la  aurora  es  la  luz,  es  la  belleza 
Que  sus  ramas  espléndidas  colora. 

Cada  rayo  del  sol  en  el  Oriente 

Regala  á  nuestro  pecho  un  nuevo  encanto, 

Y  un  placer  mistoríoso  é  iuoceute 
De  la  brisa  risueña  el  dulce  canto. 

Contemplando  en  la  noche  el  alto  cielo 
'        A  los  fulgores  pálidos  de  un  astro. 
Soñamos  con  el  ángel  del  consuelo. 
Con  querubes  de  frente  de  alabastro. 

Sí,  por  nada  del  QUindO  tG  íUulft, 
Olivo  de  mis  dichas  compañero.  .  . 
Tn  has  encantado  la  existencia  mía! 
¡Mas  que  &  tí.  .  solo  á  mi  adorada  quier.:! 
Barracas  al  Norte,  üicierabre  1875. 

D.D.Martinto, 


Vw  dia,  niña  bella,  «le  iWjiste: 
"  ¡  No  t(3  puedo  olvidar  I " 

V  amante  con  el  alma  me  seguiste, 

Cruzando  tierra  y  mar. 

Mas  pasaron  las  horas  ben  celdas, 
Pasó  la  generosa  juventud. 
Corrieron  separadas  nuestras  ridas, 

Y  en  vano  bu.scas  del  amor  la  lur. 


Por  eso  murmuró  tu  labio  triste: 
"  ¡  Ya  no  te  puedo  amar !  " 
;  Quien  lo  creyera,  cuando  me  dijiste: 

No  te  puedo  olvidar  ! 

'    M.  Barros. 


MISCELÁNEA 


Con  motivo  de  haber  Antón  Perulero  ha- 
blado contra  los  ignorantes,  los  aludidos  se 
han  puesto  furiosos,  y  escriben  artículos  á  por- 
rillo, para  decir  que  el  tal  Antón  no  tiene 
gracia,  por  mas  que  escriba  con  las  reglas  del 
arte.  Lo  mejor  que  Antón  PERULeRo  puede 
hacer,  para  contestar  á  cada  uno  de  los  que  le 
censuran,  es  recordar  aquella  conocida  décima 
que  dice: 

«Un  andaluz  descarado. 
Pasando  algo  distraído, 
Con  el  bastón  hizo  ruido 
En  la  reja  de  un  letrado. 
Este  le  dijo,  enfadado: 
«¡Ay,  qué  gracia!  ¡qué  primor!» 
Pero  el  curro  era  de  humor, 
Y  sin  correrse,  el  maldito, 
Dijo,  alargando  el  palito: 
*Pwz  hágalo  ttzté  mejor.* 


De  los  ocho  ó  diez  artículos  que  últimamen- 
te se  han  publicado  contra  Antón  FE'kuLERO, 
„no  hay  uno  que,  en  cada  dos  ó  tres  palabras, 
no  contenga  un  desatino  gramatical;  así  deben 
creerlo  sus  autores,  cuando  no  tienen  el  valor 
de  darse  á  conocer  por  sus  nombres  y  apellí-  • 
dos.  Esta  circunstancia  le  ha  arrancado  al 
imparcial  Antón  Perulero  la  siguiente  decla- 
ración: 

Aíinque  ignorantes  llamo  á  ciertos  entes, 
Que  á  escritores  se  metign,  cosa  rara. 
Sin,  siquiera,  servir  para  escribigntes,  -        -  . 
Y  que  suelen  morder,  sin  dar  la  cara; 
No  son  ftin  ignorantes  cual  presumen  _^ 

Los  que  observan  su  falta  de  cacumen.        " 
Ellos,  esto  es  verdad,  no  de  la  ciencia 
Pudieron  penetrar  un  solo,  arcano; 
Ellos  viven  del  arte  en  la  indigencia; 
Ellos,  aunque  sus  méritos  alaben, 
No  aciertan  á  escribir  en  castellano; 
Mas. . .  saben  algo,  al  fin,  puesto,  quesaben... 
Tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano. 


Noticia  interesante.  Parece  que  D.  Adolfo 
Saldias, ha  cambiado  de  nacionalidad,  y  asi  lo 
reVeía  él,  Ua-mináose  español  en  un  artículo  que, 
bajo  el  pseudónimo  de  Anamaj,  ha  publicado 
en  La  Tribuna.  Lo  celebramos  por  la  Repú- 
blica Argentina,  y  lo  sentimos  por  España,  que 
verá  aumentar  así  su  zurriburri  literario. 


Ese  mismo  Saldias,  cuya  ^  ignorancia  llega 
hasta  el  punto  de  hacerle  tomar  por  im  verso 
toda  una  seguidilla,  según  lo  haré  ver  en  la  pr6- 
xima  semana,  es  el  mismo  que  se  nombra 
Vade-MecUní  en  El  Nacional.  De  modo  que,  si 
se  va  á  ver,  los  muchos  enemigos  que  en  la 
prensa  de  Buenos  Aires  tiene  Antón  Perulero,  se 
reducen  á  dos,  como  los  diez  mandamientos,  y 
son...  Sarmiento  y  Saldias.  ¡Excelentes  fragmen- 
tos de  la  opinión  publica.'! 


La  composición  poética  que  lleva  el  epígrafe 
de  Mi  Olivo,  y  que  aparece  en  la  se/:cion  litera- 
ria de  este  número,  es  de  un  joven  escritor  ar- 
gentino. Muchos  otros  vates  de  esta  noble 
tierra  se  proponen  honrar  nuestras  columnas, 
y  nosotros  nos  alegramos  de  ello,  pues  así  se 
verá  que,  si  censuramos  al  zurri-burri,  por  eso 
mismo  apreciamos  á  los  escritores  inspirados  y 
correctos  en  lo  que  positivamente  valen'  Al 
César  lo  que  es  del  César. 


Una  pregunta:  ¿Cuál  es  el  trabajo  mas  difí- 
cil, mas  penoso,  mas  importante  para  la  huma- 
na sociedad,  y  el  que,  por  lo  tanto,  merece  ma- 
yor recompensa  en  este  mundo?  Al  que  lo 
acierte  se  le  gratificará  con  un  ejemplar  de  la 
Memttria  presentada  por  el  Directorio  del 
Banco  Nacional  á  la  Asamblea  General  dé 
Accionistas  en  el  último  mes  de  Octubre,  para 
que  aprenda  á  distinguir  la  hcrmanabüidad  de  los 
valores  de  los  billetes,  la  variabilidid  entre  los 
metales  amonedadles,  los  males  sin  cuenta  que 
ocasiona  un  ú^o  feble;  lo  que  debe  excepcionarse 
en  ciertas  ocasiones;  lo  que  se  entiende  por  uti- 
lidades honestas:  el  modo  de  salvaguardiar  la  solra- 
bilidad  de  una  cartera,  y  otras  cosas  no  menos 
retumbantes  de  que  se  habla  en  la  expresada 
Memoria. 

Si  nuestros  lectores  se  dan  por  vencidos,  no- 
sotros diremos  en  el  próximo  número  de  este 
periódico  cuál  es  el  trabajo  que  tanta  impor- 
tancia tiene,  en  nuestro  humilde  concepto. 

■  ■"      -  •.    •.    .        1         ■■'.■_.: 

£1  buen  Sarmiento  ha  dado  en  Contamos  su 
vida  en  los  artículos  que  escribe  contra  Antón 
Perulero.  Tara  pintar  hombres  como  ese 
hizo  Bretón  el  epigtama  que  dice: 

'•Su  vida  escribió  Benito 

A  los  siglos  porvenir. 

Bien  hizo  el  autor  maldito;         .  ,> 

Pues,  si  el  no  la  hubiera  escrito, 

¿Quien  la  habia  de  escribir?» 


Ojo  avizor.  En  la  mañana  de  ayer  tuvo 
Antón  Perulero  el  gusto  de  recibir  la  visita 
de  un  distinguido  caballero.  . .  de  industria. 
Este  pidió  too  pesos  m{C,  diciendo  que  era  por 
no  ir  á  su  casa,  prestándose  á  dejar  su  re- 
loj en  prenda,  y  ofreciendo  volver  al  cabo  de 
una  hora.  Efectivamente,  volvió. . .  las  espal- 
das. Aviso  á  los  que  pudieran  ser  tan  inocen- 
tes como  lo  fué  Antón  Perulero. 


Imp.  de  EL  ORDEN,  de  W.  Muntaner  y  Ca.,  Perú  215, 217. 
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Jinenos  Aíros,  Juores  80  de  Diciembre  de  1876. 
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Redacción  y  Administración,  calle  de  Lima.  !??<. 


BuBNos  Aires  30  de  Diciembre  de  1875. 


AAo  nuevo.  Tid»  naeva 

Ya  el  áfio  setenta  y  cinco 
.  Anaa  de  capa  caída. 
Por  nías  que,  con  fiero  ahinco, 
Quiso  prolongar  ku  vidí^.  ' 

Man,  truene  |X)r  donde  truene. 
Tener  en  cuenta  conviene        • 
Que  ui>.  año  tra.-*  otro  viene.  -      - 

Y  pues  uu  joven  hoberhio 
A  un  decrépito  releva, 
Uepiíamos  el  proverbio: 

Aüo  nuevo,  vida  nueva.         ,     '  , 

Quiere  esto  dfecir,  lectores, 
Que  estar  debemos  propicios, 
,  Los  buenas  á  ser  mejores, 
V  Tronando  contra  los,  vicios.    • 
Con  que,  ¡fuera  pesadumbres! 
Haj'a;  siquiera,  vislumbres 
De  progreso  eu  las  co^tumbrc8; 

Y  uo  á  aumentar  el  co.tagio, 
Pot  lucro  ó  placer,  pe  atreva 

El  que  conozca  el  adagio:  I 
Áño'nufva,  vida  nu^va. 

Ved,  mis  iSctoret--,  con  cuanta 
Mezquindad  el  hombre  lidia,' 
Donde  la  ambición  »e  aguanta, 
Uuge  cOn  furor  Ja  envidia. 

Y  acaso  á  ninchoN  divierte 
Ver  al  necio  de  su  suerte 
Beuegaiido  hasta  la  muerte; 

'     Pero  yo  á  tomar  le  invito 
£1  rumbo  que  el  alma  eleva, 

Y  a^i  con  afán  repiro: 
Aña  muvb,  vida  nueva. 

Con  t5«ito  haber  pro^njeado, 
Negar  fuera  coha  vana 
Que  la  guerra  es  el  estado 

Normal  de  la  especie  humana. 

Por  la  menor  paparruclut,  . 

En  alwdiinttble  lucha. 
Corre  mucha  Kangre^  mucha. 

¿V  t-eguirá  e.-e  papricho, 
Bill  que  el  mundo  i-e  conmueva? 
¡Vive   l>i»>^!      Im  dicho  dicho: 
Aiio  nuevo,  vida  nueva. 

Por  fortuna  aquí  el  celeste  , 
Bien  lie  la  paz  se  di.»fruta, 

Y  no  vendrá  guerra  agreste 
Por  poiíáua  disputa. 

Pues,  di  ¿l^uieu  con  furia  loca, 
La  lucha  civil  provoca. 
Le  direiQi»:  punto  en  boca; 

Que,  mas  ({ue  blandir  ia  e'-ipada. 
Va'e  manejar  la  esteva, 

Y  aqui  vuelvo  á  mi  tonada: 
Ano  nuevo,   vida  nueva. 

Mas,  ¿qué  habrá  aqui  el  mejor  din? 
¿Podrán  Bookart  y  comparsa 
üb.*eq"iarno»  to<lavia 
Con  una  g^ote^ca  farsa? 

Aunque  esto  á  alguno  le  pete, 
A  la  hociedad  com)>ete 
Óritai:  ¡basado  i>ainete! 

Y.  beíRudo,  de  mil  modos, 
Cuanto  la  razón  reprueba. 
En  coro  diremos  todos:  ' 

Año  nuevo,   vida  Hueva. 


¡A.I:>b:i<io  sea  mi  Dios! 

Si  yo  tuviera  la  voz  bastante  sonora,  bas- 
tante fuerte,  para  hacerme  oir  de  toda  Europa, 
he  9Qui  lo  que  le  diría. 

— ¡Oh,  tú,  vieja  verde,  qué  tan  fresca  y  her- 
mosa te  conservas,  sin  embargo  de  ser  muy  an- 
terior á  Maricastaña,  como  que  no  taita  quien 
crea  que  el  padre  de  la  encantadora  .princesa 
fenicia  que  te  dio  su  simpático  nombre  fué  el 
famoso  rey  que  rabió;  tú,  que  tanto  has  progre- 
sado desde  que  el  Asia  te  dio  sus  inmigrantes, 
á  quienes  debiste  el  verte  pronto  poblada  y  el 
crear  en  breve  tiempo  la  civilización  griega, 
que  ha  sido  y  será  siempre  el  asombro  del 
mundo;  tú,  que  eres  tan  hospitalaria  para  los 
extranjeros  y  tan  cariñosa  para  tus  hijos,  óye- 
me y  sabrás  lo  que  hoy  pasa  en  la  República 
Argentina,  adonde  algunos  incautos,  de  tus 
entrañas  nacidos,  trasladaron,  un  dia  sus  pe- 
nates, merced  á  seductor!  s  promesas,  que  les 
hicieron  suponer  que  hallarian  un  Pactólo  en 
el  Rio  de  la  Plata. 

Y  Europa  diría  de  seguro:  ¿A  dónde  irá  á 
parar  con  este  preámbulo  el  buen  Antón  Pe- 
rulero? 


— Tenemos  aquí,  proseguiría  yo,  un  pueblo 
muy  sano;  pero  uir  gobierno  muy  achacoso, 
que,  habiendo  tomado  por  las  hojas  el-  rábano 
del  patriotismo,  padece  una  dolencia  incurable. 
Esa  enfermedad  esdo  contrario  de  la  nostalgia, 
y  consiste  en  los  vapores  producidos  por  la 
embriaguez  del  mando,  vapores  que,  como  el 
Médico  á  ftf/os  dice,  supeditando  las  carúnculas 
y  la  epidermis,  impiden  que  el  timpailo  comu- 
nique al  metacarpo  los  sflcos  gástricos. 

— ^¡Demonio!  exclamaría  Europa,  ¡pues  la 
cosa  es  mas  grave  de  lo  que  parece! 

— Cree  este  gobierno,  continuaría  yó,  que  el 
mejor  modo  de  manifestarse  patriota,  consiste 
en  permitir  que  se  dé  un  trato  cruel  á  los  ex- 
tranjeros ,  cuando  debiera  comprender  que, 
por  el  contrario,  con  la  inmigración  puede  ha: 
cer  poderosa  á  la  República,  aumentando  Ja 
población  y  facilitando  el  desarrollo  .de  la 
riqueza  agrícola,  industrial  y  mercantil  de  un 
territorio  grandemente  favorecido  por  la  madre 
naturaleza. 

-  —Pues  hombre,  diría  Europa,  en  tiempo  del 
general  Mitre,  y  hasta  en  el. del  mismo  Sar- 
miento, se  obser\'ó  ahi  una  política  mas  conci- 
liadora, mas  culta,  mas'hábil^  y>  por  consi- 
guiente, maS  patríótica. 

— Es  cierto,. contestaria  yo;  pero  ahora,  por 
virtud  de  una  conspiración,  real  ó  supuesta,  y 
de  las  delaciones  de  qn  tal  Bookart,  han  sido 
encarcelados  algunos  extranjero^,  á  quienes  se 
ha  dado  un  trato  que  casi  deja  atrás  al  que 
dieron  losjudios  á  Jesús,  y  en  prueba  de  eiio, 
oye  lo  que  se  ha  hecho  con  un  español  llamado 
Ramón  Roig  y  Bonet.  Hallándose  este  hom- 
bre detenido  en  la  Cárcel  de  la  Cuna,  que,  mas 
que  de  la  Cuna,  parece  cárcel  del  Sepulcro,  ó 
calle  de  la  Amargura,  tuvo  sed,  cosa  que  no  le 
está  vedada  á  ningún  preso.  Teniendo  sed, 
pidió  agua,  y  lejos  de  suceder  aqui  lo  que  en 
algunos  pueblos  de  la  Mancha,  donde  ai  qué 
pide  agua  le  dan  vino,  al  buen  Roig  y  Bonet. 
para  quitarle  la  sed  que  tenia,  le  dieron. .  .  ¡un 

culatazo!       '       ' 

— ¡Alabado  sea  mi  Dios!  exclamaría  Europa 
al  oir  esto,  cre3'endo  escuchar,  en  la  procesión 
del  Calvario,  la  his:oria  de  la  pasión  del  Naza- 
reno.    El  dialogo  continuaría  así: 

— Quiso  quejarse  el  pobre  preso,  y  entonces 
fué  amarrado  de  pies  y  manos,  y  colgado  de 
una  reja;  pero  de  tal  modo,  que  el  dolor  le  ar- 
rancaba lamentos  capaces  de  enternecer  á  los 
tigres  y  á  los  «bacales. 

— ¡Alabado  sea  mi  Dios!! 

Pero  lo  que  hubiera  inspirado  compasión  á 
las  fieras,  indignó  á  ios  verdugos,  qifieoes  pro- 
curaron impedir  los  lamentos  de  la  víctiina, 
poniéndola  una  i^ordaza,  para  lo  cual  se  valie- 
ron de  un  pedazo  de  tabla,  cuyos  bordes,  mal 
pulimentados,  le  despedazaban  ia  boca. 

— ¡Alabado  sea  mi  Dios!!! 

— Así,  atado  á  la  reja,  y  amordazado,  ^per- 
maneció diez  y  ocho  horas,  durante  las  cuales,  y 
antes  y  después,  le  dieron  muchos  culatazos  y 
no  pocos  bayonetazos,  causándole  graves  he* 
rídas  y  muy  fuertes  contusiones. 

— ¡Alabado  sea  mi  Dio.^üü 

— Otro  dia  le  abofetearon,  le  volvieron  á 
amarrar  á  la  reja,  y...  no  se  sabe  lo  demás  que 
con  él  hicieron,  pues  el  desgraciado  perdió  el 
conocimiento,  hasta  que,  atándole  las  manos, 
y  arrojándole  sobre  un  carro,  como^pudiera 
hacerse  con  un  perro,  le  mandaron  al  hospi- 
tal» de  donde,  al  cabo  de  tninta  y  cttatro  días  de 
prisión,  salió  en  libertad,  declarándosele  exento 
de  toda  culpa.  Ya  lo  creo,  comq^que  todo  su  de- 
lito consistía  ¡admírate!  ¡en  haber  llevado  el 
almuerzo  á  unos  presos  que  eran  dueños  de  la 
fonda  donde  él  estaba  empleado! . 


-¡Alabado sea  mi  Dios!!!! 


— Y  qué,  culta  Europa,  ¿te  parece  esto  de- 
masiado? Pues  escucha.  Hubo  aqui  dias  atrás 
un  oficialito  del  ejército,  que  tuvo  la  humorada 
de  divertirse  con  un  simulacro  de  fusilamiento, 
y  lo  realizó  de  la  manera  siguiente:  primero 
puso  á  un  preso  en  capilla,  luego  le  presentó 
un  contesor,  papel  que,  con  el  disfraz  corres- 
pondiente,-desempeñó  uncamarada  del  tal  ofi- 
cialito; después  le  sacó  de  la  capilla,  le  vendó 
los  ojos,  le  hizo  hincarse  de  rodillas,  dio  la  voz 


de  ¡fuego!  y  entonces  sacudió  una  terrible  bo- 
fetada al  desgraciado  á  quierr  había  tomado 
por  juguete,  haciéndole  rodar  por  el  suelo. 
— {¡Alabado  sea  mi  Dios!!!! 
-—Y  bien,  ilustrada'  Europa,  dícese  que  se 
ha  formado  causa;  pero  tú  comprenderas  que 
todo  loque  no  sea  recomendar  la  prontitud  del 
castigo  del  monstruo,  habilitando  los  días  de 
fiesta  y  abreviando  los  procedimientos,  lejos 
de  ser  una  satisfacción  dada  ala  vindictapú- 
blica,  lleva  visos  de  farsa;  y  en  cuanto  á  los 
verdugos  de  Roig  y  Boneti  siguen  gozapdo  de 
la  impunidad  mas  sabrosa*  El  gol>ierrio  del 
Sr.  Avellaneda  cree,  sin  duda,  que  las  trope- 
lías cometidas  contra  los  ciudadanos  extranje- 
ros no  deben  preocupafle,  y  ; asómbrate!  de 
los  periódicos  que  defienden  á  ese  gobierno, 
ninguno  ha  encontrado'  nada  que  decir  para 
condenar'  el    tormento  de  Roi.g  y   Bonet  y  el 

'simulacro  de  fusilamiento  dp  que  llevo  hecl^a 
mención.  El  mismo  Nacional,  que  coi\  tanta 
lacilidad  prohijó  no  ha  mucho  tiempo  las  ini- 
quidades calumniosamente  atribuidas  al  conde 
de  Valmaseda  y  á  los  españoles  de  Cuba,  en- 
•cuentra,  por  lo  visto,  muy  natural  lo  que  aquí 
se  ha  hecho  con  hombres  cuyo  delito  princi- 
pal estriba  en  ser  extranjeros,  cosa  que  no 
se  concebiría  hpy,  ni  aun  en  las  tribus  alri* 
canas,  que  han  visto  morir  de  decrepitud  al 
célebre  Levingston,  y  hasta  han  tenido  tinas 
atenciones  con  el  ilustre  viajero. 
—  ¡Alabado  sea  mi  Dios!!!! 
■—No,  Europa,  no  es  ya  tiempo- ae  huecas 
exclamaciones,  sino  de  que,  por  medio  de  tus 
representan 'es  en  esta  República,  averigües 
si  en  ella  existen  garantías  de  resi^etü  y  de 
seguridad  para  tus  hijos,  á  fin  de  que,*los  que 
aqui  viven,  tomen  sus  medidas,  y  para  que,  los 
que  pudieran  venir,  se  arrepientan  de  tan  mal 

I  pensamiento,  en  el  caso  de  haberse  resuelto  la 
continuación  del  martirologio. 


Si  quieren  saber  mis  lectores  hasta  qué  ex- 
tremo son  ignorantes  Ei  Compadrito,  el  supuesto 
español  Anamaj,  el  titulado  Vade  Mcann  y  otros 
escritores  que  han  salido  en  Bueni'S  Aires-  á  la 
palestra,  para  combatir  al  buen  .\nton  Perú 
LERO,  allá  va  una  muestra  de  los  puntos  que 
cada  nno  de  ellos  calza  en  literatura. 

El  Compadrito,  que  es  el  que  suele  publicar 
sus  artículos  en  El  Tribuía,  citó  no  ha  muchos 
dias  una  composición  escrita  en  versos  ende- 
casílabos, y  de  los  veinticuatro  versos  de  que 
la  cita  constaba,  solo  quince  tenían  la  medida 
y  la  cesura  exigidas  por  el  arte.  De  los  de- 
mas,  unos  tenían  silabas  de  mas,    como  estos: 

»»raba  ol  javalí  con  f\x  redondo  hocico 
De  retórica  doctisimas  Itícciojtes," 

y  otros  pecaban  de  cortos,  como  los  siguientes: 

•'Con  paw)  Icnio  y  grave  hocico" 

"Era  su  sofl  >r  un  mono  astuto" 

•*A  quien  i-iguiera  el  manso  bruta." 

Los  dos  primeros  tienen  doce  sílabas  cada 
uno,  en  lugar  de  once;  de  los  tres  últimos,  hay 
uno  de  rf/«  y  áos  áe  niuvc  sílabas;  y,  prescin 
diendo  yo  ahora  de  la  sordera  física  é  intelec- 
tual, esto  es,  de  la  sordera  del  oído  y  de  la 
Ídem  del  entendimiento  que  revela  el  hecho  do 
citar,  como  enJt;cj.sílabjs,  versos  de  tan  va- 
rias medidas,  preguntaré:  ¿Son  críticos  de  el 
calibre  de  El  Compadrito,  los  que  pueden  hon- 
rar á  una  nación? 

Anamaj  es  otro  que  bien  baila,  y  este  otro 
afirma  ser  español,  lo  que  para  ini  no  es  una 
garantía  de  su  saber  y  de  su  criterio,  conh- 
tándome  aquello  de  que  en  todas  parles  cue- 
cen habas.  Efectivamente,  si  .'anamaj  es  espa- 
ñol, tendremos  en  él  un  español  ignorante,  que 
puede  echarse  á  reñir  con  los  mayores  igno- 
rantes de  cualquier  parte  del  mundo;  y  voy  á 
probarlo  con  dos  ejemplos. 

Como  gramática  nos  dá,  entre  otros,  el  tal 
Anamy,  el  siguiente  trocito  de  sintaxis:  «Cierto 
día  uno  de  esos  andaluces,  que  lo  mismo  está 
dispuesto  á  morir,  etc. 

¿Quién,  mas  que  ^ «amo/, pregunto  yo,  puede 
ignorar  que,  en  la  frase  que  aqui  cito,  el  ver- 


bo está  y  el  participio  disf:é(Si.\  debe»!  reten  >c  at 
plxiriil  esi's  anJal:tces,  y  no  al  siii¿;i;Ur  uhi-  L» 
preciso  iiaber  sacado  iwuy  poco  tut»  de  .a  .->- 
cuela  para  no  comprcn^t.riu  asi.- )  p,»ra  v.  ^'.-x 
presar  ci)rr(  ctameiitc  la  idea,  «:uni>»  bc  ^  uUt.» 
hacer  diciendo:  Uno  de  esvi  ,aHda^Ui.¿>,  í;,.v  wi 
Xnisnio  eitán  drsf>ue!it<.<í,    <7^ .» 

En  cuanto   alarte    p»»ética.    (vh:.*!»    pe--     i  ¡v 
habrá,  entre  las  mtdtanaüíentc  myiri.jUu'».  i^ue 
no  sepan  que   un  ■  vci"so    es  un  soi^.  rriKjji'kai.    y 
que    ese   verso    nene    l.is    ilenoti;iiMv-K»'nt>    ilic 
octosílabo,  cuundo  es  <.le  i>chi'  sj!ab*s.  de-  yrr- 
tasílabo,    cuanlo  es  dt  Ciiic»«,  de  dec  .si»    Ih^' 
cuando  es  de  die/.  etc.    Solo  a  l.i  ^jt  ntc  tjai  no 
ha  aprendido  á  ieer  se  le  ocurre  w,  e.    naifa: 
un  verso  áioda.  una   r>//.>/tí,    cojnpu»'í»Ua   Jr    v     ^^ 
tres,    cuatro' ú  in.i*;  versos,   y  el    fK.vtut     Jtrj-Kt^f 
se  halla   tan    adciantado  e-n    » ^le  ¡nai'.mt; 
cualquiera  denlos   qut  do  conoceii  el    .uKil«eio. 
puesto'que.  en  fi  aiiiculo  t-n    qijic  so  jacta  dr 
ser  español,  escrii)e  cosas  iKiiia    i.i   Sif^aientt- 
«con  lo  cual  no  pond^.i  en  ¡>ractica  «lyw.   .«-./»/< 
^¿•rsí»  de  no^-sé  que  autor  qué  dice;  • 

"S,>ii  lu>  MiiiiiUn'.'  lai    t.o    ■•V  " 

'  <  '••jno  V.  xaiie. 

Qae  SI  uno  no  h-  a'a'*» 
Nu  hay  qui«;:i  ii>  aijioc— 

De  modo,  lectores,  que  Aniíiutt-.  no  *^^u  Uc> 
"conoce  la  popular  seguidilla  qur  ha  cUado.  \ 
cuyos  dos  primeros  versos  son  csu»sr 

-E-taiuo- eü  un    tuM'ij   • 
-   Tan  mi»erHÍ>.e,  etc.- 

siciO"  que  también  loma  por  ?  •  « •. "  i-etso  toda 
una  Sfgutdiña:  y  por  poco  que  \  .  s^^jl.  q..« 
seguramente  no  es  mucho,  icii^jw  de.eOno  Pa¡a 
decir:  fYL%  ese  dc^^  enturado  «.-i  que  ■-«.•  huí..*  VM 
aptitud  deju¿gir  mis  iscriios: 

l'ues  en  el  .nisino  cabo  de  .-i.ax.r-  \  Jt.  Ei 
Compadrito  se  hallan  todos  los  qae  .iqu>  s«  ii^n 
sub. evado  á  la  idea  de  que  haya  hoy  quien  pre- 
tenda castigar  los  dcs.durios  que  c.^.iíiai» 
gramática  co  ucten  algunos  de  tos  q.ic  -ye  mt- 
ten  á  escritores;  y.  ¿  la  \crd  id.  no  ...e  lUt^aa 
esa,  porque  Sjeuipre  los  i^ujiaiues  fian  pu«»io 
el  grito  en  el'ciflo  contra  todo  el  que  i^«  .la 
querido  enseñar  loque  no  s  ií>enj  .^.  qat-  :;  e 
cuoca  y  inaraviUn  es  el  camoio  que  dr  .1  ,ua 
tiempo  a  esta  parte   se  c'li;scr\a  c:*  ese  grt-  .;io. 

Digo  csio.  porque.  aníi^'ua¡iKn¿c.  ios  .^:ij. 
rantes  era  tan  bravos,  que.&uaudacu  llc¿o  a 
oscurecer  la  de  ios  mis  nurepiJos  gjertero*. 
razón  por  la  cual  esiab.t  uiiiv  crfcaiiüfiKf  aJ.'M:- 
tida_la  sentencia  que  dice:  «Nada*  ha.  tju 
atrevida  Como  la  ignorancia.,  t^ca  veruad, 
recon  >cida  por  todos  K-s  buenos  A^i.^ie^,.  ha 
sido  felizmente  e.\{)i.(nud«t  i>or  a;g.in.)i.  entre 
los  cuales  merece  especial  mención  tni  duauto 
Hinigo  Ribot  y  Fontseié,  quien  dijo  un  día,  c^« 
miicha  g'acia: 

"l'n  <oiifo  |>rtsuuiiiio 
Gocien  U  tierra  una  \t'iu un»  ae  »n¿e¡ 

Ik'-Htino«  fii  ;uia, 
Caila  jialalira  Mira  ^•^  un  di-late 

Ma«  faltarle  n  '  fliiedv 
Otro  ina>  tonto  -lu-   ••  .  ijuo  o;¿a  r  mx*. 

Si  «Iguii   li>>ii.:>r«  ix.-it-«iu 
Se  burla  <U-  ►u-  iuu>-.i;4-     v  .-^í  !«  itf>,  ' 

El  tonto  prc^uiui>|i> 
Otras  MgiK'  vortii»  ido  iai  lerurbaaí*-; 

y  i'\  u  t  <  lia  |i..í  H,'  li  i-v 
ila>-tJi  lo«  n.a«  l>uilo».-o   aj.-nia;,-.. 

l>o  tMiaiiio-  m  .fu  ilf  i.!i..  .-^  a-  liasíu> 

Pero  tt»d.)  lo  c  luibi  i  *■!  tiempo.  \  .\>i  es  q-jc 
los  Ignorantes,  que  antes  er.tn  ta'ii  atrev.d  .*. 
iian  venido  á  perder  el  \aioi.  «n..  a  ■.  .riu  I  que 
l^ís  recomendaba;  »le  modoq  .e  ho\  tn»i.  .si* 
ha  vuelto  prudencia  todo  lo  q  i»-  tuc  l-sa  lia.  \ 
asi  lo  maniliestan  al  guirecers.'  dcrias  .h  pseu 
dónimos  para  herir  á  mansal\  .1. 

No    digo    que    higjtn  mal    en    es  ..    p.:-  -.  .-•: 
efecto,   p<.>co  ganarían  con   darse  a  coii.'^;cr  :•»»> 
contrincantes;   pero,  si.   quiero  de;ai  c.  i  ■«^,•t;a 
da  la  verdad  deque  los  ignorantes  dci  día  s  k 
mas  cautos  que  los  de  oti\>  tie.iipo.  \  que  at  en 
eso  estriba  la  gracia    de    K>s  qiu-    iúr:^uua  en 
cuentran  en  Antón   Pkk.i  1  k  ..   \ale  in..s  ca.;e- 
cer  de  gracia  que  dar  en  la  única    de   que  ho\ 
pueden  blasonar  h>s  i;:^M.. I ati'es:   la  j,'racia    qu«- 
consiste.  co;no  lo  he  dic!i  >  .>ti.i  vcv.  en    tirar  Li. 
piedta  y  esconder  la  niaao. 


í^ 


/ 


.1Í,. 


^^<;^^^^\^^  w^ 


<6^ 


L    t.^i,..v  ' ,  / 

i»:  .'«*         '    • 


,^\^w^  ^^\^^^  ^^'^^\\^^'*^  A  ¿ak'^^\c^....vi\^s\sc\\.a.s> 


y 'i  m  M  ^i . 

"i" 


;  ^?wr  • 


^'^m\^vX^\^':.^\\A^\?k\^^^^^\sR.\^...'^^\<^<i  Q^w^K\^^^^  ^'5\\i\^^^\t\^\t 


>i  '.i-t- 


■A  "i^ 


■•1..  »«+  -  ,.   ^    .   ,  -      -,., 


'•»:> 


■^M  «iW^Vv^V^^  sNciT  B^T.^'C V  i  ^\Í\V\ív  ,C,\ 


■  \ 


V 


^/ 


y-. 


t 

i 

1\' 


K  .<iw  V»  ..,  ■-      '...     ■--    U    -- 


,;-T'.  %■■  .    -  ■. 


W\\.'?<^  c^\\c\\.\\^'^ \^v\^^N^x: e?,\^\\  ^^  sv^s»  \\vc\^s . 


W  'b^^Vc^'^vXv  ^  viv^^\  sv  \\\^\\^s  a\^  a.\  a.<Q^vj.^^^.. . .  .^  '^  sw^  '^^  ^X^k^sv^w^^ 


V^  ^  ■;Í.Cl,\.<C.C^,Tfi<=>^e.VSi^C^\^\'C^c.^.  ?\\c>s  aC'C^%.0vQtt?>^5^'CBk>^?^Q^'2^t\^S 


■^  '.^j-  r.    ■> 


'"..':>- A- 


V..-- 


'• .:  i  -ct'-'  -•-  -¿^'Ms-       i 


■  -  'i  -■ 
-;  -f 

.'•"i 


—  \Xt^^^'^  '^  ^  a>^'a.'^%<i  ^\^^  \^\tí.^sXt^^  ^^  ^s^vA^Xev 


WNí^Wq  s^xo  ^fe  d^cVvcB^vi 


i  "^^e.^^\x5^^  ^^  \^n^  \ 


i  ^\%\w?v  ,c\^^^t\^^c\  ^v\^  ^v .  .?i\jk  s\ift(3^T^ 


IAfT/¿í>i]^     ■ 


^le^v'^  v^^s^.\\^st^ci\\\.\c.^s  ^vx^  X^tv\-\\vv?^\é^x\^w\^.^o^^a^ 


^s^^^<\^^\^^<\\^^^  ^\^^\^^^^  «:.CNW  V^cy5^\7*?vvc\cí\\. 
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fv. 


Juicio  «leí  afto  préAiiuo 

Annqae  prencia  Sktumo, 
Gnu  derorador  de  dio:«8, 
Al  año  que  se  ocha  encima. 
Sin  decir  oste,  ni  moste; 

Varao8  á  ver  muchas  cosas, 
-   De  tan  i  aras  condiciones,   . 
Que.  como  ocurran  de  dia, 
No  sucederán  de  noche. 

La-s  gargantas  j  )a  ropa 
••Será  fácil  que  f^e  mojen, 
y  nuiícii -andarán  deíi))acio 
Loa  qu^marcbeii  á  galope. 

Las  flores  y  Ion  pariidoe 
Lucirán  varios  colores 

Y  habrá  en  el  campo  y  la?  letras  ^ 
Muy  tremendos  alcornoques. 

Nj  veréis  nada  ma^i  dulce       ^,^ 
Que  1«>-  bodas  y  el  arrope, 

Y  «eran  los  que  ni«i<  róan 
,  Lü6  Sarmieii'us  y  racones. 

El  uj<ídrez  y  lOs  templos 
Contendrán  diver.-as  torres, 

Y  á  pié  andarán,  ó  ácaballb, 
Lo»  que  no  vayan  en  coche. 

Los  jug  .dores  y  cabras  _ 
Siempre  tirarán  al  munte, 
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Y  ro^alcs  y  modistas 
Ga.staran  machos  botones. 

Marinos  y  boticarios 
Serán  los  que  ueen  mas  botes,   ' 

Y  habrá  mú.-<ica  y  perrinas 
Qae  tengan  muchos  bemol^. 

Matrimonios  y  proceso» 
Nos  ofrecerán  consones, 

Y  temblarán  fácilmente 
Los  medrosos  y  el  a/ogue. 

Zapatos  y  presidentes 
Llevarán  grandes  tacones 
Como  abundarán  en  mueIle^' 
Los  puertos  y  los  relojes 

En  fín,  allá  en  las  fronteras. 
Tratado.^  harán  los  hombres. 
Si  no  re  a)H:la  al  recur.-o 
De  lo»  tiros  y  mandobles; 

Aun(|ue  e.s  de  e-perar  que,  al  cabo. 
Lleguen  á  verse  conforma.», 
UiíOh  por  capUunrjut, 

Y  otros  por  curontloía. 

Y  .M  fallan  los  augurios        « 
Que  os  iluy  en  letras  de  molde.  ^ 
<?on  decir  Di-  a  sobre  toHo 
Tindrcuiva  principio  y  postre. 


De  I»  Hab-ina  á  ISaiiif.  Thomat 

Creo  que  todos  los  que  se  han  embarcado 
alguna  vez  convendrán  conmigo  en  que  no 
hay  nada  que  aburra  tanto  como  un  viaje  por 
agua,  y  de  seguro,  los  europeos  que  aquí  exis- 
tan, deben  hauer  hecho  la  prueba,  á  no  ser  que 
hayan  imitado  á  cierto  correligionario  mío,  que, 
para  recomendarse,  contándüine  los  servicios 
que  habria  prestado  á  ia  causa  de  la  libertad, 
me  aseguró  un  día  muy  formalmente  qué,  en 
cierta  ocasión,  había  tenido  que  ir  por  tierra 
desde  Santander  á  Londres. 

Convencido  yo  de  que,  mientras  no  se  pro- 
porciona distracción  al  animo,  el  vivir  sobre  el 
agua  equivale  á  no  vivir,  he  procurado  facili- 
tarme esa  distracción,  aprendiendo  un  poco  el 
precioso  juego  del  Ajedrez,  que  me  gusta  ex- 
traordinariamente, por  las  maravillosas  combi- 
naciones que  ofrece,  y,  sobie  todo,  porque  en 
él  se  eonspua  siempre  contra  el  rey,  siendo  de 
ver  cómo  andan  de  ceca  en  meca,  huyendo  de 
las  persecuciones  que  sufren,  esas  majestades 
blanca  y  negra  que  hguran  en  dicho  juego,  y  á 
quienes  nadie  ha  declarado  todavia  exentas 
de  cesponsabilidad. 

Rara  vez  sucede  el  que  no  haya  á  bordo  de 
cualquier  buque  de  pasajeros  quien  conozca 
el  juego  mencionado,  y  he  ahí  por  que,  tan 
pronto  como  yo  me  \í  sobre  la  cubierta  del 
magnífico  vapor  francés  que  lleva  el  npmbre  de 
Sdmt  Hazaire,  comencé  á  hacer  la  investigación 
que  mas  me  interesaba. 

Nada,  lectores,  nada  conseguí,  después  de 
las  mHichas  preguntas  que  hice  al  efecto,  y 
como,  á  todo  esto,  pocos  momentos  después  de 
salir  yo  de  la  Habana,  se  echóla  noche  encima, 
tuve  por  conveniente  acostarme,  esperando  ser 
mas' afortunado  al  día  siguiente. 

Llegó  ese  suspirado  día,  con  todas  las  seña- 
les de  buen  tiempo  fijo,  á  pesar  de  las  predic- 
ciones de  ios  jesuítas,  que,  á  poco  tiempo  de 
haber  pasado  por  la  Habana  un  huracán,  anun- 
ciaban otro,  razón  por  la  cual  todos  mis  ami- 
gos me  rogaban  que  difiriese  cuanto  pudiera 
el  viaje,  á  lo  cual  contestaba  yo  diriendo,  que 
el  que  se  ha  de  ahogar,  en  todas  las  estaciones 
del  año  encontrará  ocasión  paia  ello,  y,  en 
efecto,  de  ventitantos  viajes  que  llevo  hechos 


por  el  mar,  ninguno  ha  sidd  desgraciado,  sin 
embargo  de  haberme  ¿asi  siempre  expuesto  á 
las  furias  de  los  equinoccios. 

Amaneció  un  buen  día,  como  digo,  y^  tan 
bueno  fué  para  mi,  que  tuve  el  gusto  de  hallar 
un  contrincante  de  ajedrez.  Excusado  será 
decir  que  en  seguida  pusimos,  manos  á  la  obra; 
pero.  .  .  .'¡que  terrible  contrincante  me  había 
deparado  la  suerte!  A  las  tres  jugadas  me 
puso  una  de  las  torres  en  la  3  ^  casilla  del  rey, 
cosa  que  me  trajo  á  la  memoria  lo  que  una  vez 
le  sucedió  al  capitán  Evans,  autor  de  un  exce- 
lente gambito,  palabra  tomada  del  italiano*  que 
equivale  á'xancadiilá. 

Viajaba  dicho  capitán,  como  yo,  y  como  yo 
buscaba  alguien  con  quien  jugar  una  partida, 
cuando  se  le  presentó  ün  prójimo  que,  sin  co- 
tiocer  siquiera  la  marcha  de  las  piezas,  se  pro- 
puso complacerle,  para  lo  cual  se  hizo  estej 
cálculo^  "£^  repitiéndolo,  se  dijo,  las  mismas 
jugadas  que  haga  este  señor,  le  h^ré  creer  que 
sé  jugar,  y  en  cuanto  al  resultado,  el^ganar  ó 
perder  poco  me  importa.  "         '  ' 

Pusiéronse  á  jugar,  en  efecto;  salió  el.capjtan 
Evans,  adelantando  dos  pasos  el  peqn  del  rey, 
y  dos  pasos  adelantó  también  el  peón  de  su  rey 
el  extraño  competidor.  Entonces  el  capitán 
hizo  aud^r  otros  dos  pasos  el  peón  de  su  reiqa, 
y  el  competidor  repitió  idéntica  jugada.  To- 
mó^l  capitán  el  peón  del  rey  contrario  con  el 
peón  de  su  rema,  y  el  competidor  hizolo  pro-, 
pir»,  no  habiendo  hasta  entonces  nada  que  re- 
procharle. Pero  "comió  el  capitán  Eyans  la 
reina  contraria  con  la  suya,  jugada  buena,  nn 
duda,  por  cuanto  con  ella  pierde  el  segundo 
jugador  el  enroque,  y  ¿qué  hizo  entonces  el  com- 
petidor? A  todo  lo  largo  del  tablero,  y  saltando 
por  encima  de  dos  peones,  tomó  el  rey  contra- 
rio con  el  suyo.  .  - 

Dejo  á  la  consideración  de  los  aficionados  á 
la  invención  de  Paiamedes  el  efecto  que  produ- 
ciría en  el  capitán  Evans  lina  jugada  tan  nueva^ 
y  con  la  cual  nadie  hubiera  contado,  restán- 
dome solo  decir  ahora  que  yo  juego  mucho 
menos  que  el  Capitán  Evans;  pero  que  mi 
contrincante,  el  del  viaje  de  la  Habana  á  Saint 
Thomas,  corría  parejas  con  el  competidor  de 
dicho  capitán. 

No  hubo  mas  remedio 
tidio  de  una  navegación  de  cuatro  días,  sin 
hallar  distracción  de  ninguna  especie.  Pero 
¿qué  digo?  Miento;  por  que  en  la  noche  se- 
gunda, cuando  yo  estaba  en  lo  mejor  de  mi 
sueño,  me  despertó  un  ruidq  espantoso,  tras  el 
cual  noté  que  el  buque  Rabia  detenido  su 
marcha. 

¿Qué  era  aquello?  Nada,  que  habia  reven- 
tado un  tubo  de  la  máquina,  y,  quedando  el 
■buque  sin  gobierno,  estaba  expuesto  á  estre- 
llarse en  alguno  de  los  cayos  del  Canal  Nuevo 
de  Bahama,  donde  á  la  sazón  nos  encontrá- 
bamos. 

Afortilnadartiente  pudo  componerse  al  tubo, 
como  se  compuso  lo  de  Capa-Rota,  y  el  viaje 
no  ofreció  ninguna  otra  novedad  hasta  Saint 
Thomas,  adonde  pudimos  llegar  en  96  horas,  á 
pesar  del  contratiempo  del  tubo,  dicho  sea  esto 
en  honor  del  capitán,  oficiales  y  maquinistas 
del  Saint  Nazaire,  que  es  un  precioso  buque. 


que  resignarse  al  fas- 

i  de 


SECCIÓN  LITERARIA 


Al  retrato  de  Lola 

Fué  la  luz,  y  no  el  pincel, 
Quien  grabó  la  imagen  ñel 
De  tu  rostro  virginal 
•Sobre  diáfano  crislal. 
En  vez  de  lienzo  ó  papel. 
>  ■       

¿Porqué,  si  con  tal  primor 
Copió  tu  e>belto  (>erfíl. 
No  r?pio:lujo  el  color 
De  tua  mejillas  de  flor. 
De  tu  frente  de  marfil? 

Ah!  perdona  á  .'"u  altivez 
K-«  iupoitano  desliz; 
Que  tuvo  celos  tal  vez 
Del  albo  y  róseo  matiz j 
De  tu  nácara  )a  tez! 

Pues  f:umi^a  á  la  verdad. 
Tanto  al  copiar  tu  1>eUlad, 
líemeitó  el  pod»-r  de  Dios, 
Que  parece  en  realidad 
Que,  en  vez    e  una  Lola,  hay  dos. 

Tu  retrato,  que  es  igual 
A  la  imagen  que  hzjxa  ver. 
De  un  espejo  en  el  cristal. 
Es  el  único  rival 
De  tn  bellísimo  ser. 


El  tiene  tu  FOnreir, 
Tiene  ta  dulce  mir«r, 
;  En  languidez  «iinsular... 
Y  ha^ta  me  atrevo  ¿  decir 
Que  tiene  tu  suspirar. 

Y  en  fin,  con  tal  precisión 
Tus  gracias  en  61  se  ven, 
Que  contemplándolo  bien 
8e  forja  uno  la  ilusión 
De  que  pueda  hablar  también. 

El  Pintor. 

Soneto 

No  pecaré,  Tere^a,  de  hiperbólico 
Si  digo  que  al  mirarte  quedó  e-iático, ' 

Y  que  el  calor  de  tu  hálito  aromático 
Es  de  un  efecto  para  mi  diabólico... 

,    Oh!  si,  Teresa,  como  soy  católico, 
'  Te  juro  que  tu  rostro  me  es  simpático, 

Y  que  me  has  infundído  amor  dramático,    ' 
Que  lúbrico  me  uone  y  melancólico, 

Comprentlo  que  e^'e  amor  no  es  salutífero. 

Y  que  es  el  retenerlo  un  despro]  •osito; 
Que  en  mí«.producirá  dolor  mortífero. 
Que  no  me  curará  ningún  ^pó.Mto; 
IVro'si  en  premio  de  este  amor  ignífero 
Me  das...  dinero,  alcanzo  mi  propó.^ito. 

'  .f.  Af,  Oller, 

En  frente  de  un  o^curd  gero^lifico  , 

Mi  juventud  pas4 

Y  nunca  su  sentido  misterioso 

^  Interpretar  logré.     * 

Tu  corazón  es  el  rebelde  enigma, 

Nifia,  que  no  entendí: 
Murió  mi  juventud  y  el  geroglíflco 
Sigue  viviendo,  indescifrable,  en  ti. 

M.  Barros. 


MISCELÁNEA 


Hay  quien  trata  de  plagiario  al  Sr.  D.  Luis 
Várela,  diciendo  que  este  ha  dado  como  suyo 
un  libro  de  un  autor  italiano.  En  cuanto  á 
nosotros,  diremos  que  aun  no  hemos  leído  el 
libro  del  Señor  Várela;  pero  que  pensamos 
leerlo  y  juzgarlo  concienzudamente,  y,  entre 
tanto,  puesto  que  en  él  se  prueba  que  las  insti- 
tuciones de  este  país  son  las  que  mas  garantías 
ofrecen  á  la  democracia,  estamos  seguros  de 
que  el  Sr.  D°.  Luis  Várela  no  ha  podido  plagiar 
á  nadie,  puesto  que  nadie  mas  que  dicho  señor 
podía  tener  tal  ocurrencia. 

Lo  mas  qiie  contra  el  autor  de  La  Democracia 
Práctica  se  podrá  decir  es  que  ha  picado  de 
parcial  en  su  libro;  pues  el  solo  hecho  de  creer 
que,  bajo  el  actual  gobierno,  sobre  todo,  hay 
aquí  garantías  paradla  democracia,  es  una  orí.- 
ginalidad  con  tales  visos  de  quebrantamiento 
de  la  Ley  de  Dios,  que  no  van  descaminados 
los  que  han  dado  en  cantar  por  las  calles: 

£1  pecado  de  Várela 
Es  uumu  el  de  Eva  y  Adán, 
,  Puesto  que  meicce  el  nombre 

De  pecado  original. 

Allá  en  tiempo  de  Narvaez,  llamaba  el  pue- 
blo de  Madrid  garantías  á  la  bayonetas.  Si  ha 
querido  hacer  otro  tanto  el  Sr.  D.  Luis  Várela, 
confundiendo  la  democracia  con  la  mtlitocracia, 
que  lo  diga,  y  entonces  le  entenderemos,  por 
que,  según  vamos  viendo,  por  la  irecuencia  con 
quo  los  militares  se  desmandan,  y  por  la  rela- 
tiva impunidad  que  gozan  esos  señores,  aquí 
sola  tiene  ya  garantias^el  que  cuenta  con  armas. 
Dígalo,  si  no,  el  preso  con  quien  se  hizo  días 
atrás  el  simulacro  de  fusilamiento.  Dígalo 
también  el  español  Ramón  Roig.  Dígalo  igual- 
mente el  ciudadano  á  quien  un  soldado  qjie 
estaba  de  guardia  en  la  cárcel,  quiso  sacudir 
en  la  pasada  semana  un  bayonetazo,  sin  previo 
aviso,  y  solo  por  que  iba  á  pasar  por  alli  cerca. 
Dígalo,  en  fin,  la, pobre  mujer  á  quien  otro 
soldado  partió  la  cabeza  á  machetazos  hace 
tres  ó  cuatro  dias. 

No  hay,  pues,  ya  gnrantia  en  esta  tierra 

Como  el  arma  de  guerra: 
Pero,  e.^0  ^i,  gozamos  garantía» 
De  formas  mil  en  los  presentes  dias. 

Pues  hay,  hal liando  en  plata, 
1.a  lanztt,  con  <jue  ^ellace  el  molinete; 

Y  la  etjMfJa  y  t-l  sable  y  el  .nacheie, 

Y  el  recóloer  -auibien,  i^ue  no  ch  (lecata 
Minuia,  y  sobre  iodo,  hay.  á  f é  mia. 
La  triple  gai  amia  que  ma.s  mata. 

En  lil  fiero  fn.-il.  ipie  es  gar-tiiíia 
De  punta,  de  cartucho  y  de  ctdaia.    . 

Hablando  de  otra  cosa.  El  Tribuno  nos  acu- 
sa de  haber  puesto  en  caricatura  al  Sr.  Anei- 
ros,  arzobispo  de  Buenos  Aires,  y,  prescin- 
diendo de  que  lo  que  nosotros 'hemos  hecho 


tenia  precedentes,  se  equivoca  El  Tribwio,  pues 
lo  que  nosotros  hemos  publicado  referente  al 
Sr.  Aneiros,  no  son  caricaturas,  sino  retratos. 

Puede  ser  que  no  le  .haya  gustado  á  El  Tri- 
buno el  lugar  que  en  otros  dibujos  hemos  dado 
al  digno  pastor  de  ovejas  políticas,  cuya  de.- 
fensa  toma.  Por  eso  en '  la  parte  ilustrada  del 
este  número  damos  á  este  señor  el  sitio  prefe- 
rente; X 

¡Y  cómo  se  habrá  ^nfemecido  jel  Sr,  Aneiros 
al  ver  el  espíritu  de  cristiana  unción  con  que 
El  Tribtmo  le  defiende!  Apostamos  á  que  la 
primera  vez  que  se  vean  á'solas  el  referido  se- 
ñor y  el  que  ha  hecho  su  defensa,  los  dos  van 
á  llorar...'  de  risa,  cómo,  según  Cicerón,  de- 
bían hacerfo  los  arúspices  romanos,  siempre 
que  se  encontraban  donde  nadie  les  viesei      ;  -  . 

» 

Gambetta,  con  su  moderación,  ha  consegui- 
do ver  asegurada  la  República  >en  Francia. 
¡Picaro  Gambetta!  dirán  los  que,  á  titulo  de 
mas  republicanos  que  nadie,  han  hecho  con 
sus  demasías  cuanto  han  podido  por  favorecer 
la  monárquica  reacción.  Emilio'Ca^elar  quiso 
ser  el  Gambetta  de  España,  y  se  fastidió...  por 
pastelero.   •  '  '  • 

¡  Yá  verán  los  que  d§  buena  fé  le  derribaron, 
cuan  4itícil  será  el  que  vuelva  España  á  tener, 
siquiera,  la  República  de  Diciembre  de  1873, 
que  tan  reaccionaría  les  parecía.  Bien  que 
ellos  son  de  los  de  ttodo,  6  nada,»  y  podrán  de- 
cir lo  del  personaje  aludido  en  el  bien  conocí-  • 
do  epitafio  que  sigue: 

"Aqui  yace  sepultada  | 

De  un  pretendiente  prolijti  i  ^ 

I^  esperanza  mas  ot>ada.  j  '  /   .  '. 

"  O  Césnr,  6  nada",  dijo, 

Y  se  salió  con  ser  nada.  i  - 

En  los  primeros  días  de  Diciembre  tendrá  - 
l'igar  en  Montevideo  la  apertura  del  gran  Co- 
legio Español  que  va  al  dirigir  el  Sr.  D.  José 
M.  Quintana.  Felicitamos  á  la  Capital  del 
Uruguay  por  el  digno  establecimiento  con  que 
va  á  contar  para  facilitar  la  instrucción  de  su 
estudiosa  juventud;  pues  no  duda'taos^  que  el 
Colegio  Español  corresponderá  al  riombre  que 
lleva,  y  de  ello  es  ya  una  garantía  cljie  la  per-  r 
sona  que  se  ha  encargado  de  dirigirlo. 

Zampa-sueldos,  ósea  D.  F.  D.  Sarmiento, 
está  hecho  un  energúmeno  cpntra  el  autor  del 
Sarmenticidio,  según  lo  ha  hecho  ver  en  un  artí- 
culo que,  suscrito  por  el  editor  responsable,  de 
sus  desahogos  ^un  tal  A.  S.^,  ha  publicado  úl- 
timamente en  El  Nacional,  articulo  que  es  un 
tejido  de  torpes  mentiras  y  de  groseros  in- 
sultos. 

Nosotros  no  descenderíamos  á  contestar  á 
quien  tales  bellaquerías  se  permite,  si  no  fuera 
porque  queremos  probñr  hasta  dónde  llega  la 
ignorancia  del  hombre  que  ha  escrito  aquí 
obras  de  educación,  (sin  saber  lo  que  es  educa-  . 
cion,  por  de  contado)  cuando  ese  hombre  se 
atreve  á  negar  que  la  voz  hasta  es  conjunción  CO' 
pulativa. 

En  efecto,  no  hay  diccionario  que,  al  definir 
dicha  palabra,  no  la  considere  como  preposición,  "* 
cuando  sirve  para  expresar  término  de  lugares 
etc.,y  como  conjunción  coptdativa  cxisindo  se    em-    • 
plea  para  exagerar  ó  ponderar   algo,    equiva-  . 
íiendo  entonces  á  también  ó  am. 

Por  nuestra  parte,  al  ridiculizar  el  defecto 
de  ortografía  que  habíamos  notado,  tuvimos  en 
cuenta  que  se  trataba  de  haber  sustituido  Zasn- 
pa.-sueldos  ^l  hasta  {con  h)  al  asta  (cuerno),  y 
por  la  analogía  nos  acordamos  de  este  viejo 
epigrama: 

"Zf/w/a  liviana  has  de  ser, 
J7(u>ta  de  vei^u'.-nza  poca,  j 

liagfu  ircHumida  y  loca," 
Dijo  Fábio  ásu  mujer. 

"Jesús,  que  mal  humor  gastas, 
Contestó  el  ia,  con  prestezu. 
Yo  no  se  cómo  hay  cabeza 
Que  pueda  sufrir  tus  flífoií." 

¿Nada  de  esto  sabrá  Zampa-sueldos?     Pues 
por  qué  se  ha  metido  á  escribir  obras    de  edu-   ;. 
cacion?     ¡Buenas  estarán  ellas!     Pero... basta.      - 
Cuando  Zampa-sueldos  quiera  polémica  ver- 
dadera, puede  qua  le    hagamos   él    honor  de 
aceptarla,  siempre  que  no  se  valga  de  editores 
responsables,  á  quienes  no  queremos  dar  cele-  v 
lebridad,  y  en  el  caso  también  de  que    use  un 
lenguaje  mas  urbano  que  el  que  ha  empleado     ■ 
en  el  artículo  que  de  publicar  acaba  en  ese 
hervidero  de  internacionales  enconos  que  se 
nogibra  El  Nacional.     Entre  tanto,  hablaremos 
de  los  cuatro  sueldos  hasta  que  el  hombre  que 
se  está  haciendo  mas  sordo  de  lo  que  es,  renun-  ^ 
cíe  los  que  no  debe  cobrar,   pues  así  lo  exigen  ^  ^ 
las  leyes  del  país,  la  situación  económica  y  la 
humana  delicadeza.  ' ; 
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Autos  Perulero  y  la  alluaclon 


Pues,  sefior,  yo,  por  mi,  no  digo  nada.. 
EUofl  son,  unos  y  otros,  los  que  añrman 
Que,  respecto  &  fronteras,  unos  y  otros 
Han  trabajado  maU  como  á  porfía. 

Si  i  lósennos  ó¿s  cuanto  boy  ocurre 
Viene  tk  atrá»,  esto  e«,  de  la  bolina 
De  Setiembre,  de  suerte  que  estos  lodos, 
Lodos  son  de  los- polvos  de  otros  días. 

Si  escucháis  á  los  otros,  al  contrario. 
La  bárbara  invasión  que  hoy  mata  y  pilla, 
Pi^eba  la  imprevisión  de  dos  ductores, 
Kl  UDO  Avellaneda,  el  otro  Alsiiía. 
,     Según  aquellos,  don  Bartolo  Mitre  .     ' 

Tiene  la  culpa  de  lo  que  hoy  le  irrita, 
Por  haber  ensenado  á  los  Catríeles 
Cómo  se  puede  armar  la  chamusquina. 

Según  estos,  el  mal  que  80  deplora 
Tiene  una  explicación,  que  e»  muy  sencilla, 
La  del  tcqie  y  odioso  desconcierto 
Que  al  p'tesente  poder  caracteriza. 

Tal  es,  lectores,  lo  que  snCo  en_  limpio 
De  las  siempre  enconada-^  diutribas 
Con  que  se  obsequian  tirios  y  troyanos, 
Alia.s  avéUantrof  y  mitrittas..  ' 

Y  yo,  que  no  soy  mas  que  Perulero^ 
Porque  A  ser  eso  solo  me  convida 

El  («ber  lo  que  han  hecho  los  de  abajo, 

Y  el  ver  como  se  portan  los  de  arriba; 
Rompo  el  tilencio,  y  á  los  dos  pregunto: 

¿Qué  tenemos  que  hacer  con  las  rencillas 
Que  abrigáis,  cuando  Roma  vé  á  su»  puertas 
Un  contrario  mas  vil  que  Catilina? 

Lo  que  Roma  det«a,  es  que  vosotnw 
De  noble  abnegación  deis  pruebas  dignas. 
Salvando  á  la  Hepública.  amagada 
Por  una  hueste  bárbara  y  maldita. 

Lo  que  á  Roma  conviene  es  que  se  acaben 
La  matanza,  el  incendio  y  la  rapiña,      ,  • 
Conque  tribus  salvajes  el  etj-Auto 
Sit  mbran  á  cada  paso  en  sus  provincias. 

Lo  que  Roma  pretende  es  que  unos  y  otros 
Am|-aro  deis  á  miles  de  familias. 
Que  temen  con  sobrado  fundamento 
Kn  agreste  lugar  ven*  cautivas. 

Basta,  pues,  de  refiir,  y  al  par  que  juntof^ 
Libráis  á  la  nación  de  una  ignominia. 
Mitigad  el  dolor  que  sufre  al  verse 
Por  montaraces  hordas  invadida. 

No  haya  en  esto  mas  tr^^ua,  los  salvajes 
Teman  solo  el  volcan  de  vnestras  iras,. 
Cuya  lava  se  diga  eAel  desierto 
Que,  á  cuanto  ai  canee  dá,  mata  y  calcina. 

Y  cuando  ya  la  patria  se  halle  libre 
Del  común  enemigo  que  la  humilla. 
Volved  i  las  andadas,  con  mil  diablos, 
Kl  antojo  saciado  que  os  domina. 

¿Lo  haréis  a^í?  Soy  franco,  y  no  lo  espero; 
Mas  no  contéis  con  la  indulgencia  mia," 

Y  menos  con  mi  aplaudo,  ^ue  algo  vale 
Por  el  laudable  objeto  que  me  anima^ 

Pue»- yo  soy /'«ruíero,  lo.  repito, 

Y  aunque  alguno  me  cuelgue  locas  miras. 
Una  solo  en  mi  empresa  mfe  propongo; 

El  bien  de  la  Repübhca  Argentina. 


El  patrlotlumo  y  In  patriotería 

No  hay  sentimiento  mas  noble,  ni  que  mas 
¿acrificios  imponga,  que  el  del  patriotismo. 
Dulce  tt  decorum  est  pro  patria  iwrt,  ha  dicho  Ho- 
racio, que  era  hombre  de  provecho. 

Pero  ¿hay  persona- que,  siendo  buena  y  cul- 
ta, crea  patriótico  el  estúpido  acto  de  denigrar 
á  los  pueblos  y  ciudadanos  de  otros  paises?  La 
antigüedad  alimentaba  el  error  que  hacia  mi- 
rar á  todo  extranjero  como  un  enemigo  (hostes 
hostis);  pero  dos  siglos  antes  de  la  existencia  de 
Cristo  á  q\iien  rutinariamente  se  atribuye  el 
dogma  democrático  de  la  fraternidad  univer- 


sal, ya  el  poeta  cómico  Terencio  mereció  el  pú- 
blico aplauáo,  por  haber  dicho:  H\>im>  sutn,'  et 
htmani  nihil  ame  aliennm  puto,  esto', es;  "soy 
hombre,  y  nada  de  lo  que  al  hombre  atañe  e$ 
extranjero  para  mí.  " 

>  Están,  pues,  adelantados  los  hombres  que, 
nat  cabo  de  los  dos  mil  anos  que  han  transcurrido 
desde  que  Roma  aplaiidió  el  pensamiento  hu- 
.manitariode  Terencio,  alimentan  ó  resucitan 
las  mas  rancias  'y  miserables  preocupaciones, 
enfureciéndose  cada  vez  que  ven  á  un  hombfe 
que  no  ha  nacido  eni»  su  tierra,  como  lo  hace  el 
gato  sijsmpre  que  vé  otro  gato  que  no  ha  na- 
cido en  su  casa,  y  erizandosu  pelo  >como  el  fe- 
lino animal,  para  decir:  ¡fá!  ¡fó!!  ¡fúü! 

Y  que  aquí,  como  en  Europa,  existen  fenó- 
menos de  esta  especie,  cosa  es  que  no  admite 
Gerónimo  de  duda,  como  dijo  el  otro.  Ahí 
está,  si  no,  el  Olmos  de. (.'órdoba,  dispuesto  á 
vomitar  injurias  contra  España,  que  es  una  de 
las  naciones  que  mantienen  mas  amistosas  re- 
laciones con  esta  República,  y  ahi  está  el  o/- 
^o;-»a^«2^o  que  usa  el  pseudónimo  de  Arbolito,  y 
que  también  se  muestra  estólidamente  furioso 
contra  sus  ascendientes,  por  saberle  á  demo- 
nios las  lecciones  de  gramática  de  Anión  Pe- 
rulero. 

En  verdad,  lectores,  que  si  hubiera  sinceri- 
dad en  la  estrechez  de  sentimientos  de  que   al- 
giinos    hombres    hacen  alarde,  mas  bien  que 
por  gatos,  podríamos  tomarlos  por  murciéla- 
gos volando  en  medio  de  la   luz  de  la  civiliza- 
ción; pero  á  mí  no  me  engañan  esos   desdicha- 
dos,   por    que   los  conozco  bien,    y   sé   que, 
s.ntién  lose  impotentes  para  llamar  la  atención 
p«.r  medios  nobles,  apelan  al  fácil   recurso  de 
los  espíritus  vulgares,  que  consiste  en  especu- 
lar con  el  falso  patriotismo,  alias,  patriotería. 
De  este  calibre  son  los  adversarios  que  se  ha 
echado  aquí    Antón   Perulero.    Ninguno    sabe 
escribir  dos  renglones  seguidos,  sin  dar  otros 
I  tantos  mandobles  á  la    gramática  y  al   sentido 
'  común;  pero  quieren  suplir,  con  lo  que   supo- 
nen sobrarles  de  amor  patrio,  io  que  realmente 
les  ialta  de  instrucción  y  de  sindéresis,  y  cuan- 
do ven  á  Antón  Jirtdero  hacerla  crítica    de  los 
malos  escritos,  gritan  como  energúmenos,  di- 
ciendo que  eso  es  tratar  de  ignorante  á  la    po- 
blación argentina. 

¡Tómate  esa  y  vuelve  por  otra!  Pues  qué, 
¿no  sabe  todo  el  mundo  que  yo  hago  aquí,  con 
los  que  escriben  mal,  lo  mismo  que  he  hecho  en 
España  con  los  que  no  escribían  bien?  ¿Igno- 
ra nadie  que  he  llevado  la  imparcialidad  hasta 
el  punto  de  censurar  severamente  las  obras  de 
compatriotas  míos  tan  aplaudidos  como  Rubí, 
Gil  y  Zarate  y  Zorrilla?  ¿V  á  quién  se  le  ha 
ocurrido  nunca  la  estravagancia  de  presumir 
que  yo  trataba  de  ignorante  al  pueblo  español, 
por  el  solo  hecho  de  señalar  defectos  en  las 
obras  de  muchos  de  sus  literatos? 

Pero,  ya  se  vé,  tan  socorrido  es  el  juego  de 
la  patnoteria  para  ios  Gargantúas  del  Presu* 
puesto,  que  escriben  á  salga  pez  ó  salga  rana, 
que  no  rae  extraña  lo  que  veo,  y  eso  que  veo 
cosas  que,  aunque  escritas  estái),  parece  que 
no  están  escritas. 

Uno  de  los  que  mns  utilizan  dicho  juego  es 
el  que  (la  tomado  á  un  tal  A.  S.,  por  editor  res- 
ponsable de  sus  despropósitos,  y  bien  mirado, 
razón  sobrada  tiene  ese  buen  señor  para  su- 
blevarse contra  la  sana  crítica;  porque  el  escri- 
bidor que  sostiene  que  jugar  toros  (cuando  no  se 
trata  de  ganarlos  ó  perderlos  á  una  cart<),  ó 
cosa  equivalente)  es  mas  propio  que  lidiar  toros 
(cuando  se  trata  de  la  característica  ^ncion 
que  todos  conocemos);  el  que  dice:  mostrar  ia  hi- 
lacha, por  descubrir  la  hilaza;  el  que  escribe  stmM, 
en  lugar  de  soso  (debiendo  saber  10  que  tanto  le 
concierne  por  la  poca  sal  que  le  dtó  la  natura- 
leza); el  que  llzma  cuestión  al  cuento,  y  batiburrillo 
al  báiiborrillo,  y  eclectismo  al  eclecticisino;  el  que,  en 
vez  de  por  decirlo  asi,  escribe  por  así  decir;  el  quer, 
finalmente,  acredita  su  instrucción  negando 
que  la  voz  hasta  sea  en  caso  alguno  conjunción 
copulativa,  tiene  algo,  y  aún  algos  que  temer 
de  la  crítica  literaria.  Interésale  mucho  á  ese 
sugeto  la  anarquía  gramatical,  como  les  con- 
viene á  los  pescadores  el  rio  revuelto  y  á  los 
Gaí-gantuas  políticos  la  inmoralidad  que  lleva 
consigo  la  acumulación  de  asignaciones  metá- 


licas, y  por  eso  el  muy  bobo,  que  no  es  de  los 
que  tífai^iedras  á  su  tejado,  califica  de  cascajo 
el  diccionario  de  la  Academia,  y  llama  formas 
odiosas  que  encadenan  el  pensamiento  á  las  reglas  del 
arte  de  hiblary  escribir  como  Dios  manda. 

fMiren  u^edes  que  es  raro  eso  de  sentirse 
aprisionado  un  molusco  en  el  espacio  que  no  ha 
podido  impedir  el  vuelo  de  las  águilas,  es  de- 
cir, que  la  lengua  que  no  ha  puesto  límites  á 
Ja  imaginación  deXervantes,  de  Calderón,  de 
Quevedo  y  otros  eminentes  autores,  le  parezca 
pobre  para  su  pensamiento  á  quien  tanto  dista 
del  inventor  de  la  pólvora!  Y  con  todo,  así  lo 
dice  terminantemente  ese  ciudadano,  por  cu^'a 
razón  pretende  enriquecer  dicha  lengua,  comO 
se  ha  enriquecido  la  inglesa,  esto  es,  tomando 
délas  demás  cuanto  le  ha  convenido. 

Estamos  conformes  ¡Carapachay!  en  que  el 
idioma  inglés  se  ha  completado  de  la  expresa- 
da manera;  pero  ¡Carapachay!  ¿se  le  ha  ocur- 
rido á  nadie  la  diabólica  idea  de  desnaturali- 
zir  dicho  idioma,  después  de  verlo  lonnado? 
¿Acaso,  ¡Carapachay!  no  han  proturado  Fres- 
cott,  Irviiig,  y  otros  autores  norte^americanos 
rivalizar  en  la.pureza  del  lenguaje  con  los  bue- 
nos escritores  ingleses?  Y  por  otra  parte.  ¡Ca- 
rapachay! ¿es  enriquecer  una  lengua  el  decir 
justar  por  lidiar,  mostrar  la  hilacha  por  descubrir  la 
hilaza,  sonso  por  soso,  cuestton  por  cuento  de  nunca 
acabar,  eclectismo  por  ecleticismo.  batiburrillo  por 
batiborrillo,  etc?  Se  comprende  que  haya  quien 
invente  ó  busque  en  otros  paises  una  palabra 
para  expresar  una  idea  nueva;  pero  alterar  las 
que  ya  existen  no  es  enriquecer,  sino  destro- 
zar los  idiomas. 

Una  reflexión  para  concluir.  Cuando  un  ar- 
gentino escriba,  como  muchos  de  sus  dignos 
paisanos  han  escrito  obras  de  mérito  indispu- 
teble  ¿no  deberá  aspirar  á  la  gloria  de  ver  tra- 
ducidos á  otras  lenguas  sus  pensamientos? 
Pues  lo  primero  que  para  eso  nectsita  es  es- 
cribir el  idioma  español  que  lose.>ctranjeros  es- 
tudian; porque  el  sarmiento  es  menos  conocido 
en  Francia,  Inglaterra.  Alemania  y  otras  na- 
ciones europeas,  que-el  zend  y  que  el  sans'-nto. 
Interesa,  por  lo  tanto,  á  los  jóvenes  que  pose.in 
una  noble  ambición  literaria,  el  mantener  la 
pureza  del  c  istellano,  y  así  lo  co;nprende  la 
inmensa  mayoría  del  ilustrado  pueblo  argenti- 
no<jue  protege  al  buen  Antón  Perulero.  Entién- 
danlo de  una  "vez  los  que  afectan  un  patriotis- 
mo que  no  tienen,  y  convénzanse  de  ^ue  sus 
disparates  no  han  de  desalentar  á  quien,  ejer- 
ciendo la  crítica  concienzudamente,  muestra  el 
santo  deseo  (le  contribuir  á  los  adelantos  del 
saber  en  esta  República,  sintiendo  solo  que 
sus  luces  no  estén   á  la  altura   del   mencionado 


deseo,  ¡Carapachay! 
abandonar  sus  tareas? 
do  lo  bueno!! 


;.\nton   Pcrttleio  había  de 
¡Si  aun  no  ha  empeza- 


CAPITULO  PRIMERO  Y  ULTIMO 

De  c«in<»  lérminé  el   ttrtninm   de  |i  In 
Irrlilliaable  cm-rra  ¿el  VnigNii}- 


,  Aunque  La  Tribuna  de  Buenos  Aires  no  sepa 
todavía  que  la  República  Oriental  se  encuen- 
tra pacificada,  ese  es  un  hecho  que  nadie  ignora 
en  la  redondez  del  globo  terresiVe,  y  que  está 
llamado  á  tener  celebridad,  desde  que  el  jete 
D.  Nicasio  Borges  se  lo  comunicó  al  gobierno 
de  dicho  país,  por  medio  de  este  sublime  oficio; 
C«ampamento  en  marcha,  Arroyo  Mal, 
Diciembre  25  de  1875.» 
Entre  paréntesis,  lectores,  la  paz  podrá  ser  co- 
sa nueva  en  el  Uruguay;  pero  mas  nuevo  es  el 
ver  un  campamento  en  marcha,  por  la  sencilla  razón 
de  que  ni  el  que  está  acampado  marcha,  mien- 
tras está  acampado,  ni  el  que  m  ircha  puede  es- 
tar acampado,  en  tanto  que  marcha.  Yo  felicito, 
pues,  al  gobierno  del  Urug'uay  por  tenpr  un  jefe 
que  puede  habérselas  en  agudeza  de  ini^enio 
con  aquel  filósofo  griego  que,  para  de;nostrar 
que  un  hombre  que  iba  corriendo  no  se  movía, 
dijo:  ••  ü  se  mueve  ese  hombre  donde  está,  ó 
donde  no  está.  Donde  está,  no  puede  moverse, 


puesto  que  está,  y  donde  no  está,  es  claro  que 
tampoco  se  mueve,  piiesio  que  n  tita.  Cuo. 
pues,  que  P.  Xicasio  Bordes  se  i»alU  en  apti 
tud  de  rivalizar  Cwn  el  filósofo  iiul.cddu.  de^4e 
que  hizo  que  su  cauípamenio  ve  nioMese  dt»n«ir 
estaba,  que  era  Arroyo  Mal,  v  donde  n«>  «i«i;iba. 
que  era  fuera  de*  dM:bo  -Arioy»).  tsuferiit  nduln^ 
continuemos  la  leciun  de  la  tan:osa  ov.iiiunica- 
cion,  que  es  como  sigue: 

"Excelentísimo  Sr.  ministro  de  puerra  \  Ma- 
rina, y  general  en  jefe  de  lo^  ejercaos*.  Cvnvncl 
D.  Lorenzo  Latorre." 

Y  tengo  que  hacer  otro  párente*-:?.  .qmad<s 
lectores,  para  llamaros  la  atención  uacia  «-ti.s 
dos  novedades  que  encuentro  en  el  desj»..ch.- .  e 
1).  Nicasio  Borges.  Una  es  que  tn  i.n  ■  r.  n.u- 
nicacion  oficial  ponga  el  nombre  \  apellida  del 
ministro  á  quien  se  dirige,  lo.  que  no  se  ..c»-*- 
tumbra  en  el  resto  de  la  tierra,  y  otra,  que  liu 
coronel  sea  general  en  jele;  poique  coi14.re.ndo 
que  de  un  soldado  se  hagi  un  ministro,  fe  o 
.cómo  un  coronel  pue.le  ser  gene:  a!,  s.n  d»  ,  r 
de  ser  coronel?  Bien  que  t«xlo  esio  se  ci^  nctl»c 
donde  híiy  campameiiios  en  marcha.  ^  ahora, 
siginios  leyendo  la  comunicación,  que  dice: 

"Querido  ministro  y  amigo." 

Pero  es  el  caso,  lectores,  que  necesit>.  hai n 
aquí  un  tercer  paréntesis,  para  li^inuir  Nues- 
tra atención  sobre  el  ht-cho  de  dar  I>on  Ni- 
casio Borges  al  ministro  de  la  güeña  ei  ti:u  o 
afectuoso  ácamejo  en  una  comunicación  uhciai. 
Je  lo  cu  d  dcdu2co  que.  si  el  coiiuincanie  hu- 
biera sido  pruno,  cuñado  ó  }erno<lci  tnm.st  o. 
habría,  seguramente,  agre/^udo  al  mlicado  ii- 
lul«(  el  de  pumo,  ei  de  cuñado  o  ei  de  ituS'^  ■  -No 
es  cierto  lo  que  yo  digo?  Pues  \ainosui  rc^iu 
de  la  comunicación. 

Uesgiaciudaiiiente,  esa  comuniccion  necé- 
«^ita  ser  extractada  para  que  el  preserue  artud  o 
no  peque  de  largo;  y  asi  os  dirc  qu»  D.  Nevo 
Borges  habla  de  vur.osjeles.  subí  urnos  su\cs, 
aqu.eíicssy//ó  en  la  Sierra  del  Ini'.eriu.lo.  io  ^u..Í 
sif^nihca  que  los  tenia  l<ieii  jiiui  t..dos,  pt  rque, 
SI  nó,  ¿cerno  los  había  de  sitar:  \  {»or  Cítilo 
que  bien  pudo  soltarlos  en  sitio  meii  s  't.fi,i.^ 
que  ei  e.egido  para  la  buena  obr.i.  ya  q»»e  ui\o 
tan  humanitario  |  cnsüiiiienio.  )  n..  ufie  fi.é  á 
iW/íi/7<^s  donde  poiiía  l.evaiseíos  e.  tieiüi  nin. 

Luego  habla  de  un  tal  Puentes,  dicien.!..  q.e 
dtspató  detiochcyde  dio;  juro  ni  due  que  Ilc  ;o 
que  disparó  Puentes,  m  conliu  quitn  disp..ir. 
cosa  que  convendría  s  iber,  p.tu  ei  :,  Cjv  r  c.  - 
nocimiento  de  la  historia.  Lo  únic.>  qiit.  P. 
Nicasio  Borges  hace  constar  es  (¡i:e  ci  I..Í 
Puentes,  al  disolver  sus  tue'¿as,  pnn  ttió  t«1- 
ver  dentro  de  poco,  lo  cual  deb«-h  .Ur  j.utstoé 
sus  Contrarios  en  la  situación  de  aijuei  i.eis-  na- 
je cómico  que.  contando  cómo  le  lian  .i.id-  i.n 
puntapié,  añade:  "  Loque  mas  simto  es  qi  r. 
el  que  me  lo  dió,  se  fué  profiíitndu  tsia  ul«.¡ 
amenaza;^'  no  aeiá  el  ¡.Itimo." 

Habla,  en  seguida,  D  Nicasio  P/^rcrc.  <!o 
unos  prisioneros  que  se  quinan  fiesMitir  al 
general  Aparicio,  poi  que  teman  (i;¡t.'..  cié 
presentarse  a  él,  y  esto  cieojt.  q.;»- r..  ,!•  I  ó 
decirlo  D.  Nicasu.  Bciges,  f>u«  s  el  IhícHo  no  ¡c 
lavorece  mucho  que  digamos,  sien  lo  esidrnie 
que  nadie  debe  inspirar  miedo  m  i«'s  enemí".  « 
que  se  rinden. 

biU  embargo,  el  hombre  cumple  ron  su  tie- 
ber  feiicuando  al  C'bierno.  p.-r  teneduría  de 
libros.  Con />«>//(/«  i/(/¿iV,  y  «I  i^'o  esto.  |.(»i  que  \<c 
que  la  fclicrtacion  recae  sobu-  »  sto-  dos^mnt.  ; 
ía  terminación  de  leguen  a  y  ia  fiít-fji.an,  n  de.  fct 
comosi  la  pacific.icum  del  p..is  \  la  lerm n..' 
cuin  de  la  guerra  fuesen  co>as  disunt.is.  í'.  10 
donde  D,  Nicasio  Bordes  se  ha  cxceddo  u  -i 
mismo,  es  en  el  párrafo  en  que  rfcomunda  I.  5 
meiectmientosde  su  tropa,  ei  cual  duv'pi.rs 
creo,  Sr.  imnisiro,  que  Jos  soldaiios  que  d 
Superi :>r  Gobierno  me  huo  d  honor  de  fHM»(  r 
a  mis  órdenes,  son  tan  acit-edon-s  coido.  1.  s 
pri ; ñeros  <■«  sací  ificioi% y  b'ienoi  Jeieo<,  ftr.t  j-  d.:.  I 
gjbierno  en  la  t¿>niinaiu>n  de  úi  giurta  qtu  ü.izu.^i  u 
terminó.  " 

Eso  de  ser  lossoldj  t.isí?i;/-<iirrs.  no  á  --ec  »m. 
\'iex\SAS.,'i,\x\oen  sacnficuis  y  biun,  i  dfif.  i.  \al«  t.iiio 
como  lo  de  haber  te.mmadUt  t.rmii.actii  de  .a 
A'W*'r<í,  que  vs  como  decir  que  \a  v  o:  \  10  Pu«  m«-«i,, 
puesto  que  "terminarla  tüi.niiiacion  de  la^jucr. 
ra"  equivale  á  renovar  la  lucida. 
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Después  (;)eesto  bien  puede  D.  Nicasio  Bor- 
pes  echarse  á  dormir  sobre  sus  laureles,  y  asi 
parece  qi;e  piensa  hacer  ó,  cuantío  dice  que 
renunci.irá  su  ruando  para  irse  á  su  casa.  Esto 
se  veia    vtnir. 

Falta  la  P.st-data  del  oficio,  en  la  cual  ha- 
ce s;iber  D.  Nicasio  Bi  rgcs  que  el  c  ipitan 
Romero  y  el  alférez  Ortiz,  se  enc<>ntraron  con 
una  partida  q^e  se  supone  que  fuera  enemiga, 
la  cual  liié  batida,  tomándole  una  lanza  etc., 
y  esto  prueba  dos  cr>sas  muy  r;iras.  i  ^  que 
los  subalternos  de  D.  Nicasio  Borges  baten 
á  las  píirtuias  que  ( ncucntran,  akites  de  saber 
si  son  a  miaras  ó  onemig^í:,  y  2 ''^  que  quedan 
parti<las.  después  de  haber  terminado  la  guerra. 

Bien  que  aiiora  caigo  en  que  no  fué  la  guer- 
rn,  sino  lcitcimt!.aci<n  de  la  misma  \o(\vlc  terminó, 
si  hemos  de  creer  á  D.  Nicasio  Borges. 


I.'pgAnrifls  al  »e,*  Jé  Entro, 
y  e.-  c'iiro.-  á    a  pucria  e>táD 
I.o-^  royos  tan  cvlebrailoi 
£ii  to  la  1n  c'ri~t¡aii(]a<L 

Pi>r  cicr  o  tjiie  >i  una  estrella 
Sus  I  a  os  Miule  guiar, 
E-  iaii  fa'a'  cuna»  c  ca?a 
La  luz  que  i>a  t-.-ireüa  <lá. 

Tniito  (piu  <lir.i  cual'iii  era 
Qr.o  tí.-ia  vez,    voto  á  Taifas, 
I. o-  ?rc>  magos  con  pii  c-tnlla 
Nos  lian  ve»ii«lo  áífircüar. 

l'ero...  ¿i:o  os  c.to  lít'i  ública? 
riiu-  ¿róiiiM,  sin  nía»,  iii  mas, 
^■e  airov.  n  los  1a!es  recrea 
A  i  ar-cir  |  or  a<;á'.' 

Líen  (j.if,   ello.-  son  reyes  lúagOr. 
y  .-itluiiUe  ({uii  ra  ijuc  van. 
Como  Tctlr;^  jior  .-u  ca.  a 
lifii.  II  co-tumlire  de  enirar. 

V   á  ié,  <ii.e   I  oco  le.-,  cjucda 
I  c  .-u  lega  iligiiila-i, 
r.-riju»',   uii  ¡a  lacha,  el  qne  mci'.o.-. 
r«re>,o  lili  pe  .'it'ii.-iaii. 

IViu.  ¿ii.édigo,  Itctores? 
Eia  un  (.iTor  ¿lanafal 
Ee  (¡ue  lomar  me  l.ajia 
i'oi  ¡-aloaia  t-l  gavi.'aü. 

Xi  .-0:1.  no,  lé'es  reyes  mago» 
Los  ((ne  acaltjiii  de  llegar. 
Sino  treí  niuijoa  caciquea, 
51a>  ii.a!o>  (|ue  l)arr;il>a>'. 

C'itiiel  >e  no  nhia  uno  ilo  ellos, 
y  á  'j.-c  valiente  .  .     animal. 
( ;\¡ira'l  (|i..e  ¡ir-a  tan  gt-nla!) 
TuinaS.i  yo  por  Gasjutr. 

J¡nijijrr<la  e.>  el  .--egiinflo, 
;y  yu,  en  iiiomonto  ia'al, 
Al  Wueii  .I/f/¿Aur  eiiíifiiniUa 
Co'i  ¡an  feft)/  perillán! 

El  nía-  ma'o  es  t-l  MTCero, 
Nombratio   Xomuucurá, 
■y  yo  lie  e-e  brilmi.azo 
Ijiíi^e  hacer  un  Baila  ar! 
t.-tá  vi>  o,  no  son  reyes 
L\'  ninguiiH  ea:i<la>l, 
J  os  «pie  en   e.-ie  año  han  ^cnldo 
E-:a  tierra  á  vi>i  ar. 

Son  tres  eaeiipics  inf.imc, 
Cial  lio  lo>  lii;bü  ja!i¡as 
lo  iiio.lti  <\\  o  el  .«m  de  Enero 
Día  de  leyet  tío  .e-  ya, 
^ino  <¿a  de  ¡-a  íqnes, 
y  a-i  >e  le  ha  «le  llamar. 
En  esta  :irs;eniÍMa  fi-rra, 
Tara  uüo.r Ja  Venial. 


La  (rrnincrric  »  prái'iica 

Con  esto  título  ha  dado  á  luz  el  Sr.  D.  Luis 
Vareia  un  libro,  sobie  el  cual  andan  discor- 
des los  pareceies  de  los  periodistas  argentinos. 
Los  aniij^os  deUautor  reconocen,  con  toda  im- 
parcialidad, que  el  libro  tiene  mucho  mérito, 
y  los  etíeinig.>s,  como  de  su  ingenuidad  debia 
esperarse,    hasta  de  plagiario  tratan  al  Sr.    D. 


,1MS 
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Por  mi  parte,  no  me  sorprendo  de  que  esto 
suceda.  En  cierta  ocasión  estuve  enfermo,  y 
hablen  1  «me  asl^tido  dos  médicos,  vi  con  gran 
satisfacci  <n  que  a!nb>)S  Ct)nvenian  en  la  elec- 
"cit-n  dei  reiit;  bo'  que  mi.mal  necesitaba,  lo 
cual  y:i  debía  mira:  se  como  un  acontecimiien- 
to  en  la  hisioiia  del  arte  de  curar;   pero  de  la 

'm'saia  Ci'nitii  iiiulad  de  opiiimnes  de  los  tacul- 
t  itivos  siiig  ó  lina  grave  divergencia.  El  uno 
decia  que  el  baño  había  de  ser  Irio,  porque, 
siendo  ca!;eiue,  podía  hacerme  mas  daño  que 
provecho,  y  el  otro,  por    el  contrario,  soste- 


nía que  el  baño  debía  ser  caliente,   porque,  si 
era  fno,  podia  echarme    al    otro   mundo.     Por 
decimtado,    yo    me    curé  no    tomando  el  baño 
trio  ni  caliente;   pero   la  cuestión   no    es   esa. 
La  cuestión  es,  que,  si  dos  médicos  que  hablan 
estudiado  en   escueUs    iguales,    consideraban 
.de  tan  distinta   manera  los  efectos  de  lo  cá- 
beme y  lo  frió  en  el  meflio  terapéutico  qui  de- 
jo  mdicado,    ¿cómo  no  ha  de  haber  dipc-irdan- 
cia  entre  los  hombres  que  juzgan    el  libro  del 
Sr.  D.  Luis  Várela   con   el  criterio  de   la  pa- 
sión política,  que  es  una  de  lasque  mas  cie- 
gan  á  los  hombres.?    Figúrense    mis   lectores 
que,    enjugar  de  IJevar  ese  libro  á  su  frente  el 
nombre  de  D.  Luis  Varéis,  llevaye  el    de  un 
adversario  de  este  señor,  y  tendríamos   ente- 
ramente trocados  los  actuales    pareceres;    de 
modo  que  entonces  reprobarían   los  que    hoy 
aplauden,   y  al  contrario,  pondrían  en  las  nu- 
bes la   originalidad    del   libro,   los    que  ahora 
hacen  del   Sr.  Várela  el  Pantoja  del  epigrama 
de  Üreton. 

El  caso  es  que  eí  Sr,  Várela  no  ticnc  porqué 
entadarse  al  ver  lo  que  sucede,  pues  si  unos  le 
atacan  con"  injusticia,  otros  le  ensalzan  con 
exageración,   y  vayase  esto  por  aquello. 

l'ero,  por  otra  parte,  ¿no  ha  probado  dicho 
señor  ser  tan  hombre  como  otro  cualquiera, 
al  decir  que,  por  haberse  aqui  preferido  el 
método  de  elección  minominal  al  del  escrutinio 
de  lista,  corresponde  á  su  país  la  gloria  de  ha- 
ber hecho  practicas  las  doctrinas  democráti- 
cas que  hoy  spn  solo  materia  de  discusión  en 
el  viejo  mundo?  ¿No  hay  también  un  poco  de 
pasión  en  esto? 

Sepa,  pues,  el  Sr.  Várela,  que  lo  que  él  ha 
creído  llevar  liltimamente  como  una  novedad 
a  Europa,  estaba  planteado  hace  treinta  años 
en  España  por  el  gobierno  de  Narvaez,  que 
liada  tenia  de  avanzado,  y  entonces  compren- 
derá que  la  pasión  patriótica  es  de  las  que 
también  ciegan  á  los  mortales. 

Cuidad",  que  el  Sr.  Vareia  podia  mantener 
su  tesis  viUiendose  de  otro  ejem{>lo;  pues, 
efectivamente,  yo  que,  no  solo  veo  en  el  go- 
bierno republicano  la  forma  natural  y  lógica 
de  la  democracia,  sino  que  entiendo  que  los 
poderes  hereditarios  que  hablan  de  democra- 
cia se  burlan  de'l  sentido  común,  creo  que 
hay  algo  en  la  mayor  parte  de  Améríca  que 
merece  ser  envidiado  por  la  mayor  parte  de 
Europa,  y  ese  algo  es  la  República  basada 
en  el  sufragio  iiniversal,  única  forma  de  go- 
oierno  en  que  la  democracia  ejerce  su  sobe- 
ranía. En, esto,  pues,  y  no  en  lo  de  la  elec- 
ción por  distritos  debió  apoyarse  el  Sr.  Vá- 
rela para  decir  que  aqui  estau  felizmente  re- 
suekas  cuestioues  qae  todavía  son  materia 
de  discusión  en  Europa,  y  obrando  así,  ha- 
oria  hermanado  el  espíritu  de  la  verdad  con 
el  del  patriotismo. 

En  cuanto  ai  problema  que  dicho  señor  cree 
haber  resuelto,  téngoie  por  tan  diiicil  como  el 
de  la  cuadratura,  y  ese  problema  es  el  de  dar 
representación  proporcional  á  todas  las  opi- 
niones en  las  asambleas  populares.  Creo,  en 
electo,  por  desgracia,  que  cuando  se  haya  ha- 
dado la  reiaciüii  exacta  que  entre  sí  tengan  el 
diámetro  y  la  circuníerencia,  (cosa  imposible), 
se  habrá  conseguido  también  encontrar  el  mé- 
todo de  elección  que  impida  tanto  los  abusos 
de  las  mayorías  nu.néricas  como  las  coaccio- 
nes morales  de  arriba  y  de  abajo,  y  por  conse- 
cuencia, tendrán  ios  partidos  en  las  asambleas 
populares  la  parte  alícuota  de  representación 
que  les  corresponda,  y  si  algo  siento  es  no  con- 
tar con  suficiente  espacio  para  consagrar  á 
esta  cuestión  un  artículo,  siquiera  como  ia  mi- 
tad de  los  que  ven  la  luz  en  algunos  colegas 
de  Buenos  Aires,  con  lo  cual  le  bastaría  para 
poderse  caliricur  de  artículo  morrocotudo.  Pe- 
ro lecopilaudome  cuanto  me  lo  aconseja  el  de- 
seo de  no  infringir  aquel  mandamiento  de  la 
ley  del  criterio  que  dice:  «no  fastidiar»;  diré 
que  el  Sr.  Várela,  si  no  ha  resuelto  el  enuncia- 
do problema,  por  lo  menos  ha  hecho  un  es- 
tudio prolijo  de  la  materia  de  que  se  ocupa,  y 
que  su  libro  merece  ser  leido,  entre  otras  co- 
sas, por  los  instructivos  datos  que  contiene. 

Respecto  al  mérito  literario  de  la  obra,  por 
mas  que  haya  en  esta  algunos  galicismos,  ta- 
les Cv>aio  el  de  *eiit/ar  á*  por  ^ntrat  en»  y  el 
de  *es  por  esto  que»,  en  lugar  de  'he  aqui  porque» 
etc.,  veo  con  gusto  que  abundan  poco  estos 
lunares;  antes  b:en,  el  autor  expresa  general- 
mente sus  ideas,  no  solo  con  facilidad  y  ele- 
gancia, sino  en  correcto  castellano,  y  asi  no 
vacilo  en  asegurar  que,  en  mi  humilde  opi- 
nión, el  libro  titulado  La  /J.mjcracia  Práctica, 
yu  recomendable  por  la  importancia  de  su 
asunto,  lo  es  también  por  la  belleza  relativa 
de  la  elocución. 

¿Pecaré  de  parcial  como  los  otros?  No  lo 
creo,  porque,  en  primer  lugar,  no  soy  amigo, 
ni  enemigo  del  Sr.  D.  Luis  Várela;  en  lugar 
segundo,  me   precio  de  tener,  ya  que  no  el 


talento,  el  espíritu  de  rectitud  de  Voltaire, 
de  quien  se  sabe  que  un  día  elogió  unos  ver- 
sos de  su  adversario  Franc  de  Pompignan,  di- 
.'  ciendo  que  aquellos  versos,  á  pesar  de  haber- 
j  los  escrito  Franc  de  Pompignan,  eran  exce- 
lentes, y  en  lugar  tercero,  porque  en  materia 
de  ciencias,  literatura  y  artes,  mi  patria  es  el 
mundo.  Con  todo,  puede  que  yo  también  pe- 
que de  parcial,  stn  haber  reparado  en  ello,  como 
dice  D.  Bartolo,  no  D.  Bartolo  Mitre,  sino  D. 
Bartolo  el  de  El  Médico  á  falos,  y  si  es  asi, 
póngase  al  respaldo  de  estos  reglones...  que  no 
he  dicho  nada. 
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en  que  se  pinta  la  calma  qne  para  celebnu-  la  mus. 
gastaba  cierto  racerdote 

De  un  Facerdote  prolijo 
I.a  miha  acabo  de  oír. 
Que  fe  pudiera  imprimir 
£n  el  tiempo  en  que  él  la  dijo. 
Solo  al  pen>arlu  me  aflijo. 
Pues  fué  el  hombre,  francamente, 
Tan  (josma,  tan  inclemente, 
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No  solo  á  Dios  conhumió, 
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Decíase  estos  días  que  el  director  de  Antón 
Peridero  hubia  sido  injuriado  en  efigie.  Supo- 
níase que  el  Sr.  I).  Héctor  Várela,  director  de 
El  Tribuno  habia  presentado  mutuamente  á  los 
señores  líernet,  redactor  de  El  Comercio  del  Pla- 
ta y  Munilla  Comisario  de  policía,  diciendo  que 
este  último  era  el  director  de  Antón  Pertdero. 
Agregábase  que  en  seguida  el  Sr.  Várela  ha- 
bía insultado  al  supuesto  Villergas,  quien  se 
callaba  cobardemente,  como  estando  conforme 
en  representar  un  papel  á  propósito  para  dejar 
en  feo  lugar  al  director  de  Antón  Perulero.  Torio 
esto  se  decia,  y  sobre  ello  dio  á  luz  Villergas  un 
comunicado  en  El  Correo  Español.  La  contes- 
tación del  Sr.  D.  Htctor  Várela  no  se  ha  he- 
cho esperar.  Según  ella,  hubo,  en  efecto,  la 
indicada  presentación  en  el  dia  de  las  grandes 
bolas  llamado  de  los  Inocentes,  y  todo  ello  vino 
á  ser  una  broma  inofensiva,  en  la  cual,  por  con- 
secuencia, hubo  de  todo,  menos  insijltos. 

La  explicación  del  Sr.  director  de  El  Tribuno 
estaba  prevista  por  el  de  Antón  Perulero,  que 
siempre  se  resistió  á  creer  lo  que  de  aquel  se 
decia. 

Según  CFa  explicación, 
Otro  ruralto  oí  lance  toma; 
Y  puen  bromipta  es  Avlon^ 
Comprende  bien  lo  que  broma 
A'iiio  á  ser  en  conclusión. 

Lo  que  no  parece  broma.es  el  em'peño  que  el 
Provinciano,  Qo]a.boraáor  del  hervidero  de  odios 
internacionales  que  se  llama  El  Nacional,  tiene 
en  probar  que  Antón  Perulero  es  enemigo  de  la 
sociedad  argentina;  necio  cargo  á  que  no  vol- 
veremos á  contestar  por  rhuchas  veces»  que  nos 
sea  dirigido,  por  lo  mismo  que  el  cargo  es  tan 
necio  como  los  que  lo  dirigen, 

Y  e^<ti  f(ie>a  <le  disputa - 
Que  lo  quees  ne>-io,  ello  mistio 
A  hí  mismo  he  refuta. 

He  aquí  cómo  el  susodicho  dignísimo  redac- 
tor de  E¡  Nacional  ha  calificado  á  gran  parte  de 
la  población  europea:  "hasta  la  escoria  social  que 
delvirjo  mundo  ha  vomitado  la  miseria  (dice)  ha 
encontrado  ocupación  y  bienestar  entre  noso- 
tros." 

Ksto  si  que  es  insultar  á  la  inmigración.  Se 
conoce  que  el  Provinciano  es  de  los  seres  felinos 


que,  como  decimos  en  otro  lugar,  cada  vez  que 
ven  á  un  extranjero,  encrespan  el  pelo  y  hacen: 
¡fa!  ¡fó!  ¡fúü!  Pero  á  quienes  odia  mas  demo-^ 
cráticamente  el  digno  redactor  de  El  Nacional^ 
es  á  sus  ascendientes;  y  esto  se  comprende. 
¡Bribones!  ¿Por  qué  le  dieron  el  idioma  que  ha- 
bla y  la  sangre  que  por  sus  venas  cirtula?  Ini- 
quidades como  esa'no  las  puede  perdonar  un 
demócrata  de  los  que  miran  como  escoria  social 
vomitada  por  la  miseria  á  la  gente  del  viejo  mun- 
do que  ha  tenido  la  avilantez  de  venir  á  buscar 
aquí  el  pan  que  se  gana  con  el  trabajo. 

Y  también  se  mete  á  crítico  el  Provinciano; 
pero  crítico  que,  ademas  de  hacer  tonterías, 
como  la  denegar  que  la  palabra  propicio  puede 
emplearse  como  equivalente  á/rí»/»¿«sí><5  inclina- 
do al  bien,  y  como  la  de  creer  que  el  verbo  tro- 
nar no  puede  usarse  en  el  sentido  de  reñir,  rom- 
per con  alguno,  etc.,  nos  hace  verla  calidad  de 
su  oreja  para  la  cesura  en  versos  como  estos: 

"  Bl  tuno  Tiejo  d«l  fetsnt» y  cinco      ..f  ;^  .'        . 
Con  la  faz  torra  y  corazón  galante,  » 

y  para  la  medida  en  el  endecasílabo  siguiente. 
"■  Pues  tomas  en  blancas  las  homiigas  „ 

Bien  hace  el  Provinciano  en  usar  de  pseudónimo^ 
^esto  es,  en  ser  de  los  que  tiran  la  piedra  y  es- 
conden la  mano;  pero' bien  hace  también  la  so- 
ciedad argentina  en  no  escuchar  á  esos  hombres, 
que,  por  sus  mañas  y  sus  disparates,  no  mere- 
cían la  honrosa  cuna  que  han  tenido. 

¡Ah!  se  nos  olvidatia  decir  que  el  Provinciano 
escribe  magestad  por  majestad,  acojido,  por  acogido, 
estrangero,  por  extranjero,  espresar,  ^ov  expresar  etc,  ' 
y  todavía  recomienda  mutího  que  los  cajistas  no    - 
le  cambien  las  letras,  como  si  en  ello  no  fuera  ; 
él  quien  saliese  ganando,  puesto  que  no  hay  ca- 
jista ninguno  que,  en    materia  de  ortografía,  no    ' 
pueda   ser   maestro  del   dichoso    escritor   que 
tanto  miedo  les  tiene.  ¡Asi  va  el  mundo! 

La  llegada  del  conocido  calígrafo-contador 
D.  Antonio  Riera,  quien  volverá  á  dirijir  los 
estudios  del  Liceo  Comercial  (Rivadavia  285), 
ocupándose  también  de  la  inspección  de  manus- 
critos, revisión  de  cuentas,  arreglo  de  libros  y  . 
liquidaciones,  debe  ser  celebrada  por  .(4«fo/i  Pe- 
rtjlero,  propicio  siempre  á  cuanto  con  la  instruc-  ; 
cion  se  relaciona. 

En  Corrientes    hay   una  botica  que   lleva  el 
nombre  de  Pbpolício,  lo  cual  empieza  á  ser  grave.     ' 
En  la  tal  botica,  el  que  despachano  tiene  los 
conocimientos  que  para  ello  necesita.  Esto  es  ya 
grave.  Pero  se  trata  de  dar  de  cualquier  modo  < 
el  título  de  farmacéutico  á  Popolício.  Esto  ofre- 
ce  mucha  gravedad.  Dentro'de  poco,  el  idioma 
se  enriquecerá  por  aqui  con  dos  nuevas  inter-    ; 
jecciones:  el  que  no  diga  á  cada  paso;  ¡Carapa- 
chay! dirá:  ¡Popoiíciü! 


Según  El  Homeópata  de  esta  ciudad,  se  ha 
fundado  en  Londres  una  casa  que  va  á  dar  al 
traste  con  todas  las  escuelas  de  medicina  que 
hasta  hoy  se  han  conocido,  pues,  en  ella  se  cu- 
rarán todas  la  s  enfermedades  con  solo  rezar 
ciertas  oraciones.  Es  regular,  sin  embargo, 
que  á  dichas  oraciones  acompañen  los  globuli- 
llos de  los  unos,  ó  las  sangrías,  cáusticos  y  lava- 
tivas de  los  otros; 

Pue«,RÍno,  por  San  Guillermo.      ;;    '    ;    , ; 
A  pexar  de  la  receta. 

Debe  temer  todo  enfermo  f  V/ 

Que  se  lo  lleve  Pateta.         [  - 

Ese  nuevo  remedio,  de  que  acabamos  de  ha- 
blar,  nos  recuerda  el  caso  del  penitente  que,  es- 
tando en  ayunas,  fué  á  la  iglesia,  y  allí  dí6  en 
sacudirse  en  la  barríga  los  golpes  que  se  debía 
dar  en  el  pecho,  al  ver  lo  cual,  exclamó  un 
poeta: 

«¡Con  ferviente  devoción  *  '. : 

Gktlpes  se  dá  en  la  barriga; 
Y  e»  que  su  gralide  aflicción, 
'a,  hacer,  sin  duda,  le  obliga 
De  las  tripas  coraron!" 

En  cierto  punto  de  esta  República,  según 
cierto  periódico,  hay  agitación  por  cuestiones 
coígresales.  Esto,  como  las  noticia^  policiales  de 
que  oímos  hablar  todos  los  días,  nos  trae  á  la  me- 
moria la  fraseología  de  aquel  redicho  letrado, 
á  quien  preguntamos  una  vez  cuál  sería  el  re- 
sultado de  un  proceso,  y  nos  contestó  diciendo^ 
que  no  era  fácil  calcularlo,  Hasta  que  hubieran 
terminado  las  diligencias  '  sumariales  y  plena- 
ríales. 
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PEFOIOS  DE  SUSOEIClOlff 
tn  tu  cíDiiaii  <le  Burnos  Aire^..;' 


l'or  un  trinicí^üv  adelantado.     $     36  mic. 
I'or  un  semeslro  id.         .     "    70     " 

Por  un  año  id.         .     "  130      " 

Et  KÓMEKO  sue:  TO  $  3  nuc.  en  ]a  ciudad 
de  Buenos  Aires,  y  :¿0  centavos  fuera  de 
esta  ciudad. 


Buenos  Aires,  Jueves  13  d^  Enero  de  1876. 
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PERIÓDICO  SATÍRICO  DE  POLÍTICAS  LITERATURA. 


PfiEGIOfi  I'E  ED80RICI0I 
fnrri  4t  li  hidiá  ár  BtrMí  lim. 


ai;f 


I'or  un  triuici-trc  ixteiaiititdu.     f 

Tor  uu  ftcmoitre         id.  ~  !<•"     - 

Por  un  año  id.         .     "  IW     - 

La  oorrMpondeueia  á  nomlf»  d«>   1>  - 
rector,  eu  la  AdmúiMtiMciotí  <iel  |i»i<mím3í> 


Este  periódico  sale, todos  los  Jueves 


Redacción  y  Administración,  calle  de  Lima.  li?s. 


Buenos  Aires  13  de  Enero  de  1876. 
Al  invencible  Áislna 

POR    SUS    TBlUSrOS    EN    LA    RECIENTE    OAMPASA 


Puesto  que -ya  importa  un  rábano 
En  este  mundo  la  crítica, 

Y  tanto  agrada  el  esdrújulo 

Que  hay  quien  pronuncia,  con  ínfulas, 

En  vez  de  mendigo,  méndigo; 
En  vez  de  epigrama,  epigrama; 
En  vez  de  colega,  cúkga; 

Y  en  vez  do  diploma,  diploma: 
Yo  he  de  continuar  la  rutina. 

Hoy  que  me  declaro  alninistu. 
Para  que  tenga  mi  romance. 
Una  entonaci  on  mas  bizarra. 

A'*!  podré,  seño  r  ministro. 
Daros  una  prof^a  rímaiia. 
Que  será  la  mejor  co'rowa 
Do  quien  pretendió  la  ^rj/írjíoWa. 

;Bien,  modelo  de  vuUtares>! 
Ya  no  cubo  duda  ninguna,  , 

De  que  tenti.s  una  cabeza 
Tan  grande  como  vin&  alquitarv. 

Y  deque,  con  brazo  róbuíio. 
Sabéis  manejar  la  Ozona, 
Mejor  que  los  mil  capitanes 
Que  el  univcriiO  jfZorí^ca.' 

¡Bien,  afortunado  guerrero. 
Cuya  persrpicacia  infinita. 
Para  la  ludia  y  los  tratados  • 

Hubo  quien   tomó  por  quimera; 

Y  hablen  los  terribles  súctsos 
Que  podrán  servir  .de  Zíníertío, 
Para  hacer  verá  \oíí prúfams 
Que,  6i  vencéis,  no  es  por  chiripa.  ' 

Vos  vi>teÍ6  la  patria  on  peligro, 

Y  siij  usar  la  martingala. 
Supisteis  montai  á  caballo 
Para  ir  á  cortar  la  zizaña. 

¿Qué  sucedió,  que  los  taloajes. 
Después  que  armaron  la  trifvlca. 
Se  largaron  con  las  cautivas 

Y  el  botin  atierras  incultas? 
¿Que  fresco,  cual  una /cc/ü/f/a, 

Yoivit-teis,  con  giacia /tecAicí^-a, 
Para  aqui  lucir  los  perfiles 
.   De  vuestra  nariz  aguileña? 

Pue.s  por  mas  que  gasten  chucotas 
Los  que  vuestros  pas-os  vigilan. 
Eso  no  impide,  carácoífií, 
Que  hayáis  hecho  buena/íjMrff. 

jVed,  cuil  los  crudos  enemigos 
Para  censuraros  divagan. 
Diciendo  que  vuestra  campaña 
Es  una  costosa /íriwiarfa.' 

•Ved,  cual  vuestrt  s  hechos  siMimes 
Se  tratan  boy  de  mojiganga, 

Y  ha^ta  los  toman  los  muchachos 
Por  juego  de  íH>pírí^afta.' 

Mas  no  escuchéis  las  patochadas 
Que  sueltan  los  fieros  piratas 
■    Que  ¡oh  gran  Sócrates  argentino! 
Quisieran  tlarofe  la  ct'íuía. 

Gozad  del  poder,    etudÁdam¡ 
Seguid  de  Brillat  el  siste^na. 
Dormid  sobre  vueetroB  Z<í«ríi#«, 
Comed  jamón  y  butifarra; 

Que  si  hay  enemigos  partidos 
Qufc  nunca  os  querrán  ni  migajat 

Y  os  darán  odiosa  matraca,     ~j^ 
Con  deses{>erante  risita. 

Siempre  habrá  ei-critores  ¿menoí 
Que  os  tributen  largas /i'ne2<i.í, 
l^ientras  si:bsistan  El  Tribuno, 
El  Nacional  v  La  Tribuna. 


Que  el  director  de  La  Tribuna  aplauda  ks  necedades  qae 
centra  Espafi»  dijo  eñ  sus  Viajes  el  hombre  á  quien  el  francés 
M.  de  Laesall.:  y  elfl|entino  D.  Ventura  de  la  Vegadeja- 
nai  por  embustero,  pase  también;  porque  para  eoo  cobra 
cuatro  sueldos  el  Cargan  tua  de  Carapachay,  para  tener 
quien  le  ayude  á  infringir  el  téptimo  maudamiento. 

Que  el  director  de  La  TTtímna^  al  liablar  de  ü,  Deoito  Hor- 
telano, (para  levantaimc  un  falbo  tebtimonio,  dicho  dte  pato 
sea),  se  haya  comido  la  II  del  apellido,  escribieudo  Orle- 
lano,  por  líurttlano,  pase  Igiialmente;  pues  \axtk  eso  pe  ha 
hecho  satélite  del  citado  Uargautua,  para  tragárselo  todo, 
empezando  iior  las  letras  y  acabando  por  cosas  de  mab 
bulto. 

Que  el  di^tor  de  La  Tribuna  tenga  entendido  que  á  mi 
me  han  oblipldo  á  comerme  en  la  Habana  un  periódico,  pase 


como  lo  demás:  porque  no  merecería  él  la  protección  de 
üargautua,  uno  tragase  las  grandes  bolas,  como  está  tra- 
gando  saliva,  al  ver  el  éxito  que  en  su  pais  ha  tenido  el 
buen  Antón  FeruUro.    (1) 

Ouidado,  que  la  dificultad  de  hacer  tragar  periódicos,  de- 
biera  ser  bien  conocida  del  director  de  La,  Tribuna,  puesto  que 
él  no  La  sabido  practicarla  con  aquellos  que  han  estado 
años  y  mas  años  llamándole  ladrón  todos  los  días,  cosa  que 
yo  no  le  Uamari»  jamá>,  porque  no  soy  aficionado  á  las 
caliíicacioucj  duras,  y  e&toy  de  acuerdo  con  el  autor  de 
El  Gran  Tacaño,  en  que  hay  cosas  que,  aunque  sean  ver- 
dad, no  se  han  de  decir.  Lo  mas  que  haría  yo  con  D. 
Mariano  Várela,  si  me  constase  lo  que  acerca  de  sus  ten- 
dencias y  mafias  he  visto  publicado  en  los  iieriódicos,  seria 
darle,  como  reproche,  el  epíteto  que,  como  recomendación, 
aplicó  aua  gitana  á  su  padre,  viéndole  enfermo.  ¡Ay!  ex- 
clamó, ¡Dios  quiera  alargar  la  vida  de  este  buen  hombre, 
que  ha  sido  una  hormiguita  paia  su  casa!** 

Pero  que  lel  director  de  La  Tribnna  afecte  creer  que  Antón 
Perulero  ha  sitio  injusto  con  el  bondadoso  pueblo  argentino, 
eso  no  puede  pasar;  porque,  ni  es  cierto,  puerto  que  yo, 
aun  eu'el  momento  de  denunciar  ante  el  moudo  civilizado 
laa  atrocidadeu  que  se  han  hecho  aqui  con  los  presos,  he 
tenido  el  cuidado  de  no  confundir  al  pueblo  argentino  con 
el  gobierno  de  Aveüaneda,  diciendo  á  la  Europa  que  hay 
aquí  un  pueblo  muy  sano,  que  tiene  un  gobierno  muy  achficoso, 
tii  tampoco  es  vero^imil,  una  vez  que  el  hecho  alwunlo  de 
indisponerme  yo  con  el  pueblo  que  protege  mi  publicación, 
valdría  tanto  como  conspirar  contra  mis  intereses. 

Los  que  ofenden  al  pueblo  argentino  son  los  que,  como 
D.  Mañano  Vareta,  creen  que,  para  combatir  á  uu  escritor 
extranjero,  que  en  lubana  forma  viene  á  ejercer  la  sana 
ctítica,  necesitan  tocaí*  el  vedado  resorte  de  la  calumnia  y 
apelar  al  miserable  vocabularío  de  los  insultos,  pues  esos 
hombres  hacen  Una  negra  pintura  de  la  ilustración  de  su 
pais,  donde,  seguramente,  hay  muchas  personas  de  quienes 
tiene  ba->-tante  que  aprender  el  buen  Anión  Perulero. 

Pero  aun  iujurían  de  varias  otras  maneras  ásu  patria  esos 
infelices,  y  voy  á  demostrarlo. 

Un  redactor  de  El  Nacional,  tan  fanfarrón  que  se  firma 
Ganóttbu*,  y  tan  prudente,  al  mismo  tiempo,  ^^t^e  oculta  su 
verdadero  nombre  para  zaherir,  niega  que  Btpafia  haya  te- 
nido mas  hombre  de  méríto  posiiivo  que  el  witor  del  Qui- 
jote.   Para  él  uo  han  existitlo  loe  pintotes  Yelúqaa,  Mu- 
rillo.  Ribera,  Zurbaran,  Goya  y  otros  que  el  mundo  admi- 
ra, y  si  les  estima  en  algo,  debe  creer  que  han  ñdo  fran- 
ceses.   Para  él   no  ha  tenido  España  un  Queved»,  el  mas 
01  ceptuoso  de  los  escritores  satirícws;  ni  un  Quintana,  el 
mas  filósofo  de  los  lineo  b  vates;  ni  un  Bretón  de  los  Her- 
reros, el  mas  fecundo  de  los  poetas  cómicos.   Para  éít  Lope 
dé  Vega  y  Calderón  son  figuras  vulgares,  por  mas  que ,  el 
universo  les  haya  dado  lugar  en  la  lista  de  los'gnmdes 
hombres,  y  Moratin  es  un  talento  hecundMÍo,  por  m'w  que 
el  muy  competente  literato  aigeutino  D.  Ventor»  de  la 
Vega  h^a  dicho  que  la  comedia  titulad»  El  Si  de  ¡a» 
es  la  desesperación  de  los  autores  dramático».    Pitra  éU'ni  Zu- 
rita, ni  Solis,  ni  Ferrer«p,  ni  Toreno,  ni  Laf  uente>  ni  otros 


de  estar  vivos  un    Salmerón,    un  Maros,  un    (Cánovas    de' 
Castillo,  y,  sobre  todo,  un  Castelar,  ese  portento  de  la  tri- 
buna parlamentaria,  á  quien  extnnjeRM  de   la  'talla  de 
Víctor  Hugo   han  calificado  de   "primer  orador  del  o i  be,' 
no  hay    en   España  quien    compita  en  la  palabra   con  el 

francé:*  Thiers,  ni  cou  el  Ingléá  Disraeli. 

¿Pueden  concebirle  ma^'orcE  disparates  que  loe  gue  el 
redactor  del  hispanófobo  N-uional  ha  ensartado?  Pues  to- 
dos esos  disparates  se  han  escrito  con  el  fin  de  halagar  á 
este  pais,  puesto  que,  el  mismo  ¡jcriódico  que  niega  el  ta- 
lento á  Lope  de  Vega,  Calderón,  Moratin  y  otros  españo- 
les eminentes,  entre  los  cuaUis  puede  bien  contarse  Emi- 
lio Castelar,  pone  en  las  nubes  al  detestable  coplero  que 
se  llama  ArboUto,  y  ese  es  el  insulto  mas  atroz  que  <«  pue- 
da hacer  á  un  pais  civilizado.  £n  cuanto  á  mi,  celebro 
mucho  el  verme  maltratado  por  quien  tan  singular  criterio 
manifiesta,  y  solo  pido  al  cielo  que  ese  mentecato,  y  todo^ 
que  se  le  parecen,  sigan  e»críbiendc  contra  mí,  hasta  que 
Sarmiento  renuncie  siquiera  tres  de  los  cuatro  sueldos  que 
chupa,  lo  cual  sucederá,  probablem«',ntc,  cuando  D.  Mariano 
Várela  merezca  el  respeto  de  sus  compatriotas. 

Pero  aun  insultan  mas  explícitamente  al  bondadoso  pue- 
blo argentino  los  enemigos  de  Antón  Perulero,  cuando,  de- 
vorados por  el  sentimiento  de  la  envidia,  que  no  podía  sos- 
pecharse eu  seres  de  su  ej>pecie,  dicen,  como  ha  dicho  el 
redactor  de  El  Nacional:  "En  horabuena  que  Villerga» 
atienda  á  su  juego  de  gauar  todo  el  dinero  que  la  estupuiet 
púbUca  le  proporcicne  etc."  ¡La  estupidez  púbUca!  ¡Bucu 
modo  tienen  de  volver  por  la  dignidad  de  la  sociedaa  ar- 
gentina los  desdichados  que  me  acusan  falsamente  de  ha- 
berla faltado  al  respeto!    (1) 

¡Y  esos  entes  no  ijc  atreven  á  dar  su  nombre  á  luz,  por 
temor  á  las  {>er!«nalidades  de  Antón  Perulero',  l'ues  qué, 
¿ignoran  ellos  que  lat^.  personalidades  solo  se  pueden  u^al 
con  las  personas,  como  la  misma  palabra  lo  Cbtá  diciendo; 
¿Y  son  personas  las  que  hasta  aquí  hau  salido  á  combatir- 
met'  No,  por  cierto,  son  .  .  .  criaiui-as,  pero  criaturas  de 
aquellas  de  quienes  yo  he  dicho  haoe  mucho  tíemfw: 
"Que  merecen  comer,  sin  sal^a  ó  pebre. 
Donde  nació  Jenús:  eu  un  pesebre." 

Ya  vé,  pues,  D.  MariauO  Viureía,  t^mo  no  soy  yo,  sino 
él  y  siui  imitadores,  los  que  insultan  á  «ste  hidaigo  pue- 
blo, y  en  cuanto  ala  euettuin  fronteras,  que  él  quisiera  ver 
tuatada  por  mi,  le  diré  que  tengo  por  resuella  c-a  cwit,- 
tion,  sin  mas  que  adi'piar  estos  seucillos  medios.  1.  ° 
Que  el  gobierno  actual  uo  faculte  mas  al  Dr.  Ai&iiia  para 
hacer  tratados  cou  los  indios,  ó  que  venga  cnanto  autcb 
otro  gobierno  que  inspire  Qoutíauiía  á  propios  y  extraños, 
pues  »olo  así  se  puede  traer  la  inmigración  que  se  necc&iía 
para  poblar  con  gente  útil  la  tierra  hoy  ocup<ida  jxjr  loe 
salvajes.  2.  ®  Que  La  Tributia  y  El  Nanonal  se  convenzan 
de  que  pueden  ser  amantes  de  su  país,  sin  ofender  á  lo» 
extranjeroE:  porque  ni  esto  tiene  sentido  común,  ni  los  que 
lo  hacen  deben  esjjei-ar  que  haya  la  inmigración  de  que 
••ntes  hablé,  mienlras,  los  que  quieran  venir  4  ganar  el 
pan  con  el  sudor  de  su  frente,  abriguen  el  fundado  temor 
de  verse  por  alguien  odiados  y  cscamecidoa.     Ddá. 


*  i 
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Cuestión  fronteras 

Que  D.  Mariano  Várela,  director  de  La  Tribuna,  prefiera 
los  Viajes  de  Sarmionto,  que  nadie  lee,  al  Sarmenticidiof 
tlel  cual  se  lian  i;ccho  eii  veintitrés  años  mas  de  veintitrés 
ediciones,  pase;  porcue  para  eso  cobra'cuatro  sueldos  su" 
Mecenas,  para  que  él  pueda  ir  contra  el  torrente  de  la 
opinión*         '  .  ,         •  ' 


mil.  han  sido  historiadores.  ¿Cómo  hablan  de  seria,  a  na^ 
cieron  en  España,  país  que,  según  el  redactor  de  £1  Nació 
«Oí,  no' ha  encontrado  un  historiador  para  su  literatura, 
hasta  que  eí  tngUa  Ticknor  vii^o  al  mundo;  en  lo  cual 
piueba  el  buen  discípulo  de  Sarmiento,  no  solo  que  desco- 
noce las  obras  de  Amador  ^e  los  Bios  y  de  Ferirar  del  Rio, 
sino  que  tiene  noticias  muy  ligeras  de  los  autores  que  cita, 
puesto  que  ha  convertido  en  inglés  al  n<M-t*americano  Tick- 
nor? Para  él,  en  fin,  á  pesar^de  haber  existido  nn  Argue- 
lles, un  Martínez  de  la  Rosa,  un  conde  de  Toreno,  un  Lot 
'pez,  un  Alcalá  Galiano  y  un^  RÍOS  Kosas,  y  sin  embargo 


En  30  de  Diciembre  de  1873,  escribió  desde 
Madrid  el  secretario  de  la  Academia  Españo- 
la, ü.  Aureliano  Fernandez  Guerra  y  Orbe, 
al  Sr.-D.  Juan  María  Gutiérrez,  natural  y  ve 
cinc  de  ^(^enos  Aires,  retnitiéndole  el  diploma* 
de  miembro  correspondiente,  con  que  dichii 
Corporación  habia^  creído  darle  una.^  muestra 
i««-ii*de  aprecio;  y  hasta  dos  años  después,  ó  sea  iel 
3ade  Diciembre  de  1875,  no  fie  ha  dignado 
contestar  el  que  no  sé  si  llamar  agraciad»  ó 
agraviado. 

•¿A  qué  causa  podremos  atribuir  tan  extraña 
dilación?  ¿Será  que  la  caita  y  el  diploma  que 
vinieron  de  Madrid  han  tardado  dos  años  en 
llegará  su  destino,  ó  será -que  el  Sr.*  Guiierréi: 
necesite 'dos  años  para  tonttstar   á  una  carta 


(\)  lío  bien  erferado  que  estará  D.  Maiiano  Varóla, 
respecto  á  lo  que  á  mi  me  ha  sucedido  en  Cuba,  w  prueba 
con  decir  que  á  El  Moro  Muza,  {«;rió.íict.  que  yo  te  re* 
dactado  en  aquella  tierra,  le  llama  Moro  Mwfto. 


(1)  Tdda  esa  calumniosa  acusación  se  funda  «u  que  yo 
he  dicho  que  lo  que  los  agentes  ael  Gobierno  de  Avellane- 
da ,han  hecho  con  los  presos^  carece  de  precedentes  en  lo^ 
]iaisci'  civilizado»,  cosa  admitida  por  La  Nacton,  fjeriódico 
de  cuyo  patriotismo  no  es  lícito  dudar,  y  en  que  yo  haya 
creído  gomo  /-a  Prenteí,  otro  diario  patriota,  que  no  de- 
licn  venir  inmigrantes,  mientras  d  Oobierno  de  Avellanedü 
im  dé  garantías  de  seguridad  á  los  ciudadanos  nacionales  y 
extranjeros,  coipo  f-i,  al  repetir  yo  lo  mismo ¡fque  han  dirh». 
La  Nación  y  La  Prensa,  no  hubiera  hecho  salvedades  bou- 
rot«6  para  él  país,  que  ninguna  culpa  tiene  de  las  iniquidades 
cometidas  por  loe  agentes  d«l  Gobierno. 


Esto  no  se  concibe  y  aquello  taiupjco;  \^to 
ello,  como  dijo  el  otro,  en  algo  tropieza*,  y  s< ' 
ponía  los  calzones  por  la  cabeza. 

Ese  algo  no  sera  que  el  Sr.  Gutierre^-  luii. 
con  soberano  desden  a  la  Academia,  uut-  A:- 
buena  fé  creyó  complacerle;  pero  con»o  en  c^te 
mundo  no  sucede  nada  que  no  tenga  explica 
cion,  nosotros  nos  inclmamos  a  dármela  al  i  i^o 
de  que  se  trata,  diciendo  que  alguna  mijKnJo- 
nable  ofensa  infirió  en  su  escrito  el  Sr.  Guerra 
y  Orbe  ai  Sr.  Gutiérrez,  cuando  este.  de>put  n 
de  haber  estado  durante  dos  añoh  rurn;antlj  10 
que  aquel  le  dijo,  ha  concluido  por  »icsprtcio.r 
el  diploma  que  se  le  había  enviado,  \  pot  ».  >ii- 
testar  con  la  acritud  propia  del  hombre  lieii- 
cado  que  se  siente  herido  in  su  houra.  o,  inun- 
do menos,  en  .su  amor  propio. 

"¿Para  qué  hé  merecido  la  distintior.  \\v  >tr 
nombrado  miembifo  :oriespoHduute.'  l'ara  dciiu» 
trar  que  sé  corresponder  a  una  injuria  .:r.i\f  con 
otra  mayor,»  ha  debido  decir  el  Sr.  Cjuticrrt.  . 
y  de  ahí  la  lógica  correspondencia  de  distaNorv^ 
que  existe,  sin  diida,  en  el  asunto  de  que  u.-- 
ocupamos. 

Que  el  señor  Gutiérrez  ha  de  e><t.ii  v  atg.niv> 
de  razón,  lo  prueba  el  solo  hechu  de  la  dev».»lu- 
cion  del  diploma;  porque,  entit  lu)!nlire>  de 
sanas  ideas,  se  renuncia  una  pensión,  se  reni.n- 
cia  un  titulo  aristocrático;  pero  no  es  C'»stuni- 
bre  dar  feos  á  las  corporaciones  literarias,  y 
así  lo  han  comprendido  nui\  respetabie^  \aro- 
nes  del  Rio  de  la  Plata,  aceptanxlo  dis-tmciont-s 
como  la  que  acaba  de  despreciar  el  señor  Tiu- 
tierrez;  pues,  sin  ir  mas  lejos,  ahi  icncitius  a! 
estimable  literato  don  Andrés  Lamas,  ijue  no 
se  considera  rebajado  por  U miarse  ^M||:uibio 
de  la  Academia  de  la  Histor;a.» 

Gordo,  pi'.es.  muy  gordo  debe  ser  el  af;ra\»o 
que  el  señor  Gutiérrez  ha  recibido;  tan.  >.  que, 
ademas  de  .oconsejarie  lo  que  el  mund<.>  i-Miai.* 
por  una  ingratitud.  \  aun  por  una  intiacv  10.'. 
délas  le\es  de  la  urbanidad,  le  ha  ttast'Miavi  • 
el  cerebro  hasta  el  putitv)de  h.-icetleileeir  ci>sas 
indignas  de  un  houibro  de  rTidispuiable  laientu. 
y  voy  á  citar  algiKias  tle  esas  cosas.  ¡»ara  t]ur 
no  se  me  di^a  que  veo  \  isionts. 

Dice  el  buen  señor  que.  en  Buenos  .ares,  se 
han  adoptado  desde  hace  muchos  años  i>>s  h 
bros  y  modelos  ingleses  y  franceses,  para  cl  e* 
tudio,  y  añade:  "El  resultado  de  este  come:- 
cio  se  presume  fácilmente.  Ha  mezclatlo.  pue- 
de decuse,  las  lenguas,  como  ha  mezciadvi  las 
razas.  Los  ojos  azules,  las  mejillas  blancas  > 
rosadas,  el  cabello  rubio,  propios  de  las  calnt- 
zas del  Norte  de  Europa,  se  obserxan  ci»n!un- 
didos  en  nuestra  población  con  los  ojos  negros, 
el  cabello  de  ébano  y  la  tez  mor«na  de  la  parte 
meridional  de  España. 

Por  que,  amados  lectores,  prescindiend'»   dt 
la  anfibología  del  estilo,  que   no  nos  canswnte 
averiguar  si  es  ^  ri>tii«rct<3' de  que   el    señt>r  Gu- 
tiérrez habla,  6  si  es  e/  restdudo  de   ese   coqiet 
cío,  loque  ha  producido  el  fenómeno  de    mez- 
clar razas  y  lenguas,  aunque    debe  ser    lo   pr 
tnero,  porqué  n©  parece  natural  que  un  hombie 
de  reconocida  instrucción  tome    ei    eiect.i    y-  -   . 
causa,  miren   ustedes  que  eso   de  Stt¿v>ner   q  .e 
los  Ijibros  extranjeros  han  traído  la  mezcla.  r^fL-l 
ó  aparente,  de  las  razas,  no  se  le  hubiera  v»cur- 
rido  al  que  asó  la  manteca. 

Seria  gracioso  el  que,  porque  un  aleniau  -e*-' 
tudiara  ^  libros  españoles,  cambiasen  de  co 
lor  su  cutis  y  su  pelo;  como  daría  gusf'  el  oii 
en  Sevilla  este  diálogo  sostenido  entre  niarulv 
y  mujer. — Oye,  C^rro.. ¿también  tú  íe  piui.** 
la  cara  y  el  pelo,  como  ios'  señoritas  -  No. 
presida;  pero-  ¿á  qué  viene  esa  pregunta' — Co- 
mo veo  que  te  vuelves  blanco  \  rubK>.  tú  que^ 
por  el  pelo  y  la  tez,  parecías  un  gitano...-  Ca- 
da, tonta;  si  es  que  estoy  estudiando  el  iuj.;iés, 
y  desde  que  comencé  esa  tarea,  npio  .]ae  se 
^pera  en  mí  algo  parecido  á  lo  que  Jcdeon,  ei 
de  la  comedia,  observó  en  el  loro  que  s«  ci^- 
virtió  en  gato. 

A  consideraciones  como  estas  dan  tu^ar    itíi^, 
extraños  conceptos  que,  en  el  calor  de  la   im 
provísacion*  ha    vertido' efl  Sr.    Gutwrrei.   al 
contestará  la  carta  del  Sr.  Guerra  y  Ort»e.  ^i.t.e 
otra  carta  de   Uriasha  debido  parecería:  se^un 
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la    alteración  de  espíritu  que  le  ha  ocast 
'  £s  claro,  el  que  solo  se  toma  un  par    uc   añoi 
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para  pensar  lo  que  ha  de  decir,  en  contestación 
á  una  carta,  Curre  el  peligro  de  deslizarse,  so- 
bre todo,  cuando  le  han  olendido. 

Ptrro  US  el  caso  que  el  Sr,  Gutiérrez,  no   con- 
tenió cun  io  cjue  cicjanius  rt;terido,  ha  llegado  á 
hacer  lu  inJiCucuMi  de  que,  en  su  concepto,    no 
sera  una  desgracia  el  que,  de  ios  varics  idiomas 
que  pur  aquí  se    hablan,  'iurja  un  dialecto    que 
participe  üe  ludos,  co^a  que,  en  el  estado  nor- 
■   mal,  no  hubiera  diclio  un  Uuinbie  de  su  talento; 
pues  a  cuaKiiiicra  tcie  alcanza  que  no  debe  de- 
jarse perder    un  uibtruinento  de    comunicación 
poiitica  y  iiieicaiiLii  poseído  por  tantas    nacio- 
nes de  AuiciiCti  y  tamas  pobiacioues    de  Huro- 
pa,  .\iiica  y    -Abi.i;  y     que  tbe   útilísimo    instru- 
mento dtjbupaiecctia,  bi  los  argentinos,  los  uru- 
guayos,    los  ciulL'ños,   'los     peruanos,    etc.,    se 
hicieran  todos    la  cucnia  qu»  'se  ha  hecho    el 
Sr.     Gutieiiiz,     podemos  tenerlo  por    seguro. 
¿CÓMio,  jnit.b,  a  uii    liv^iubre  de    grandes   condi- 
ciones HiiLieLiu.i.cs  se  le  Ira  ocultado  lo  que  es 
evuieiiie  para  cuaiquieiii?     bsio  nos  conhnna 
en  la  sos|'t 'j¡ia\|i  e  aorigainos  de  que  el   señor 
Gueii-a}  (Jil-e,    queiieijiioü    sm  querer,     dijo 
en  su  caiL.i  ...go  (jue  lia  Sacado   de  sus     casillas 
al   br.  L>.    j  u^ii   Aiciiia      O  i.  iicu  cz,  lo     cual    hos 
sorpiende  ii.ucuu,  poique  sabemos  que    "el    Sr. 
Gucrr.i  y  Uiie  es  uomoie  cuao^y  bien  educado. 
\    no  crcuii     nuesLiob    lucLurts    que    hemos 
concuiaio  de  cnuaiL'r;tr  las  peregrinas   ocurren- 
cias que  haiJauíos  en  el  emento  del  Sr.    Gutiér- 
rez,     i' alta  f:í   iiiííi,  negra,  comodina  el  consa- 
bido nia^oiai,  }'  eb  Ja  Siguieiue. 

Puíi.icase  aiioia  ¡.>or  eniiegas,  en  Madrid  y 
en  ijücnos  Aires,  un  Diccioiuirio  de  "la  Lengua 
Castellana,  en  qae  sedelme  el  iuniiano  lengua 
je,  d¡(  leiKio  qi.i.  ls  ¡a  lacullad  de  que  Dios  nos 
ha  dotado  [-ar^^  (pie'ie  Ljeiuiigamos  y  glorih- 
qutiiios,  a  r¡n  üe  uüiciier  el  bicii  absoluto. «¡Có- 
ni.ti  (.vciaina  el  :>i .  i^.  Ju.ai  .\1.  ^Gutiérrez." 
"Reduciíiios  a  wr<.r  a  Dios  con  la  palabra,  y 
no  coa  ei  jíeiisaüiieuio  laciio,  p<jr  k)s  labios  y 
no  Coa  la  conciencia,  e^  dar  pábulo  a  las  practi- 
cas uioiaii  iCas  y  caer  en  ei  materialismo  dei 
rezo  dv  los  oevotviS,  » 

ruede  que  leuga  razón  en  esto  el  Sr.  Gu- 
tiérrez; puro  {^icguntaréiiios  a  este  señor,  si  es 
la  Actidauíia  Lbp.iñoia  quien  publica  ese  Dic- 
cionario (jue  ^alc  Con  tan  rancias  d^hniciones, 
y  no  sientio  la  Academia,  sino  un  tal  D.  Nicolás 
M.i.  Sencillo  quien  lo  publica,  ¿nos  querrá 
decir  el  scíujr  Uuiierrez  por  qué  se  queja  qn 
sxi  cuta  ai  br.  Guerra  y  Orbe,  de  lo  que  ni 
esic  i:i  la  coipoi  acuai  de  que  ts  becietario  lian 
hecho.'  ••;.\.  ¡iM  tpie  me  ciu,nta  usted.^  dirá  ei 
Sr.  Gueria  \  U;be;  critique  usted  ios  aranques 
ñeo-cató¡ic»í^  dei  Sr.  D.  Nicolás  M.  Serrano, 
si  le  da  la  guia;  pere  no  alegue,  para  'echar  su 
diploma,  nivitnos  en  ios  cuales  nada  tiene  que 
ver  la  Acadeaiía.  ■) 

V  estará  en  ^u  derccluj  al  hablar  así  el  Sr. 
Guerra  y  Ui  be;  pero  no  lo  estuvo  cuando  es- 
cribió la  cana  que  íi.i  sacado  de  quicio  al  Sr. 
Gui  iei  rez,  (juien  debw  sentirse  muy  hondamen- 
te lastiiiíado,  ::^egau  ias  paiiías  tpie  se  le  han  es- 
capadla al  devoUer  su  ilipioma,  pullas  que,  pa- 
ra contestar  al  Secretario  de  la  Academia,  le 
han  obligarlo  a  escriL)ir  lo  qiu;,  en  su  nada  acá 
déniíco  lenguaje,  ihiinaél  un  pan J¡  do,  y  de  las 
cuales  hablaremos  en  el  número  pro.\uno  de 
este  semanario 


Por  el  liiio  !>te  **\vi\  el  ovillo 

o 

Que  vii-rtu  cd»  luda  -aña, 
Fi'-io  eii('iiii;.'o  tic  h".-i  aüa 
fi^  /'/  X'uioi'ul  jiuia-iV,)  /]) 

V  iiM  hé'l'-  Miosaar  orupL'üo 
Kii  (.■auiliiiu"  MI  euiidicioii. 
Pues  .-v  1(1. c  c-,  cu  la  u]aJiion 
Jje  iiuion  C'ii.o  e  !a  li:  t'-ria. 
Su  rnai'iiarLiiC.a  Ubu  .í,'loria, 

V  .-u  anii.-;a<i   im  Itaduii. 
31;í:-  i'>t()  tlocir  no  veiKi 

(,)i¡i' el  ¡  (jiinihcó  iioiul>rac!0, 

il.-  i-rL'Ul:<)...  lic^It•Illj  la'io, 

l)íl    [.("iiriif  Avi-l¡:iii(.",¡u. 

V  liiía  ciH'-!Íi'ii  cu  [.ié  ffiíc'.la,    , 
1  )f   iiiiji'ir  aiH-  a  .-ají  a!. 

Si  a  i>¡iaria  ¡nnfo-a,   ti  tai 
^■ici'ji.iil.  L'iico!;'.)  fli-rii;, 
¿<-'oaii>  I  oiisüía  <1  ti'ibi'íl'iuj 
A  tjuk'n   .-irvc   IJ  Xuconai.' 
\  nu  oc  gid/iiTiio  aoiuia 
Del  .-DrÍMiía  á  la  traiii'va: 
Gaau'io  /./  X-rionU  K;  apfiva, 
í'u!' á'J^ii -u  haot-,  .-in  diKÍu. 

'      >.  i  filien  al  |iik1(  r   avüdav 
1  .mu;)  1.  II  a:".':i.v.-:iiin   vcMjja.^ 

'  "     J'  .<'■•  .•.  ::a-:;ii'''  .i  -u  Mrf'!i.ra, 


(I)  V  ;niir-  Mi-  A'  A''/<(<.,)-//  muy  j'p.ríi.lario  del  piie- 
L>[ii  iií'-''  -Ha.  '.  .i  ■,!'  -i  :;a  iia  a  m  .Icj  ••.-¡ú¡>ulo  en  e¡  ini--ii;o 
aracu  o  én  ([:i<-  lut  ua  á  .a  r.-[  aüuia  tia>anu  g  orlas  (^ue  si.n 
COfiíunes  ú  luda.-  la.->  rclJ^'olic■a^  lu.-j)aíio-auiericaua8. 


Que,  si  hay  quien   su  nfX)yo  admite 
Será  porque  le  convenga. 

Para  que  en  este  belén 
Se  aclare  cuestión  <an  alta. 
Solo,  Qn  mi  concepto,  fal.a 
Saber  quién  in>piraá  quién/  ' 
Aunque,  mirámlolo  bien, 
¡Qué  diablo!  todo  en  igual; 
Pues,  ya  inhpire  El  Nacional, 
Ya  lo  baga  el  poder  citado, 
Inspirador  é  inspirado 
Deben  ser...  tal  ].'ara  cual. 

Y  a.'í  me  explico.  lectores. 
Que  le  del  fusilamiento 
Fingida,  y  lo  del  tonnento, 

Y  otro.!!  punibles  horrores. 
No  alteran  é  los  señores 
De  esta  trine  situación; 
Pue«  no  ha  de  entrar  en  razón 

1.a  gente,  á  cjiíion   ac«iu¡>aña 
Quien  solo  respira  ¡-aQa 
Contra  una  iimiga  na';ioQ, 

Si  á  quien  de  cubió  la  América 
El  Nadouid  aboncce, 

Y  liay  gubieino  que  obedece 
A  inspiración  tan  C(  lérica; 
¡Pobre  inmigración  iijérica! 
Dinl  Mido  hombre  formal: 
Pues  á  6uf;-ir,  ¡Hjr  su  mal, 
Va  las  penas  del  infierno. 
Mientras  sübsisia  el  Gobierno 
A  quien  tirve  EL  Naviotiul. 


El  pnpel,  vencido  por  el  rol. 

Ahora  voy  yo  comprendiendo  por  qué  aquí, 
entre  algunas  personas,  ha  sido  remplazada 
la  locución  española  representar  un  papel,  con  la 
truncesa  j ii^ar  un  rol.  Todo  ha  sido  por  que  esas 
personas,  á  cuyo  número  pertenecen  los  hom- 
bres que  hoy  empuñan  la  sartén  p  )r  eí  mango, 
tienen  al  papel  un  horror  invencible,  lo  cual  de- 
be consistir  en  que  han  de  haber  calculado  que 
sin  papel  no  habría  periódicos;  y  que  si  bien 
sufrirían  entonces  la  mortificación  de  no  verse 
divinizados  en  letras  de  molde,  también  les 
cabria  la  satisfacción  de  hace/  mangas  y  capi- 
rotes, sin  que  públicamente  se  denunciasen 
sus  abusos. 

Que  el  gobierno  actual  mira  de  reojo  el  papel, 
se  prueba  con  el  solo  hecho  de  haber  casi  im- 
posibilitado su  entrada  en  esta  República,  pues 
a  eso  equivale  el  haberlo  recargado  con  unos 
derechos  de  importación  tan  crecidos,  que, 
dentro  de  poco,  no  podrá  sostenerse  una  pub  i- 
cacion  que  no  esté  por  alguien  subvencionada. 
Con  decir  que  hoy  los  dianos  de  Buenos  Aires 
dan,  solo  í;M/)íi^<r/,  al.  público  mas  de  lo  que  de 
éste  reciben,  todo  está  dicho. 

¿Y  á  qué  pensamiento  ha  obedecido  la  rara 
medida  de  que  voy  hablando.?  Si  aquí  hubie- 
ra/á'¿i'/ra5  ¿y^  ^íí/ir/,  podria  tener  explicación  esa 
medida,  en  lo  que  los  economistas  llaman  sis- 
tema protector,  que,  por  cierto,  no  es  el  mas 
adecuado  á  las  naciones  libres;  pero,  si  aquí 
h^iy  quien  haga  papel,  como  lo  están  haciendo 
Avellaneda,  Aisma,  Sarmiento,  y  otros  ciuda- 
danos, no  por  eso  hay  quien  lo  fabrique,  y  en  tal 
caso,  ¿qué  industria  es  la  que  se  vá  á  proteger, 
imponiendo  un  inerte  tributo  á  ün  artículo  que 
ha  de  venir  de  fuera.' 

Al  contrario,  lo  que  se  va  á  conseguir  es  dar 
muerte  á  la  industria  de  la  prensa  periódica, 
de  la  imprenta  y  de  la  librería-,  nacional  en  la 
República  Argentina;  de  modo  que,  no  son 
siquiera  derechos  protectores,  y,  como  tales, 
impropios  de  un  país  republicano,  los  que  se 
han  establecido,  sino  derechos  destructores  de 
útiles  y  numerosas  industrias. 

Pero,  ¿qué  les  importa  esto  á  los  miembros 
y  amigos  de  la  familia  feliz?  Ellos  están  por 
el  rol  y  no  por  e\ papel;  tanto  que,  en  su  odio  á 
este  civilizador  agente,  ni  sellado  io  quieren  ver, 
aunque  sea  nara  elpúblicode  uso  obligatorio,  y 
para  ellos  de  probada  conveniencia.  Por  eso 
no  han  procurado  que  el  poder  encargado  de 
hacer  las  leyes,  dictase  antes  del  corriente  año 
la  correspondiente  al  asunto;  y  así  los  estable- 
cimientos y  particulares  que  necesitan  el  papel 
sellado  para  sus  transacciones,  han  de  valerse 
ahora  del  papel  común,  loque  no  les  eximirá  de 
emplear  mas  tardecí  que  la  ley  determine,  te- 
niendo, además,  la  ganga  de  los  gastos  y  pérdi- 
da de  tiempo  que  originen  las  copias. 

¿Cómo,  pues,  el  poder  actual  muestra,  tanta 
aversión  hasta  á  aquello  que  le  ayuda  á  vivir? 
¡Ah!  Es  que  se  conoce  que  los  hombres  de  la 
situación,  como  tienen  wííi/í^s/íi^í/ís,  todo  lo  que 
sea  y/.í^'t'/  les  pc^ne  nerviosos,  sin  embargo  de 
set  ellos  los  que  hacen  mas  pape  I  en  el  día;  pues  no 
h.iy  duda  de  que  lo  están  naciendo,  aunque  el 
papel  hecho  por  tales  hombres  sea  el  que  vul- 
garmente se  noiwhr a.  papel  de  cst taza. 


SECCIÓN  LITERARIA 


Es  en  rano  sofiar:  los  corazones   " 
No  ton  inagotables  como  el  mar, 
Y  ya  dieron  los  nuestros,  hace  mucho,  / 
Todo  el  amor  que  era  posible  dar. 


Es  en  vano  soñar:  la  fantasía 
Es  un  verdugo  que  nos  miente  amor. 
Como  la  luz  que  en  el  de.-ierto  finge 
Al  peregrino  oasis  tentador 


Cuando  un  limón  quedó  como  la  yesca 
A  fuerza  de  est:  u jar  y  de  exprimir. 
Ya  sabes,  Laura,  lo  que  suele  hacerse; 
Se  le  arroja  á  la"  calle  y...  ¡á  vivir! 


Pedir  zumo  á  un  limón  que  fué  estrujado, 
Y  ú  nuestros  corazones  mas  amor. 
Es  desvario:  ¡la  presión  del  Atlas 
No  arrancará  una  gola  de  los  dos! 

M.  Barros. 


.■■.--.        -    -      ■       '  •  s 

en  denigrar  ala  tierra  en  que  había  nacido,  lie 
gando  k  pedir  que  se  privase  del  pan  á  aque-  • 
Hos  de  sus  paisanos  que  ejercieran  algiin  cargo 
público  y  estuviesen  suscritos  aun  periódico 
de  oposición?  Antón  Perulero  apela  al  sentido 
morfl.l  de  los  redactores  de  Líí  Í?í/>?í¿//Va;  }'  es- 
pera que,'  tomándose  todo  el  tiempo  que '  gusten 
para  meditar  despacio  lo  que  han  de  decir,  se 
sirvan  contestar  á  la  pregunta  que  se  les  di- 
nge. 


El 


Sr.     D. 


distinguido    escritor, 
Aguayo,  ha  vuelto  á  encargarse  de  la  direcci 
de£/  Correo  Español,  y  por  ello    le   Islicita  s 
ceramente   su  amigo  Antón  JPfrjdero 


Antonio 

ireccion 

in- 


MISCELÁNEA 


¡Albricias,  lectores!  Ya  tenemos  demócratas 
que,  en  nombre  del  progreso  humano,  pidan 
mordazas  para  los  extranjeros,  como  ha  habido 
siempre  realistas  que,  invocando  la  religión, 
dirigiesen  á  Dios  palabras  bastante  sucias. 
¿Qué  dirán  las  naciones  monárquicas,  cuando 
sepan  que  hay  en  esta  República  quien  quiera 
negar  á  los  extranjeros  el  derecho  de  publicar 
periódicos  polfticos,  cosa  en  que  ellas  no  han 
pensado  jamás?  Dirán,  es  claro,  que  m  todas 
partes  hay  Aliborones,  y  allá  vá  una  imitación 
de  un  cuentecito  de  Voltaire. 

El  bueno  de  Aliboron, 
Que  mucho  al  diablo  temia, 
Al  liacer  su  confesión. 
Todas  sus  faltas  deoia. 

El  confesor,  sin  embargo, 
En  su  devoto  ejerrfcio, 
Híz«>le  una  vez  el  cargo 
De  callarse  cierto  vicio. 

— ¡Cómo!  dijo  el  picador. 
¿Qué  vicio  es  e.>e,  en  sustancia? 

Y  contestó  el  confesor: 
"El  vicio  de  la  ignorancia." 

Parece  que  se  trabaja  con  actividad  en  la 
empresa  de  reformar  la  Constitución  de  este 
país,  á  fin  de  adicionarla  con  un  decreto  muy 
liberal  que  diga:  "Los  extranjeros  no  podrán 
escribir  sobre  política,  y  necesitarán  un  p;  .- 
rniso  especial  para  hablar  de  gramática."  Fe- 
lizmente,la  sociedad.argentina,que  es  ilustrada^ 
y  sabe  que  en  Montevideo,  de  quince^  directo- 
res de  periódicos,  hay  cinco  uruguayos,  seis  es- 
pañoles, dos  franceses,  un  porteño  y  un  ecuato- 
riano, en  todopensará  menos  en  dar  satisfacción 
al  espíritu  retrógrado  que  toma  la  máscara  del 
cosmopolitismo. 

En  cuant  o  á  ^n^on  Perulero, 
Nada  amigo  de  los  reyes; 
Pero  sumiso  á  las  leyes. 
Cuanto  crítico  severo; 
Censurará  al  mundo  entero 
Por  mas  que  se  ofenda  alguno; 

Y  si  éste,  porque  importuno 
Juzga  aquello  que  le  aflige. 
Improperios  le  dirige. 

El  es  muy  capaz  de  devolver  ciento  por  uno. 

¡Diantre!  Me  parece  que  este  verso  me  ha 
salido  un  poco  largo.  ¡Mejor!  Así  merecerá 
los  elogios  de  Sarmiento, 


El  Nacional  cree  hoy  que  es  una  pequenez  de 
la  crítica  el  reparar  en  las  faltas  gramaticales; 
pero  no  debía  pensar  lo  mismo  cuando,  al  juz- 
gar una  obra  del  general  Mitre,  pecó  de  prolijo 
y  minucioso  en  la  censura  de  los  defectos  del 
lenguaje  y  hasta  en  los  de  la  ortografía.  ¿Há 
cambiado  de  opinión?  No, por  cierto.  Loque 
sucede  es  que  á  El  Nacional  solo  le  parecen  pe- 
queneces de  la  crítica  las  observaciones  refe- 
rentes al  arte  de  hablar  y  escribir  con  propie- 
dad, cuando  las  hace  un  extranjero. 

Una  pregunta  á  los  Redactores  de  La  Repá- 
blica:¿Qué  corcepto  íoriiianan  estos  señores,  d(d 
hijo  de  la  nación  argentina  que  se  fuese  á  otro 
país,  y  renegando  de  su  patria,    se   complaciera 


El  ArhoUio  ha  vuelto  á  escribir  coplas  de 
aquellas  que  le  hacen  acreedor  al  dictado  de 
Alrornoquiio;  y  en  ellas,  por  de  contado,  dice 
muchas  cosas  contra  Antón  Peridcro.  Un  perió- 
dico nuevo  que  apareció  no  ha  muchos  dias, 
bajo  un  título  tan  indecente  que  no  nos  atre- 
vemos á  citarlo,  llamó  besador  de  los  pies  de  los 
reyes  al  director  de  Antón  Perulero,  que  siempre 
ha  sido  republicano,  y  que,  por  serlo,  ha  sufri- 
do largas  persecuciones.  Un  individuo,  que 
tampoco  debe  nombrarse,  acaba  de  acusar  de 
esclavista  y  aprobador  de  -jurídicos  asesinatos 
al  buen  Antón  Urulero,  que  siempre  ha  sido 
enemigo  de  la  esclavitud,  y  que  jamás  ha  tenido 
un  aplauso  para  la  injusticia. ¿y  qué  se  deduce 
deque  haya  quien  diga  tan  solemnes  nece- 
dades.'' 

Eso  prueba,  en  mi  op!nio:i,  : 
Que,  si  hay  Sénecas  y.  Helvecios 
También  hay  wlemnes  necios 
Que  ni  aun  acreedores  son 
:  A  los  públicas  desprecios.'       '■ 

Pues  dioles  Dios,  en  verdad, ;.  • 
Tan  solemne  noccdad,  :  ' 

Que  logró  do  esta  manera. 
Que,   cual  hay  pobres,  hubiera  • 

Nécíot  de  solemnidad. 


El  Nacional  aprueba  lo  que  ha  dicho  el  Sr. 
D.Jíian  M.  Gutiérrez  sobre  el  porvenir  déla 
lengua  española  en  esta  parte  del  mundo;  y  no 
falta  ya  quien  hable  de  la  formación  de  un 
idioma  hispano  americano.  La  idea  puede  ser 
sublime;  pero  tropieza  con  el  inconveniente  de 
que,  la  inmensa  mayoría  de  los  argentinos,  uru- 
guayos, chileños,  bolivianos,  peruanos,  ecuato- 
riano, costar-iqueños,  hondurenses,  guatemal- 
tecos, salvadoreños,  nicaragüenses,  mejicanos 
y  dominicanos,  y  la  totalidad  dé  los  colom- 
bianos y  venezola:i.;s  ,  están  por  conservar 
en  toda  su  pureza  la  expresada  lengua  españo- 
la ¿Qué' decimos?  ¿Acaso  el  mismo  Nacional 
y  el  mismo  Gutiérrez  no  hacen  grandes  esfuerzos 
para  parecer  escritores  castizos  ,  aunque  no 
siempre  consigan  lo  que  pretenden? 


Antón  Perulero  no  renuncia  á  la  política.  Le 
jos  de  eso,  piensa  dedicarse  desde  hoy  á  la  li- 
teratura de  las  proclamas?  que  nada  tiene  de 
sediciosa,  cuando-coadyuva  á  las  sanas  miras 
de  los  gobiernos  populares,  y  si  no,  allá  vá  ese 
modelo. 
■  ■      ■■  '  -  ■  .      í  ^   ■  .     '■  • 

A    LOS   EMPLEADOS 

argentinos,  españoles,  ó  de  cualquier  otra  procedeneia. 

¡Funcionarios,  los  que  pruel'as 
'/      Repetidísimas  dais,  ' 

De  servir  vuestros  d  es  tinos 
Con  concienc.a  y  leaitadl 

¡No  os  suscriliais  á  í"/ Cíí/vío,  .  • 
Ni  á  La  Pampa  os  suscri liáis,  .    ■  ' 

Ni  á  Jüa  iVf/.j/on,  ni  á /,(/  Prensa, 
Que  eso  es  ]iecado  moil.il! 

Pero.toniiwi  E.  Tnhuiio, 
Y  La  Tribuna  toni.id,  ■  ; 

Tomando  a.-í  do    Vare'uí-, 
Lo  que  no  í's  poco  tomar.  i 

-     Y,  en  fin,  para  (Uvertirov:     í  . 
Mientras  un  deber  licuáis,  ~         . 

Haced  que  entre  en  vuestras  c-in^í  ' 

El  orondo  Nacional, 

Porque,  si  asi  no  lo  hi-^iereis  •  ' 

En  tanto  que  hay  quitfn  está 
Tragándose  cuatro  sueldos^ 
¡Horrible  voracidad! 

Vü-otros  poih'is  qiieijaros 
Iá)  (|ue  s(!  llaiiia  sin  ¡  ri,.¡,  'i  • , 

¡Y  vivít  la  dei'Kiriviciíi!  I  '      ' 

¡Y  vivahí  l¡lx;ria(i:::  ..     \  ^ 


^^ 


4t 


Imp.  de  EL  ÚltDEN,  de  W.  Munuiuer  j  Ca.,  Pero  215,  217 . 
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ANo  1. 


Biitíiius  Aires,  Jueves  20  de  Enero  de  1876. 


NvM.  S 


PEEOiOS  DE  SUSORi:  ION 
en  la  rindail  de  Buenos  Aires.       > 


Por  un  trimestre  adelantado.  "  $    Sfi  uiic. 
Por  un  semestre         id.        ,    "    70     " 
Por  un  afio  id.        .    "  laO     " 

El  slÍMERO  SUELTO  $  3  mjc.  en  la  ciudad 

de  BuenoH  Aires,  y  20  centavos  fuera  de 

eet»  ciudad. 


PERIÓDICO  SATÍRICO  DE  POLÍTICA  Y  LITERATURA. 


P££CIOS  DE  S^SGEIOIOR 
fuera  de  lu  fiídad  dr  |iir«iN  lirrv 


i'or  til!  iriiiK    in-  »■!<  '.bhUI'Uj.     %     ■>!>  n  ,<■ 
por  un  M-meí-trc  ni.  .     "    ItlJ     •• 

Por  un  a&o  id.        .    -  1  'M)    " 

La  oonvj«|X)ndoiu-!a  i  nomln    tk-    l*i- 
rector,  en  la  Adiuitii»tracttNi  del  |t-r .jíIm». 


Este  periódico  sale  todos  los  Jueves. 


Rküaccion  y  Admimstraciox,  call*^  do  Lima.  1^. 


Buenos   Aires  20  de  Enero  de  1876. 


Pí-ij 


■.'  f 


<|uedlo  enterado. 

Los  señores  redactorcs  de  La  República  sa- 
ben, por  io  visto,  que  no  hay  mejor  palabra  que 
la  que  está  por  decir;  y  esto  ya  es  saber  algo. 
Pero  saben  también  que  en  boca  cerrada  no 
entran  moscas;  y  esto  ya  es  saber  mucho.  Pero 
saben,  además,  que  ai  buen  callar  llaman  San- 
cho; y  esto  es  ya  saber  inftnitaniente  mas  que 
La  Trihma,  periódico  que  dias  atrás  se  puso  á 
hablar  de  la  Lejislacion  Española  de  indias, 
teniendo  de  ella  una  idea  tan  clara  como  la  que 
todos  tenemos  de  la  luna,  por  lo  que  de  este  as- 
tro nos  han  dicho  el  poeta  Cyran  de  Bergerac, 
y  el  novelista  julio  Verne. 

Asi  es  que  los  señores  redactores  de  La  Re- 
pública no  han  contestado  á  la  pregunta  que  yo 
les  dirigí  el  otro  dia,  sobre  lo  que  pensan.tii 
ellos  del  argentino  que  renegase  de  su  patria, 
escupiese  á  su  bandera  é  insultase  á  sus 
paisanos.  ¿Y  cómoliabian  de  contestar?  Si  ad- 
mitían como  cosa  natural  y  corriente  la  indig- 
nidad supuesta,  no  diré  que  perdiesen  las  siiu- 
patias  de  sus  compatriotas,  por  que  nadie  pue- 
de perder  lo  que  no  tiene,  pero  serian  muy  mal 
mirados  en  el  pais,  y.lo  merecerían;  y  sí  conde- 
naban dicha  indignidad,  todo  el  mundo  les  pre- 
guntaría: ¿Pues  porqué  aceptáis  en  un  extran- 
jero, io  que  os  parecería  monstruoso  en  un  ar- 
gentino? ¡Lógica,  señores  míos,  lógica!  como 
dirá  el  Provinciano,  remedando- á  su  nomónimo 
el  gracioso  de  La  Luía  de  Cabra,  D.  Simplicio 
BobadiUa  Majaderano  y  Cabeza  de  Buey. 

Pero,  ¿es  cierto,  que  los  Síes,  redactores  de 
La  República no\vá.n  contestado  a  mi  pregunta? 
Miento,  lectores,  miento,  y  esto  prueba  que  al- 
go se  me  van  pegando  las  mañab  de  Sarmieii 
to.  Los  Sres.  redactores  de  La  República  han 
contestado  primeramente  por  señas,  como  los 
mudos,  consistiendo  esas  señas  en  echar  de  sus 
oficinas  á  un  buen  español,  para  dar  el  destino 
de  este  á  un  español  renegado;  y  sí  con  esas  se- 
ñas han  querido  decir  que  ellos  mismos,  en  caso 
preciso,  harían  lo  que  el  renegado  español  ha 
hecho,  y  que  por  ello  se  considerarían  acreedo- 
res á  la  recompensa  que  acaban  de  conceder, 
bien  podían  haber  añadido  aqueilo.de:  "perdo- 
nen ustedes  por  el  modo  de  señalar",  que  es  lo 
que  se  acostumbra  decir  cuando  se  hace  uso  de 
una  mímica  íea. 

Sin  embargo,  no  se  han  limitado  á  esa  mí- 
mica los  señores  redactores  de .  La  República, 
quienes,  para  ser  un  poco  mas  explícitos,  han 
hablado  al  fin,  no  por  su  propia  boca,  sino  por 
boca  de  ganso,  como  la  situación  lo  exigía.  Ese 
ganso,  á  cuya  disposición  han  puesto  las  co- 
lumnas toscanas  de  su  incomensurable  periódi- 
co, es  el  consabido  renegado  español,  hombre 
bastante  feo,  según  la  descripción  que  de  él  ha 
hecho  mi  distinguido  compatriota  1).  Antonio 
Aguayo,  y  á  fé  que,  si  el  tal  hombre,  llamándo- 
se Serafin,  es  tan  feo  como  se  dice,  va  tan  raro 
fenómeno  á  producir  una  novedad  en  la  poesía 
erótica;  pues,  en  efecto,  ya  no  habrá  poeta  que 
se  atreva  á  llamar  Serafin  á  una  mujer  bonita, 
y  si  alguno  io  hace,  tendrá  que  aclarar  el  con- 
cepto, diciendo  que  no  alude. á  Serafin  el  rene- 
negado.  ;. 
'  ¿Y  qué  dice  ese  ganso,  por  cuya  boca  han 
hablado  los  señores  redactores  de  La  Repúbli- 
ca? ¿Qué  ha  de  decir?  Gapsadas,  de  que  yo 
hago  responsables  á  dichos  señores,  siguiendo 
el  principio  de  jurisprudencia,  universal ,  que 
tiene  por  mas  merecedor  de  castigo  al  que  pa-- 
gaun  crimen  que  al  que  lo  perpetra. 

Por  bon.a  de  ganso  niegan  los  señores  redac- 
tores de  La  República  la  decencia  á  toda  la  co- 
lonia española,  lo  que,  á  mas.  d#  injusto,  es 
■  soberanamente  impolítico,  y  á  eso  no  tengo 
.  que  replicar  mas,  sino  que,  sí  la  decencia  con- 
siste en  insultar  á  toda  una  colonia,  por  la 
boca  de  un  renegado,  esa  decencia  es  bien  in- 
decente. 

Llaman  luego  los  señores  redactores  de  La 
República  negrero  á  mi  amigo  el  señor  Barros, 
como  antes  me  lo  han  llamado  á  mí,,  sobre  lo 
cual  tengo  que^decirles  lo  que,  como -diputado, 
manifesté  en  las'Córtes  españolas  el xiia  12  de. 


Diciembre  de  1872,  haciendo  con  ello  enmude- 
cer á  los  filibusteros  que  allí  se  encontraban,  y 
es  lo  siguiente:  que    si  por  lugrero  se  ha  de    to- 
mar al  poseedor  de  esclavos  negros,  ó  al  que  co- 
mercia con  ellos, es  un  vil  calumniador  el  que  nos 
llama  negreros  á  los  defensores    de  la    integri- 
dad del  territorio  español  que  nunca  hemos  te- 
nido esclavos,  y  que  el  epíteto  debe  reservarse 
para  los  Céspedes,  Aguileras,  Agüeros,    Santa 
Lucías,   Aldamas,    Bramosios,    Casanovas    y 
otros  mil    insurrectos  cubanos,    que   en    1868 
eran  dueños  de  la  mayor  parte  de  los   esclavos 
que  había  en  aquella  tierra,  y  que,  sí  sq  queda- 
ron sin  ellos,  fue  porque  no  se  los  pudieron  lle- 
var consíg  ),  ó  por  que  los  vendieron  antes  de  poner- 
se á  declamar  contra  la  esclavitud,  (i) 

Ofenden  también  los  señores  redactores  de 
La  República  al  Club  Español  de  Buenos  Aires, 
llegando  á  decir  que  su  presidente  anda  bus- 
cuando  una  bofetada:  lo  cual  es  algo  difícil;  en 
primer  lugar,  porque  no  hay  presidente  en  di- 
cho Club,  y  luego,  porque  no  conozco,  entre 
todos  los  enemigos  de  la  colonia  española,  uno 
solo  que  no  tenga  su  fuerza  en  el  cuarto  trase- 
ro; de-modo  que  lo  que  al  presidente  del  Club 
Españoí  se  le  podría  dar,  si  lo  hubiera,  seria 
lo  que  tiraba  la  cabalgadura  de  un  alemán 
amigo  mío,  el  cual  me  dijo  en  cierta  ocasión: 
"No  se  acerque  V^d.  á  mi;  por  que  este  macho 
está  muía,  y  uva  puntapiés,"  Sena,  pues,  alguñ 
puntapié  de  muía,  vulgo  coz,  lo  que  al  presidente 
del  Club  Español  podría  dársele,  y  eso  niisino 
otrece  otra  inmensa  dificultad,  consistente  en 
que,  como  los  individuos  de  dicho  Club  son 
muy  capaces  de  romper  las  costillas  á 
las  muías  falsas,  éstas,  cuya  cobardía  es  pro- 
berbial,  no  tendrán  nunca  valor  para  levantar 
la  pata  contra  ellos;  y  si  no,  á  la  prueba. 

En  fin,  entre  otras  necedades,  cometen  los 
señores  redactores  de  La  República  la  de  ame- 
nazarnos á  todos  los  españoles  con  ponernos 
en  el  muelle;  lo  cual  no  nos  contendrá  nunca 
en  nuestro  derecho  de  castigar  al  que  nos  in- 
sulte, como  respetaremos  al  que  nos  respete. 
Con  que,  adelante,  ciudadanos,  ojo  por  ojo, 
diente  por  diente,  y  siga  la  broma. 

Concluiré  diciendo,  que  he  consultado  á 
muchos  argentinos  sobre  el  asunto  que  mo- 
tiva estos  renglones.  Uno  me  lía  dicho 
que  tendría  al  hijo  de  esta  tierra,  que  de 
ella  renegase,  por  mas  malo  que  Caín,  aquel 
que  mató  ú  su  hermano  con  la  quijada  de  uno 
de  los  ascendientes  del  Vompadrito.  Otro  ha 
comparado  á  los  que  reniegan  de  la  patria,  con 
Judas,  diciendo  que  éste  no  quiso  tomar  los 
treinta  dineros  que  por  su  denuncia  se  le  da- 
ban, de  donde  «e  infiere  que  los  tales  renegados 
tienen  menos  virtudes  que  judas.  Otro  ha 
propuesto  que  se  haga  con  el  primer  argentino 
que  reniegue,  lo  que  los  parisienses  del  siglo 
XV  hicieron  con  un  traidor  llamado  Perrínet 
Lecler,  á  quien  mandaron  erigir  una  estatua, 
imponiendo  á  todo  el  que  cerca  de  ella  pasase, 
la  obligación  de  arrojarla  una  piedra.  Otro  ha 
creído  que  el  retrato  moral  de  un  renegado  está 
hecho  en  este  endeasílabo  de  Quevedo; 

"Afrenta  de  la-  infamia  y  de  la  afrenta." 

Otro. ..pero  ¿á  qué  seguir?  Puedo  asegurar 
que  no  hay  ningún  argentino  mitrista,  alsinis- 
ta,  ni  avell-anedista,  que  no  tenga  sobre  el  par- 
ticular ideas  diaüíetralmente  opuestas  á  las  de 
los  señores  redactores  de  J.a  República,  y  que, 
por  lo  tanto,  estos  distan  mucho  de  represen- 
tar la  opinión  del  pueblo  para  quien  escriben,  si 
^s  que  escriben  para  el  pueblo  argentino,  lo 
que  parece  mentira.        '        .  .  -       .    -: 

£<:(  no  eonfíciidn  elcoloral. 

Ea,  ya  las  elecciones 
Se  acercan,  y  se  acabaron      '  ;    i 

lias  picaras  divisiones,  ' 

•  Que-Rienipre  males  causíiron. 

(1)  Aldama,  el  banquero  do  la  insurrección,  tenia  él  .«o- 
lo  mas  de  tres  mil  esclavos,  y  doña  Emilia  Oasauova,  la  c¿- 
lebre  liDrdadora  de  banderas  culianás,  no  solo  tenia  escla- 
vcis  tauíliicn,  .sino 'juc  se  divertía  en  hacerlos  azotar  todos 
los  (."li,is;  tanio,  <j  i<>  luibo  vecino  que  se  mudó  á  otro  barrio, 
liara  no  oir  lo-  hmiontos  ctíntimios  de  los  esclavos  á  quie-' 
ncí  martirizaba  diiba  señora. 

Nota  del  qator, 


Do  Uios  la  misericordia 
Xos  concedí")  la  font-onlia.  ■ 
l'iiest.)  qiu'.  scijuii  las  listas. 
Esta  vez  no  habrá  mitrista-s    - 
V  aunq'.RÜíay  av.-UaiiL-  listas. 

Mezcla  los  con    aísñiisfitfi. 
Todos  st>n  auiononiislas, 
Es  decir,  siiuauiuui.'-ia-'. 

I'i'.ro,  con  sor  (amaradas 
Jiüs  que  tan  solos  están, 
, Quién  nos  dice  :;iio   no  liíir.in 
Mas  de  dos  ca'avrrada-.'   ' 

Conozco  yo  caiididaios 
(Jue  lian  de  ilar  "uiiy  m.-ro-  ra(<ir 
Al>'s  mei:us  pesimi.-tas. 
De  ei'itro  los  coiii¡.-iuiri,--:iis 
l'orijue  ellos  son  quiíuoristas 
O,  si  o»  place,  camurri-ias, 
Y,  ademas   zarabandista.-. 

Yo  no  dudo  que  usarán 
De  recoüíendaljlc-  modos, 
AIi:ntras  haya^'íí/a  todos 
Coiuo  dijo  .Moniaü-an. 
Mas  bi,  ú  ])0C()  de  la  danza, 
Se  concluye  la  ¡«tanza; 
De  los  mism  j>  ar¡jiin>ia-s 
Que  hoy  paroocii  p-indiilisiasi, 
Pero  que,  siendo  bromista-', 
Xo  pecan  de  economistas, 
fja'ulráii  loa  autaá'jnisias. 

Muchos  lie  ello:,  por  de  j)roiiio, 
Va  oslan  sus  cueMas  oohatido, 
V   diíi!)' liras  iiivoiuando, 
i'orqi;c,  al   liu,  ninguno  es  tomo. 

¿Qué  les  prestará  motivo. ..f 
Xo  sé:  pero  es  pnM;ivo. 
(juc  ya  a-omaii  calculistas, 

Y  que  vemos  proyeoíis'as, 

Y  también  maqii  apolistas, 

Y  además  coiilra  laii  :¡stas 
Y,  por  lin,  lirobabili.-tas. 

De  mo'lo  que  yo,  lo  tiento; 
Mas  de  la  tracción  triunfan  c, 
Veo,  para  c.i  adciuiite, 
Siirj:ir,  no  di'jz.  miu')  «•ícmIo; 

l'ucs  ama-  de  lo>  partidos 
Qi:c  ya  «¡iicdan  ri.:''!'¡dos 
Jlubrá  e¿MÍ.-ias  s'>¡>i-ias, 
l'leitisias  ni:iíoriaMsias, 
Cambistas,  |)o.--¡iivi.-tas, 
l'ramoyisia.-.  ¡"at-ioiustas, 
Y,  sobre  loilo,  jianoi.-ias. 


Amor  coii  »iiior  kc  paga. 

Artículo.. 2." 

Estamos  casi  adivinando  lo  que  puede  suce- 
der en  la  Academia  Española,  cuando  D.  Au- 
reliano  lea  fa  carta  magna  de  D.  Juan  Maria 
Gutiérrez.  Y  ahora  que  en  ello  pensamos,  es 
buena  casualidad  la  de  que  se  deban  á  dos 
Juanes  las  dos  mas  grandes  cartas  que  el 
mundo  ha  conocido;  una  la  que  acabamos  de 
mencionar,  y  otra  la  que  Juan  Sin  Tierra  dio 
en  el  siglo  XI 11,  y  que  vino  á  serla  base  de  la 
actual  constitución  inglesa.     - 

Pero  hay  algo  de  mas  singular  en  todo  esto, 
y  'es  que  la  carta  magna  de  Juan  Sin  Tierra, 
con  ser  obra  de  un  tirano,  hizo  avanzar  extraor- 
dinariamente al  pueblo  inglés,  al  paso  que  la 
magna  carta  de  D.  Juan  M.  Gutiérrez,  con  ser 
producción  de  un  liberal,  tiende  á  hacer  retro- 
gradar á  las  repúblicas  hispano-americanas  la 
friolera  de  cuarenta  y  tantos  siglos,  pues  á  eso 
equivale  el  tratar  de  reproducir  en  ellas  la  con- 
fiísion  de  lenguas  de  la  torre  de  Babel.. 

Puede  suceder  que  los  académicos  empiecen 
por  afligirse  mucho,  al  tener  noticia  de  la  re- 
pulsa que  reciben,  y  Con  que  no  debían  contai , 
pues,  prescindiendo  de  qué  ha  de  serles  muy 
sensible  el  perder  la  cooperación  académica  de 
un  ilustrado  varón,  de  cuyas  luces  tienen,  sin 
duda',  mu}-  elevada  idea,  es  claro  que  á  nadie 
le  sabe  bien  lo  que  El  Tribuno  llamaría  ^jpa 
patada. 


En  cíectü,  parece  que  ci  X^iubicrno  de  .ave- 
llaneda nombro  últimamente  a  un  mitrista  di- 
rector de  un   Jianco.   y  ei    iiutrisia    n.>    quis^j 
aceptar   dicho   nonibraiuu  alo.      ¿^<''><-'    ha\    de 
particular  en  esto?     Lo  extraño  sena.  <la  !a  la 
tirantez  de   relaciones  quv  ('viste  entre  ei  j,')- 
bierno  y  líi  oposición,  que  un  indi\  iduu  de  ola. 
hubiese   admitido  imo   de    aqueilO^    caríjos   que 
prestan    asimtos   para  epigramas.  c-iiU"   aquel 
con  que  Isabel  i  I  saludó»  c:erto  pcr^on.4^r.  »pjc 
acababa  de  recibir  un  alto  empleo,  cuando  él 
fué  a  despedirse  de  ella:  'Huía,  l-'uianj.  ie  dijo. 
¡ijuc-  caro  tí  ;v;.it5.'»    1,1 1    El  I  noMUi.,  sm  embargo, 
dice  que  el   nutnsia   ha  conic^tadi'   cni    una 
patada  á  un  ricto  tic  galantería;  y  nosoír-^  pre 
gimlamos:  ;coinu  caliMcara  entonces  tiich.>  co- 
lega el  Sofión  dad.)  por  D.  Juan  M.  Gutien-.z  a 
la  .Academia  Española? 

Muy  tristes,  muy  taciturnos,  ir.;:\  nu  ian- 
cólicos,  muy  macilento.-.,  mu}-  musa  .s  !¡.c:u- 
blantes  j)ondran  los  acadcmn.  )i..  al  tens-r  n.-- 
ticia  de  la  ordinariez  con  que  se  ha  c  ^rrop  >n 
dido  á  su  fineza;  pero,  a  medida  <jue  ei  M:cre- 
tario  vaya  h.-yendo  la  ca^ta  in.tju.i  unpolitua,  que 
asi  debemos  iio.nhrar  a  ¡a  de  D.  J  uaii  Gutiérrez, 
para  diiei  eiiciaria  de  la  carta  m  t^jiui  p^íitua  de 
Juan  Sin  Tierra,    los  buenos  señores    irán,  pri- 


mero serenándose,  luego  c-jns>oiandose.  \  por 
lin,  alegrandoiji;,  liasla  ei  eMremodc  acabar  llo- 
rando de  riba  bísqiic  h;ibi..ii  ubiado  a  punt-^'  de 
llorar  de  veras. 

l-2sto  último  sucederá,  de  según»,  cuan.lo  U* 
académicos  vean  que  D.Jiiu.ii  M.  tjutierrcz.no 
cijiilcnto  c<.m  prub.o  en  cada  ['arLiÍj  de  su 
caria  tjue  no  era  acieedor  a  1^  diblincion  cíhi 
que  solo  se  debe  iionrar  a  los  c^cruo^«s  clá- 
s!Cv>s,  da  en  soit.ir  pullas  que,  por  sa  calivlad, 
tanto  Como  por  no  habetlns  nadie  pro\»)Cado, 
entran  en  la  categv>ria  de  los  insultos. 

Una  de  dtcluis  pullas  consiste  en  decu:  que 
los  holilbl■e^  prácticos  del  Kio  de  la  Piala  no 
j)ueden  leer  libros  españoles,  p^.rque.  para  en- 
contrar en  estos  algo  que  valga  la  pena,  es 
})reciso  remontarse  a  los  iie.'Hjnjs  tle  Sí  a.  le- 
resa  lie  Jesús;  es  decir,  a  b.'s  tiempos  de  una 
luerattn.i  (]tic  nada  de  uiii  t>irece,  según  él, 
pt)r  mas  (jue  ^ea  prodiga  e:i  modelos  de  ico- 
guaje  casti/.o. 

.\1  llegar  a  este  pasaje,  nadie  podrá  permane- 
cer seno,  aun(]ue  no  sea  mas  que  por  la  igno- 
rancia que  en  él  reveía  el  e\-niiembro  currre*- 
pondicntc.  respecto  a  las  obras  eientihcas  que 
Espaíi.i  ha  producido  de  tres  sigiois  a  esta  par- 
le; pci>>la  alegiia  tomará  las  proporciuiM»  Je 
vcrdadei.t  al^razaia  cuando  D.  .-\ureUam?  IcA 
aquello  ile  (pie,  hablar  aquí  de  .pureza  y  de* 
gancia  á  los  práclic  xs.  "ics /i'WJMtf  á  esios  í«i 
de  ntievo  como  les  causaría  sorpresa  recibir  una 
visita  vesti-la  c»>n  la  capa  y  el  sómbrelo  j>cn>e- 
guidos  j).)!  el  nmistro  Esquiladle". 

Todo,  lectores  míos,  todo,  en  estas  ¿himas 
palabras,  convida  á  la  diversión:  el  salio-tl.c  La 
época  de  Santa  Teresa  de  Jesús  a  ia  de  Es«.jui- 
laclie,  que  es  casi  un  sallo  tan  mortal  como  el 
que  dio  la  célela-e  Saf-  e:i  un  ra:>lo  de  ilesf»c- 
ciio  am;»r<jso:  lo  choca:. t;  de  la  comparación 
del  hombre  q-.ie  pietende  corrccc^pn  de  o^iiio. 
con  una  visita  vestida  á  Ja  usanza  del  siglo  pa- 
sado; la  nove<Íad  de  la  frase  ivtnar  de  9ur<\.  «pie 
inspira  la  g.ina  de  e\clamar:  ¡tómatí  is*:'  y  la 
resistencia  que  opone  ei  i^itor.  nj  boh»  á  la  jni- 
reza,  sino  t¿imbien  a  la  elegancia  del  lenguaje. 
como  si  de  la  palabra,  hablada  o  escrita,  no 
pudiera  decirse  a!g  >  parecido  a  lo  que  del  i:rte 
de  locar  las  castañuelas  dijOc!  autor  de  la  Cro- 
tal.)gia.  en  este  primor  axioma  de  su  tratado: 
'•Casu  de  tocarlas,  mas  vale  tv>carlas.  bien,  que 
titearlas  mal"'. 

¿Y  que  luíanlos  .\cademicos.  cuando  D.  Au- 
rehano  lea  e!  'párraf  >  de  XdiCarta  nia^na  imifvlttué. 
en  que  el  Sr.  (iutieriez  ataca  rudamente  a  lo» 
españoles  (pie  aquí  se  han  consagrado  á  U  en- 
señanza, diciendo  que  esos  hombres.  &al\  ando 
e\cepci..ne.^  honrosas,  tnencn  tan  exótica  locu- 
cion  y  tan  mai  aeent-».  que  cuesta  trabajo  to- 
marlos por  españoles,  sm  embargo  de  nunitrar- 


(1)     La  hitrniticaciuii  ordinaria  de  c»t;t  fraK-  «*  ifoe  la 

)>'.r><.iia  a  «¡liieii    s»-  d¡ri;(<-    im  m-  deja  \vr  c<m  írecurBOft. 
Da.  I.-^uIm.!  dio  ¿  fcitó  j-alabra^  doble  sentido. 


(Copo  déla  hija  de  M"!^  Angof)    ^u^x\íi.^:>  t\  ^b.'oXx^o 
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se  competentes  todos  elios  en  prosodia  y  orto- 
logia  teóricas?  No  sabemos  lo  que  dirán  los 
académicos;  pero,  por  nuestra  parte,  diremos 
que,  si  en  la  cuestión  de  acento  eá  tan  enten- 
dido el  ex-miembro  correspondiente  como  en 
todo  lo  demás,  bien  podrá  sucederle  á  menudo 
lo  que  una  vez  le  sucedió  en  Paris  al  catedrá- 
tico de  griego  Saint  Marc  de  Girardin,  y  fué  lo 

siguiente:  *  . 

Leia  en  alta  voz  cierto  muchacho  un  pasaje 
de  Jenofonte,  cuando  se  vio  interrumpido  por 
el  citado  proíesor,  quien,  con  el'  tonillo  socarrón 
y  cargante  de  la  implacable  superioridad,  le 
dijo:  ¡  Bonita  pronunciación  griega  está  Vd.  lu- 
ciendo, joven  amigo!  Por  el  acento  se  vé  á  la 
legua  de  qué  tierra  de  Francia  es  Vd.  Y  si  no, 
veamos,  ¿es  Vd.  de  Marsella,  ó  de  Perpiñan?— 
"Señor,  contestó  con  humildad  el  pobre  chico: 
%oy  de  Atenas'' Y  ya  pueden  figurarse  nues- 
tros lectores  la  broma  que  entre  los  estudiantes 
se  armarla,  al  oir  la  ingenua  contestación  con 
que  su  camarada  aplastó  al  pedante  catedráti- 
co de  griego.  ,     .        11     - 

Pero  cuando  los  académicos  se  desternillaran 
de  risa,  será  cuando  vean  que  D.  Juan  M.  Gu- 
tiérrez, no  contento  con  injuriarlos  á  ellos,  conio 
les  injuria,  ya  tratando  de  atrasada  á  Ja  nación 
española,   ya  haciéndoles  responsables  de  las 
definiciones  neocatólicas    del  diccionario   que 
publica  un  tal  D.  Nicolás  M\  Serrano,  la  toma 
,  coii  los  españoles  peninsulares  que  aquí  se  con- 
sagran á  la  instrucción  primaria,  y  que  en  nada 
le  han  ofendido,  para  decir  que  tienen  locución 
exótica  y  dejo  anti-estético  de  pronunciación 
,   etc.,  y,  como  si  todo  esto  le  pareciese  poco,  pa- 
ra vengarse  de  la  benevolencia  con  que  se  le 
ha  tratado  en  Madrid,  bastase  revuelve  contra 
los  distinguidos  sud-americanos  que  han  acep- 
tado lo  que  él  rechaza,  y  especialmente  contra 
los  de  la  antigua  Colombia,  á  quienes  tilda   de 
retrógrados,  no  pudiendo,  sin  duda,   perdonar- 
les el  afán  de  conservar  la  pureza  del  idioma  en 
que  han   sobresalido  hombres  tan  respetables 
como  Andrés  Bello  y  Rafael  M^  Baralt. 

¡Cómo  nos  pone  á  todos!  exclamarán  los  Sres. 
académicos  de  ambos  mímdos;  y  sin  embargo, 
por  mucho  que  les  haya  vapuleado  á  ellos,  mas 
duro  se  ha  mostrado  el  Sr.  Gutiérrez  con  sus 
mismos  paisanos,  en  otros  párrafos  de  su  mag- 
na carta  que  analizaremos  en  otro  artículo,  don- 
de comenzaremos  á  examinar  las  obras  poéticas 
y  científicas  del  hombre  que  debe  tenerse  en 
grande  estima,  cuando  desprecia  un  diploma 
dado  por  una  de  las  mas  respetables  corpora- 
ciones literarias  del  viejo  mundo. 


!II;ic-9Iahoii  y  Biafíel: 

O  EL  PRESIDENTIC  V  EL  MINISTRO  QUE  CONSPIRAN- 
CONTRA  LA  REPÚBLIC.V  FR.\NCESA. 

Otyo  tango.  _        . 


Dicen  que  es  ünífet  luuy  -iiapo. 
Mas  «íuíipo  ([ue  Muc-Mahoii, 

Y  él  iioth'ii  i^'-T  i'í''^»  bonito. 
Poro  niaá  realista,  no. 

Los  des  al  pueblo  con  údio  miran, 

Y  al  de>poti?uio  tienen  amor. 
Los  dos  nacieron  parí  v.x^allos, 
Les  dos  un  amo  piden  yot  Dios. 

Los  dos  ir  pueden 
Hasta  el  Mogol, 
yue  es  linda  tierra  ' 
l'ara  los  ilos: 
farram-paní,  pan, 
ronom-i-oni-pon. 

Si  á  l-'rancia  los  lloiiapartcs 
Candan  natural  luarur, 

Y  si  esto  nii.-nio  la  inspiran 
L.1S  do»  ramas  de  Borbon. 

Un  .-oldadote  muy  mentecato, 

Y  un  ministróte  .'■iiínipre  traidor. 
Contra  los  fueros  del  pueblo  viven 
En  permanente  eoiispiraciuii. 

.Sobro  ello-  cai<ía 
Con  íúria  atroz, 
De  dii-lio  ('Ueblo 
La  maldición: 
l'arram-pam-pan, 
Torroni-pom-pon. 

■<¿uc'.     ¿IJajo  la  planta  inmunda 
De  rey,  ¿""de  emiiera.lor, 
Caeni"de  nuevo  la  franei.-iV 
Xo  cabe  tanto  baldón. 
De  los  principios  republicanos 
Haee  va  tiempo  (lue  ahnnbra  el  sol, 
A  cuyo--  rayos  >e  abrasa  el  yuíjo 
De  toda  infame  resiauracion. 
;N'o  mas  monarca>!    - 
•.Vntes  veloz 
De  su  sepulcro 
Salga  Danunil 
l'arram-pam-pan, 
i'orrom-pom-i>on. 

No  iiabrú,  no,  mas  monigote?: 
Pc.r(|ue  ya  el  tiempo  pasó. 
Kn  Francia,  ile  un  privilegio, 
Que  cau>a  grima  y  rnl)or. 


Y  si  la  fuerza  levanta  alguno. 
Compadezcamos  á  ese  ababol. 
Que  de  oler  luego  la  chamusquina 
Teddrá  la  triste  satisfacción. 

¿Compadecerle? 

No,  por  quien  eoy, 

•Para  uu  tirano 
•    lío  hay  compasión! 

Parram-pam-pan, 

Porrom-pom-^n. 

Terco  es  Mac-Mahon,  no  obstante; 
Mas  que  Buffet,  su  asesor, 
Aunque  él  podrá  ser  mas  terco; 
Pero  mas  reali-sta,  no. 
I^s  dos  merecen  irse  á  Turquía, 
Pues  ya  su  pueblo  dice,  á  una  voz. 
Que  para  esclavos  no  tienen  precio 
El  ministróte  y  el  espadón. 
Vayanse  pronto, 
De  un  amo  en  pos. 
Ya  que  son  plaga 
De  su  nación: 
Piirram-pam-pan, 
Porrum-pom-pon. 


Ni  para  correctores  tic  |>riieli}is 


'   En  Albarracin,  etc. 

(Baroii  de  la  Castaña), 

Los  enemigos  de    Antón  Perulero  han  puesto 

una  pica  en  Flandes,  hallando  en  dicho  Antón 

gran  número    de    gramaticidios.     ¡Qué   triunfo! 

*Cbn  otro  como  éste,  se  van  adonde  dijo  el  poeta: 

«Mas  allá,  doce  leguas,  de  la  Tana.» 

Es  el  caso,  que  en  cierto  periódico  de  San 
Juan,  ha  visto  la  luz  pública  un  artículo  colum- 
nario,  suscrito  por  un  sugeto  que  se  firma  lo  que 
es.  Un  Rústico^,  y  llamo  columnario  al  citado  ar- 
tículo, porque  bien  merece  esa  calificación,  lle- 
nando, como  llena,  cerca  de  cinco  columnas. 

En  un  país  culto,  es  evidente  que  no  debiera 
publicarse  tan  palpable  muestra  de  la  mala  ié 
y  de  la  pobreza  de  espíritu  de  ciertos  hombres 
que  se  meten  á  críticos,  como  lo  es  el  parto 
del  KüstJco;  pero  para  probar  que  en  todas  par- 
tes hay  gente  para  todo,  algunos  diarios  de 
Buenos  Aires  hasta  han  reproducido  con  frui- 
ción ese  ciempiés  literario,  creyendo  así  pul- 
verizar la  bien  ó  mal  ganada  reputación  de 
Antón   Perulero. 

Porque  han  de  saber  mis  lectores,  que  el 
artículo  de  que  se  trata  lleva  el  objeto  de  pro- 
bar qne' Antón  desconoce  la  gramática,  y,  para 
ello,  el  autor  se  ha  entretenido  en  señalar  todas 
las  erratas  de  imprenta  que  ha  podido  hallar  en 
los  tres  primeros  números  del  referido  Antón. 

Que  la  palabra  cacumen  salió  sin  acento  en 
la  ú;  que  faltó  una  coma  eh  un  verso  y  en  otros 
hubo  punto  y  coma  y  punto  final,  donde  no  se 
necesitaban;  que  en  cierta  oración  se  puso  un 
pronombre  femenino  debiendo  ser  masculino, 
que  en  otra  parte  apareció  una  n  de  mas,  di- 
ciéndose: convienen,  por  conviene;  que  una  redon- 
dilla terminó  con  el  octosílabo  «En  contra  del 
del  que  dirán»,  donde  está  repetido  el  del;  que  el 
relativo  que  es  tal  como  aquí  se  vé,  y  no  qus, 
como  en  determinada  frase  lo  ha  escrito  Antón, 
quien,  no  contento  con  tales  ortograficidios,  ha 
dicho  una  vez:  ¿lo  c/í^w/s.^;  en  lugar  de:  ¿lo 
creeréis?,  y  en  otra  ocasión:  Preulero,  por  Perule- 
ro, etc.,  etc. 

¿Qué  os  parece,  lectores?  ¿No  dá  lástima  el 
verla  tristísima  figura  que  los  enemigos  de 
Antón  Perulero  hacen,  cuando  á  tan  deplorables 
m-cdios  apelan  para  vengarse  de  los  golpes  que 
reciben.'  ¿Qué  han  venido  á  demostrar  esos 
desdichados,  sino  que,  cuando  mas,  sirven  pa- 
ra correctores  de  pruebas  en  un  establecimien- 
to tipográfico?  Pero  no,  ni  aun  para  eso  son 
buenos,  puesto  que,  en  el  mismo  artículo  en 
que  critican  varios  de  los  de  Antón,  han  deja- 
do escapar  algunas  erratas,  tales  como  rejlec- 
cioné,  por  reflexione;  revés,  por  revés;  a  (preposi- 
ción) por<í;  medio,  por  menos,  etc. 

¿Es  así  conio  ejerce  la  crítica  Antón  Perulero? 
Cuando  este  dice,  por  ejemplo,  que  Jefe  rio  se 
escribe  con  g,  es  por  que  vé  que  hay  quien 
incurre  siempre  en  la  falta  que  él  observa,  y 
no  por  gana  de  cebarse  en  la  erratas  de  im- 
prenta, que  son  inevitables. 

Lo  que  no  tiene  perdón  es  que  los  enemigos 
de  Antón  Perulero  escriban,  como  lo, ha  hecho 
el  Rústico:  «adiestra  y  á  siniestra,»  en  lugar  de: 
«á  diestro  y  á  siniestro;»  «meter  la  cuchara,» 
en  vez  de  «meter  la  cucharada,»  «embarullar,» 
por  «embrollar;»  «boleto  de  lotería, » «por  billete  de 
lotería,»  y  sobre  todo,  las  frases  en  que  ese  pi- 
caro recién  (que  solo  se  debe  usar  delante  de  los 
participios)  entra  desbaratando  el  arte  de  ha- 
blar con  propiedad,  camo  ocurre  en  las  si- 
guientes que  ha  enjaretado  el  Rústico:  •recién 
llega  á  mi  noticia,  y  *recien  me  ha  enseñado  el 
Perulero,»  frases  que  no  puede  tragar  quien 
tiene  la  costumbre  de  leer  obras  escritas  en 
verdadero  castellano. 


Y  no  digo  mas,  ni  volveré  á  contestar  á  san- 
deces como  las  que  por  esta  vez  han  escrito 
los  enemigos  de  Antón  Perulero,  y  de  que  se  ha 
hecho  editor  responsable  un  tonto,  que  parece 
que,  como  el  Barón  de  la  Castaña,  quiso  hallar 
en  Albarracin  lo  que  le  convenia. 

Efectivamente,  según  mis  noticias,  un  señor 
Albarracin,  que  tiene  bastante  de  inctdtOy  por 
mas  que  haya  sido  ministro  del  Culto,  y  varios 
de  los  profesores  del  Colegio  Nacional  de  San 
Juan,  son  los  autores  del  artículo  en  que  se 
apedrea  al  idioma,  mas  bien  que  á  Antón  Peru- 
lero', solo  que,  no  atreviéndose  ellos  á  dar  la 
cara  (en  lo  cual  han  hecho  bien)  largaron  el 
mochuelo  al  infeliz  autor  de  una  gramática, 
cuyo  fin  es  provocar  la  risa  de  cuantos  tienen 
el  capricho  de  leerla. 

Yo,  qtu  soy  agradecido,  aplaudo  al  Colegio 
Nacional,  que  ixxe  ha  censurado,  yo.  que  su  cen- 
sura me  enaltece.  Y  no  extrañe  ese  Colegio  que 
yo,  en  cinco  líneas  haya  puesto  otras  tantas 
veces  el  relativo  qtie,  cuando  él  lo  pone  tres 
veces  en  poco  mas  de  una  línea,  diciendo:  *Qite 
tuve  que  tragarme  el  desatino  dé  qiu,n  pues,  ó 
mienten  las  reglas  dé  las  proporciones,  ó  él 
abusa  mas  que  yo  de  la  repetición  de  dicha 
palabra. 

Esto  sentado,  solo  me  resta  lamentar  la 
suerte  de  los  pobres  alumnos  de  ese  estableci- 
miento de  negativa  instrucción,  de  donde  saca- 
rán tales  resabios  lingüísticos,  que  ninguno  de 
ellos  podrá  abrir  la  boca  sin  que  le  digan;  «Us- 
ted se  ha  educado  en  el  Colegio  Nacional  de 
San  Juan,  ¿no  es  cierto?   A  la  legua  se  conoce.» 


SECCiüN  ¡iteraría 


¡Te  sorprendió  mi  inalterable  calma, 
A  tila  de  mi  Edén, 
Y,  en  tus  enojos,  me  nega.ste  el  alma, 

Y  el  sentimiento,  el  corazón  también! 

Yo  vi  mil  vcoea  al  verdugo  airado, 
Ponpie  sereno  lo  miraba  el  roo 
En  el  baníjuillo  finieral  sentado, 

Y  era  hallar  un  cobarde  su  deseo. 

Tal  es  mi  calma,  y  de  doloríuspira 

Y  de  sentir  mi  pecho  no  dejó; 
Empero  el  alma  (pie  me  niega  tu  ira. . . . 
Antes  (jue  tú,  me  ¡a  he  negado  yo. 

M.  Barros. 


MISCELÁNEA 


Como  era  de  esperar,  los  escritores  reco- 
mendados por  el  español  renegado,  para  pu- 
blicar aquí  un  periódico  que  represente  á  la 
colonia  española,  van  mandando  comunicados 
á  El  Correo  Español,  en  los  cuales  dicen  al.  mun- 
do, con  la  voz  enérgica  de  la  honradez,  que 
son  patriotas  ante  todo;  que  nunca  han  come- 
tido ninguna  infamia,  y  que,  por  consecuen- 
cia, no  creen  haber  dado  motivo  para  merecer 
los  elogios  de  un  hombre  universalmente  des- 
preciado. 

Verdaderamente  Antón  Penderá  y  su  estima- 
do colega  El  (Jorreo  Español  están  de  enhora- 
buena, con  eso  de  haber  merecido  los  insultos 
del  renegado. 

Que,  puesto  que  esc  maldito 
Acaba  de  dar,  sin  pena. 
Mas  de  lo  (jue  dio  Esaú 
Por  un  plato  de  lentejas; 

I^  censura  de  tal  tipo 
Con  satisfacción  acep'au, 
I'or  lo  mi.smo  que  su  elogio 
Miraran  como  una  ofensa. 

;^Y  dice  que  tiene  hijos  el  desdichado  que  re- 

ni'--ga  de  su  patria!  ¡Pobres  chicos! 

Cuando  el  baldón  conozcan  que  hoy  comienza. 
Cambiará»  de  apellido  lo  primero, 

Y  no  osarán  chistar;  pero  severo 
Alguien  habrá  que  í-u  silencio  venza, 
Dicitindole.*;:. ¿qué  causa  esa  vergüenza? 
¿Poique  ocultáis  el  nombre  verdadero? 

Y  que  elloá  den,  de  su  conducta,  c>pero 
Esta  razón,  qui  es  fácil  cpie  convenza: 

"Porípie  natura,  en  sus  maudatos  fuerte. 
Tanto  nos  pone  en  el  deber  sagrado 
De  amar  á  nuestra  patria  hasta  la  muerte; 

Que  a(|uel  que  no  obedece,  es  un  malvado, 

Y  mirad  cuánto  es  negra  nuestra  suerte. 
Que  debemos  la  vida.  .  .  ¡á  un  renegado!!! 


Datos  curiosos  que  valen  mas  que   huecas  declama- 
ciones. 

De  los  setenta  y  cinco  mil  voluntarios  que 
hay  en  Cuba,  cincuenta  mil  son  hijos  de  aque- 
lla tierra,  y  solo  veinticinco  mil  han  nacido  en 
la  española  Península.  De  los  seis  mil  insur- 
rectos que,  á  lo  sumo,  quedan  en  el  campo,  la 
mitad  son  norte-americanos  ,  colombianos  y 
chinos.  Esto  supuesto ,  ¿será  impopular  en 
Cuba  la  barfdera  española? 

El  comercio  de  Cuba  es,  en  un  95  p.S ,  espa- 
ñol, y  en  un  5  pS  extranjero.  La  propiedad 
en  un  5  pS  es  peninsular  y  en  un  95  p.§  criolla. 
El  comercio  no  emplea  ni  necesita  esclavos: 
sus  dependientes  son  todos  hombres  libres.  La 
propiedad  es  la  que  se  vale  de  los  esclavos 
para  la  agricultura  y  el  servicio  doméstico. 
Esto  entendido,  jr-quienes  son  los  explotadores 
de  la  esclavitud  en  Cuba? 

En  cuanto  á  Antón  Penderá,  con  decir  que 
nunca  ha  tenido  fortuna,  y  que  al  cabo  de  sus 
años  se  ve  precisado  á  obedecer  el  bíblico  pre- 
cepto: In  sudare  vidtus  tul  vcsceris  pane,  dicho 
está  que  no  ha  sido  negrero  nunca.  AI  contra- 
rio, cuando  en  las  Cortes  se  votó  la  abolición 
de  la  esclavitud  puerto-riqueña,  el  director  de 
este  semanario  propuso  á  los  representantes 
de  aquella  isla  que  no  hubiera  indemnización 
para  los  dueños,  á  lo  cual  no  quisieron  acceder 
los  citados  representantes,  que  eran  ultra-de- 
mócratas. La  verdad  en  su  punto. 

■'  .'■  ■  ]-'  '.'- 
Aquellos  de  mis  lectores  que  quieran  saber 
cómo  las  gasta  Sarmiento  (hablo  de  las  orejas) 
que  compre  por  cinco  pesos  (no  puede  ser  mas 
barata)  la  biografía  de  Domingo,  escrita  por  el 
conocido  literato  Sr.  Ortega,  quien  ha  revela 
do  el  misterio  de  la  longitud  extraordinaria  de 
las  orejas  que  tiene  el  Midas  de  Carapachay, 

Algo  asoma  la  punta  de  una  de  l^s  citadas 
orejas  el  Provinciano  en  el  último  artículo  que 
ha  publicado  en  El  Nacional,  donde  disc:ulpa  la 
tiranía  de  Rosas,  y  no  dice  nada  del  grosero 
abuso  dechuparcuatro  sueldos;  y  luego  dá  pruer 
bas  de  pertenecer  al  número  de  los  mentecatos 
que  entienden  que,  para  recomendarse  como 
patriotas,  necesitan  vilipendiar  á  España.  Por 
de  contado,  el  buen  hombre  es  tan  francote  co- 
mo entendido.  Cuanto  mas  hiere,  mas  oculta 
su  nombre. 

¡Así,  como  eX  Provinciano,  me  gusta  á  mí  que 
sean  los  que  niegan  tener  en  sus  venas  sangre 
española! 

El  señor  Berra  publicó  dias  atrás  en  La  Na- 
ción un  luminoso  artículo,  en  que  demostró  que 
nada  puede  ganar  el  pueblo  argentino  con  el 
aislamiento  adonde  pretende  llevarle  el  señor 
don  Juan  M.  Gutiérrez;  pero  el  señor  Pe- 
lliza, por  el* contrario,  ha  querido  demostrar 
que  ese  aislamiento  será  enminentemente  pa- 
triótico; puesto  que,  en  su  concepto,  es  poco  lo 
que  pierde  esta  República  por  dejar  de  comu- 
nicarse con  España. 

Por  de  contado,  el  buen  señor  no  ha  caído 
en  la  cuenta  de  que  esta  República-  perdería 
mucho,  si  necesitase  algún  día  intérpretes  para 
comunicarse  con  España,  con  Chile,  con  Boli- 
via,  con  el  Perú,  con  el  Ecuador,  con  Nueva 
Granada,  con  todo  el  Centro  América,  con  Mé- 
jico, con  Santo  Domingo,  con  Venezuela,  con. 
el  Uruguay  y  con  el  Paraguay.  En  cuanto  ala 
idea  peregrina  que  emite,  de  que  por  que  aquí 
hay  muchos  extranjeros  se  debe  formar  una 
jerga  incomprensible  para  el  resto  del  mundo, 
y  respecto  á  otras  candidas  pretensiones,  ha- 
blaremos en  el  número  próximo,  al  comentar 
la  carta  magna  consabida. 

La  justamente  celebrada  Compañía  Schu- 
mann,  dará  el  próximo  miércoles  en  el  teatro 
de  Coloa  una  función  á  beneficio  del  Hospital 
Español.  Excusado  es  decir  que  Antón  Peru- 
lero espera  ver  esa  función  grandemente  favo- 
recida por  el  público.  ; 

Está  terminada  la  reimpresión  de  los  núme- 
ros i  °  y  2  °  ,  edición  4""  de  Antón  Penderá,  y  ■ 
ya  podrán  mandarse  las  colecciones  de  este 
periódico  á  los  que  las  tienen  pedidas;  pero  ... 
todavía  no  se  ha  castigado  á  los  autores  del  con- 
sabido simulacro  de  fusilamiento  y  de  los  tor- 
mentos inquisitoriales  aplicados  á  determina- 
dos presos. 

La  campaña  de  la  frontera  se  ha  suspendido 
por  ahora;  pero  ...  no  se  ha  dejado  de  pagar 
ninguno  de  los  cuatro  sueldos  al  moderno  Gar- 
gantúa. 
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Terribles  son  las  consecuencias  del  tratado 
que  el  imponente  ministro  de  la  guerra  celebró 
i  no  há  mucho  tiempo  con  el  indio  Catriel.  Cen- 
tenares de  hombres  blancos  han  perecido;  cen- 
tenares de  mujeres  blancas  gimen  hoy  en  el 
cautiverio,  ó  han  sido  brutalmente  asesinadas; 
centenares  de  miles  de  cabezas  de  ganado  han 
pasado  á  poder  de  los  salvajes,  con  la  misma  fa- 
cilidad con  que  los  ahorros  de  algunos  ciuda- 
danos inocentes  pasaron  últimamente  ai  bol- 
sillo de  los  supuestos  empresarios  de  un  vapor 
anunciado  para  conducir  pasajeros  á  Europa, 
cuando  tal  buque  no  existia.  ¡O  h!  el  cuadro 
es  verdaderamente  dfisgarrador;  pero',  por  for- 
tuna, ya  no  habrá  que  temer  mas  invasiones. 

Verdad  es  que  entre  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica Argentina  y  los  jefes  que  mandan  la 
fuerza  militar  de  las  fronteras,  reina  la  misma 
armonía  que  há  poco  tiempo  hubo  entre  el 
Banco  de  la  Provincia  y  el  Banco  Nacional, 
dos  establecimientos  de  crédito,  que  no  parecía 
sino  que  eran,  el  uno  Antón  Perulero  y  el  otro  el 
Provinciano,  según  la  ojeriza  que  se  profesaban; 
pero  también  es  cierto  que  todavía  entre  el 
mencionado  gobierno  y  los  citados  jefes  no  han 
llegado  las  cosas  á  la  altura  á  que  llegaron  el 
otro  dia  las  de  la  Cámara  Provincial,  cuando 
el  ministro  de  Hacienda  léldijo  al  diputado  Vi- 
dal: "Si  continua  vd.  interrumpiéndome,  ten- 
dré que  llamarle  insolente'",  y  contestó  el  referido 
diputado:  "Solo  de  un  insolente  se,  podría  oir 
tal  palabra  en  este  recinto";  después  de  lo  cual 
anunció  el  Sr.  Vidal  que  dejaba  de  ser  miem- 
bro de  la  Cámara,  y  dijo  el  ministto  de  Ha- 
cienda que  nada  perdería  por  ello  el  pais,  y 
replicó  el  diputado  que  mas  habia  de  ganar  con 
el  ministro,  y  asi  sucesivamente,  hasta  que,  ha- 
biéndose retirado  el  Sr.  Vidal,  y  habiendo  este 
señor  vuelto  á  la  Cámara,  todo  se  arregló  como 
debia  esperarse.  Tanto  se  arregló,  que  los  bue- 
nos Sfíñores,despues  qué  tan  antiparlamentarios 
piropos  se  hablan  echado  recíprocamente,  se 
quedaron  tan  frescos  como  los  ciudadanos  de  cer- 
ca de  la  plaza  de  Lorea,  que  tuvieron  noches  pa- 
sadas la  ocurrencia  de  aprovechar  la  lluvia  para 
bañarse  en  medio  de  la  calle,  con  gran  conten- 
tamiento d'i  cuantos  vecinos  deseaban  saber, 
sobre  poco  mas  ó  menos,  la  figura  que  haria 
nuestra  padre  Adán  en  el  Paraíso. 

No  obstarte,  lectores  mios,  malo  debe  andar 
el  negocio  entre  el  gobierno  y  los  antes  alu- 
didos jefes,  á  juzgar  por  lo  que  todos  sabemos. 

En  primer  lugar,  ¿qué  es  lo  que  ha  motivado 
la  renuncia  del  coronel  Lagos?  Con  razón  ha 
dicho  un  autor  que,  en  este  mundo,  no  se  sabe 
nada,  y  que  aun  eso  no  se  sabe  de  cierto,  pues, 
á  saberse  eso,  ya  se  sabria  algo.  Asi,  no  se 
cansen  los  pacíficos  habitantes  de  la  calle  de 
Las  Piedras  en  averiguar  quien  disparó  el  jue- 
ves de  la  semana  pasada  los  tiros  que  tanta 
alarma  les  causaron;  porque  nada  se  sabe  en 
este  mundo,  y  porque,  quien  tenia  obligación 
de  informar  sobre  el  asunto,  que  es  la  policía, 
solo  cobra  un  sueldo;  de  modo  que  á  todo  se 
va  haciendo  la  sorda,  con  el  fin  de  ver  si  hoy 
que  el  oir  poco  vale  mucho,  alcanza  ella  los  cua- 
tro sueldos  que  cobra  el  sordo  de  Carapachay. 

Lo  único  que  sabemos  es  que  el  coronel  La- 
gos ha  venido  á  decir  al  gobierno  del  doctor 
Avellaneda:  "no  puedo  servirte  mas,  y  no  me 
preguntes  la  causa  de  mi  renuncia,  porque  no 
quiero  que  la  sepas",  y  que  el  gobierno,  paro- 
diando á  D.  Simplicio,  ha  venido  á  contestar 
"puesto  que  el  coronel  Lagos  no  está  dis- 
puesto á  servirme,  renuncio  generosamente  á 
sus  servicios." 

Cuidado  que  la  circunstancia  de  retirarse  de 
la  írontera  un  jefe  acreditado,  cuando  la  situa- 
ción del  pais  reclama  en  aquel  punto  la  presen- 
cia de  los  hombres  dé  temple,  ha  dado  en  qué 
pensar  al  público,  el  cual  está  diciendo  aque- 
llo de:  ¿qué  será?  ¿qué  no  será?  ¿qué  podrá  ser 
que  no  sea?  Pero  el  gobierno,  por  lo  visto,  no 
es  tan  curioso  como  el  público,  ó  mira  con  gla- 
cial indiferencia  los  asuntos  mas  graves. 


¡8etent.-i  mil  calmllos!! 

Ya  no  hay  razón,  lector,  para  negarlo. 
Ya  es  jutito  concederlo, 
Ya  debemos  desde  hoy  reconocerlo, 
Ya  tenemos,  en  fin,  que  confesarlo. 
£1  insigne  ministro  de  la  guerra 
Que  manda  en  la  República  Argentina; 
El  que  es  hoy  el  asombro  de  la  tierra. 
Hablando  en  plata,  el  tremebundo  Alsina, 
Poco  tendrá  de  mágico  ó  de  duende; 
Pero,  sin  duda,  es  hombre  que  lo  entiende.  ^ 

¿Quién  mas  que  este  politice  profundo, 
Perenne  objeto  de  malignes  fallos,  ., 

Pudiera  darse  mafia  en  este  mando,, 
Para  juntar  setenta  mil  caballos. 
Casi,  como  quien  dice,  en  un  segundo?   ' 

La  maravilla  es  tal,  que  hay  mucha  gente, . 
Que,  aun  conociendo  la  fecunda  vena 
Del  hombre  universal  que  hoy  la  enajena. 
Se  dá  fuertes  palmadas  en  la  frente. 
Lo  que  es  de  su  estupor  fiel  testimonio, 

Y  exclama  áoche  y  dia: 

¿Cómo  habrá  conseguido  este  demonio 
Tanta  caballería? 

Pues  bien,  lector,  no  hay  nada  mas  Bencillo 
Que  eso  que  al  orbe  asusta: 
Es  lo  del  huevo  de  Colon,  si  quieres, 
Es  decir,  una  de  esas  agudezas 
Que  el  vulgo  dá  en  juzgar  pampiroladas, 

Y  que  solo  conciben  las  cabezas 
Qae  podemos  llamar  privilegiadas. 

¿Caballos  hacen  falta?  ha  dicho  Alsina; 
Pues  saqúense  á  la  fuerza,  aunque  el  despojo 
Cause  mortal  enojo. 
No  haya  indemnización,  no  haya  propina; 

Y  tampoco,  á  la  vez,  habrá  gobierno 

De  aquellos  que  son  nimios  en  sus  tratos. 
Que  tfenga  tantos  potros 
Como  los  que  hemos  de  tener  nosotros.... 
Ni  que  le  hayan  salido  tan  baratos. 

Y  dicho  y  hecho,  con  su  audaz  medida, 
Que  así  llamarse  puede,  sin  lisonja, 
.  Saliú  del  que  iuvencible  atolladero, 
Parecit-ra  á  algún  otro  majadero. 
Por  andarse  en  escrúpulos  de  monja. 


A  lo  último  me  inclino  yo,  desde  la  sesioo  de 
la  Cámara  Provincial,  en   qiie,  á  las  singulares 
ocurrencias  que  tuvo  el  ministro  de  Hacienda, 
y  de  que  ya  dejo  hecha  mención,  agregó  la  de 
llaní^ f  j^ij^tfbúi^  iUffutámtfs  á  km  ¿usos  QüALg 
un  diputado  denunciaba,  cosa  qué  meBízóre- 
cordar   al   tremendo  jacobino  Carrier,  quien, 
hallándose  en  Nantes  entretenido  en  fusilar  á 
todo  bicho   viviente,   contestó  á  un  oficial  que 
filé  á  decirle  que  no  habia  pan  para  la  tropa,  ni 
pienso  para  los  caballos:    «No  me  vengas  con 
tonterías,  si  no  quieres  que  mande  darte  cuatro 
tiros.» 

Queda,  pues,  consignado  que  el  pedir  alimen- 
to para  las  personas  ó  para  las  caballerías,  era 
una  tontería  en  el  concepto  del  autor  de  los 
rnatrimoníos  republicanos,  y  que,  en  adelante, 
siguiendo  las  inspiraciones  del  actual  giinistro 
de  Hacienda  argentino,  llamaremos  vulgarida- 
des enconscientes  á  los  abusos. 

Pero,  es  el  caso  que,  según  ciertos  rumores, 
son  varios  los  jefes  del  ejército  que,  hallándose 
hacia  las  amenazadas  fronteras,  piensan  seguir 
el  ejemplo  del  coronel  Lagos,  al  mismo  tiempo 
que  se  dice  que  el  ministro  de  la  guerra  trata 
de  despedir  á  otros  con  cajas  destempladas. 
¿Qué  hay  sobre  esto? 

¿Será  que  los  jefes  auguren  mal  de  la  cam- 
paña que  prepara  el  coronel  Alsina?  ¡Oh!  Eso 
no  puede  ser,  porque,  si  es  verdad  que  para 
dicha  campaña  se  han  recogido  setenta  mil  ca- 
ballos, es  decir,  suficiente  caballería  para  con- 
qíiistar  el  desierto  y  apretar  las  clavijas  al 
Brasil  y  amenazar  al  resto  del  raimdo,  no  debe 
temerse  un  descalabro,  máxime  cuando  la  cam- 
paña va  áser  dirigida  por  un  doctor  estratéjico 
de  primera  nariz,  digo,  de  prímera  calidad. 
¿Qué  ocurre,  pues,  de  particular  entre  los  mi- 
litares y  el  gobierno?  ¿Será  que  los  primeros 
teman  la  falta  de  proireedores  para  el  ejército? 
¡Qué  disparate!  Las  provisiones  podrán  faltar 
alguna  vez;  pero  los  proveedores  no,  porque 
estos  se  han  hecho  fatalmente  necesarios;  aun- 
que no  sea  mas  que  para  dar  lugar  á  que  haya 
esas  que  el  ministro  de  Hacienda  llama  vulga- 
ridades inconscientes. 

En  fin,  loque  fuere  sonará;  pero  conste,caros 
lectores,  que  no  hay  entre  el  Gobierno  y  los 
militares  la  armonía  que  es  tan  necesaria  para 
dar  seguridad  á  los  habitantes  de  las  cercanías 
de  las  fronteras. 


¿Qaé  me  dices,  lector,  de  la  partida 
Del  gran  varón  qne  nuestro  bien  procara? 

So  revela  mas  chista,  mas  ingenio, 
ip  ioiaginacion,  mas  travetiora, 
p  pares  de  narioee, 
jtfrt^  ^  ^*  ""''  gnuides  y  felice^ 

Se  hicieroQ  inmorules? 

Verdad  es  que  la  gente  despojada 
Pondrá  el  grito  en  el  cielo,  y  no  te  asombres. 
Si,  viendo  su  fortuna  atropellada, 
Bl  hecho  califica  de  insolencia. 
Mas  eso,  ¿qué  le  importa  á  Su  Excelencia? 
El  no  aspira  á  dejar  grata  memoria, 

Y  juzga,  en  su  desprecio  por  la  historia,' 
Que  los  qne  chillan  hoy,  tendrán  paciencia. 
Único  medio  de  ganar  la  gloria. 

La  oposición  dirá,  por  de  contado; 
¿Para  qué  ese  seior  habrá  sacado 
Tantas  cabalgaduras. 
Que  exigen  tantos  freuoi^  tantas  sillas, 

Y  tantas  herraduras? 

¿Pata  qué?  digo  yo,  que  1«  defiendo. 
¿Sabéis  para  qué  ñn,  el  estupendo 
.Ministro  á  quien  se  dá  dura  matraca. 
Tantos  caballos  saca? 
Pues  es  por  que,  sin  tr^uas. 
Cediendo  á  una  patriótica  mania. 
Los  vá  á  lanzar  al  Qolfo  de  las  Yeguas, 
Con  el  a&n  de  fomentar  la  cria. 


^'-^^i. 


Amor  eon  amor  se  paga 

Articulo  III. 


Que  el  ratón  no,  queso  ni  el  gato,  ratón  son:  diferen- 
tes que  causan! 

Como  muchos  de  nuestros  lectores  sabrán, 
con  las  palabras  que  acabamos  de  escribir  en 
letra  cursiva  se  forma  una  cuarteta,  sin  mas 
que  pronunciar  los  nombres  de  los  signos  or- 
tográficos, V.  gr: 

•),  Que  el  ratón  no  coma  queso. 
Ni  el  gato  coma  ratón, 
"~*  Son  dos  jnmtos  diferentes 

Que  causan  admiraáim. 

Y  singular  coincidencia  es  que,  en  la  carta 
magna  de  D.Juan  M.  Gutierez,  sean  también 
dos  puntos  diferentes  los  que  han  de  -causar  á 
los  académicos  tanta  admiración  como  si  oyeran 
decir  lo  que  en  la  cuarteta  arriba  citada  se 
afirma  respecto  al  ratón  y  al  queso. 

El  primero  de  dichos  puntos  es  el  referente  á 
la  razón  que  expone  el  Sr.  D.  Juan  M.  Gutierez 
para  pretender  que  en  la  República  Argentina 
se  forme  un  idioma  nuevo,  y  consiste  la  tal  ra- 
zón de  la  sin  razón  en  decir  que  aqui  se  oye 
hablar  muchas  Jenguas.  Pues  qué,  pregunta- 
mos nosotros,  Jnó  sucede  lo  mismo  en  Madrid, 
en  París,  en  liondres,  y,  sobre  todo,  en  cual- 
quiera poblacién  de  los  Estados  Unidos?  El 
oir  hablar  diferentes  idiomas  puede  dar  á  las 
personas  de  <riterio  ocasión  para  estudiarlos; 
pero  no  para  confundirlos,  y  si  lo  que  aqui  por 
algunos  se  pretende  es  hacer  una  lengua  nacio- 
nal, pretensión  que  nadie  ha  tenido  en  la  gran 
República  Norte-Americana,  sin  embargo  de 
contar  ya  dicha  República  con  cuarenta  millo- 
nes de  habitantes,  contra  esa  extravagante  idea 
ha  protestado  anticipadamente  la  prímera  au- 
toridad literaria  de  la  antigua  América  españo- 
la, que  tal  concepto  nos  merece  el  eminente 
poeta  y  filólogo  D.  Andrés  Bello. 

Si  lo  que  se  quiere  es  enriquecer  el  idioma 
castellano,  nadie  se  opone  á  eso,  y  al  contra- 
rio, como  dice  muy  bien  el  Sr.  Berra,  la  mis- 
ma Academia  Española,  nombrando  miembros 
correspondientes  á  escrítores  distinguidos  de 
esta  parte  del  mundo,  ha  manifestado  hallarse 
dispuesta  á  generalizar  por  medio  de  su  dic- 
cionarío  las  voces  creadas  por  el  humano  pro- 
greso en  cualquier  punto  de  la  tierra;  pero  ¿es 
enríquecer  un  idioma  el  atestarlo  de  extrañas 
palabras  y  locuciones,  cuando  esa  medida  no 
está  aconsejada  por  la  necesidad?  Vamos  á 
ver,  ¿es  enríquecer  la  lengua  castellana  el  de- 
cir roí,  por/>fl/>í/,  jugar,  por  representar,  habitud, 
por  hábito  ó  costumbre,  pan  ficto,  por  folleto,  pro- 
visorio, por  provisional,  entrar  á,  por  entrar  en 
tal  ó  cual  parte,  y  otras  cosas  por  el  estilo? 

Sin  embargo,  el  punto  de  la  carta  magna  que 
mas  admiración  ha  de  producir  entre  los  aca- 
démicos, es  el  enunciado  por  el  Sif.  Gutiérrez, 
en  esta  pregunta  que,  aunque  no  parece  musi- 
cal, tiene  tres  pares  de  bemoles:    «¿Estará  en 
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nuestro  interés  el  crear  obstáculos  á  una  ave- 
nida que  pone  tal  vez  en  peligro  la  gramática. 
pero  puede  ser  fecunda  para  el  pensamiento 
libre?» 

4 Para  el  pensamiento  libre!  ¡Cómo  les  cho- 
cará esta  hueca  palabrería  á   los   que   saben 
que  nunca  el  pensamiento  tiwiao,  por  libre 
que  sea,  puede  sentirse  verdaderamente  opri- 
mido por  las  reglas  de  la   gramática!    V  smo, 
3ue  se  nos  cite  un  prosista,  un  poeta  ó  un  ora- 
or  que  hayan  tenido  necesidad  de  infringir  di- 
chas reglas  para  lucir  las  galas  de  la  imagina- 
ción, ó  para  expresar  los  mas   filosóficos  con- 
ceptos. ¿Dejarán   de   ser  mirados  como   hom- 
bres de  los  primeros  de  nuestro  siglo,  Mariano 
José  de  Larra,  el  antes  citado  Andrés  Bello  y 
el  célebre  Emilio  Castelar.    por  haber   procu- 
rado mantener  la  'pureza    de    una   lengua    que 
tan  pobre  le  parece  al  autor  de  la  carta   mag- 
na de  nuestros  días?  ¿Dónde  están,   pregunta- 
mos nosotros,  las  obras  gigantescas  de  los  au- 
tores que  encuentran  estrechos  los  límites   de 
la  lengua  de  Cervantes,   para  las  expansiones 
de  su  libre  pensamiento} 

Los  académicos  dirán,  con  razón,  que  la  h 
bertaddeque  habla  el  Sr.  Gutiérrez,  se  llama 
galimatías,  y  que  proclamar  el  príncipio  de  que 
los  que  se  crean  grandes  hombres  puedan  atro- 
pellar  los  preceptos  del  arte,  equivale  á  auto- 
rizar la  creación  de  monstruos  como  el  tan  há- 
bilmente descrito  por  Horacio. 

En  cuanto  á  si  los  sud-americanos  tienen  ó 
no  interés  en  hablar  con  propiedad,  mentira 
parece  que  esta  duda  se  le  haya  podido  ocurrir 
al  Sr.  Gutiérrez,  quien,  en  su  calidad  de  letra- 
do, debia  comprender  cuánto  interesa,  entre 
otras  cosas,  redactar  las  leyes  de  todo  país  de 
manera  que  no  se  presten  á  diversas  interpre- 
taciones, de  las  cuales  pueden  resultar  mas  de 
cuatro  veces  horrendas  injusticias,  tanto  en  la 
materia  civil  como  en  la  crímmal. 

Ademas,  ;no  es  matemático  también  el  señor 
Gutiérrez?  Verdad  es  que  no  debe  dicho  señor 
estar  muy  diestro  en  la  ciencia  de  .Vrquimc 
des,  cuando  ha  tenido  que  meterse  á  traducivn. 
para  dar  á  luz  unos  Elementos  de  Geometría,  en 
cerrados  en  un  i6.°  de  68  páginas,  cosa  que, 
á  poco  iniciado  que  esté  cualquiera  en  los 
secretos  de  la  mencionada  ciencia,  puede  im- 
provisar en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Pero,  en 
fin,  algo  tiene  de  matemático  el  Sr.  Gutiérrez, 
aunque  solo  sea  por  haber  traducido  los  cita- 
dos Elementos  de  Geometría,  y,  por  lo  tanto,  debe 
saber  cuánto  la  precisión  del  lenguaje  convie- 
ne en  ese  ramo  del  saber  humano,  á  que  con 
razón  se  ha  llamado  lógica  por  excelencia. 

¿Y  no  es,  además,  histonadorel  Sr.  Gutiérrez? 
¡Vaya  si  lo  és!  Nosotros  conocemos  un  trabajo 
suyo  que  lo  acredita,  y  no  se  comprende  cómo 
dicho  señor  puede  mirar  con  desdén  la  gramá- 
tica, que  tan  necesaria  es  para  la  clara  narra- 
ción de  los  sucesos  y  para  la  filosofía  de  la  his- 
toria. 

¿Y  no  es,  en  fin,  poeta  el  Sr.  Gutiérrez'  Por 
tal  le  tienen  cuantos  han  leído  obras  suyas, 
escritas  en  esos  renglones  desiguales  que  se 
llaman  versos;  y  cuesta  trabajo  el  creer  que  se 
rebele  contra  la  pureza  y  elegancia  del  lengua 
je  un  adorador  de  las  Musas,  esas  hermosas 
pobladoras  del  Helicón  que  ni  en  letras  ni  en 
artes  se  han  mostrado  jamas  insensibles  a  las 
seducciones  del  atavio. 

¿Cómo,  pues,  se  habrá  compuesto  el  Sr.  Gu- 
tiérrez para  desdeñar  la  forma,  sm  j>crjudicar 
al  fondo  en  sus  lucubraciones  de  letrado,  de 
geómetra,  de  historiador  y  de  poeta,  y  cuale^ 
serán  los  adelantos  que  la  humanidad  deba  a 
su  libre  pensamiento,  para  que  la  crítica  pueda 
disimular  las  faltas  de  elocución  que  en  sus 
obras  encuentre? 

No  conocemos  al  abogado,  v   esto   dista    de 
ser  indicio  favorable;  pero  podemos  juzgar  por 
sus  trabajos  al  geómetra,  al   poeta    y  al  histo 
riador,  y  emprenderemos  esa  tarea  a  la  llega 
da  délos  sastres,  que   no  debe   retardarse  mu- 
cho, según  el  pronóstico  envuelto  en  esta  vie- 
ja seguidilla: 

La  aemana  que  riene. 

Tendrán  loe  taatre»; 
Si  DO  vienen  el  lúnc». 

Vendrán  el  inártc«. 


■i- '■:■:■: 
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AJSTON  PBRÜLBKÜ 


.!■ 


Al  partido  mitrista 

POR    SU    RETRAIMIENTO 

Dá  bienes  fortuna 

Que  no  están  escritos, 

Cuando  pitos,  nautas. 

Cuando  flautas,  pitos. 

^  Góngora. 


•Cóuio!    Til  qiio  un  dia  rebelión  armaste. 
Hoy  cjue  del  criterio  quieres  dar  la  norma. 
La  absteucioii  proclamas,  para  mas  contraste, 
V  á  luchar  te  niegas  en  debida  forma! 

E?a  me  parece  torpe  morisqueta; 
L;i  u(>inion  del  pueblo,  por  tu  bien  respeta, 
Que  sc;jiiranieiite  vá  á  decirte  á  gritos: 
Ciiaiulu  pitos,  jiaulax,  cuando  Jiautas,  pitos. 

IJiíne  si  te  asiste  de  razón  asomo 
l'ara  h.H'cr  lo  (lUC  haces  con  tennz  porfia, 
¿X'o  te  o.-itíu  jactaiido,  con  chocante  aplomo, 

De  «¡uc  en  et-ta  tierra  tienes  mayoría? 

Pues,  ¿poniué  eu  la  lucha  de  la  ley  te  abstienes? 
Haz  lo  cjiío  tú  quieras;  pero  asi  convienes 
En  (jue  á  corg  digan  las  personas  cautas: 
Cuando  Jiautas,  püon.  cuando  pitón,  flautas. 


Nunca  tu  conducta  juzgaré  yo  linda, 
Por<iue  quien  la  arena  de  la  ley  no  admit:?. 
Cuando  á  riña  noble  la  ocasión  le  brinda. 
Cusca  en  otra  parte  natural  deSQuitC. 

;A  ese  rieusaujieuto  con  ardor  te  entregas': 
Pues  diremos  todos,  si  á  vencer  no  llegas. 
Luego  que  te  enfades  y  hagas  pucberitos; 
Ciuindo  pitos,  flautas,  cuando  flautas^  pitos. 

Mientras  hoy,  sin  tino,  de  la  lid  te  alejas. 
Cada  dia  escribes  veinte  protocolos 
De  terribles  cargos  y  sentidas  quejas, 
Puniue  tus  contrarios  se  divierten  solos 

¿Qué  lógica  es  esa?  ¿Quién  hay  que  la  arrostre? 
Mira  que  el  destino  te  dirá,  á  la  postre, 
tíi  de  tus  alcances  muestras  tales  pautas:    .  . 
Cuando  flautas,  pilos,  cuando  pitos,  flautas. 

Ka,  nolasiiua   buques  iracundo, 
ll,iy  camino  llano,  sigúelo  prudente; 
Déjale  do  bromas,  porque  en  este  mando, 
Kl  (pie  no  va  al  vado,  vayase  á  la  puente. 

Y  si  >or  te  í^iista  perro  de  hortelano, 
lograrás  tan  :olo,  con  tu  empeño  vano, 
Que  ii-  esteu  dicieudo  legos  y  eruditos: 
CiHindo  2>il'js.  flautas,  cuando  flautas,  pitos. 


In  caiig;rejo  uiiiy  liberal 

nEstoy  perseguido  por  mis  opiniones  litera- 
rias,» decía  cierto  personaje,  en  una  comedia 
que  yo  vi  hace  muchos    años  en  un  teatro   de 

París. 

Tales  palabras  produjeron  su  efecto  natural, 
y  yo  reí  mas  que  nadie,  no  sospechando  que 
aquello  que  me  parecía  un^i  fehz  extravagan- 
cia, pudiera  ser  cosa  seria  en  parte  alguna  del 
mundo.  Y  sin  embargo,  aqui  mismo,  en  Bue- 
nos Aires,  bajo  un  sistema  republicano,  me 
veo  yo  expuesto  á  sufrir  una  horrorosa  perse- 
cución por  mis  opiniones  literarias.  ¿Quién 
me  lo  había-  de  decir? 

Y  el  cnóo  es  que  el  escritor  que  está  á  punto 
de  pedir  medidas  de  rigor  contra  raí,  porque 
hablo  (le  gramática*,  es  un  liberal  tan  exalta- 
do, que  se  alegra  de  que  el  Sr.  Gutiérrez  haya 
rechazado  el  diploma  ofrecido  por  una  Aca- 
demia que  se  fimdó  en  la  tertulia  de  un  mayor- 
domo niavor  del  palacio  de  Felipe  Quinto. 
¡Cáscarasf  Por  ese  principio,,  casi  no  hay  en 
Europa  una  corporación  científica  y  literaria 
que  no  merezca  el  mas  soberano  desprecio^ 
pues  casi  todas  ellas  han  debido  su  fundación 
á  monárquicos  magnates,  y  hasta  va  á  ser  pre- 
ciso bupriiiiir  la  civilización  americana,  traída 
por  un  genovés,  que  no  era  menos  realista  que 
el  mavordomo  de  Felipe  Quinto,  y  que,  para 
realizar  su  grandioso  descubrimiento,  tuvo  que 
contar  con  "el  apoyo  de  Isabel  la  Católica. 

Por  tle  contado,  yo  quisiera  saber  si  el  co- 
laborador de  La  Libertad  que  así  discurre,  su- 
poniendo que  eso  sea  discurrir,  tiene  por  me- 
nos liberales  y  por  menos  dignos  que  el  Sr. 
Gutiérrez,  á  D.  Andrés  Bello  y  otros  ilustres 
sur-americanos  que,  lejos  de  rechazar  el  título 
-de  mif  iiibros  correspondientes  de  la  española 
■\cadfniia,  han  hecho  gala  de  ese  título  en 
ías  polladas  de  sus  magistrales  libros.  Y  lue- 
rro  ;no  iia  estado  el  mismo  Sr.  Gutiérrez  agi- 
tado durante  dos  años  en  la  terrible  duda  de  si 
mantendría  su  dignidad  republicana,  ó  deseen- 
d'jria  hasta  el  punto  de  ponerse  al  nivel  de 
Ue'io  v  demás  sur-americanos  de  los  antes 
aludidos?  Pues  el  que  vacila,  prueba  no  tener 
sobrada  ñrineza  en  sus  convicciones;  con  que 


¡duro  al  Sr.  Gutiérrez,  por  no  haber  devuelto 
inmediatamente  un  diploma  capaz  de  afrentar 
á  todo  el  que  de  buen  demócrata  se  precia! 

Si,  lectores,  hay  aquí,-  en  Buenos  Aires, 
un  republicano  que  se  parece  al  cangrejo  de  la 
fábula  en  lo  de  andar  para  atrás,  mientras  dá 
lecciones  para  enseñar  á  hacerlo  hacia  adelan- 
te, y  ese  liberalon  de  la  escuela  de  Torque- 
mada,  toma  tan  á  pecho  mis  cuestiones  grama- 
ticales, que  de  buena  gana  vería  renovada  la  ti- 
ranía de  Rosas,  para  poner  fin  á  tan  espantoso 
desafuero,  siendo  digno  de  notarse  que,  quien 
asi  aboga  por  la  tiranía,  para  manifestarse 
mas  consecuente  con  sus  principios,  escribe  en 
un  periódico  que  se  nombra  La  Libertad. 

Excusado  es  decir  que  ese  ciudadano  habla 
contra  mi  tierra,  que  no  se  acuerda  de  él,  y  co- 
mo si  eso  le  pareciera  poco,  reproduce  unos  ver- 
sos del  poeta  Marmol  inspirados  por  la  musa 
de  la  independencia,  todo  por  ignorar  el  infelía. 
que  yo,  que  me  precio  de  amigo  de  los  pueblos 
independientes  y  de  amante  de  Iñ  buena  poesía, 
soy  capaz  de  leer  con  placer  los  bellísimos  ver- 
sos   de  Marmol,  que  él  me  cita.  Pues  sepa  el 
muy  retrógrado  que,  para  todo  el  que   escriba 
como  dicho  poeta,  tendré  yo  tantos  elogios  co- 
mo tengo  rechiflas  para  los  que,   ni  por  la  cor- 
rección del  lenguaje,  ni  por  la  elevación    del 
pensamiento,  están  á  la  altura  de  la  argentina 
civilización. 

Ya  lo  sabe  el  cangrejo  liberal  que,  á  juzgar 
por  la  estrechez  de  sus  sentimientos,  y  por  el 
amor  á  la  tiranía  que  revela  en  el  terror  que  le 
inspira  el  instructivo  trabajo  de  criticar  faltas 
gramaticales,  debe  tener  tal  odio  al  progreso, 
que,  si  como  nació  aquí,  hubiera  nacido  en  Euro- 
pa, probablemente  estaría  hoy  besando  los  za- 
patos del  conde  de  Chambord,  ó  del  titulado 
Carlos  VIL 

Siga  ese  ciudadano  haciendo  alarde  de  sus 
atrasadas  ideas;  pero,  en  tal  caso,  debe  pedir 
que  el  periódico  en  que  ven  la  luz  sus  lucubra- 
ciones tome  el  nombre  de  El  Despotismo,  pues 
braman  de  verse  juntos  el  titulo  expansivo  de 
Za  Libertad,  que  hoy  lleva  el  citado  periódico,  y 
los  principios  de  inverosímil  restricción  que 
sostiene  el  referido  ciudadano. 

¡A!  Se  me  olvidaba  lo  mejor.  Sepa  tam- 
bién ese  hombre,  ya  que  ignora  hasta  los  efec- 
tos que  ha  producido  la  civilización  en  la  pa- 
tria de  sus  mayores,  i.°  que  el  Mayordomo 
Mayor,  en  cuya  tertulia  nació  la  Academia 
Española,  era  el  ilustradísimo  caballero  D.Juan 
Fernandez  Pacheco,  marqués  de  Villena,  2.*» 
Que  hoy  los  académicos  no  se  tienen  por  cria- 
dos de  üadie,  y  que  si  antes  hubo  la  servil  cos- 
tumbre que  el  mismo  Cervantes  siguió  al  ha- 
blar con  sus  protectores,  tales  indignidades, 
como  el  gran  Quintana  diria, 

"Crimen  fueron  del  tiempo  y  no  de  España." 

Perdone  el  pueblo  argentino  si  cuento  cosas 
que  él  está  harto  de  saber;  pues  no  es  á  él  á 
quien  se  las  cuento,  sino  á  un  hombre  que  las 
ignora,  lo  cual  no  le  impide  blasonar  de  enten- 
dido y  valerse  de  la  invención  de  Gutenberg 
para  hacer  algo  semejante  ál  plan  de  estudios 
que  un  muy  amigo  mió  calificó  diciendo: 

"Que  debiera  llamarse,  en  cierto  modo. 
Método  fácil  de  ignorarlo  todo. 


■^  •«  »  «»  »» 


SECCIÓN  LITERARIA 


•    •    •    • 


¡Qué  no  puedes  amar,  prenda 'querida, 
Y  á  la  existencia  aun  no  le  has  dicho  adiós!.. 
'■'■Es  el  amor  la  esencia  de  la  vida. 
No  hay  vida  sin  amor.^' 
¿Lo  has  olvidado?  ¡Como  yo,  suspira! 
No  es  solo  del  amor  la  blanda  luz 
La  que  por  siempre  en  t  u  existencia  espira; 
¡Es  que  muere  también  tu  juventud! 

Af.  Barros. 


Te  encontré  en  mi  camino... 
Sonriente  y  hechicera  todavía. 
Como  sello  feliz  de  mi  destino 
Te  contempló  mi  inquieta  fantasía. 

Por  veces  imagino. 
De  la  brisa  risueña  en  los  rumores. 
Oír  tu  dulce  acento. 
Envuelto  en  el  perfume  de  las  flores; 
Y  en  cada  movimiento 
De  las  plantas,  paréceme  que  escucho 
El  ligero  raido 
Que  forma  tu  vestido 

Con  la  alfombra  al  rozar,  y  entonces  lucho 
Por  olvidar  tu  nombre,  tu  mirada, 
Que  siempre  el  alma  mía 


Con  sin  igual  afán  lleva  guardada 
Desde  la  noche  lóbrega  hasta  el  dia. 
Peroné...  es  imposible!...  yo  no  puedo 
Olvidar  tu  pureza,  tu  hermosura. 
Tu  celestial  amor......  ¡A  nadie  queda  ' 

Debiendo  mas  que  á  ti!  Tu  la  amargura 
Disipaste  de  mi  alma  en  un  instante, 

Y  volviste  lá  paz  y  la  alegría 
A  mi  triste  semblante. 

Tu  alfombraste  con  flores  mi  camino. 
Tu  llena.ste  de  amor  la  vida  mia; 

Y  por  eso  llevar  es  mi  destino, 
Aunque  lejos,  muy  lejos  de  tu  lado. 
Tu  nombre  en  mi  abrasada  fantasía 
Desde  la  noche  lóbrega  hasta  el  dia. 

^'  D.   D.  Jfartinfo. 

Buenos  Aires,  Enero  1876. 


Avisos 

ün  caballero  formal 
Desea  ser  general. 

Se  ha  extraviado  una  doncella... 
(Lectores,  no  hay  que  asustarte); 
El  que  haya  dado  con^Ila, 
Con  ella  puede  quedarse. 

Se  ofrece  un  joven  pintor 
Para  arzobispo  ó  tambor. 

una  ni3a  regular, 
fNo  de  esas    niñas  estultas 
Que  al  ñn  llegan  ¿  cansar],' 
Desea  matrimoniar. 
Tiene  mil  gracias  ocultas. 

Don  Blas  desea  saber 
Quién  se  llevó  á  su  mujer. 
Para  darle,  por  su  acción... 
Una  gratifícacion. 

Una  viuda  inconsolable. 
Presa  del  dolor  mas  ñero. 
Joven,  graciosa  y  tratable, 
Solicita  un  caballero 
Que  le  haga  la  vida  amable. 

Se  vende  un  despertador, 
Ciiyo  ruido  atronador 
De  los  sordos  se  hace  oir... 
(Traslado  á  cierto  doctor 
Que  se  duerme  al  escribir) 

—  í 

Doña  Tomasa  Canijas 

.  Mujer  de  buena  ralea. 
Con  alma  y  vida  desea 
Colocar  á  sus  seis  hijas. 

La  modista  Concepción, 
Cuyo  rostro  ea  agraciado, 
DcKea  sin  dilación 
Alquilar  su  corazón, 
El  cual  se  halla  en  buen  estado. 

Se  ha  perdido  una  poilita, 
A  quien  redujo  un  mal  hombre. 
Muy  graciosa,  muy  bonita. 
Que  contesta...  á  cualquier  nombre. 


C.    Prieto. 


MISCELÁNEA 


De  asesino  tratad  al  que  asesina. 
Motejad  al  que  roba,  de  ladrón. 
Pillo  nombrad  al  que  pilladas  hace. 
Titulad  al  que  estafa,  estafador. 

Que  es  fácil  que  entre  tantos  ofendüdos. 
No  haya  quien  ose  levantar  la  voz; 
Mas  llamad  ignorante  al  ignorante, 
Y  veréis  cómo  acaba  la  función. 

El  Porteño,  colaborador  de  Za  Libertad,  ha 
leído  pocos  libros  españoles,  y  ha  hecho  bien. 
Para  estar  á  oscuras  no  se  necesita  luz.  Asi  no 
sabe  el  buen  señor  que  las  definiciones  de  las 
palabras  jota  y  arrebol,  que  tanto  le  han  llama- 
do la  atención  en  el  Diccionario  de  los  litera- 
tos, pertenecen  á  Domínguez.  Y  sin  embargo. 
El  Porteño  atribuye  dichas  definiciones  á  Antón 
Pertdero,  que  jamás  ha  tomado  parte  en  la  con- 
fección de  diccionarios.  ¡Buen  conocedor  de 
estilos  áehe  SGX  El  Porteño\  ¡Admirable!! 

Chócale  al  buen  Porteño  que  la  Academia 
Española  no  pueda  impedir  la  publicación  del 
Diccionario  de  un  Sr.  Serrano.  ¡Si  será  liberal 


el  buen  Porteño!  Es  tan  liberal  (de  la  escuela 
absolutista,  se  entiende)  que  quisiera  conceder 
á  las  Academias  el  monopolio  de  los  idiomas. 
Pero  el  siglo  condena  los  privilegios,  y  por  eso 
se  han  dado  á  luz  en  España,  de  treinta  años 
á  esta  parte,  muchos  diccionarios  de  la  lengua, 
redactados  y  publicados  libremente  por  varios 
escritores,  tales  como  Feñalver,  Domínguez, 
Caballero,  etc.,  etc.  ¡Pícara  libertad!  dirá  el 
Fbrteño.  ^  i 


,  A  otro  asunto.  ¿Cuándo  dio  D.  S.  Alvarez 
el  primero  de  sus  comunicados  á  La  República^ 
En  los  días  5  ó  6  del  corriente.  ¿Cuándo  "di- 
cho señor  obtuvo  un  puesto  en  el  referido  pe- 
riódico? El  dia  12.  ¿No  fué  para  ello  preci- 
so despedir  á  nuestro  amigo  D.  Salvador  Al- 
ionso,  como  indirectamente  se  le  despidió, 
haciéndole  ceder  la  mitad  de  su  sueldo,  sin  exi- 
mírsele de  la  mitad  de  su  antiguo  trabajo?  El 
señor  Alfonso  ha  confirmado  públicamente  los 
hechos  referidos  por  Antón  Fmdivo.  Queda, 
pues,  acreditada  lá  aserción  de  éste,  como;  que- 
dan La  República  y  el  señor  Alvarez,  obligados 
á  averiguar  la  significación  de  la  palabra  calum- 
nia. 


El  empresario  de  los  consabidos  fenómenos, 
se  prestó  hace  días  á  obsequiar  con  un  benefi- 
cio al  Hospital  Español;  pero  luego  hizo  saber 
sus  condiciones,  que  eran,  cubrir  los  gastos  y 
partir  las  utilidades.  Quiere  esto  decir  que 
Schumann  iba  á  recibir  beneficio  cuando  apa- 
rentaba darlo.      ¡Qué  ganga! 

Como  era  natural,  no  se  aceptó  el  agasajo, 
cosa  que  Antón  Pertdero  supo  cuando  ya  estaba 
hecha  la  tirada  en  que  habia  anunciado  el 
aguado  beneficio. 


Otra  ganga.  El  Tribuno  está  pidiendo  á  vo- 
ces el  curso  forzoso.  Sirva  esta  opinión  de  un 
órgano  oficioso  del  gobierno,  para  tranquilizar 
á  los  espíritus  alarmados. 

En  esta  crisis  atroz. 
Que  asi  dibujada  queda,        T 
Dar  solo  falta  una  voz; 
La  de  ¡sálvese  quien  puedal 


A  última  hora.  Unos  cuantos  liberales  de 
pega,  tratan  de  pedir  el  estado  de  sitio,  para 
que  se  prohiba  aquí  lo  que  hasta  bajo  el  estado 
de  sitio  se  puede  hacer  en  los  países  despóti- 
cos de  Europa,  que  es  hablar  de  gramática. 
¡Qué  bien  estarían  en  Rusia  eso.s  liberales! 
Pero  ¿qué  decimos?  Las  cuestiones  gramati- 
cales son  tan  libres  en  Rusia  como  en  Ingla- 
terra.   Por  lo  tanto 

No  vayan  allá  esos  hombrtís,    | 
Pues  su  amor  al  despotismo 
Es  tal,  que  los  mismos  rusas 
No  quisiera  recibirlos. 


Otra  NOTICIA  importante.  El  Porteño,  defen- 
sor de  D.  Juan  M.  Gutiérrez,  habla  con  des- 
precio de  los  escritores  que,  como  Hartzen- 
busch,  García  Gutiérrez,  Campoamor  y  otros, 
carecen  de  títulos  determinados,  porque  la  fatali- 
dad de  ser  pobres  en  la  infancia  les  impidió  se- 
guir lo  que  se  llama  una  carrera.  Según  El  Por- 
teño, de  cuyos  principios  democráticos  no  es 
lícito  dudar,  tanto  Cervantes  como  J.  J.  Rous- 
seau, si  alzasen  la  cabeza,  serian  unos  zarram- 
plines al  lado  de  D.  Juan  M.  Gutiérrez.  Ya  se 
vé,  ¡como-que  ni  el  autor  del  Quijote,  ni  el  del 
Contrato  Social  tenían  borlas!!! 


Continya  el  justo  clamoreo  de  los  pueblos 
por  la  falta  de  papel  sellado,  cuando,  merced  á 
la  protección  dispensada  por  el  gobierno  á  in- 
dustrias que  rio  existen,  dentro  de  poco  no  ha- 
brá mas  papel  que  el  que  están  haciendo  los 
enemigos  Ae  Antón;  papel  tan  triste,  que  arran- 
cará lágrimas  á  cualquiera. 

Nuestro  amigo,  el  señor  Aguayo,  se  ha  en- 
cargado de  la  Administración  de  E/  Correo  Es- 
pañol. Esperamos  que  este  cofrade  continuará 
disfrutando  de  la  vida  y  salud  que  los  buenos 
españoles  le  desean. 

Pronto  llegará  el  eminente  actor  D.  José  Va- 
lero, con  su  compañía  dramática.  Los  aman- 
tes de  la  declamación  están  de  enhorabuena 
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PBE0I08  DE  SÜ8QEI' lOK 
en  Itt  ciudad  de  Boenos  Aires. 


l'or  un  tfimcBtre  adelantado.    $    86  m|c. 
Por  nn  Bcmestre        id.       .    *•    70     " 
Por  un  año  id.  "  180      " 

El  iteiBO  BCELTO  $  8  m¡c.  en  ]a  ciudad 
de  Buenos  Aires,  y  20  ocntavos  fuera  de 
eata  ciudad. 


Buenos  Aires,  Jueves  27  de'Enero  de  1876. 
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PERIÚDICO  SATÍRICO  DE  POLÍTICA  Y  LITERATURA. 


Por  »in  uinii'-tn  atUlüiiiaito 

f     .i4<  niic 

Por  un  «ementn'         ni 

■  100     - 

Por  un  «fio                 ni 

-  iw  - 

La  corresiHjii'lcnií.n   <«   tiom;'!»'   Atl    IM- 
icctor.  en  la  AiiuuniMrHciuii  dei  |>cnvKÍMi>. 


Este  periódico  sale  todos  los  Jueves 


Buenos  Aires  27  de  Enero  de  1876. 


Redacción  y  Administración,  cali»»  do  Lima.  l:?s. 


Las  fronteras 

Terribles  son  las  consecuencias  del  tratado 
que  el  imponente  ministro  de  la  guerra  celebró 
no  há  mucho  tiempo  con  el  indio  Catriel.  Cen- 
tenares de  hombres  blancos  han  perecido;  cen- 
tenares de  mujeres  blancas  gimen  hoy  en  el 
cautiverio,  ó  han  sido  brutalmente  asesinadas; 
centenares  de  miles  de  cabezas  desganado  han 
pasado  á  poder  de  los  salvajes,  con  la  misma  fa- 
cilidad con  que  los  ahorros  de  algunos  ciuda- 
danos inocentes  pasaron  últimamente  al  bol- 
sillo de  los  supuestos  empresarios  de  un  vapor 
anunciado  para  conducir  pasajeros  á  Europa, 
cuando  tal  buque  no  existía.  ¡Oh!  el  cuadro 
es  verdaderamente  desgarrador;  pero,  por  for- 
tuna, ya  no  habrá  que  temer  mas  mvasiones. 

Verdad  es  que  entre  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica Argentma  y  los  jetes  que  mandan  la 
fuerza  militar  de  las  fronteras,  reina  la  misma 
armenia  que  há  poco  tiempo  hubo  entre  el 
Banco  de  la  Provincia  y  el  Banco  Nacional, 
dos  establecimientos  de  crédito,  que  no  parecía 
sino  que  eran,  el  uno  Antón  terulero  y  el  otro  el 
Provinctano,  según  la.  ojeriza  que  se  profesaban; 
pero  también  es  cierto  que  todavía  entre  el 
iñencionado  gobierno  y  los  citados  jefes  no  han 
llegado  las  cosas  á  la  altura  á  que  llegaron  el 
otro  dia  las  de  la  Cámara  Provincial,  cuando 
el  ministro  de  Hacienda  le  dijo  al  diputado  Vi- 
dal: "Si  continua  vd.  interrumpiéndome,  ten- 
dré que  llamarle  insolente'',  y  contestó  el  relendo 
diputado:  "Solo  de  un  insolente  se  podha  oir 
tal  palabra  en  este  fecinto";  después  de  lo  cual 
anunció  el  Sr.  Vidal  que  dejaba  de  ser  miem- 
bro de  la  Cámara,  y  dijo  el  ministro  de  Ha- 
cienda que  nada  perdería  por  ello  el  pais,  y 
replicó  el  diputado  que  mas  habia  de  ganar  con 
el  ministro,  y  asi  sucesivamente,  hasta  que,  ha- 
biéndose retirado  el  Sr.  Vidal,  y  habiendo  este 
señor  vuelto  á  la  Cámara,  todo  se  arregló  como 
debia  esperarse.  Tanto  se  arregló,  que  los  bue- 
nos señoresjdespues  que  tan  antiparlamentarios 
piropos  se  habían  echado  recíprocamente,  se 
quedaron  tan  frescos  como  los  ciudadanos  decer- 
cade  la  plaza  de  Lorea,  que  tuvieron  noches  pa- 
sadas la  ocurrencia  de  aprovechar<.la  lluvia  para 
bañarse  en  medio  de  la  calle,  con  gran  conten- 
tamiento d'i  cuantos  vecinos  deseaban  saber, 
sobre  poco  mas  ó  menos,  la  figura  que  baria 
nuestra  padre  Adán  en  el  Paraíso. 

No  obstante,  lectores  mios,  malo  debe  andar 
el  negocio  entre  el  gobierno  y  los  antes  alu- 
didos jefes,  á  juzgar  por  lo  que  todos  sabemos. 

En  primer  lugar,  ¿qué  es  lo  que  ha  motivado 
la  renuncia  del  coronel  Lagos?  Con  razón  ha 
dicho  un  autor  que,  en  este  mundo,  no  se  sabe 
nada,  y  que  aun  eso  no  se  sabe  de  cierto,  pues, 
á  saberse  eso,  ,ya  se  sabría  algo.  Asi,  no  se 
cansen  los  pacíficos  habitantes  de  la  calle  de 
Las  Piedras  en  averiguar  quien  disparó  el  jue- 
ves de  la  semana  pasada  los  tiros  que  tanta 
alarma  les  causaron;  porque  nada  se  sabe  en 
este  mundo,  y  porque,  quien  tenia  obligación 
de  informar  sobre  el  asunto,  que  es  la  policía, 
solo  cobra  un  sueldo;  de  modp  que  á  todo  se 
va  haciendo  la  sorda,  con  el  fin  de  ver  si  hoy 
que  el  oir  pocq  vale  mucho,  alcanza  ella  los  cua- 
tro sueldos  que  cobra  el  sordo  de  Carapachay. 

Lo  único  que  sabemos  es  que  el  coronel  La- 
gos ha  venido  á  decir  al  gobierno  del  doctor 
Avellaneda:  "no  puedo  servirte  roas,  y  no  me 
preguntes  la  causa  de  mi  renuncia,  porque  no 
quiero  que  la  sepas",  y  que  el  gopiemo,  paro- 
diando á  ,D.  Simplicio,  ha  venida  á  contestar 
"puesto  que  el  coronel  Lagos  no  está  dis- 
puesto á  servirme,  renuncio  generosamente  á 
sus  servicios." 

Cuidado  que  la  circunstancia  de  retirarse  de 
la  frontera  un  jefe  acreditado,  cuando  la  sitiia- 
cion  del  pais  reclama  en  aquel  punto  la  presen- 
cia de  los  hombres  de  temple,  ha  dado  en  qué 
pensar  al  público,  el  cual  está  diciendo  aque- 
llo de:  ¿qué  será?  ¿qué  no  será?  ¿qué  podrá  ser 
que  no  sea?  Pero  el  gobierno,  por  lo  visto,  no 
es  tan  curioso  como  el,público,  ó  mira  con  gla- 
cial indiferencia  los  asuntos  mas  graves. 


A  lo  último  me  inclino  yo,  desde  la  sesión  de 
la  Cámara  Provincial,  en  que,  á  las  singulares 
ocurrencias  que  tuvo  el  ministro  de  Hacienda, 
y  de  que  ya  dejo  hecha  mención,  agrego  la  de 
llamar  vulgaridades  inconscientes  á  los  abusos    que 

un  diputado  denunciaba,  cosa  que  me  hizo  re- 
cordar al  tremendo  jacobino  Carrier,  quien, 
hallándose  en  N antes  entretenido  en  fusilar  á 
todo  bicho  viviente,  contestó  á  un  oficial  que 
fué  á  decirle  que  no  habia  pan  para  la  tropa,  ni 
pienso  para  los  caballos:  «Ño  me  vengas  con 
tonterías,  si  no  quieres  que  mande  .darte  cuatro 
tiros.» 

Queda,  pues,  consignado  que  el  pedir  alimen- 
to para  las  personas  6  para  las  caballerías,  era 
una  tontería  en  el  concepto  del  autor  de  los 
matrimonios  republicanos,  y  que,  en  adelante, 
siguiendo  las  inspiraciones  del  actual  ministro 
de  Hacienda  argentino,  llamáreínos  vulgarida- 
des enconscientes  á  los  abusos. 

Pero,  es  el  caso  que,  según  ciertos  rumores, 
son  varios  los  jefes  del  ejército  que,  hallándose 
hacia  las  amenazadas  fronteras,  piensan  seguir 
el  ejemplo  del  coronel  Lagos,  al  mismo  tiempo 
que  se  dice  que  el  ministro  de  la  guerra  trata 
de  despedir  á  otros  con  cajas  destempladas. 
¿Qué  hay  sobre  esto? 

¿Será  que  los  jefes  auguren  mal  déla  cam- 
paña que  prepara  el  coronel  Alsina?  ¡Oh!  Eso 
no  puede  ser,  porque,  si  es  verdad  que  para 
dicha  campaña  se  han  recogido  setenta  mü  ca- 
ballos, es  decir,  suficiente  caballería  para  con- 
quistar el  desierto  y  apretar  las  clavijas  al 
Brasil  y  amenazar  al  resto  del  mundo,  no  debe 
temerse  un  descalabro,  máxime  cuando  la  cam- 
paña va  á  ser  dirigida  por  un  doctor  estratéjico 
de  primera  nariz,  digo,  de  primera  calidad. 
¿Qué  ocurre,  pues,  de  particular  entre  los  mi- 
litares y  el  gobierno?  ¿Será  que  los  primeros 
teman  la  falta  de  proveedores  para  el  ejército? 
¡Qué  disparate!  Las  provisiones  podrán  faltar 
alguna  vez;  pero  los  proveedores  no,  porque 
estos  se  han  hecho  fatalmente  necesarios;  aun- 
que no  sea  mas  que  para  dar  lugar  á  que  haya 
esas  que  el  ministro  de  Hacienda  llama  vulga- 
ridades inconscientes. 

En  fin,  loque  fuere  sonará;  pero  coftste,caros 
lectores,  que  no  hay  entre  el  Gobierno  y  los 
militares  la  armonía  que  es  tan  necesaría  para 
dar  segutidad  á  los  habitantes  de  las  cercanías 
délas  fronteras. 


¡8eteiit«i  mil  calmllo»!! 

Ya  no  hay  razón,  lector,  para  negarlo. 
Ya  es  j  arto  concederlo, 
Ya  debemos  desde  hoy  reconocerlo, 
Ya  tenemos,  en  fin,  que  confesarlo. 
£1  insigne  ministro  de  la  guerra 
Que  manda  en  la  Repiíblica  Argentina; 
Ei  que  es  hoy  el  asombro  de  la  tierra, 
Hablando  en  plata,  el  tremebundo  Alsina, 
Poco  tendrá  de  mágico  ó  de  duende; 
Pero,  sin  duda,  es  hombre  que  lo  entiende. 

¿Quién  ma.s  que  este  politice  profundo, 
Perenne  objeto  de  malignes  fallos, 
Pudiera  dare«  mafia  en  este  mando, 
Para  juntar  tétenla  mü  aibaUot, 
Caüi,  como  quien  dice,  en  un  segundo? 

La  maravilla  es  tal,  que  hay  mucha  gente. 
Que,  aun  conociendo  la  fecunda  vena 
Del  hombre  uoiTertial  que  hoy  la  enajena, 
Se  dá  fuertes  palmadas  en  la  frente. 
Lo  que  es  de  su  estupor  fiel  testimonio,   '  / 

Y  exclama  noche  y  dia: 

¿Cómo  habrá  conaeguido  este  demonio 
Tanta  caballería? 

Pues  bien,  lector,  bo  hay  nada  mas  sencillo 
Que  eso  que  al  orbe  asusta: 
Bslo  del  hifevo  de  Colon,  si  quieres,    ' 
Es  decir,  una  de  esas  agudezas 
Que  el  vulgo  dá  en  juzgar  pampiroladas, 

Y  que  solo  conciben  las  cabezas 
Que  podemos  llamar  pñvil^tadas. 

¿Caballos  hacen  falta?  ha  dicho  Alsina; 
Pues  maqúense  á  la  fuerza,  aunque  el  despojo 
Cause  mortal  enojo. 
I7o  haya  indemnización,  uo  haya  propina; 

Y  tampoco,  á  la  vez,  iwbrá  golMemo 

De  aquellos  que  son  nimios  en  sus  tratos. 
Que  tenga  tantos  potros 
Como  loH  que  hemos  de  tener  nosotros.... 
Ni  que  le  hayan  salido  tan  baratoe. 

Y  dicho  y  hecho,  con  su  aodaz  medida. 
Que  así  llamarse  puede,  ñn  liaonja. 
Salió  ilel  que  invencible  atolladero. 
Pareció  m  á  algún  otro  majadero, 
Por  andarse  en  escrápoloe  d|s  monja. 


¿Qué  me  dices,  lector,  de  la  jiartida 
Del  gran  varuii  que  nuestro  bien  procura? 
iNo  revela  ma«cbi8pa,  mas  ingeiiiu, 
Mas  imaginación,  mas  trRvctura, 

Mas  pares  de  naricee, 

r>otíe¿,   en  fin,   mas  grandes  ^  felices, 

Que  aquellas  con  que  muchos  carcamalcá 

Se  hicieron  inmortales? 
Verdad  es  que  la  geutc  despojada 

Pondrá  el  grito  en  el  cielo,  y  iio  te  asombres, 

Si,'nendo  su  fortuna  atropellada, 

Bl  hecho  califíca  de  insolencia. 

Mas  eso,  ¿qué  le  imporis  á  Su  Excelencia? 

El  no  aspira  á  dejar  grata  memoria, 

Y  juzg^  ea  su  desprecio  por  la  bititoria. 
Que  los  que  chillan  hoy,  tendrán  pauiencia. 
Único  medio  de  ganar  la  gloria. 

La  oposición  dirá,  por  de  contado: 
¿Para  qué  gk  seQor  habrá  sacado 
Tantas  catialgaduras. 
Que  exigen  tantos  frenois  tantas  sill^- 

Y  tantas  herraduraK? 

¿Paim  qué?  digo  yo,  que  le  defícndo. 
¿Sabéis  para  qué  fía,  el  estupendo 
Aliaistro  á  quien  se  dá  dura  matraca, 
Tantos  caballos  saca? 
Pues  es  por  que,  sin  treguas, 
Cediendo  á  una  patriótica  mania, 
Los  vá  á  lanzar  al  Qolfo  de  las  Yeguas, 
Con  el  afán  de  fomentar  la  cria. 


-♦—♦♦-«♦- 


Amor  eon  amor  se  pAsa 

Articulo  III. 


Que  el  ratón  no,  queso  ni  el  gato,  ratón  son:  diferen- 
tes qiie  cansan! 

Como  muchos  de  nuestrps  lectores  sabrán, 
c<Mi  las  palabras  que  acabamos  de  escribir  en 
letra  cursiva  se  forma  una  cuarteta,  sin  mas 
qfe  pronunciar  los  nombres  de  los  signos  or- 
tográficos, V.  gr: 

I '  Que  el  ratón  no  coma  queso, 

^"  .;  Ni  el  gato  coma  ratón, 

*■  Son  do*  jtuHtnt  diferentes 

Que  caucan  admiración. 

Y  singular  coincidencia  es  que,  en  la  carta 
magna  de  D.Juan  M.  Gutierez,  sean  también 
dos  puntos  diferentes  los  que  han  de  causar  á 
los  académicos  tanta  admiración  como  si  oyeran 
decir  lo  que  en  la  cuarteta  arriba  cít«ida  se 
afirma  respecto  al  ratón  y  al  queso. 

£1  primero  de  dichos  puntos  es  el  referente  á 
la  razón  que  expone  el  Sr.  D.  Juan  M.  Gutierez 
para  pretender  que  en  la  Repiíblica  Argentina 
se  forme  un  idioma  nuevo,  y  consiste  la  tal  ra- 
zón de  la  sin  razón  en  decir  que  aquí  se  oye 
hablar  muchas  lenguas.  Pues  qué,  pregunta- 
mos nosotros,  ¿nó  sucede  lo  mismo  en  Madrid, 
en  París,  en  Londres,  y,  sobre* todo,  en  cual- 
quiera población  de  los  Estados  Unidos?  El 
oir  hablar  diferentes  idiomas  puede  dar  á  las 
personas  de  criterio  ocasión  para  estudiarlos; 
pero  no  para  confundirlos,  y  sí  lo  que  aquí  por 
algimos  se  pretende  es  hacer  una  lengua  nacio- 
nal, pretensión  que  nadie  ha  tenido  en  la  gran 
República  Norte-Amerícana,  sin  embargo  de 
cantar  ya  dicha  República  con  cuarenta  millo- 
nes de  habitantes,  contra  esa  extravagante  idea 
ha  protestado  anticipadamente  la  primera  au- 
torídad  literaria  de  la  antigua  América  españo- 
la, que  tal  concepto  nos  merece  el  eminente 
poeta  y  filólogo  D.  Andrés  Bello. 

Si  lo  que  se  quiere  es  enriquecer  el  idioma 
castellano,  nadie  se  opone  á  eso,  y  al  contra- 
rio, como  dice  muy  bien  el  Sr.  Berra,  la  mis- 
ma Academia  Española,  nombrando  miembros 
correspondientes  á  escritores  distinguidos  de 
esta  parie  del  mundo,  ha  manifestado  hallarse 
dispuesta  á  generalizar  por  medio  de  su  dic- 
cionario las  voces  creadas  por  el  humano  pro- 
greso en  cualquier  punto  déla  tierra;  pero  ¿es 
enriquecer  un  idioma  el  atestarlo  de  extrañas 
palabras  y  locuciones,  cuando  esa  medida  no 
está  aconsejada  por  la  necesidad?  Vamos  á 
ver,  ¿es  enriquecer  la  lengua  castellana  el  de- 
cir rol,  por  papel,  jugar,  por  representar,  habitud, 
por  hábito  ó  costumbre,  panfleto,  por  folleto,  pro- 
visorio, por  provisional,  entrar  á,  por  entrar  en 
tal  ó  cual  parte,  y  otras  cosas  por  el  estilo? 

Sin  embargo,  el  punto  de  la  carta  magna  que 
mas  admiración  ha  de  producir  entre  los  acá- 
<^micos,  es  el  enunciado  por  el  Sr.  Gutiérrez, 
«Q  esta  pregunta  que,  aunque  no  parece  musi- 
cal, tiene  tres  pares  de  bemoles:    «¿Estará  en 


nuestro  interés  el  crear  obsiactiUíS  a  una  a\c- 
nida  que  pone  tal  vez  en  peligro  la  j.;ra:tutic.i. 
pero  puede  ser  fecunda  para  e!  pens  i:iii>*nt>' 
libre.'. 

jPara  el  pensamiento    liUrel    "Como   les    cho- 
cará  esta  hueca    palabrería   a    \o>    que    >.i!»trn 
que  nunca  el  pensamiento    lminan>.    p  >r  hbrc 
que  sea,  puede  sentirse   verdaderamente  opri- 
mido por  las  reglas  de  la    gramática     V  sino, 
que  se  nos  cite  un  prosista,   un  potia  o  un  ora- 
dor que  hayan  tenido  necesid  td  de  uitrin»;:!  d; 
chas  reglas  para  lucir  las  galas  de  la  imagina 
cion,  ó  para  expresar  los  mas    hlosohcv's    con- 
ceptos.  ¿Dejarán    de    sei    mirados   coinf    lK>ni- 
bres  de  los  pnineroíi  de  nuestro  sififlo,    Maria.no 
;  osé  de  Larra,    el  antes  citado  Andrés  Lielio    v 
el   célebre  Emilio  Castelar.    por    l.aber    procu- 
rado mantener  la  purera    de    una   lcn;;ua    «juc 
tan  pobre  le  parece  al  autor  tle  la  carta   mag- 
Jia  de  nuestros  días?  .Dónde  esun.   pregunta- 
mes  nosotros,  las  obras  gigantescas  de  iu>  au- 
tores que  encuentran  estreclios   los  limites    de 
la  lengua  de  Cervantes,   para  las  expansiones 
de  su  libre  pensamiento? 

Los  académicos  dirán,  con  ra¿on.   que  la   li- 
bertad de  que  habla  el   Sr.-  ("lulierrez,  se  llama 


galimatías,  y  que  proclamar  el  principia  lU-  .¡pe 
los  que  se  crean  grandes  hombres  puedan  atro- 
pellar  los  preceptos  del  arte,  equivale  á  auto- 
rizar  la  creación  de  monstruos  coin.i  c!  tan  ha 
bilmente  descrito  por  Hor.icio. 

En  cuanto  á  si  los  sutl-amencanos  tienen  o 
no  interés  en  hablar  con  propiedad,  tiieniira 
parece  que  esta  duda  se  le  haya  p.>  lid  <  ocutru 
al  Sr.  Gutiérrez,  quien.  t»n  su  caÍLla.l  de  letra- 
do, debia  comprender  cuánti)  ínteres. i.  «  ntre 
otras  cosas,  redactar  las  leves  de  to  i  >  pai^  de 
manera  que  no  se  presten  a  diversa^  ini<  :  pre- 
taciones,  de  las  cuales  pueden  resultar  mas  .ie 
cuatro  veces  horrendas  injusticias,  tanto  en  la 
materia  civil  como  en  la  criminal. 

Ademas,  ¿no  es  matemático  también  el  señor 
Gutiérrez?  Verdad  es  que  no  debe  dicho  señor 
estar  muy  diestro  en  la  ciencia  de  Ar  luime 
des,  cuando  ha  tenido  que  meterse  á  truvluct  >i . 
para  dar  á  luz  unos  E.cmtntoi  di  Geomdna,  en- 
cerrados en  un  i()."  de  b^  paginas.  cu*a  que. 
á  poco  iniciado  que  esté  cualt]tMera  en  lv>s 
secretos  de  la  mencionada  ciencia,  puede  im- 
provisar en  un  abrir  v  cerrar  de  moa.  Pero,  en 
fin,  algo  tiene  de  matemático  el  Sr.  Gutiérrez, 
aunque  solo  sea  por  hal)cr  traducido  lov  cita- 
dos Elementos  de  Geometría,  y.  por  lo  tanto.  del)e 
saber  cuánto  la  precisión  del  lenguaje  convie- 
ne en  ese  ramo  del  saber  humano,  a  que  c>»ii 
razón  se  ha  llamado  lógica  por  excelencia. 

¿Y  no  es,  adem4s.  historiadorel  Sr.  Gutiérrez? 
¡Vaya  si  lo  ésl  Nosotros  conocemos  un  trabajo 
suyo  que  lo  acredita,  v  no  se  comprende  cuno 
dicho  señor  puede  mirar  con  liesdén  li  giamá- 
tica,  que  tan  necesaria  es  para  la  clara  narra 
cion  de  los  sucesos  y  para  la  hk>sotia  déla  his- 
toria. 

¿Y  no  es,  en  fin,  poeta  el  Sr.  Gutierre."  T^i 
tal  le  tienen  cuantos  han  leído  obras  su\  as. 
escritas  en  esos  renglones  desiguales  ijae  se 
llaman  versos;  v  cuesta  tral>a]o  el  creer  v,nc  se 
rebele  contra  la  pureza  y  elegancia  del  lengua 
je  un  adorador  de  las  Musas,  esa^  hermosas 
pobladoras  del  Helicón  que  ni  en  letras  ni  en 
artes  se  han  mostrado  jamas  insensibles  a  las 
seducciones  del  atavio. 

¿Cómo,  pues,  se  habrá  compuest"»  el  Sf.  Gu- 
tiérrez para  desdeñar  la  íorm.i.  sin  perjudicar 
al  fondo  en  sus  lucubraciones  de  letrado,  de 
geómetra,  de  histí)nad>»r  y  de  pi»eta.  y  cuales 
serán  los  adelantos  que  la  humanidad  deba  a 
sn  libre  pensamiento,  para  que  la  critica  pueda 
disimular  las  íaltas  de  elocución  tjuc  en  sus 
obras  encuentre? 

No  conocemos  al  abogado,  \  esto  di^ta  de 
ser  indicio  favorable;  pero  podemos  juzgar  \iov 
sus  trabajos  al  geómetra,  al  poeta  y  al  histo- 
riador, y  emprenderemos  esa  tarea  a  la  llega 
da  de  los  sastres,  que  n>>  vbbe  retardarse  mu- 
cho, según  el  pronóstico  envuelto  eu  esta  vie- 
ja seguidilla: 

La  semana  que  viciit. 

Vendrán  lo^  t«s.tre.-. 
Si  no  vienen  el  I  une-. 

Vendrán  el  márte-s. 
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AJ!rrON  FBRULERÜ. 


Al  partido  mitrísta 

POR    SU    RETRAIMIENTO 

Dá  bienes  fortuna 

Que  no  eatán  escritos, 

Cuando  pitos,  flautas. 

Cuando  flautas,  pitos. 

Oóngora. 

;Cómo'.  ¡Tú  que  un  dia  rebelión  umaste, 
Hoy  que  del  criterio  quieres  dar  la  norma. 
La  abstenciou  proclamas,  para  mas  contraste, 

V  á  luchar  te  niegas  en  debida'  forma! 
Esa  me  parece  torpe  morisqueta; 

La  opiuion  del  pueblo,  por  tu  bien  respeta. 
Que  seguramente  vá  á  decirte  á  gritos: 
Cuando  pitos,  fiautaa,  cuando  flautas,  pito».   ' 

Dime  bi  te  asiste  de  razón  asomo 
Para  hacer  lo  que  haces   con  tenaz  porfía, 
¿No  te  estás  jactando,  con  chocalnte  aplomo. 
De  que  en  cbta  tierra  tienes  mayoría? 

Pues,  ¿porqué  en  la  lucha  de  la  ley  te  abstienes? 
Haz  lo  que  tú  quieras;  pero  asi  convienes 
£n  que  á  coro  digan  las  personas  cautas: 
Cuando  flautas,  pitos,  cumjido  pitos,Jlautaa. 

Nunca  tu  conducta  juzgaré  yo  linda. 
Porque  quien  la  arena  de  la  ley  no  admit3. 
Cuando  á  riña  noble  la  ocasión  le  brinda,  > 

Busca  en  otra  paite  natural  desquite. 

¿A  c.'íe  peusamieuto  con  ardor  te  entregas? 
Pues  turemos  todos,  si  á  vencer  no  llegas. 
Luego  que  te  enfft<les  y  hagas  pucheritos; 
Cuando  jjitos,  flautas,  cuando  flautas,  pitos. 

Mientras  hoy,  sin  tino,  de  la  lid  te  alejas. 
Cada  dia  escribes  veinte  protocolos 
De  terribles  cargos  y  sentidas  quejas. 
Porque  tus  contrarios  se  divierten  solos 

¿Qué  lógica  es  esa?  ¿Quién  hay  que  la  arrostre? 
Mira  que  el  destino  te  dirá,  á  la  postre. 
Si-  de  tus  alcances  muestras  tales  pautas: 
Cuando  flautas,  pitos,  cuando  pilos,  flautas. 

Ea,  no  la  sima  buqiies  iracundo, 
Hay  camino  llano,  sigúelo  prudente; 
Dejare  do  bromas,  porque  en  este  mando. 
El  (jue  no  va  al  vado,  vayase  á  la  puente. 

Y  si  í-er  te  gusta  perro  de  hortelano, 
lograrás  tan  solo,  con  tu  empeño  vano, 
Que  te  Caten  diciendo  legos  y  eruditos: 
Cuando  pitoa,  flautas,  cuando  flautas,  pito». 


VVL. 


caug^rejo  muy  liberal 


«Estoy  perseguido  por  mis  opiniones  litera- 
rias,» decia  cierto  personaje,  en  una  comedia 
que  yo  vi  hace  muchos  años  en  un  teatro  de 
Paris.w 

Tales  palabras  produjeron  su  efecto  natural, 
y  yo  reí  mas  que  nadie,  no  sospechando  que 
aquello  que  me  parecía  un^  feliz  extravagan- 
cia, pudiera  ser  cosa  seria  en  parte  alguna  del 
mundo.  Y  sin  embargo,  aquí  mismo,  en  Bue- 
nos Aires,  bajo  un  sistema  republicano,  me 
veo  yo  expuesto  á  sufrir  una  horrorosa  perse- 
cución por  mis  opiniones  literarias.  ¿Quién 
me  lo  habia  de  decir? 

Y  el  caso  es  que  el  escritor  que  está  á  punto 
de  pedir  medidas  de  rigor  coJftra  mí,  porque 
hablo  de  gramática,  es  un  liberal  tan  exalta- 
do, que  se  alegra  de  que  el  Sr.  Gutiérrez  haya 
rechazado  el  diploma  ofrecido  por  una  Aca- 
demia que  SQ  fundó  en  la  tertulia  de  un  mayor- 
domo mayor  del  palacio  de  Felipe  Quinto. 
¡Cascaras!  Por  ese  principio,  casi  no  hay  en 
Europa  una  corporación  científica  y  literaria 
que  no  merezca  el  mas  soberano  desprecio, 
pues  casi  todas  ellas  han  debido  su  fundación 
á  monárquicos  magnates,  y  hasta  va  á  ser  pre- 
ciso suprimir  la  civilización  americana,  traída 
por  un  genovés,  que  no  era  menos  realista  que 
el  mayordomo  de  Felipe  Quinto,  y  que,  para 
realizar  su  grandioso  descubrimiento,  tuvo  que 
contar  con  el  apoyo  de  Isabel  la  Católica. 

Por  de  contado,  yo  quisiera  saber  si  el  co- 
laUorador  de  La  Libertad  que  así  discurre,  su- 
poniendo que  eso  sea  discurrir,  tiene  por  me- 
nos liberales  y  por  menos  dignos  que  el  Sr. 
Gutiérrez,  á  D.  Andrés  Bello  ^  otros  ilustres 
sur-americanos  que,  lejos  de  r.echazarel  título 
de  miembros  correspondientes  de  4a  española 
Academia,  han  hecho  gala  de  ese  títufó  ell 
las, portadas  de  sus  magistrales  libros.  Y  lue- 
go ¿no  ha  estado  el  mismo  Sr.  Gutiérrez  agi- 
tado tlurante  dos  años  en  la  terrible  duda  de  si 
mantendría  su  dignidad  republicana,  ó  descen- 
derla hasta  el  punto  de  ponerse  al  nivel  de 
l>ello  y  demás  sur-americanos  de  los  antes 
aludidos?  Pues  el  que  vacila,  prueba  no  tener 
sobrada  firmeza  en  sus  convicciones;  con  que 
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¡Qué  no  puedes  amar,  prenda 'querida, 
Y  á  la  existencia  aun  no  le  has  dicho  adiós!.. 
^*Es  el  amor  la  esencia  de  la  vida. 
No  hay  mda  sin  amor.^* 
¿Lo  has  olvidado?  ¡Como  yo,  suspira! 
No  es  solo  del  amor  la  blanda  luz 
La  que  por  siempre  en' tu  existencia  espira; 
¡Es  que  muere  también  tu  juventud! 

M.  Barros. 


Te  encontré  en  mi  camino... 
Sonri'^nte  y  hechicera  todavía. 
Como  sello  feliz  de  mi  destino 
Te  contempló  mi  inquieta  fantatía. 

Por  veces  imagino. 
De  la  brisa  risueña  en  los  rumores, 
Oir  tu  dulce  acento. 
Envuelto  en  el  perfume  de  las  flores; 
Y  en  pada  movimiento 
De  las  plantas,  paréccmc  que  escucho 
El  ligero  raido 
Que  forma  tu  vertido 

Con  la  alfombra  al  rozar,  y  entonces  lucho 
Por  olvidar  tu  nombre,  tu  mirada. 
Que  siempre  el  alma  mía 


¡duro  al  Sr.  Gutiérrez,  por  no  haber  devuelto 
inmediatamente  un  diploma  capaz  de  afrentar 
á  todo  el  que  de  buen  demócrata  se  precia! 

Si,  lectores,  hay  aquí,  en  Buenos  Aires, 
un  republicano  que  se  parece  al  cangrejo  de  la 
fábula  en  lo  de  andar  para  atrás,  mientras  dá 
lecciones  para  enseñar  á  hacerlo  hacia  adelan- 
te, y  ese  liberalon  de  la  escuela .  de  Torque- 
mada,  toma  tan  á  pecho  mis  cuestiones  grama- 
ticales, que  de  buena  gana  veria  renovada  la  ti- 
ranía de  Rosas,  para  poner  fin  á  tan  espantoso 
desafuero,  siendo  digno  de  notarse  que,  quien 
asi  aboga  por  la  tiranía,  para  manifestarse 
mas  consecuente  con  sus  principios,  escribe  en 
un  periódico  que  se  nombra  La  Libertad.  • 

Excusado  es  decir  que  ese  ciudadano  habla 
contra  mi  tierra,  que  no  se  acuerda  de  él,  y  co- 
mo si  eso  le  pareciera  poco,  reproduce  unos  ver- 
sos del  poeta   Marmol  inspirados  por  la  musa 
de  la  independencia,  todo  por  ignorar  el  infeliz 
que  yo,  que  me  precio  de  amigo  de  los  pueblos 
independientes  y  de  amante  de  la  buena  poesía, 
soy  capaz  de  leer  con  placer  los  bellísimos  ver- 
sos   de  Marmol,  que  él  me  cita.  Pues  sepa  el 
muy  retrógrado  que,  para  todo  el  que   escriba 
como  dicho  poeta,  tendré  yo  tantos  elogios  co- 
mo tengo  rechiflas  para  los  que,  ni  por  la  cor- 
rección del  lenguaje,  ni  por  la  elevación    del 
pensamiento,  están  á  la  altura  de  la  argentina 
civilización. 

Ya  lo  sabe  el  cangrejo  liberal  que,  á  juzgar 
por  la  estrechez  de  sus  sentimientos,  y  por  el 
amor  á  la  tiranía  que  revela  en  el  terror  que  le 
inspira  el  instructivo  trabajo  de  criticar  faltas 
gramaticales,  debe  tener  tal  odio  al  progreso, 
que,  si  como  nació  aquí,  hubiera  nacido  en  Euro- 
pa, probablemente  estaria  hoy  besando  los  za- 
patos del  conde  de  Chambord,  ó  del  titulado 
Carlos  VIL 

Siga  ese  ciudadano  haciendo  alarde  de  sus 
atrasadas  ideas;  pero,  en  tal  caso,  debe  pedir 
que  el  periódico  en  que  ven  la  luz  sus  lucubra- 
ciones tome  el  nombre  de  El  Despothtno,  pues 
braman  de  verse  juntos  el  titulo  expansivo  de 
La  Libertad,  que  hoy  lleva  el  citado  periódico,  y 
los  principios  de  inverosímil  restricción  que 
sostiene  el  referido  ciudadano. 

¡A!    Se  me  olvidaba  lo  mejor.     Sepa  tam- 
bién ese  hombre,  ya  que  ignora  hasta  los  efec- 
tos que  ha  producido  la  civilización  en  |a  pa- 
tria de  sus  mayores,    i.°  que  el  Mr^y-oÜnmo 
Mayor,   en  cuya  tertuliad  nació  la  Academia 
Española,  psra  el  ilustradísimo  caballero  D.  Jian 
^pcriíandez  Pacheco,  marqués  de  Villena,  2," 
Que  hoy  los  académicos  no  se  tienen  por  cna- 
dos  de  dadie,  y  que  si  antes  hubo  la  servil  cos- 
tumbre que  el  mismo  Cervantes  siguió  al  ía- 
blar  con  sus  protectores,  tales  indignidacfes, 
como  el  gran  Quintana  diria, 

"Crimen  fueron  del  tiempo  y  no  de  España." 

Perdone  el  pueblo  argentino  si  cuento  cesas 
que  él  está  harto  de  saber;  pues  no  es  á  ti  á 
quien  se  las  cuento,  sino  á  un  hombre  quelas 
ignora,  lo  cual  no  le  impide  blasonar  de  enteii 
dido  y  valerse  de  la  invención  de  Gutenberg 
para  hacer  algo  semejante  al  plan  de  estudios 
que  un  muy  amigo  mió  calificó  diciendo: 

"Que  debiera  llamarse,  en  cierto  modo. 
Método  fááí  de  ignorarlo  todo. 


Con  sin  igual  afán  lleva  guardada 
Desde  la  noche  lóbrega  hasta  el  dia.  . 
•       Pero  uó...  ca  imposible!...  yo  no  puedo 
Olvidar  tu  pureza,  tu  hermosura, 

Tu  celestial  amor ¡A  nadie  queda 

Debiendo  mas  que  á  ti!  Tu  la  amargura 
Disipaste  de  mi  alma  en  un  instante, 

Y  volviste  la  paz  y  la  alegrin 
Á  mi  triste  semblante. 

Tu  alfombraste  con  florea  mi  camino. 
Tu  llenaste  de  ainor  la  vida  mia; 

Y  por  eso  llevar  es  mi  destino. 
Aunque  lejos,  onuy  lejos  de  tu  lado. 
Tu  nombre  en  mi  abrasada  fantasía 
Desde  la  noche  lóbrega  hasta  el  dia.    . 

D.   D.  Martinto. 
Buenos  Aires,  Enero  1876. 


Avisos 

ün  caballero  formal 
Desea  ser  general. 

Se  ha  extraviado  una  doncella 

(Lectores,  no  hay  que  asustarse); 
El  que  haya  dado  con  ella. 
Con  ella  puede  quedarse. 

Se  ofrece  un  joven  pintor  - 
Para  arzobispo  ó  tambor. 

Una  niña  regular, 
[No  de  esas  niñas  estultas 
Que  al  fín  ll^an  ¿  cansar]. 
Desea  matrimoniar; 
Tiene  mil  gracias  ocultas. 

Don  Blas  desea  saber 
Quién  se  llevó  á  su  mujer, 
Para  darle,  por  su  acción... 
Una  graiifícacion. 

Una  viuda  inconsolable. 
Presa  del  dolor  mas  ñero. 
Joven,  graciosa  y  tratable. 
Solicita  un  caballero 
'^•áb  \tí  uaga  la  vida  amable. 

Se  vende  un  despertador. 
Cuyo  ruido  atronador 
De  los  sordos  se  hace  oir... 
(Traslado  á  cierto  doctor 
Que  se  duerme  al  escribir) 

DoSa  Tomasa  Canijas 
Mujer  de  buena  raleo. 
Con  alma  y  vida  desea 
Colocar  á  sus  seis  hijas. 

La  modista  Concepción, 
Cuyo  rostro  es  agraciado, 
Desea  sin  dilación 

■Jpliilar  su  corazón. 

El  cual  T^ialla  en  buen   estado. 

Se  ha  perdido  unv  pollita, 
A  quien  redujo  un  mal  'tórabre. 
Muy  graciosa,  muy  bonita. 
Que  contesta...  á  cualquier  nombrt 


C.    PrUo. 


MISCELÁNEA 

De  asesino  tratad  al  que  asesina, 
Motejad  al  que  roba,  de  ladrón, 
Pillo  nombrad  al  que  pilladas  hace. 
Titulad  al  que  estafa,  estafador. 

Que  es  fácil  que  entre  tantos  ofendidos. 
No  haya  quien  ose  levantar  la  voz; 
Mas  llamad  ignorante  al  ignorante, 
Y  veréis  cómo  acaba  la  función. 

El  Porteño,  colaborador  de  Za  Libertad,  ha 
leído  pocos  libros  espafloles,  y  ha  hecho  bien. 
Para  estar  á  oscuras  no  se  necesita  luz.  Asi  no 
sabe  el  buen  señor  que  las  definiciones  de  las 
palabras  jota  y  arrebol,  que  tanto  le  han  llama- 
do la  atención  en  el  Diccionario  de  los  litera- 
tos, pertenecen  á  Domínguez.  Y  sin  embargo, 
-£?  Porteño  atribuye  dichas  definiciones  á  Antqn 
Perulero,  que  jamás  ha  tomado  parte  en  la  con- 
fección de  diccionarios.  ¡Buen  conocedor  de 
estilos  debe  ser  El  Porteñol  ¡Admirable!! 

Chócale  al  buen  Porteño  que  la  Academia 
Española  no  pueda  impedir  la  publicación  del 
Diccionario  de  un  Sr.  Serrano.  ¡Si  será  liberal 


el  buen  Porteño!  Es  tan  liberal  (de  la  escuela 
absolutista,  se  entiende)  que  quisiera  conceder 
á  las  Academias  el  monopolio  de  los  idiomas. 
Pero  él  siglo  condena  los  privilegios,  y  por  ese 
se  han  dado  á  luz  en  España,  de  treinta  años 
á  esta  parte,  muchos  diccionarios  de  la  lengua, 
redactados  y  publicados  libremente  por  var^s 
escritores,  tales  como  Peñalver,  Domínguez, 
Caballero,  etc.,  etc.  ¡Pícara  ^libertad!  dirá  el 
Ihrteño,  ,    i  ■ 


A  otro  asunto.  ¿Cuándo  dióD.  S.  Alvarez 
el  primero  de  sus  comunicados  á  ha  República? 
En  los  dias  506  del  corriente.  ¿Cuándo  di- 
cho señor  obtuvo  un  puesto  en  el  referido  pe- 
riódico? El  dia  12.  ¿No  fué  para  ello  preci- 
so despedir  á  nuestro  amigo  D.  Salvador  Al- 
fonso, como  indirectamente  se  le  despidió» 
haciéndole  ceder  la  mitad  de  su  sueldo,  sin  exi- 
mírsele de  la  mitad  de  su  antiguo  trabajo?  El 
señor  Alfonso  ha  confirmado  públicamente  los 
hechos  referidos  por  Antón  Perulero.  Queda, 
pues,  acreditada  la  aserción  de  éste,  como  que- 
dan La  República  y  el  señor  Alvarez,  obligados 
'á  averiguar  la  significación  de  la  palabra  íta/mw- 
nia. 


El  empresario  de  los  consabidos  fenómenos, 
se  prestó  hace  dias  á  obsequiar  con  un  benefi- 
cio al  Hospital  Español;  pero  luego  hizo  saber 
sus  condiciones,  que  eran,  cubrir  los  gastos  y 
partir  las  utilidades.  Quiere  esto  decir  que 
Schumann  iba  á  recibir  beneficio  cuando  apa- 
rentaba darlo.     ¡Qué  ganga! 

Como  era  natural,  no  se  aceptó  el  agasajo, 
cosa  que  Antón  Perulero  supo  cuando  ya  estaba 
hecha  la  tirada  en  que  habia  anunciado  el 
aguado  beneficio. 


Otra  ganga.  El  Tribtim  está  pidiendo  á  vo- 
ces el  curso  forzoso.  Sirva  esta  opinión  de  un 
órgano  oficioso  del  gobierno,  para  tranquilizar 
á  los  espíritus  alarmados. 

En  esta  crisis  atroz. 
Que  así  dibujada  queda, 
Dar  solo  falta  una  voz; 
La  de  ¡sálvese  quien  pueda! 


A  última  hora.  Unos  cuantos  liberales  de 
pega,  tratan  de  pedir  el  estado  de  sitio,  para 
que  se  prohiba  aquí  lo  que  hasta  bajo  el  estado 
de  sitio  se  puede  hacer  en  los  países  despóti- 
cos de  Europa,  que  es  hablar  de  gramática. 
¡Qué  bien  estarían  en  Rusia  esos  liberales! 
Pero  ¿qué  decimos?  Las  cuestiones  gramati- 
cales son  tan  libres  en  Rusia  como  en  Ingla- 
terra.   Por  lo   tanto 

No  vayan  allá  esos  hombres. 
Pues  8u  amor  al  despotismo 
Es  tal,  que  los  mismos   rusos 
No  quisiera  recibirlos. 


Otra  noticia  importante.  El  Porteño,  defen- 
sor de  D.  Juan  M.  Gutiérrez,  habla  con  des- 
precio de  los  escritores  que,  como  Hartzen- 
busch.  García  Gutiérrez,  Campoamor  y  otros, 
carecen  de  títulos  determinados,  porque  la  fatali- 
dad de  ser  pobres  en  la  infancia  les  impidió  se- 
guir lo  que  se  llama  una  carrera.  Según  El  Por- 
teño, áe  cuyos  principios  democráticos  no  es 
hcito  dudar,  tanto  Cervantes  como  J.  J.  Rous- 
seau, si  alzasen  la  cabeza,  serian  unos  zarram- 
plines al  lado  de  D.  Juan  M.  Gutiérrez.  Ya  se 

\e,  ¡como  que  ni  el  autor  del  Quijote,  ni  el  del 

Cyitrato  Social  tenían  borlas!!! 


Ooitinua  el  justo  clamoreo  de  los  pueblos 
por  laialta  de  papel  sellado,  cuando,  merced  á 
la  protección  dispensada  por  el  gobierno  á  in- 
dustrias^que  no  existen,  dentro  de  poco  no  ha- 
brá mas  |apel  que  el  que  están  haciendo  los 
enemigos  ce  Antón;  papel  tan  triste,  que  arran- 
cará lágrinas  á  cualquiera,     i 

_      1         ■     ■:■;;■; 

Nuestro  ímigo,  el  señor  Aguayo,  se  ha  en- 
cargado de  a  Administración  de  E/  Correo  PJs- 
panol.  Espcraiiios  que  este  cofrade  continuará 
disfrutando  ie  la  vida  y  salud  que  los  buenos 
españoles  le  desean.  .  "^"w 

PronLo  llegará  el  eminente  actor  D    Tose  Va- 

es°de  T.\?  "r^^"'^  dramática.     Lo¿  aman- 
tes de  la  deckmacion  están  de  enhorabuena. 
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Dccididameftte,  yo  he  caido  de  pies  en  esta 
tierra.  Es  decir,  de  pies  para  el  bondadoso 
pueblo;  pero  de  cabeza  para  unos  cuantos  es- 
critores, que  tendrán  mucho  mérito  (y  harto  lo 
disimulan,  si  es  así);  pero  que  no  han  sido  afor 
tunados  en  sus  empresas  literarias. 

Fui  parco  en  mis  ataques  al  principio,  por 
que,  ni  me  cuadraba  el  vocabulario  á  que  algu- 
nos acudían  aquí,  ni  estaba  tan  enfadado  con 
los  que  fueron  objeto  de  rnis  censuras  como  lo 
es^á  la  redacción  de  El  Tribuno  con  la  Direc- 
ción del  Banco  de  la  Provincia,  y  los  hipócritas 
de  la  estolidez,  los  escritores  que  tanto  y  tan  bien 
saben  disimular  el  mérito  que  tienen,  salieron 
calificándome  de  frió,  cuando  menos. 

Pero  hallé  algo  que  corregir  en  el  estilo  de 
un  documento  oficial,  y,  como  si  el  autor  de  tal 
documento  fuese  la  personificación  de  la  socie- 
dad argentina,  ya  huboiquien  dijo,  que  enmen- 
dar la  plana  á  dicho  señor,  era  tratar  de  igno- 
rante al  país  todo. 

Me  ocupé  de  políti<Sr.  Condené  los  atenta- 
dos cometidos  en  las  cárceles,  con  infelices  pre- 
sos; y  no  faltó  quien  confirmase  la  idea  de  que 
mi  actitud  era  hostil  á  la  tierra  en  que  hallaba 
generosa  hospitalidad. 

Desvanecí  el  error;  dije  qu< ,  en  mi  concepto, 
este  era  un  pueblo  muy  sano  que  tenia  uo  go- 
bierno muy  achacoso,  y  ¡mitrista!  gritaron  * 
coro  mis  enemigos.  ' 

Hice  ver  que  yo  no  era  mitrista,  ni  avellane- 
^dista,  ni  alsinista,  y  se  sacó  partido  de  esto,  por 
los  que  ni  del  crédito,  ni  de  los  indios,  quieren 
dejarme  hablar,  para  decir  que,  naturalnlente, 
siendo  mi  objeto  hacer  la  guerra  al  país,  tan 
lejos  debo  estar  del  mitrismo  como  del  autono- 
mismo,  y  la  deducción  era  tanto  mas  violenta, 
cuanto  que  yo,  al  negar  mi  filiación  en  un  par- 
tido, lo  hice  recomendando  la  lucha  legal  en 
las  urnas,  recomendación  que  probaba  mi  deseo 
de  conjurar  los  males  ^ue  amenazan  á  la  Re- 
pública. 

En  una  palabra,  he  estado  sufriendo  la  crí- 
.  tica  que  recayó  sobre  el  niño  y  el  anciano  que, 
en  cierta  ocasión,  viajaban  llevando  para  en- 
trambos una  sola  caballería,  en  lo  cual  se  ósha- 
ba  de  ver  que  ni  el  anciano  ni  el  niño  eran 
agentes  del  actual  gobierno  de  esta  nación. 

Montados  iban  los  dps  muy  á  gusto,  cuando 
oyeron  decir  á  unos  caminantes:  ¡Qué  crueldad! 
;Pues  no  van  abrumando  al  pobre  animal,  en 
lugar  de  montar  un  rato  el  chico  y  otro  rato  el 
viejo!  Bajóse  el  chico,  y  otros  caminantes  gri- 
taron: ¡Ah,  picaro  viejo!  jCómo  se  repantiga, 
mientras  el  niño  echa  los  bofes!  Se  apeó  el 
anciano,  hizo  montar  á  su  compañero,  y  en  se- 
guida hubo  quien  exclamase:  ¡Vaya  un  chico 
egoísta!  ¿No  le  dará  vergüenza  ir  .á  caballo, 
mientras  el  viejo  camina  á  pié?  Niel  niño,  ni 
el  viejo  quisieron  montar  entonces;  pero  allí 
filé  la  gran  rechifla,  porque  unos  arrieros  die- 
ron en  reir  á  carcajadas,  diciendo:  ¡Qué  necios! 
¡Los  dos  van  á  pié,  pudiendo  ir  á  caballo! 

De  modo  que  los  pobres  no  podían  caminar 
de  ninguna  manera,  y  algo  de  eso  me  sucede  á 
mi,  gracias  á  algunos  escritores,  con  quienes 
he  tropezado  en  la  senda  de  la  publicidad,  y 
que,  lo  repito,  me  conceden  la  famosa  libertad 
de  que  hablaba  Beaumarchais,  diqiéndome: 
cAqui  hay  libertad  absoluta  de  imprenta:  en 
prueba  de  ello,  con  tal  que  Antón  no  hable 
del  gobierno,  ni  de  la  oposición,  ni  de  los  ban- 
cos, ni  de  los  indios,  ni  de  costumbres,  ni  de 
literatura,  ni  de  nada,  puede  escñbir  sobre  el 
resto  cuanto  se  le  antoje."  -^     * 

A  todo  lo  cual  contesto  yo: 

Escribiré  cuanto  se  me  ocurra  sobre  todo  lo 
que  me  preste  motivo  para  la  crítica,  pues- 
to que  para  ello  me  da  derecho  la  Constitución 
de  un  pueblo  libre,  al  que  sinceramente  apre- 
cio y  deseo  complacer  en  mis  ímIm^s.  Si  cen- 
suro á  los  que  mandan  hoy,  mas  que  á  los  que 
mandaron  antes,  consiste  eso  en  que  hay  abu- 
gos,  hay  ilegalidades,  hay  torpezas  en  el  mun- 
do oficial,  y  seria  el  colmo  de  la  injusticia  col- 


gaf  ||Sr.  Mitre  y  á  sus  amigos  las  fallas  que 

sus  adversarios.   Si  censuro  las  obras 

is,  buen  remedio;  con  que  los  malos  es- 


Por  lo  demás,  suponer  que  yo  vaya  á  traer 
divisiones  por  ridiculizar  al  que  mande  mal,  ó 
escriba  peor,  es  una  simpleza  que  solo  puede 
ocurrírseles  á  los  que  no  saben  cómo  llamar  la 
pública  atención.  Yo  amo  á  mi  patría  y  quiero 
al  pueblo  argentino.  El  hacer  lo  mas  mínimo 
para  dividir  á  los  españoles  aqui  establecidos, 
seria  una  traición  á  mi  bandera.  El  fomentar 
la  discordia  en  este  buen  pueblo,  bkstante  des- 
trozado ya  por  los  desaciertos  de  sus  prohom- 
bres, seria  una  locura.  Mi  propósito  es  defen- 
der á  todo  el  que  sea  injustamente  atacado,  y 
atacar  á  todo  el  que  no  ande  derecho.  Como 
español,  no  consentiré  que  se  trate  impune- 
mente de  inculto  al  pueblo  en  que  tufire  la  honra 
de  nacer:  como  hombre  agradecido  tampoco  he 
de  p|hnitir  que  otros  agravien  á  esfai  Repúbli- 
ca, ci^ya  hospitalidad  disfruto,  y  cuya  ilustra- 
ción reconozco.  ""J 

¿Es  frío  esto  también?  Pues...  andando  se 
quita  el  0-ip, 


Las  elecciones 

Ka,  el  seis  de  Febrero, 
Va  A  llegar  pronto. 

Llegando  con  tal  dia 
Las  elecciones. 

Y  el  estribillo 
Saldrá  de  los  colegios 

Electorales. 

La  oposición  se  abstiene,     " 

Según  se  dice. 
Porque  abriga  muy  justas 

Desconfianzas; 

Pero  es  el  caso 
Que  de  eso  se  aprovechan 

Sus  enemigos.       «  .  ^ 

Sin  embargo,  parece 
Que  otros  señores, 

Bstán  en  la  fortuna 
Mal  avenidos; 

Y  es  muy  posible 
Que  la  lucha  terminen 

A  farolazoe 

Es  claro,  como  puestos 
No  hay  para  todos, 

Solo  unos  poco»  pueden 
Lograr  el  triunfo; 

Y  ardiendo  en  ira, 
Quizá  los  desairados 

Armen  la  gorda. 

Pero  hay,  por  otro  parte,   \. 

Quien  hoy  recela 
Que  la  próxima  lucha 

Será  una  farsa; 

Pues  elegidos 
Saldrán  los  designados 

Por  Don  Adolfo. 

Si  en  algo  se  apoyase 

Le  tal  eoq>e«ha, 
¿Para  qué  se  publican 

Candidaturas? 

Lo  mas  sencillo 
Es  nombrar  díj^ltados 

Por  un  decMi^ 

Llenaremos  las 

Dicen 
Supuesto 

Las 

Y 
Que  hay 

Pami 

En  fin, 
Sol 
Son 


El 

Cr^  el  PortehOt 
La  Libertad^  quceaj 
blicar  un  dicción 
Academia,  y  pa 
ttíko  es  el  Sr.  D.  J 


¡Acabánunofi!  Ahora  nos  explicamos  atiucllo  de  haber 
dirigido  el  Sr.  Ontierrez  on  severo  cargo  á  la  Academia, 
por  la  definición  católica,  apostólica  y  romana  que.  de  la 
palabra  Umgu^f^  habia  dado  un  particular  llamado  Serrano: 
lo  cual  vMM^Mto  como  si  nosotros  hiciésemos  al  pueblo 

/argentino  responsable  de  las  tonterías  que  dice  y  piensa  el 
Dr.  Gu«  ierre». 

Todo  provino  del  cráneo,  como  decia  cierto  médico,  siem- 
pre que  se  trataba  de  cualquiera  dolencia,  sin  excluir  la  de 
loa  Mibaffones,  ó,  cuando  menos,  provino  todo  de  haber  el 
Sr.  Gutiérrez  aplicado  á  lai  cosas  de  España  su  restrictivo 
criterio,  dando  por  supuesto  que  alli  no  eran  dueños,  como 
lo  ton  todos  los  partidos  políticos,  desde  el  carlista  al  can- 
tonal,  de  hacer  propaganda  por  medio  de  diccionarios,  o 
de  obras  de  otro  género  cualquiera. 

En  una  palabra,  el  Dr.  Gutiérrez,  al  quejarse  á  la  Aca- 
demia de  lo  que  un  tal  Serrano  habia  escrito,  hizo  un  án- 
jfulo,  Kgun  la  anécdota  en  que  se  refiere  la  ocurrencia  de 
cierto  estudiante  que  haUab<i  defectuoso  un  ánguto  del 
Monasterio  del  Escorial;  y  como  un  arquitecto  le  pri^gun- 
tasesitabia  lo  que  era  ángulo,  es  fama  oue  contestó  cou 
mucha  formalidad:  "Si,  señor,  at^fido  es...  meterse  imo  á 
hablar  de  lo  que  no  entiende." 

¿Porqué  hari»  ei  bueo  señor  un  ángulo  tan  rntcupestivo? 
¡Vmu  pregunta!  ¿Nos  es  desconocido,  acaso,  su  amor  á  la 
jftomOriat  Pues  ahi,  en  ese  ardiente  amor  está  la  clave  del 
misterio;  y  vera  nuestros  lectores  cómo  hemos  venido  na- 
turalmente á  parar  al  punto  á  donde  hoy  pensábamos  diri- 
gimos. 

•    Por  cíKto  que  el  buen  Dr.  Gutiérrez  no  ha  sido  siem-, 
pre  tan  despreocupado  en  asuntos  de  religión  como  mues- 
tra te^lo  en  el  día,  pues  Meo  mojicato,  bien  beato,  bien 
devoto,  bien  santurrón  se  ostentaba  cuando  eacrilMÓ  el 
logo  de  sus  Elanentrn  de  dhorntíria,  en  el  cual  dijo  qi 
sin  el  conocimiento  del  manejo  del  compás,  de  la 
de  la  escuadra,  los  homlxes  ao  tenirüm  Ml^iiiof  dl^wM 
graniiicfM  de  Dio». 

Aonqoe  el  Sr.. Gutiérrez  no  cea  jadío,  ni  mahí 

'  budista  etc.,  debemos  suponer  que,  al  escribir 
hablaba  de  los  templos  consagrados  al  homfafe 
semejantes  hicieron  na  Mártir  en  el  Gal 
el    (Concilio  de  Nicea,  y  entonces 
¿Porqué  se  indigna  tanto  el  Sr.  Gui 
Serrano  viese  en  el  lengut^e  lo  minw 
la  gtometri^i   Para  nosotros 
ro  como  el  s^uado,  y 
sacado  de  la  gtomettia, 
que  muestra  en  sa 
f  «dañe  el 
puloshAbia 
Pues,  sel 
Gutierres 
un  l«o 


que  entregarlos  á  las  aéívinanza*,  sohti'  ru<i<>.  (-tiandu  «mu- 
dian  elemento»  do  geoqaetria 

l'oi-  eso  también  paita  el  buen  señor  HÚbitaneiitc.  lAe  i^ 
circnnfcroncia  y  del  circulo,  á  In*  áiifruto«:  dr  ««um  á  k» 
triángulos;  luego  »lo»poligon««,  y,  por  Hn,  á  loit  i«úiíd<>«.  todo 
ello  sin  haber  siquiera  hecho  m^icion  di'  \tm  pmrmltíM.  áe 
modo  que,  cuancio  en  variaü  AguraK,  tale»  oomo  el  cuadra- 
do, el  rombo,  el  trapecio,  etc.  se  haMa  de  ladox  pmrutfU», 
pttra  Mot  deben  ir  caminando  los  estudiantes,  si  no  admnati 
el  sentido  de  la  palabra,  y  fácil  es  que  suceda  e«to.  ui»  r<9 
que  no  ttKlo.s  los  hombres  tcuemoM  el  pensamiento  tan  litir> 
como  el  Sr.  Gutiérrez. 

Este  señor  explica  dcspue»  la  relación  que  hay  entre  ei 
diámetro  y  la  circunferencia,  ya  para  jioder  calcular  cuAi  «» 
la  circunferencia  de  un  circulo,  cuyo  diámetro  se  conoce:  ya 
para  lo  contrario:  ya,  en  Hn,  para  determiuar  ia  superncif  •■ 
área  de  cualquier  circulo,  y  francamente,  no  kabiéinkiar 
expuesto  la  materia  (x>n  mas  urden,  diftcii 
á  los  eHtudianten  dr  (jue  la  circunferencia  vate  un 
mas  de  Urv*  diámetroa,  y  d«  las  cunsiguirotes  «fili 
de  esta  verdad.  ;^. 

Y  luego,  ¿pam  qué  se  ontntienc  el  tiada 
rar  las  relaciones  del  diáauítto  j  la 
alejan  de  la  exactitud?   (>>n 

si  no  recordamos  mal, 
basta  para 
pueden 
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AírrüN  FBKULEKü. 


Que  basta  La  Tribuna  misma 
Por  ella  diceu  que  aboga; 

Y  es  cuanto  puede  decirse. 
Pues  la  República  toda 
Sabe  que  Paz  y  Tribuna, 
Suelen  arrojarse  lx)mb»s: 

Mirad  lo  que  ha  sucedido 
En  el  pueblo  de  Concordia, 

Y  decid  si  no  es  el  diablo 
Quien  nuestra  ventura  estorl». 

Estaba  el  Ayuntamiento 
En  BU  casa,  con  pachorra. 
De  SUS  cívicos  amores 
Dando  una  prueba  en  sus  obras: 

Cuando  iuesperada  turba 
Tuvo  la  gracia  enojosa 
De  invatlir  el  edificio. 
Echando'  tacos  y  roncas. 

El  municipio,  prudente, 
Pero  con  justa  zozobra. 
Quiso  saber  quien  armaba 
Tan  infernal  batahola. 

¡Es  el  pueblo  soberano! 
Dijo  con  voz  estentórea 
Uno  de  los  que  asomaban 
En  actitud  belicosa; 

Y  el  tal  soberano  pueblo. 
Si  dice  verdad  la  historia. 
Constaba  de  quince  ó  veinte    • 
Desaforadas  personas. 

Do  las  que  piden  á  gritas 
A  Igo  que  se  les  antoja, 

Y  óuvas  buenas  razones 
Son  de  puñal  ó  de  porra. 

Quino  el  pobre  municipio 
Que  la  gente  sediciosa 
Su  pretensión  formulase 
Con  diplomática  forma; 

Pero  el  pueblo  soberano, 
Que,  para  decirlo  en  prosa. 
Era  una  chusma  de  gente 
Algo  arrimaila  á  la  cola; 

Mostró  su  soberanía 
Soltando  una  pepitoria. 
Sazonada  con  pimientos. 
Con  ajos  y  con  celK>ilas. 

Y  era  el  plato  tan  picante, 
i¿ue  hacia  lágrimas  gordas 
Verter  al  AyuntaniienU), 
Ya  cercano  á  la  congoja. 

Tanto  que,  por  no  probarlo. 
Tuvo  cerrada  la  Ijoca, 
Que  es  lo  que  hiciéramos  todos 
En  situación  tan  penosa. 

— Pues  has  de  tragar  mi  plato. 
Exclamó  el  pueblo  con  ^orna. 

Y  dijo  el  Ayuntamiento: 
Pues  no  tragaré  tal  cosa. 

Pero  a<iuel  era  potente, 

Y  este,  viendo  que  la  broma 
Iba  á  tener  el  remate 

Del  rosario  de  la  aurora: 
Hub<i  de  tragar  el  plato, 

Y  á  mas  su  .saliva  propia, 

Y  pasar  por  el  bochorno 
De  nuevas  candínas  horcas. 

Para  no  verse  en  el  trance 
De  tener,  á  cualquier  hora, 
(Juti  repetir  la  comida 
Que  halló  tan  empalagosa. 

Hizo  aquel  cuerpo  renuncia 
De  las  señaladas  honras 
Con  que  el  pueblo  soberano 
Quiso  elevarlo  ala  gloria; 

Y  este  el  resultado  ha  sido 
De  la  ocurrencia  donosa. 
De  que  un  digno  veciniiario 

( iuardará  larga  memoria. 

Ahora  bien,  ¿potlrá  lograrse 
Que  cese  la  furia  loca, 

Y  logre  el  pueblo  argentino 
1.a  paz  que  tanto  le  importa? 

No,   la  concordia  no  puede 
Darnos  su  higiénica  .'ombra. 
Cuantío  hasta  en  Conconlia  vemos 
prevalecer  la  discordia.    . 


Es  él,  linóes  él. 

Mi  amigo  Koniero  Jiménez  tiene  razón:  el 
Porteño  qne  publica  unas  cartas  en  La  Libertad, 
es  el  Sr.  D.  Juan  M.  (iutierrez.  Pero...  no 
tiene  razón  mi  amigo  Romero  Jiménez',  porque 
el  Sr.  D.  Juan  M.  Gutiérrez  no  es  el  Porteño 
que  escribe  las  cartas  que  ven  la  luz  en  Za  Li- 
bertad; todo  lo  cual  se  explica  diciendo:  que  don 
Juan  M.  Gutiérrez  ha  dejado  de  ser  D.  Juan 
M  Gutiérrez,  habiendo  querido  su  estrella 
que  en  él  hubiese  dos  hombfes  muy  dístíntos; 
uno  el  anterior  y  otro  el  posterior  á  la  aparición 
lie  \nton  Perxáero. 

Qué  hay  de  nuevo  en  este  fenómeno?  Ne- 
rón en  el  comienzo  de  su  poderío,  era  tan  sen- 
sible, que  lloraba  de  pena,  el  angelito,  cada  vez 
que  tenia  que  firmar  una  sentencia  de  muerte, 
y  con  el  tiempo...  hizoínatar  ásu  madre.  Ma- 
rat  antes  de  la  revolución,  brilló  de  tal  modo 
¿or  su  ternura,  que,  elpobrecito,  escribía  nove- 
las, rivalizando  con  Bernardino  de  Saint-Pier- 
re  en  la  dulzura  del  estilo,  y  todos  sabemos  con 
nué  dureza  de  lenguaje  llegó  á  pedir  en  El 
Ami'To  dd  Piuhlo  doscientas  mil  cabezas  huma- 
nas "-Quién  no  está  sujeto  á  los  cambios  de  ca- 
rácter y  de  inclinaciones  que  las  vicisitudes  de 
la  vida  llevan  consigo?  El  consejo  de  Horacio: 
,i-qm)n  memento  lebiis  in  ardías  servare  mentem  vale 
tanto  como  los  caballos  que  sacan  y  no  pagan 
los  ao-entes  del  gobierno  de  Avellaneda;  pero 
hasta  hoy  no  ha  habido  mas  que  un  hombre 
de  temperamento  á  propósito  para  seguirlo, 
V    éste    fué    aquel    Don    Antonio  Ozcanz,   de 


quien  dijo  el  P.  Isla,   en  su  Dia  grattde  de  Na- 


varra, 


♦*Que  ae  alborote  el  abismo; 
Que  el  cielo  se  caiga  abajo, 
Que  el  Ebro  se  pase  al  Tajo, 
D.  Antonio  siempre  el  mismo." 

No,  lectores,  el  Sr.  D.  Juan  Gutiérrez  de  hoy, 
no  es  el  Sr.  D.  Juan  Gutiérrez  de  otros  tiem- 
pos. El  buen  señor  comió  á  la  inglesa,  se  llenó 
de  mostaza,  y  ahí  lo  tenéis,  tirando  piedras, 
ocupación  bastante  rara  para  un  hombre  de 
sus  años.  Jugó  á  la  patriotería,  lo  hizo  torpe- 
mente, y  perdió...  la  chabeta,  irreparable  des- 
gracia para  quien  tenia  de  oráculo,  no  sé  si  los 
humos  ó  los  ribetes.  Ved,  en  prueba  de  ello,  lo 
que  hace,  y  decidme  si  no  está  en  Babia  el 
Ihrieño  que  abrigaba  la  ilusf.n  de  estar  en 
Buenos  Aires. 

Hasta  la  historia  ha  olvidado  el  buen  Don 
Juan  M.  Gutiérrez.  Para  él  solo  ha  habido  in- 
quisición, fanatismo  y  tiranía  en  España.  Si 
Francia,  Alemania,  Italia  y  Portugal  tuvieron 
hogueras  para  los  herejes,  todo  eso  sucedió  en 
España.  Si  el  médico  español  Miguel  Servet 
fué  declarado  impío  y  mandado  á  las  llamas 
por  el  trances  Calvino,  debe  creerse  que  eso 
no  sucedió  en  Ginebra,  sino  en  EspaRa,    siendo 

Calvino  español,  y  Irancés  el  librepensador  sa- 
crificado. Si  la  historia  refiere  las  matanzas  de 
los  albigenses  y  de  los  hugonotes  ocurridas  en 
Francia,  miente  la  historia,"  pues  solo  en  Es- 
paña podían  ocurrir  sucesos  semejantes.  En  fin, 
hay  que  acabar  por  creer  que  D.  Juan  Manuel 
Rosas,  el  famoso  Oribe,  el  célebre  López,  el 
bendito  García  Moreno  y  otros  que  teníamos 
por  tiranos  de  la  América  del  Sud,  han  sido 
reyes  ó  presidentes  en  España,  pues  solo  en 
aquella  tierra  quiere  el  Sr.  Gutiérrez  que  hayan 
tenido  lugar  ciertos  sangrientos  episodios. 

Por  ser  fatal  España  en  todo  para  el  Señor 
Gutiérrez,  lo  es  hasta  el  punto  de  ahogar  la 
inspiración  de  los  americanos  que  allí  van  á  lu- 
cir su  ingenio.  Asi  es  que,  aunque  el  mundo  en- 
tero venere  á  Ruiz  de  Alarcon,  ese  ilustre  meji- 
cano está  para  el  Sr.  Gutiérrez  muy  por  4eba- 
jo  de  Heredia,  el  cantor  del  Niágara'J  que  es 
un  excelente  poeta  lírico;  pero  que  dista  mucho 
de  eclipsar  al  filósofo  autor  de  La  Verdad  Sos- 
pechosa  y  de  Las  paredes  oyen;  y  aunque  la  reputa- 
ción del  argentino  'Vega  diste  también  de  ser 
inferior  á  la  del  peruano  Pardo,  al  Sr.  Gutiérrez 
le  gusta  mas  el  peruano  que  el  argentino.  ¿Sa- 
béis porqué?  Pues  es  por  la  razón  de  pié  de  ban- 
co de  que  Heredia  y  Pardo  han  escrito  en  el 
Nuevo  Mundo,  que  es  únicamente  donde  los 
americanos  pueden  tener  chispa,  según  el  Dr. 
Gutiérrez,  que  no  la  ha  tenido  en  nmguna  par- 
te, y  por  qute  Alarcon  y  Vega  trabajaron  en 
Madrid,  capital  que  no  le  gusta  al  Sr.  Gutiér- 
rez,  en  lo  cnal  se  pierde  muy  poco  (i). 

Hasta  á  los  hijos  de  Vega  insulta  el  Doctor, 
diciendo  que  piden  limosna  á  D.  r^lfonso,  para^ 
que  se  vea  si  el  hombre  estará  cargado  de  ha- 
ber tenido  por  paisano  al  autor  de  La  Muerte  de 
César,  de  D.  Fernando  de  Antequera  y  dé  El  hom- 
bre de  mundo,  obras  que  valen  infinitamente 
mas  ique  su  geometría,  su  historia  y  su  prosa  ri- 
mada. « 

Pero  donde  el  Doctor  Gutiérrez  se  excede  á 
si  mismo,  es  en  los  párrafos  consagrados  á  mi 
humilde  persona. 

Dice  que  me  entretengo  en  rebuscar  erratas 
de  imprenta,  (vaya  una  falsedad!)  Que  en  una 
silva  he  parodiado  la  Desvergíunza  dé  Bretón, 
obra  escrita  en  octavas  reales  (¡  Aprietaí)  Que 
defiendo  la  esclavitud  y  á  los  capitanes  gene- 
rales de  Cuba,  cuando  no  hago  mas  que  desva- 
necer mentiras,  que,  no  porque  le  convengan 
al  Dr.  Gutiérrez,  han  de  ser  verdades,  (¡Ya  es- 
campa!) Que,  por  hablar  de  gramática,  vengo 
á  provocar  un  conflicto  internacional.  (¡Casca- 
ras!) Que  soy  un  saltimbanqui.  (¡Magnífico!) 
Que  se  me  debe  fusilar  (¡Fuego!)  Que...  pero 
¿quien  podrá  recordar  todas  las  tonterías  que 
el  Dr.  Gutiérrez  ha  dicho  en  los  seis  garrafales 
artículos  que  lleva  publicados  contra  Antón 
Penderá? 

En  fin,  lectores,  mirad  hasta  donde  le  habrá 
sacado  de  quicio  al  buen  señor  el  temor  de  verse 
imparcialmente  juzgado,  que  cifra  toda  su  es- 
peranza de  salvación  en  soliviantar  las  pasio- 
nes por  los  siguientes  ingeniosos  medios. 

Dice  que  yo  me  estoy  vengando  de  las  cosas 
que  aqui  se  han  dicho  contra  España  desde 
1810,  fecha  que  solo  pueden  recordar,  cuando 
de  ciencias  y  letras  se  habla,  los  que  carecen 
de  confianza  para  sostener  dignamente  la  dis- 
cusioii,  y  el  buen  señor  halla  la  prueba  de  tan 
descomunal  desatino  en  el  hecho  de  haber  lla- 
mado yo  ciudadanos  á  los  sugetos  que  dias  atrás 
se  bañaron  en  una  calle,  próxima  á  la  Plaza 
de  Lorea. 


Hé  aquí  el  argumento  con  que  ha  demostra- 
do el  Sr.  Gutiérrez,  no  mi  designio  de  ofender 
á  la  población  argentina,  porque  eso  era  impo- 
sible, sino  que  un  doctor  puede  descender 
hasta  el  extremo  de  usar  bachillerías:  «Los  que 
se'5añaron,  dice,  eran  españoles;  aqui  no  hay 
mas  ciudadanos  que  los  argentinos;  luego  A  nton 
Perulero,  al  llamarlos  ciudadanos,  quiso  achacar 
á  los  argentinos  el  disparate  que  sus  paisanos 
hicieron. • 

De  modo  que,  para  el  doctor  Gutiérrez,  los 
extranjeros  aquí  establecidos,  ni  aun  siquiera 
somos  ciudadanos  extranjeros,  es  decfr,  ciudada- 
nos de  nuestras  respectivas  nacionalidades. 
Pues  bien,  sepa  el  doctor,  que  todos  los  que  no 
hemos  perdido  los  derechos  inherentes  á  la 
ciudadanía,  somos  ciudadanos  de  alguna  par- 
te. Sepa  el  Doctor,  que  yo  no  tuve  la  inten- 
ción que  me  supone,  y  que  quien  la  ha  tenido 
impropia  de  un  hombre  formal,  es  él,  al  decir 
que  mis  paisanos,  los  que  se  bañaron,  son  de 
los  que  solo  se  lavan  la  cara  cuando  llueve,  y 
sepa,  por  último,  que,  si  algo  me  ha  sido  sensi- 
ble en  todo  lo  que  .con  el  baño  se  relaciona,  es 
que  ni  él  ni  yo  nos  encontrásemos  en  el  lugar  de 
la  ocurrencia,  pues,  aunque  no  somos  niños,  por 
mas  que  el  Doctor  lo  parezca  cuando  escribe, 
también  nos  hubiera  convenido  remojar  el  cuer- 
po, para  refrescar  un  poco  la  sangre. 

Ahora  bien,  ¿qué  debe  pensarse  del  hombre 
que,  no  contento  con  lo  que  dejo  referido,  de- 
clama contra  el  despotismo  español,  mientras  él 
pretende  coartar  en  una  República  la  mas  uni- 
versal de  las  libertades,  que  es  la  de  la  crítica 
literaria,  y  que  califica  la  conquista  de  iniquidad, 
sin  irse  al  campo  de  Catriel,  que  es  donde  la 
expresión  pudiera  tener  sentido?  Ya  lo  dije 
antes:  debe  presumirse  que  en  D.  Juan  María 
Gutiérrez  ha  habido  dos  hombres,  uno  el  que 
en  otro  tiempo  fué  amable,  bondadoso,  atento, 
justo,  y  á  veces  entendido,  y  otro  el  que  revela 
hoy  dotes  diametralmente  opuestas  á  las  que 
dejo  enumeradas.  Es  él,  pues,  y  no  es  él,  quien, 
bajo  el  pseudónimo  de  £/ /brííwo,  manda  car- 
tas k  La  Libertad;  ^ot  donde  se  vé  que  tiene 
y  no  tiene  razón  Romero  Jiménez  en  lo  que  so- 
bre el  asunto  ha  dicho. 

Un  consejo  para  concluir.  Cuando  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  emprenda  su  gran  campa- 
ña, puede  llevar  al  doctor  Gutiérrez  consigo, 
para  que  le  sirva  de  lenguaraz;  pues,  á  fé,  que 
bien  lenguaraz  se  va  haciendo  el  doctor  Gu- 
tiérrez. •     \ 


SECCIÓN  LITERARIA 


(l)  Hasta  ignora  el  Dr.  Gutiérrez  que  el  célebre  Alar- 
con vivió  menos  tiempo  en  Madrid  que  en  su  tierra  natal, 
donde  ejerció  el  cargo  de  regidor  perpetuo.  Bien  que,  tam- 
poco .«abe  que  la  cubana  Avellaneda  escribió  en  la  Habana 
y  en  Madrid,  7  que  lo  hizo  en  Madrid  infínitamente  me- 
jor que  en  la  Habana. 


IJn  amíso  íntimo,  (i) 

L 

Era  el  tiempo  de  espectros  y  fantasmas. 
Trasgos  y  duendes,  sombras  y  capuces,' 
Que,  &  fuerza  de  quimeras  y  delirios. 
Hizo  temblar  al  siglo  de  las  luces. 

Era,  digo,  aqnel  tiempo  horripilante, 
Que  abortó  los  Diaiuuá*  y  los  Hugos, 

Y  en  que  el  arte  romántico,  asistido 
De  puñales,  venenos  y  verdugos. 

Su  corto  imperio  inaugoró!    Era  el  tilímpo. 
Digámoslo,  por  úl|imo,  en  qae-  el  hombre 
Lucir  la  inspiración,  que  no  tenia. 
En  su  larga  melena  imaginaba; 

Y  la  mujer  el  natural  estrago 

En  Eu  faz  cadavérica  acusaba,  *.' 

Si  no  de  los  ardores  qué  sentía. 
Del  vinagre  y  del  yeso  que  tragaba. 

Era  aquel  tiempo,  pues,  y  era  un  momento 
Después  de  anocbecer,^ue  es  cuando  empiezan 
A  ser  pardos  los  gatos 
De  cualquiera  color,  raro  portento 
Que  todo  el  mundo  añrma,  por  lo  mismo 
Que  no  lo  ha  visto  nadie,  y  heroísmo 

Y  aun  escándalo  fuera,  sin  segundo. 

El  hecho  disputar,  qne,  en  este  mundo, 

Cabe  negar,  con  tono  descarado, 

La  luz  al  sol,  el  llanto  al  alma  tierna. 

El  aroma  á  la  flor,  la  yerba  al  prado. 

El  agna  al  mar  y  al  vino  de  taberna; 

Mas  ¡ay  del  atrevido 

Que  ose  en  duda  poner  por  nn  instante 

Aquello  que  repugna  al  buen  sentido! 

Pero  veo,  lector,  que  ya  abosando 
Estoy  de  tu  paciencia;  y  voy,  ahorrando 
Pesados  circunloquios,  á  contarte  ^ 

La  fiera  angpistia  que  pasé  en  la  noche 
De  que  acabo  de  haUarte. 

Ibase  á  ecAar  en  ella  un  nuevo  drama;... 
Porque  las  ebraa  del  humano  ingenio 
Cosas  ecfiablet  son  catre  nosotros, 
Cargúele  á  Tirso  y  pésele  á  ('elenio. 
Asi,  cual  una  flor  se  echa  á  una  dama, 
O  grasa  en  la  sartén,  ó  agua  en  un  tiesto. 
Sembrado  de  geranio  ó  de  verbena, 
O  como  suele  un  hombre  echar  el  resto. 
Para  hacer  pocas  veces  cosa  buena. 
Es  negocio  corriente  y  admitido 
Dramas  echar  en  la  española  escena. 

Estrenábase  un  drama  en  el  famoso 
Teatro  de  la  Cruz,  y  yo,  q  ae  daba 
lias  modas  en  seguii',  por  de  contado, 
Fuime  corriendo  á  ver  lo  que  u  echaba. 

Se  echaba,  ¿que  se  eehabaf  ¡Voto  al  diantre! 
Qne  ya  no  lo  recuerdo,  francamente; 


[]  ]  Este  cuento  escrito  por  el  redactor  de  Antón  Perulero, 
se  publicó  eií'Paris  en  1852,  y  ha  sido  corregido  y  au- 
mentado ma"  tarde  por  el  autor. 


'■  Solo  diré  que  el  drama  era  mny.bneno, 

,  Y  yo,  í|ue  siempre  he  sido 
A  todo  lo  que  en  grande  agradecido. 
Iba  alabando  el  interés  creoiante 
De  cierta  situación  bella  y  sublime. 
Que  me  llenaba  de  placer  7  asombro, 
Cuando  ¡voto  al  infíemo!  de  repente 
Sentí  dos  golpecitos  en  un  hombro. 
Volvime  áligente. 
Por  ver  quien  iJaba  aquellos  golpecitos, 

Y  me  hallé  con  un  joven  ciudadano 
Que,  después  de  un  solicito  salado, 
¿Conque  es  usted,  me  dijo,  Don  Fulano? 
— Para  servir  á  usted,  contesté  luego, 

Y  él  al  punto  añadió:  -  "Yo  soy  Mengano, 
Un  hombre  oscuro,  un  quídam,  no  lo  ni^o; 
Mas  cuent«  usted  conmigo. 

Cierto  de  hallar  en  mi,  desde  esta  noche, 
ün  grande  admirador  y  un  noble  amigo. 


[Se  cortttnuará) 


«■  ♦  »» 


MISCELÁNEA     -^  ^  .  ;  - 

Dícese  que,  ya  que  el  Gobierno  actual  no 
'siga  el  consejo  del  periódico  La  República^  obli- 
gando  á  los  extranjeros  que  aquí  ejercen  algún 
cargo  público,  á  naturalizarse,  piensa  influir 
para  hacer  que  los  tales  individuos  se  indis- 
pongan con  sus  colonias  respectivas.  jSolo 
eso  faltaba! 

Hay  quien  pretende  que  la  crítica  literari  a 
se  'ejerza  sin  irritar  los  ánimos.  Esto  es  pedir 
imposibles,  puesto  que  los  que  escriben  para 
el  público  son  todos  poetas,  en  punto  á  irrita- 
bilidad, y  ya  dijo  hace  muchos  años  un  hombre 
que  los  entendía:  genus  irrítabile  vatum. 

No  hay  mas  que  un  medio  de  lograr  lo  que 
se  pretende  y  es...  la  adulación. 

En  llamando  entendido  al  que  es  negado. 
Quedará  «Htisfecho...y  es  probado.  " 

Entre  embusteros  y  cobardes.  Así  anda  el  juego  de 
los  que  antes  de  ayer  calumniaron  á  Antón  R- 
rulero,  suponiendo  que  éste  ha  tratado  de  igno- 
rante al  pueblo  argentino.  Mentir  como  be- 
llacos, y  á  sabiendas,  para  ganar  un  salario 
vil,  es  el  colmo  de  la  infamia;  y  ocultar  el  nom- 
bre para  calumniar,  es  una  insigne  cobardía.; 
Como  debía  presumirse,  no  son  argentinos  los 
cobrados  que  hacen  eso.  ¿A  qué  nacionalidad 
estarán  deshonrando? 

Hay  quien  teme  la  fiebre  amarilla  y  hace 
mal,  puesto  que  ya  la  población  de  Buenos 
Aires  sufrió  hace  pocos  años  una  que  podría 
llamarse  fiebre-iris,  no  porque  fuese  nuncio  de 
bonanza,  sino  por  participar  de  todos  los  colo- 
res del  prisma.  Sin  embargo,  bueno  será  que 
haya  vigilancia,  porsiacaso. 

Al  que  para  vengarse  de  Antón,  se  echa  ayu- 
dantes que  escriben  desdeño,  por  desden,   se  le 
puede  aplicar  el  epigrama  de  Moratin: 
"Pedancio,  a  los  botarates 
Que  te  ayudan  en  tos  obras,  ;    < 

No  los  mimes  ni  los  trates; 
Tú  te  bastas  y  te  sobral 
Para  escribir  disparates." 

Concluimos  este  número  del  Perulero  en 
martes,  por  ser  fiesta  el  miércoles.  En  el  mo- 
mento de  escribir  esta  miscelánea  recibimos  la 
carta  7»  de  El  Jhrteño.  Solo  tenemos  tiempo 
para  decir  que  el  autor  de  esa  carta  usa  pa- 
labras tan  raras  como  el  verbo  silenciar  ,  y 
locuciones  tales  como  '«tenemos  tn  vista**  ¡Ahí 
también  podemos  decir  que  cita  algunas  pro- 
fecías que  en  su  opinión,  nos  convienen;  pero 
se  calla  sobre  otras  que  sin  duda  se  refieren  á 
él,  y  de  ellas  hablaremos  la  semana  que  viene. 

Se  nos  olvidaba  decir  que  en  el  Antón  tra- 
bajan porteños,  siendo  uno  de  ellos  el  que  hace 
las  caricaturas;  mientras  que  no  son  porteños, 
ni  aun  argentinos,  los  calumniadores  que  en 
otros  dibujitos  nos  acusan  de  tratar  de  igno- 
rantes á  los  hijos  de  este  país. 


Kl  fallo  de  la  Corte  Suprema,  sobre  íacues^ 
tion  de  El  Sombrero  de  D.  Adolfo,  es  favorable  á 
la  censyila.  Está  visto: 

No  hay  tomhrero  en  el  teatro; 
[as  lo  hay  fuera,  vive  Dios, 
Y  tal  que  vale  por  dos. 
¿Qué  digo  por  dos?  ¡Por  cuatro! 


f  ¿Qi 


Ya  vá  reconociendo  El  Porteño,  de  La  Libertad 
que  en  España,  y  en  nuestro  siglo  mismo  ha  ha- 
bido hombres  de  mérito.  Ya  niega  también  el 
hecho  de  haber  querido  aislar  á  su  pais,  forman- 
do una  jerga.  Algo  se  vá  enmendando  el  buen 
hombre.  Por  lo  demás,  viva  seguro  de  que,  si 
él  hubiera  renunciado  el  diploma  consabido, 
sin  ofender  á  la  corporación  que  se  lo  había 
otorgado,  y  á  la  nación  que  no  se  metía  con  él, 
nada  habriamos  dicho  sobre  el  asunto.  El  cor- 
responder á  un  buen  deseo  con  un  agravio,  y  el 
abogar  por  la  confusión  de  los  idiomas,  fué  lá 
gutierrada  que  no  podía  pasar  desapercibida. 
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El  «lia  3  de  Febrero 

YtA   IN  MIGRACIÓN. 

Si  es  verdad  que  á  un  hombre  le  zumban  ios 
oidos,  cada  vez  que  alguien  le  nombra,  preciso 
es  que  el  Sr.  D.  Manuel  Rosas  haya  pasado 
todo  el  dia  3  de  Febrero  llevándose  las  manos 
á  las  orejas;  pues  no  hay  persona  en  esta  Re- 
pública que  no  haya  nombrado  en  dicho  dia 
ittás  de  cuatro  veces  al  tal  Rosas,  ó  Rozas,  y 
digo  esto  úitimo,  porque  se  asegura  que  el  ver- 
dadero apellido  de  D.  Juan  Manuel,  es  Rozas, 
y  no  Rosas,  solo  que,  aquellos  que  hacen  uni- 
sonas la  z  y  la  5,  han  dado  en  escribir  con  s  lo 
que  debia  escribirse  con^,  y  cátate  á  Juan  Ma- 
nolito  hecho  Rosas. 

Hasta  el  Dr.  Gutiérrez,  que  indudablemente, 
habrá  ido  el  dia  3   de  Febrero  al  Parque  de 
Ídem,   para  ver  si  ya  la  encina  se  va  distin- 
guiendo del  hisopo,  que  es  lo  que  con  ansia  es- 
pera el  Sr.  Sarmiento,  según  lo  manifestó  en 
un  célebre  discurso  de  que  ofrecí  hablar  hace 
tiempo    (y  pienso  cumplir    mi  promesa   tan 
pronto  como  lo  permitan  asuntos  que  han  re- 
clamado la  prioridad);  hasta  el  Dr,  Gutiérrez, 
digo,  habrá  ido  á   Paiermo,  para  explayar  el 
'pensamiento  libre,  aplicando  aquellas  reglas  de  su 
Geometria,  con  las  cuales,  siempre  que  trate  de 
averiguar  los  p'iés  cuadrados  de  cualquier  ter- 
reno, grande  ó  chico,  puede  estar  el  calculador 
seguro  de  sacar  un  ciempiés,  y  una  vez  allí. . .  pero 
no;  ahora  recuerdo  que  el  Sr.  Sarmiento  dijo, 
en' su  antes  citado  discurso,  que  el  arbolito, 
que  el  dia  11  de  Noviembre  plantó  el  L)r.  Ave- 
llaneda, contribuiría  con  el  tiempo  á  adormecer 
rencores,  y  como  esto  es  precisamente  lo   que 
menos  le  cuadra  al  Dr.  Gutieriez,  cuya  popu- 
laiídad  pretende  apoyarse  en  aquello  que  el 
mismísimo   Sarmiento   quiere   adormecer   por 
medio  del  arbolito  indicado,  claro  es  que  el 
Sr.  Gutiérrez  no  se  querrá  acercar  á  Pal«rmo, 
por  no  experimentar  la  humanitaria  influencia 
del  citado  arbolito. 

No  hacía  falta,  por  otra  parte,  ir  a  Palermo, 
ni  esforzar  mucho  la  memoria,  para  acordarse 
de  D.  Juan  Manuel  Rosas  en  el  dia  3  de  Fe- 
brero, habiendo  en  esta  República  gran  número 
de  periódicos  que,  al  celebrar  el  fausto  ani- 
versario de  ese  memorable  dia,  necesaria,  y 
aún  infaliblemente,  habían  de  nombrar  al  ter- 
rible perseguidor  de  San  Martin  y  compañeros 
mártires,  es  decir,  de  S.  Martin  y  de  los  unita- 
rios, entre  los  cuales  ya  sabemos  que  no  se 
cuenta  el  Dr.  Iri^^oyen.  -       , 

Y  figúrense  mis  lectores  las  cosas  que  la 
prensa  periódica  habrá  dicho  contra  D.  Juan 
M  Rosas,  cuando  hasta  un  sobrino  de  este  se- 
ñor publicó  el  3  de  Febrero  unos  versos  en 
La  Opinión  Nacional  de  el  Rosario,  en  los  cua- 
les llamó  al  hoy  habitante  de  Southampton: 
♦'tirano  vil"  "reptil  venenosQ  y  escoria  de 
la  especie  humana"  diciéndole,  ademas,  que 
hizo  maldades,  que  merece  maldiciones  eternas,  que 
sueña  en  volver  á  su  patria  escoltado  por  furias 
del  aberno  (con  b,)  el  cual  debe  ser  mucho  peor 
que  el  averno  fcoh  v;)  en  fin,  para  remachar  el 
clavo,  solo  faltó  que  el  poeta  hubiese  concluido 
su  composición  dirigiéndose  al  público  y  di- 
ciendo: ^ 
,-              ";Vtí8  el  retrato  que  hago  de  ese  impío? 

Pucá  no  le  digo  mas. ...  por  que  es  mi  tío." 

Mucho  le  han  de  doler  estas  cosas  al  hombre 
que  tiene  que  sufrirlas  desde  lejos,  dicho  sea  de 
paso;  pero  mas  le  incomodará  la  idea  de  no  po- 
der venir  á  venga"-'e  de  tantas  injurias,  obli- 
gando á  mas  de  cuatro  á  ffastar  el  chalequito 
colorado,  prenda  que  le  sentaría  iii  jy  bien  al 
Dr.  Gutiérrez,  y  aun  puede  que  le  diese  algu- 
na inspiración  para  hacer  buenos  versos,  como 
dicen  que  se  la  daban  á  Buffon  el  rico  traje  y 
las  condecoraciones  que  se  ponía  para  escribir 
su  Historia  Natural. 

Pero  dejando  estas  consideraciones  aparte, 
diré  que  el  día  3  de  Febrero  fué  dia  de  zumbi- 
dos, no  solo  para  Rosas,  sino  para  una  buena 
parte  de  los  europeos  aquí  establecidos,  contra 


los  cuales  echaron  pestes  algunos  de  los  escri* 
tores  que,  para  bien  de  su  patria,  quisieran  fa* 
vorecer  la  inmigración  extranjera,  con  una  sola 
condición;  la  de  que  no  vinieran  inmigrantes. 
En  ese  día,  en  «i  3  de  Febrero,  creo  que  íué 
cuando  La  Tribuna,  para  contestar  á  M  Progre- 
so de  San  Nicolás,  de  quien  es  naturalmente 
enemiga,  porque,  odiando  ella  todo  progreso, 
no  había  de  querer  bien  á  El  Progreso  de  San 
Nicolás,  después  de  prodigar  á  este  varios  in- 
sultos, añadió  que  la  redacción  del  mismo  de- 
bía estar  á  cargo  de  algún  vizcaíno  ó  de  algún 
aragonés;  difciodo  que  aquí  no  hubo  aquello  de: 
entren  todos  y  salga  el  que  pueda,  pues  todos 
los  aragoneses  y  todos  ios  vizcaiaos  entraron 
en  las  exciusioneb  de  /«o  2'ribuna. 

Siguió  á  e:ta,  en  las  maniíestaciones  del  sen- 
timiento democrático  gatuno  de  que  he  habla- 
do alguna  vez,  el  Arbolito,  no  el  arbolito  plantado 
por  el  Sr.  Avellaneda  para  adormecer  rencores,  si- 
no ese  atcornoquito  que  se  firma  arbolUo,  y  que 
se  ha  dedicado  á  sembrar  ojerizas,  cantando 
frecuentemente  con  una  voz  semejante  á-la  del 
periódico  que  se  nombra  La  Voz  de  Cuyo,  voz 
tan  diferente  de  la  usada  por  ios  racionales, 
que  yo...  lo  diré  en  verso  para  que  el  Dr.  Gu- 
tiérrez pueda  insistir  en  la  gracia  de  llamarme 
coplero: 

Cuando  cualquier  ciudadano,      ■ 

Al  ericuchar  un  rebuzno, 

Pregunta:  ¿Qué  voz  es  esa? 

Rebpondo;  La  Voz  de  Cuyo. 

£1  akornoquito,  como  debia  esperarse  de  él, 
puso  de  vuelca  y  media  á  ios  gallegos,  que 
no  tienen  la  culpa,  ni  de  que  él  sea  un  estúpido, 
ni  de  que  saliese  tan  pésimo  gobernante  ei  hom- 
bre cuya  caída  se  celebra  el  día  3  de  Febrero. 

Tras  ei  arbolito  vmo  un  periodiquin  de  Quü- 
ines,  que  se  llama  El  Quiímeño,  y  que  suele 
ocuparse  de  educación,  para  probar  que  no  tai- 
ta en  este  mundo  quien  aspira  á  dar  lo  que  no 
tiene;  y  después  de  estirar  sus  patas  este  digno 
cofrade  de  La  Voz  de  Cuyo,  lo  bastante  para,  á 
través  de  los  mares,  partir  ei  espinazo  á  Don 
Juan  Manuel  Rosas,  se  volvió  contra  ios  que 
para  él  tenemos  el  imperdonable  delito  de  ser 
extranjeros,  y  nos  rompió  la  crisma  con  golpes 
como  los  siguientes: 

"No  hagas  como  hace  Romero 

Y  Bilbao  y  otros  cbi  mangos 
Que  gritan  por  ser  patriotas 
Ta  se  entiende,  7)or  «u /an/o, 

Y  muestran  el  <JecAao  luego 

Ni  mas  ni  menos  que  el  ehaneko". 

Yo  no  se  lo  que  es  chancho;  pero  tengo  enten- 
dido que  aquí  se  le  da  ese  nombre  ai  cerdo, 
lo  que  hace  que  el  piropo  sepa  á  tocino,  y  ya 
vé  el  Dr.  Bilbao  cómo  le  trataban,  por  ser  hijo 
de  Chile,  los  discípulos  del  13r.  Gutiérrez,  (es 
decir,  los  que  hacen  consistir  todo  su  patrio- 
tismo en  insultar  á  los  extranjeros)  de  paso 
que  él  ponía  las  columnas  de  La  Libertad  á  la 
disposición  del  Dr.  Gutiérrez,  para  que  este 
injuriase  á  los  españoles,  en  venganza  del 
agravio  que  la  Academia  de  la  lengua  le  infirió 
al  mandarle  un  diploma  que  no  merecía.        « 

Porque  debo  decir  que,  entre  los  que  so- 
lemnizaron la  fiesta  del  3  de  Febrero  maltra- 
tando á  alguna  nacionalidad,  ni  faltó,  ni  podía 
faltar  el  Dr.  Gutiérrez,  á  quien  ha  entrado  la 
comezón  de  la  patriotería,  que  nada  tiene  que 
ver  con  el  patriotismo,  y  que  es  achaque  de 
todo  el  que  aquí,  lo  mismo  que  én  el  resto  del 
mundo,  quiere  lucirse  sin  tener  nada  de  aquello 
que  Aiidres  Chénier  sentía  dentro  de  su  mo- 
llera. 

He  aquí,  lectores,  lo  que  hubo  el  3  de  Fe- 
brero. En  ese  dia,  la  inmensa  mayoría  del 
pueblo  argentino  pensó  en  bendecir  su  for- 
tuna, por  verse  libre  de  la  tiranía  de  Rosas; 
pero  unos  cuantos  escritores  quisieron  mos- 
trarle mas  patriotas  que  nadie,  conviniendo 
en  quP  era  preciso  traer  inmigrantes  á  esta  Re- 
pública, con  tal  que  esos  inmigrantes  no  fuesen 
de  España,. de  Chile,  ni  de  ningún  otro  punto 
de  la  tierra.^ 
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Al  doctor  Irígoyen 

CON  MOTIVO  DEL    ARREGLO    DE    LA  CUESTIÓN 
PARAGUAYA. 

Diré  sin  circunloquios  lo  que  .«icuto, 
.  Y  siento...  pero  mucho,  que  allá  un  dia, 

[  Por  derrocar  la  odiosa  tiranía 

[  De  un  tal  López,  eu  dócil  instrumenio 

De  un  imperio  ladino 
i  Se  tornase  el  ejército  argentuio. 

►  Y  no  es  que  yo  vimlique  la  meinoriu 

i  De  un  déspota  brutal:  es  que  estudiadas 

:  TciigOi  por  la»  Icccionce  de  1«  histiríAt 

:  '        De  tal  modo  las  itístati  coroiiaüaK, 
:  Que,  uu  iria  cou  ellas...  ni  á  la  gloria.  [1] 

Pcn»,  en  fin,  uo  liablarc  de  lo  nial  bvuho. 
Que  auuque  por  muy  mal  hecho  lo  registro. 
I        Como  suele  decirac...  ¿  lo  liocho,  pecho. 
Mi  objeto  principal,  señor  ministro, 
Cuaudo  la  pluma  enribiro. 
Para  trazar  los  mÍTeroti  renglones 
Eu  que  ^icrtotí  et>crúpul08  empotro, 
£t)  probar  que  pedemos  uno  y  otrv) 
Tener  celebraciou^ 

Y  harto  io  hacemos  ver,  por  de  contado, 
Puea,  sin  que  esto  se  tome  por  requiebro, 
Sé  que  usted  un  maguidco  tratado 
Consiguió  celebrar,  y  yo  celebro 
£i«  mi(imo  que  usted  ha  celebrado. 
.      Mati  i«aber  fuera  bueno,  y  aun  precieo, 
Por  ciertas  circunstancias  agravantes. 
Si  alguua  de  las  partes  contrai  antes 
Que  han  entrudo  en  uu  serio  ci.mpromÍBu, 
áu  nombre  de  huy  conservará  mañana, 
O  si, querrá  mejor  llamarse  Andana; 
Sobre  lo  cual  me  ocurre  un  cueutecito. 
Que,  aunque  es  bieu  conocido  en  todo  el  mundo, 
llerece  repetirse,  y  lo  repito. 

Hallábase  en  su  cama,  moribundo, 
Un  buen  pai.-ano  mió,  y  su  agonía 
Aceleraba  un  cura  que  decia: 
"¿Ci«es  que  á  juzgar  á  todos  vendrá  Cristo 
Cuando  deba  venir?"  Era  muy  listo 
Mi  paisano,  pasábase  de  ateo, 

Y  contestó,  no  obstante:  "si,  lo  creo;" 
A  unque  añadió,  miruido  al  otro  nene: 
••Pero.,  ya  verá  usted  como  no  viene.'' 

Y  no  recuerdo,  gran  minintro,  en  vauo 
La  religiosa  fé  de  mi  paitaBO, 
Que  es  algo  semejante  á  la  que  abrigo, 

Y  con  noble  franqueza  a'jui  lo  digo. 
Respecto  al  cumplimiento  del  Aamaute 
Tratado  de  que  le  hablo  eu  e«te  ÍDt<taute. 

Yo  GKO  que  el  Brasil,  y  asi  se  infíero 
De  insana  intención  que  ha  demostrado, 
Querrá,  por  que  la  paz  nunca  >«  alt^e, 
.    La  rígida  obícrvancia  del  ti  atado; 
Pero...  ya  verá  usted  como  no  quiere. 

Yo  cieo  que  el  Rra.>^il,  «endo  notorio 
Que  ya  con  descansar  tie  ^ati^face, 
Hará  porque,  en  un  plazo  percutorio. 
Se  evacué  el  paraguayo  territorio; 
Pero...  ya  verá  Vd.  Qomo  no  lo  hace. 

Yo  creo  que  el  B  a-^l,  cuaudo  algo  cede 
En  la  cuestión  de  límites,  malicia 
No  lleve  en  las  ventajas  que  concede, 

Y  arreglarlo  pudra  to<lo  eu  jn.4ticia; 
Pero....  ya  verá  Vd.  como  no  pueile. 

Yo  creo,  en  fin,  tieñor,  que,  entre  uacionei 
Cuyas  instituciones 
Divertias  son,  podrá  llegar  el  caso 
De  que  no  se  dé  un  paso 
Que  pueda  conducir  á  uoa  refriega, 
Pero...  ya  ycrá  usted  conio  no  llega. 

¿Estaré  equivocado 
Al  sospechar  que  puede  su  tratado 
Dar  motivo  mas  tarde  á  un  hábil  quiebro? 
Pues  tanto  lo  celebro 
Como  el  tratado  dicko  he  celebrado. 
Después  que  usted  lo  celebró  prudente; 
Pero  debo  decirle  ingenuamente 
Que  yo,  que  nada  olvido. 
Miro  en  cada  tratado  una  be  ilina. 
Después  de  ver  las  gangas  que  ha  traído 
El  gran  tratado  de  Catriel  y  Alsina. 

[1]     En  guerras  como  la  del  Paraguay,  se  entiende. 


I|tte  «e  deje  de  lusioria» 

Tenemos  a  la  vista  un  iii>t».'  anonuiío.  que 
lleva  por  tituio  esta  lon^iii  z  i  ^.i  ..  -.-wu;  ^»^,»«s- 
tina  enseñada  á  io¿  iukos  f<,^r  iti-cu^as  pr€¿»tttta>  y  tts 
puestas;  y  se  comprendo  bien  que  su  iiULv-r,  ¡xtt 
tonto  que  sea,  liaya  oinuiüo  ^.u  no.ubit  C-  ié. 
portada,  pues  nin¿;un  ionio  UTu  piedi .t>  <4  «u 
tejado. 

¿(^aién  sera  ese  señoi;  Tcn...i.i  >*  cstabaniv.>fr 
para  gritar  aqai.  c  j.nu  sueie  lijtctsc  cr;  e.  en- 
treno de  las  l)ucna>  (..Di-is  d.aii4atK*.u»:  ,t¿i  au- 
tor! :ei  autor!,  \     n>>    u^'juuf    a.li^ry»  >«|iVMn)V^    sl 

d«seo  de  iipiuuvjll,  MUvi...  |»ar.i  ¡«»3  CfCCi\tó    LJl' 
biguicntcb. 

¿Sera  ese  autor  ei  Sr.  D.  Juan  .Mana  Guuer- 
rez.''  Asi  nos  inciinanijs  a  civt;;i  .  \a  ¡'^rvjut  ei 
iil)ro  c»la  diciendo  a  vocci).  \*^>i  v  .  o^'cvia»  (¿oho 


de  su  tituio:  jSu_\  de  v^nuieiu.;  ,>v>y  úc^Ja 
tierrez!;  ya  porijuc  ciccümí  que  u-j  iia\  r.-u)n 
para  que  ai  Ser  ^apieiiio  se  .e  llame  autoi  «ie 
todas  las  cosaíi.  pues  Dioa,  desüc  1*1  crcav  o» 
del  mu  ido,  solo  ha  hecno  la;?  co6as  uaenai».  de- 
jando para  el  Dr.  G a: ierren  Uí»  cas«.s  aia(.*>. 

t^ue  las  presumas  dti  uUio  ^uc  vai^i  s  4 
examinar  son  senciiiab.  ei>ia  lueta  dei>.  Ía. 
pues  no  solo  ieucu.aj,  sino  i/»./'/fj  nos»  han  p.  rc- 
cido  las  tales  picguiiias.  la.i  óunples  cuu.  -  ei 
que  las  ha  eb-riio.  pero  q;;e  >e  attii>uy-  U 
uusma  cualidaii  a  ias>  resjiu(->ta>.  tao  v.>  iv^  i^uc 
no  podemos  conceder,  y  aiia  \..  un.*  Uc  caA* 
para  jusaticu.r  luiesira  rmuiula  iuj;ati\A. 

Pregúntase  una  vci  como  iu\l'  lU^^ar  e¡  ..la- 
que dado  por  ior>  mgieseí,  a  esta  ciudad  eu  Iv» 
primeros  años  dei  presente  s.¿;io.  \  la  Cv»t4ies- 
tacion  no  se  uiniia  a  la  e.vp.icuv.  ion  de  ia  to:vna 
del  ataque,  sino  que  se  e.vaenac  a  «o*  pttcjc- 
ñores  de  la  dciensa,  y  aun  ai  reauiiaU^ii-.  u 
lucha;  todo  lo  cual  ocupa  una  lUj*  en'.'Ta  M 
libro,  ó  sea  dos  palmas  nutrid^.!  ae  iuct»..dA 
letra.  En  tin,  lectores,  he  aquí  la  íí».....j  c» 
puesta  que  debe  dar  el  tducauav»; 

"ti.  Ltuá  ingleses  conciü;eri>n  t ;  airojado  pian 
de  dirigirse  a  paso  redoblado  )  anua  ai  bi.»zo, 
directamente  a  la  plaza  actuai  de  la  \  ict  .¡.a 
y  apoderarse  de  ia  lortaleza.  iUis  eMo  sv  i  i*.- 
cíonaron  en  dos  divisiones;  una  para  entrut  p^r 
ei  Norte  y  otra  por  el  Sur,  a  »a  a.i  .la  de  >aS 
iglesias  del  Colegio  de  la  Metce  !  \  ui  i.i  Re- 
sidencia. Asi  lo  elecluaion  en  nuint-u.-  dt;  ;!ia$ 
de  6,000  hombres,  K^rmando  14  coiuiaaas. 
partiendt>  de  los  corrales  de  Miseierecl  dta  ,  .i 
las  primeras  horas  de  la  mañana.  Los  itu.i^o 
res  se  apoderaron  del  Retiro  después  de  un  re 
nido  combate  en  que  se  distinguieron  ¡os  i-*atn- 
cíos;  pero,  a  pesar  de  este  uiuii!'  .  muy  pronto 
comenzaron  a  tic  lasai  los  s  «id  uios  ir^i  "ses 
delante  de  la  Ih  .a  incesante  de  pledIa^.  a.:ua 
hirviendo  y  balas  que  les  disparaban  desde  loa 
azoteas  y  desde  las  ventanas  ¡o^  dríeps<re>  de 
la  ciudad.  El  general  \'endeieut  se  ruul;  en 
las  cercanías  de  la  Merced,  eiu:";;ando  sus  ar- 
mas a  los  .Arribeños  y  Patricios;  t-i  corcqei  l>«íí 
corrió  igual  suerte  a  pv>cas  cu.idras  de  í".  Mi- 
guel. El  ataque  p<>re:  Sur  noiuvv^  n:e,of  e>  .'.  1, 
Dirigíalo  el  curoiiei  l'ack  ai  trente  do  d"s  1.0 
lumnas.  una  de  las  cuales  se  dinsjió  al  ('  ñ-  :io 
y  otra  a  la  pla/a.  El  Cuiegio  eslaí»a  deit:ni;-Jo 
por  los  patricios  guardando  el  mavor  súeu  to, 
y  cuando  los  in;;leses  colocaron  sat-cañou'-'s»  ;»*- 
ra  batir  eledituiv,  tiicion  recibidos  p<.>r  drs  ir* 
gas  lan  nutridas  de  íusiieria  que  la  piazo  ^a 
del  mercado  actual  qued<)  cuburl.H  de  c»d<  c- 
res  y  de  heridos  de  los  in\asore>.  igua'.  su.  te 
liabia  Corrido  la  otia  co!uinn.i  manda-^a  en 
persona  por  el  coronel  I*ack.  Ambas  tu\;f>n 
que  retroceder  \  busc.tr  alj^un  asilo  para  rr*  «• 
cerse  si  fuese  posible.  Iveunidas  cutas:  fue :z.  y 
"todas  las  demás  del  ata. pie  s,-  a;H>derár.;:.  dé 
la  plaza  de  toros  ^el  K 'Mroi  del  coiivecto  -le 
Santo  Domingo  y  de  la  Kestden'zia,  desde  d  n- 
de  hicieron  una  hcróiv-a  .iunque  uitructuosa  -"e- 
sistencia  contra  el  indomable  val  >r  de  U*  *!<;- 
tensores  de  Buenos  Aires.  .M  lv.M.nin.irc»'.a  '-a- 
talla  gloriosisun.i  par.i  Buenos  Xire^-.  el  r'nt  cai- 
go habla  perdido  en  to«.lá  la  linea  <)  iel»-,s.  ^3 
oficiales  y  1,084  iiombres  entre  maert.*  y  tic- 
ridos,  9  jeíes.  97  oficiales.  i,^i8  pi  isioneii*.  l£s 
decir  mas  de  la  iiiitad  de  sus  jeies,  la  nniav.  de 
sus  oficiales  y  la  terciara  parte  de  >u  tropa. 
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Tal  es,  lectores,  una  de  las  respuestas  5íHf/7/aí 
que  contiene  La  historia  Argentina  enseñada  á  los 
niños  por  sencillas  preguntas  y  respuestas.  Las  hay 
mas  lacónicas;    pero   también  las    hay  doble 
mas  largas  que  la   que  acabamos  de   copiar, 
y  si  eso  es  lo  que  entiende  el   Dr.   Gutiérrez 
por  sencillas  respuestas,  quisiéramos  saber  có- 
mo serán  las  que  dicho  señor  tenga  por  res- 
puestas complicadas.    Lo   menos   que   exigirá 
el  Dr.  Gutiérrez   en  cada   una  de  estas,  será 
que   los    estudiantes  pongan  en    ejercicio  1^ 
lengua  durante  cinco  ó  seis  horas. 

¡Ya,  ya!  Se  conoce  que  el  Dr.  Gutiérrez, 
dejándose  llevar  por  el  pensamiento  libre  que  le 
dio  la  madre  naturaleza,  se  ha  propuesto  for- 
mar oradores  parlamentarios  con  las  respues- 
tas sencillas  de  su  libro>  en  el  cual  las  pregun- 
'  tas  deberian  llamarse  interpelaciones,  y  las 
respuestas  discursos,  y  no  sabemos,  vive  Dios, 
si  habrá  estudiantes  capaces  de  retener  todo  lo 
que  el  autor  de  La  historia  Argentina  enseñada  á 
los  niños  por  sencillas  preguntas  y  respxustas  quiere 
que  contesten;  pero,  si  los  hay,  puede  creerse 
que  han  de  dar  quince  y  taita,  en  lo  respondones^ 
á  las  criadas  que  salen  respondonas. 

Otra   duda   se  nos  ocurre,  y  es  la  de  si    los 
niños,  por  bien  que  hayan  dormido  durante  la 
noche  y  comido  durante  el  dia,   tendrán  resis- 
tencia suficiente  para  dar  algunas  de  las  res- 
puestas que  en  su  bi.ca  quiere  poner  el  Dr.  Gu 
tierrez,  ó  si  antes  de  concluir  estarán  acome- 
tidos por  el  hambre  y  el  sueño,  de  tal   modo, 
que  se  vean  en  la  situación   de  aquellos  alum- 
nos  de  un  antiguo   colegio,   de   los  cuales  se 
cuenta  que,  ni  el  sueño  los  dejaba  comer,  ni  el 
hambre  les-  permitía  dormir.    Cuando  menos, 
falta  en  La  Historia   Argentina  enseñada  álos  ni' 
ños  por  sencillas  preguntas  y   respuestas   una  advír- 
tencia,  en  la  cual    hubiera  sido  muy  conve- 
niente  prevenir  á  los  educandos  que,  para  po- 
der aprender  las  respuestas  que  llaína  sencillas 
el  Dr.  Gutiérrez,  era  necesario  estudiar  antees 
el  tratado  de  Mnemotecnia  del  Dr.  Mata,  y  que 
solo  diesen  las  tales  respuestas  teniendo  el  cuer- 
po bien  descansado  y  el  estómago  bien  repleto. 
Con  esto  y  con  ^recomendar  que  nunca  los 
maestros  hicieran  preguntas  á  jos   muchachos 
en  los  dias  de  vigilia,  por  la  dificultad  de  con- 
ciliar las  respuestas  sencillas  del  Dr.  Gutiér- 
rez con  ios  preceptos  de  la  iglesia,  (á  lo  menos 
cuando  los  chicos  se  hallasen  en  la  ot)Iigacion 
de  observar  dichos  preceptos,  que  seria  cuan- 
do, por  su  edad,  pudieran  aprender  las  indica- 
das respuestas)  ni  tan  poco  en  aquellos  en  que 
se  saca  ánima,  por  el  temor  de  que  surgieran 
en  las  escuelas  celos  y  rivalidades,    creyendo 
los  alumnos  que  el  alma  que  se  iba  á  sacar  del 
purgatorio  era  la  del  que  tuviese  la  fortuna  de 
no  dar  una  de  las  respuestas  que  tan  sencillas 
le  han  parecido  al  Dr.  Gutiérrez,  habria  gana; 
do  mucho  el  compendio,  cuyo  titulo  requiere, 
por  si  solo,  un  largo  estudio,  para  quien  tenga 
el  pensamiento  un  poco  menos  libre  que  el  Dr. 
Gutiérrez. 

Pero,  aun  suponiendo  que  todo  esto  se  hu- 
biera previsto,  ¿estarla  en  su  lugar  el  título 
que  el  Dr.  Gutiérrez  ha  dado  á  su  obra.?  No 
por  cierto.  En  él  caso  de  que  .hubiera  niños 
capaces  de  aprender  y  dar  las  que  el  Dr.  Gu- 
tiérrez llama  respuestas  sencillas,  ellos  serian 
los  que  enseñasen  la  historia  argentina  á  los 
maestros,  y,  por  consiguiente,  la  obra  debería 
llamarse,  para  que  el  diablo  no  se  riese  de  la 
mentira:  La  Historia  Argentina  enseñada  por  los 
niños  á  los  profesores. 

Pero  este  artículo  se  va  alargando  mucho,  y 
será  conveniente  dejar  para  otro  dia  lo  que 
aun  tenemos  que  decir  acerca  del  libro  titula- 
do: La  Historia  Argentina  enseñada  á  los  niños  por 
sencillas  preguntas  y  respuestas. 


No  es  gobierno,  ea  desgobierno. 

Ahora  bien,  hable  la  fama, 
Que  el  paso  á  las  dudas  cierra. 
¿Es  gobierno  en  esta  tierra 
Lo  que  gobierno  se  llama? 

¿Ese  nombre  mereció. 
Por  lo  que  vemos  aquí? 
Mientras  él  dice  que  si, 

Y  el  pueblo  jura  que  no; 
Cual  gobierno  fc  le  mira 

En  toda  la  crintiandad, 

V  esto  es  I^  pura  verdad, 
Aunque  parezca  mentira. 

Respecto  de  la  elección 
Que  empezó  el  6  de  Febrero, 
Ya  dio  su  fallo,  severo 
La  general  opinión. 

¿Habrá  quien  no  lo  rerpete. 
Porque  ia  duda  le  asedia 
De  ti,  al  fin,  salió  comedia 
Lo  que  se  anunció  fainete? 

Pues  con  su  pan  se  lo  coma 
Quien,  con  singular  misterio. 
Lo  que  pire  tiene  de  serio 
Pretenda  tomar  á  broma. 

Que  ya,  en  son  de  tararira, 
Los  predilectos  danzantes 
Se  llaman  representantes  ... 
Aunque  esto  salga  mentira. 

Que  seguirá  el  desconcierto 
Mientras  no  acabe  la  danza 
Que  toma  lo  serio  en  chanza... 
Eso,  lector,  si  que  es  cierto. 

Que.  con  aire  imperativo. 
La  gente  favorecida 
Se  irá  dando  buena  vida... 
Eso  sí  que  es  positivo. 

Que  imperando  dicha  gente. 
Trif.te  porvenir  amagt» 
Al  pueblo  que  sufre  y  paga...  • 
Eso  si  que  es  evidente. 

Suelto,  por  ello,  la  lira, 
Y  digo,  con  claridad. 
Que  en  este  mundo  es  verdad  .. 
Todo  lo  que  no  es  mentira. 


/ 


Valero  en  Buenos  Aires 


Perogralla<l:i$} 

SOBI^E    LA    VERDAD^  V    LA    MENTIRA 

Un  colega,  con  uo  escasa 
Verdad,  y  tacto -profundo. 
Nos  dice  que,  en  este  mundo. 
Ká  mentira  cuati  to  paea. 

Mentira  el  gobierno  mismo. 
Mentira  la  oposición. 
Mentira  toda  elección, 
T  mentira  el  patriotismo.  . 

El  que  habla  a^i,  tiene  boca. 
Lo  que  es  funesto  presagio; 
Pero,  á  pesar  del  adagio,  '■ 

Creo  que  no  se  equivoca. 

Y,  si  en  la  verdad  ttc  inspira. 
Quien  habliir  quiere  en  conc¡eiici.n,       * 
Sacaré,  por  consecuencia. 
Que  hay  algo  que  no  es  mentira. 

Aquí,  como  en  el  infierno. 
Hay  esta  verdad  eterna: 
Gobierno  que  desg^obiema. 


¡Ah!  ¿Qué  se  ha  hecho  de  aquella  pléyade  de 
actores  y  atrices.   que  tanto   brillo  dio    á   los 
teatros  madrileños,  en  la  época  de  ese  vislum- 
bre de  renacimiento  literario  que  se  llamó   ro- 
manticismo.? Caprara,  Latorre,    Gu/man,  Ro- 
mea, la  Rodríguez  y  la  Llórente,  ya  no  exis- 
ten. Matilde  Diez  y  Teodora  Lamadrid  viven 
todavía  en  la  capital  de  España;  pero  de  modo 
que  hoy  apenas  nos  es  dado    ofrecer  de   la 
mencionada  pléyade  mas  que  un  resto,  aunque 
resto  tan  eminente,  que  bien  podemos,  para  que 
se  comprenda  el  valor  de  los  que  con   él  han 
compartido    los  laureles    de  la    declamación 
castellaaa,  señalario  á  la  pública  consideración 
recordando,  en  sentido  honroso,  estas  palabras 
de  Virgilio:  ab  uno  disce  omnes. 

El  grande  tctor,  que  tiene  fundadísima  con- 
fianza en  sus  fuerzas,  hizo  su  primera  salida  en 
Colon,  representando  un  papel  antipático  y 
que  no  corresponde  á  un  artista  de  su  talla.  La 
razón  de  esto  ha  sido  adivinada  por  todo  el 
mundo.  Valero  quería  presentar  al  público  á 
su  dignísima  esposa  la  inteligente  atríz  Señora 
Cairon,  reser\'ando  su  presentación  verdadera 
para  otro  dia. 

Ese  dia  fué  el  domingo  por  la  noche,  y  en  él 
apareció  á  toda  su  altura  el  insigne  Valero,  ca- 
racterizando, con  su  maestría  de  costumbre, 
al  célebre  Luis  Onceno  de  Francia,  uno  de 
los  mas  extraordinarios  tipos  que  ofrece  la  his- 
toría  humana  y  de  que  mejor  partido  han  saca- 
do los  grandes  escritores  modernos  para  el 
drama  y  para  la  novela. 

El  drama  de  Casimir  de  Lavigne  qué  lleva 
el  título  de  Luis  Onceno  es  bien  Cünocido,  y 
por  consecuencia,  no  nos  detendremos  á  exa- 
minarlo. Solo  diremos,  por  ahora,  que,  aunque 
Lavigne  no  pueda  figurar  entre  los  escrítores 
de  primera  línea,  el  rey  Luis  que  pinta  en  su 
drama,  no  es  inferior  al  que  nos  han  hecho  co- 
nocer Walter  Scott  y  Víctor  Hugo,  el  primero 
en  Quintín  Durward  y  el  segundo  en  Nuestra  Se- 
ñoraiie  Paris.  Es  el  monarca  dotado  de  todas 
las  cualidades  y  vicios  que  le  atribuye  la  his- 
toría,  y  que  hacen  de  él  un  personaje  digno  de 
estudio  bajo  el  doble  punto  de  vista  político  y 
psicológico. 

Pocos  hombres  nacen  con  el  privilegio  de 
representar  en  el  teatro  personajes  de  esa  im- 
portancia. La  historia  de  la  declamación  nos 
cita  como  una  rarísima  especialidad  á  Teodo- 
ro, griego  que,  según  dicen,  era,  en  la  ejecución 
de  las  piezas  teatrales,  lo  que  Fidias  en  la  es- 
tatuaría y  lo  que  Demóstenes  en  la  elocuencia, 


todo  porque  aquel  hombre  llegaba  á  asimilarse 
de   tal  modo  á  los  personajes  por  él   repre- 
sentados,que  se  confundía  con  ellos.  Pues  bien, 
Valero  es  el  Teodoro  español  de  nuestros  dias. 
El  público  de  Buenos  Aires  ha  visto  en  Va- 
lero la  fotografia  animada  del  rey  enfermo,  co- 
barde hasta  el  punto  de  verse  dominado  por  su 
médico,  á  quien,  sin  embargo,  está  dispuesto  á 
cortar  la  cabeza  el  dia  en  que  ya  no  le  sea  ne- 
cesario; receloso  como  lo  son  todos  los  opreso- 
res; fanático  y  cruel,  de  manera  que  no  deja  de 
besar  la  iniágen  de  la  Virgen  cada  vez  que  con- 
cibe una  maldad,,  ni  deja  de  concebir  la  mal- 
dad por  el  temor  que  le  inspira  el  infierno;  pro- 
fundo y  solapado  político  a  la  vez  que  hom- 
bre bastante  candido  para  creer  que   no  debe 
quedarle  ningún   remordimiento  de  conciencia 
cuando  se  ha   arrepentido  de  sus  crímenes,  y 
aun  eso  con  la  palabra  y  no  con  la  intención. 
Tal  es  el  personaje  histórico  que  el  público  bo- 
naerense ha  visto  reproducido  en  ha  escena  y 
lo  ha  visto  en  la  figura,  en  el  traje,  en  cada  pa- 
so, en  cada  movimiento,  en  cada  mirada,   en 
cada  inflexión  de  la  voz,   en  CaJa  uno  de  los 
gestos  con  que  es  dado  espresar  las  mas  en- 
contradas emociones.    Por  eso  el  público  ha 
admirado  y  aplaudido  al  eminente  actor  espa- 
ñol que,  en  Luis  Onceno,    le  ha  hecho  ver  lo 
que  no  había  visto  hasta  ahora,  esperando  con 
fundamentó  que  lo   mismo  sucederá  en    otros 
papeles. 

Nosotros  celebramos  el  éxito  alcanzado  por 
quien  tan  admirablemente  sabe  asociar  el  rea- 
lismo al  idealismo  del  arte,  por  mas  seguros 
que  estuviésemos  de  que  así  tenia  que  suceder 
en  una  sociedad  tan  equitativa  como  inteli- 
gente, y  sí  algo  sentimos  es  no  contar  con  es- 
pacio suficiente  en  nuestro  semanario,  paca 
extendernos  en  el  juicio  crítico  del  mérito  ar- 
tístico de  nuestro  compatriota  y  antiguo  ami- 
go, á  quien  el  pueblo  y  el  periodismo  de  Bue- 
nos Aires  han  tributado  los  aplausos  y  elogios 
que  merece. 


El  olvido  buscando  en  el  reposo, 

Y  un  cólico  sufrí  trin  espantoso,  ;  .     -"' 

Que  á  pono  uo  lo  cuento. 

¿Cabe  mayor  tormento? 

Pero...  fuera  en  quejarme,  asaz  injusto;  r  ♦ 

Que  si  tuve  el  disgusto  * 

De  probar  una  noche  toledana, 

Debí  por  la  mañana 

Felicitarme,  y  con  razón  lo  digo. 

Pues  que  gané,  de  mi  desdicha  en  cambio, 

Todo  lo  que  ¡«c  llama  un  buen  amigo. 

i  {Se  c<mtinuará) 


^  »»  ♦  »«  ^ 


MISCELÁNEA    /  ;:0^-:v,' 

Antes  de  anoche  se  representó  en  Colon  el 
drama  titulado:  El  músico  de  la  murga. 

Mentira  parece  que  un  actor' logre  interesar 
en  una  obra  de  situaciones  tan  inverosímiles  y 
violentas.  Sin  embargo,  Valero  hizo  algo  mas! 
que  interesar:  cautivó  al  público  tanto  como 
lo  había  conseguido  en  Luís  Onceno,  Es  cuan- 
to un  hombre  puede  hacer  para  consolidar  su 
reputación  de  artista  de  primer  orden.   -■ 

El  distinguido  poeta  argentino,  Sr.  Guido 
Spano  ha  publicado  en  El  Tribuno  de  ayer  un 
comunicado,  que  le  honra  tanto  como  al  dia- 
rio que  ha  acogido  favorablemente  su  pensa- 
miento. Se  trata  de  socorrer  al  ilustre  lite- 
rato  español  Roque  Barcia.  Antón  lardero-- 
se  asocia  ardientemente  á  la  generosa  idea 
concebida  por  el  Sr.  Spano  y  apoyada  por  El  • 
Tribuno,  saludando  á  estos  en  nombre  de  la  fi- 
lantropía y  de  las  letras. 


SECCIÓN  LITERARIA 

Un  nmigo  íntimo 

Concluye  el  capítuh  L 
DudaiKlo  estaba  yo  si  dar  al  mozo. 
Que  en  tan  mala  ocasión  me  interrumpía. 
Muchas  gracias,  c  un  faene  garrotazo, 
Que  au«  de  entiambas  couat»  merecia; 

Cuando  sentí  gritar  c.  n  alborozo, 
Entre  aplauso  y  aplauso:  ¡Bravo!  ¡bueno! 
Y  al  ei<cenarío  al  tin  volví  la  cara, 
•  Cuando  el  telón  bajaba,  sin  que  el  trueno 
■  De  vítores  y  aplaudo-  aflojara. 

¿Cuál  era  la  razón  de  la  algazai-a? 
¿Valia  ó  no  la  et>cena  conraoida,  ■ 
En  su  final  el  entat>iaf^mo  iumen>^o 
Con  que  fué  por  el  publico  acogida? 
Eso  es  lo  que  no  pude  por  entonces 
Averiguar,  porque  mi  amigo  nuevo 
De  impedírmelo  tuvo  la  fortuna. 
Pero,  del  mal  el  meios,  como  dijo 
Yo  uo  sé  quien,  al  tiem|)0  de  rasarse. 
Cuando  oiro  censuró  la  corta  talla 
De  su  cara  mitad;  para  portarse 
Dignamente  el  amigo  que  la  escena 
Me  hizo  perder,  me  coavidó  á  una  cfiia. 

— Falla  un  acto,  le  dije,  y  no  podremos... 
— No  importa,  contestó,  pronto  volvemo.^: 
La  funda  de  Peronac'^tá  inmediata. 
— Es  que  yo,  le  añadí,  no  ceno  nunca. 
—Poco  veneno,  replicó,  no  mata. 
Por  una  vez... — Pues  bien,  es  que  ne  quiero, 
Rj|>use  cou  el  tono  que  debía 
Término  dar  á  la  tenaz  porfla. 

Mas  nada  me  valió,  oorque  mi  amigo 
No  era  de  esos  magnánimos  varones 
Que  cede»  su  derecho  á  dos  tirones. 

Picóseme  primero. 
Retorcióle  el  bigote,  alzó  la  frente, 

Y  dijo  que,  pues  era  caballero, 
Nadie  le  dci-preciaba  impunemente. 
Agregó  que  coutaba  con  dinero 
Para  pagar,  y  que  él  era  muy  zote; 
Pero  no  cicatero,  ni  pegote, 

Y...  ¿qué  sé  yo  qué  mas?  Tanto  me  dijo. 
Que,  á  los  p  eos  momentos,  mi  persona. 
Con  vigor  remolcada  p<ir  la  suya. 
Daba  que  hacer  al  ínclito  Perona. 

La  c^na  no  fuécona.  Yo  intentaba 
Ponería  pronto  fin;  pero  mi  amigo 
A  go/ar  de  la  mesa  me  arimaba 
Con  el  fie»  o  tesón  de  un  insenhato; 

Y  utro  platito  mas,  tras  una  copa, 

Y  otra  copita  mas,  tras  otro  plato. 
No  sé  cuando  la  broma  se  acabara, 

\  no  KT  por  que  yo...  tengo  couciencia, 

Y  alegué  mi  invencible  inapetencia 
Para  inii)edir  que  el  hombre  se  arruinara. 

¡Dichosa  fué,  lectore^  mi  ocurrencia; 
Porque  al  postre...¿.Sabeis  con  qué  embajada 
Mi  amigo  me  salió.'  Pues  fué  la  broma 
Tan  completa  y  pecada. 
Que,  al  tocar  á  pagar  la  malhadada 
Cena,  se  urgó  diez  veces  los  bolsillos; 

Y  trémulo,  confuso,  balbuciente. 
Cambiando  de  cjlonís  su^  carrillos. 
Como  quicu  se  alwchoma  de  un  mal  paso, 
—■Voto  al  diablii!  exc  amó;  pues  es  el  caso. 
Mire  Vd.  si  seré  bien  majadero, 

Que  le  he  engolfado  á  Vd.  er.  una  fiesta. 
Cuando  da,  cabalmeute,  la  funesta 
Cas  alidad...  que  no  traigo  dinero. 
Total,  caro  lector,  pagué  la  cena; 
Volví>l  teatro,  al  acabarse  el  drama, 
Tomé  soleta,  y  me  largué  á  la  cama. 


El  Dr.  Gutiérrez  ha  publicado  su  última 
carta  por  ahora.  En  ella,  para  convencemos 
de  que  es  buena  la  Geometría  sin  paralelas  que 
hemos  criticado,  nos  llama  payasos,  arlequi- 
nes y  hasta  envidiosos,  de  paso  que  nos  reco- 
mienda \a.sal  ática.  >  ■ 

Por  consideración  á  las  canas  y  por  el  res- 
peto que  á  nosotros  mismos  nos  debemos,  no 
contestaremos  con  injurias  á  las  injurias.  Cuan 
do  vemos  que  hay  un  hombre  capaz  de  creer 
que  con  estas  ha  pulverizado. nuestras  razones, 

.    ,  Com|)adecemos  al  autor  enfático, 

■^  Ancho  de  enconó  y  de  saber  estrecho. 

Que  por  ático  toma  lo  selvático,  ;  ''    \ 

Y  Jadra,  y  muerde,  y  queda  satisfecho.  -  ':    iv 

Entre  los  artistas  de  la  compañía  dramática 
dirigida  por  el  Sr.  Valero,  dos  hay  que  han  lla- 
mado principalmente  la  atención  del  público: 
la  señora  Cairon,  que  es  una  eminente  actríz, 
particularmente  en  el  género  cómico,  y  el  jo- 
ven galán  Sr.  Reig,que  ha  revelado,  en  distin- 
tos génei^s,  facultades  para  llegar  á  ser  mía  4e 
las  primeras  glorias  de  ia  española  escena» 

Hay  quien  reniega  de  la  patria,  y  hay  quíeñ  ' 
reniega  dé  su  idioma.  El  ciudadano  espalíol 
que  redacta  la  sección  áe  entre-lineas  de  La  Tri- 
buna nos  cantó  dias  pasados  el  trágala,  hablan: 
de  del  rol  que  hemos  criticado,  y  que  es  un  es. 
tupido  galicismo.  Pues  bien,  escritor  de  La  Tri- 
buna, diremos:  ,  í 

Usa  el  ro/,  y  el  sí/cnííar,  ■  .'    :  X.'^-'^'i^:'''-::-'^:. 

Y  el  consabido  recien  'íj'    «: ' 

Y  él  írepiílar,  eorutntar,  f  >         ■;.',, 
Mezquinar,  dictaminar     •  <•• 

Y  orras  novedades  oten; ;  ■...., 
Que  si  hablar  de  ese  modo  es  de  tu  agrado, 

A  nosotros  nos  tienes...  sin  cuidado.  >         ."', 

Efectivamente,  un  periódico  habló  no  há  mu- 
chos dias  de  una  pelotera  en  que  no  se  habían 
mezquinado  los  golpes.  ¡Cómo  sereiria  Quevedo, 
si  alzase  la  cabeza  y  viera  que  había  quien 
empleaba  seriamente  verbos  mas  raros  que 
aquel  de  calaberar,  que  por  broma  usó  en  uno  de 
sus  romances! 


¡Hombre!  Ahora  recordamos  que  el  Dr,  Gu- 
tierrez  nos  echa  en  cara  el  no  haber  estudiado 
nada  mas  que  los  romances  de  Quevedo  y  las 
letrillas  de  Bretón!  Es  verdad;  pero  ¿qué  falta 
nos  hacían  otros  estudios,  sí  con  solo  leer  ro- 
mances de  Quevedo  y  letrillas  de  Bretón,  he- 
mos aprendido  lo  bastante  para  criticar  las 
obras  históricas  y  geométricas  del  Dr.  Gutiér- 
rez? 

¡Oh!  ¡Quién  supiera  lo  que  sabe  este  señor., 
para  olvidarlo!  ,        . 

ADVERTENCIA 

Estando  para  terminar  el  primer  trimestre 
déla  publicación  de  ^«íow  Perulero,  se  suplica* 
a  los  Sres.  Agentes  de  este  periódico  en  la 
Campaña,  que  procedan  con  tiempo  á\i  co- 
branza del  2  ^  trimestre,  á  fin  de  que  los  seño- 
res suscritores  puedan  ser  servidos  con  la  pun- 
tualidad que  esta  empresa  tiene  acreditada. 


-■í--;' 
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Las  modas 

Los  hombres  somos  mas  esclavos  de  la  mo- 
da que  las  mujeres,  y  aun  creo  que  éstas  jamas 
han  llegado  á  algunas  de  las  ridiculeces  de  que 
nosotros  tenemos  que  avergonzarnos.  Por 
ejemplo,  ha  habido  una  época,  no  muy  lejana 
de  la  nuestra,  en  que  los  hombres  usaban  dos 
relojes,  como  si  no  tuvieran  bastante  con  uno 
para  saber  en  qué  hora  vivian;  y  si  se  me  dice 
que  llevaban  dos  relojes,  por  ci  se  paraba  uno 
tle  ellos,  contestaré  que  hubieran  podido  lle- 
var tres,  por  si  se  paraban  los  dos.  ¿Cuándo 
las  mujeres  han  inventado  diablura  semejante? 
Criticamos  en  el  bello  sexo  las  combinacio- 
nes de  trenzas  y  flores  con  que  adornan  su  ca- 
beza y  nosotros,  aun  cortándonos  el  pelo,  an- 
damos siempre  también  buscando  la  manera 
dé  producir  efecto  con  el  columpio  de  que  nos 
liabla  Quevedo.  Para  ello,  unas  veces  usamos 
el  tupé  otras  la  romántica  melena;  ya  la  raya 
en  un  lado,  ya  en  el  centro...  Entre  paréntesis 
sea  dicho,  cuando  esto  último  acontece,  lleva- 
mos los  calvos  una  ventaja  considerable"  a  los 
que  no  lo  son;  la  de  tener  siempre  la  raya  he- 
cha, y  bien  ancha  por  cierto,  para  que  a. na- 
die le  quede  duda  de  que  seguimos  la  moda. 
En  cambio,  ¡oh,  dolor!  tenemos  una  desgracia; 
la  de  que  alguien  pueda  mirarnos  con  desden, 
diciendo,  como  decirse  puede  con  razón,  que 
somos  gente  de  poco  pelo. 

Pero,  no  solo  en  el  traje  y  en  el  peinado  so- 
mos esclavos  de  la  moda,  sino  que  la  seguimos 
esta  hasta  en  el  comer,  como  cuando  ahrma- 
mos  que  nos  gustan  mucho  las  ostras,  las  an- 
cas de  rana  y  otros  manjares  por  el  estilo,  y 
hasta  en  la  predilección  por  los  espectáculos, 
como  cuando  vamos  á  la  ópera,  donde  los  ar- 
tistas riñen,  se  pelean  y  se  mueren  cantando, 
para  dormirnos  en  el  palco  ó  en  la  luneta,  cosa 
que  haríamos  con  mas  comodidad  en  la  cama. 
En  cuanto  al  modo  de  mantener  y  terminar 
las  discusiones,  vienen  y  aceptamos  también, 
á  lo  mejor,  modas  bastante  raras,  sobre  lo 
cual  puedo  citar  dos  hechos  recientes.  Uno  es 
el  de  los  jesuítas  de  Santa  Fé,  quienes,  dispu- 
tando dias  atrás  s.-bre  si  la  masonería  es  mas 
ó  menos  tolerable,  pasaron  de  las  palabras 
suaves,  que  tanto  le  gustan  á  Antón  Perulero,  á 
las  injurias  personales,  que  tanto  le  agradan 
al  Dr.  Gutiérrez,  y  la  controversia  concluyo 
á  bdtellazos'y  ^cuchilladas.  Se  conoce,  y  aquí, 
viene  de  molde  otro  paréntesis,  que  los  seráfi- 
cos padres  que  así  saben  argüir,  son  del  cali- 
bre de  aquel  predicador  que  dijo  un  dia  á  sus 
amados  feligreses:  "Y  habéis  de  hacer  lo  que 
en  nombre  del  Espíritu  Santo  os  ordeno;  pues, 
de  lo  contrario,  tened  entendido  que,  adonde 
no  alcanoe  este. .  (y  aqui  mostró  un  crucifijo 
.que  en  la  mano  izquierda  tenia.)  alcanzará 
estotro.."  y  aqui  enseñó  el  puño  de  la  mano 
derecha. 

El  otro  caso  que  me  ocurre  citar  es  el  de  dos 
diputados  que  últimamente  se  han  batido,  no 
sé  porqué  causa,  pero  creo  que  no  será  por 
cuestiones  gramaticales,  y  lo  celebraré,  para 
que  el  Dr.  Gutiérrez  no  me  eche  la  culpa  de  la 
poca  ó  mucha  sangre  que  se  haya  vertido. 

Luego,  ademas  de  las  modas  generales,  exis- 
ten las  locales,  como,  v.  g.,  la  de  cobrar  varios 
sueldos,  que  aqui  fué  introducida  por  el  insig- 
ne Sarmiento  y,  según  ios  periódicos,  hay  ya 
otros  individuos  que  se  preparan  á  seguirla. 
Esta  moda,  nada  tiene  de  perjudicial  para  los 
que  la  adoptan;  pero,  si  cunde  mucho,  puede 
ser  fatal  para  las  naciones,  que  C'^n  ella  corren 
el  peligro  de  convertirse  en  merienda  de  pania- 
guados, ya  que  no  en  merienda  de  negros.  No 
menos  perniciosa  que  la  anterior  me  parece 
parala  República  Argentina  la  moda  de  los  cau- 
tiverios y  rescates,  que  salió  de  la  Pampa,  y 
que  comienza  á  tener  imitadoi  es  entre  los  hom- 
bres blancos,  si  es  cierto  que  hay  un  soldado 
que,  habiendo  logrado  sacar  á  una  mujer  blan- 
ca del  poder  de  lo  indios,  la  mantiene  oculta 
y  pide  por  su  rescate  mas  de  lo  que  hubiera  pe- 
dido Catriel,  con  la  amenaza  de  poner  la  cau- 


tiva otra  vez  en  poder  de  los  salvajes,  si  no  se 
aceptan  sus  proposiciones.  Para  casos  como 
este  quisiera  yo  que  se  introdujese  otra  moda: 
La  de  la  pronta  y  severa  justicia.  Con  aplicar 
inmediatamente  al  miserable  que  tal  iniquidad 
ha  pensado,  la  pena  que  todos  los  países  cultos 
reservan  para  los  mas  feroces  criminales,- ha- 
bría un  saludable  escarmiento. 

Pero,  do  todas  las  modas  imaginables,  laque 
con  mas  furor  se  ha  tomado  en  algunos  pueblos 
latinos,  es  la  de  la  intransigencia;  moda  que 
ni  siquiera  tiene  para  ios  que  la  siguen  el  lado 
favorable  que  ofrece  la  de  Sarmiento. 

EíecLivamente  los  republicanos  intransigen- 
tes, con  sus  barricadas  de  París,  mataron  la 
República  francesa  de  1S48;  con  los  horrores 
de  la  Comuna,  estuvieron  no  ha  mucho  tiempo 
amagados  de  lestauracion  legitimista,  y  con  sus 
exclusivismos  electorales  lograrán  pronto,  se- 
gún las  noticias  telegráficas  ,  restablecer  el 
cesarismo.  ¿Qué  sacan  de  eso  los  tales  repu- 
blicanos? Para  su  patria  el  despotismo  y  la 
humillación,  y  para  ellos  la  muerte  ó  el  des- 
tierro. Algo  de  eso  ha  pasado  también  en 
España.  Allí  conseguimos  en  Febrero  de  1873 
fundar  una  república  que,  por  la  feliz  forma 
én  que  nació,  prometía  tener  larga  existencia. 
Pero  la  moda  de  la  intransigencia  se  apoderó 
de  muchos  hombres,  entre  los  cuales  había  mi- 
llares de  antiguos  isabelínos  y  carlistas,  y  mo- 
tín por  aqui,  pronunciamiento  por  allá,  mani- 
festaciones armadas  é  incendios  por  un  lado, 
indisciplina  militar  y  reparto  de  bienes  por  el 
otro,  el  hecho  fué  que,  no  solo  hicieron  aquellos 
hombres  el  caldo  gordo  á  la  dina.-;tia  derribada 
en  1868,  sino  que  estuvieron  á  punto. de  resu- 
citar el  Santo  Oficio,  dando  el  triunfo  á  don 
Carlos. 

Eso  es  lo  que  trae  el  echarla  de  gallitos; 
verse,  como  van  á  verse  por  largo  tiempo  los 
republicanos  intransigentes  de  Francia  y  de 
España,  hechos  unos  gallos  de  MoVon,  caca- 
reando, pero  sin  plumas.  Y  lo  peor  de  todo 
es  que  otros  también  pagamos  sus  errores,  te- 
niendo que  andar,  como  ellos,  de  ceca  en  me- 
ca por  el  mundo. 

No  es  mí  ánimo  confundir  á  los  intransigen- 
tes de  la  República  Argentina  con  los  que  por 
sus  demasías  han  logrado  sepultar  la  sobera- 
nía del  pueblo  en  Francia  y  en  España;  pero 
si  diré  que,  ni  ellos,  ni  su  patria  ganarán  mu- 
cho con  haber  desoído  las  insinuaciones  con- 
ciliadoras del  Gobernador  de  esta  Provincia, 
y  de  uno  de  sus  ministros.  Bien  que,  ¿sirvo 
yo,  acaso,  para  combatir  la  moda  de  la  intran- 
sigencia, cuando  tan  obstinadamente  la  sigo  en 
detrimento  de  los  malos  escritores,  que  habían 
gozado  hasta  ahora  el  derecho  de  ofender  im- 
punemente al  idioma  y  al  sentido  común?  Na- 
da, nada;  el  tiempo  no  está  caliente,  ni  frío, 
ni  húmedo,  ni  soco:  el  tiempo  está...  intransi- 
gente, y  hemos  de  acomodarnos  á  lo  que  ve- 
mos, sopeña  de  hacer  una  tristísima  figura. 


Herrar  6  quitar  el  banco 

Ya  que  el  Banco  rroviiicial 
Con  el  Nacional  se  agarra; 
Va  (jue  f-iil)irse  ár^la  i)arra 
Suele  el  líanco  Nacional:  ^ 

liioií  II. crece  c.i<la  cual, 
Mientras  hagan  su  c;i] iridio. 
Que  el  pueblo  les  diga,  franco, 
Es  1  ([110  siemjiro  se  ha  dicho: 
Jlerrur,  ó  quitar  el  banco. 
•    .Mas,  si  atiende  uii  querella 
Aiiuel  «juc  ci  flavo  reiuadio, 
y/t'^/vír  prooÉire  con  hacho, 
(Jue  es  mejor  (jue  <■//•«/•  sin  olla. 
l'uc>,  ^i  al  andar  .-c  atr(>|ic]la, 
l'oriue  emir  ijuiere  ú  .-u  gusto, 
rre.-einará  déliil  Hanco, 
V  le  dirán.  C"nio  es  j:í>ío: 
Herrar^  v  qui/ur  ti  buiuo.  ■  ■ 

¿Qué  se  enliende  jior  hervtr. 
En  un  híiiuio,  con  V>  -iraiiile? 
¿'  'oniiilacer  s  .lo  ai  que  nninde? 
No  es /ífrní/"  esj,  es  tfrrffr. 
Al  jmeitlo  deiie  >ac.ir 
Un  lianuo,  con  mano  amiga. 
De  i!¡al(juier  hondo  barranco, 
Paiii  ¡ue  nadie  le  diga:  • 

lien  tir  ó  quitar  el  banco. 


<,'.f  -  ,  a  un  iavoa-  negar 
l'ii  Jianr  >,  L>icn  á  fé  niia. 
.^Ia»  si  ¡lignicn,  con  ganiniia. 
l'idr  lo  cjtio  lia  de  ])  <gar. 
¿Por  (jnO  no  be  le  ha  de  ilar^ 
Pili  cíiK)  tan  esta|K.'iido, 
Dirán  el  ni.-gro  y  el  i>¡aiic<\ 
l.u  (¡ue  el   muiídn  e-iá  ditíienilo; 
Herrar,  ó  (pintar  el  banco. 

¿l'a'.ta  piala?  l'iies  ue  busca, 
Que  la  Kirec.ioii  traliaje, 

Y  ni)  iiienla  ^u  cor.ije 
Ciianii  aigiin  irvi-.>  la  otii.sca: 
l'ues,  á  íc  ijiiu  es  co-;t  eliu-<'a 
'l'ener  e¡  pune  su1>erl>io 

Y  decir:  ''aiui  me  c>t;inco," 
¡Sin  rccoiJ:ir  el  proverMo; 
Jítrrar  •'  rjmlar  eí  ¿anvo 

¡^\)c  lo-  coii.-cjüs  que  iloy 
T<ido  el  alcance  coneilx; 
La  gente  <|ue  lo-  recibe.' 
Asi  e.-|ierán<.io!o  <'sioy. 
Solo  dué.  jiue^.  por  lioy. 
Que  ni  al  inuinlo  vine  mudo. 
Ni  con  frecuencia  me  at  lancu, 

Y  que  gritare  á  menudo: 
Herrar  o  quitar  el  liunco  (1^. 


4|ue  «c  fleje  de  hintoriáii 

I.A  obra  original  [;y  i»n  original!]  del  Dr.  Uutierrez  [|v 
lan  doctor!],  cuyo  titulo  es:  La  l¡ti>toriií  Ari/entina  ensiñuJ» 
ú  loiniiios  por  senciliat preguntan  1/  rii<j>at>laK,  em])ie/.a  a^i: 
'•  P.  ¿(Jomóse  llama  esta  parte  dei  mundo  en  doiulc  hemo« 
naci<lo? — U.  Se  llama  América. — P.  ¿Quién  ties<'ubrió  la 
América?—  lí.  Vu  navegante  muy  hábio  y  valiente  llamado 
(Jrisiólial  Colon. — P.  ¿Kn  ipié  ai"io.'  — U.  t'.ilon  vio  tierra 
íñnericíina  en  la  noche  del  11  al  1:2  deíJctulnc  de  147:1.  y 
e.^le  año  es  el  del  famoáo  decubrimioito  de  .\niér¡ca  ó 
Nuevo  Mundo. — P.  ¿Quién  descubrió  el  lln.  de  la  Piala  á 
cuyas  márgenes  se  halla  liueno.^  Aires'.' — lí.  Ix^e  dcre;  brido- 
rea  de  nuestra  tierra  fueron  vario.s;  j>ero  el  ¡.riiueru  ^e  lla- 
maba Juan  Díaz  de  Solis,  ijiloto  mayor  del  rev  iJc  Kspafia 
—  P.  ¿Quién  ^oberiiídia  cmOnccs  la  Muhiirquia  Ksjiañola'.' 
U  —El  cinpcfador  Curies  Quinto." 

Hasta  aqiii,  como  verán  nue.-i  ros  lectores,  las  }>ienuitas 
.■«on  realiuent  ■  sencillas,  y  algo  mas  «jue  sencilla.*,  jiuesto  que 
son  «í'/H^'/tvs  .'^egitn  dijimos  en  el  articulo  anterior,  tan  sim. 
pies  como  el  que  las  ha  escrito. 

l'iimcia  ¡iregiiiita. — ¿<-'ómo.-H;  llama  e.-^ta  j>aric  del  muii- 
dur  ¿No  creen  nue-tro.-'  lectores  que  el  autor  de  la  lligtona 
Xrjcuviua  tníiiiuda  /wr  aenciUas  preguntas  t/  rcspuentuii  debia 
empezar  preguntando  lo  (pié  es  el  muntlo  y  la.-,  |larte^  en 
que  se  halla  dividido.'  ¿No  les  paree J  también  (jue,  iiatán- 
do.sc  de  un  continente  tan  gran. ic  como  el  en  (pie  no-  en- 
coulraiuo>.  Inibieía  sido  conveniente  dai'  á  los  niños  una 
idea  apro-Muiada  .-,iqiii<.ra  de  la  exiens.on  de  esie  conii- 
lientf!" 

Ningim  e.-criior  hai'ia  imaginado  hasta  hoy  (pie  i)udiera 
escribir-e  la  hi>toria  de  un  pueblo,  sin  dar  ante-  la.-  nocio- 
nes de  geografía  ipie  .-on  iiidi.-jien.-abie^  ¡.ara  conocer  la 
porción  de  nue.-t  10  planeia  ocupada  jior  e>e  pueblo.  K.-tá- 
bale  re.-crvada  al  Dr.  <iuticrre/ la  originalidad  de  hacer  lo 
contrario,  y  jior  e-o  hemos  dicho  que  su  ul.'ia  podrá  110  ser 
buena,  pero  es  original,  m:;y  original,  tan  crigiiial  conio  el 
jwcado  dp  nuestros  primeros  i)adres.  Bien  que,  lo  repeti- 
mos, el  Dr  Gutierre/. lo  qUe  quiere  e.->  que  los  muchachos 
j>ongan  en  ejercicio  el  ¡pensamiento  libre,  y  a>í;es  que  ni  les 
dice  una  palabra  de  la-  jiaralela-, cuando  le-  en.-eña  gctnie- 
tría,  ni  les  exi>iica  io  ipie  es  el  mundo,  cuandu  le-  habla 
de  las  partes  que  este  comprende,  á  liii  de  (jue  ellos  ge  luz- 
can adivinando  lo  que  iia  lic  le-  exjilica,  y  (pie  tanta  cuen- 
ta les  tiene. 

Segunda  pregunta.— ¿Quién  descubrió  la  América'  I>e 
esta  ]ircgi:nia  seilciluce  que  la  .\ii)érica  tuvo  que  ser  des- 
cubierta por  alguien,  y  á cualquiera  ge  le  alcanza,  si  tiene 
alcance.-,  que  hubiera  convenido  decir  algode  lo  que  era  ¡a 
América  antes  de  su  de-cubrimiento  ¿Carecorá  de  aleanCee 
el  Dr.  tJuiiencz?  No  lu  creemos  a^¡;  \>vi\>  le  .-ucede  á  dicho 
seilor  lo  <pie  al  autor  de  una  zarzuela  en  <iiie  se  dice,  ha- 
blando ú'i  Amerita,  que  es  un  liermo.'^o  país,  [coiu.i  -i  e-ia 
parte  del  mundo  no  tuviera  mucho- y  muy  diver-o-  ¡  ai>c-l 
y  j.ara  él  la  América  e-tá  reducida,  cuando  ma-,  al  teriitor;o 
de  la  K'-'i  úii'ioa  Argenuna. 

l'!ncuanio  á  ¡a  segunda  re-jiue-ia,  y;i  hcnio.-  vi-in  ¡d  ¡jue 
en  ella  se  dice,  y  es  que  quien  dcscubriéi  la  .América  fué  un 
geiiové.-  muy  .-ábio  y  valiente  que  se  llamaba    <.'ri.-lólia¡  t'o- 


no 


(1)  ücspue.s  de  e.sciit a  esta  letrilla,  ha  \  i.-to  ,4/ííi'/í  los 
proyectos  (jue,  para  mejorarla  >ituacion  económica,  témete 
el  Sr.  Gobernador  á  la  Legislatura,  y  que  e.ide  e.-perar  que 
sean  pronto  (u.scutidos  y  aproljadot». 


!oii:  pei'oaqui  paz  y  de-).ues  gi^na.  I>trja.-c,  pu»»,  a.  j-r-^tm 
miento  I ibn  de  lo- educando.-   ci  a  uviuau:  m  liidie  luiTcgsutc 
obiíi  ron  recur-o-  piopiui»,  ó  m  tuvo  que  oiMrtar  «bu  e.  n.n- 
liu  (i'  alguna  nación  j tara  roa'izar  mi  míi¿iii  Wii|iin«    F«r- 
li/mente.  j>ítco-  -eiáii  los  nuíclia.lj.i.  q»».-  n^  m.';*i>,  itor  i*- 
bér-elo  uido  ••(lUa!   á  .••ii-   J•;^d!c^.   que    ia    ii^rr»  u.r¿tn'.'f¡^ 
loinio  en  ni.  iieii>¡'u  paiíc  de  i«>:  (ioaubtux  cm  a6 
cuto  mismo  le-  oblígala  á  dj:ir  para  «u  Vkjv.  ^P  . 
vino  a  ser  pata  K-j  aña  la  tierra  ile.snibiert»  \.,:    .• 
vé.>.'      V  aun  pata  haciM,-  e.-;a  r..tie.\ioH,  ricve^;;»-.  t  *.    pit- 
bre- muchacho- ^altcr  que  üay  una  nación  «lue  •«  aoa<ijc» 
Ksjjaña,  eo.-a  que    el  l)r.  <.iutierrcz  uu    b»  <{0«n<iw  4i««-in«», 
.-111  duda  con  el  ul>tctu  de  darle.-;  mar  en  qu«  |ii?imM'.  lu  CImL 
.-(jt'ú  muy  natui'a!  j^artt  qui*  n  procura.  Mulm:  tuiiu.  ei    ijcacm 
vulviiuieutu  cpiisiante  y^ift^Tesivo  dci  yrmtmiHuutt  UkrtMt\> 
nocs  \'i  que  el  mundo  -ábio  tiene  |x>r  lógico  y   a>l«cvMii>   a 
¡a  enncñanza  >le  ia  historia. 

■releerá  pregunta.— Singular  e»  que,. no  .h»bié»4B«-  ^sk 
ridü  explicar  áio- I  iñoa  iu  que  era  la  Amértca  ai. 
dc-cubriniieiitu,  lu  laexiMeiicia  de  la  na.!''!.  ■;.>i«b 
iá  j)aia  que  m-  angelito-  no  ileguen  a  comí.  1  en  i- 
debe  ia  primera  á  ¡os  que  le  trajeron  ¡a  fur..-,..¿ 
cion,  ^c  le- entere,  no  solu  del  aftu,  MDÓ  tia.-ia  i. 
que  ei  genové-  Colon  dc-K-i-bi lo  la  primer»  tierra  a. 
na.  1.--0  -i.  ya  que  i-e  ie-  lií4ga  .-áij'-r  i-'o.  (,•.  •_.-^. 
procurado  no  ¡iiuicaír,  hiquiera,  ha-ia  «kmde  \\u  la  ut.'.i.-  .-» 
tierra  ameneana  el  ilu.-tre  genovóit,  |)*ra  que  ej«u>tleii  «; 
/>f;i.>rt/;///<'"/o /í/'A».  ipie  e- iofjuea  él  ie  gurta.  y  «Hut  ñ  «^ 
ejercicio  le-  cuikUicc  u  eieer  que  ia  la.  (K*rra  fué  ii^  Miad» 
Carapachay. 

t^uaita  pregunta -, Quién  de«culírió   el   ^io  ti-  <«  ftata' 
Conté-la-e  á  _i'«to   dieieudo  que  nut»»  \ah«>-  UuHMiwwletv-, 
y  (pH'  el  primero  «k^elib'-  iué.iiuin  Diait  Ut.-  Solía,  friloio  ^a- 
yor  del  rey  de  l'°..-]iaiia.  y  no  dar*  iwxr»  ijue  ha  •••r  a  .  ••  ut i. 
chaclio-  e>o  que  -e  ie^  maii'la  eoijie.«;ar.   puc»,  it     .^  ■  r.,.  - 
to,  IKJ  C(.uuiirendeiÚH   ello-    C'iii'i     un    m«.i>    lio» -.  .r  •..  . 
pud(x.^er,  en  diíereniec  íechaN  hecho  jior  \ari>o  .•       ■    1  .  , 
l.ieg.)  le- elutcarú  (pie     hubiera   un    ny    en  una    i.*/,   •      ;. 
que  lio  se  1<  -  ha  iiablado.  y.  jior  uíIíuim.  ;.>  .iamit.'*  .m  «•■•;- 
cioii  ei  que  (Uchú  rey  ti.Xicra  piiv.io'.     ,\\.i     j.¡,   .,..         ... 
cxp!icílrle^  esta- co.-a-    ei    I)r.  tíutícrr./'     ,->.,T¡a    rar^     .1- 
tralmjo  al  {jen.-amientu  libre?     Nu:  a<|ui    dehio     ftL-urtlarw 
de  (pie  su  pivginia    •j'.vipaba  e.  cuar:       ,,..1'.    y     mq  datte 
(pii.-o  (k'jar  á  lo-  e-tndianie-  á  !a  <   ;¡ti  .1  ¡1;,  _;  ai:* 

Quinta  [iicg'i.ita. — ¿Quién  guÍAriiai^i  e:,'.,t!  ■■ ,-  ia  Xl-.r^f- 
(piia  K-pai'ioia.'...  \  amo.-,  aquí  ya  ^i-  nao  a  de  K-.  í.  ra  x  «Ir 
.-u    nioiuirquia'- jier-.' un  ¡«oeo  tarde,  io  q ai-    •     -  ha  .  i«- 

lieiie  mucho  lie  de-orden  e>o  <jUf  ei  lii.  i.  .  ..  rrr/  ,  .^-ua 
jienixhuicnlu  lil>rt.  y  nu;anio-.  a<ieiiiu-.  qa«  ac  oiffVC  tKwlUUi- 
do  á  io<-  muchaciio-  el  conociuiit.-uto  de  la  |>«»rte  qae  ia  na- 
ción e-]iaiV>:a  tuvo  en  lu  priiici)«l,  c>>  decir,  va  el  dracai*;. 
niieiuo  de  ¡a  .Vménca,  con  iv  cual  K.>ra  diticü  «|tté,  í«j»  <^ur 
otra  hi-tuna  no  lean,  lleguen  á  t>altur  ¡as  razubc»  ^u«  t«» 
lien  para  oiintar  á  aquelloA  de  mi»  glorwKO*  itoK».-u>tt*'at«» 
I juc,  si  come; i'. ron  falta-,  tuvieron,  cutre  4>tr«)r-  luvritM».  «i 
de  traerá  c.-iaü  tierras,  nuM>!u  la  »«uiitU  «k:  tacn^tuanMU. 
-mo  la  noble  raza  a  4Ue  clit>->  |ienencccn  j  la  Ucrq)o>«  tes- 
gua  en  (juc  cxi  ro-aii  -u-  {«.-u-aiaicuto». 

Y  no  decmiu-  ma.-,  rü>|>ecto  al  orden  cutí  qw(.e»i«&  pre- 
seiitailoa  los  bUccsUA  en  Z."  lnit<Mra  Ar^>*l>im  «aMMdb  «  *«• 
miiotí por  sencilla- pieyunta*  */ rfisjtue*tiu.  Por  la  ciuvoJra  «« 
conoce  el  paño:  y  la  coidu.-iun  en  qu*.-  han  dv  •tejar  «  Um 
niños  la-  primera.-  pivgunia-  de  la  ol>ra.  \  c.  iuabr:  va^ 
pue.-iai-  qiu  ocujan  in;»-  ile  do.-  (•agina.-  «k  n.-];u>ar  uujiflw- 
hioii,  creemo^  que  .-un  eacui>.-ia:iCta.-  >ubci«ui«>  i4um  qtie 
nue^tro.-  lectore-  comi'tciidan  enan  p<  r  Utoaj-)  uv  4t«ia 
concepción  meaiai.a  cHa  la  oota  qiK-  heuui*  ruuuiiiatk>. 

¿.Se  recomendará  e.-a  o!>fa,  MqUiera,  j*»f  «a.  ii.-i^uaj«' 
K-io  e.-  lo  )>eor  que  nene,  eoUio  era  la  ti¿uta  m  iut-;.uc«tiK 
tenia  el  clnito,  jk.'1o:i  y  joEyi>ado  de  que  i»oe>  a»U*  Jiiorasra 
en  uno  de  6U.s  epigranu**. 

Dejeiuo.-,  ut'eciivameutc,  á  uu  lado  lucucuHivi»  eoatw  la 
de  que  "i;oja>  eiiir>^  -  la  Ilepuülica  Ar¿eutíua"  y  «k:  -¿at:  ■ 
L'rquiza  "en'ri^  a  líuciius  Aire-,"  lo  jue  ya  ii«iaun  cntH»- 
do  cu  oíros  autores,  que  no  lAiieu  qu*  »*i  eutra  m.  y  im>  <t 
tal  ó  cual  [*uuto.  Pre^cindamo^  lamoiou  'hei  uso  ^  ««rtM» 
tan  varo-  como  el  ej:jnJici"H<ir,  ijUc  uo  m:  cvtMCv  ea  •*  tt»- 
gui'  ca-teliana,  el  j'itfttgtur  que  no  CjUivaiC  a  «lar  ^fXfii^*9% 
como  lu  t>u|>one  el  Dr.  Untieirex.  fino  «  üacvr  jtn»í<yé.^.  ■>  . 
-ea  liabilidadc-  pam  enga&ar  á  lo»  «ettuiioa,  y  «>  •ctivtf 
r-liun'r  en  vez  del  |.ronuuiinal  rtkti*<ir^.  qut  «*  ei  q  -c  IjOT 
e.\i-u.  I'a-emos,  en  tiii,  j«or  tk.o  ct  adj«tiVu/>  »>»»  'i ». 'i  «t 
deljc  apücar.-e  solo  á  lo  que  pid*.'  |>(&uta  ^•rovtueana.  y  «{uc 
el  L>r.  tjut:errez  lia  Confundido  cuu  «rl  /'-«.«•.-«<»a«^'  {la?  «a 
el  (pie  se  etiqlea  para  ealiticxu-  lo  que  »ri»i  •  <n.'«/-t«)i<uciiMk.  j' 
veamo.-  s¡.  iiaoieiido  ab-tr:i(.TÍou  de  e»t<>-  iia^ia  ai:atÍMtt«* 
ra.-go.-.  e(-in-igue  el  autor  ex[  re.-ar.-<  de  tuo.iu  tjuf  k»  chiCii 
le  entiendan. 
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AííTÜJSÍ  fJÍKULBRO. 


Pregúntase,  en  la  página  21,  cómo  Iuvd  lugar  c;  lU-sculiri- 
iiiiento  y  conquista  de  estopáis  y  so  contesta:  "II.  La 
con(|insta  de  nuestro  país  >e  hizo  por  fierra  y  por  aj^ua. 
K.-la  vino  (lirectanjcnte  do  E.«paña  y  aquella  del  rerii."  Es 
(iccir  ([ue.  íi  aijui  hay  tierra,  es  fior  (¡ue  vino  del  Perú,  y  si 
hay  agua,  es  porque  la  trajeron  de  España.  •E-'to  es  lo  (pie 
en.-efia  el  Dr.  Gutiérrez  y  lo  (jiic  se  quiere  <iue  los  mucha- 
chos aprendan!  ;Pobres  muchachos! 

En  la  j)ágÍMa  22  es  donde  se  dice  que  Rojas  entró  en 
1542  "á  la  República  Argentina'":  en  la  cual  haj'  de  repara- 
ble, no  solo  la  improjiiedad  de  la  iircposlcion.  sino  tani- 
l»ien  la  falsedad  del  concepto,  pues  se  hace  creer  á  lo.s  mu- 
chachos que  ya  habla  aq  i  República  hace  trescientos 
treinta  y  cuatro  años,  lo  que  es  un  desatino.  ¡Pobres  mu- 
chachos! 

Para  no  |)ccar  de  prolijos,  pa.-cinos  á  lo  último  del  cnm- 
pondio,  y  haliareniDs  dus gracias  ilii^nas  del  Dr.  Gutiérrez. 
I 'na  e.«  asijgnrarso  que  Ro>!i.<.  después  de  derrotar  á  los  fe- 
derales, se  sentó  jifiru  --lemiire  en  la  filia  de  Gul)crnador.  y 
es  otra  la  de  que  tu  ]t>  10  .se  ccii'bró  un  tratado  de  paz  '■•cutre 
Francia  y  Jiosiis."  Lo  primero  es  ine.xacio,  pues  Rosas  no 
n\urió  en  la  *///a  de  que  habla  el  Dr.  Gutiérrez,  y  (jue  pa- 
rece baber.se  iioiiibrado  ÚMicaniente  para  probarqucno.se 
necesira  ir  á  .Sevilla  ]iara  ¡icrder  la  ütlln:  y  de  lo  segundo 
ileducirún  los  muchachos  que  e!  irafailo  á  que  se  alude, 
fué  celebrado  entre  el  tirano  iío.-as  y  el  Dr.  l'rancia,  no 
siendo  natural  (lue,  i'u  cason  tales,  ílgm-e  u  liombre  al  nivel 
tic  una  nación,  ¡i'obrcs'iaiichacho.-! 

V  <ji!o!  ¿sirve  la  liurhi  di;  doctor,  <¡(!  qiio  la.'i  énvaneeiilo 
cñtii  c-I  fir.  (Jiitiorrez,  j..ira  c.-<!ril)ir  del  modo  que  esre  lo  lia- 
CC?  Puc-i  iníts  vale  no  tener  l'^rla-,  si  han  de  servir  par.-i 
e.'ío.  Pero  nó:  ya  .sil)t.'inos  que  hay  "rros  doctores  <]'ie  es- 
criben claní  y  cornctamcnic,  lo  cual  debe  atriijuirse  á  (pie 
j)0.-,oe!i  nia.>  cieni-ia  y  mas  criieiio,  aunque  no  tengan  el 
|iensamiiMiio  tan  libre  como,<l  ^r.  Gulierrez,  cuy;is  poesías 
emjie/.aremos  á  examinar  en  el  pró.ximo  númco  de  (íste  .se- 
manario: y  ¡iqui  liamos  tin  al  pre.^eiiie  arlículo,  aconsejan- 
do al  autor  de  Ln  IJifíonu  Ar<jentina  eiiscriuila  n  Ion  niños 
j)or  x'iicillas  jti-fijitnl.ts  1/  lenjiiiiKhut...  que  M  (U'j'e  dr  /iii<lon<n¡; 
¿lorquesiiKj ¡Pobres  muchach.).s!   [Ij 


Ahi  tenéis,  si  no,  á  .Sarmiento, 
Dispuesto  á  tragar',  .sin  dengues, 
Ma.s  docenas  de  merengues 
Que  sueldos  cobrar  logró: 

V  aun  apostará,  valiente, 
A  engullí; se  tanto  almibur. 
Como  hace  tragar  acíbar 

A  la  tierra  en  que  nació. 

Hasta  las  nusmas  mujcroe. 
Vendo  á  la  confitería. 
Con  nosotros;,  á  portia, 
.Sat)rán,  temes,  combatir; 

V  aun  las  habrá,  vive  el  cielo, 
I.>c  reputación  tan  alta. 

Que  nos  (L-irán  fiuinco  y  falta; 
Bien  os  lo  puedo  decir. 

En  fin,  ya  que  á  perdurable 
Duelo  nos  condena  el  cielo. 
La  nueva  forma  del  duelo 
Celebremos  con  afán: 

i'ues  ella  nos  prueba  cuánto, 
Para  ahuyentar  pesadumbres, 
Nne>tras  .sociales  costumbres 
Dulcitu  ú  inlote  van . 


Dos  Aliiinaü 


misk»  duelos 

No  ha  muchos  dia.s,  lectores. 
Que  dosiligiiüs  iliputade^i 
Llevaron  sus  altercauos 
lÍ!i.>ta  e¡  cami)o  del  honon 

V  ya  aguzando  &us  ai'nia^ 
Dos  t>  rribio."!  í-üw/iíírüs, 
8e  jtrcparuii,  pciidcncicro.s,  ■ 
A  hacer  lo  mismo,  ¡(^ué  horrorl  {"¿y 

Pero  no,  lectores  mios, 
Xo  os  cause  la  nueva  es{ianto. 
Que  el  lance  no  es  para  tanto, 
Podei.4o  así  conijifender: 

Puesto  quü  Vel'  solo  quieren  . 
Los  i;iiadoi  contendores 
Qui¿n  hace  dutce.i  inejore.i, 
Co-a  que  os  dará  placel". 

i.¿uc  vivan  los  adalides  "    . . 

Ruego  yo  cotí  santo  anhelo. 
Persuadido  de  ijue  el  duelo 
Que  ajunciándonos  están, 

>Serú  un  duelo  tan  sabr&so, 
Que  reconocer  es  justo 
Que  los  padrinos,  de  (juflo-, 
Los  dedos  se  cimpa 'dn. 

A  sí,  aniigos,  que  uim  triunfo. 
Por  su  habilidad  notoria. 
Que  otro  alcaiiee  la  victoria, 

Nada  debemos  toiiier: 

Antes  bien,  felicitarse 
Puede  quien  obre  cu  conciencia. 
Por  la  social  inílucncia 
Que  va  el  combate  á  tener. 

Los  dw.'Ios  con  pan  son  mejios, 
Dice  un  refr.in  castellano; 

V  si  es  evidente  y  llano 
Lo  (pie  dice  ese  refrán; 

Calculatl,  caros  Icciores, 
Cnanto  ganarán  los  duelos, 
Si  se  hacen  con  caramelos, 

Y  cuinjiota  y  mazapa/i. 

No  los  coiiriieros  deben 
.Solo  batirse  animosos; 
l'ues  sé  de  m\icho.-<  golosos 
Que  no  conceden  cuartel, 

y  que,  heeha  la  lK)ca  un  agua, 
í5l'  apicstan,  con  nobles  brío.-, 
•\  celebrar  ilesaíios 
'Jan  dulces  como  la  mié/. 


.  [1]  Por  lio  cansar  á  iiue-trus  lectores,  nonos  hemos 
iM.'ieindo  á  coii>KUrar  la  inetii.-acia  de  un  trabajo  lu.-tórico 
en  que  ni  aa:i  si;  da  una  idea  aproximada  de  una  época  tan 
iligna  »le  e-tudio  conio  io  fué  la  de  lionas;  pues  el.Dr.  iiii- 
tierrez  conviene  en  <pie  la  República  Argentina  llegó  por 
entonces  ;i  ser  teatro  ile  «TÍinenes  ('Oíneridos  por  d  mas 
'Titel  tirano  i^iie  hü>ia  ronofido  la  Aiiiériía.  i/  que  ihijó  airas  a 
Arti'/i.i  1/  III  Dr  Frn  ■  iii.  f'iiiiij'-'j  jior  ■■<ii.'í  rx-travit¿/aiicias  de.s- 
/lutir.i;.  ,•„  el  J'arajii-ii^:  peio  no  iiac'  mención  de  a^itieilo  de 
"'\i-ir.--e 'pit.'  ii  d.  ei  mundo  .-e  reiir,a.-e  al  anochecen  ijüc 
uingiiii  homiire  saliese  de  casa  sin  ciuileco  coloiado;  (jue  en 
Iodos  ios  documentos  público.-  se  c.-cribioscu  las  iialabras: 
¡m.ieran  los  .-aivajes  ■  niiarios'  y  oirás  lindc/iH  que  mere- 
cían coiisi:_Mia:-.-e.  paia  cpie  los  nulos  las  supieran  y  apren- 
dieran ú  mirar  ceii  horror  la  tiranía. 


(2)  Este  ilr>atio  .se  veriticará  entre  el  encargado  de  la 
Conjiteria  Oriental  de  Monteviileo  y  el  de  la  del  Águila  de 
Buenos  Aires. 


Cosas  tan  raras  estamos  viendo,  que  liay 
iiioiiieiitos  en  que  temo  yo  que  salga  verdad  el 
pronóstico  de  no  recuerdo  que  astrónomo  ale- 
mán, que  ha  anunciado  la  desaparición  de  la 
luz  del  sol  para  dentro  de  medio  siglo,  lo  que 
hará  morir  dt!  frió  á  los  vivientes  de  entonces. 
Leed  ios  periódicus,  y  por  ellos  veréis  que 
aquí  nació  un  ente  medio  liombre  medio  car- 
nero y  que  allá  se  ha  presentado  otro  medií) 
hombre  medio  caballo.  ¿Qué  aberraciones  son 
estas?  ¿Xo  mis  dicen  claramente  algunos  fe- 
nómenos, que  la  naturaleza  se  desvia  de  su 
rumbo,  y  amenaza  volver  patas  arriba  todo  lo 
que  ha  estado  hasta  aquí  patas  abajo? 

Tales  fueron  las  reflexiones  que  á  mí.  Antón 
Pirulero,  meocurrieron  dias  pasados,  al  saber 
que  la  candidatura  del  director  de  El  Tri- 
buno habia  sido  contrariada  por  Alsina;  y  mo- 
tivos tenia  para  tomar-  el  asunto  á  pecho, 
Citando,  en  el  mismo  Tribuno  acababa  de  leer 
una  noticia  referente  ala  guerra  civil  de  Espa- 
ña, que  me  dejó  tan  caviloso  como  debe  estar- 
lo el  canónigo  Marchi,  al  verse  públicamente 
acusado  de  haragán,  sin  embargo  de  que  hay 
quien  dice  que  un  canónigo  no  tiene  por  qué 
ofenderse  cuando  se  1«  dirigen  tale^  acusaciones. 

Era  la  tal  noticia,  lectores,  que  un  tren  que 
conducía  soldados  alfonsinos  para  combatir  á 
los  carlistas  vasco-navarros,  habia  descarrila- 
do en  los  alrededores  de  Odessa,  pues  como 
esta  ciudad  rusa  está  allá  en  las  orillas  del 
Mar  Negro,  dije  yo  para  mí:  ¿Se  habrán  mar- 
chado los  carlistas  á  la  Crimea,  y  querrá  per- 
seguirlos hasta  allí  el  gobierno  de  D.  Alfonso,  ó 
será  que  la  ciudad  de  Odessa  se  haya  trasla- 
dado á  la  península  española?  ( i)  Extraña  era 
esta  tiltima  suposición;  pero  en  un  tiempo  en 
que  nacen  fenómenos  como  los  de  que  antes  he 
hablado,  todo  se  puede  esperar,  todo,  menos  la 
actividad  legislativa  de  las  Cámaras  de  esta 
República. 

El  hecho  es  que  á  mi  se  me  dijo  que  Alsina  ! 
habia  borrado  de  una  famosa  candidatura  el 
nombre  del  escritor  Héctor  Várela,  para  poner 
en  su  lugar  el  del  coronel  Lagv.s,  cosa  que  ve- 
nia á  confirmar  mi  sospecha  de  que  todo,  en 
el  miindo  moral  cómo  en  el  mundo  físico,  iba 
experimentando  un  colosal  desquiciamiento, 
puesto  que  Alsina  debe  á  Lagos  menos  aten- 
ciones que  á  Várela. 

Es  que  hay  dos  Alsinas,  me  dijeron  entonces. 
¡Dos  Alsinas!  Esto  me  llenó  de  asombro; 
pues  habia  yo  llegado  á  creer  que  no  habia  mas 
que  un  Alsina  en  el  mundo,  y  que  no  podia  ha- 
ber dos,  por  la  sencilla  razón  de  que  con  uno 
bastaba  para  los  fines  político  sociales  de  la 
Providencia,  llegando  á  decir  para  mi  capote: 
si  con  un  solo  Alsina  vemos  lo  que  pasa,  ¿qué 
seria  con  dos? 

Entonces  supe  que  los  dos  .\lsinas  ,  uno  mi- 
nistro en  Buenos  Aires,  y  otro  juez  en  el  Azul, 
eran  como  los  dos  polos  de  la  aguja  imantada; 
positivo  el  primero  y  negativo  el  segundo;  y 
asi  logré  explicarme,  no  solamente  lo  de  la 
candidatura  apoyada  por  el  Alsina  ministro  y 
contrariada  por  el  Alsina  Juez,  sino  que  pu- 
dieran existir  dos  Alsinas,  sin  alterarse  la  ar- 
monía del  universo. 

Está,  pues,  acreditad  a  la  sabiduría  de  la  Pro- 
videncia en  el  solo  hecho  de  haber  mandado  á 
la  tierra  dos  Alsinas,  para  neutralizar  la  influen- 
cia del  uno  con  la  del  otro,  único  medio  de 
mantener  el  equiübrio  humano,  que  definitiva- 
mente hubiera  quedadi>  roto  con  la  existencia 
de  un  .solo  Alsina. 

Hé  aqui,  lectores,  lo  que  ha  venido  á  disi- 
par mis  temores    respecto  al  general  trastorno 


[1]  Parece  que,  en  efecto,  hubo  un  tle.scarrilamiento,  no 
cerca  de  ()fle.«sa,  sino  en  el  ferro-carril  del  Norte  de  Espa- 
ña, resultando  desgracia."»  tan  numerosas  como  lamen- 
tables . 


délas  leyes  naturales  que,  al  parecer,  nos  esta- 
ba amagando.  Y  ahora,  ya  que  yo  he  recobra- 
do la  calma,  quiero  que  os  tranquilicéis  vo- 
sotros, para  lo  cual  os  bastará  saber  que  el  as- 
trónomo alemán  que  ha  anunciado  la  próxima 
extinción  dé  la  luz  del  astro  del  día,  comenzó 
sus  estudios  por  la  Geometría  del  Dr.  Gutiér- 
rez; de  modo  que  no  debe  hacerse  ningún  ca- 
so de  sus  cálculos  ni  de  sus  observaciones.  El 
sol  seguirá  calentando  á  la  tierra  como  lo  ha 
hecho  hasta  ahora,  y  continuará  saliendo,  co- 
mo siempre...  por  Antequera. 


SECCIÜNJJTERARIA" 

A  J. 

Entre  los  do.s,  tan  solo  una  mirada. 

Una  s(jla,  trigueña,  se  cruzó; 

De  tu  memoria  ya  estala  borrada, 

.^L1s  de  la  mia  nó. 
I)e  luz  eentoll.i.  en  nt)ehe  p.ivoro.«a, 
.Sobre e'.  desierto  del  afrailo  mar 
QiKi,  rebiamiiiido.  el  aquilón  aco.-^a; 

;,Quien  la  ]>uede  olvidar? 
Dejar  de  recordarla  no  po<lria, 
(la.  es  de  no  olvidarla  mi  deseo) 
AuiKpie  pa.siiíin  .-obre  el  alma  mia 
Líis  ondas  d.-l  Leleo! 

M.   liar  ros. 

Un  aiiiijuro  íntimo 

IL 

Tíimbioii  rocjcrilu (pío  t'ii  boga 
Eíitaliacii  aiiR'l  t'iiiuiicc.-i 
La  (livctMiomic  ¡a  ikna 
De  los  buenos  mac;irroncs. 

Tanto,  (ju(!,  aquel  que  la  cliab' 
l>e  tener  guatos  y  porte 
De  personaje,  ilebia 
Dtirsc  .sendos  atraco. e? 

De  nieloilio.-(is  uiuiijare.--, 
bien  rellenos  de  l.iennjíe.s. 
Con  sus  andantes,  alc^rro.*, 
•   Silencios  y  calderones. 

y  aunque  el  sueño  y  o!  fastidio 
Le  jier;-iguicran  feroce», 
Etitie  cavatinas  y  á'.i;is 
De  tiple-  ydetcnorc.-; 

Érale  forzo.-o  el  palco 
Preferir  á  los  coichoiies, 
Y  tomar  líricos  .sorlnis. 
En  alojíáticas  dó.-is. 

¿Qué  digo?    Le  era  preci-o 
De  tílarmónicos  goces 
OstentHr.-e  mas  ganoso 
Que  de  pollos  y  jam^  iie.=. 

Vo,  (jue  tatxil>ieii  era  fino. 
Chupaba,   Dios  me  perdone. 
Hasta  el  tuétano  las  nota.s 
Jie  Donizettiy  con.'orte.s; 
^  V  como  iiuboentoii.-es  una      ■   ' 
Novedad  tic  pr.mer  ór.len. 
Tuve  (lueengui.irla  toda, 
Desde  el  princij.io  Imsta  el  po.-tre. 
-   Kra  io  uuevi,  üm  <-;i:,t;uite, 
,L  egadu  do  no  .-é  doii'iv, 

Coa  un  nombre   que  acababa 
En  úni,  en  ini,  6  en  ¿ni. 

El  cual,  por  la  friolera 
De  mi!  duros  cada  noche, 
Aguzal)a  el  claro  ingenio 
De  .-u  .sonoro  gañote. 

¡Pobrecito!  ;Cada  (lia 
Daba  cien  gritos  atroces 
Por  mil  duros,  no  tan  duros 
Como  nue.stros  corazones! 

¡Y  hombres  habrá  todavía 
Que  se  admiren  y  se  asombren 
De  ver  caminar  al  jta-o 
De  tortugas  ius  naciones! 

¿Cómo  ha  de  vivir  la  industria 
En  Roma,  en  .Madrid,  ni  eu  Londres, 
Si  á  quien  mas  la  favorece 
Jamás  libró  de  ser  pobre? 

l'cro,  volviendo  á  mi  historia, 
Que  ya  es  justo  que  la  toque, 
Diré  lo  (pie,  en  mi  concepto, 
\'iene  aqui  como  tle  molde; 

Y  es  que  tomé  mi  luneta. 
Que  hizo  la  onjuesta  primores, 

Y  que  entró  luego  la  puja 
De  las  fuertes  emociones. 

Sobre  todo,  cuando  el  nuevo 
Tenor  )>areció  <le  golpe,  •    '  ' 

Y  ilió  el  primer  gorgorito,  '    ,  . 
Poniendo  cara  de  I lerodes; 

Tras  íle  jirodigarse  al  héroe 
Cienos  rettunbantes  moicí». 
Que  imnca  escuchar  lograron 
Aiinibal  iii  Jenofonte, 

'J'ras  de  ecliarie  mil  coronas, 

Y  trt.-.  mil  ramos  de  llores, 

Y  una  tremenda  bandada 
üe   palomas  y  jiiehoiie.s; 

,- /Jraio.'  gritaban   los  uno.s, 

Y  otros  hacían  redoble.-. 
De  aplausos  e.-tiepitofos 
Con  sus  m.inos  y  l>a>tones. 

Yo.  que  de  muycom|)eteji!e 
tíaiiar  (pieria  el  leiiombre, 
Daba  golpes  á  porri lio, 

Y  viva.,  á  troche  y  moche, 
Cuando .-eiiii  que  m>¡  hacian 

Co.-cjuiiias  en  io.- riuone-. 
Por  io  que  torné  corriendo 
Al  escenario  el  cog.ite. 

¿Quién  e.-taba  iilü.'jMi  amigo! 
El  consabido  lioientote 
Que  dio  en  refiMirme  historias, 
Jlieiuras  yo  echab;i  los  bt.íes. 

Pero  este  asu'ito  me  dice 
Que  otro  cajítulo  aborde, 

Y  yo  doy  á  caila  co.sa 
Lo  que  tiar  me  correspoude. 


{St  continuará). 


.         ;   ■      MI-SCELANEA'  ; 

Emilio  Caslelar  ha  dirigido  la  palabra  á  los 
argentinos,  ap.irentando  dirigírsela  á  sus  ami- 
gos de  Barcelona  \'  de  Valencia.  Decimos  es- 
to, poique  vienen  aquí  tan  de  perilla  los  con- 
ceptos consignados  por  el  gran  tribuno  espíi- 
ñol  en  su  reciente  manifiesto,  que  parece  haber 
tenido  presente  el  adagio:  "A  tí  te  lo  digo,  sue- 
gra; entiéndelo  tú,  mi  nuera.» 

Castelar  recomienda  la  lucha  legal  perma- 
nente, creyendo  que  para  nadie  es  tan  íatal  la 
abstención  como  para  los  partidos  que  la 
adoptan. 

El  voto  es  competente.  En  cuanto  á  noso- 
tros, estamos  identificados  con  el  gian  tiibuno, 
así  en  los  principios  como  en  las  reglas  dt;  con- 
ducta. Por  eso  le  hemos  apoyado  cuando 
oírosle  abandonaban,  y  nadie  extrañará  \er- 
nos  recomendar  aquí,  lo  mismo  que  en  España 
hemos  defendido.  . 

Hay  en  España  un  juego  que  .se  llama  el 
cañé,  al  que  tiene  grandísima  afición  la  gente 
non-sívida.  Pues  bien,  cuando  la  municipalidad 
de  Buenos  Aires  prohibió  el  juego  del  car- 
naval, '      . 

(■reimos,  de  buena  fé,  ' 

Que  esc  juego  prohibido 

Era  ííl  juego  del  cañé.  '     . 

Y  á  proposito  de  ese  nombre,  un  diputado, 
que  se  llama  Cañé,  pidió  el  otro  dia  en  la  Cá- 
mara protección  para  la  industria  de  los  már- 
moles  artificiales;  moción  que  debe  haber  lle- 
I  nado  de  gusto  á -todos  los  industriales,  por  ra- 
zones que  no  deben  escaparse  á  la  penetración 
del  que  algo  entienda  de  economía  política. 

Ciia'!'.'--r.i  ilira:    •7"t;o- pidcnr  .       -. 

Pues  V'}  iaruiíien  pediré. 

.        "  .  .■'^"«^  ..■,•.■ 

\  .1  ;u'--i  >>  |i¡>}  oTo-  recibaii  ■  ■  '    • 

Yo  ta.ubien  r-.-;:iijiré,       '       '■    ■    ■  -       :   '■    .  .,.' 

.    ;<^"^  .[■    ■:•   :   "..  '■  ■ 

Porque  darse  deí(e  á  to  lo.s  ].  •'  ■ 

Lo  fine  á  imo  soló  -<>  (lé,  '         •     .   - 

■Orné'.  .  \  ,        :  .    _■: 

Y  que  e.-,to  os  inconrestable,  •' 

.\  Juuchas  leguas  í^e  vé. 

■  Canr."  i  . '  ■ 

'  - '  *■  ■'■-.■ 

Loque  falta  es  que  el  gobierno  tenga  re- 
cursos  para  proteger  á  todos  lo.s  industriales 
que  á  él  acudan,  si  lo  ha  de  hacer  con  dinero 
y  no  con  los  principios  de  la  libertad,  que  son 
los  únicos  por  la  ciencia  recomendados. 

Hay  un  Juez  de  Paz  en  Dolores,  que  no  se 
anda  en  chiquitas  como  el  municipio  de  Buenos 
Aires.  Este  prohibe  el  juego  del  ngua  y  de- 
más efectos,  con  que  se  puede  hacer  daño;  pero 
aquel,  para  ir  mas  lejos,  ha  prohibido  los  dis- 
fraces, lo  que  equivale  á  suprimir  el  carnaval. 
¡Y  se  llama  Flores  el  que  hace  eso! 

Con  razón,    -.■-    lectores,  -. 

Al  ver  tan  ecir.ui.i>  co.sas,    ;  '.     ". 

Dice  la  gente  en  Dolores,     ;  -  "j^     . 

Que  allí  el  aroma  ('e  Flora,  :'..€  ■ 

Tiene  re.-abio  de  Rosas.  •     : 'V  -■ 


La  compañía  de  Valero  ha  puesto  en  escena 
un  gran  drama,  el  Ricardo   Darlingtón,  de  Ale- 
jandro Damas  (padre),  que  ha  sido,  sin  disputa 
el  primer  dramaturgo   del  siglo.     .\llí    h.ly  un 
fin  moral,  el  castigo   de  la  ambición;    allí'hav 
caracteres  sostenidos,  situaciones  de  primer  ói- 
den,  creciente  interés,  diálogos  admirables    to  ' 
das  las  condiciones,   en  fin,    que. exige  el  arte    ' 
para  cautivar  á  los  espectadores.  Valero  ha  es- 
tado  en  el  desempeño    de    su    pápela    toda  su 
altiira;  Reig  y    los  demás  actores  han    contri- 
buido poderosamente  al  éxito.     En  cuanto  á  la 
Sra.  Cairon,  tenemos  el  gusto  de  reconocer  que 
síes  excelente  ei  lo  cómico,  no  lo  es  menos  eti- 
lo dramático,  cuando  tiene  á  su  cargo  verdade- 
ros papeles,  como  ei,  muy  noble  y  simpático  que  '  ^ 
en  esta  ocasión  ha  representado,  y  en  que  ha  he- 
cho brillar  sus  dotes  artísticas  nada  comunes.  • 

Señores;,  decia  en  la  Cámara  eí  otro  dia    el    ' 
ministro  \  arela:     Estamos  haciendo  una  dis 
cusion  escandalosa.    J-:sto,  después  de  aquello  de  • 
llamar  en  otra  ocasión  insolente  á  un  diputado      ' 
nos  hace  ver  que  el   ministio  sabe  observar  las 
conveniencias  parlamentarias; 

Y' hasta  nos  prueba,  por  Helcebii  "      '       •    .  -" 
Que  á  Don  Rufino  le  ¿obra  ol  Rñ. 

.-  advertí- \Ci.\         f  ;   / 

Se  ruega  á  los  señores  agentes  de   Antoi,     /^-    '* 
/-«/...qucantesdeteruunar   e!  corriente    mes,      '. 
avisen  las  suscnciones  con  que  cuenten  iKua  e      '■ 
próximo  trimestre,  á  fin  de  liacerles  las    eme    •/ 
sas  del  periodicocon  la  puntualidad  que    esU 
empresa  tiene  acreditada.  ^^^4 

Imp.  de  EL  ÚUDEN,  de  W.  Muntaner  y  Ca..  Pera  215.  217     \ 
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PRECIOS  DE  SÜCRICIOR 

en 
LA   CIUDAD   DE_BÜEXOS    AIRtS 

Por  jm  trimestre  adelantado  .j|    36  m^. 
Por  un  semestre  »  •   "    !„    '* 

Por  un  año  »         •  »  130   » 

El  número  slelto  $  3  nVc  en  la  ciu- 
dad de  Hílenos  Aires,  y  20cent.  fuera  de 
esta  ciudad  —  La  corresi»ondencia  á 
nombre  del  Diiector en  la  Administra- 
ción del  iieriúdico. 


PERIÓDICO  SATÍRICO  DE  POLÍTICA  Y  LITERATURA. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION 

DE    LA    lilHAD    DE    HCEiüS    AlRtS 

I'or  un  tiiiii«'>ir«' .iJ>-l.4:ita-!       $     Vi  n», 
l'"r  un  s*'iiii'!«lre  »  .    «  !••>    » 

l'ur  un  .ih'i  H  .    I»  |9u    • 

L.'i  av'iMi'-ia  uei»»r.-ii  cu  Mo\'tí:vii>kw 
fstA  a  iMri:'i  lie  !•«  Sren  l'i  ¡iMru». 
Cubjiuiora  >  Ca  ,   <aUf  t'>  <1«?  llaV»  m. 


Este   periódico  sale   todos  los  JUEVES 


Redacción  v  Admimsif ación,  calle  de  LIMA  \2x 


Buenos  Aires,  24  de  Febrero  de  1876 


SI  ES  VERDAD 


LO 


i 


QUE     NOS     DICE    EL    ESPÍRITU     SANTO.... 


Asi,  lectores,  con  estas  palabras,  se  dice  que 
cierto  cura  dio  principio  á  uno  de  sus  sermo- 
nes, y  podéis  figuraros  cómo  se  quedarían  los 
feligreses,  al  ver  que  el  sacerdote  comenzaba 
poniendo  en  duda  si  sei'ia  verdad  ó  mentira  lo 
dicho  por  el  Espíritu  Santo.  Debieron  sor- 
prenderse tanto  como  se  sorpreuderian  los 
suscritores  de  El  Tribuno^  si  este  estimable 
colega  pusiera  en  tela  de  iuicio  algo  de  lo  que 
dijese  Alsiua,  que  es  el  Espíritu  Santo  de  su 
política  religión,  ó  como  os  sorprenderíais  vo- 
sotros si  yo,  que  soy  un  pobre,  vacilase  en  ad- 
mitir cualquier  opinión  del  Sr.  Anchorena, 
que  para  mí  es  el  Espíritu  Santo  de  los  propie- 
tarios argentinos,  después  de  haber  este  yene- 
rabie  ciudadano  proclamado  la  verdad  de  que 
la  inteligencia  humana  está  en  razón  directa 
de  la  fortuna  ;  verdad  que  nada  tiene  de  nue- 
va, como  lo  prueba  la  historia. 

En  efecto,  desde  tiempos  bastante  remotos, 
dieron  los  hombres  en  llamar  talentos  &  las 
monedas  de  gran  valor,  habiéndose  asi  cono- 
cido el  talento  ático  de  plata.,  que  valia  mas  de 
mil  de  nuestros  patacones  ;  el  tálenlo  ático  de 
oroy  que  era  diez  veces  superior  al  de  plata  ; 
el  talento  euhóico^  el  talento  corintio^  el  talento 
hahilónico^  el  talento  liebráico  etc,  etc. ;  de  modo 
que  no  eran  los  sabios,  sino  los  ricos,  los  que 
mas  talentos  tenían  desde  de  empezó  á  verse 
alumbrada  la  tierra  por  la  luz  de  la  civiliza- 
ción. 

Hoy  ha  desaparecido  la  citada  monedé,  y  la 
no  citada  también,  y  asi  hay  que  buscar  en  la 
propiedad  urbana,  en  la  rural  etc.  la  equiva- 
lencia y  proporción  de  los  talentos;  de  modo 
que,  por  ejemplo,  el  poseedor  de  una  casa, 
tiene  un  talento  tan  grande  conjo  una  casa  ;  el 
dueño  de  un  barrio,  tiene  un  talento  tan  gran- 
de como  un  barrio,  y  el  Sr.  Anchorena,  que 
dispone  de  cien  leguas  cuadradas  de  terreno 
y  de  doscientas  casas,  tiene  un  talento  tan 
grande  como  doscientas  casas  y  cien  leguas 
cuadradas  de  terreno.    La  cuenta  es  clara. 

Me  libraré  yo,  pues,  de  recibir  con  descon- 
íianza  lo  qí^e  diga  el  Sr.  Anchorena,  sobre 
cualquier  punto  que  toque.  Al  contrario, 
cuando  hable  otro,  aunque  ese  otro  sea  el 
canónigo  Pinero,  que  es  el  Salomón  de  los 
canónigos,  como  lo  demuestrtí  cierto  progra- 
nm  de  la  Escuela  Normal  de  esta  Provincia, 
redactado  por  dicho  señor,  y  en  el  cual  ge  tra- 
ta de  tocio,  de  las  arañas  y  de  los  vientos  ;  de 


los' gatos  y  de  los  reyes  de  Francia  ;  de  los 
^nñsmos  gatos  y  de  Mahorna,  Tasso,  Petrarca, 
Montaigne,  Colber,  Richeliéu  y  Hoffinau  ;  de 
los  caballos  y  del  Dr.  Gutiérrez;  del  asno  y  de 
ja  paciencia'con  utilidad ;  de  la  yerra  (que  tai- 
vez  sea  hierra)  y  del  poeta  oriental  D.  Ale- 
jandro Magariños  Cervantes;  de  Adán  y  de 
los  cuadrúpedos,  de  San  Mateo  y  de  los  gor- 
riones ;  de  los  peces  y  de  la  República ;  de 
los  insectos  y  de  la  monarquía,  y  por  último, 
de  los  vivos  y  de  los  muertos  ;  cuando  hable 
esc  Salomón  moderno,  que  tantas  cosas  sabe, 
me  atreveré  yo  á  recordar  el  proverbio  errare 
limnaniimest^  considerando  que  el  mismo  hijo 
de  David  perdió  mas  de  cuatro  veces  la  cha- 
bela. Pero  dígalo  el  Sr.  Anchorena,  y  para 
mí  lo^habrá  dicho  el  Espíritu  Santo,  persona 
de  quien  tengo  formado  mejor  concepto  que 
iCl  predicador  de  marras. 

Mal  inspirado  estuvo  pues,  Bretón  de  los 
Herreros,  cuando  escribió  el  pareado : 

—« Es  usted  un  majadero. 
— Hag;o  bien,  tengo  dinero.  » 

¡uas  cerca  de  la  exactitud  están  estas  pala- 
bras de  Quevedo : 

c  rudcroso  caballero 

Ks  Don  Dinero.  » 


Y  todavía  creo  que  tuvo  mas  razón  Góngora, 
cuando  dijo ; 

.    «  Dineros  son  calidad,  .  ; -^  •  ' 

Verdad. 

Pero  es  preciso  reconocerlo :  nadie  ha  dado 
en  el  qiiid  respecto  á  las  propiedades  comuni- 
cativas de  la  riqueza,  mas  que  el  Sr.  Ancho- 
rena, quien,  con  el  apoyo  de  una  fortuna  colo- 
sal, se  ha  presentado  en  la  palestra  de  la 
discusión,  reclamando  para  si  esta  célebre 
divisa  de  Pico  de  la  Mirándola :  Dé  omni  re 
scibili  et  quibusdam  aliis. 

Ocasiones  hay,  con  todo,  no  obstante,  sln- 
embarffo,  y  á  pesar  de  eso,  como  diría  el  espa- 
ñol político  Cándido  Nocedal,  en  que  la  duda 
es  lícita,  según  se  lo  probó  el  filósofo  de  Fer- 
ney  á  sus  contradictores,  diciéndoles ;  «Cuan- 
do ustedes  afirman  que  Jonás  pudo  vivir  tres 
días  y  tres  noches  en  el  vientre  de  una  balle- 
na, y  yo  lo  niego,  ¿quién  de  nosotros  estará 
mas  cerca  de  la  duda?  y  ocasiones  como 
esas,  abundan  hoy,  que  es  un  gusto  malo, 
pero,  al  fin,  un  gusto,  en  la  República  Ai^en- 
tina;  pues  tales  cosas  ocurren  aquí,  que  solo 
San  Agustín  podría  juzgarlas  posibles,  y  eso, 
en  virtud  de  las  tragaderas  que  rcTeló  el  fa- 
moso obispo  de  nipona  en  su  bien  conocido 
desahogo :  credo  quia  ábsurdum. 

En  efecto,  léanse  ciertos  periódicos,  y  por 
ellos  se  verá  que,  después  del  consabido  oes- 
pojo  de  los  caballos,  los  pueblos  por  donde  ha 
de  pasar  el  Dr.  Alsina.  para  ir  á  la  Pampa, 
tienen  tanto  miedo  ú  dicho  señor  como  á  los 
indios.    ¿  Es  esto  verosímil  ? 

Léanse  otros  periódicos,  y  esos  de  la  comi- 
sión dominante,  y  se  verá  por  ellos  que  no  hay 
asomos  de  le^falidad  eu  las  elecciones;  que 
todo  es  una  farsa,  que  solo  en  ese  punto  puede 
llamarse  gobierno  representativo  al  que  aquí 
existe,  porque  en  él  se  vive  represen tanoo. 
¿ Puede  suceder  esto? 

Léanse  todos  los  periódicos,  y  se  les  hallará 
conformes  en  declarar  que  en  los  cuerpos 
legislativos  de  esta  República,  resalta  una 
propiedad  física  délas  varias  que  tienen  como 
cuerpos,  y  es  la  de  la  inercia ;  tanto,  que  no 
dan  señales  de.  vida,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
no  pueden  celebrar  sesiones,  por  faltar  casi 
siempre  el  número  de  partes  componentes  ^ue 
para  ello  es  indispensable.  ¿  Será  esto  ver- 
dad? 

Léase  El  Correo  Español  del  domingo  últi- 
mo, y  en  él  se  hallará  una  denuncia  horripi- 
lante, pues  por  ella  se  hace  saber  al  público, 
3ue  ha  habido  agentes  del  gobierno  capaces 
e  favorecer,  por  dinero,  la  evasión  de  un 
preso,  fabricando  llaves  para  ese  fin,  y  que, 
habiéndose  puesto  el  asunto  en  conocimiento 
del  gobernador,  este  ha  hecho  la  vista  gorda. 
¿Habrá  quien  crea  que  aquí  los  agentes  de  la 
Autoridad  pueden,  u'nas  veces  atormentar  y 
simular  fusilamientos  én  las  cárceles,  y  otras 
especular  con  los  presos,  facilitándoles  la 
evasión,  sin  que  sus  fechorías  sean  castigadas? 
Pues  no  faltará  quien  s^tenga  que  cosas 
tales 

Aun  dichas  por  él  ínclito  Anchorena, 
Merecían  ponerse  en  cuarentena. 

Y  si  el  mismo  Espíritu  Santo  las  dijese,  los 
hombres  mas  piadosos,  mas  católicos,  mas 
apostólicos,  mas  romanos,  mas  creyentes,  mas 
sumisos  á  la  fé  de  sus  antepasados,  mas  devo- 
tos de  San  Agustín  y  menos  inclinados  á  San- 
to Tomás,  tendrían  el  sagrado  derecho  de 
exclamar,  parodiando  al  antes  indicado  pre- 
dicador :  i  Pobre  patria,  y  pobres  de  nosotros, 
síes  verdad  lo  que  nos  dice  el  Espíritu  Santo! 


r-fitA 


LA  CREACIÓN  DEL  MUNDO 


EL    CANÓNIGO    PINERO 


Dios,  que  es  todo  un  caballero. 
Qiiericnao  probar  fortuna, 
Hizo  la  tierra,  la  luna 
V  v\  Ptin/nr  tres  fh'  Febrero. 


Todo  en  el  dia  primero 
De  la  magna  creación  ; 
Con  cu3'a  grata  ocasión. 
Celebrando  alegres  bailes. 
Poetas,  monjas  y  frailes 
Se  atracaron  do  melón. 

Trabajó  luego  de  veras, 
Y.  con  Adán  y  Kva,  quiso 
Poner  en  el  Paraíso 
El  árbol  que  no  dá  penis. 
Así    unas  largas  tijeras 
Pudo  sacar,  de  rej>eute, 
Del  cueq)o  de  la  Ser[>iente. 

V  entonces  l'ué,  vo  no  miento. 
Cuando  le  salió  á  Sarmiento 

I  na  berrnga  en  un  di<'ut(>. 

¡  Qué  á  gusto  q\U'»ló  el  Señor, 
Cuandü  acabó  las  estrellas, 

V  vio  roñejado  en  ellas 
A  ííabucudonosor  ! 
Este,  con  ciego  furor 
Armó  cu  Londres  un  motin  ; 
Poro  el  buen  Alliarracin 

Xo  celebró  el  disparate. 
Porque,  al  tomar  chocolate. 
Se  le  rompió  un  calcetín. 

Eva  murió  de  un  escirro  ; 
Caín,  que  dió  muerte  á  Abel, 
Conquistar  quiso  un  laurel 

V  sentó  plaza  de  esbirro. 
Pero,  hauando  entonces  Pirro 
El  sistema  decimal, 
(jutierrez,  que  es  muy  formal, 
Dijo  :  ¡  á  la  parra  me  subo  ! 
y  de  esto  su  origen  tuvo 

El  juego  del  carnaval, 

í4uR  hermosas  melodías 
Daba  al  inundo   Sancho  clííordo. 
Mientras  en  caballo  tordo 

Caminaba  Jeremías. 

Y  como  en  tan  tristes  días 
Nació  en  Pi'kin  IJaltasar, 
Quiso  la  nauta  tocar 

Catricl,  que  olió  aquella  trampa. 
Temiendo,  al  dejar  la  Pampa, 
Despampanado  quedar. 

Nada  iguala  á  la  destreza 
Con  que  la  reina  Virtoria, 
Empuñan<lo  una  achicoriu, 
Cortó  á  David  la  cabeza. 
Perdóneme  vuestra  alteza. 
Le  dijo  después  á  Homero, 
Que  se  metió  á  farolero 
En  las  orillas  del  Tórines ; 
Y,  para  quedar  conformes. 
Cenaron  carne  con  Cíiero. 

A  todo  esto  ya  Noé. 
Después  de  plantar  la  viña. 
Endosó  á  una  bella  niña 
Cierto  falso  pagaré. 
Mas  dióle  ella  un  puntapié 
Tan  tremendo,  en  cierta  narte, 

Y  tanto  atendió  el  dios  Marte 
Del  ofendido  la  queja. 

Que  tronó,  como  arpa  vieja. 
El  general  lionapartc.  , 

En  todo  esto  y  mucho  mas 
Se  entretuvo  el  Sumo  Sor, 
para  otorgar  el  Poder 
A  Adolfo  y  á  í^icolas; 

Y  no,  lector,  me  «liraí* 

Que  el  relato  no  es  sincero  ; 
Que  el  canónigo  Pinero 
Lo  abona  como  testigo. 
Para  scnir  á  su  amigo 
El  buen  Antón  Perulero. 


un  poema,  del  cual  se  puede  formar  ideu  pur 
estos  versos: 


poesías     del     doctor     GUTIÉRREZ 


Antes  de  entrar  en  materia,  y  bien  podemos 
hablar  así,  puesto  que  mas  materia  que  espí- 
ritu hay  en  las  poesías  que  vamos  áexannna"-; 
antes  de  enti-ar  en  materia,  decimos,  será  bue- 
no recordar  que  uno  de  los  motivos  mas  pode- 
rosos que  tuvo  el  Dr.  Gutiérrez  para  reclmzar 
el  consabido  diploma,fué  el  saber  que  habia  un 
señor  llamado  Serrano  que  veía  en  el  lenguaje 
un  medio  de  tributar  culto  á  Dios ;  de  lo  cual 
dedujo  el  ex-miembro  correspondiente,  que  la 
nación  española  era  un  pueblo  de  devotos. 

Por  de  contado,  en  España,  como  en  el  resto 
del  mundo,  hay  de  todo.  Si  de  allí  salió  un 
Ignacio  de  Loyola,  que  en  el  siglo  XVI  fundó 
la  Compañía  de  Jesús ;  allí,  también  nació  en 
ese  siglo  un  Julián  Salinas  de  Castro  que, 
desafiando  á  la  inquisición,  supo  burlarse  del 
sibarlsmo  de  las  comunidades  religiosas,  en 


Y  aumjue  era  teatiuo. 
Tenia  mas  <ie  tea  que  de  tino : 
Keluciente  v  sereno. 

De  rostro  ul'alde.  curiharto  y  lleno. 

Mas,  bien  eonsideitida 
De  e-íta  arpía  visión  la  piel  nuincLuda, 
Por  noticia  divina 
Conocí  que  era  el  dio^  de  la  cocina. 
iJesé  la  tierra  dura. 

Y  dije  el  tíDsrri  rr  con  iiu-~ura. 
Traía  nuestro  liíTiuauo 

1  n  i)lato  eiii mía  <i<'  t>t!\>  en  una  mano. 

Que  de  coUc  ba  s«'r\  la 

A  do-  pinta<la>  tiin  lias  <|ue  traía. 

Il»a  Ooli  i)iesto  \  lU'lo 

(Que  era  también  San  P«-dru  d«  e>t(  su«lu) 

\   liedlo  su  cuinpliiuiento 

Al  l'adtt'  Pro\iiici;il  de  su  convento, 

Dújidole  el  jihito  dijo. 

(El  rostro  eutn-  temor  y  regocijo) 

<  Tome  su  reven-iicia. 

Y  lu'nlone.  que  hacemos  i»enitencia.  ' 

Sien  nuestro  siglo,  al  tiempo  de  rlab'^rHrM- 
la  Constitución  en  1812.  iiubo  quien  eM-rilurM* 
un  Diccionario  liazonmh  contra  el  pr«»t:tt>.'. 
con  la  pretensión  de  que  el  mundo  Mi^meM- 
viendo  en  el  Pa{»a  el  supremu  legislador  «le  lu 
tierra,  también  hubo  un  liartolonie  J<>o«  dul 
lardo  que  publicase  un  Diccionario  i'rtt'co- 
Burlesco,  en  que  se  hallan  |»úrnifwÁ  eumu  e>ie  ; 
«  l^uesisc  lleva  cuenta  y  razón  del  bien  y  el 
mal  que  ha  hecho  Koma  «I  miiiuUt,  «bsde  .jue 
la  fundó  aquel  hijo  de  su  madre  que  «ii/.  que 
mamó  loche  de  loba,  ha^ta  el  tu'm|M.  »le  CVus 
tantino  ^y  de  este  siervo  de  Dic.s  hasta  el  ^ier\  >> 
de  los  siervc>s  del  Sefior  que  hoy  la  ri^e  ih 
partibns:  la  suma  del  bien  puede  que  «en  ch-i 
eero  con  pro}Mjrcioii  al  cuento  de  cuentos  .le 
mal  que  en  el  capitolio  se  iiu  fnijruudu  louira 
el  género  bu  mano.  » 

Si  mas  tarde  hubo  un  lialnies.  di^'no  discí- 
pulo, en  religión,  del  uitraiiuuitafK' Cf-rnle  dv 
Maistre,  buen  eonlrap«'so  ballu  tan  tlei:anie 
prosista  enel  libre  pensador  Larra.  Si  /.rrii.u 
consagró  su  vida  á  ensalzar  el  de>.|Min»in.'  <i«  I 
rey  I).  Pedro  y  el  fanatismo  religión.,  i;-¡.r..i!- 
ceda  filé  republicano  y  ptuiteist».  Ku  íin.  en- 
tra los  muchos  poetas  que  no  acierlmi  a  %■  itiiir 
la  pluma  sin  dirigir  una  imprecaiiiti  ú  V<.;ta¡- 
re,  hemos  tenino  al  ^ran  <¿iiintinii».  el  mus 
avanzado  délos  vates  denuestm  «no],..  »>1  miI.ü- 
mecantor  deja  imprenta  y  de  esta  turra  uum 
ricana  á  que  Uanu»  tiriten  del  wnhl'».  v  tan  aie 
lantado  era  en  ideas  l¡los^'•fieH^  Hquel  b'tiil're, 
que,  á  su  in'ierte,  fué  necesaria  la  itter^eti- 
cion  del  gobierno  para  que  le  enterra ^eti  en 
sagrado. 

rsoes  e^ta  lancasiiiui  de  discutir  quien  ¡litrue 
rumbo  mas  acertado,  si  los  escriture-  tiue  inaii- 
tenen  la  fe  teológica,  o  Ins  qm-  Ih  nui>l»u'«ii. 
A  nuestro  piti|Misito  basta  el  «lejai  iU'it>ii>(rudo 
que  en  Kspaña.  emno  en  losileina»  ¡miM'*,  liay 
iKJiiibres  que  atirinan  y  bomtue»  que  niegan, 
y  hecho  esto,  vatno-  á  ver  si  en  Auurii  •>.  -i  ■ikÍ.- 
no  escasean  los  espíritus  refonnadure-,  n  .  imv 
ó  Mo  ha  habido  también  poetas  di-titigüi  b»? 
que  canten  ó  liayun  cantado  las  excelencias 
de  la  relifiioii  de  sus  uiavores. 

lleimsad,  lectorc.»»,  lasobiiis  del  ilustro  Bt'Ilo. 
y  una  de  las  mus  notables  composiciones  qie 
en  ellas  encontrareis,  es  la  (hncmn  por  to.i  •< 
viinitacioii  de  \'ictor  Hugo  ,  en  «uu-  se  bHl.:»t¡ 
estrofas  tan  llenas  de  unción,  a  la  vez  que  <!•• 
arntonía.  como  la  siguiente  : 

'  Hurga,  bija,  por  tus  luTnianoi» 
I. os  ijuecontigc»  rrecu>r<>n. 
^  un  mismo  seno  expnuueroH, 
\    un  misino  te»  bu  abrig»'. 

Ni  por  los  que  te  amen  solo 
El  favor  del  cielo  iinj)lorcs: 
Por  justos  \   pet  :idi>n's 
Cristo  en  la  Cruz  e-puo.» 

Ved,  lectores,  las  nuiírnas  pro<luciiories  de 
Ileredla,  y  en  este  cubano  encontrareis  ei  poe- 
ta místico,  no  sido  cuanto  dedica  sus  inspira- 
ciones á  Lri  llcliiiiou.  sino  basta  cuando  escrioe 
SU  oda  al  A'«//;íí»*íí.  y.  extasiado  en  lu  couteto 
placion  de  aquella  natural  utaravilla.e.vcluu.a. 
dirigiéndose  á  Dios : 


e^^\v^v^-    Tí 


vo  '^  v^  r\ 


\  \  v\  \ 
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'  Vi  mentidos  filósofos  qiie  osaban 
Escnitar  tus  misterios,  ultrajarte, 
V  (le  impiedad  al  insondable  abismo 
A  los  miseros  hombres  arrastraban.  » 

Pues,  ¿qué  diremos  de  la  cubana  Avellane- 
da? En  ella  vimos  sieinpre  la  inspirada  poetisa 
y  la  nei)-tntólica  intolerante, siendo  tal  su  fer- 
vor, que  la  mayor  parte  del  tiempo  consagró  su 
sonoro  plectro  á  los  asuntos  religiosos. 

Ved  las  poesías  del  venezolano  Maitin,  can- 
tor úeJchoi-á;  del  peruano  Valdés,  traductor 
de  los  Salmos^  del  uruguayo  Figueroa,  que  ri- 
valizó con  el  anterior  en  el  mismo  trabajo;  del 
mejicano  Castillo  y  Lanzas,  que  vertió  al  cas- 
tellano la  Oración  de  la  inglesa  Hemans;  de 
;Navarrete,  mejicano  también,  que  hizo  el  poe- 
ma eucarístico  La  ílivina  Providencia^  y  por 
último,  del  argentijio  Echevarría,  cuya  sentida 
composición,  titulada  lincgo^  comienza  así : 

En  tí.  Señor,  confio, 
A  tí,  mi  Dios,  me  entrego; 
Mi  humilde  y  triste  niego 
Implora  tu  piedad  ; 

2s  o  mires  con  desvio 
Mi  llanto  y  amargura, 
Que  aunque  mi  alma  está  impura, 
Ao  abriga  la  impiedad. 

El  mismo  Mármol,  en  su  inspirado  (Jauto  á 
los  Trópicos^  no  quiere  mirar  al  cielo  sin  pajear 
ejste  tributo  alas  creencias  en  que  se  ha  edu- 
cado : 

<^  La  Inna  se  presenta  como  la  virgen  madre 
Une  pasa  bendiciendo  los  hijos  de  Jesús.* 

Y  qué.  ¿Ha  protestado  contra  estas  místicas 
expansiones  el  hoy  c^j^rié  fort  Gutiérrez  ? 


Para  rivalizar:  pero  es  muj' grave 
Decidir  quién  avanxa  ó  retrocede.  -^ 

El  uno,  en  el  Poder,  á  nadie  cede; 
El  otro  en  el  Súber,  es  cuanto  cabe, 
¿Puede  mas  uno  que  lo  que  otro  sabeV 
¿  Sabe  mas  uno  de  lo  que  otro  puedo  V  , 

>Ñada,  nada,  lector,  el  que  se  obstina 
En  cálculos  hacer,  pierde  su  pena, 
Pues  el  mismo  demonio  no  adivina 

Quien  mayor  cantidad  a(iuí  almacena, 
Si  de  poder  el  eminente  Alsina, 
O  de  saber  el  ínclito  Anchorena. 


RECIÉN   GONZÁLEZ,  RECIÉN   CALQERON, 


SI  SE  ME  APURA,  RECIÉN  ALBARRACIN 


Al  contrario ;  en  la  colección  de  eoiiiposi- 
cioues  selectas  de  poetas  sudamericanos  ,que 
<I¡cho  señor  dio  á  luz  en  18C0,  se  hallan  la 
Oración  por  iodos,  de  iíello,  el  Lux  ccfema 
liii'tbit  de  Uustainaute,  el  Nacimienio  del  lie- 
dtntor^  de  la  Avellaneda;  el  Dios  al  hombre,  de 
lleredia;  el  A  JJios^  de  Abigail  Lozano  y  la 
Oración,  del  chileño  Matta;  íibras  todas  en  que 
se  hace  del  lenguaje  un  instrumento  de  devo- 
ción, siendo,  por  lo  tanto,  lína  garrafal  inconse- 
cuencia del  ür.  Gutiérrez  el  condenar  en  el 
español  Serrano  lo  mismo  que  ha  celebrado 
eu  los  poetas  del  Nuevo  Mundo. 

Perú,  ¿qué  decimos?  El  mismo  Dr.  Gutiér- 
rez, en  sus  tituladas  poesías,  habla  coi)  Dios 
en  cada  página,  y  no  con  el  Dios  de  Spino- 
sa  y  (le  otros  filósofos,  sino  con  el  Dios  de 
Sloisés  y  con  el  de  Pió  Nono,  como  mas  tarde 
lo  veremos ;  de  donde  se  iniiere  que  no  tenia 
el  buen  Sr.  porqué  renunciar  el  puesto  de 
miembro  correspondiente,  aunque  el  Diccio- 
nario de  la  Academia  hubiera  traído  la  defini- 
ción santurrona  que  tanto  le  escoció  en  la  obra 
del  Sr.  Serrano.  , 

Dos  reflexiones  para  terminar  este  artículo. 
I."'  El  Dr.  Gutiérrez  no  quiso  acordarse  del 
poeta  ^lármol,  al  hacer  su  Colección  de 
com|»usici(mes  selectas.  ¿Koera  Mármol  poe- 
ta? Si,  pero  el  Dr.  Gutiérrez  nunca  fué  amigo 
suyo,  y  pur  eso  no  lo  consideró  digno  de  figurar 
en  su  libro.  Tales  son  la  imparcialidad  y  el 
patriotismo  del  aut(»r  de  las  poesías  que  vamos 
á  examinar,  y  de  los  artículos  en  que  ha  que- 
ritlo  negarnos  ú  los  extiangeros  el  derecho  de 
escribir  en  esta  tierra. 

2.^  El  Dr.  irutierrez  tiene  por  poetas  i/«?- 
atiicricnnos  á  llei*edia  y  demás  ciihanos^  á  Al- 
caraz  y  demás  mejicanos,  y  al  centroamericano 
Montiifar.  Esto  nos  hace  ver  la  extraña  idea 
que  de  la  América  del  Sur  se  ha  formado  el  Dr 
(iutierrez. 


EL     OMNIPOTENTE 


S  O  >■  E  T  O  . 


Si  señor,  que  le  duela,  ó  xio  le  duela, 
(  IVisnicse  la  Repúlilica  Argentina) 
Casares  íué  )ii>tn//rii(li>  pur  Alsimí^ 
Viu"-  así  lo  asegura  lléctor  Várela. 

¿  Qué  es  eso  de  electores  V  ;  Haj^atela  ! 
¿  (iué  es  eso  de  elecciones  ?  ¡  Cliilindrina  ! 
Si  ul^dicn  á  t;iles  [irúcticas  sv  inclina, 
liun  riicrccc  baüar  la  tarantela. 

El  que  quiera  medrar,  que  á  Alsina  acuda, 
(iuc  él  es  jMicblo,  t^obierno.  Pa<lre  Santo, 
1    cuerpo  electoral,  iio  calx;  duda, 

^    pu«-de  tanto,  tanto,  tanto,  tanto 

iiuv  si  hay  quien  nombre  al  Dios  Omnipotente, 
"  Ese  es  ministro  aqiii  *,  dice  la  gente. 


LOS   DOS    RIVALES. 


«>   r  li  o    !«<  o  ?>í  .«s  o  >;  1-1  v  lí 


Alsina  y  Anchorena,  hechos  adrede 
Me  parecen  (y  asi  liay  <juicii  los  alabe) 


Descartas  he  recibido,  referentes  al  artículo 
que  vjó  la  oscuridad  en  La  Voz  de  Cuyo^  sobre 
erratas  de  imprenta,  y  que  alguien  atribuyó  al 
joven  D.  CrisóstoiTio  Albarracin.  En  la  una  se 
medice  que,  en  efecto,  el  autor  del  tal  artículo 
fué  el  joven  D.  Crisóstomo  Albarracin,  y  en  la 
otra  se  me  asegura  que  no  fué  el  joven  D. 
Crisóstomo  Albarracin.  ¿Qué  haré  yó,  en  vis- 
ta de  esto,  con  el  joven  D.  Crisóstomo  Albar- 
racin? En  la  duda,  abstente,  ha  dicho  un 
lilósofo  muy  anterior  al  joven  D.  Crisóstomo 
Albarracin,  y  siguiendo  yo  tan  sabio  consejo, 
dejaré  en  paz  al  joven  D.  Crisóstomo  Albarra- 
cin ;  pero,  como  creo  que  los  malos  correctores 
de  pruebas  de  quienes  hablé  otro  dia,  fueron 
los  profesores  del  colegio  dirigido  por  el  joven 
D.  Crisóstomo  Albarracin  ;  de  todo  lo  que  me 
digi^n  el  rústico  Calderón. y  el  no  menos  rústico 
González,  editores  responsables  de  los  mo- 
chuelos que  salen  del  Colegio  dirigido  por  el 
joven  p.  Crisóstomo  Albarracin,  pediré  cuen- 
ta á  los  profesores  del  Colegio  que  dirige  el 
joven  D.  Crisóstomo  Albarracin. 

Dos,  amados  lectores,  dos  mochuelos  mas 
acaba  de  producir  el  Colegio  mencionado,  co- 
legio que  mas  tiene  de  ornitológico  que  de 
Nacional.  Uno  de  los  tales  mochuelos  le  lia 
tocado  á  un  señor  González,  que  no  se  nombra 
rústico,  aunque  parece  serlo,  y  el  otro  al  gra- 
mático Calderón,  que.  tiene  la  franqueza  de 
llamarse  rústico^  por  lo  que  merece  un  premio, 
ya  que  tan  digno  se  hizo  de  alguna  pena  cuan- 
(lo  escribió  la  gramática  en  que  se  propuso 
enseñar  á  hablar  mal  castellano. 

En  el  mochiielo  que  le  tocó  á  González,  se 
defiende  él  recién  ayer,  recién  he  sabido^  etc.  y 
como  yo  no  comprendo  esas  locuciones,  ni  creo 
oue  las  comprenda  nadie  en  el  resto  del  mun- 
do, he  dispuesto,  para  irme  acostumbrando  al 
estilo  que  se  me  recotnienda,  adoptar  dichas 
locuciones; solo  que, considerando  por  un  lado 
que  hay  palabras  mas  sonoras  que  el  recien^y 
teniendo  en  cuenta  por  otro  que,  una  vez  des- 
naturalizado este  vocablo,  carece  de  significa- 
ción castellana,  lo  supliré  con  armario^  mesa, 
chorizo.,  pescado.,  moreilla,  ó  cualesquiera  otras 
que  mas  pronto  me  ocurran  y  mas  impropias 
me  parezcan.  *  ) 

González  es  en  este  momento  una'de  esas 
voces,  y  así  diré  que  González  esla  mañana  he 
visto  en  i7  Constitucimial  que  me  llegó  Gon- 
zález anoche.^  un  artículo  suscrito  por  Alceste, 
q'uien,  según  González  se  me  ha  dicho.,  es  el 
n)¡smo  rústico  Calderón;  y  ahora  le  toca  á 
este.  (1) 

En  el  artículo  que  Calderón  me  ha  llegado., 
Calderón  he  leido  Qos'A?,  non  his  cuales  me  he 
quedado  absorto  y  Calderón  voy  á  indicarlas. 
(¿ue  tcu'j,u  pocas  pulgas,  se  me  dice  (cpieriendo 
sin  duda  decir  que  tengo  malas  pulgas)  y  nada 
me  imporlaria  que  eso  fuese  verdad.  Por 
desgracia,  abundan  las  jjícaras  pulgas  en  esta 
redacción  y  no  son  pocas  las  (|ue.\..  ¡  calla! 
Calderón  ahora  me  ha  picado  una  de  ellas. 

Se  me  aconseja  que  ingreso  «í  primer  año  de 
estudio  del  Colegio  Nacujnal  de  San  Juan,  y 
prescindiendo  de  lo  fatal  que  es  ese  Colegio, 
diré  que  no  se  lo  que  se  me  propone,  pues  yo 
com|>rendo  el  ingrrso  ("«,  pero  no  el  ingreso  al 
año  de  que  se  me  habla. 

Se  me  citan  personas  «que  gozan  de  gran 
crédito  y  altamente  colocadas  en  el  pnis,»  y 
como,  cuando  menos,  falta  el  verbo  csiáu.  de- 
lante del  adverbio  altamente.,  me  (¡uedo  en 
ayunas. 

Se  me  asegura  que  me  he  pi.mdo  por  que  hay 
quifíi  me  mide  con  la  misma  vara,  y  cotno  no 
sé  el  sentido  metafórico  que  en  tal  caso  puede 
tener  el  prononíinal^>/5a/'.s'¿',  continuo  ignoran- 
do lo  que  se  me  quiere  decir. 

Se  me  hace  saber  que  mi  cucsiion  con  el 
Jlóstico  era  de  Grainútica.,y  como  de  lo  cpie  el 
Jtúsiieo  me  habló  l'ué  de  errores  ti|>ográ(ico,s, 
Calderón  comienzo  a  adivinar  la  intención  de 


(1i  l''\fiis,iilii  c-,  rrsií-l'w,  i\\w  l(.s  íii.clliil.'Mlds  Coidilr:,  Cal 
il.i'ron  y  All)ai-r.iuiii  •\ni>  tan  stilira>;i(his,  se  lian   |iii(",tf,  cu 
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los  redactores  que  Calderón  acaban  de  hacer 
una,  como  lo  que  Calderón  hicieron  cuando  por 
primera  vez  endosaron  á  ese  mismo  Calderón 
uno  de  sus  mochuelos. 

Se  me  abandona  &\  Alcornoque  de  Córdoba 
y  al  Alcornoquito  de  no  sé  donde,  para  que  me 
.soben  la  badana.,  y  como  la  -badana  se  zurra., 
pero  no  se  soba.,  en  el  sentido  eu  que  hablan 
los  profesores.  Calderón  vie  he  quedado  ó  os- 
curas. 

De  todo  ello  resulta  que  no  puedo  contestar 
a  los  artículos  que  Calderón  me  han  dedicado 
los  profesores  del  Colegio  Nacional  de  San 
Juan,  por  que  no  les  entiendo;  pero  González 
me  dedicaré  al  estudio  del  idioma  que  hablan 
esos  señores,  y  ya  les  contestaré  cuando  les 
entienda,  cosa'  que  Albarracin  ahora  me  es  de 
todo  punto  imposible. 


SECCIÓN  LITERARIA 


A    J, 


Yo  soy  recuerdo,  ella  esperanza; 
Ella  es  DiaíiaiKi,  yo  soy  ayer; 
Yo  soy  tonuenta,  ella  es  bonanza: 
Yo  el  sufrimiento,  ella  el  placer. 

.Son  sus  ensueños  tistro  que  nace, 
Lu/  que  del  cielo  se  desprendió: 
Los  luios,  nube  que  se  deshace, 
Luuibre  de  estrella  que  se  extinguió. 

Yo  solo  penas  hallo  á  nú  paso; 
Ella  yenturas  vé  por  do  quicr: 
El  liles  oriente,  yo  soy  ocaso; 
¿Uiúéii  ha  de  unirnos?  ¡>o  puede  ser! 

M.   liARROS. 


UN   AMIGO    ÍNTIMO 


III 

Pues,  como  os  iba  diciendo, 
Mi'nmUjtK  con  mas  franíjucza 
Que  si  estuviera  eu  su  casa, 
Siguió  soltando  la  lengua. 

Y  hasta  celebraba  él  núsmo 
Sus  obtusas  ocurrencias. 
Viendo  lo  cual  otro  nuijo, 
Muy  próximo  á  lui  limeta, 

Sin  duda  apuró  los  restos 
De  su  ración  de  paciencia, 
Y.. «¡fuerais  gritó,  añadiendo: 
<'¡Que  el  Circo  no  es  la  tabernal'^ 

— ¿Cómo  fdlicnia?—  ¡Lo  dicho! 
—¿Quiere  Yd.  que  haya  tragedia? 
— ¡Quiero,  si  al  punto  no  calla, 
Uoiuperle  á  Yd.  la  cabeza! 

1'ales  fueron  los  i)iropos 
Con  que  animaron  la  fiesta, 
A  mis  espaldas  »</  aini/ji) 

Y  su  contrario  á  nú  izquierda. 

Y  como  en  Madrid  las  bromas 
^Mismas,  teniúnan  en  veras, 

Mi  amiíjn,  que  (!ia  muy  terne, 
fSe  levantó  con  prcstezti, 

Y  apoyó  en  mi  hombro  su  mano, 
^    alzó  la  piurna,  derecha, 

Y  dlóunlirinco  h:ícia  adelante 
Con  singular  lijereza: 

^'endo  á  ponerme  el  maldito 
Su  bota,  ñamante  y  nueva. 
Tan  á  plomo  sobre  un  callo. 
Que  mt!  hizo  ver  las  estrellas. 


i  Fue 


ra! 


rritó  fl.sohi'nnto. 


Harto  ya  de  la  pendencia; ; 

Y  mi  (iiHi'in  y  su  eueinigo, 
Converticios  en  dos  hienas: 

Y  apelando  de  los  tróiiqiis 
A  la  justicia  suprema, 
Mti  aplastaron  las  narices 

Y  se  rompioron  ]as  muelas. 
A  esto  se  siguió  el  tumulto 

De  lauíuchedumliie  inmensa. 
Que  gritaba  con  encono: 
¡Leña  en  los  bellacos!   ¡lefia! 

Yo.  que  sonrojado  estaba 
De  Aonu,"  en  la  broiua  aquella, 
Sufriendo  por  i.aramlxda 
Los  efvctoíí  (le  la  uñeta; 

Me  deslicé  entre  la  turba, 
Lo  mismo  que  una  culebra, 
I'ara  esperar  en  la  calle 
Xoticias  de  la  pelea; 

P'ro,  al  llegar  al  jiasillo, 
Vn  alguacil  se  nu-  acerca 
Keprendiendo  mi  conductíi 
Con  palabras  luuy  severas; 

Y  echándome  mano  al  cuello. 
Llevóme  á  la  Presid<'ncia, 
Donde  fué  perdido  todo 
r'iianto  exjmse  en  mi  defensa. 

'Que  }}o  fui  mas  (pie  testigo  . 
De  la  trifulca  tiüuií'uda. 
Que  era  injusto  conlundirniu 
Con  un  par  de  calaveras; 

(hie  estaba  pronto  ú  probarlo, 
Y  era  justicia  burlesca 
Dejará  los  delincuentes 


Y  echar  sobre  mí  la  ofensa.»       ¡ 

Esto  inútihnente  dije,  ;.. 

Pues  el  alguacil,  con  nueca 
Voz,  promotor  me  supuso 
De  la  atroz  marimorena, 

Y  el  Presidente,  ostentando 
Intempestiva  indulgencia, 
Me  dio  vergonzoso  indulto. 
En  estas  palabras  secas:  i 

"Perdonar  quiero  su  falta 
Una  vez  que  es  la  primera; 
Pero,  ¡cuidado  con  otra! 
Pues  le  mandaré  á  la  ^rc»a;       '  ■ 

Porque  eso  que  Yd.  medico,     I 
Creyendo  hacer  su  defensa,        , 
Ir  puede,  si  así  le  place 
A  contárselo  «  m  abuela.» 

"  (Se  continum'á.) 


MISCELÁNEA 


Valero  y  su  excelente  compañía  dramática  siguen 
haciendo  las  delicias  de  la  sociedad  bonaerense. 
Cada  noche  de  función  es  un  nuevo  triunfo  para  el 
grande  actor,  para  la  señora  Cairon,  Keig  y  otros 
artistas,  que  siempre  son  aplaudidos  y  llamados  á  la 
escena. 

Pi  y  Mai-gall,  Figueras,  Chao,  Penot  y  Sorni, 
republicajios  españoles,  lian  adoptado  el  retraimien- 
to. Es  cuestión  de  gusto,  y  sobre  gustos  no  si>  ha 
escrito  nada,  según  el  mas  fídso  de  todo.s  los  refra- 
nes ;  pues  precisamente  sobre  gustos  se  ha  escrito  y 
se  sigue  escribiendo  ¿«r¿»a>a»ícw^e.  . 


La  Libertad  combatió  tandíien,  después  que  Anfon 
PcvHlno^  la  protección  concedida  á  los  niúrmolcs 
artificiales.    A¿  Naciomdlm  defendido  esa  protección 
inconcebible  ;  aunque,  mirándolo  bien,  no  debe  ex- 
trañarse nada  donde  se  tiende  á  matar  las  industrias 
de  la  imprenta,  de  la  librería  y  del  periodismo,  por 
proteger  las  fábricas  de  papel  que  no  existen.     Bien 
que,  es  al  gobierno  ú  quien  se  quiero  iiroteger  con 
absurdos  dereclios   de  importación;  lo  cual  puede 
traer  un  pernicioso  cambio  de  cosas  y  de  hoiubres. 
Que  si  en  la  industria  fúndase  el  gobierno, 
Ko  habrá  gobierno  aquí,  ni  gobernantes  : 
Por  gobierno  tíuidremos  una  industria, 
Y  por  gobernadores,  industriales. 

El  caso  es  que  el  papel  de  la  medida  de  Antón 
Perulero  se  ha  concluido,  habiendo  este  Semanario 
estado  á  punto  do  suspenderse  por  falta  de  papel. 
Dichosamente  se  ha  podido  hallar  el  necesario  para 
continuar  la  publicación,  hasta  que  venga  el  que 
tenemos  encargado  á  Europa.  ¡  Cómo  no  vayan  á 
mandarnos  ?•«/,  en  lugar  de  papel!  Todo  podría 
suceder,  si  allí  so  supiese  el  papel  que  aquí  está  ha- 
ciendo el  rol. 


Quéjase  El  Quilmeño  de  que  el  pueblo  de  Quilmes 
solo  tenga  cien  faroles  para  el  alumbrado.  Pueu 
remedio, 

Si  el  pueblo  con  cien  faroles 
!Nopue(le  salir  de  apuros,  ^ 

Que  encienda  el  farol  Quilntcílo, 
.  Y  asi  tendrá  ciento  y  uno. 

Ya  no  basta  á  los  hombres  de  la  situación  el 
espectáculo  do  la  tortiua  y  simulacros  de  muerto 
verificados  en  las  prisiones.  Ya  los  hay  que  van  á 
las  casas  á  matar  á  los  extrangeros  pacíficos,  según 
la  carta  en  que  se  da  cuenta  del  asesinato  del  «jiédi- 
co  italiano,  Sr.  IJotto,  perpetrado  por  el  comandante 
de  la  Cíuardia  Nacional  <le  San  Carlos.  ¿  Se  casti- 
gará est<'  nuevo  crimen?  Probablemente  no.  Lo 
que  sucederá  es  que  todo  extrangero  tendrá  que 
vivir  prevenido,  para  hacer  frente  á  los  que  siguen 
cierto  fiiiitema. 

Quedan  hechos  cargo  desde  esta  fecha  do  la  Agen- 
cia (Jeucrul  de  Auto»  Perulero.,  en  El  Jio.sarin,  el  Sr. 
D.  José  Coto,  y  en  Montevideo,  los  Sres.  Piqueras, 
Cuspinera  y  Compuñia. 

El  Tribuno  del  martes,  dia  aciago,  á  propósito  de 
un  despropósito  que  le  han  referido  sobie  conatos 
de  conspiración  socialista  (bookurista.,  mas  bien) 
denuncia  hasta  las  personas  que  el  gobierno  debe 
prender  para  la  salvación  de  la  sociedad.  Algo  así 
hacia  El  Amigo  del  Pueblo^  escrito  por  Murut,  en. 
tiempo  del  terror. 
I  ¡Y  dirán  que  el  tal  Tribuno 

Es  amigo  del  (¡obierno! 

¡Qué  locura!  Ese  diario  ■•  . 

Es El  Amiijo  del  Pueblo. 

Los  habitantes  de  no  sabemos  qué  población  de  esta 
provincia,  han  solicitado  la  supn'cion  de  los  Ayun- 
tamientos. Es  cuanta  abnegación  puede,  darse  y 
cuanto  progreso  alcanzariau  á  concebir  aípiellos 
electores  de  otro  país,  que  ofrecieron  sus  votos  á  un 
candidato,  con  tal  de  conseguir  que  se  suprimiese 
mía  escuela  de  primeras  letras. 


AD VEKTENCr A      '      ' 

Se  suplica  á  los  Sres.  Agentes  de  Antón  Perulero 
(lue  avisen  á  la  mayor  brevedad  posible  la  suscricion 
del  2  ^  trimestre,  para  hacerles  las  remesas  de  esta 
publicación  con  nuestra  imníiialidad  acostumbrada. 

Iiiijir'nil'i,  hflvTitiio  IH:í  y  Mih. 
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JBuenos  Adres,  Jueves  2  de  IMEarzo  ele  ISTO. 
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EL  QUE   ASÓ  LA  MANTECA 


Redacción  v  Admin"i.<tií ación,  calle  de  LIMA  1l'« 


No  se  ha  podido  averiguar  la  época  en  que 
vino  al  mundo,  el  lugar  donde  nació,  ni  cuáles 
fueron  el  nombre  y  apellido  del  ilustre  sujeto 
de  quien  aqui  A-amos  a  hablar  por  conjetura. 

Respecto  á  lo  primero,  diremos  que  es  de 
presumir  que  el  tal  personaje  debió  florecer 
en  muy  remotos  tiempos,  no  solo  porque  hace 
ya  sij^íos  que  se  cita  la  orij^inalísima  ocur- 
rencia con  que  el  buen  hombre  alcanzó  la 
inmensa  celebridad  que  está  difrutando,  sino 
por  que  en  los  mas  at.tiguos  sucesos  de  que 
nos  hablan  la  fábulo  y  la  historia,  se  vio  mas 
de  cuatro  veces  la  mano  de  alguno  que,  si  no 
fué  el  mismo  que  asó  la  manteca,  debia  ser 
uno    de  sus  mas  propiucnos  parientes. 

En  cuanto  al  verdadero  nombre  de  nuestro 
héroe,  lo  repetimos,  nada  se  sabe.  Diríase  qiio 
el  tal  individuo  había  nacido  pi*odestí  nado  ^ 
no  ser  conocido  por  dicho  nombre,  parecién- 
dose en  esto  a  aquel  otro  de  quien  nos  habla 
Federico  Soulié,  diciendo  que  siempre  fué 
designado  por  algún  apodo,  tomado  de  sus 
relaciones  de  parentesco  con  personas  notables 
por  su  brillo  ó  por  su  misma  oscuridad;  de 
modo  que  se  vio  sucesivamente  llamado:  «el 
Jiijo  del  bravo  Blosac»,  cuando  estuvo  en  la 
emigración:  «el  hijastro  del  ciudadano  líarton», 
cuando  su  madre  contrajo  el  segundo  matri- 
monio; «el  hermano  de  la  bella  Olimpia», 
cuando  esta  hermana  frecuentó  ciertas 
reuniones;  «el  yerno  de  Joaquín  Durand», 
cuando  él  se  casó  con  una  nmjer  de  familia 
humilde;  «el  cufiado  de  Monsieur  Faber», 
cuando  volrió  á  casarse;  «el  padre  de  los 
cuatro  mellizos»,  cuando  ocurrió  el  primer 
alumbramiento  de  su  segunda  esposa;  y,  por 
último,  «el  loco  sin  nombre»,  cuando  le  en- 
cerrai'on  en  una  casa  de  orates. 

Sin  embargo,  hay  una  notabilísima  diferen- 
cia entre  el  individuo  de  quien  nos  habló 
Federico  Soulié  y  el  personaje  de  quien  noso- 
tros nos  ocupamos.  Aquel  no  consiguió  nunca 
que  se  le  llamase  Armando  de  Blosac,  (como 
tenia  derecho  á  ser  nombrado)  porque  careció 
de  genio  para  recomendarse  pjí  sí  mismo, 
debiendo  a  esta  circunstancia  el  verse  eclip- 
sado siempre  por  las  cualidades  positivas  ó 
negativas  de  sus  allegados,  mientras  que  el 
hombre  que  nos  ha  suministrado  materia  para 
este  artículo,  hizo  algo,  malo  ó  bueno,  para 
labrarse  por  sí  solo  una  sólida,  á  la  par  que 
grasicnta  reputación;  y  si  así  vino  á  echar  en 
el  panteón  del  olvido  su  verdadero  nombre, 
otro,  en  cambio,  consiguió,  debido  al  especia- 
lísimo  carácter  de  su  inventiva. 

¡Porcuán  diferentes  caminos  se  llega  al  tem- 
plo de  la  fama!  Erostrato  tomó  el  del  incendio; 
Catalina  el  de  la  guerra  civil,  promovida  por 
la  mas  criminal  ambición;  Vitelio  el  de  la 
glotonería:  muchos  sabios  el  de  la  ciencia; 
muchos  guerreros  el  de  la  conquista;  Anclio- 
rena  el  de  la  arbitrariedad  banqueril,  etc. 
Nuestro  héroe  se  limitó  á  echar  en  el  fuego 
un  poco  de  manteca,  que  se  derritió,  como  era 
de  ene,  y  él  se  quedó  sin  comer  aquel  dia; 
pero  se  iiizo  célebre  con  el  mismo  acto  de 
insensatez  que  ocasionaba  su  ayuno. 

Eso  sí,  muriendo  él,  quedó  sobre  la  tierra 
su  espíritu, para  aconsejar  las  ridiculeces  que 
observamos  en  toda  la  redondez^  del  globo,  y 
obras  suyas  son,  indudablemente,  algunas  de 
las  que  en  estas  regiones  australes  están  ocur- 
riendo. 

Dígasenos,  si  no,  cómo  se  explica  el  hecho 
bartoídinesco  de  haberse  perjudicado  aquí  á 
la  librería  nacional,  á  la  imprenta,  á  la  lito- 
grafía y  al  periodismo,  que  son  iiulustrias  posi- 
tivas, para  proteger  las  fábricas  de  papel,  que 
solo  en  la  imaginación  tienen  existencia.  El 
gobierno  y  los  legisladores  que  tal  hicieron, 
señalando  crecidos  derechos  á  la  importación 
de  un  artículo  que  el  pais  no  produce,  han  sido 
evidentemente  guiados  por  el  espíritu  del  que 
asó  la  manteca. 

Vaya  otro  ejemplo.  Cuando  no  era  un  dere- 
cho de  las  poblaciones  la  rida  municipal,  esa 


vida  se  solicitaba  como  un  señalado  privilegio. 
Renunciar  las  colectividades  á  lo  que  ha  lle- 
gado á  ser  mirado  como  la  mas  preciosa  con- 
quista de  los  pueblos  libres,  la  de  contar  con 
la  paternal  institución  que  se  llama  ayunta- 
miento, valdría  tanto  como  enajenar  el  hombre 
todas  las  garantías  que  las  leyes  democráticas 
le  reconocen;  y  sin  embargo,  hay  en  Entre- 
Ríos  tres  hombres,  ^tres  diputados,  que  han 
pedido  la  supresión  délos  ayuntamientos.  Uno 
de  esos  diputados  es  doctor,  por  añadidura,  y 
se  llama  Otaño;  los  otros  dos  se  apellidan 
Leiva  el  uno  y  Robles  el  otro,  y  qbe»*emos 
consignar  aqiií  los  nombres  de  los  tres,  para 
contribuir  á  la  celebridad  que  tan  merecida 
tienen  por  hacer  lo  qtic  no  hubiera  hecho  el 
que  asó  la  manteca. 

,  Se  conoce  que  el  espíritu  de  este  les  sopló 
con  fuerza  para  que  hicieran  una  que  fuese 
bien  sonada;  pero,  es  justo  convenir  en  ello: 
en  liada  ese  espíritu  ha  sabido  asociar  lo  dañi- 
no á  lo  estrambótico  tanto  como  en  los  asuntos 
internacionales. 

El  es  el  que  inspiró  á  Napoleón  IIÍ,  entre  otras 
locuras,  la  de  levantar  un  trono  en  Méjico,  y 
la  de  designar  para  ese  trono  á  un  ffríncipe 
austríaco.  Ni  el  que  asó  la  manteca,  ni  el  que 
ató  los  perros  ctm  longaniza,  jugando  á  los 
despropósitos,  hubieran  imaginado  tan  cho- 
cantes desatinos.  El  es,  el  espíritu  mencio- 
nado, quien  hizo  creer  á  Maximiliano  de 
Hapsbnrgo,  que  en  el  siglo  XIX  podia  echar 
raices  un  trono  alzado  por  bayonetas  estranie 


ras ;  y  él  es  el  que  ha  venido  á  enredar  las 
cosas  en  el  Uruguay,  por  medio  de  un  emprés- 
tito usurario,  que  nos  recuerda  el  del  judio 
Jecker,  base  de  la  tragedia  que  tan  triste 
desenlace  habia  de  tener  en  el  Cerro  de  las 
Campanas.    ' 

No  diremos  nosotros  que,  de  lo  que  en  Mon- 
tevideo ha  pasado,  nazca  un  grave  cíuiílicto; 
pero  lo  cierto  es  que  la  situación  de  la  vecina 
República  se  ha  complicado,  al  parecer,  [xtr 
obra  y  gracia  de  ese  espíritu  de  la  insensatez 
que  tantos  disparates  está  hoy  recomendand»' 
á  los  hombres  políticos  de  esta  parte  del 
mundo,  y  que  el  lio  ha  comenzado  también  por 
una  usura. 

:  Se  ha  tomado  dinero  para  hacer  frente  á  una 
revolución:  se  ha  lanzado  del  poder  al  minis- 
tro que  tomó  aquel  dinero,  para  poner  en  su 
lugar  á  otro,  que  antes  tenía  por  malo  aquello 
que  desde  la  pcdtrona  ministerial  le  parece 
pasable.  Se  ha  visto  á  otro  ministro  combatir 
en  la  prensa  periódica  lo  que  aceptó  en  el 
poder,  para  venir  luego  á  conformarse  con  lo 
que  ocasiotió  la  caída  de  uno  de  sus  cologas. 
Todo  esto  puede  tener  fatales  consecuencias 
para  el  buen  pueblo  del  Uruguay.  ¿Y  á  (|ué 
deberá  ese  pueblo  los  males  que  le  sobreven- 
gan por  la  informalidad  de  sus  gobernantes? 
A  lo  que  debe  el  buen  pueblo  argentino  las 
diflcultades  con  que  hoy  está  luchando.  Al 
funesto  indujo  de  un  espíritu,  que  hace  que 
muchos  hombres  públicos  so  entreguen  á  con- 
cepciones absurdas  y  estrafalarias,  para  ad- 
quirir una  celebridad  tan  poco  envidiable 
como  la  que  en  todo  el  orbe  goza  el  que  asó  la 
manteca. 


OTRO  GARGANTUA 


h 


Va  cstiirá  ol  orbe  contento, 
Viendo  <iiic  se  ha  presentado 
Tu  mocito,  aprovechado 
Discípulo  de  Sarmiento. 
Díccsc,  yo  no  lo  invento. 
Une,  á  manera  de  liormiguita. 
La  Universidad  visita. 
Como  profesor,  un  nene, 
Que  cinco  cátedras  tiene,  ♦ 
V  aun  la  sc.\ta  solicita. 

Sí,  lector,  el  galafate 
Que  cinco  sueldos  se  lleva, 
A  trapear  la  sexta  breva 
l'repara  el  fiero  gaznate. 
Así  podrá  tomar  mate, 


Mi  liste  (itio  (l.irjíantua  es  im  italiano,  catedrático  de  la 
Universidad  <[uo  deseiuiieña  cinco  cdtedr.is,  so;.'un  stMMsha 
diclio,  y  aun  pretenije  la  ((«e  hace  poc<'"|ue  l'i  vnante. 
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Manz.anilla.  ú  ;iit;miándria, 
Kse  señor  Saltimáiidria. 
<iue  í^e  llamu  .  .  no 'adivino 
Si  Calandro,  ó  Calandrino  ; 
Pero  es  cosa  de  calandria. 

^  Cuando  Sarmiento  rentuicia 
Vn  sueldo,  cosa  que  admira. 
Hay  otro  que  á  seis  aspira, 
Si  es  cierto  lo  que  se  anuncia. 
Hien  el  liombre  se  pronuncia, 
E.xplotando  la  instrucción ; 
Pero,  por  i'sa  razón. 
Aunque  calle  el  mundo  entero, 
Afjuí  dirá  el  Pcrnltrn^ 
Parodiando  á  Calderón  :^ 

<-  Cuentan  de  un  cw»  (¡ue  un  dia 
Tan  Jiarto  y  rejdeto  estalta. 
(hic  ya  casi  reventaba. 
Porqu(í  tres  luóhiios  comía. 
¿  Habrá  otro,  entro  pí  decía, 
Mas  tragaldabas  que  yo  V 
^   cuando  el  rostro  volvió 
Haüó  la  respuesta,  viendo 
Que  otro  cnvt)  iba  comiendo 
Doble  de  lo  que  él  comió.  » 

V  sí  el  hombro  aí'oi-tunado. 
Que  .nsí  avanza  on  su  camino. 
Aunque  no  nació  argentino. 
Logra  ser  niño  mimado  ; 
Ao  es  porque  liaya  demostrado 
Tener  dotes  relevantes ; 
Pties  juzgan  los  estxidiantes 
Que  tantos  syeldos  apaña, 
Por  hablar  ^livstes  de  España, 
Sin  perdonar  .  .  ni  á  Cer\-antes. 
Sí,  sí,  dicen  que  hace  el  oso 

Repitiendo,  en  torjH»  adagio. 
Que  en  el  Don  Qnijotc  un  plagio 

Vé  del  Oñanih)  Furioso. 

Disparaton  espantoso  ; 

Disparaton  tromel)undo; 

Disparaton  sin  s(>gundo ; 

Pues  tiene  mas  dinicnsiones 

Que  cuantos  disi>aratones 

Se  han  soltado  en  este  mundo. 
También  dicen  (¡ue,  severo. 

Moteja  el  tal  italiano, 

A  este  pobre  ciudadano 

Llamado  Ani'.n  Pi  ndcro.  (1) 

Mas.  aunque  el  dicliarachero 

Me  zurre  diez  veces  mas. 

No  me  quejaré  jamás  : 

Pues  yo  digo,  hablando  en  plata  : 

Quien  á  un  CervatUes  maltrata, 

¿  Qué  no  liará  con  los  demás  V 
Lo  que  se  puede  sentir 

Es  que,  con  rara  virtiul, 

Estrague  á  la  juventud, 

A  quien  supone  instruir. 

Lo  demás,  ¿puede  afligir 

A  ningún  cuerdo  varón  V 

Siga,  ])or  mí,  su  sennon 

El  hispanófobo  majo, 

A  quien  llaman  Calandrajo. 

Calandrillo,  ó  Calandron. 


POESÍAS    DEL     doctor     GUTIÉRREZ 


No  hemos  pedido  consejos  á  Némcsis,  al 
emprender  este  trabtijo  ;  no  vamos  á  dar  al 
Dr.  Gutiérrez  lo  que  se  llama  un  vapuleo,  ni 
menos  á  devolver  á  dicho  señ(u*  insulto  jKtr 
insulto,  (¿uédescpara  los  espíritus  l¡liput¡ense.<; 
la  necedad  de  creer  que,  cuando  á  un  escriiur 
se  le  ofende  en  su  carácter  privado,  C(ui  ilicte- 
rios  de  baja  ralea,  se  le  ha  puesto  tuera  «leí 
gremio  literario.  Ese  modo  de  razontir  es  el 
que  se  le  ocurre  á  cualquiera:  y  uustdros  la- 
mentamos los  ataques  indecorosos  de  (]ue  he- 
mos sido  blanco  tlurante  algunos  dias.  no 
porque  hayamos  salido  en  ello  perjudicados, 
sino  porqué  tales  ataques  nos  han  hecho  ver 
un  cuRlquiera  en  el  que  nos  los  dirigía. 

Hoy,  al  repasar  el  libro  de  poesías  (jue  ese 
hombre  dio  á  luz  hace  siete  años,  empezainos 
por  leer  el  prólogo,  en  el  cual  encontramos 
estas  palabras :  «  Ni  siquiera  se  me  pasa  por 
las  mientes  la  idea  de  presentarme  en  deman- 
da de  títulos  de  poeta.  Aspiro,  cuando  mas. 
á  que  se  me  tenga  por  un  tributario  en  verso 
.al  caudal  de  la  literatura  patria.  >» 

Podrá  esto  ser  un  rasgo  de  falsa  mndesiia  ; 
pero  nosotros,  contra  la  perniciosa  teoría  que 


(l)  Esto,  no  en   li  rallp.  '"' en  au  casa,  rinc-i  on  l:i  r.itc  Irn, 
donde  di-liia  ¡.'uard.-i.r  i'i>'ii.i  i-'.mijuiottu-.T., 


en  este  parficidar  S'»>-tiet!e  IJ  TrihmuK  e-i.i 
nios  mas  liitMi  jtnr  la  liipocrcsia  de  la  virtud 
que  por  el  cinicM  alnr.'.e  <lel  vid.»  ;  y  dccUira- 
mos  iuLTénnaiiiciite  que.  ya  «pie  tit.bis  los  mor- 
tales debamos  obedeetM-  en  mie-tros  jíiicios  al 
indujo  de  algorui  eiicM'i^ianeia.  tjoi/.a  mk  lie- 
mos pagU'bi  nunca  triluitü  a  tiiii:_Mirui  uui~  •jue 
á  la  del  hiíeii  ('»  nuil  eteot'»  t|ue  imí.  ha  pro-iii- 
cido  el  nia\ 'if  u  menor  gradn  de  esiirnaci'Ui 
en  (]iie  pulilioaiMeiite  se  ieui  tenido  a'pieli»»» 
á  (piienes  hemos  eriticutln. 

Eramos  ainiíros  de  I).  José  Z»>rrilla.  quf  ha 
escriti»  mucliit  bueno  y  niüchn  nialn:  (mT"  U- 
vimos  iiu  dia  iiilatiiaU'.  Ila^ta  il  ¡iiiiu.  d** 
d<'cir  que  eoiiceliia  «  eomn  im  Di.i,-".  v  i|iit* 
el  mundo  v  él  se  miraban  trente,  a  tr- tii«*, 
llegando,  «'ii  liii.  a  IhínuiiM-.  n  i;  toleíai  t¡ri«'  -e 
le  llamsise  en  el  amiih'io  de  una  di^  '•m-  iilira> 
«  Kl  Ilottiero  ihJ  s'uflo  ».  \  lüiia  Lirn  -uy^..  |>Hr.i 
que  él  se  huinani/.a-?ey  n>>  hicit-ra  t  tt>a>  impr«>- 
pias  de  un  hondíre  de  lulenlo.  le  ¡in-imi'>  dt» 
jante  de  los  ojo.-  cuanto  tiubia  de  lal-  •  y  de  vul- 
gar en  muchas  de  sus  poe(¡ui>  lucnluariom-'. 
Fuimos  también  aiiiiixos  peis  nuie-  tle  1,' 
[ironceda  ;  poro  \¡iiiosa  este  jio  cumuí'  vale 
aceplar,  para  su  DiaUn  Mk)i<Ío,  a(]uel  pndogo, 
en  (jue  so  le  presentaba  como  superior  ü  II«»- 
mero,  a  ShaKes|>eare  y  a  (íii'tht\  y  iiui^itiiost 
probar  que  hnbia  en  Kspaña  (piien  p:<>t"»íase 
contra  una  herejía  lileraria  que,  en  dan  >  d»' 
nuestra  patria,  podia  ex[>lotar  e!  lonmii  Inr 
leseo  de  otnis  nacittnes. 

¿Ileuíos  liechtt  ver  en  esos  casos  el  e\a;^e'ii 
do  patriotismo  ilo  (¡ue  uIl'iiuos  ineritei-aío»  n«»'» 
acusan?  ¿Dábamos  en  ello  la  deuio>truci.tn  de 
abriiiar  el  sentimiento  «le  la  envidia,  cuíu 
estúpidntnente  lo  ha  «iseverado  el  I»r.  du- 
tierrezV 

¡Envidia!  ¿Y  tpi»;  ie!iia.'M''is  (jue  euvi-liur 
en  escritores  que  cullivabaii  irénero-  de  poeMu 
tan  difeientivs  -le  !ii¡Me!  á  <¡ue  nos  ba^iamo? 
dedicado  iKí-otrosV  De  haUerno?  seniid.o  a! «Mi- 
na vez  dominados  p  i-  laii  lui-crabl»'  }ta-i  »n, 
hiibiéramo?  en\¡  IímíI'.  los  triunfos  de  Larra  y 
de  Lat'uerite,  y  a!  eontrari".  fuiui"-  siempre 
admiradores  v  ai>ii¡  i'_:i.vta<  de  «•-...-  eseriton's 
satíricos.  (|ue  iu»dejtiron  de  tener  detractores 
a|tasionados.  ;.  Por  <jii»'  lii'i!h>«  eeNdiaido  ú 
(Quintana,  Harí/eiib¡i-t:h.  íiareia  ííútiei-rez. 
Campoamor  y  otro.>  autores  <le  n;:estro  si^h»? 
Porque,  al  mérito  de  sus  obras,  unieron  el  ♦le 
no  tributarse  incienso  á  '•i  miMu  i».  y  e!  ile  no 
ingresar  nunca  en  esa.sns<»rijui'>iie>  de  eh-gi"» 
mutuos  que  en  tinlas  partes  han  (>xi^tido  ?iem- 
pre,  y  que  un  <liaeelebraroTi  en  Injlaterra  ú  un 
(iondiberl.  mientras  sdectabaii  tiesc  ii,  cer  el 
Ostro  (le  Millón,  como  otro  «lia  maUirou  en 
Francia  temporalnu'nte  la  Icdni  Ar  lU-ine, 
para  dar  vi  la  á  la  de  Psad-n.  iniquidadeh 
(|ue  jamas  sanciona  la  i.ostnida'i. 

Aliora  Iden.  el  Dr.  <¡iiti'-rre/. -e  .¡«tema  en 
el  jaHílogo  de  sus  poesías  tan  hnn.lldc  Ctiino 
se  ha  mostrado  solieiltin  al  refliu/.ur  el  dipl«»- 
ma  que  le  habia  mandado  la  Acadi-mia.  y  |M»eo 
nos  importa  averiooar  >i.  rt'speetu  á  su  talento 
poético,  «üee  o  no  b»  «pie  sietile.  l.c  juzgnr**- 
mos  coídi'rioe  á  la-^  pni'ieiio--^  a^piracenH'» 
tpie  maniíic'ta.  lo  cual  no  luirá  que  le  tenga- 
mos en  mas  ;i!fo  concepto  del  que  f<Mno 
poeta  nierei'e.  pero  >i  no«  ordenará  ser  uieno» 
e\ÍLreiileM,  y  usar  con  él  un  tyiio  nuis  serio 
<lid  (pie  hubiéramos  podido  emjdcar  en  utru  ' 
cascK 

V  aquí  i'uoemov  advertir,  n»  cuánto  se  íMpii- 
vov  an.  sino  cuanto  faltan  ile«-caradamente  á  la 
verdad,  los  «pie  supuneti  ipie  iiU'-^tra-s  critiea? 
se  redtii'on  al  examen  ;-uj»erlicitd  de  las  fallas 
gramalicali's.  Nosou-ns   atendemos  al  fondo  v 
u    la    forma,  poripie    la   foriua  at"eeta  miuha- 
veees  jtl  fondo  de  tai  manera,  que  lo  reul/a  •• 
lo  desiiatnrali/a.  seiran  i'l.a  »s  nía»    ii   menos 
aforíutuela.    A>í   tifiuu    «'iiteiiUfrl  ■    Kenelon, 
cuando  tatdo  eorre;_'ia  sus  eserilo>  «jue.  >eguu 
(d    descubrimiento    (jue   <lel    mannserit-»   del 
Tílt'iudco  se  ha  hecho  en  nuestros  tlias.  pmfH»zi» 
<le  seis    mtuieras  di-iinias   la  redacción  tlel 
primer  purralo  de  dicha  obra:   y  a*i  h»  címu- 
premioriiii    los    que    saben    cuan    difereniv* 
efectos  puede  prOilucir  una  misma  iib*a  expre- 
sada   por   vari>s   a^tore-.  ha.ictelo    llonir   en 
unii>,  lo  (|iie  hatra  leir  en    olriK.  y  bo«.to/ar  ♦>n 
la  mayor  paite.  Kn  cuanto  a  la  gramática,  uo 
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ANTOIV     PERULERO 


sabemos  por  qué  la  crítica  la  ha  de  echar  en 
olvido,  cuando  de  ella  depende  que  el  autor 
no  dij^a  muchas  veees  lo  contrario  de  lo  que 
ha  intentado  decir.  Podrán  quejarse  en  ese 
punto  los  articulistas  que  escriben  para  ellos 
solos,  lo  que  no  les  priva  de  manifestar  el 
orgidlo  de  que  han  hecho  alarde  al  decir  que 
ni  siquiera  se  dignaban  leer  los  escritos  de 
Antón  PcriiJcTO^  cosa  que  seria  ridicula  en 
(juien  tuviese  alguna  celebridad,  y  de  ahí 
puede  deducirse  lo  que  será  en  esos  papanatas 
condenados  á oscuridad  perpetua;  pero, porque 
les  disguste  á  dichos  articulistas  aquello  mis- 
mo que  deberian  agradecer,  puesto  que  con 
ello  pudieran  aprender  algo  de  lo  mucho  que 
ignoran,  no  hemos  de  consentir  que,  lo  que  en 
ellos  es  jerga,  pase  por  idioma. 

No  se  halla  el  Dr.  Gutiérrez  entre  los  que 
peor  escriben  el  castellano.  Aunque  tiene  sus 
faltas,  es  correcto  casi  siempre,  sobre  todo, 
cuando  hace  versos;  pero,  ¿cuál  de  sus  com- 
posiciones elegiremos  para  hallar  en  dicho 
señor  algo  mas  que  un  medidor  desliabas  7 
rimador  de  palabras  ? 

Ém[)eccmos  por  la  titulada  El  Domingo,  ya 
(¡uc  en  ella  se  trata  de  la  Creación,  esto  es,  del 
acontecimiento  mas  antiguo  deque.un  hombre 
puede  ocuparse,  y  hé  aquí  lo  que  le  di6e  á  Dios 
el  poeta: 


¡  Mira,  lector,  qué  tal  rae  correría ! 

Yo  continué,  impertérrito,  valiente  ; 
Mas  do  quier  las  nereidas  me  acechaban, 
y,  ya  fuese  de  espalda,  ya  de  frente. 
Sin  decir :  /  ag^ui  va  !  me  chapuzaban. 

Tanta,  por  fin,  llevé,  que,  aunque  obstinado 
Luchaba  con  los  «ÚMíerfos  embates, 
*  Soy  hombre  al  ag^ui,  dije,  ya  cansado, 
Y  al  refugio  volví  de  mis  penates. 

Puos  mirad  cual  entonces  llovería. 
Que  un  borracho  encontré  por  mi  camino, 
Que,  contemplando  el  agua  que  caía, 
¡  Oh,  qué  dicna,  exclamó,  si  fuera  vino  I ! ! 

Y  no  diré  lo  que  decir  me  resta, 
Porque  temo  del  verso  la  medida. 
Para  seguir  hablando  de  una  ñesta 
Que  ha  estado,  á  un  tiempo,  aguada  y  divertida. 


«f  Como  de  primavera 
Las  írotas  puras  mic  en  el  campo  brillan, 

Brillaron  en  la  esfera 
Al  Santo   «  ñut  »  de  tu  voz  los  mundos, 

Mi  Dios,  que  maravillan.  » 

Aquí  el  Dr.  Gutiérrez  no  habla  como  sabio, 
ni  la  crítica  literaria   tiene  derecho  á  censu- 
rarle por  ello  ;  tantpoco  está  con  el  moderno 
panteísmo  germánico,  ni  aun  con  los  teólogos 
reformistas  Mosheim,  Beausobre,  Cudworfh  y 
otros  que,  á   las  explicaciones  del  Génesis, 
o|»usieron  la  teoría  de  las  emanaciones  de 
Platón.  Es  el  poeta  de  la  fé,  de  la  revelación, 
de  la  católica  ortodoxia  ;  es  el   creyente,  que 
repite  estas  palabras  de  Moisés:  «Hágase  la 
luz,  y  la  luz  fué  hecha  »  ;  que  apoya  estas  otras 
<le  David  :   «  llablí»  Dios  y   todo  fué  hecho, 
mandó  y  todo  fué  creado  »  ;  que  corrobora  las 
de  Isaías  :  «  He  llamado  al  cielo  y  á  la  tierra, 
y  losdossebau  presentado»;  que  está  con- 
inrinc  con   las  de  Judit:    «Habéis   hablado. 
Señor,  y  todo  se    ha  hecho ;  habéis  dado  un 
so[(lo  y  todo  se  ha  creado  »,  y  finalmente,  que 
dice,  con  la  madre  délos  Macabeos:  «Dios 
ha  hecho  el  cielo  y  la  tierra,  todo  lo  que  con- 
tienen, y  la  raza  humana.» 

Todo  esto  está  bien  ;  pero  ¿  corresponden 
ol  entusiasmo  del  creyente  y  la  sublimidad 
<le  su  estilo,  ú  la  magnitud  del  asunto?  En 
(•tro  artículo  podremos  decir  lo  que  sobre  este 
particular  opinamos. 


E  N 


EL  CARNAVAL   PARA    MI 

BUENOS    AIRES 


Carnavales  bien  plácidos  he  visto, 

Y  prútli^os  lie  bromas  y  donaires; 
1\to  nunca  vi  en  ellos,  vive  Cristo, 

Ksa  efusión  (juc  hb  visto  en  Buenos  Aires. 

¡(iuú  chaparrón!  El  que  pintaros  quiero, 
í'iriKival  (U-  las  márgenes  del  Plata, 
Ha  sido  mucho  mas  que  un  aguacero; 
Ha  sido  una  tremenda  catarata. 

Tres  (lias,   ¡  ay !  nios  heñios  divertido, 
Y.  á  durar  la  función  cuarenta  dias, 
Otru  tlüiivio  liubiéraiuus  tenido, 
íáin  Aren,  auiuiuc  con  arcas  bií.'n  vacias. 

Si  tal  tiesta  tüciisc  aquí  en  Acuario, 
Auduviórase  en  hutes,  ó  cu  piraguas, 
■i'  aun  fuera,  para  verla,  necesario 
Aprenderá  /untar  entre  mil  aguas. 

Esta  vez  cayó  in  Piscis,  y  sus  huellas 
Mareó  el  tal  sij^no  en  damas  y  varones 
De  tariuuilo.  (juo  liuy  son  anguilas  ellas^, 
Mientras  ellus  jtareceii  tlhunnica. 

Dicen  (¡ne  a(iui  nu  hay  muros,  ni  judíos, 

V  lu  euini>rendu,  á  te;  pues,  si  atrapados 


Ju  euinprendu,  a  ic. 
>n  en  el  Carnaval  tal 


es  iinpiOfi 


Creo  (jue  lian  de  quedar  bien  bautizados. 
El  caso  e-;  que,  esta  vez,  fué  prohibido 
Ci»i  el  agua  jugar,  y  yo,  contento, 

Y  á  recorrer  bis  calles  decidido, 
De  mi  cluiil)itil  salí  al  momento. 

Mas  vi  i)roiito,  ó  sentí,  por  vida  mia, 
(iue,  á  i)esar  de  la  veda,  ó  trampantojo, 
Ikiscar  por  esas  calles  la  alegría. 
Era  i)oner  los  luiesos  en  remojo. 

Pues,  sin  temer  satánicos  deslices,    ■ 
Apenas  por  la  acera  tomé  el  trote, 
l'n  cliorro  vino,  y  .  .  ¡  . 
bájeme,  y  .  .  ¡(Cataplum 

De  pronto,  me  encendí,  como  una  fragua, 
.Mas  sei:uí  de  otros  golpes  siendo  blanco, 

V  al  íiu  dije:    ¡  (|uc  diablo!    ¡  peelio  al  agua  . 
En  lo  cual  acerté,  si  lie  de  ser  franco. 

Pues  eiupai)ada  ya  mi  pobre  ropa. 
El  agua  por  el  cuerpo  me  corría, 
Lleiránd')iiie  á  poner  cnnio  Una  sopa., 


)um  !  En  las  narices 
!  Dtro  al  cogote. 


DON  JOSÉ   VALERO 


En  la  parte  ilustrada  del  present€  número 
de  esta  publicación,  damos  el  retrato  de  nues- 
ti'o  antiguo  amigo,  el  célebre  actor  español  D. 
José  Valero,  tal  como  este  artista  aparece  en 
la  representación  del  drama  titulado:  Luis 
Onceno. 

Natural  es  que,  al  publicar  el  retrato,  Pernos 
también,  yá  q  ue  no  uno  extensa  biografía,  como 
tendríamos  el  gusto  de  hacerlo,  si  las  dimen- 
siones de  este  senianario  lo  consintiesen,  por 
lo  menos  algunos  apuntes,  para  que  nuestros 
lectores  conozcan  algo  de  la  vida  y  carrera  del 
hombre  que  en  estos  días  está  causando  la 
admiración  y  recibiendo  los  aplausos  del  pií- 
blico  bonaerense. 

Todo  hombi*e  de  genio  nace  en  la  época  en 
que  ese  genio  es  necesario,  verdad  que  pro- 
baríamos con  abundantes  citas  históricas,  si 
contásemos  con  tiempo  y  espacio  suficientes 
para  ello.  Efectivamente,  y  concretándonos 
al  punto  que  motiva  esta  observación,  recor- 
daremos los  faustos  dias  de  esa  regeneración 
literaria  que  coincidió  con  la  revolución  de 
Francia  de  1830,  y  que  produjo,  en  dicha  na- 
ción escritoi-es  como  Víctor  Hugo,  Lamartine, 
Dumas,  Balzac,  Scribe,  Jorge  Sand  y  l'ou- 
chardy,como  dióá  España  un  Bretón,  un  Larra, 
un  Hartzenbusch,  un  García  Gutiérrez  y  un 
Ventura  de  la  Vega. 

Las  obras  que  dieron  á  luz  los  poetas  de 
primer  orden  de  aquel  tiempo,  necesitaban 
intérpretes  de  primer  orden  también,  y  I05 
hallaron.  Así  brillaron  en  Francia  entonces 
una  Rachelle,un  Legier,nn  Lemaitre,nn  Buffet 
y  otros  que  uo  han  sido  reemplazados :  así 
España  tuvo  también  ese  conjunto  de  eminen- 
tes artistas  que  se  llamaron  Pérez,  Caprara, 
Laíorre,  Guzman,  Romea,  la  Rodríguez,  la 
Diez,  las  Lamadrid,  etc. 

Y  bien  ;  para  figurar  dignamente  á  la  altura 
de  las  eminencias  que  dicha  pléyade  formaron, 
llegó  en  aquel  tiempo  también  á  la  vida  artís- 
tica D.  José  Valero,  hijo  del  notable  actor 
valenciano  D.  Antonio,  empezando  por  ser 
discípulo  de  los  citados  Latorre,  Guzman,  Ca- 
prara y  Pérez,  y  acabando  por  presentarse  en 
seguida  como  digno  compañero  y  rival  de 
aquellos  inolvidables  artistas. 

Nosotros  recordamos  bien  haberle  visto  figu- 
rar de  galán  joven,  y  pasar,  como  por  encanto, 
de  la  modesta  línea  en  que  aparecitj,  á  la 
celebridad  mas  legítimamente  adquirida.  Tan 
rájiido  fué  ese  tránsito,  en  Valero,  que,  ha- 
biendo representado  en  Aranjuez,  antes  del 
destierro  de  la  que  se  llamó  Reina  Goberna- 
dora, diferentes  tragedias,  dramas  y  comedias, 
aquella  señora  le  dio  en  propia  mano  el  nom- 
bramiento de  ^laestro  Superumerario  def  Con- 
servatorio, distinción  que  ya  colocaba  al  citado 
actor  entre  las  notabilidades  de  su  época. 

Desde  entonces,  sería  imposible  enumerar 
los  triunfos  alcanzados  por  el  señor  Valero  en 
Madrid,  en  las  primeras  ciudades  de  España  y 
en  diferentes  partes  del  Nuevo  Mundo. 

Testigos  somos  nosotros  de  las  ovaciones  que 
siempre  tuvo  en  Madrid,  particularmente 
cuando  representó  tipos  tan  especiales  como  el 
de  Litis  Onceno,  y  papeles  tan  terribles  como 
el  de  la  CarcajaÚa,  en  que  creemos  que  jamás 
ha  tenido  rival  en  la  tierra;  y  también  pode- 
mos dar  fé  de  las  que  se  le  han  tributado  en 
Cuba,  donde  ha  dejado  un  nombre  imperece- 
dero. 

De  las  que  ha  conseguido  en  Méjico,  en  el 
Perú  y  en  Chile,  podemos  juzgar  por  lo  que 
nos  dicen  los  periódicos  de  esas  repúblicas, 
todos  los  cuales  han  prbdigado  al  insigne  actor 
los  entusiásticos  elogios,  que  no  le  ha  escasea- 
do la  prensa  de  Buenos  Aires. 

Un  hecho  debemos  mpncionar,  para  que 
nuestros  lectores  comprendan  la  alta  estima- 
ción en  que  la  sociedad  mejicana  llegó  á  tener 
á  nuestro  amigo,  y  es  el  de  que  este,  sabiendo 
que  había  un  reo  en  capilla,  subió  una  noche 
al  palco  del  Presidente  á  impetrar  el  perdón 


de  aquel  desgraciado,  teniendo  la  satisfacción 
de  conseguir  lo  oue  las  mas  poderosas  influen- 
cias de  la  capital  habían  uo  podido  lograr  en 
todo  el  día. 

Porque  justo  es  decir  también  que,  en  Vale- 
ro, el  corazón  del  hombre  está  á  la  altura  del 
talento  del  artista.  Así  lo  ha  probado  dando 
infinito  número  de  beneficios  para  personas  ó 
clases  necesitadas,  y  á  lo  uno  y  á  lo  otro,  á  su 
inteligencia  y  á  sus  sentimieiitos,  debe  el  ha- 
ber obtenido  la  encomienda  de  Isabel  la  Cató- 
lica, la  placa  de  1  *  clase  de  Beneficencia,  y 
otras  muchas  condecoraciones. 

Pero,  de  lo  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  debe 
estar  mas  orgulloso,  es  de  haber  siempre  gana- 
do el  afecto  del  pueblo,  hasta  el  punto  de  ^ue, 
en  un  banquete  con  que  en  el  país  de  Mocte- 
zuma fué  obsequiado,  hubiese  un  distingui»lo 
literato  de  aquella  tierra  que,  al  brindar  por 
él, dijese:  «  Al  Hernán  Cortés  del  sfglo  XIX  ; 
al  verdadero  conquistador  de  Méj  ico.  » 

No  hay  para  qué  decir  cuanto  celebramos 
nosotros  los  triunfos  de  ese  antiguo  amigo,  que 
es  de  los  que,  por  su  talento  y  nobilísimas  cua- 
lidades, hacen  honor  á  nuestra  querida  patria. 


SECCIÓN  LITERARIA 


UN   AMIGO  ÍNTIMO. 


CONCH'YE    EL    CAPÍTULO    JIJ 


lilanco  yo,  sin  merecerlo, 
De  tan  punzantes  saetas, 
Del  Circo  salí  trinando. 
Con  desusada  soberbia ; 

Pero  entonces  por  mi  monte 
Cmzó  u4ia  feliz  idea, 
Uue  en  muy  dulces  alegrías 
Troc(j  mis  amainas  penas. 

Tiempo  hacía  que  yo  andaba 
Rondando  á  una  jciven  bella, 
Lamas  simpática  y  pura. 
La  mas  condorosa  y  tierna, 

La  mas  admirable  joya. 
La  mas  seductura  perla 
Que  en  luengos  años  lia  honrado 
La  calle  de  la  Encomienda. 

Trigueña,  de  ojos  rasgados. 
Creo  que  debió  ser  ella 
Quien  inspirar  pudo  un  día 
Este  cantar  de  mi  tierra  : 

«  Todo  el  hombre  que  se  muere 
Sin  amar  á  una  morena, 
Se  va  de  este  mundo  al  otro 
Sin  saber  lo  que  es  canela.  » 

Pues  bien ;  al  salir  del  Circo, 
Fuíme  á  rondar  ú.  mi  prenda. 
Aunque  pocas  esperanzas 
Tuviera  entonces  de  verla. 

Mas  en  el  balcón  estaba  ; 
La  saludé  con  terneza, 

Y  ella  pagó  mi  saludo 

Con  no  acostumbrada  seña.  .  ,  , 

En  efecto,  á  poco  rato 
La  criada  abrió  la  puerta, 

Y  se  me  acercó  en  dos  brincos, 
Y"  me  liabló  de  esta  manera  : 

«  Ahora  mismo  \a.  á  vestirse 
La  señorita  Gabriela, 
Que  irá  conmigo  á  una  casa. 
Donde  su  mamá  la  espera. 

Puede  usted  acompañamos, 
Y"  hablar,  pues  es  cosa  cierta. 
Que  el  amor  que  á  usted  le  aorasa, 
LoCTará  su  recompensa». 
^  P^sto  dicho,  tomó  el  tole, 
Y'  yo,  mi  gloria  completa 
Al  ver,  aguard(3,  sul  riendo 
La  fiebre  de  la  impaciencia. 
^  Mas  pronto,  de  un  importuno 
!Nüt»5  la  sombra  ligera. 
Que  por  la  acera  venia, 
Y,  apenas  estuvo  cerca. 

Paróse,  y  me  dio  un  abrazo, 
Con  tan  espantosa  fuerza, 
Que,  cual  fatigado  perro, 
Qued(í  con  la  boca  abierta. 

¿  Qui<jn  así  me  acariciaba  ? 
¿  Quién  quieres,  lector,  que  fuera  ? 
/  Mi  amigo!....  que  para  darme 
De  su  cariño  mas  pruebas, 

—  ¡  Cuánto  celebro,  me  dijo. 
Hallar  á  usted  !  La  contienda 
Ko  terminó  en  los  cachetes  ; 
Pues  el  otro  es  un  tronera. 

Que  quiere  esta  misma  noche 
Lavar  con  sanji^re  la  ofensa, 

Y  usted  será  mi  padrino 
En  la  inmediata  refriega. 

—  Pero  si  yo....   -  No  hay  excusa. 

—  ¡  Suerte  atroz  !  —  :  Fortuna  inmensa ! 

—  Fs  el  caso....  —  !Nada,  nada ; 
Es  tarde,  y  el  tiempo  apremia. 

Esto  diciendo,  arrastróme 
Con  indecible  violencia. 


i 


Sin  que  á  sus  fuerzas  hercúleas 
Y'"o  contrarrestar  pudiera.  _      ; 

Y  en  el  nocturno  silencio. 
Luego  á  mis  pobres  orejas 
Llegó  una  voz  feinenina. 
Que  pronunciaba  esta  endecha : 

«  vaya  con  Dios  el  gracioso ; 
Mas,  si  se  divierte,  sepa 
Que,  las  que  él  juzga  pesadas, 
Son  bromas  bastante  necias.  * 

Entonces,  vuelto  á  mi  amigo. 
Le  dije  con  aspereza: 
«Porque  ustea  quiera  batirse. 
No  es  justo  que  yo  perezca. 

■La  mujer  a  quien  adoro      j  . 
Me  esperaba,  placentera,        j " 
Y*^  usted  viene  mi  ventura 
Turbando  en  hora  funesta. » 

Pero  mi  implacable  amigo  . 
Contestó  con  insolencia : 
—  ¡  Qué !  ¿  Piensa  usted  que  la  moza 
Por  eso  se  haga  de  pencos  ?    ; 

Al  contrario,  señor  mío. 
Mañana  estará  algo  seria, 
Mas  tombicn  habrá  aumentado 
El  amor  que  ya  la  inquieta. 

Además,  yo  no  le  privo 
De  su  gusto,  por  ser  pelma,     ; 
yinó  porque  la  desgracia 
Que  usted,  con  razón,  lamenta. 

Me  §aca  á  mi  de  un  apuro, 
Y  vea  usted,  cómo  acierta,      i 
En  esta  parte,  el  adagio  : 
«No  Jiay  mal  que  por  bien  no  venga 

,  '  (^."Sfe  eontinnará). 


MISCELÁNEA 


Concluyó  la  temporada  do  delirio,  en  que,  justo 
es  decirlo,  la  gente  de  esmerada  educación,  esto  es, 
la  mayoría  inmensa  del  pueblo  de  Buenos  Aires,  lia 
gozado  y  ha  remojado  de  lo  lindo  al  prójimo,  sin 
promover  escenas  desagradables. 

Ambos  sexos  han  rivahzado  en  la  guerra  del 
buen  Immor,  en  los  bailes,  en  el  bombardeo  de  agua 
de  olor,  disparada  con  pomos,  en  todo  lo  que  el  Car- 
naval lleva  consigo;  pero  Antón  Perulero  no  vacila 
en  dar  á  las  bellas  bonaerenses  la  palma  de  la 
victoria;  pues,  efectivamente,  han  probado  tener 
bríos  para  sostener  con  honra  su  pabellón  en  la 
pelea,  como  tieiíen  encantos  para  rendir  á  los  hom- 
bres, sin  necesidad  de  combatir,  en  el  campo  de  la 
ternura. 

En  cuanto  á  detalles,  respecto  á  las  comparsas, 
habremos  de  dejarlos  para  otro  dia. 

También  dejaremos  para  otro  dia  un  asunto'menos 
p.lancentero,  el  de  los  abusos  que  hay  en  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires ;  pero  no  podemos  resistir  á  la 
tentación  de  tratar  hgeraraente  aquí  del  dolos  10,(AM) 
pesos  mensuales  que,  según  cierto  comunicado,  se 
lleva  el  Dr.  Calandrelli,  por  sus  explicaderas,  pues, 
a  juzgar  por  ese  abuso,  ] 

So  vé  (jue  nunca  lia  tirado 
Ni  una  piedra  á  su  tejado. 
Quien,  al  hablar  del  Quijote,    •  •  , 

Probó,  con  mas  de  un  dislate,  v 

Ser  tonto  de  capirote, 
Y' hasta  tonto  de  remate,    t 

Los  que  afectan  creer  oue  España  no  está  hoy  en 
ciencias,  como  en  artes  la  está,  á  la  altura  de  las 
naciones  mas  adelantadas  del  mundo,  pueden  ver  lo 
que  ha  pasado  en  el  Congreso  internacional  de  cien- 
cias geográficas  de  París,  donde  se  ha  acordado  Ta 
primera  recompensa,  consistente  en  una  carta  de 
Jistincion,  dirigida  á  la  Academia  de  la  Historia  de 
Madrid,  en  vista  de  los  documentos  que  esta  sabia 
Corporación  mandó  á  dicho  Congreso,  el  cual  do- 
lí lara  ser  de  grande  interés  el  conjunto  científico 
de  tales  documentos.  Aquí  viene  de  molde  lo  que 
Antón  Perulero  dijo  hace  muchos  años  : 

«  Obras,  obras  son  amores, 
...    Todo  lo  demás  es  cuento.  ■» 


Al  fin  cayó  en  Francia  el  reaccionario  ultramo- 
narquiaimo  Buffet,  que,  siendo  vice-presidente  del 
ministerio,  y  teniendo  la  cartera  del  interior,  no  ha 
podido  salir  elegido  senador  ni  diputado.  ¡  Pobre 
Butfet!  \. 

^  Pues  tiene  tan  merecido 
El  enojo  que  hoy  le  asedia, 
Llegue,  siquiera,  á  su  oído,  • 

Este  fin'de  una  comedia : 
«  ¡  Usted  si  que  se  ha  lucido  ! !  * 

Aprendan  los  partidos  de  esta  repüblica,  en  vista 
de  lo  que  á  Buffet  le  ha  pasado,  á  derribar  á  un 
poder  por  me(lios  legales.  Bien  que,  que  aquí  es  el 
poder  el  que  ha  de  dar  el  ejemplo,  no  falseando  las 
elecciones . 


José  pensó  no  probar 
En  carnaval  agua  alguna  r 
Pero  tanta  le  echó  Bruna, 
Que  hasta  se  la  hizo  tragar. 

Y  exclamó  el  pobre  José  : 
¡Bien  acabo  de  advertir, 
Que  nadie  puede  decir : 
*  De  esta  agua  no  beberé  *  ! ! 

imprenta,  Belgrano  133  y  195. 
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VIVA  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA! 
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La  noticia  de  la  pa^ciñcación  de  Espafia  faa 
sido  aquí  recibida  con  iomensa  8ati«£eiccioo.  - 
■^^.  El  Club  Español,  apenas  circuló  tan  tánska. 
?íaueva,  improvisó  una  manifestación  popular. 

Habiendo  la  Junta  Directiva  de  dicho  Club 
decidido  ir  con  los  socios  del  mismo,  y  cuantas 
personas  quisieran  agregarse,  á  felicitar  al 
Ministro  de  España,  Sr.  Pei-ez  Ruano,  y  no 
pudiendo  por  el  momento  disponer  de  onai^J'"»"»;;^^^^^ 

Unda  de  ^müsic^i^es^^^^^^^     solicitó  Ja  ^dc.  Ij  ^^J^el  hombre  dijo  para  si:   .Con  ele 

redactor  tengo  cainfdido,»  y  pasó  adelanté, 


do  el  epigrafe  de  este  artículo,  pnes  lo  qne  yo 
quie;ro  decir  es  que  el  Br*  Alsioa  no  na  qoe- 
rído  irse  sin  dirigir  la  palabra  al  públioo,  «pa- 
renUmdo  hablar  solo  eon  sus  amieoíB,  qaé  sin 
duda  aon  muchos,  r  con  los  qaele  eresD  sin- 
cero, qyé  ya  no  serán  tantos;  y  1i6  aquí  cómo 
lo  ha  hecho: 

«Sefior  Redacte»  de  El  Xríbmio,» 
.  Entre  paréntesis,  lectores  maooffi  qpe  no 
os  sorprenderá  la  elección  del  i^waní^  por 
medio  del  cual  ha  querido  hacer  su  deq^ida 
y  dar  bu  programa  el  Dr.  AUina;  porqjie,ó 
dicho  señor  no  hablada  hablav^  era  BTiaente 
que  p«ira  ello  se  valdría  de  Él  Tiibimo,  ]U> 
que  si,  ba  de  sorprenderos  algo,  es  que,  á  les 
palabras  que  acabo  de  copiar,  np  hayan  sej^d^ 
do  las  de:  «Muy  Sr.  mió,»  que  tan  dé  ene  ton 
carta  ó  un  comunicado.  Se 


T  el  comunicado  conelnye  oon  laadgnien- 
tesTerdades,  qáe  Talen  tanto  como  ws  del 
baraáenk  y  aun  eomo  las  mejores  de  P«o 
Qfvuloi  «Si  esto  se  consigue, Mbré  hecho  un 
sétritío  á  mi  pais  y  habré  oontñboido  4  lü- 
cer  práctico,  en  lo  referente  á  fronteras,  el 
programa  de  Gobierno  del  Presidente  de  la 
Rerablica.» 

Cierto,  si  yo  hago  corto  este  artículo,  no 
saldrii  lugo,  y  para  que  no  sea  largo,  aqui  le 
tDOHo. 


t> 
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Policía.  El  Sr.  Gobernador  de  la  Provmcia  y 
el  Sr.  Jefe  interino  de  la  Policía,  accedieron 
galantemenle  á  la  petición,  manifestando  aso- 
ciarse á  la  alegría  natural  de  los  españoles  aquí 
establecidos. 

Poco  después,  á  dicha  banda  se  agregó  la 
Marina.  La  comitiva  se  dirigió  á  la  casa  de  la 
Legación  Española,  dando  vivas  á  la  Repübli- 
ca  Argentina,  á  España,  al  ejército  español,  y 
á  la  libertad,  vivas  que  eran  calurosamente 
i\     repetidos  por  el  pueblo  bonaerense. 

El  Sr.  Aguayo,  como  presidente  de  tumo 
r   del  Club,  dirigió  la  palabra  al  Sr.  Pérez  Rua- 
no,quien  contestó  diciendo  que  trasmitaria  al 
:     gobierno  de  Madrid  la  expresión  délos  senti^ 
mientos  patrióticos  de  los  ciadadanos  espafio- 
í;    les,  á  quienes  él  saludaba; oa^rlfiosafaente;  y 
i      en  seguida  hizo'  Servir  u^'  refireseo^  en  que 
\     abundaron  los  briniHi  que  el  ceso  requería. 
r^^    Desde  la  Legación  se  dirigió  la  comitiva  á 
la  casa  del  Sr.  Presidente  de  Xa  ELepáblica,  con 
el  fin  tie  saludar  al  Jefe  del  Estado,  y  en  él  á 
la  tierra  hospitalaría  en  que  tivimos. 
'  í-     El  Sr.  Presidente  de  la  República  mostró, 
y  éti  un  fácil  discurso,  participar  del  contento 
:       de  los  españoles,  viendo  en  el  desenlace  de  la. 
guerra  civil  de  España  el  triunfo  de  una  cau- 
sa que  interesa  k.  todos  los  pueblos  libres.  El 
Sr.  Barros  hizo  también  aso  de  la  palabra  con 
;     "su  ardor  de  costumbre.   La  multitud  se  retiró 
t  prorrumpiendo  en  vivas  entusiásticos  al  Pre- 
¿vsidente  y  á  la  Repiiblica  Argentina. 

En  el  Club  hubo  .  discursos,  k  petición  del 
pueblo.  Hablaron  desde  el  balcón  los  Sres. 
•  Romero  Jiménez,  Villergas,  Aguayo,  y  el  mi- 
nistro de  España,  Sr.  Pérez  Ruano,  siendo 
todos  grandemente  aplaudidos. 

El  júbilo  nos  embarga  al  escribir  estas  lí- 
neas, viendo  que  España  recobra  la  paz,  de 
que  deseamos  ver  disfrutar  siempre  á  esta  Re- 
pública, y  para  expresar  mejor  el  sentimiento 
;  que  guia  nuestra  pluma,  queremos  concluir  la 
pálida  relación  de  lo  que  hemos  visto,  repitien- 
.  do  estos  gritos,  fiel  manifestación  del  mas  puro 
de  los  principios  democráticos  inscritos  en 
nuestra  bandera  política:  |  Viva  la  República 
Argentina!  ¡Viva  España!  j  Viva  la  fraterni- 
dad universal  1  - 
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Éstia  santa  palabra  es  la  del  Dr.  Alsina,  quien, 
ül  ir  á  emprender,  la  campaña  que  tanto  tiem- 
po ha  estado  anunciándose  á  son  de  Tribuno^ 
(¡Boml  ¡bumU!)  parece  haber  querido  manifes- 
tar su  laudable  propósito,  con  la  hidalga  fi-an- 
queza  de  aquel  asiduo  visitador,  que,  interro- 
gado por  una  honrada  madre  de  familia, 
acerca  de  las  intenciones  que  respecto  á  su 
hija  pudiera  tener,  es  fama,  que  respondió  con 
la  mayor  finura:  «Señora;  una  palabra  bastará 
para  tranquilizar  á  Vd.,  haciéndola  ver  la  pu 
reza  de  mis  intenciones:  ¡soy  casado!* 

Y  cuando  yo  doy  cuenta  de  una  palabra  del 
Dr.  Alsina,  no  llevo  el  materialismo  de  la  ex- 
presión á  donde  parece  que  lo  llevaron  un 
militar  y  un  monarca,  el  primero  de  los  cuales 
dijo:  «Señor,tres  palabras:  •Dinero  ó  retiro,»  á 
lo  que  contestó  el  segundo:  «Caballero  oficial, 
cuatro  palabras:  Ni  uno^  ni  otro.* 

Ko,  lectores,  no  tiene  un  sentido  tan  limita- 


trazando  los  siguientes  renglones,  muy  dígaos 
de  llamar  la  atendon,<por  las  novedades  que 
introducen  en  la  elocuencia  ofidal. 

«  Antes  de  mi  partida  para  tomar  Ut  direc- 
ción inmediata  de  lasfiíersas  mte  va»  á  ompmr 
d  Desierto^  debo  wna  poHafyra\  mis  amigos  y 
á  los  que  me  crean  sincero. » 

Y  aquí  haré  otra  pausa»  para  advertir  cuin 
prudente  ha  estado  el  Dr.  AlSina  en  su  büieo 
programa.  No  dice  qne  va  á  tomar  d  mmé»^ 
sino  simplemente  la  éiirtcckm\  eon  lo  cnud.  sij 
la  guerra  produce  medianos  dlltsiiSMsnH^: 
dos,  queda  S.  E.  deaGi»rg|4úi4#ldm|á  lespcm- 
sabilidad ;  pues  poteéloeclf  3«M»^tS^ 
se  echó  á  pender  par  má¡r^mm»^l^ptr<i  no 
por  mal  éiri^day  y  qne'óíioi^  JK)i  cantaría, 
si  d  maneo  háblese* estado  Clá^li«|ii  4?  la  iK- 
«veoofi.  Ahora,  sigannps  leyendo:  • 

«  Ni  garanto  éxitoJni  aseguro  rptidtsdot. . « > 

¿  Como  que  nó  ?  ¿  Pues  no  «cate  de  deetnos 
S.  £.  que  las  fuerzas «an  4  oenpatdjkaitrto? 
Y  qué,  el  ocupar  el  Desierto,  ¿le  gaipece  naoo 
deanisal  Dr.  Alsina?  Bien  qoé^  dirá  que 
no  sale  garanto  de  la  ocapec^BdélDesiCfto, 
lo  cnal  ya  seria  un  éxito  v  un  reMltedo;  pero 
si  eso  es  lo  qne  ha  qnerfdo  decir,  podía  liaber 
ahorrado  antes  la  afirmación  dé  que  las  fuer- 
zas por  él  dirigidas  iban  4  ocapé|(el  Desierto. 
Adelante  con  los  faroles. 

«Ni  garanto  éxito,  ni  aseguro  resultados: 
proceder  6e  otra  manera  sería  insensato ;  sería 
poner  en  evidencia  que  nada  he  aprendido  con 
la  esperiencia  de  otros,  esperiencia,  á  la  ver- 
dad, triste  y  lamentable. » 

Aqui  hay  una  declaración  y  una  reticencia 
que  constituyen  dos  de  las  grandes  novedades 
ae  que  antes  hablé.  Hasta  ahora,  los  hombres 
que  se  nietian  en  empresas  militares,  solían 
alentar  al  público  y  á.  los  soldados  con  alucu- 
clones  en  que  rebosaba  la  bravura,  qne  tanto 
infunde  la  esperanza.  El  mismo  PublioScipion, 
antes  de  batallar  en  el  Tesino,  encareció  á  su 
ejército  las  dotes  del  terrible  capitán  cartagi- 
nés con  quien  tenia  que  habérselas;  pcfoso 
lo  hizo  para  desanimar  á  los  romamM,  sinocal 
contrano,  para  excitarles  a  pelear  con  mas  va- 
lor nue  otras  reces.  Reservado  estaba  al  doe^ 
for  Alsina  el  matar  la  confianza^  y  sobre  todoi, 
el  ^i^KtpvMas  en  casos  semejantes,  v  estas  son 
tan  trasparentes,  que  hasta  sospecho  qne  las 
dos  veces  que  escribió  el  Doctor  la  palid>ra 
esperiencia,  se  detuvo  á  la  mitad  del  vocablp, 
dudando  si  [Mnd ría  €j;per. .  tenooi  ó eqMr.  .MlMa. 

«  Lo  único  que  os  prometo,  (conüoua  dicien- 
do el  Doctor)  es  consagrar  toda  mi  voluntiüd  y 
toda  mi  fé  al  pensamiento  de  oicupar  uHnaJinea 
avamada^  aburando  la  que  hoy  poseemog  y 
conquistando  para  la  producción  una  amdia  tona 
de  terreno^  hoy  inculta é  inhabitade.» 

Vamos,  aqui  ya  promete  algo,  el  qne  antes 
nos  dij«'>  que  no  prometía  nada,  y  á  fé  que  si  la 
promesa  se  cumple,  digno  será  del  epíteto  de 
Conquistador  el  que  la  hace.  Ojalá  que  asi  sea, 
y  que,  en  lo  sucesivo,  cuando  alguien  hable 
del  Conquistador.,  tenga  que  preguntarse:  ¿De 
quién  habla  Usted  ?  ¿  De  Don  Jaime^  6  de  Don 
Adolfo  ?  De  todos  modos,  conste  que  el  doctor 

Alsina  _  _         ^  •  '.   -v'r..-.v:;vV^^.,í-  .-. 

Méritos  tiene  de  sobra  >  "^  viív^ ';í;_ 

Para  que  yo  le  respete,  '  -f-  i^%^ 

Pues,  si  no  es  un  nombre  que  obra,'^  .  ■ 
Es  un  hombre..  gNejM'oiii^. 


LOS  MIL  Y  UN   DOCTORES 
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Ello,  podrá  esta  nación 
Ser  presa  de  un  mal  profundo ; 
Pwo,  voto  á  Salomón, 
Hoy  goza  la  situación 
Mas  dotia  que  hay  en  el  mondo. 

Otra  iglesia  viene  á  ser 
X  así,  podemos,  lectores. 
Preguntas  sin  cuento  haów;       . 
pues  ella  (áene  Doctoree 
.Qne  nos  sabrin  responder. 

¿  Queréis  que  un  Doctor  nos  mande  7 
Pues  ahí  está  Avellaneda, 
Con  una  borla  de  seda, 
^d,qae  ante  ella,  p<w  lo  grande,.;. 
8a  dn^o  eclipsado  queda. 

Y  de  esto  debe  nacer. 
Mas  Inm  qne  de  los  nraaios     '  *     / 
^taamies  de  nn  mal  qnecer,  vr^  •• , 
Qaa  ai  hombre  no  poMan  ver-' 
AligiHMa  db  SIS  cootnriw.      :;    '^  > 

¿QaeteM  q«e  jBarUboflemoa 
Mcpfto  y  á  k  uMtnocion. 
fia  instantes  ten  supramosr 
roes,  amigos,  ahí  tenemos 
Al  Doctor  LegoissiMn; 

Que  es  Doctor  de  loe  mejoMs 
Qne  en  altss  rogiones  veo, 

Y  hasta  Doctor,  si  «elona, 
Qae^porn»»!  de  sa  empleo, 
Pcesioe  á  mochos  Doototea. 

¿También  oa  Doetw^netMs, 
Donde,  si  hxs  gringo  raobano, 
Bien^ce  ladoos  qoedeás?  | 

Poee  comente,  en  ese  xamo 
Alnande  Irigoyen  veis, 

vie  no  cede  a  líioeUs, 
Ni  á  Onésimo  en  su  cañera,  '^>..' 
Pnes,  Doctor  de  años  atrás,        v, 
Lo  es  tanto  como  ooalqoierB,  '  - 

Y  si  se  me  apura,  mas. 
¿Qoereis  un  Doctor  bien  tieso 

En  la  guerrera  bolina, 
Por  si  ocurre  algún  exceso?    . 
Pues  no  os  apuréis  por  eso, 
Que  ahí  está  el  Doctor  Alsina^ 

Que  en  el  dia  con  primor 
La  guerra  ra  manejando. 
Cual  puede  hacerlo  un  Doctor ; 

Y  hasta  el  título  ganando  .'    - 
De  Docfo  Conquistador. 
,  ¿  Tiunbien  Doctores  podéis 
Pedir  para  cmbaiadores? 
Pues  no  por  eso  lloréis. 
Por  que  ya^^caros  lectores, 
Al  Doctor  Derqui  tenéis. 

Hombre,  á  quien  de  tal  manera 
Cuadra  el  dictado,  á  fé  mia, 
Qne  aunque  serlo  no  qoisiera, 

Y  aunque  borla  no  tovina. 
Doctor  se  le  llamaría.  ' 

¿  Un  Doctor  de  Di(4ador  , 

Qoereis  que  el  Pwrmasn  vea? 
Pues  ahí  anda,  hecho  un  Sefkx-,  ; 
Outierrez,  que  cual  Doctor, 
DociH,  docttm,  doctotea.    y^?.  .  V» 

Mas  cese  la  letanía 
De  la  grsn  doetoreria 
Qoe  ya  lo  aobiema  todo,  , 

Y  veamos  ae  qué  modo    i    v 
Marchan  las  cosas  del  día» ' 

Claro,  oon  tanto  Doctor,  '  \, 
La  decadencia  es  patmite; 
Mas  no  el  pueblo  se  lamente. 
Por  ir  de  mal  en  peor. 
Si  esto  se  hace  doetmiade. 

Paos  ñ  aqoi  la  polioia   v% 
ITo  maestra  prudente  celo, 
Ni  hay  orden,  ni  eoonomia; 
Tenemos  $abidiiria^ 
Lo  que  siempre  es  nn  consoelo. 

/Habrá  mas  que  i^tecer? 
A  la  situadoK^  lectores. 
Acudamos,  con  placer, 
Qoe  en  todo  tiene  Doctores 
Que  nos  sabrán  responder. 
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POESláS    DEL     DOCTOM    GUTICRAEZ 


Díeele  el  Dr.  Outáerrez  4  Dios,  qne,  4  sti 
santo /Sal,  brillaron  en  la  esiera  los  Mnadoa, 
como  las  gotas  de  primavera  brillen  en  el 
campo,  y  apostamos  a  qne,  al  oir  esto,  Dios, 
con  ser  Dios,  se  be  quedado  sin  entender  el 
Dr.  Gutierres. 

Porque,  en  primer  lunar,  ¿  qué  son  golas  ét 
primavera?  En  segundo  Imr,  ¿de  qaé  son 
esas  sotas?  ¿De  agua,  6  m  vino?  T  tapo- 
niendo  lo  primero.  ¿  4  qué  solas  se  refiere  el 
autor?  ¿  A  lu  del  rocío,  ó  4  las  de  la  lluvia ? 
De  cualquier  modo  que  sea,  ¿4  quién  se  le 
podia  ocurrir  eso  de  comparar  los  mandos  4  les 
gotas?  Virgilio,  aun  hablando  por  biica  de  nn 
rústico,  al  establecer  un  parangón  entre  Room 
y  las  poblaciones  vecinas,  creyó  conveniente 
añadir :  8i  parva  licei  eompiomort  mtagmis,  ¿  Qné 
no  habria,  pues,  agregado  aquel  bonibre,  en  el 
caso  de  establecer  una  oomperacion  oobm>  la 
del  Dr.  Gutiérrez? 

—  «  Pues  me  lucí  •,  dir4  Dios,  «  si  loa  Men- 
dos de  ene  poblé  el  firmamento,  no  brilla 
mas  que  las  gotas  de  primavera,  sean  esas  go- 
tas de  roclo  o  de  lluvia,  de  agñ  ó  de  vino  •. 

La  composición  oontináa  de  este  nodo : 

Mares  inqoietos,  pérftdoe,  ptofandoa, 
,.;■■■  Con  peces  varladoa,  meamosw. 
Coa  rojiso  omal,  oon  parlas  alns 
Diste  por  linde  al  mondo.  —  Covoaados 
Foaron  los  m<»ites  en  sos  freíalas  «alvos 
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Por  ta  dedo.  Sefior,  asn  frngo  vtvo ; 
U  llama  dd  volsan  asn  iÑSas  bellM : 
YelWve 
Gen 

«¿OónK>t»  dlr4Btos,  «yodí  losaMtrespor 
linde  al  globo?  Pnes  qné,  si  se  tieladel  globo 
terrestre,  ¿  no  ffmnan  puta  de  ese  flobo  los 
mares? 

Y  tendr4  Dios  mucha  raaoa  para  decir  esto, 
por(|ue,  si  donde  el  Dr.  Gutierres  d^  ffloUs 
hubiera  dicho  tierra,  ya  se  enteaderia  qne, 
observando  la  superficie  del  flobo  ea  qne 
vivimos,  faabia  mirado  el  agua  eomo  linde  de 
la  tierra ;  pero  habló  del  globo,  que  mi  linda 
con  ningún  mar,  y  por  coneigaiente,  atríbayó 
á  Dios  un  milagro  tan  escamoto  como  los  peces 
á  que  hace  referencia. 

Luego  dirá  Dios :  «¿Conque  yo  he  cwonado 
con  vivo  fuego  las  frentes  calvas  de  los  montes 
y  con  guirnaldas  de  estrellas  el  ambiente  leve 
que  se  bafia  en  ezul?  Pues  aviado  estaría 
yo,  si  hubiera  hecho  las  tonterías  que  me 
cuelga  el  Dr.  Gutierrea  ». 

La  obra  de  este  prosigue: 

.    «  En  los  (anos,  Señor,  de  lamontafia 
.    El  blando  nido  del  pichón  colgaste. 
Y  á  los  cachorros  oe  la  tigre  horafia 
En  losrobostds  tnmeoe  abrigaste». 

«¡Hombre!»  dirá  Dios  «¿conque  yo  me 
entretuve  en  hacer  nidos  de  picnooes,  y  en 
colgarlos  en  los  pinos  de  la  montaña  ?  Lo  creo 
porque  es  un  doctor  quien  me  lo  dice;  ftero 
juraría  que  lo  que  yo  nebia  hecho  eran  solo  las 
palomas,  dotando  4  eslns  de  la.fíBcoltad  de 
haeer  aus  nidos  y  de  eoiocnríos  donde  les 
diese  la  sana.  ¿Conque  tembien  puse  los  ca- 
chorros de  la  tigre  en  los  troncos  de  los  mis- 
mos pinos,  sobre  cuyas  ramas  colgué  los  nidos 
de  las  palomas?  Esto  es  tan  extraño,  que  dudo 
mucho  que  mi  trab^  haya  durado  largo 
tiempo,  pues  la  pelonía,  animal  natnralmesMe 
tímido,  debe  haber  procurado  anidar  en  ade- 
lante lo  mas  lejos  posible  de  las  tigres  qne 
tienen  cachorros,  y  ai  no  fuera  un  doctor  quien 
me  lo  dice,  habia  de  darie  un  mentís  de  loa 
mas  solemnes  ». 

Luego  dice  e!  autor : 

«  Entro  las  flores  del  Edén  perdido, 
Posiste  al  hombre,  tu  postrer  heehora. 
Yon  sos  curvos  anillos  eanmdido 
Al  primer  seductor  de  la  hermosora  *. 

Aquí  dirá  Dios :  «  Eso  no  es  verdad ;  vo 
no  puse  ú  Adán  en  el  Edén  perdido.  Adán  fué 
quien  perdió  el  Edén,  por  haber  desobedecido 
mi'  mandato.  En  cuanto  á  la  serpiente,  tampo- 
co la  escondí  en  sus  curvos  anillos ;  pues,  al 
contrarío,  estos  fueron  los  que  quedaron  es- 
condidos en  ella.  Se  equivoca,  por  lo  tanto,  el 


*' 
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saheiii.is  por  cpiú  la  crítica  líi  ha  de  echar  en 
ulviflo,  cuando  de  ella  depende  cpie  el  autor 
no  dii^ii  iniichas  veoes  lo  c'oidrario  de  lo  que 
!ia  intentado  decir.  Podran  quejarse  en  ese 
punto  luíj  articulistas  <pic  esciibcn  para  ellos 
solus,  lo  (pie  no  les  priva  de  manifestar  el 
ortíidlo  de  (¡ue  han  hecho  alarde  al  decir  que 
ni  sicpiiera  se  dignaban  leer  los  escritos  de 
A)do)i  Fcntlcro,  cusa  que  seria  ridicula  en 
(luien  tuviese  alf^uiia  celebridad,  y  de  ahí 
liMcdc  deducirse  lo  que  será  en  csus  papanatas 
condenados  iioscuriduil  perpetua;  pero, porque 
lesdis!^uste  a  dichos  articulistas  aquello  mis- 
mo qud  deberían  aijjradccer,  puesto  que  con 
ello  pudieran  aprender  alí^o  de  lo  mucho  que 
ignoran,  no  hcTiOs  de  consentir  tpie,  lo  que  eii 
ellt)s  es  jeríía,  pase  jior  idioma. 

No  sohalla  el  Dr.  (lutierrcz  entre  los  que 
peor  escril)en  el  castellano.  Aunque  tiene  sus 
ialta.*,  es  correcto  casi  siempre,  sobre  todo, 
ciiarido  hace  versos;  pero,  ¿cual  de  sus  com- 
pusicioties  clei^ireníos  para  bailar  en  dicho 
señor  ali,^o  mas  que  un  medidor  de  sílabas  y 
rimador  de  palabras? 

Ein[>eccmo5  por  la  titulada  El  Doininyo^  ya 
que  en  ella  se  trata  «le  la  Creación^  esto  es,  del 
acontecimiento  mas  antii^uo  de  que  un  hombre 
puede  ocujiarse,  y  lié  a<]uí  lo  que  le  dice  á  Dios 
el  i>oetu: 


^  Como  (lo  primavera 
Las  n;otas  puras  (lue  en  el  campo  brillan, 

Brillaron  en  la  esfera 
Al  Santo    «  tiat  >  de  tu  voz  los  nuxndof», 

Mi  J3Í0S.  que  maravillan.  > 

Aquí  el  Dr.  Gutiérrez  no  habla  como  sabio, 
ni  la  crítica  literaria   tiene  derecho  á  censu- 
rarU;  por  ello  ;  tampoco  está  con  el  moderno 
panteismo  germánico,  ni  aun  con  los  teóloi^os 
reformistas  Mosheim,  Heausobre,  Cudworth  y 
oíros  »|ue,   á    las  explicaciones  del   Génesis, 
fi|iusierun   la  teoría   de   las   emanaciones   tic 
Platón.   Es  el  poeta  de  la  te,  de  la  revelación, 
de  la  catijlica  ortodoxia  ;  es  el   creyente,  que 
re[(ite  estas  i»alabras  de  Moisés:  « iláí^ase   la 
luz,  y  la  luz  fué  hecha  »  ;  que  apoya  estas  otras 
de   David:    «  Ilablí»   Dios  y    todo   fué   hecho, 
niandi'i  y  todo  fué  creado»  ;  que  corrobora  las 
d(í  Isaías  :  « |Ie  llamado  al  ciehty  ú  la  tierra, 
y  losdossehaii  presentado»;   que   está  con- 
forme con   las  de  Judit:    «Habéis   hablado, 
Hedor,  y  ttxlo  se    ha   hecho:  habéis  dado  un 
s.iplü  y  todo  se  ha  creado  »,  y  tinalmeutc,  que 
dice,  con  la  madre  de  los  Macabeos :   «Dios 
ha  hecho  el  cielo  y  la  tierra,  todo  lo  que  con- 
tienen, y  la  raza  humana.» 

Todo  esto  está  bien  ;  pero  ¿  corresponden 
el  entusiasmo  del  creyente  y  la  sublimidad 
»le  su  estilo,  á  la  maj^nitud  del  asunto?  En 
otro  artículo  podremos  decir  lo  que  sobre  este 
particular  opinamos. 


E  N 


EL  CARNAVAL    PARA    IVII 

BUENOS     AIRES 


ue  bromas  y  donaires; 
luuica  vi  en  ellos,  vive  Cristo, 


Carnavales  bien  plácidos  he  visto, 
V 

l'ero 

Ksa  efusión  (}ac  lie  vi^to  en  IJuenos  Aires, 

¡(iué  chíip'irron!  El  <iae  pintaros  (piiero, 
("wiiaval  (le  las  m;irü:enen  del  Plata, 
Ha  sido  mmlit)  mas  que  un  (ti/tuaero; 
Ha  sido  una  tremenda  caliífuta. 

Tre- (lias,   ¡ay!  nos  lu^mos  divertido,  ' 


durar  l;i  función  cuarenta  dia; 
a/tivi'i  luiltióiamos  Ifuido, 


Pi 


V.  a 

Otio 

íSin  Arnu  aun([ue  con  areas"bi<;-n  vacias. 

Si  tal  tie-ta  totiise  aqiií  en  A'iiarh^ 
Audu\n:ra>e  en  tx'lt-s.  «' iii  piráynas, 
^    aun  l'iicr.i.  ¡vua  \  (m  la.  necesario 
Aprenderá  ii'i'dir  entre  nal  '/•/<<(/.>". 

K-ta  vez  cavtt  en  IMscirs.  y  .sus  huellas 
Clareó  id  tal  sj^no. en  damas  y  varones 
Pe  taliuodo.  (pie  hoy  son  airjHilHH  ellas, 
.Mientras  ellos  j.aree-ell  lUnu-nucs. 

Pifen  (pie  aipd  no  hay  moros,  ni  judíos, 
V  lo  (.umprendo.  á  f é :  ¡lue^.  si  atrapados 
Suu  en  el  Carnaval  tales  ímpios, 
(.'¡■('VI  (pie  han  de  tpiedur  bien  l>iiufi:aih)s. 

VA  ca-oe-  ([ue.  e>ia  Vez.  fué  prohibido 
í.'oyi  <■/■(/.'/«'(. /ií.'/'í/',  y"yo.  contento, 
Y'  á  recorrer  las  calles  decidido. 
IJe  mi  eluriliitil  salí  al  momento. 

Ma-  vi  luuuto.  (J  s(utí,  jior  vida  nua, 
(hif.  á  pe>ar  de  la  Acda,  ()  trampantojo, 
buscar  por  esas  calles  la  ale;;na,  . 


Kia  poner  Kis 


hues. 


js  '  /)  rcmoj't. 


i'uL'.-,  ->in  temer  satánicos  (h'slices. 


Apcuar>  por  ia  ací-ratoméel 
l'n  cli(.>rri)  vino,  y  .  .  ;  i)Uii\ 


trote 
:   Pn 


la.^ 


nances 


bájeme,  y  .  .  ¡  cataplum  !   (.)tio  al  ccii^ote 


De  ¡«ronto.  me  encendí 
.Ma-  seuui  (le  t-tros  üolpí 
^    :il  fin  dije  :    ¡  ([ué  diaido 
En  lo  cual  acerté,   si  he  d» 


como  una  trai^ua, 
siemlo  blanco, 
I .    ¡ ¡ifclio  (ti  (ijua  .' 
ser  flanco. 


l'ues  enipapaiht  ya  mi  jiobre  ro[ia. 
El  airua  por  ei  cuerpo  me  corría. 


¡  Mira,  lector,  qué  tal  me  correría ! 

Yo  continué,  impertérrito,  valiente  ; 
ufas  do  quier  las  nereidas  me  acechaban, 
V,  ya  fucec  do  cspabJa,  ya  de  frente, 
Sin  decir  :  /  a¡ina  va  I  me  cluipnzal)an. 

Tanta,  por  tiu,  lleve,  que,  auníjac  obstinado 
Lm  luiba  con  los  húmcdús  embates, 
'  Soy  hinuhre  td  (i¡iu't-,  dije,  ya  cansado, 
Y  al  refufiio  volví  de  ñus  penates. 

Pues  mirad  cual  entonces  lloirría^ 
Que  un  borracho  encontré  por  mi  camino,  - 
Que,  Cíjntemplando  el  agua  que  caía, 
¡  Oh,  qué'  dicna,  e.vclamó,  si  fuera  vino  .'  !  ! 

Y  no  diré  lo  que  decir  me  re.sta. 
Porque  ti'mo  del  verso  la  medida. 
Para  sejíuir  liablahdo  de  una  Hesta 
Que  lia  estado,  á  tin  tiempo,  wjnada  y  divertida. 


DON  JOSÉ    VALERO 


En  la  parte  ihistrada  del  presente  número 
de  esta  publicación,  damos  el  retrato  de  nues- 
tro antij^uo  amigo,  el  célebre  actor  español  D. 
José  Valero,  tal  como  este  artista  aj)arece  en 
la  rejíresentacion  del  drama  titulado:  Luis 
Onceno. 

Natural  es  que,  al  publicar  el  retrato,  demos 
también,  ya  que  no  una  extensa  biografía,  como 
tendríamos  el  gusto  de  hacerlo,  si  las  dimen- 
siones de  este  semanario  lo  consintiesen,  por 
lo  menos  algunos  apuntes,  para  que  nuestros 
lectores  conozcan  algo  de  la  vida  y  carrera  del 
hombre  que  en  estos  días  está  causando  la 
admiración  y  recibiendo  los  aplausos  del  pú- 
blico bonaerense. 

Todo  hombre  de  genio  nace  en  la  época  en 
que  ese  genio  es  necesario,  verdad  que  pro- 
baríamos con  abundantes  citas  históricas,  sí 
contásemos  con  tiempo  y  espacio  suficientes 
])ara  ello.  Efectivamente,  y  concretándonos 
al  punto  qne  motiva  esta  observación,  recor- 
daremos los  faustos  dias  de  esa  regeneración 
literaria  que  coincidió  con  la  revoluciíui  de 
Francia  de  1830,  y  que  produjo,  en  dicha  im- 
cion  escritores  como  Víctor  Hugo,  Lamartine, 
Dumas,  Palzac,  Scribe,  Jorge  Sand  y  Pou- 
chardy,  como  dio  a  España  un  Bretón,  un  Larra, 
un  Ilartzenbusch,  un  García  Gutiérrez  y  un 
Ventura  de  la  Vega. 

Las  obras  que  dieron  íi  luz  los  poetas  de 
j)rimer  orden  de  aquel  tiempo,  necesitaban 
intérpretes  de  primer  orden  tandjíen,  y  los 
hallaron.  Así  brillaron  en  Francia  entonces 
una  Rachelle,un  Legier,un  Lemaitre,un  liuífet 
y  otros  que  uo  han  sido  reemplazados  :  así 
Es[)aña  tuvo  también  ese  conjunto  de  eminen- 
tes artistas  que  se  llamaron  Pérez,  Caprara, 
Latorre,  Guzman,  Romea,  la  Rodriguen,  la 
Diez,  las  Lamadrid,  etc. 

Y  bien  ;  para  figurar  dignamente  á  la  altura 
de  las  eminenciasque  dicha  pléyade  formaron, 
llegó  en  aquel  tiempo  también  á  la  vida  artís- 
tica D.  José  Valero,  hijo  del  notable  actor 
valenciano  D.  Antonio,  empezando  por  ser 
discípulo  de  los  citados  Latorre,  Guzman,  Ca- 
prara y  Pérez,  y  acabando  por  presentarse  en 
seguida  como  digno  compañero  y  rival  de 
aquellos  inolvidables  artistas. 

Nosotros  recordamos  bien  haberle  visto  íigtr- 
rarde  gahr»  joven,  y  pasar,  como  por  encanto, 
de  la  nuidesta  línea  en  que  ai)arecii't,  á  la 
celebridad  mas  legítimamente  adquirida.  Tan 
rái)ido  fué  ese  tránsito,  en  Valero,  que,  ha- 
biendo representado  en  Aranjuez,  antes  del 
destierro  de  la  (jue  se  llamó  Riíina  Goberna- 
dora, diferentes  tragedias,  dramas  y  cometíias, 
aquella  señora  le  dio  en  proi»ia  nutno  el  nom- 
bramieiiío  de  iMaestro  Supcruincfario  del  Con- 
servatorio, distinción  que  ya  colocaba  al  citado 
actor  entre  las  notabilidades  de  su  época. 

Desde  entonces,  sería  imposible  enumerar 
los  triunfos  alcanzados  por  el  señor  Valero  en 
Aladrid,  en  las  primeras  ciudades  de  España  y 
en  diferentes  parles  del  Nuevo  Mundo. 

Testigos  somos  nosotros  de  las  ovaciones  que 
.sienq»re  tuvo  en.  Madrid,  particularmente 
cuando  representó  tipos  tan  especiales  como  el 
de  Lula  Onceno.,  y  papeles  tan  terribles  como 
el  de  la  Carcajaila.,  en  que  creemos  que  jamás 
lia  tenido  rival  en  la  tierra;  y  también  j)ode- 
mosdarféde  las  que  se  le  han  tributado  en 
Cuba,  donde  ha  dejado  un  nombre  imperece- 
dero. 

De  las  que  ha  conseguido  en  Méjico,  en  el 
Perú  y  en  Chile,  podemos  juzgar  por  ío  que 
nos  dicen  los  periódicos  de  esas  repúblicas, 
todos  l(.)s  cuales  han  prodigado  alinsigne  actor 
los  entusiásticos  elogios,  que  no  le  lia  escasea- 
do la  piensa  de  Rueños  Aires. 

Un  hecho  debemos  niencionar,  para  que 
iniestros  lectores  compnímlan  la  alta  estima- 
ción en  (pie  la  sociedad  mejicana  lleg('»  á  tener 
á  muestro  amigo,  y  es  el  de  que  este,  sabiendo 
(jue  había  un  reo  en  capilla,  subió  una  noche 
al  palco  del  Presidente  ú  impetrar  el  perdón 


de  aquel  desgraciado,  teniendo  la  satisfacción 
de  conseguir  lo  que  las  mas  poderosas  influen- 
cias de  la  capital  habían  no  podido  lograr  cu 
todocklia. 

Porque  justo  es  decir  también  que,  en  Vale- 
ro, el  corazón  del  hombre  está  á  la  altura  del 
talento  del  artista.  Así  lo  ha  probado  dando 
infinito  número  de  beneficios  para  personas  ó 
clases  necesitadas,  y  á  lo  uno  y  á  lo  otro,  á  su 
inteligencia  y  á  sus  sentimientos,  debe  el  ha- 
ber obtenido  la  encomienda  de  Isabel  la  Cató- 
lica, la  placa  de  1  *  clase  de  Renelicencia,  y 
otras  muchas  condecoraciones. 

Pero,  de  loque,  á  nuestro  modo  de  ver,  debe 
estar  mas  orgulloso,  es  de  haber  siempre  gana- 
do el  afecto  del  pueblo,  hasta  el  punto  de  que, 
en  un  banquete  con  que  en  el  país  de  Mocte- 
zuma fué  obsequiado,  hubiese  un  distingutilo 
literato  de  aquella  tierra  que,  al  brindar  por 
él,  dijese:  «Al  Hernán  Cortés  del  siglo  XIX; 
al  verdadero  conquistador  de  Méjico.  » 

No  hay  para  qué  decir  cuanto  celebramos 
nosotros  ios  triunfos  de  ese  antiguo  amigo, que 
es  de  los  que,  por  su  talento  y  nobilísimas  cua- 
lidades, hacen  honor  á  nuestra  (juerida  patria. 
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SECCIÓN  LITERARIA 


UN   AMIGO  ÍNTIMO. 


C  o  N  C  L  I '  V  K    C  í.    C  A  !•  í  T  r  I.  ( í    i  11 


Planeo  yo,  ún  merecerlo. 
Pe  tan  punzantes  saetas, 
Dtd  Circo  salí  trinnndn. 
Con  desasada  soberbia ; 

Pero  entonces  por  nú  mente 
Cruz»')  una  feliz  idea, 
(i\ie  en  muy  dulces  alegrías 
Trocó  mis  amargas  penas. 


Tiempo  hacía  que  yo  andaba 
Rondando  á  inia  joven  bella, 
La  mas  simpática  y  pura. 
La  mas  condorosa  y  tierna, 

La  mas  adnjirable  joya, 
La  mas  seductura  perla 
(hie  en  luengos  años  ha  honrado 
La  calle  de  la  Encomienda. 

Trigueña,  de  ojos  rasgados, 
Creo  que  debió  ser  ella 
Quien dns})irar  pudo  un  dia 
Este  cantar  de  nú  tierra: 

«  Todo  el  hombre  (¡ue  se  muere 
Sin  amar  á  una  morena. 
Se  va  de  este  mundo  al  otro 
Sin  saber  lo  que  es  canela.  » 

Pues  bien ;  al  salir  del  Circo, 
Fuímo.á  rondar  á  mi  prenda, 
Aunque  pocas  esperanzas 
Tuviera  entóneos  de  verla. 

Mas  en  el  balcón  estaba ; 
La  saludé'  con  terneza, 

Y  ella  pagó  nú  saludo 

Con  no  acostumbiada  seña.  ... 

En  efecto,  á  poco  rato 
La  criada  abrió  la  ])uerta, 

Y  se  me  acercó  en  dos  brincos, 
\  me  habló  de  esta  nnmera  : 

«Ahora  ndsmo  va  á  vestirse 
La  señorita  Gabriela, 
(iue  irá  conndgo  á  una  casa. 
Donde  su  nmmá  la  espera. 

Tuede  usted  acompañarnos, 

Y  luiblar,  pues  es  cosa  cierta, 
Une  el  amor  que  í  usted  lo  abrasa. 
Logrará  .su  recompensa  >. 

Esto  diclio,  tonn')  el  tole, 

Y  yo,  mi  gloria  conqdeta. 
Al  ver,  aguardé,  sufriendo 
La  fiebre  de  hi  imi>acicncia. 

Mas  pronto,  de  un  importuno 
?Soté  la  sombra  ligera, 
Que  por  la  acera  venia, 
\  ,  apenas  estuvo  cerca. 

Paróse,  y  me  di<'t  un  abrazo, 
Con  tan  espantosa  fiuaza, 
Que,  cual  fatigado  perro. 
Quedó  con  la  boca  abierta. 

¿  Quién  así  me  aeurieiaba  ? 
¿  Quién  quieres,  lector,  que  fuera  V 
/  Mi  aini'jo!....  que  para  darme 
De  su  caí  ¡ño  mas  pruebas, 

~  ¡  Cuánto  celebro,  me  dijo, 
Hallar  á  usted  !  La  contienda 
iV'o  terminó  en  los  cachetes  ; 
Pues  el  otro  es  un  tronera. 

Que  quiere  esta  misma  noche 
Lavar  con  sangre  la  ofensa, 

Y  usted  será  mi  padrino 
En  la  inmediata  refriega. 

--  Pero  si  yo....      No  hay  e.vcusa. 
-  -  ¡Suerte  atroz  !       ^  Fortinia  inmensa ! 
-  Fs  el  caso....  —  ^ada,  nada  ; 
Es  tarde,  y  el  tiempo  apremia. 

Esto.diciendo,  arrastróme 
Con  indecible  violencia, 


Sin  que  á  sus  fuerzas  liercúleas 
Yo  contrarrestar  ^tidiera.        ) 

Y  en  el  nocturno  silencio, 
Luego  á  nús  pobres  orejas 
Lloaró  una  voz  femenina. 
Que  pronimciaba  esta  endecha : 

«  A  aya  con  Dios  ol  gracioso ; 
Mas,  si  so  (hvicrte,  sepa 
Quo,  las  que  él  juzga  pesadas, 
Son  bromas  bastante  necias.  •» 

líntonces,  vuelto  á  mi  amigo. 
Le  dije  con  aspereza  : 
«Porque  usted  quiera  batirse, 
ISo  es  justo  que  yo  perezca. 

La  mujer  á  quien  adoro     .     . 
Me  esperaba,  placentera,        / 

Y  usted  viene  mi  ventura 
Turbandí)  en  hora  funesta.  *  i 

Pero  mi  implacable  amiyo 
Contostó  con  msolcncia : 
—  ¡  Qué  !  ¿  Piensa  usted  que  la  moza 
Por  eso  se  haga  de  pencas  ?    ., 

Al  contrario,  señor  mío. 
Mañana  estará  algo  seria, 
Mas  tombien  habrá  aumentado    ■ 
El  amor  que  ya  la  inquieta. 

Además,  3-0  no  hí  privo 
De  su  gusto,  por  ser  i)elma. 
Sino  porque  la  desgracia 
Que  usted,  con  razón,  lamenta. 

Me  saca  á  nu  de  un  aiairo, 

Y  vea  usted,  cómo  acierta. 
En  esta  parte,  el  adagio  : 

«  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 

( tSc  eontiíHKirú  ). 


MISCELÁNEA 


Concluyó  la  temporada  de  delirio,  en  qne,  justo 
es  decirlo,  la  gente  de  esmerada  educación,  esto  es, 
la  mayoría  inmensa  del  puel>lo  de  lluenos  Aires,  lia 
gozado  y  ha  remojado  de  lo  lindo  al  prójimo,  sin 
promover  escenas  desagradables. 

Ambos  se.vos  han  rivalizado  en  la  guerra  del 
buen  liumor,  011  los  bailes,  en  el  bondiardeo  de  agua 
de  olor,  disparada  con  pomos,  en  todo  lo  que  el  Car- ' 
naval  lleva  consigo;  pero  ^Ixíom  Perulero  no  vacila 
en  dar  á  las  bellas  bonaerenses  la  palnuí  de  la 
vjctorja;  pues,  efectivamente,  lian  probado  tener 
bríos  para  sostener  con  honra  su  pabellón  en  la 
pelea,  como  tienen  encantos  para  rendir  á  los  hom- 
l)res,  sin  necesidad  de  combatir,  en  el  campo  de  4a 
ternura.  • 

En  cuanto  á  detalles,  respecto  ú  las  comparsas,' 
liabremos  de  dejarlos  para  otro  dia. 

También  diñaremos  para  otio  dia  un  asimto'menos 
plancentero,  el  de  los  abusos  quo  hay  en  la  Fniver- 
sidad  de  lhu;nüs  Aires;  pero  no  podemos  resistir  á  la 
tentación  de  tratar  ligeramente  a(pd  del  délos  J0,(«M) 
nesos  mensuales  qu(;,  según  cierto  comuniciido,  se 
lleva  el  Dr.  Calandrelli,  por  sus  cxplicadcratt,  pues, 
a  juzgar  por  ese  abuso,  , 

Se  vé  (pie  nunca  lia  tirado  V 
Ni  una  piedra  á  su  tejado. 
Quien,  al  hablar  del  Quijote, 
Probó,  con  mas  de  un  dislate. 
Ser  tonto  de  capirote, 
Y  Imsta  tonto  de  remate.    . 


Los  que  afectan  creer  que  España  no  está  hoy  en 
ciencias,  cumo  en  artes  la  está,  á  la  altura  de  las 
naciones  mas  adelantadas  del  mundo,  pueden  ver  lo 
que  lia  pasado  en  el  Congreso  internacional  de  cien-  • 
cías  gcográñcas  de  París,  donde  se  ha  acordado  la 
primera  recompensa,  consistente  en  una  carta  de 
distinción,  dirigida  á  la  Academia  de  la  Historia  de 
AI  adrid,  envista  de  los -documentos  que  esta  sabia 
Corporación  mandó  "á  dicho  Congreso,  el  cual  de- 
clara  ser  de  grande  interés  el  conjunto  cienlíHeo 
de  tales  docmnentos.  Aquí  viene  de  molde  lo  que 
Antón  Fa-Hkro  dijo  hace  muchos  años  : 

«  Obras,  obras  son  amores,  '  . 

Todo  lo  demás  es  cuento.  « 


Al  fin  cayó  en  Francia  el  reaccionario  ultramo- 
narquisimo  Puffet,  que,  siendo  Aice-presidente  del 
ministerio,  y  teniendo  la  cartera  d(d  interior,  no  ha 
nodido  salir  elegido  senador  ni  diputado.  :  Pobro 
Ihiffet !  . 

^  Pues  tiene  tan  merecido 
-El  enojo  que  lioy  le  asedia, 
Llegue,  siquiera,  á  su  oído, 
Este  fin  "de  una  comedia: 
«  ¡  Usted  si  que  se  lia  lucido  !  !  » 

Aprendan  los  partidos  de  esta  república,  en  vista 
de  lo  que  á  Puffct  le  ha  pasado,  á  derribar  á  un 
poder  por  meilios  legales,  ihen  que,  que  aquí  es  el 
poder  el  que  ha  de  dar  el  ejeiirplo,  no  falseando  las 
elecciones. 

José  pensó  no  probar 
En  carnaval  agua  alguna  ; 
1  ero  tanta  le  echó  Pruna, 
Que  hasta  se  la  hizo  tragar. 

i  txc lamo  el  pobre  José  : 
¡Jhen  acabo  de  advertir. 
Que  nadie  puede  decir : 
«  De  esta  agua  no  beberé  *  !  ! 
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lYIVA   ESPAÑA! 


VIVA  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA! 


do  el  epígrafe  de  este  artículo,  pues  lo  que  yo 
quiero  decir  es  que  el  Dr.  Alsina  no  ha  que- 
rido irse  sin  dirigirla  palabra  al  público,  apa- 
rentando hablar  solo  con  sus  amigos,  que  sin 
duda  son  muchos,  y  con  los  que  le  crean  sin- 
cero, que  ya  no  serán  tantos:  y  hé  aquí  cómo 
lo  ha  hecho: 


-'V- 


La  noticia  de  la  pacificación  de  España  ha 
sido  aquí  recibida  con  inmensa  satisfacción. 

FA  Club  ííspañol,  apenas  circuló  tan  fausta 
nueva,  improvisó  una  manifestación  popular. 
Habiendo  la  Junta  Directiva  de  dicho  Club 
decidido  ir  con  los  socios  del  mismo,  y  cuantas 
personas  quisieran  agregarse,  á  felicitar  al 
Ministro  de  España,  Sr.  Pérez  Ruano,  y  no 
pudiendo  por  el  momento  disponer  de  una 
banda  de  música  española,  solicitó  la  de  la 
Policía.  El  Sr.  Goberuador  de  la  Provincia  y 
el  Sr.  Jefe  interino  de  la  Policía,  accedieron 
galantemente  á  la  petición,  manifestando  aso- 
ciarse á  la  alegría  natural  de  los  españoles  aquí 
establecidos. 

Poco  después,  á  dicha  banda  se  agregó  la 
Marina.  La  comitiva  se  dirigió  á  la  casa  de  la 
Legación  Española,  dando  vivas  k  la  Repúbli- 
ca Argentina,  k  España,  al  ejército  español,  y 
ú  la  libertad,  vivas  que  eran  calurosamente 
repetidos  por  el  pueblo  bonaerense. 

El  Sr.  Aguayo,  como  presidente  de  turno 
del  Club,  dirigió  la  palabra  al  Sr.  Pérez  Rua- 
no, quien  contestó  diciendo  que  trasmitaria  al 
gobierno  de  Madrid  la  expresión  de  los  senti- 
mientos patrióticos  de  los  ciudadanos  españo- 
les, á  quienes  él  saludaba  cariñosamente ;  y 
en  seguida  hizo  servir  un  refresco,  en  que 
abundaron  los  brindis  que  el  caso  requería. 

Desde  la  Legación  se  dirigió  la  comitiva  ci 
la  casa  del  Sr.  Presidente  de  la  República,  con 
el  íln  tle  saludar  al  Jefe  del  Estado,  y  en  él  á 
la  tierra  hospitalaria  en  que  vivinios. 

El  Sr.  Presidente  de  la  República  mostró, 
en  uo  fácil  discurso,  participar  del  contento 
de  los  españoles,  viendo  en  el  desenlace  de  la 
guerra  civil  de  España  el  triunfo  de  una  cau- 
sa que  interesa  &  todos  los  pueblos  libres.  El 
Sr.  Barros  hizo  también  uso  de  la  palabra  con 
su  ardor  de  costumbre.  La  multitud  se  retiró 
prorrumpiendo  en  vivas  entusiásticos  al  Pre- 
sidente y  á  la  República  Argentina. 

En  el  Club  hhbo  discursos,  á  petición  del 
pueblo.  Hablaron  desde  el  balcón  los  Sres. 
Romero  Jiménez,  Villergas,  Aguayo,  y  el  mi- 
nistro de  España,  Sr.  Pérez  Ruano,  siendo 
todos  grandemente  aplaudidos. 

El  júbilo  nos  embarga  al  escribir  estas  lí- 
neas, viendo  que  España  recobra  la  paz,  de 
que  (leseamos  ver  disfrutar  siempre  á  esta  Re- 
pública, y  para  expresar  mejor  el  sentimiento 
que  guia  nuestra  pluma,  queremos  concluir  la 
pálida  relación  Me  lo  que  hemos  visto,  repitien- 
do estos  gritos,  fiel  manifestación  del  mas  puro 
de  los  principios  democráticos  inscritos  en 
nuestra  bandera  política:  ¡Viva  la  República 
Argentina !  ¡  Viva  España !  ¡  Viva  la  IVaterni- 
dad  universal! 


Redacción  y  Administración,  calle  de  LIM.\  il>8 


iSANTA   PALABRA' 

Esta  santa  palabra  es  la  del  Dr.  Alsinn,  quien, 
al  ir  á  emprender  la  campaña  que'tanto  tiem- 
l>o  ha  estado  anunciándose  á  son  dé  Tribuno^ 
(¡Bom!  ¡hiimU!)  parece  haber  querido  manifes- 
tar su  laudable  propósito,  con  la  hidalga  fran- 
queza de  aquel  asiduo  visitador,  que,  interro- 
gado por  una  honrada  madre  de  familia, 
acerca  de  las  intenciones  que  respecto  á  su 
hija  pudiera  tener,  es  fama  que  respondió  con 
la  mayor  finura:  «Señora:  una  palabra  bastará 
pam  tranquilizar  á  Vd.,  haciéndola  ver  la  pu- 
reza de  mis  intenciones:  ¡soy  casado!» 

Y  cuando  yo  doy  cuenta  de  una  palabra  del 
Dr.  Alsina,  no  llevo  el  niuterialisnio  de  la  ex- 
presión á  donde  parece  que  lo  llevaron  un 
militar  y  un  monarca,  el  primero  de  los  cuales 
dijo:  «Señor,  tres  palabras:  ^Dinero  ó  retiró^»  á 
lo  que  contestó  el  segundo:  «Caballero  oficial, 
cuatro  palabras:  N¿  «ho,  ni  otro.» 

No,  lectores,  no  tiene  un  sentido  tan  limita- 


«Sefíor  Redactor  de  El  Tribuno.» 

Entre  paréntesis,  lectores;  supongo  que  no 
os  sorprenderá  la  elección  del  órgano,  por 
medio  del  cual  ha  querido  hacer  su  despedida 
y  dar  su  programa  el  Dr.  Alsina;  porque,  ó 
dicho  señor  no  había  de  hablanó  era  evidente 
que  para  ello  se  valdría  de  Él  Tribuno.  Lo 
que  si,  ha  de  sorprenderos  algo,  es  que,  ó  las 
palabras  que  acaoo  de  copiar,  no  hayan  segui- 
do las  de:  «Muy  Sr.  mio,>  que  tan  de  ene  son 
al  comenzar  una  carta  ó  un  comunicado.  Se 
conoce  que  el  hombre  diio  para  si:  «Con  este 
redactor  tengo  cumplido,»  y  pasó  adelante, 
trazando  los  siguientes  renglones,  uiuy  dignos 
de  llamar  la  atención,  por  las  novedades  que 
introducen  en  la  elocuencia  oficial. 

«  Antes  de  mi  partida  para  tomar  la  direc- 
ción inmediata  de  las  fuereras  que  vana  ocupar 
el  Desierto^  debo  una  palabra  a.  mis  amigos  y 
á  los  que  me  crean  sincero.  • 

Y  aqui  haré  otra  pausa,  para  advertir  cuan 
prudente  ha  estado  el  Dr.  Alsina  en  su  bélico 
programa.  No  dice  que  va  ¿  tomar  él  mandOj 
sino  simplemente  la  dirección ;  con  lo  cual,  si 
la  guerra  produce  medianos  ó  fotales  resulta- 
dos, queda  S.  E.  descargado  de  alguna  respon- 
sabilidad ;  pues  podrá  decir  que  la  campaña 
se  echó  á  perder  por  mal  mandadaí  pero  no 
por  mal  dirigida^  y  que  otro  gallo  nos  cantaría, 
si  el  mando  hubiese'  estado  a  la  altura  de  la  di- 
rección. Ahora,  sigamos  leyendo: 

«  Ni  garanto  éxito,  ni  aseguro  resultados.. . » 

¿  Como  que  nó?  ¿  Pues  oo  acaba  de  decirnos 
S.  £.  que  las  fuerzas  van  á  ocupar  d  Desierto? 
Y  qué,  el  ocupar  el  Desierto,  ¿le  parece  grano 
de  anís  al  Dr.  Alsina?  Bien  que  el  dirá  que 
no  sale  garante  de  la  ocupación  del  Desierto, 
lo  cual  ya  seria  un  éxito  y  un  resultado ;  pero 
si  eso  es  lo  que  ha  querido  decir,  podía  haber 
ahorrado  antes  la  afirmación  de  que  las  fuer- 
zas por  él  dirigidas  iban  á  ocupaf  el  Desierto. 
Adelante  con  los  faroles.  r  .»  !  >  • 

« Ni  garanto  éxito,  ni  aseguro  resultados : 
proceder  de  otra  manera  seria  insensato ;  sería 
poner  en  evidencia  que  iiada  he  aprendidocon 
la  esperiencia  de  otros,  esperiencia,  á  la  ver- 
dad, triste  y  lamentable. » 

Aqui  hay  una  declaración  y  una  reticencia 
que  constituyen  dos  de  las  grandes  novedades 
de  que  antes  hablé.  Hasta  ahora,  los  hombres 
que  se  metían  en  empresas  militares,  solían 
alentar  al  público  y  á  los  soldados  con  alucu- 
ciones  en  que  rebosaba  la  bravura,  que  tanto 
infunde  laesperauza.  El  mismo PublioScipion, 
antes  de  batallar  en  el  Tesino,  encareció  á  su 
ejército  las  dotes  del  terrible  capitán  cartagi- 
nés con  quien  tenia  que  habérselas;  pero  no 
lo  hizo  para  desanimar  á  los  romanos,  sino,  al 
contrario,  para  excitarles  á  pelear  con  mas  va- 
lor que  otras  veces.  Reservado  estaba  al  doc- 
tor Alsina  el  matar  la  confianza,  y  sobre  todo, 
el  echar  pullas  en  casos  semejantes,  y  estas  son 
tan  trasparentes,  que  hasta  sospecho  que  las 
dos  veces  que  escribió  el  Doctor  la  palabra 
esperiencia,  se  detuvo  á  la  mitad  del  vocablo, 
dudando  si  pondría  cs^jer . .  ¿cwcta,  ó  esper . .  idina. 

«  Lo  único  que  os  prometo,  (continua  dicien- 
do el  Doctor)  es  consagrar  toda  mi  voluntad  y 
toda  mi  fé  al  pensamiento  de  ocupar  una  linca 
avanzada.,  asegurando  la  que  Jwy  poseemos  y 
conqiiistamlo  para  la  producción  una  ancha  gona 
de  terreno^  hoy  inculta  é  inhabitada.» 

Vamos,  aqui  ya  promete  algo,  el  quedantes 
nos  dijo  que  no  prometía  nada,  y  á  fé  que  si  la 
promesa  se  cumple,  digno  será  del  epíteto  de 
Conquistador  el  quelahace.  Ojalá  que  asi  sea, 
y  que,  en  lo  sucesivo,  cuando'  alguien  bable 
del  Conquistador.,  tenga  que  preguntarse:  ¿De 
quién  habla  Usted  ?  ¿  DeDoii  Jainic,  ó  de  ¿ton 
Adolfo?  De  todos  n»odos,  conste  que  el  doctor 
Alsina 

Méritos  tiene  de  sobra 

Para  que  yo  le  respeto. 

Pues,  si  no  os  un  hombre  que  obra. 

Es  imhomhiQ..  qne promete. 


T  el  comunicado  concluye  con  las  siguien- 
tes verdades,  que  valen  tanto  como  las  del 
barquero,  y  aun  como  las  mejores  de  Pero 
Grullo :  t  Si  esto  se  consigue,  habré  hecho  un 
servicio  á  mi  país  y  habré  contfíbuido  á  ha- 
cer práctico,  en  lo  referente  á  fronteras,  el 
programa  de  Gobierno  del  Presidente  de  la 
República.» 

Cierto,  si  yo  hago  corto  este  artículo,  no 
saldrá  largo,  y  para  que  no  sea  largo,  aqui  le 
corto. 


V     LOS  MIL  Y  UN    DOCTORES 

Ello,  podrá  esta  nación 
Ser  presa  do  un  mal  profundo ; 
Pero,  voto  á  ISalomon, 
Hoy  eoza  la  situación 
Mas  docta  que  hay  en  el  mundo. 
^  Otra  iglesia  viene  á  ser 
Y  así,  podemos,  lectores. 
Preguntas  sin  cuento  hacer; 
Pues  ella  tiene  Doctores 
Que  nos  sabrán  responder. 

¿  Queréis  que  un  Doctor  nos  mande  ? 
Pues  ahí  está  Avellaneda, 
Con  una  borla  do  seda. 
Tal,  que  ante  ella,  por  lo  grande. 
Su  dueño  eclipsado  queda. 
V  de  esto  debe  nacer, 
¿lias  bien  que  de  los  nefarios 
Arranques  de  un  mal  querer, 
í  Que  al  hombre  no  puedan  ver 
1  Algunos  de  sus  contrarios. 

¿  Queréis  que  garliborlemoa 
'  Al  culto  y  á  la  instrucción, 
'  En  instantes  tan  supremos  ? 

Pues,  amigos,  ahí  tenemos 
.  Al  Doctor  Leguizamon ; 

Que  es  Doctor  de  los  mejores 
Que  es  altas  regiones  veo, 
y  hasta  Doctor,  si  señores. 
Que,  por  razón  de  su  empleo, 
Preside  á  muchos  Doctores. 

¿También  un  Doctor  queréis. 
Donde,  si  hay  gringo  reclamo, 
Siempre  lucidos  que^deis  ? 
Pues  corriente,  en  ese  ramo 
Al  grande  Irigoyen  veis. 
Que  no  cede  a  Nicolás, 
Ni  á  Onésimo  en  su  carrera. 
Pues,  Doctor  de  años  atrás. 
Lo  es  tanto  como  cualquiera, 
:  Y  si  se  me  apura,  mas. 

¿Queréis  un  Doctor  bien  tieso 
En  la  guerrera  bolina, 
Por  si  ocurre  algún  exceso? 
Pues  no  os  apuréis  por  eso, 
Que  ahí  está  el  Doctor  Alsina, 

Que  en  el  dia  con  primor 
La  ffuerra  va  manejando, 
Cual  puede  Iiacerlo  un  Doctor ; 
y  hiista  el  título  {ruñando 
De  Docto  Conqiñstador. 

¿  También  Doctores  podéis 
Pedir  para  cnlbaiadores  ? 
■  Pues  no  por  eso  lloréis, 
.   Por  que  ya,  caros  lectores, 
Al  Doctor  Derqui  tenéis, 

Hombre,  á  quien  dé  tal  manera 
Cuadra  el  dictado,  á  f¿  mia. 
Que  aunque  serlo  no  quisiera, 

Y  aunque  borla  no  tunera. 
Doctor  se  le  llamaría. 

¿Un  Doctor  de  Dictador 
-  Queréis  que  el  Parmaso  vea? 
.    Pues  allí  anda,  liccho  lin  Señor, 
Gutiérrez,  que  cual  Doctor, 
X)ocui,  doctum,  doctorea. 

Mas  cose  la  letanía      •      , 
De  la  gran  doctoreria 
Que  ya  lo  gobierna  todo, 

Y  veamos  de  qué  modo  ' 
Marchan  las  cosos  del  dia. 

Claro,  con  tanto  Doctor, 
La  decadencia  es  patente; 
Mas  no  el  pueblo  se  lamente. 
Por  ir  de  mal  en  peor. 
Si  esto-  se  hace  doctamente. 

Pues  si  aqui  la  policía 
No  muestra  prudente  celo, 
Ni  Hay  orden,  ni  economía ; 
TencvaoB  sabiduría., 
Lo  que  siempre  es  un  consuelo. 

¿Habrá  mas  que  apetecer  ? 
'   A  la  situación.,  lectores. 
Acudamos,  con  placer. 
Que  en  todo  tiene  Doctores 
Que  nos  sabrán  responder. 


poesías  del  doctor  GUTIÉRREZ 


Dícele  el  Dr.  Gutiérrez  á  Dios.  qn<».  á  «u 
santtJ^o/,  brillaron  cu  la  esfera  U>s  mundos, 
como  las  gotas  de  primavera  brillan  en  «-I 
campo,  y  a|)ostamos  á  que,  al  oir  cst«t.  Dio», 
con  ser  Dios,  se  ha  quedado  sin  entender  al 
Dr.  Gutiérrez. 

Porque,  en  primer  lugar,  ¿qué  son  gotas  de 
primavera?  En  segundo  lugar,  ¿de  qué  s<»n 
esas  gotas?  ¿De  agua,  ó  de  vino?  Y  su(hk 
niendo  lo  primero,  ¿  á  qué  gotas  se  relien»  «'1 
autor?  ¿A  las  del  rocío,  ó  á  las  de  la  lluvia' 
De  cualquier  modo  que  sea,  ¿ú  quien  se  U- 
podia  ocurrir  eso  de  comparar  lus  uiundos  u  las 
gotas?  Virgilio,  aun  hablando  |ior  lx»ca  de  un 
rústico,  al  establecer  un  jMirangori  entre  Kouia 
y  las  poblaciones  vecinas,  crcv»»  eonveiiieuti> 
añadir :  Si  parva  licct  cotHjtnncrc  matjnis.  ¿  i¿ue 
no  habría,  pues,  agregado  aquel  hombrt\  en  el 
caso  de  establecer  una  comparación  como  la 
del  Dr.  Gutiérrez? 

—  «  Pues  me  lucí  »,  dirá  Dios,  «  si  los  mun- 
dos de  Que  poblé  el  firmamento,  no  brillan 
mas  que  las  gotas  de  primavera,  sean  esas  go- 
tas de  rocío  o  de  lluvia,  de  agua  ó  de  vino  >. 

La  composición  continúa  de  este  mtjdu : 

Mares  inquietos,  p<^rfídos,  profundo». 
Con  pec«8  variados,  escamoso». 
Con  rojizo  coral,  con  perlas  albas 
Diste  por  hnde  al  mundo.  —  Cor«>nadoH 
Fueron  los  montes  en  sus  frentes  ruKu;» 
Por  tu  dedo.  Señor,  con  fuego  vivo  ; 
I^a  llama  del  volcan  con  Bube«  belltü» : 
Y  el  leve  ambiente  que  en  azul  se  baña 
Con  guirnaldas  ae  estrellas. 


«  ¿Cómo ?  »  dirá  Dios,  «  yo  di  los  mares  por 
linde  al  globo?  Pues  qué,  si  se  trata  del  globo 
terrestre,  ¿  no  forman  parte  de  esc  globo  iu» 
mares? 

Y  tendrá  Dios  mucha  razón  para  «Iccir  esto, 
porque,  si  donde  el  Dr.  Gutiérrez  dijo  gloln», 
hubiera  dicho  tierra,-  ya  se  entendería  que, 
observando  la  superficie  del  glolK)  en  que 
vivimos,  había  mirado  el  agua  couío  linde  de 
la  tierra:  pei-o  hablo  del  globo,  que  no  Inda 
con  ningún  ruar,  y  por  consiguiente,  atribuyo 
á  Dios  un  milagro  tan  escamoso  couío  los  ¡H'ce* 
á  que  hace  referencia. 

Luego  dirá  Dios:  «¿Conque  yo  he  coronado 
con  vivo  fuego  las  frentes  calvas  de  los  montes 
y  con  guirnaldas  de  estrellan  el  ambiente  leve 
que  se  baña  en  azulV  Pues  a\imlo  e>turia 
yo,  si  hubiera  hecho  las  ton  tenas  que  me 
cuelga  el  Dr.  Gutiérrez  ». 

La  obra  de  este  prosigue : 

<•  En  los  pinos.  8í>ñor.  di  la  moíitaña 
El  bluuilu  nido  del  itiiliuii  lol^nsu-. 

Y  á  los  cachorros  de  la  ti^rn    liuraüa 
En  los  robustos  trouco^  ubri^mut-  .. 

«¡Hombre!»  dirá  Dios  «¿conque  yo  me 
entretuve  en  hacer  nidos  de  pichones,  y  en 
colgarlos  en  los  pinas  de  la  montaña ''  Lo  creo 
porque  es  un  doctor  quien  me  h»  dice;  jtent 
juraría  que  lo  que  yo  habia  hecho  eran  solo  ja«. 

K alomas,  dotando  *á  estas   de   ia.faeuitad  «!<■ 
acer  sus  nidos  y  de  colocarlos  d.-nde  Un 
diese  la  gana.  ¿Conque  también  pn>e  K.s  ta 
chorros  de  lu  tigre  en    los   troiKi»>  «U-  lt>  nii> 
mos  pinos,  sobre  cuyas  ramas  coI^mm  |.'>  nHlt>> 
de  las  palomas?  Esto  es  tan  extraño.  <jue  duil 
mucho   que   mi  trabajo   haya   durado   lan: 
tiempo,  pues  la  {mioma,  anínml  nuturalmenu 
tímido,  debe  haber  procurado  anidar  en  ade- 
lante   lo   mas  lejos    posible   de  lu^  tigres  <^iie 
tienen  cachorros,  y  si  ik>  fuera  un  doetor  quien 
me  lo  dice,  hal»ia  de  darle  un  mcntis  de   lus 
mas  sclemnes». 
Luego  dice  e!  autor: 

»  Entre  las  flores  del  E<lén  pí-rdido. 
Pusiste  al  hombre,  tu  postrer  lu^chura. 

Y  en  sus  curvos  :iui  líos  escondido 

Al  primer  sediu-tor  de  la  henuv,»suni .. 

Aquí  dirá  Dios:  «Eso  no  es  verdad;  vn 
no  puse  ú  Adán  en  el  Kden  |K'r.lid.'.  A^lan  fue 
quien  pordií'icl^  Edén,  por  haUer  deüolK'ilecitlo 
mi  nmndato.  En  cuanto  á  la  seriúente.  tainjío- 
eo  la  escondí  en  sus  curvus  nnilli'?  ;  pue?.  al 
contrario,  estos  fueron  los  que  quedaron  es- 
condidos en  ella.  Se  equivoca,  por  lo  lauto,  el 
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Dr.  Gutiérrez,  y  lo  siento,  porque  un  doctor 
no  debía  incurrir, en  tan  crasos  errores  ». 

Pero  acabemos  de  copiar  la  obra  domin- 
guera : 

«  Y  viendo  que  era  bueno 
Cuanto  tu  mente  creó,  sublime  gozo 
Iluminó  tu  faz,  llenó  tu  seno, 
Y  entonces  descansando 
En  medio  al  universo  que  nacía. 

Consagraste  al  reposo 

Las  horas  de  este  dia  ». 

.  Y  aquí  acaba, y  á  esto  se  reduce,  todo  lo  que 
nn  asunto  tan  vasto  como  el  de  la  Creación  le 
ha  sugerido  al  poeta.  La  Cosa  mas  trivial,  por 
ejemplo,  la  simple  fabricación  de  una  cabana, 
puede  prestar  motivo  al  hombre  de  verdadera 
inspiración  para  escribi-r  un  poema  lax'go  y 
nutrido  de  conceptos  filosóficos.  La  Creación 
solo  se  lo  ha  dado  al  Dr.  Gutiérrez  para  hacer 
veintinueve  versos,  que  no  encierran  pensa- 
miento alguno  y  que,  prescindiendo  de  ciertos 
gordos  disparates,  parecen  escritos  con  el  úni- 
co fin  de  mostrar  la- exigüidad  de  un  humano 
cerebro. 

En  cuanto  á  la  dicción  poética,  ¿  dónde  está  ? 
¿  Qué  hay  en  la  raquítica  descripción  que  de 
la  Creación  del  mundo  nos  da  el  Dr.  Gutiér- 
rez, que  no  sea  un  trozo  de  prosa  rimada  ?  ¿  En 
qué  se  parece  ese  estilo  vulgar  y  totalmente 
aesprovistü  de  verdaderas  galas,  al  estilo  ani- 
mado y  brillante  de  los  vates,  de  los  que  no 
hacen  consistir  la  lengua  de  los  dioses  en  el 
mecanismo  de  la  versificación  ? 

¡  Y  este  es  el  hombre  que  nos  habla  del 
pensamiento  libre!  ¿Dónde  se  ve  el  pensa- 
miento libre  del  Dr.  Gutiérrez,  cerno  no  sea 
en  el  prurito  de  violentar  la  prosodia,  para  dar 
á  las  palabras  mas  ó  menos  sílabas  de  las  que 
tienen,  como  v.  gr.  cuando  hace  monosílabo  el 
verbo  creó^  y  cuando  pone  diéVesis  en  Ia¿  de 
variados^  para  que  parezcan  endecasílabos  dos 
versos  que  no  lo  son  realmente,  puesto  que 
t\enen,  el  uno  una  silaba  mas,  y  el  otro  una 
sílaba  menos  de  las  necesarias? 

Puede  que  en  otros  génei'os  sea  el  Dr.  Gu- 
tiérrez mas  afortunado  ;  y  eso  es  lo  que  pro- 
curaremos ver  en  la  próxima  semana. 


RETORNO   A    LA    EDAD    MEDIA 


¿De  qué  se  trata?  ¿De  probar  al  mundo 
Que,  en  I;is  dolencias  de  la  especie  humana, 
Produce  mas  efecto  un  globulillo, 
Que  las  mayores  dosis  alopáticas? 
*    Pues  la  ciencia  á  la  tuerza  se  someta, 
Que  esta  es  la  gran  razón  ;  conque,  ;  á  las  armas ! 

Y  dos  amigos  los  aceros  cruzan 

Y  con  rencor  frenético  se  atacan.  ", 
Si  no  se  sabe  luego  cuál  sistema 

Curativo  presenta  mas  ventajas .... 

Mas,  ¿  quién  dice  que  no  ?  Corrió  la  sangre, 

Triunfó  el  Doctor  Smigredo,  y  esto  basta. 

¿  Qué  mas  ocurre  ?  ¿  Que  le  llaman  feo 
A  un  hombre  satisfecho  de  su  cara? 
Pues    la  fuerza  decida ;  que  prevengan 
Kocha  y  Alem  sus  fúlgidas  espadas  ; 

Y  allá  en  el  campo  del  tremendo  Marte, 
Zúrrense  cuanto  gusten  la  badana. 

Para  saber  si  el  uno  erró  en  su  fallo, 
O  si  el  otro  de  Adonis  goza  fama. 

¿  Y  en  qué  quedó,  por  último,  el  problema. 
Cuya  resoluíion  tanto  importaba? 
¿  Es  bonito  el  que  feo  fue  llamado  ? 
¿  O  resulta  ser  feo,  aunque  con  gracia  ? 

La  verdad  no  ha  podido  traslucirse ; 
Pero  se  sabe  bien  que  hubo  estocadas. 
Aunque,  al  fin,  no  llegó  la  sangre  al  rio. 
De  lo  que  yo  me  alegro,  y  santas  Pascuas. 

Y  qué,  ¿  los  que  hacen  eso  son  varones 
(iue  profesan  doctrinas  atrasadas? 

2io  por  cierto,  ¡jues  viven  con  su  siglo, 
Ensalzando  ú  cual  mas  la  Democracia. 

Y  qué,  ¿  acaso  las  leyes  desconocen  ? 
2suda  de  eso,  al  gobierno  de  su  patria 
('ooperan  combatientes  y  padrinos, 
Para  imponer  lo  mismo  rjuc  quebrantan. 

Y  que,  ¿do    esta  lección  nada  sacamos ?     * 
A  mi  modo  de  ver,  algo  se  saca, 
Sucundo  (|UO  el  progreso  y  la  cultura, 

Aun  no  pasan  de  ser  huecas  palubras. 


LO  QUE  LE  GUSTA  A  CAÑÉ 

Sábese  aquí,  y  en  Carapachay,  que  uno  de 
los  puntales  de  la  ¡)resente  situación  se  llama 
Cañé,  apellido  sacado  de  un  juego  en  que  sue- 
len tomar  parte  muy  buenos  apuntes.  Perio- 
dista es  ese  Cañé,  y  si  supiera  lo  que  saber 
aparenta,  podía  ]»asar  hasta  por  enciclopedis- 
ta ;  pues,  á  propósito  de  cualquier  apunto,  ha 
dado  en  tratar  de  todo:  de  geología  y  de  nu- 
mismáticc ;  de  las  antigüedades  de  Eg¡[»to  y 
de  los  principios  de  l^hí» :  del  Arca  de  ísoé  y 
de  las  obras  de  Madama  de  Genlis,  <fe,  citando 
multitud  de  nombres  históricos,  que  nunca 
vienen  al  caso,  y  entre  ellos  el  de  Cristo,  que 


para  todo  le  sirve,  hasta  para  hablar  de  Fa- 
cundo. En  una  palabra,  en  el  mismo  lujo  de 
erudición  de  que  tan  intempestivamente  y  en 

Eerenne  revoltillo  de  ideas  hace  gala,  se  ve 
ien  claro  que  Cañé  saldría  ganando  mucho 
si  trocase  su  ciencia  por  la  ignorancia  del  me- 
i;os  avisado  de  sus  lectores. 

Veamos  ahora  lo  que  a  Cañé  le  gusta,  y  for- 
nmreuios  así  alguna  idea  del  gusto  que  tiene 
la  situación  apoyada  por  Cañé. 

En  economía  política,  ya  he  dicho  otras  ve- 
ces lo  que  defiende  Cañé,  la  protección.  Esta 
palabra  le  seduce  tanto,  tanto,  que  ya  sé  porqué 
cita  á  Cromwell  y  á  Napoleón  mas  á  menudo 
que  á  otros  hombres  célebres.  Todo  ello  es 
porque  los  dos  se  llamaron  Frofcciorcs^  el  uno 
de  Inglaterra  y  el  otro  de  la  Confederación 
delRin.  Hay  quien  sospecha,  sin  embargo, que 
tiene  mtríngmis  su  manía  por  la  protección,  y 
que,  si  ha  pedido  esta  paia  los  mármoles  aititi- 
ciales,  lo  ha  hecho  con  la  esperanza  de  alcan- 
zarla algún  dia  también  para  los  ingenios  arti- 
ficiosos; pero  yo  me  limito  á  dar  cuenta  del 
gusto  económico  de  Cañé,  gusto  retrógrado 
y  universalmente  desacreditado;  gusto  prohi- 
bido, gusto de  Cañé. 

En  política  esta  Cañé. . . .  por  la  música,  y  á 
causa  de  eso,  sin  duda,   se  le  ha  visto  pedir 
centenares  de  miles  de  pesos  para  dtitar  de 
profesores  á  las  orquestas,  donde  falta  el  dine- 
ro para  pagar  á  los  marinos.  En   honor  de  la 
verdad  diré   yo   que,  bien  aplicada  aquí  la 
música  a  la  político,  darla  mejores  resultados 
que  los  que  el  Dr.  Alsina  espera  de  su  expedi- 
ción á  la  Pampa;  pues  podría  traer  la  armo- 
nía^ que  tanta  falta  está  haciendo  en  el  país; 
pero  á  Cañé  no  le  gusta  la.  armonía  tanto  como 
la   dimnancia.,   y  aun  en  esta  desecha   todo 
aquello  que,  para  recreo  del  oído,  se  ajusta  á 
las  sabías  reglas  del  contrapunto.  Por  eso  se  le 
ha  visto  acusar  aun  partido  de  complicidad  en 
el  supuesto  conato  de  homicidio  de  varios  sár- 
jenlos ;  lo  que  es  casi  pedir   que  se  fusile 
interinamente  á  unos  cuantos  ciudadanos  de 
la  oposición,  aunque  estos  nada  tengan  que 
ver  con  el  susodicho  conato,  y  hé  ahí  la  bár- 
bara desafinación  que  satisface  al  gusto  po- 
lítico-filarmónico de  Cañé. 

En  literatura,  ¡oh!,  en  literatura  es  donde 
el  gusto  de  Cañé  aparece  mas  singular,  mas 
único,  mas  especial,  mas  sui  gencris.,  en  una 
palabra,  mas  CrtWí»;  y  en  prueba  de  ello,  diré 
á  mis  lectores  que  Cañé  acaba  de  poner  en 
las  nubes  á  Sarmiento,  lo  cual  vale  tanto  como 
decir  que,  en  punto  á  manjares,  los  que  mejor 
le  saben  á  Cañé  son  el  corcho,  el  jabón  y  la 
lana. 

'  Las  cosas  que  dice  Cañé,  hablando  del  ro- 
manticismo, son.....  como  suyas.  Por  ejemplo, 
dice  Cañé  que  el  pensamiento  vigoroso  de  la 
época  romántica,  rompió  con  las  tradiciones 
del  pasado,  porque  no  podia  encerrarse  en  la 
forma  estrecha  del  modesto  alejandrino;  y 
para  probar  esta  necia  aseveración,  de  que 
Corneille  y  Moliere  se  reirían  grandemente 
si  hoy  vivieran,  cita,  como  productos  inmorta- 
les de  la  nueva  revolución  literaria,  obras  de 
Víctor  Hugo  atestadas  de  esos  alejandrinos 
que  á  él  le  parecen  tan  estrechos.  Esto  dice 
Calleja,  digo.  Cañé,  Sépase  pues,  quien  es  Ca- 
lleja, digo,  sépase  quien  es  Cañé,  y  cuál  será, 
en  cuestión  dec^scuelas  literarias,  la  competen- 
cia de  Calleja,  digo,  de  Cañé. 

¿(¿uéhace  luego  Cañé?  Pues  va,  y  como 
quien  queda  pesaroso  de  no  haber  desbarrado 
bastante,  pone  á  Sarmiento  al  nivel  de  Víctor 
lingo,  de  Colon,  de  UaCiiel,  de  Newton,  de 
Cristo,  de  Maliomo,  de  Liitero  y  de  Napoleón. 
Pero  todavía  le  parecen  íinjos  tales  disparates, 
y  ¿qué  hace  en  seguida  Cañé?  Pues  va  y  aña- 
de que,  de  los  personajes  que  acabo  de  nien- 
cionar,  hubo  muchos  que  ni  siquiera  tuvieron 
madre;  de  modo  que  sus  respectivos  padres  de- 
bieron que  sacarlos  de  sus  molleras  respectivas, 
como  dice  la  fábula  que  salió  Minerva  de  la 
cabeza  de  Jnpíter,  á  no  ser  que  hayan  sido 
casos  de  generación  cxpoutánea,  de'  todo  el 
mundo  ignorados,  menos  de  Cañé.  Pero  aun 
este  desatino  dejó  algo  que  desear  á  la  ambi- 
ción estrafalaria  de  Cañé,  y  ¿qué  hizo,  por 
último.  Cañé?  Pues  fué  y  agregó  que  Cristo, 
Napoleón,  Mahoma,  Lutero,  Newton  y  Colon 
eran  petrificaciones  de  un  estado  patotmjico  del 
espíritu  humano.  Francamente,  esta  bol»eria 
ya  no  p)arece  de  Cañé,  sino)  de  algún  Cacaseno 
afrancesado,  que  debió  llamarse  üacascur. 

En  fin,  hablando  Cañé  del  Facundo,  lleva 
su  estrambótico  entusiasnu)  hasta  el  extremo 
de  augurar  que  á  su  autor  se  le  erigirá  una 
estatua  dentro  de  algunos  años ;  y  ahora  com- 
prendo por  (jué  pidió  Cañé  protección  para 
los  marinóles  artiíiciales ;  todo  ello  fué  jiara 
poder  erigir  á  Sarmiento  una  estatua  de  mar- 
mol artiticial. 

¿Falta  algo  para  dar  una  idea  exacta  del 
gusto  liticraiio  de  Cañé?  Pues  á  la  mano  lo 


tengo,  y  es  una  inmunda  epístola  que  Cañé  ha 
publicado  en  su  periódico,  recomendándome 
su  lectura. 

En  esa  epístola,  firmada  por  un  tal  X,  se 
insulta  al  célebre  epígramatista  Marcial,  solo 
porque  nació  en  el  y)aís  que  hoy  se  nombra 
España.  Se  califica  de  vil  la  literatura  de  BU- 
hílis  (1),  como  si  lo  que  pudo  haber  de  vil  en  la 
literatura  de  Marcial  no  hubiera  producido 
siquiera  un  alma,  siendo  esa  vil  aluiü.  la  del 
indigno  libelista  que  se  oculta  detrás  de  una 
X  para  injuriar  á  un  país  y  á  los  que  en  él 
hemos  nacido.  Se  trata  de  torpe  cobardía  á  lo 
que  está  haciendo  Antón  Perulero.,  como  sí 
hubiera  cobardía  comparable  á  la  del  pobre 
diablo  que  escribe  líbelos  sin  autorizarlos  con 
su  nombre,  y  se  trata  de  arlequín  al  director 
de  este  semanario,  siíjniendo  en  ello  el  sistema 
científico-filosófico  del  Dr.  Gutiérrez. 

En  esa  epístola  se  habla,  con  pésima  orto- 
grafía, píjr  supuesto,  de  una  vasija  que  no  es 
en  la  cocina  donde  suele  ponerse,  que  la  cul- 
tura nie  ímí)ide  nombrar,  y  cuyo  ordinario 
contenido  debe  gustarle  mucho  áCané,  según 
el  gusto  que  en  todo  manifiesta  este  ciudadano. 

En  esa  epístola,  por  último,  se  complace  á 
Cañé,  y  á  cuantos  moluscos  literarios  han  dado 
en  disculpar  su  ignorancia,  proclamando 
el  pensamiento  libre.,  sublevándose  contra  las 
reglas  de  la  gramática  y  del  arte  poética,  pues 
se  dan  eptasílabos  de  cinco  y  seis  sílabas,  co- 
mo los  siguientes: 

«  Y  estos  pacientes  » 
«  Si(Mnpre  generosos  » 
«  vVquí  doy  fondo  a>. 

Tal  es  la  literatura  que  me 
Cañé,  quien  explícitamente  ha 
ser  eneuúfro  de  Antón  Ferulero ;    ^ 

Lo  cual  colma  mi  alegría ; 
Pues,  como  el  mundo  lo  vé, 
Bien  sucio  gusto  tendría 
^  La  literatura  mia, 

Si  le  gustase  á  Cañé. 

La  celebridad  que  Cañé  ha  de  conseguir 
presentándose  como  tipo  del  gusto  depravado 
en  todo,  no  es  apetecible;  pero,  puesto  que  á 
él  le  conviene,  buen  provecho  le  haga.  Por  mi 
parte,  no  dejaré  de  contribuir  á  ella,  fijando  la 
atención  en  todas  las  ridiculeces  políticas,  eco- 
nómicas y  literarias  que  se  acomoden  á  lo  que 
de  hoy  mas  denominaremos  «gusto  de  Cañé»; 
y  harto  será  oue,  si  el  deseo  de  este  se  cum- 
ple, no  sean  tíos  las  estatuas  de  mármol  artifi- 
cial que  nuestros  descendientes  lleguen  á  co- 
locar en  las  márgenes  del  Plata:  una  la  de 
Sarmiento  y  otra  la  de  Cañé. 


SFXCION  LITERARIA 


recomieiida 
manifestado 


A   A 


Entre  cendales  de  blanca  espuma. 
Moderna  Venus,  la  vi  brotar, 

Y  al  deslizarse  con  gracia  suma, 
Luz  y  tinieblas  en  pos  dejar. 

En  el  espacio  breve  meteoro, 
Estrella  errante  que  va  fugaz, 
Kápida  nota  de  lira  de  oro 
Que  al  alma  triste  deja  sin  paz  í 

Eu  sus  pui)ilas  murió  mi  calma. 
Vibró  á  su  paso  mi  juveiitud  ; 

Y  desde  entonces  siento  en  el  alma 
Extraña  mezcla  de  sombra  y  luz. 

M.  Barros. 


UN  AMIGO  [NTIMO. 


IV 


Eran  las  doce  y  media  de  la  noche, 

Y  sin  hallar,  para  el  camino,  un  coclie. 
Por  que  todo  le  alligc  al  que  trasnocha; 
Hétenos  en  Atocha 

A  vii  amiíjoy  á  mi,  y  á  los  contrarios, 
]']ápadachiues  tercos,  temerarios. 
De  alma  tan  cruda,  ó  corazon^tan  fuerte, 
(iue  el  lance  propusieron, 
Nadii  menos  que  á  muerte, 

Y  ninguna  razón,  en  contra,  oyeron. 

A  sable  era  la  lucha,  y  los  dos  sables 
Que  el  contrario  adalid  (¡valiente  bruto!) 
Ihiscó,  anheloso  de  pegar  trompazos. 
Eran  tan  fonaidables, 
(iue  i)ud¡eran  ün  cerro  hacer  pedazos, 

Y  rendir  al  minuto 

Del  mismo  Anteo  los  robustos  brazos. 

¡En  guardia!  al  íin  dijeron 
Mi  ami'jo  y  su  enemigo. 


(li  MI  .iii)i-'o  d(!  f'anr  csciihe  (iBilliis»,  on  lucrar  de  «Bilbi. 
lis.),  (-cuio  Si'  llnuialiM  la  ixililacion  ilomlo  nnciiV^larcial.  Pero 
¿  lie  (|ii''' liii  siM-á  fa|ia/.  »'l  hiiiiilire  (|ili»,  iirnljarKÍii  tener  tantos 
conocimientos  j-'^í"',-!"'''''""»  como  el  Dr.  (intierrez,  nmcsiru 
ci'eer  que  C'alatayuíí  está  en  la  i)ro\  lucia  de  Tarragona  í 


Y  con  brutal  rencor  se  arremetieron. 
Yo  vi  lanzarse  mi  funesto  amigo 

Un  tajo  á  dar  con  ímpetu  arrogante. 
Aunque  con  tino  tal,  que  no  le  alabo; 

Y  á  su  adversario  vi,  terrible  y  fiero, 
lilandir  el  duro  acero, 

'Con  brazo  tan  indómnito  y  pujante, 
Que,  aunque  dio  en  la  herradura,  y  no  en  el  clavo. 
En  su  comparación  fué  chicha  y  nabo 
Todo  aquello  del  campo  de  Agramante. 

Mas  ¡ay!  la  luna,  que,  en  aquel  instante 
Sino  igualando,  remedando  al  dia. 
Coqueta  alegre  en  el  zenit  lucia, 
Viose  por  negra  nube  encapotada; 
Tanto  que  parecía 
Deiarnos  en  tinieblas,  porque  huía 
Del  tremendo  combate  norrorizada. 
Nada  se  distinguía 
En  tanta  oscuridad;  pero  muy  pronto, 

Y  aquí  mi  lustoria  lastimosa  empieza, 
Distinguí  yo  un  porrazo  en  mi  cabeza, 
Pastante  atroz  para  deianno  tonto; 

Y  exhalando  un  gemido,  - 
Di,  redondo  en  el  suelo,  sin  sentido. 

¿Cómo  ocurrió  tan  picaro  fracaso? . 
Por  un  fatal  error;  pues  era  el  caso 
Que  el  adversario  de  mi  insigne  amigo., 
íío  encontrando  en  la  sombra  á  su  enemigo.. 
Me  descargó  aquel  golpe  furibundo 
Conque  pudo  mandarme  al  otro  mundo. 

Por  desgracia  caí;  pero,  ¿qué  digo? 
Fortima  fué  caer,  porque  es  muy  cierto 
Que,  á  no  juzgarme  muerto 
Quien  tal  golpe  me  dio  con  ira  insana, 
Siguiérame  zurrando  la  badana. 

Caí,  pues,  como  lierido  por  un  rayo; 
Mas  pronto  de  otro  pobre  los  lamentos 
Viniéronme  á  sacar  de  mi  desmayo. 
El  oído  apliqué,  golpes  violentos 
En  otra  dirección  se  sacudían. 
Que  á  demonios,  sin  duda,  le  sabían 
Al'prógirao  infeliz  que  los  llevaba. 
Según  al  recibirlos  se  quejaba. 

¿Qué  pudo  ser?  Iteferire  este  lance, 
Pues  lo  merece.  El  singular  percance 


De  amoratarle  el  cuero 

Mostró  tan  buena  gana. 

Que  no  dá  mas  agudo  un  colchonero, 

Cuando  sacude  el  polvo  de  la  lana. 

Y  mas  con  saña  fiera. 
Mi  amigo  al  destfichado  sacudiera. 
Si  una  casualidad,  dichosamente. 
No  llegara  en  auxilio  del  paciente. 


(Se  Continuará.) 
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MISCELÁNEA 

Hemos  ¿ido,  somos  y  seremos  siempre  republica- 
nos ;  pero  en  estos  momentos  no  queremos  pensiu: 
mas  que  en  que  somos  esp.'iñoles.  Hacemos  votos 
por  cine  nunca  mas  se  apele  á  la  violencia  en  nuestra 
patria,  ni  aun  para  conseguir  el  triunfo,  do  nuestras 
ideas ;  pues  los  resultados  de  la  revolución  española 
de  Setiembre  y  lo  que  está  pasando  en  el  Uruguay, 
nos  liacen  ver  lo  que  valen  las  victorias  de  la 
fuerza. 

Y  lo  que  para  nuestra  patria  pedimos,  lo  pedimos 
también  para  esta  República:  que  los  partidos  man- 
tengan incólumes  sus  banderas  respectivas;  qno 
sean  enérgicos  y  constantes  en  la  defensa  de  sus 
principios;  pereque  no  salgan  nunca  del  terreno 
de  la  ley,  único  en  que  se  pueden  fundar  institu- 
ciones estables.  Así  nos  lo  está  probando  la  nación 
francesa,  donde  la  Comuna  puso  en  peligro  la  liber- 
tad, que  se  va  afianzando  desde  que  los  partidarios 
de  la  República  se  decidieron  4  poner  la  fuerza  del 
derecho  sobre  el  derecho  de  la  fuerza. 

En  el  Paraguay  parece  que,  entro  las  comparsas 
del  Carnaval,  se  presentó  una  de  Marinos  de  Caba- 
llería. 

Tenemos,  pues,  un  suceso • 
Que  le  gustará  á  Cañé, 
Quien  dirá,  de  buena  fé :  .         ." 

«  ¡  Esg,  se  llama  progreso  !  « 

Y  el  caso  es  que,  recordando  que  el  general  Pi- 
chcgru  tomó  con  la  caballería  una  escuadra,  no  le 
faltará  á  Cañé  unn  cita  histórica  en  que  apoyar  su 
entusiasmo,  y  sostener  que  debe  haber  caballería 
de  mar  para  combatir  á  la  de  tierra.  Lo  que  hay  ea 
que  la  escuadra  holandesa  apiisionada  por  Pichegru 
estaba  empotrada  en  el  hielo,  cosa  que  no  se  ve  todos 
los  días,  particulamieute  en  el  Paraguay. 

La  casa  de  Védéro  y  Lamaison  de  Montevideo  os 
el  peor  enemigo  que  se  pueden  echar  las  empresas 
literarias  que  le  confiail  la  Agencia  de  suscricion. 
No  hay  empresa  (pie  resista  á  enemigos  de  esa  clase. 
Antón  Perulero  habia  estíiblecido  el  precio  de  2  $ 
fuertes  por  el  trimestre  de  suscricion  en  Montevideo. 
La  casa  de  Védére  y  Lamaison,  según  nuestras 
noticias,  ha  cobrado  tros,  en  lugar  de  los  dos  pesos 
fuertes  indicados,  quedándose  además  con  el  20  p§ 
de  coiiiision-.  de  los  dos  pesos  cargados  en  cuenta,  En 
vista  de  este|y  otros  abusos,  Antón  Perulero  ha  retira- 
do su  cüiiliaiiza  á  la  casa  referida.  Los  señores  que 
quieran  continuar  fuvorccieiulo  á  este  semanario 
pueden  dnigir  sns  pedidos  á  la  Agencia  de  los  seño- 
res 1  jqueías,  Cuspinera  y  Ca.,  según  ya  lo  hemos 
anunciado  oportunamente. 
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PRECIOS  DE  SUCRICION 


en 


LA   CIUDAD  DE    BOEMOS    AIRES 


%  3fin>fe 
»  70  >•  ■ 
u  130    » 


Por  un  trimestre  adelantado 
Por  un  semestre  » 

Por  un  año  '» 

El  numero  sleutó  $3infc  en  lacin- 
da<lde  Buenos  Aires,  y  20cent.tuera.Je 
esta  ciudad  -  La  correspondencia  á 
nombre  del  Director  en  la  Administra- 
ción del  periódico. 


ANTÓN 


PERIÓDICO  SATÍRICO  DE  POLÍTICA  Y  LITERATURA. 


PRECIOS  DE  SUSCRICiON 

tu  ora 
DE    LA    liUDAD    ¡'E    IH'ENOS     AIR.;S 

Por  un  iriiin'siro  adflantal  '     $     S<)  iiv 
l'i>i  iin  »emp>trt?  •■  ■•  li*>    » 

Por  uii  aüo  »  .    ■  !*)    • 

La  a^n'iicia  t.'pn<>ral  en  MoNTE^inr.'» 
está  á  rargu  'le  !'>«  Sr«'».  Pi<|iieraM, 
(."iis|iiiieiM  y  Ca.,   calle  2ó  do  M<i\'>  33.> 
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Este  periódico  sale  todos  los  JUEVES 


Buenos  Airee,  16  de  Marzo  de  1876 


LA  MANIFESTACIÓN  DEL  día  7 

Nuestro  «preciable  colega  El  Correo  Espa- 
ñol, publicó  el  sábado  un  artículo,  contra  cuyo 
contenido  ha  protestado  el  misnio  redactor  de 
dicho  periódico,  D.  Antonio  Aguayo.  ' 

Por  nuestra  parte,  como  individuos  del 
Club  Español,  couio  miembros  de  la  Junta 
Directiva  del  mismo,  como  ciudadanos  y  Como 
escritores  independientes,  debemos  referir  lo 
que  hemos  visto. 

El  Sr.  D.  Justo  Pérez  Ruano,  Encargado  de 
Negocios  de  España  en  esta  República,  invi- 
tado á  seguir  ú  los  que  hicimos  la'  manitesta- 
cion,  accedió  patrióticamente  ii  nuestro  deseo, 
sin  expresar  mas  voluntad  que  la  de  ir  á  donde 
su  presencia  pudiei-a  darnos  mayor  prestigio. 
Al  salir  de  la  casa  de  dicho  señor,  oimos  á 
varios  otros  proponer  que  se  visitase  al  Presi- 
dente de  esta  República,  y  la  idea  fué  acep- 
tado por  aclamación. 

Tendremos  nms  ó  menos  simpatías  hacia  par- 
tidos determinados  los  que  tomamos  parte  en  la 
manifestación ;  pero  no  podíamos,  ni  debíamos 
hacer  de  esta  un  acto  de  partido.  Los  que 
tuvimos  la  honra  de  iniciarla  y  dirigirla,  nada 
esperamos  de  D.  Bartolomé  Mitre,  de  D.  Adol- 
fo Alsina,  ni  de  D.  Nicolás  Avellaneda,y  añadi- 
mos que,  para  nosotros,  ante  las  ideas  desapa- 
recen las  personas.  Lo  que  quisimos  fué  ofrecer 
al  mundo  el  conmovedor  espectáculo  de  fra- 
ternal amor  que  debían  dar,  y  daban  de  un 
modo  elocuente,  dos  pueblos  unidos  por  identi- 
dad de  sentimientos  políticos,  como  lo  están 
por  los  vínculos  de  la  naturaleza.  Era,  pues, 
tt  la  nación  argentina  á  quien  saludábamos  en 
la  persona  de  su  primer  Magistrado,  y  fué  á 
la  nación  española,  á  quien  ese  Magistrado 
aclamó,  en  nombre  de  este  pueblo  liberal 
que  con  inequívocas  muestras  de  alegría  reci- 
bió la  fausta  nueva  de  la  pacificación  de  nues- 
tra patria. 

Por  lo  demás;  nunca  nos  quejaremos  de 
haber  escuchado  frases  lisongeras  para  nuestra 
nacionalidad,  en  boca  del  Presidente  de  la 
República  Argentina,  ni  de  haber  visto  á  la 
digna  esposa  de  este  señor  adornar  con  flores 
nuestra  gloriosa  bandera.  Antes  bien,  sin  que 
esas  afectuosas  demostraciones  de  simpatía 
influyan  en  nuestro  ánimo,  haciendo  modiflcar 
nuestro  modo  de  ver  en  lo  que  á  la  política 
local  se  refiere,  conservaremos  de  ellas  un 
grato  y  perdurable  recuerdo. 

Tal  es  la  exposición  de  los  hechos  que  debe- 
mos á  nuestros  lectores,  y  de  la  cual  se  d#spren- 
<ien  estas  dos  verdades:!*  que  no  influyó  el 
Sr.  Pérez  Ruano  en  la  marcha  de  la  manifesta- 
ción. 2'^  que  los  manifestantes  no  hemos  vi- 
sitado al  Sr.  Avellaneda  como  hombre  de  parti- 
do, pino  como  Presidente  déla  República  Ar- 
gentina. 


LA  GATADA   ELECTORAL 


¡  Bion,  ilustres  varones. 
Los  que  á  cabo  llevasteis 
Con  fortuna,  y  en  paz,  las  elecciones! 

Yo  celebro  infinito 
El  triunfo  que  alcanzasteis, 
Y  por  él  con  el  alma  os  felicito. 

Pero  no,  no  es  por  eso, 
Por  lo  que  yo  procuro 
Daros  una  seilal  de  mi  embeleso. 

Lo  que  admiro,  soy  franco, 
Es  el  medio  seguro,  , 

Que  tenéis  de  tornar  lo  negro  en  blanco. 

Porque,  ¿es  falso,  ó  es  cierto. 
Que  en  el  acto  aludido 
TJn  milagro  de  Dios  se  ha  descubierto  ? 

¿  Es  cierto,  ó  no.  señores. 
Que  á  un  número  han  subido 
Asombroso,  esta  vez,  los  electores  ? 

¿  !S^o  habrá  gato  encerrado, 
(Decidlo  con  franqueza) 
En  eso  que  me  tiene  entusiasmadp  ? 

Mirad  que  es  el  portento 
De  tal  naturaleza. 
Que  me  autoriza  ú  referir  un  cuento. 
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Era  una  cocinera,  como  hay  muchas,  • ,  • 
En  eso  de  adquirir,  bastante  duchas; 
Que  quiso  á  toda  prisa 
Conseguir  el  equipo  necesario. 
Contando  con  la  sisa  y  el  salario; 
Pero  mas  que  con  este,  con  la  sisa. 

Siempre  que  iba  á  comprar,  la  tal  sirvienta. 
Volvía  remedando  los  excesos 
De  otra,  que  dicen  que  escribió  en  mi  cueuta : 
«  Por  dos  velas  de  á  peso  .  .  .  cvuttro  pesos.  » 

La  carne,  sobre  todo,  cada  dia 
De  un  modo  tan  atroz  disminuía. 
Que  ya,  en  una  palabra. 
El  ca,ldo  parecía 
Iteñnada  invención  del  Padre  Cabra. 

Mas  no  se  satisfizo 
Con  ello  la  malvada  cocinera, 

Y  fué  una  vez,  y .  -  ¿  qué  os  parece  que  hizo  ? 
Pues,  señores,  robó  la  carne  entera, 

O  por  mejor  decir,  robó  su  importe. 
Porque  volvió  sin  carne,  ¡  oh,  desacato  ! 
Y,  como  excusa,  recurrió  al  resorte 
De  echar  la  culpa  de  su  falta  al  gato. 

j  Cómo  !  el  ama  exclamó,  dando  un  gemido, 
^  Las  dos  libras  de  carne  habrá  podido 
Zamparse  un  gato  de  tan  pobres  fibras  ? 
Si,  replicó  la  moza,  ¡  las  dos  libras 
Elpícaro  morroño  se  ha  comido  ! 

Pues,  señor,  dijo  el  ama,  me  interesa 
Ver  lo  que  el  gato  pesa ; 

Y  así  comprenderé  si  no  me  engañas, 
O  si  cuanto  me  dices  son  patrañas. 

Y  en  efecto,  á  pesar  de  la  porña 
Con  que  la  moza  de  perv'ersas  mañas    - 
A  tan  sencilla  prueba  se  oponía. 
Tomó  el  ama  su  peso  á  poco  rato. 
Que  así  el  mal  en  tal  caso  se  remedia,  \ 

Pesó  su  animalito,  y  j  oh,  tragedia  í 
¿  Cuánto  08  parece  que  pesaba  el  gato  ? 
Pues,  amigos,  pesaba  .  .  ¡  libra  y  media!! 
¡Libra  y  media  pesar,  después  que,  ingrato. 
Dos  libraÍ!  se  zampó  de  carne  cruda,     . 
Milagro  garrafal  ora  sin  duda ! 


Y  bien,  sabios  varones, 
Los  que  habéis  dirigido 

Eso  que  el  nombre  lleva  de  elecciones. 

Vosotros  con  talento, 
Hacer  habéis  podido 
Lo  contrario  del  gato  de  mi  cuento. 

Pues  tal  multiplicasteis 
Por  esta  vez  los  votos, 
Que,  donde  entraron  diez,  ciento  encontrasteis. 

Mas  si  gordo  lo  magro 
Volvióse,  los  devotos 
!No  vamos  á  decir  que  fué  milagro,  . 

Cuando  la  inesperada 
Gracia,  ¿qué  duda  tiene? 
Fué  gatada  al  revés.¡  mas  fué  gatada  ^ 

Y  reparar  es  llano  .»         ■ 
Que,  lo  que  a.sí  se  obtiene, 

Puede  caro  salir,  tarde  ó  temprano. 

/    "•-■.■. 


EL  MODERNO   AQUILES 

Nadie  ignora  en  Buenos  Aires  que  el  Dr. 
Alem,  y  el  Jefe  de  Policía  D.  Manuel  Rocha, 
la  echaron  de  cadetes  no  ha  muchos  días,  con 
ci^o  motivo  han  hablado  los  periódicos  en  sen- 
tidos tan  diversos,  que  algunos,  tales  como  El 
Tribuno  y  El  Nacional,  han  llegado  á  hacerlo 
sin  sintido  ninguno,  ó  por  lo  menos,  sin  sentido 
común. 

En  efecto,  sostener,  como  medio  reparador 
en  las  cuestiones  de  honra*  una  brutal  costum- 
bre, que  tan  á  menudo  castiga  al  infeliz  que  á 
ella  se  somete  con  la, terrible  sentencia  que 
dice:  «tras  de  cornudo,  apaleado»,  y  mantener 
tan  bárbaro  principio  por  atribuir  valor  perso- 
na á  los  que  en  duelo  se  baten,  cuando  estos, 
por  empezar  siempre  disputándose  la  ventaja 
de  la  elección  de  las  armas,  para  destruir  las 
condiciones  de  igualdad  en  la  pelea,  solo 
dan  iniH  prueba  de  perversa  cobaráia,  es  todo 
lo  que  el  espíritu  de  la  insensatez  puede  suge- 
rir en  medio  de  lo  que  ha  llegado  á  tomarse 
por  civilización. 

Pero,  dejémonos  de  sermones  morales  que, 
en  tiempo  de  cuaresma  sobre  todo,  parecerían 
intempestivos  á  muchos  cristianos:  Olvidémo- 
nos hasta  del  escándalo  de  que  legisladores  y 
jefes  de  policía  infrinjan  las  leyes,  con  aplauso 
de  alguno  de  los  directores  de  la  opinión  pú- 
blica, lo  cual  hace  ver  que,  no  solo  allá  van 
leyes,  do  quieren  reyes^  sino  que  también  allá  van 


leyes,  do  quieren  republicanos,  y  por  lo  que  á  la 
sociedad  interesa  averiguar  ú  qué  singular 
circunstancia  debe  el  ver  á  la  Policía  de  Bue- 
nos Aires  andar  en  un  pié,  tratemos  de  indagar 
porqué  fué  D.  Manuel  Rocha  herido  en  un  pié, 
al  batirse  con  el  Dr.  Alem  á  arma  blanca. 

Decimos  esto,  porque,  si  el  lance  hubiese 
sido  á  pistola,  podríamos  decir  que  la  puntería 
del  Dr.  Alem  había  sido  un   poco  baja,  cosa 

aue  ofrecería  poco  de  particular,.3'a  por  la 
ístancia  en  que  para  casos  tales  se  coloca  á 
los  combatientes,  ya  por  la  calidad  de  la  pól- 
vora, &\  pero  eso  de  luchar  á  un  metro  de 
distancia, y  enviar  á  un  pié  la  estocada  que 
debió  dirigirse  al  pecho,  ya  parece  haberse 
hecho  con  deliberada  intención,  no  siendo  na- 
tural que  D.  Manuel  Rocha  fuese  á  parar  con 
los  pies  los  golpes  de  su  adversario. 

¿Qué  se  propuso,  pues,  el  Dr.  Alem,  al  dar 
una  estocaua  que  tan  jk)co  favor  había  de  hacer 
á  su  tino  espadachinesco?  ¿Dejar  cojo  á  su 
contrincante,  para  que  todo  el  mundo  supiera 
en  lo  sucesivo  de  qué  pié  cojeaba  el  Jefe  de 
Policía?  Trabajo  superfino,  porque  eso  nadie 
lo  ignora,  sobre  todo,  desde  el  descubrimiento 
de  la  conspiración  Bookart.  ¿  Inutilizar  los 
extremos  inferiores  de  quien  tan  poca  cabeza 
ha  probado  tener,  para  que  pudiera  decirse 
que  la  Policía  de  Buenos  Aires  no  tenia  pies 
ni  cabeza?  Tampoco  era  necesario  dar  un 
pretexto  material  para  lo  que  con  fundado 
motivo  repite  todo  el  mundo. 

Nada  de  eso.  Lo  que  sucedió,  sin  duda,  fué 
que,  ya  en  el  campo  del  honor,  el  Dr.  Alem 
tomó  ¿D.  Manuel  Rocha  por  un  nuevo  Aquiles, 
y  acaso  no  le  faltaban  razones  en  que  apoyar 
tan  rara  preocupación. 

Porque, hablando  ingenuamente,  ¿no  hemos 
visto  ¿  D.  Manuel  Rocha  contemplar  impasible 
desde  su  casa  los  estragos  de  los  malhechores, 
como  desde  su  tienda  contempló  Aquiles  du- 
rante largo  tiempo  las  atrocidades  délos  troya- 
nos,  hasta  que  la  muerte  de  Pátroclo  le  sacó 
de  sus  casillas?  Y  luego,  en  el  terreno  de  la 
refriega,  ¿no  se  dice  que  dio  el  expresado 
Sr.  Rocha  pruebas  repetidas  de  tener  en  los 
pies  tanta  ligereza  como  aquel  á  quien  Homero 
nombra  con  marcada  insistencia  Aquiles.,  el  de 
Pies  ligeros'^  Verdad  es  oue  el  Sr.  Jefe  de 
Policía,  seguú  lo  que  han  aicho  los  periódicos, 
empleó  la  ligereza  de  sus  pies  de  muy  distinto 
modo  que  el  primero  de  los  héroes  griegos  que 
concurrieron  á  la  guerra  de  Troya  ;  pues  éste 
mostraba  su  velocidad  avanzando,  mientras 
que  D.  Manuel  lo  suele  hacer  retrocediendo; 
pero  el  Dr.  Alem  no  reparó  en  esta  circuns- 
tancia y  dijo  para  su  sayo:  «heme  aquí  bre- 
gando, nada  menos  que  con  el  terrible  matador 
He  Héctor,  no  de  Héctor  Várela,  pues,  al 
contrario,  todo  el  mundo  sabe  que  mi  antago- 
nista es  íntimo  amigo  de  ese  personaje,  sino 
dtí  Héctor  el  triiyano,  cuya  suerte  no  me  con- 
vendría seguir,  aunque  en  ello  me  cupiera 
siempre  una  gloria  guerrera  mas  envidiable 
que  la  que  como  político  estoy  conquistando.» 

Efectivamente;  todo  el  mundo  sabe  que  el 
célebre  Aquiles  solo  podía  recibir  la  muerte 
por  un  talón;  y  eso  á  causa  de  haberle  agar- 
rado por  allí  su  madre,  cuando,  para  dotarle 
de  la  ínvulnerabilidad,  le  chapuzó  en  la  La- 
guna Estigia,  cosa  que  llegó  á  descubrir  Páris, 
el  famoso  raptor  de  Helena,  y  al  talón  dirigió 
el  golpe  con  que  puso  fin  á  la  existencia  de 
Aquiles. 

Pues  bien:  partiendo  de  tan  falsa  suposición 
el  Dr.  Alem,  ya  no  vaciló  en  imitar  esos  golpes 
que  tan  poco  crédito  han  dado  al  troyano  París 
y  al  francés  Jarnac,  como  único  medio  de 
poner  fuera  de  combate  a!  formidable  adver- 
sario que  tenia  en  frente,  y  desde  entonces 
todo  su  afán  fué  ver  cómo  ponía  sus  estocadas 
y  tajos  en  donde  estaba  la  parte  vulnerable  del 
hijo  de  Peleo,  y  en  donde  suelen  llevar  el 
corazón  los  hombres  de  la  policía,  es  decir,  en 
los  talones. 

Así,  y  solo  así  se  explica  la  singularidad  de 
que  el  Sr.  D.  Manuel  Rocha  haya  sido  herido 
en  un  pié,  al  batirse  con  el  Dr.  Álem  á  espada. 

Felizmente,  ni  I).  Manuel  Rocha  era  un 
Aquiles,  ni  el  Dr.  Alem  tuvo  tanto  acierto 
como  Páris,  y  así  es  que,  del  lance  que  tanto 
ha  dado  que  decir  á  las  personas  sensatas,  se 


sacará,  cuando  menos,  una  lección  iW  alia 
moralidad  política:  lado  hacer  ver  al  ituei>lo 
que  los  hombres  do  guliieruo(|uo  á  sus  delx'res 
faltan,  dando  ejemplos  tan  periiiciosus  cum<'  <  1 
que  acaba  de  ofrecernos  todo  un  .lele  de  l^- 
lícia,  entran  cmi  mal  pié  en  el  camino  de  la 
infracción  de  las  leyes. 


POESÍAS     DEL     DOCTOR     GUTIÉRREZ 


En  una  octavilla  del  libro  que  á  la  ^¡■«ta 
tenemos,  prueba  el  Dr.  Gutiérrez  halu'r  siijo 
siempre  hambre  de  jHnsama'ntn  lihrc  >i  \n>v 
estose  entiende,  noel  pensar  lil»renuMiit'.  mu.» 
el  escribir  sin  sujeción  á  precepto  ;iI«íum«)  de 
los  que  para  ello  han  estobleiult»  lu  «iericiu  y 
el  buen  gusto.  Diceasí  la  tal  octaviUu: 

'  ¿Cuál  fué  mi  crimen  ?    Lo  sc  : 
Fué  el  amar  la  lÜK'rtad, 
AlK)rrecer  la  maldad, 
Llevar  la  cabeza  altiva; 

•lamas  hundirla  en  el  polvo. 
Que  ante  el  altar  del  tirano 
Alzaba  el  tropel  insano 
De  la  turba  enceguecida.  > 

Todos  los  atentados  que  contra  la  gramática 
y  contra  el  arte  poética  podría  f)erinitir*e  el 
mas  torpe  escolar  de  una  aldea,  en  el  caso  «te 
tener  la  mala  ocurrencia  de  ¡ninerse  á  escribir 
versos,  se  hallan  aquí  acumulados  ciut  una 
prodigalidad  que  inspira  com|»usion. 

Por  un  lado,  el  arte  ordena,  y  el  simple  buen 
gusto  manda,  que,  en  el  metro  aquí  ele<^'i<l<* 
por  el  Dr.  Gutiérrez,  todas  laa  Icriniíutcione^ 
de  los  versos  sean  graves,  menos  ius  de  !«•> 
cuarto  y  octavo,  donde  han  de  ser  siempre 
cigudus. 

El  Dr.  Gutiérrez  Im  hecho  lo  contrario,  {mes 
ha  dado  á  los  versos  i»rimero,  segundo  y  ter 
cero  las  terminaciones  sé,  liftcrtad  y  nialdaii. 
que  son  agudas  y  á  los  cuarto  y  uctMvn.  las 
altiva  y  enceguecida,  que  son  grarcs.  ToAo  al 
revés;  y  no  pecó  en  dicha  estrofa  solamente, 
pues  en  las  dos  que  á  ella  siguen  se  repite,  en 
parte,  la  misma  falta. 

El  efecto  de  estas  infracciones  de  las  n'í^Ias 
del  arte,  es  de  lo  mas  antimusical,  de  lo  llul^ 
ingrato  y  desabrido  que  darse  puede.  L"c« 
tanto,  que  ofende  al  tiui]»ano  hasta  el  punto  de 
no  poderse  concebir  cómo  el  Dr.  GuticTcz  no 
adivinó  las  reglas  de  que  llevamos  hecho  tueii- 
cion,  ya  oue  las-  ignorase  cuando  escribi»»  una 
malhadana  estancia,  que  parece  hecha  a  pi  ■ 
pósito  para  descalabrar  á  los  amantc>  de  la 
poesía;  y  no  vacilamos  en  añadir,  que  el  solo 
hecho  de  no  adivinar  eso  que  el  s¡tn]«U'  bticti 
gusto  sugiere  á  cualquiera,  es  una  pruci'u 
{(atente  de  que  el  Dr.  Gutierre/,  no  deln-  u  la 
naturaleza  una  organización  do  las  mas  |»oc-» 
ticamente  caracterizadas. 

Esto,  en  cuanto  al  arte  {>oética.  que,  respe»  [o 
á  la  gramática,  vemos  en  la  citada  estrot»  dos 
íuí{>r«tpiedades  que  no  merecen  disinmlo,  cu- 
sistiendo  la  priniera  en  decir  que  el  aui  •[ 
lleva  ó  ha  llevado  la  cabeza  altiva,  {M-npie  tu> 
es  altiva.,  sitió  erguida,  ó  con  al  tt  re-,  corno  m* 
suele  llevar  la  cabeza,  y  la  sfgunda  cti  n>ar 
el  chocante  adjetivo  enceguecida,  suca<io  «k-l 
no  menos  estralálario  verbo  cncegHcar.  ipie 
nada  tiene  de  castellano,  y  cuya  ínvencí  «n  no 
haceniíigunu  falta,  una  vez  que  existe  el  aiar. 
como  están  en  corriente  ejercicio  ci  adjcdvu 
ciíffo  y  el  {>art íci |>io  rfya<ío 

No  es,  {>ucs.  de  extrañar  (pie.  quien  de^afu»' 
ros  tales  comete  en  ocho  versos,  en  qie.  [«or 
otra  {Miríe.  no  hay  grandeza  alL'una  de  conc«'p- 
to  que  jMjeda  atenuar  una  licencia,  siga  en 
otras  couijiosíciones,  sin  apercibirse  de  ello. 
haciendo  alarde  de  su  taita  de  res{n'lo  ú  la- 
reglas  de  que  hemos  hablado. 

Así,  {Xtr  ejemj)lo.  en  la  leyenda  fiuaraHi.  que 
el  autor  titula  Caicobé:  se  le  ve  rimar  sn„iii. 
con  plumas,  y  fnya  con  arndln.  cotn  i  se 
{>ermíte  hablai  de  la  »ift/'ar. haciendo  fvmrmno  lo 
que  siempre  fué  utas(  ulino. 

Dirá  el  Dr.  (iutierrez  tpie  el  p' nsdnucuto 
libre  no  se  sujeta  á  las  traba»  ilnpue^!a^  p- tr  lo» 
que   han   escrito   reglas  para  hacer  \fr?.>-   } 
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APÍTON     I»EK1JI-iEK.O 


escribir  con  propiedad ;  pero  el  adoptar  el  ver- 
so, cuando  se  puede  hablar  en  prosa,^¿noes 
va  imponerse  voluntariamente  una  traba ."  l 
el  que  admite  con  gusto  esa  traba,  ¿porqué 
ha  (le  rechazar  todas  las  que  de  ella  emanan 
lógicamente?  Por  ese  principio  del  pmsa- 
mfento  libre,  pedia  el  Dr.  Gutiérrez  poner  en 
sus  versos  mas  ó  menos  sílabas  de  las  que 
deben  tener,  prescindir  de  los  acentos,  de  la 
cesura,  de  las  leyes  de  la  rima  6  de  la  asonan- 
cia, etc.,  siempre  que  asi  le  conviniera,  y,  ¿en 
qué  se  distinguiría  entonces  el  bueno  del  de- 
testable vei?ificador?  Por  ese  mencionado 
principio,  podia  también  el  Dr.  Gutiérrez,  apar- 
tarse de  to5o  orden  gramatical,  y,aun  dejando 
aparte  la  consideración  de  que  la  jerga  de 
palurdo  merecería  el  mismo  respeto  que  el 
lenguaje  del  hombre  instruido,  ¿có^o  nos 
compoidríamos  para  comprender  á  ciei-^os  es- 
critores los  que  no  estuviésemos  iniciados  en 
los  secretos  de  la  jerga?  x       «,« 

Pero  si  de  lo  dicho  se  infiere  cuan  poco 
debia  conocer  el  Dr.  Gutiérrez  el  idioma  cas- 
tellano y  las  reglas  del  arte  poética  cuando 
esSíos  versol  que  á  la  víata  tenemos ;  si 
de  ¡lio  se  deducetimbien  e  vi  iodeoí^^^^^^^ 
zacion  que  no  le  consintió  al  Dr.  Gutieirez 
adivinar  lo  que  el  oído  indica  naturalmente  a 
?os  hambres  que  han  venido  al  mundo  con  el 
prtvUegio  de  hablar  lo  que  se  ha  convenido  en 
llamar  lengua  de  los  dioses ;  ¿  puede  subsanar 
en  algún  modo  las  faltas  de  forn.a  en  que  tan 
frecuentemente  incurre,  con  a  nq"e?a  de  las 
imágenes  ó  las  delicadezas  del  sen»»«^»enj<^^, 

lI  equidad  nos  ordena  decir  que  el  Dr.  Gu- 
tiérrez no  es  siempre  un  hombre  desprovisto 
de  facultades  intelectuales  y  afectivas,  y  que 
con  gusto  le  vemos  alguna  vez  encariñarse  por 
algún  objeto  humano,  como  lo  manifiesta  en  la 
mfsma  producción  que  titula  Caicobé,  donde, 
describiendo  á  la  heroína  de  su  poema,  tiene 
redondillas  como  las  siguientes  : 

Y  teme  perder  del  seno 
Una  joya  misteriosa, 
Talismán  contra  el  veneno 
üc  la  serpiente  dañosa. 

Ya  se  ha  engolfado  en  las  ramas  .  .  . 
La  oculta  ya  el  bosquecillo, 
Con  sus  verdosas  retamas 
Salpicadas  de  amarillo ; 

Ya  circundó  la  laguna  ... 
Ya  atraviesa  la  cañada, 
Cual  se  desliza  la  luna 
Sobre  la  linfa  parada,  etc.  | 

Y  luego,  en  el  canto  que  dicha  heroína  con- 
sagra á  su  esposo  el  Sol,  se  leen  cuartetos  como 
estos :       .  . 

Tu,  que  conviertes  en  vapor  los  lagos, 
Y  deshaces  en  agua' las  neblinas, 
Que  crias,  al  calor  de  tus  halagos, 
Mariposas  con  alas  peregrinas  ; 

,  •     ••  i.*  1*    * 

Cambíame  en  rayo  de  tu  luz  pintado. 
En  miriposa  que  tu  luz  refleje, 
En  árbol  por  la  brisa  acariciado, 
O  en  tórtola  amorosa  que  se  queje. 

Aquí  vemos  algo  que  no  es  común,  que  pone 
al  autor  por  encima  de  lo  que  se  llama  vulgo, 
que  revela  algún  sentimiento  y  con  él  la  capa- 
cidad de  pintar  sencilla  y  naturalmente  loque 
la  imat'inacion  ha  concebido.  Debemos  reco- 
nocerlo así,  porque  no  obedecemos  á  mezqui- 
nos impulsos  de  animosidad  al  ejercer  el  mi- 
nisterio de  la  crítica ;  pero  tampoco  descubri- 
mos nada  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  coloque 
al  Dr.  Gutiérrez  á  la  altura  de  los  verdaderos 
vates  de  que  se  puede  envanecer  la  América 
del  Siid,  y  de  que  ha  cabido  una  buena  parte 
ú  la  República  Argentina,  como  pronto  lo  de- 
mostraremos en  otros  estudios  literarios. 

Terminaremos  aquí  este  artículo,  y  acaso  en 
lu  semana  próxima  daremos  fin  á  este  asunto, 
tpie  ya  se  va  haciendo  enojoso,  para  dedicar- 
nos i  otros  que  reclaman  preferente  atención 
en  las  presentes  circunstancias. 


¡CUIDADO  CON  LOS  BAILES!! 


Que  en  otro  tiempo  del  año. 
Con  careta,  ó  sin  careta, 
He  llaga  mas  de  una  pirueta, 
^ada  nay  en  ello  de  extraño. 

Tero,  en  cuaresma  bailar, 
Con  el  semblante  cubierto, 
Es  el  mayor  desacierto 
En  (juc  se  puede  pensar; 

Porque  juro^  á  lé  de  Antón, 
Que  en  tal  cpoca  esos  bailes 
Producen  .  .  .  excitación. 


f>i,  lector,  el  raso  es  grave, 
Con  ([lU'  tisí^  ¡máscaras  fuera! 


Pues  no  lo  dice  cualquiera. 
Que  lo  dice  quien  lo  sabe: 

Nuestro  digno  Ayuntamiento, 
Al  cual  con  razón  se  alaba. 
Es  el  que  de  hacer  acaba 
Tan  chusco  deacubrimiento  \ 

Y  así  la  Corporación 
Manda  que  cesen  los  bailes 
Que  causan  .  .  .  excitación. 


Lo  que  investigo  sin  pausa 
Y  sin  que  á  aclararlo  pase. 
Es  el  género,  ó  la  ciase 
De  excitación  que  eso  causa. 

¿Es  á  la  desobediencia 
A  lo  que  la  danza  excita  ? 
¿Es  á  arnmr  bullanga  ó  grita? 
¿Es  á  torpe  intransigencia? 

Desconozco  la  razón; 
Pero  el  caao  es  qup  los  bailes 
Producen  ....  excitación. 


Tampoco  sé,  y  no  te  asombres. 
Lector,  si  tales  placeres, 
Excitan  á  las  mujeres, 
O  solamente  á  los  hombres. 

¿En  ctuién  infunden  querellas, 
Y  aun  insanos  atropellos? 
¿Será  ellas?  ¿Será  en  ellos* 
¿  O  será  en  ellos  y  en  éllah  ? 

:  Voto  á  San  Pascual  Bailón ! 
Ello  es,  lector,  que  hoy  los  bailes 
Producen  ....  excitación. 


Así,  el  hombre  que,  imprudente. 
De  horrores  suelte  uña  resma. 
Es  que  ha  bailado  en  cuaresma. 
Téngase  por  evidente. 

8olter£i,  casada,  ó  viada, 
Que  hable  en  tono  destemplado, 
Es  que  en  cuarefma  ha  bailado ; 
La  cosa  no  admite  duda. 

¿Porque?  Por  la  conclusión 
De  que  en  cuaresma  los  bailes 
Producen  ....  excitación. 


MUESTRA  DE  LAS  POESÍAS  DEL  SEÑOR  ARNÓ 


Dos  periódicos  españoles,  uno  diario  y  otro 
hebdomadario ;  uno  serio  y  otro  satírico ;  uno 
llamado  El  Correo  Español  y  otro  nombrado 
Antón  Tendero,  veian  la  pública  luz  en  Bue- 
nos Aires  antes  de  aparecer  un  tercero  para 
discordia,  que  no  siempre  han  de  ser  terceros 
en  discordia  los  aparecidos,  y  los  redactores 
de  los  dos  periódicos  mencionados,  creían 
llenar  debidamente  su  misión,  cuando  se  le 
ocurrió  á  Don  S.  Alvarez  decir  que  nones,  por- 
que aquí  solo  podían  representar  digna  y  con- 
cienzudamente al  elemento  español  hombres 
dotados  del  chirumen  de  que  han  dado  prue- 
bas D.  Pedro  Arnó  y  otros  publicistas. 

Por  de  contado,  bastaba  que  fuese  D.  S.  Al- 
varez quien  eso  decía,  para  que  ningún  ciu- 
dadano español  imaginase  que.  pudiera  ser 
atendido  un  consejo  que  traía  á  la  memoria  la 
fábula  del  perro  y  el  cocodrilo;  pero,  ¡aun 
vive  Cañé!,  y  en  épocas  como  la  de  Cañé, 
siempre  ocurre  lo  que  menos  debia  esperarse. 
Don  Pedro  Arnó  dijo:  «Pues  manos  á  la 
obra».  I^Ds  demás  individuos,  por  D,  S.  Alva- 
rez indicados,  gritaron  :  « ¡  cúmplase  la  volun- 
tad de  Don  Pedro!  »  Y  se  acordó  la  publica- 
ción de  una  Eevista  de  Don  Fedro,  k  la  cual, 
para  evitar  dimes  y  diretes,  se  pondría  el 
título  de  Eevista  Española. 

Entonces  El  Tnhuno,  La  McpubUea  y  otros 
diarlos  de  esta  ciudad,  exclamaron  con  rego- 
cijo :  « i  Gracias  á  Dios,  que  ya  la  colonia 
española  tiene  aquí  un  idóneo  y  genuino  re- 
presentante de  sus  ideas  y  de  sus  sentimien- 
tos !  ¡  Gracias  á'Dios  que  está  puesta  la  mesa !  * 
Y  á  todo  callaba  el  pacientísimo  cordero 
Anión  Veridero^  no  solo  por  respeto  ¿  los  méri- 
tos y  campanillas  de  Don  Pedro  Arnó,  sino 
porque  decía  él  para  su  capote:  «Cuando 
El  Tribuno,  La  Éepública  y  otros  periódicos, 
cuyo  voto  es  tan  competente  en  lo  que  á  Espa- 
ña se  refiere,  hablan  como  lo  hacen,  estudiado 
tendrán  lo  que  dicen,  y  para  el  diablo  que  les 
lleve  la  contraria. 

Publicóse,  por  fin,  eL  primer  número  de  La 
Revista  de  Don  Vedro.  El  Tribuno  continuó 
haciendo  variaciones  deliciosas  sobre  el  con- 
sabido tema  de  que,  antes  de  aparecer  la  tal 
Revista,  la  colonia  española  no  había  tenido 
aquí  digna  representación,  y  aunque  á  nadie 
le  agrada  eso  de  Terse  despreciado,  á  todo 
seguía  callando  el  pacientísimo  Antón  Peru- 
lero. 

Pero  se  atrevió  El  Correo  Español  &  criticar 
una  poesía  que  D.  Pedro  Arnó  había  publica- 
do bajo  este  singular  epígrafe :  « La  Attseti- 


da:  MüBSTRA  de  las  poesías  del  Señor  Arnó  », 
sin  considerar  que  Don  Pedro  Arnó,  como 
Papa  y  Rey  Constitucional  del  moderno  Par- 
naso, es  infalible  é  inviolable,  y  aquí  dio  fin  la 
probada  paciencia  del  buen  Antón  Perulero. 
Porque  no  admite  duda  lo  que  dice  El  Cor- 
reo. La  muestra  es  mala,  y  para  muestra  basta 
un  botón.  La  puerilidad  del  fondo  corre  parejas 
en  la  tal  poesía  con  la  incorrección  de  la  for- 
ma; y  eso  que  el  hecho  de  poner  en  ochoestrofas 
cinco  asonancias  de  las  prohibidas  por  las  re- 
glas del  arte,  prueba  un  afán  de  prescindir  de 
dichas  reglas,  que  no  se  puede  atribuir  auna 
simple  distracción.  Pero,  ¿  es  acaso  algún  Don 
Pedro  de  los  Palotes  el  autor  de  la  obra? 
No  por  cierto ;  la  obra  no  es  de  Don  Pedro  de 
los  Palotes,  que  es  de  D.  Pedro  Arnó,  el  único 
de  los  mortales  que  puede  reclamar  con  dere- 
cho el  uso  de  las  sacramentales  palabras :  Noli 
me  taiwere,  y,  por  consiguiente,  lo  que  debió 
hacer  El  Correo  fué  aplaudir  con  entusiasmo 
hasta  los  defectos  de  dicha  obra,  y  exclamar, 
como  lo  están  haciendo  mas  de  cuatro  entida- 
des literarias :  |  Qué  bien  maneja  la  lira  Don 
Pedro  Arnó! 

El  Tribuno,  como  era  de  cajón,  ha  salido  á 
la  defensa  de  la  poesía  criticada ;  porque,  es 
claro,  si  se  demostrase  que  Don  Pedro  Arnó 
podia  ser  medido  por  el  rasero  que  se  aplica  á 
los  demás  hombres,  ya  faltaría  una  de  las  ra- 
zones en  que  se  apoya  la  muletilla  de  que 
«  nadie  mas  que  dicho  señor,  y  los  que  á  su 
augusta  sombra  se  cobijan,  son  capaces  de  re- 
presentar dignamente  en  el  periodismo  al  ele- 
mento español  de  estas  tierras».     Decimos 
esto,  porque  dos  circunstancias  deben  concur- 
rir en  los  españoles  que  aspiren  á  ser  aquí 
fieles  intérpretes  de  la  opinión  de  sus  compa- 
triotas: una  la  independencia  de  acción,  y  otra 
la  elevación  del  cacumen.   Respecto  de  la 
primera,  Don  Pedro  Arnó,  que  ha  ocupado,  y 
tal  vez  piensa  volver  á  ocupar  ciertas  posicio- 
nes, no  se  halla  en  tan  buenas  condiciones 
como  los  que  ni  hemos  alcanzado,  ni  pensa- 
mos solicitar,  ni  aceptaremos  nunca  otra  pro- 
tección que  la  del  público.  Rebájese,  pues,  la 
importancia  literaria  de  Don  Pedfro  Arnó,  que 
es  el  hombre  que  hace  punta  entre  los  llama- 
dos á  disfrutar  del  privilegio  que  á  los  demás 
españoles  se  nos  niega  de  algún  tiempo  ^  esta 
parte,  y  veremos  lo  que  queda  para  poder  con- 
tinuar la  muletilla  por  S.  Alvarez  inventada. 
Bien  ha  hecho,  por  lo  tanto.  El  Tribuno  en 
tomar  la  defensa  de  la  muestra  de  las  poesías 
del  Señor  Arnó.  Lo  único  que  se  puede  sentir 
es  que  dicho  colega  haya  empleado  muy  dé- 
biles argumentos,  cuando  había  uno  conclu- 
vente  para  probar  la  incomparable  belleza  de 
la  poesía  que  Don  Pedro  dio  como  muestra 
y  no  he  acabar  este  artículo  sin  manifestar 
ese  argumento.  Porque,  vamos  á  ver,  ¿qué 
ha.  hecho  El  Tribuno?  ¿Citar  versos  de  Es- 
pronceda,  en  aue  hay  defectos  como  los  criti- 
cados por  El  Correo  ?   Pues  con  eso  nada  va 
ganando  la  muestra  de  las  poesias  de  Don  Pedro 
Amó;  en  primer  lugar,  porque  todo  el  mundo 
sabe  que  Espronceda  no  se  cuidaba  mucho  de 
lo  que,  con  relación  á  las  letras,  se  ha  dado  en 
llamar  í/wia;   en  segundo  lugar,  porque  el 
autor  del  Diablo  Mundo   no  incurrió  tan  á 
menudo  en  faltas  como  las  de  Don  Pedro,  lo 
cual  nos  hace  suponer  que  en  aquel  pudo  ser 
efecto  del  descuido,  lo  que  en  este  lo  es  de 
mas  censurable  causa,  y  en  lu^ar  tercero,  por- 
que Espronceda,  sin  ser  todo  lo  que  de  él  han 
pregonado  sus  amigos,  tenia  en  sus  produccio- 
nes  algo  que  podía  mirarse  como   sobrada 
compensación  de  sus  deslices,  cosa  de  que, 
á  los  ojos  de  muchas  personas,  carece  D.  Pedro 
Arnó.  También  hizo  mal  El  Tribuno  en  supo 
ner  que,  de  que  D.  Pedro  Arnó   hacia  versos 
defectuosos,    había  deducido  El  Correo  que 
La  licvista  de  D.  Pedro  Amó  se  habla  fundado 
con  el  fin  de  atacarles  á  él  y  é  Antón  Perulero; 
pues  El  Correo  no  hizo  semejante  cosa,  y  eso 
de  faltar  á  la  verdad,  eso  dé  discutir  de  mala 
fé,no  se  acostumbra  entre  periodistas  formales: 
de  todo  lo  cual  se  saca  en  limpio,  que   la  de- 
fensa hecha  por  El   Tribuno,  mas   mal  que 
bien  le  ha  eausado  al  nunca  bien  ponderado  D. 
Pedro  Arnó. 

Antofi  Perulero,  que  desea  que  el  prestigio 
literario  de  D.  Pedro  Arnó  se  conserve,  para 
orgullo  de  su  siglo  y  de  su  raza,  llenará  el 
vacio  que  ha  dejado  El  Tribuno,  y  mra  eWo, 
le  bastará  d«»cir  que,  según  buenos  infofmes, 
la  poesía  de  D.  Pedro,  tan  acerbamente  criti- 
cada por  El  Correo  Español. . . . le  ha  gustado 
mucho  á  Cañé. 

Después  de  un  triunfo  como  este,  ya  no  debe 
el  género  humano  pensar  mas  que  en  diver- 
tirse, con  que . .  i  toquen  y  bailen ! 


SECCIÓN  LITERARIA 
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Pidias  en  pos  de  inspiración  sublime, 
£n  mármol  inmortal  te  modeló, 
Y  en  tí,  las  líneas  de  la  Venus  diva 
Su  cincel  echpsó. 

De  tu  belleza  esclavo,  Prometeo 
Robó  á  los  cielos  misteriosa  lu2, 
Infundió  vida  á  tus  divinas  formas. 
Y  entonceB fuiste  tú. 

M.  Barros. 


El 


UN  AMIGO  ÍNTIMO. 


CONCLUYE  EL  CAPITULO    IV 

La  nube,  disipándose  oportuna. 
Tomó  cierto  color  de  chocolate, 

Y  un  claro,  por  fortuna, 
Dejó  paso  á  la  luna, 

Luz  y  reposo  dando  á  este  combate. 
¡  Oh,  sorpresa !  Mi  amigo 

Y  su  crudo  enemigo, 

Por  de  pronto  empezaron  á  reírse, 
El  error  celebranao  de  aquel  duelo, 
Y,  tardío  consuelo 
Dándonos,  renunciaron  á  batirse. 

Poco  después,  me  hallaba  yo  en  mi  cama. 
Maldiciendo  al  idiota, 
Por  quien  perdí  el  cariño  de  una  dama. 
Teniendo,  en  cambio,  la  cabeza  rota. 

(Se  eontinuarn)  .; 


MISCELÁNEA 

martes  de  la  semana  próxima  se  dará  en  el 
Teatro  de  Colon  la  función  de  beneficio  de  D.  José 
Valero.  El  beneficiado  hará  el  papel  de  protagonista 
en  La  Carcajada.  Es,  pues,  un  doble  acontecimiento 
teatral  el  que  aquí  anunciamos.  Se  trata  del  bene- 
ficio del  mas  eminente  actor  de  nuestros  dias,  y  se 
tiata  de  una  función  en  que,  como  otra  vez  lo  hemos 
dicho,  ese  actor  no  ha  tenido  rival  en  ninguna  parte. 
Agreénemos  que,  para  consolar  al  público,  ya  que 
se  le  haga  llorar  durante  el  drama,  se  representará 
como  final  de  función  la  graciosísima  pieza  que  lle- 
va por  título :  *  Tramoyas  de  una  criada»,  y  con  esto 
estamos  seguros  de  que  en  el  próximo  martes  habrá 
en  Colon  un  ll^no  túi  lleno,  que  bien  pueden  ir  pro- 
porcionándose billetes  con  tiempo  los  que  Jio  quieran 
quedarse,  como  vulgarmente  se  dice,  á  la  luna  de 
Valencia.  .     ■  \    ,-. 

Y  ya  que  hablamos  de  funciones  que  producen 
emociones  fuertes,  no  son  flojas  las  emociones  que 
causa  en  el  mundo  el  espectáculo  político  de  Mon- 
tevideo. •. 

«  Que  sube  Pearo  Várela.  Que  Lamas  es  salvador. 
Que  Lamas  inspira  horror.  Que  Magariños  se 
cuela.  Que  Gomensoro  es  el  majo.  Que  este  á  Vá- 
rela derriba.  Que  vuelve  Várela  arriba.  Que  ya 
Várela  está  abajo.  Que  gana  y  pierde  Ma\)á.  Que 
á  la  Hacienda  toma  Lamas.  Quo  no  os  Lamas,  sino 
Llamas.  Que  todo  arreglado  está.  Que  yo.  La  Torre 
triunfó.  Que  nadie  corro  peligro.  Quo  Lamas  dice: 
«Yo  amigo».  Que  exclama  Várela  :    « ¡  Y  yo !  *  .  .  . 

Nosotros  que  deseamos  la  ventura  del  Uruguay, 
hacemos  votos  porque  el  coronel  Latorre  consolide 
un  gobierno  capaz  de  cerrar  la  era  de  las  revolucio- 
nes y  viva  en  paz  con  otros  pueblos.  En  honor 
de  la  verdad,  diremos  que,  al  parecer,  se  ha  puesto 
el  dedo  en  la  llaga,  procurando  economías,  sin  las 
cuales  no  hay  gobierno  posible  en  una  nación  como 
la  de  quo  nos  ocupamos.  Ojalá  que  llegue  el  con- 
cierto á  reemplazar  al  desconcierto,  y  que,  como 
consecuencia  de  esto,  llegue  á  prosperar  un  país  tan 
favorecido  por  la  naturaleza,  como  castigado  ha  es- 
tado hasta  noy  por  el  ^¿nio  de  la  discordia,  y  por  la 
inmoralidad  do  la  administración.        > 


y  por 


El  Club  Español  está  cada  vez  mas  animado.  La 
idea  de  las  Tertulias  que  allí  han  de  darse  con  fre- 
cuencia, no  puede  menos  de  ser  simpática  á  la  gente 
de  buen  'tono.  La  cuota  de  entrada  se  ha  suprimido 
temporalmente,  con  cuyo  motivo  no  es  de  estrañar 
que  los  nuevos  socios  acudan  á  bandadas.  Apresú- 
rense los  que  hayan  de  ingresar  en  el  Club,  porque 
tal  podría  llegar  á  ser  el  número  de  los  sucios,  que 
hubiera  que  suspender  antes  del  tiempo  prefijado  el 
beneficio  de  dispensa  de  la  cuota  de  entrada» 

Píurece  gue  se  ha  tratado .  de  suprimir  un  sema- 
nario por  inmoral.  Lo  sentiríamos,  por  que  la  prensa 
Eeriódica  no  debe  estar  sujeta  á  arbitrariedades  gu- 
emativas.  Acúdase  á  las  leyes,  por  un  lado ;  des- 
precie por  otro  el  público  las  publicacioues  inmorales, 
y  ese  será  el  mejor  remedio  contra  el  mal  que  se 
deplora. 

ror  lo  demás,  el  solo  título  del  semanario  de  que 
se  trata,  es  un  ataque  á  la  descncia.  Los  anécdotas 
y  dicharachos  que  dá  como  chistes,  mas  propíos  son 
de  un  asqueroso  lupanar  que  de  una  sociedad  digna 
V  cuita.  Periódicos  de  esa  clase  no  deben  existir,  en 
la  República  Argentina. 

Iiiiinenta,  Belgrano  133  i  135. 
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JBuenos  J^ires,  Jueves  Í23  de  IVlarzo  de  ISTO. 
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Buenos  Aires,  23  de  Marzo  de  1876 


MEDRAR  CON  ÉL  ESCÁNDALO 


En  ol  permdico  del  siglo,  en  el  gran  sema- 
nario de  agricultura,  geodesia,  natación,  tera- 
péutica, etc. ;  en  esa  llcvista^  que,  obedeciendo 
la  consigna  de  aquel  á  quien  debe  su  naci- 
miento, se  ha  constituido  modestamente  en 
único  digno  intérprete  de  los  sentimientos  de 
la  colonia  española,  ala  cual  ha  tomado  sin 
duda  por  colonia  del  Sr.  Arnó,  hay  un  párrafo, 
flaco  por  fuem,  pero  cachigordito  por  dentro, 
hasta  el  extremo  dé  poder  presentarse  como 
nmcslra  de  la  soberana  prosopopeya  del  mencio- 
nado personaje. 

Dícese  en  el  tal  pniTafito,  qtie  el  Órgano  de 
Móstoles  citado,  no  viene  á  ocuparse  de  cues- 
tiones personales,  que  no  interesan  mas  que  á 
(los  individuos  (¡chúpate  esa!)  y  se  añade  con 
la  hinchazón  que  tan  admirablemente  sienta 
en  las  egregias  solemnidades:  «Ténganlo,  pues, 
presente  los  que  tratan  de  medrar  con  el  escán- 
dalo». (¡Y  vuelve  por  otra!) 

No  faltará  quien  crea  ver  aquí  uno  de  aQwe- 
llos  finales  de  Real  Decreto» que  dicen:  «Ten- 
drcislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario 
á  su  cumplimiento — YoArnó^  digo.  Yo  el  Rey»', 
pero  hay  algo  de  mas  seco,  de  mas  asiático  en 
la  conclusión  Arnó  que  en  los  decretos  citados; 
tanto  que  esa  conclusión  parece  dictada  por 
el  calila  denominado  en  una  vieja  copla: 


«  Rey  de  setenta  y  tres  reyes ; 
Do  siete  imperios  cabeza. » 


¡Ya  se  vé!  ¿No  hade  gastar  ínfulas  quien 
se  ha  echado  vasallos  orientales  como  El  Tri- 
buno? • 

Pero,  ante  todo,  quiero  averiguar  quiénes 
son  esos  dos  individuos  vagamente  designados, 
para  darme  cuenta  de  lo  que  se  dice  acerca  del 
anior  propio  y  de  lo  de  medrar  con  el  escán- 
dalo. 

En  cuanto  al  amor  propio.,  yo  no  conozco  en 
Buenos  Aires  á  nadie  que  lo  tenga  tan  subido 
de  punto  como  el  hombre  que  ha  dado  una 
muestra  de  sus  poesías.  Luego  el  autor  del 
parrafito  liablü  de  su  único  amor,  al  mentar  el 
amor  propio,  aunque  con  la  engeñosa  aparien- 
cia de  desatender  sus  intereses.  Pero,  ¿quién 
será  el  compañero  de  amor  propio  de  ese  indi- 
viduo? Veamos.  Aquí  se  ha  dado  un  escándalo 
gordo,  el  de  fundarse  una  publicación  que  se 
dice  española,  por  indicación  de  un  sujeto  que 
ha  dejado  de  ser  español,  y  para  repetirse  en 
El  Tribuno,  en  La  Uepública  y  en  otros  diarios, 
casi  siempre  hostiles  á  España,  la  muletilla  de 
que  los  periódicos  españoles  que  aquí  existían 
antes  de  aparecer  dicha  publicación,  uo  eran 
dignos  intérpretes  de  los  sentimientos  de  la 
colonia  española.  Ergo,  los  tifos  individuos  míe 
tratan  de  medrar  con  el  escándalo,  se  hallan 
entre  los  redactores,  ó  iniciadores,  ó  sostene- 
dores de  la  publicación,  que  solo  al  escándalo 
debe  su  existencia.  ¿Quienes  serán  esos  dos 
individuos'^  Al  uno,  creo  que  ya  le  conocemos; 
debe  ser  el  que  está  á  la  cabeza  de  los  disiden- 
tes. El  otro.... ni  se  sabe  quien  es,  ni  hace 
falta  saberlo ;  pues  conviene  que  el  otro  con- 
serve, por  medio  del  incógnito,  la  autoridad 
rutinaria  que  en  «I  mundo  disfruta,  para  que 
todos  podamos  explotar  sus  sentencias,  repi- 
tiendo el  popular  estribillo:  nComo^-dijo  el 
otro . . . .  » 

Pero,  no  solo  debe  La  Revista  del  Sr.  Arnó 
su  existencia  al  escándalo,  sino  que,  desde 
antes  de  su  aparición,  se  la  ha  visto  dar  otro 
escándalo;  el  de  renegar  del  idioma  de  aque- 
llos á  quienes  supone  representar  digna  y  ex- 
clusivamente. 

En  efecto,  ya  en  el  prospecto  en  que  se  anun- 
ció La  Revista,  vimos  que  al  tamaño  que  iba 
á  tener  la  publicación  se  llamaba /brma/o,  pala- 
bm  extranjera,  y  se  apelUijaba  educacionistas 
á  varios  de  los  redactores ;  otra  voz  que  tam- 
poco pertenece  k  la  lengua  castellana. 

Después....  i ohl  Después  ha  hecho  Xa  Re- 
vista sapos  y  culebras,  y  basta  examinar  lige- 


ramente su  número  tercero  para  probarlo.  Allá 
van  algunos  ejemplos. 

El  primer  artículo  comienza  llamando  dia- 
lecto al  vascuence,  lo  que  tiende  á  rebajar  la 
importancia  de  uno  de  los  idiomas  que  en  la 
española  península  se  hablan.  En  ese  mismo 
artículo  se  lee  lo  siguiente:  «Alguien  ha  dicho 
que  el  progreso  de  este  país,  tenia  por  base  un 
triangulo,  cuyos  tres  lados  debían  formarlos 
etc. »  Aquí  es  patente  el  prurito  de  echar  á  per- 
der la  lengua  de  Cervantes.  Pero,  además,  en 
el  propio  artículo  se  habla  de  los  que  nunca 
dan  su  voto  para  aquellas  obras  «que  por  su 
mucha  duración  no  han  de  poder  ellos  verlas 
y  palparlas  » ;  y  esta  es  otra  muestra  de  la  jeri- 
gonza del  Sr.  Arnó. 

En  otro  artículo  se  dice  que  hay  en  España 
quien  piense  adquirir  el  báculo  del  anti-papa 
Luna,  'Aagran  importancia  y  mérito  artísti- 
co.» Los  educacionistas  deben  saber  que  el 
adjetivo  grande,  solo  pierde  las  últimas  dos 
letras,  ó  sea  la  sílaba  de,  cuando  le  sigue  un 
sustantivo  que  empieza  por  consonante.  ¿  Por- 
qué, pues,  no  dijeron  grande  importancia?  Por 
el  gusto  de  hablar  en  mal  castellano. 

Léese  en  otro  artículo,  «  que  el  clero  hace 
pagar  con  los  bienes  de  los  huérfanos  la  entra- 
da al  cielo  de  los  moribundos,  y  dejando  aparte 
el  al,  pregunto  yo:  ¿cuál  es  el  ciclo  de  los  moii- 
bundos?*  Contesten  los  educacionistas,  y  há- 
ganlo en  español,  para  que  yo  les  entienda. 

Luego  sé  añade  «que  el  clero,  traicionando 
á  su  rey,»  urdió  tramas,  ¿Traicionando?  Eso 
se  llama  corromper  un  idioma. 

Pero  se  agrega  «  que  Fernando  habla  muerto 
sin  dejar  mas  que  á  sus  hijas  Isabel  y  Luisa 
Fernanda»  y  tampoco  esto  está  claro. 

Hay  mas ;  hablando  de  política  interior,  se 
dice :  «  Mientras  no  pueda  todavía  i)onerse  en 
vigencia  etc. »  y  esta  última  palabra,  que  no  es 
castellana,  se  repite  al  tratar  de  los  asuntos  de 
la  madre  patria  en  los  siguientes  términos: 
«  También  dicen  luego  j^ne  la  Constitución  de 
18(J9  está  todavia  en  vigencia.  En  español  se 
dice  que  un  código  está  en  vigor,  ó  vigente ; 
pero  no  eft  vigencia. 

Ahora  volvamos  al  artículo  de  política  y  ha- 
llaremos esta  singularidad:  «Este  abandono 
de  los  intereses  públicos  por  los  representantes 
del  pais»  Anfibológicos  están  aquí,  cuando 
menos,  los  educacionistas. 

Se  habla  luego  de  una  saUada  para  los  In- 
dios; se  dice  desquicio  por  desquiciamiento,  y  en 
fin,  hasta  de  la  ortografía  castellana  se  reniega, 
escribiendo  dirijir,  en  vez  de  dirigir,  y  Gcf'e,  en 
lugar  Jefe,  todo  lo  cual  hace  ver  dos  cosas ;  una 
cómo  andará,  en  punto  á  lenguaje,  la  educa- 
ción que  den  los  educacionistas,  y  otra  el  es- 
cándalo con  que  se  han  propuesto  medrar  los 
que  hasta  su  idioma  nativo  echan  á  perder, 
[>ara  medrar  con  el  escándalo. 

Ahoia,  si  se  quiere  hallar  una  excusa  para 
tantos  desafueros,  yo  la  daré  diciendo  que  el 
Sr.  Arnó  está  por  encima  de  li»s  simples  mor- 
tales, y  que  todo  lo  que  en  La  Revista  nos 
parezca  malo,  puede  ser  bueno,  considerándo- 
lo como  «  muestra  de  las  habilidades  del  Sr. 
Arnó.» 


AL  doctor    ALSINA 


IIIUN'O  GUERRERO,  CON  TRAZAS  DE  DANZA  HABANERA 


Coro. 

¡Fuera  de  bromas!  ¿En  qué  quedamos, 
Dejando  el  tono  declamador? 
¿Es  que  nos  pegan,  ó  es  que  pegamos? 
DecitUo  pronto,  señor  Doctor. 


Una  voz  argentina. 

Si  cierto  sale,  si  sale  cierto. 
Lo  que  de  oficio  se  dice  aquí, 
Ya  estáis  cantundo  por  el  Desierto, 
Como  los  galVoa,  ; quiquiriquí! 

¿  Marcha  adelante  la  sarracina. 
Contra  ol  salvaje  devastador? 


r 


na 


pa 
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ra,  seuor 
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eiiia: 


Soltadla  luego,  señor  Doctor. 


,  Coro. 

¡Fuera  de  bromas!  ¿En  que  quedamos  etc. 


ü)m  voz  ¡>astom 

Aquí  haj'  quien  jura  que,  haciendo  horrores 
ííue>:trot:  terrenos  \olvió  á  invadir 
Ese  con'trario,  cuyos  furores, 
Bravo,  sulisteis  ;'i  combatir. 

y  ¡voto  al  (li:i!)lo!  Si  no  es  mentira 
Lo  que  difunde  lat:il  rumor. 
Hasta  FA  Tribuno  su  tararira 
Tuede  negaron,  señor  Doctor. 

Coro. 

¡Fuera  de  bromas!  ¿En  qué  quedamos  etc. 


V  Una  voz  cídentórcn. 

Nuestro  infortunio  parece  cierto, 
Y  siendo  cierto,  puede  ocurrir 
Que  tome  ensanches  ese  Desierto 
Que  vos  tratabais  de  suprimir. 

Soltad  la  espada  de  contrabando. 
Porque  con  ella  ¡ved  qué  dolor! 
Mas  que  ganando,  mas  que  ganando. 
Vamos  perdiendo^  señor  Doctor. 

Coro. 

¡Fuera  de  bromas!  ¿En  qué  quedamos  etc. 


Una  voz  apagada, 

¿Y  preparibais,  señor  Alsina, 
Vuestra  campaña  con  tanta  lé, 
Para  salimos  con  la  pamplina, 
Con  la  pamplina  que  el  mundo  vé? 

¿Es  ese  ol  fruto  de  tanto  ruido? 
¿A. tanto  alcanza  vuestro  primor? 
Pues,  francamente,  quedáis  lucido. 
Quedáis  lueido,  señor  Doctor. 

Coro. 

¡  Fuera  de  bromas !  ¿  En  qué  quedamos  etc. 


■*  Una.  voz  2>fnpf>'ante, 

Ya  recelabais  ser  maltratado; 
Por  eso,  amigo,  con  tanto  afán. 
Llevar  quisisteis  á  vuestro  lado 
Al  tremebundo  López  Jordán. 

Pero,  si  acaso,  la  tit^molina. 
Temiendo  estabais,  pobi-e  señor, 
¿A  qué  ocultarlo,  señor  Alsina? 
¿  A  qué  ocultarlo,  señor  Doctor  ? 

Coro. 

Fuera  de  bromas!  ¿En  qué  quetlamos  etc. 


La  voz  2>úhlica. 

Después  de  tanto  pe<lir  raciones, 
Sa<':u"  caballos,  y  prometer. 
Solo  con  jienas  y  desazones 
llabes  sabido  corresponder. 

Si  íusi  pensasteis  ganar  la  fama 
De  venturoso  conquistador, 
No  c:il>e  duda  que  eso  se  llama 
Quedar  lucido,  Señor  Doctor. 

Coro. 

¡Fuera  de  bromas!  ¿En  qué  quedamos 
Di'jundo  el  loiio  derlaniudorV 
¿Ks  que  nos  pegan,  ú  es  que  pegamos? 
Decidlo  pronto,   señor  Doctor. 


poesías     DEL     DOCTOR     GUTIÉRREZ 


Dijimos  en  el  artículo  anterior  que  veíamos 
con  ^usto  al  Dr.  Cíuticrrcz  encariñarse;  poro 
no  pudimos  pasar  de  ahí,  porque  dicho  señor 
no  llega  i^AxnéíS'éí  apasionarse.  Por  eso  es  frió 
constantemente;  por  eso,  hasta  en  su  fuerte, 
que  es  la  poesía  patriótica,  le  hallamos  á  me 
nudo  ocupado  en- producir  efecto  con  imá'^^e- 
nes  falsas  y  también  con  frases  que,  obede- 
ciendo á  lo  postizo  de  la  inspiración,  han  <le 
fíresentar  naturalmente  muestras  repetidas  de 
a  imp-'opiedad  y  del  prosaísmo  en  que  incur- 
ren cuantos  quieren  hablar  en  verso  incita 
Minerva. 

Ahí  está,  para  no  dejarnos  mentir,  la  compo- 
sición A  Mayo,  que  es  la  primera  del  totno,  y 
la  On  que  mas  ha  debido  cuardecersG  el  poeta, 
puesto  que  eu  ella  trata  de  lo  que  siempre  su- 


(iuiierroz  ile  una  voz  pn'fctica 


giere  brillantes  ponsamion'.os  á  los  vcrdader.- 
vates,  que  es  lu  irído|»cr)(ieiu"¡u  <le  la  [«utriu. 

¿Y  (¡uc  es  lo  que  ol  autor  nos  hac<'  \er  ul 
ocuparse  dotan  coniriovtMlor  H^nni*»'  Kn  oi-ur 
del  patriota,  quo  pulsa  la  sononi  lien  <le  Pm-h»- 
ro,  creemos  descubrir  una  monja,  trazan!-  ron 
incierta  pluma  ias  impresione»  quo  do  una  un 
ligua  función  <ic  maitines  le  hn  comunicad.' 
la  mndre  abadesa. 

Eu  mas  <ie  veinte  página*  do  pn^n  rimada, 
el  buon  señor  iKt  nos  o(Voc<'  un  S"¡o  canoefi/H 
quo  salga  d'^  la  eslora  úv  io  adocí^riad>».  a  no 
sor  que  merczi'un  llamar  lu  ait'ncii'n  ui|n«'!!'»s 
lusíxos  de  gnstj  monjil  que  abundan  cu  la 
ob'-a,  talos  couío  los  siguientes. 

Habla  ol  Di 

quo.  diriiíiéiidoso  a  lo»  ari;etititi.i<,  sueiia  uii'»" 
cuantos  lugares  cómanos,  }•  agre-:a  luego: 

*■  Y  la  voz  prosiguió  :  Soi>  »'>■(  ugidí»* 
Para  llevar  un  mundo  « /■  /<7>  csp,ihhiH.  • 

¿Se  le  hubiera  ocurrido  á     tro  D<K"tor.  «¡mc 
no  fuera  el  Sr.  Gutiérrez  ol  <loiir  cosa  «mmuc- 
jante  á  sus  coniputriota.-j  ?  No,  enulquieru  "ir" 
imbria  nombrado   s¡<iuiora    lo»   homl'ms.    \mr.i 
poner  do  este  modo  a  sus  paisnnns  u  la  alinru 
de  un  Atlante:  poro  él  los  hizo  oarL.iir  con  »1 
mundo  sobre  ol  lomo,  cual  si  fuesen  ú  l!ovnr 
un  baúl,  lo  que  bioii  moreco  la  oaliliouci"ii  il«* 
cargante.  Provino  esto,   sin   du  la,  «lo  que  el 
poeta  olvidó  el  castolluii"  |H»r  haber  apn-ndnl" 
ol  trances,  cosa  (luo  no  nu>  bu  sueedido  a  U» 
demás;  y  como  los  IVaiieese»  nomlinm  *•/)/«/'■ 
á  lo  que  nosotros  lUunaun»s  homhr».  |».>r  /»<*#< 
Iros  Uniw  \üs  espaldas  el  Dr.  (iuciorrez   del" 
cual  resultt'i  para  muchos  ndllones  de  liu!»itaii 
tes  del  globo  que  solo  couoítii  la  loniruu  e»|.a- 
ñola,  haberse  pm*i>lfi  atrás.  \>  quo  debí"  jr  'M 
rima,  y  asi  se  convirtió  on  c^lrioaluro^^•a  miiu 
reminiscencia  i>agana   que  puilo  ser    uiuj.  - 
tuusa. 

A  continíTRcum  mienta  el  Dr.  («utiernv  :i 
los  españoles,  de  los  cuales  dice  co>as  lan  ni 
ras  como  esta : 

<  Que  llevan  corazón  cii  A/.s  t-'.fr-uias 
Duro  como  el  metal  de  ^u<  l>la.<onrs.» 

Donde  se  vé  quo  el  Dr.  (¡utierro/  bu  tniiado 
á  los  españídes  tan  mal  0"mo  ú  >us  paisan  >  : 
y  no  tanto  por  eso  áv  decirlos  qm*  tienen  dur  • 
el  corazón,  sino  por  asegurar  «pie  ile\an  este 
en  las  fíí/rrt/?a.9,  fono moiu»  cuyo  evaineii  tu;»- 
pertenece  á  la  criticui  anatómica  que  a  la  .ac 
raria. 

Pues  ¿y  aquello  que  el  Dr.  (ítitiorn/  ba  ti- 
tulado ¿"w  un  convite  de  arginíoi>t>  />//v<t</»xv.'' 
Respira  dicha  producción,  «pu-  ijuierc  ht  [»a- 
triótioa,  la  i.iisma  vulgaridad  do  p4  >aiiiioii:"« 
(lue  lu  anterior,  no  idreciendo  de  i»orticul«r,  %• 
«le  pococoniiin,  nada  quo  noseaulguim  utacia 
del  tenor  siguiente : 

<^  Y  cai;::;in  ul  licor  gotu>  de  llanto,  s 

Miren  ustedes.  <juo  es«>«lo  poner  ú  unos  b  >m- 
bres  con  las  copas  on  las  manos  para  qui-.  ul 
ir  á  brin«lar.  pidují  ellos  mismo^  «jue  <un  latjri- 
mas  caigan  S(d>ro  el  vino  «pie  van  a  beber,  tvs 
u  donde  jmede  llegar  un  «'spirifn  «'.vtnix  ta«l<» 
en  Ih  rebusca  de  euadr»»s  seiitijn«MU:iles.  l'>'n», 
en  fin,  eso,  nnnquo  malo,  se  eniiende.  co?a«|iie 
no  sucede  con  lo  «pie  sigue  : 

'  Oígase  ul  desterrado Conu'  el  luímo 

Desvaneció  de  uu  huracán  la  ira 
Sil  jiiu-ño  juvenil,  o 

Porque,  \auíoí  a  vor.  ¿ailivltiará  nadie  aquí 
qut>  el  Dr.ííiitierroz  (¡ui»"  «xpre^ar  Ih  i-ií'a  «ie 
»|uc  el  sueño  juvenil  del  di^terrado  «le^vnne- 
oi»'  Irt  ira  del  linraoun,  c  uno  »e  iles\an»'oo  el 
humo?  Di' oaila  cien  [K-rsona*.  c  )n>iiii;adas  si»- 
brc  o!  asunto,  noventa  y  nueve  p«»n-iarari  «juc, 
ú  los  ojos  del  Dr.  (íutieiTtv..  ol  bum  •  tiíMi--  lu 
virtud  (lo  dosvano<«'r  la  ira  «lol  biinu-ati.  v  qtio 
poroso  ba  coinparado  dieb"  s<"'ñor  «'1  inl  luuuo, 
ya  con  ol  su<mm>  jmt'uil  <l«!l  do*torratl".  yu  »on 
el  «losterrado  mismi». 

Pero  don<lo  ol  Dr.  Gutiérrez  ha  .<ubido  apu- 
rar todo  lo  <|U0  hay  «le  frivolo  y  dií  pr.'~uic"  «ti 
su  poético  ina<^íti.  es  <»n  lu  e.  .intx>sivi"n  q««; 
lleva  cd  epígrafe:  A  la  J*'iír<'(.  m   ti  'ini-r.<a- 
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rio  (M  ff  (k  Julio.  Esta  si  que  es,  en  el  Parnaso, 
l(>  qne  fuera  de  él  ha  dado  en  llamarse  compo- 
sición (le  J(t!fa}\  y  vamos  á  dar  una  idea  de  sus 
lúas  iní^eniosos  ras<^os  ú  nuestros  lectores. 

Hace  hablar  el  autor  á  sus  compatriotas  en 
versos  alejandrinos  como  este: 

'  Pues  jamás  las  antiguas  cadenas  cargaremos.» 

donde  el  xqv^o  cargaremos  es  un  poco  chocante 
para  cosa  seria,  y  luego  les  hace  decir  que 
la  leche  que  mamaron 

*  Por  montes  y  llanuras  jjrojjo^rp  la  igualdad,» 

y  ú  fé  que  nquí  el  propagó.,  está  reñido, nO  sola- 
mente con  la  dicción  poética,  sino  con  la  ca- 
dencia también,  por  el  picaro  acento  que  tan 
buen  efecto  haria  en  las  sílaba  novena  ó  un- 
décima del  alejandrino  y  que  destroza  el  tím- 
pano en  la  décima  en  que  se  halla  colocado. 

Pero  al  fin,  pronto  se  enmienda  el  vate,  co- 
mo lo  prueban  estos  Tersos: 

'/.I^ondo  habrá  aguas  tan  Julccís,  ni  fan  color  do  perlas, 

Como  esas  que  los  bosques  se  inclinan  para^vcrlas?...'» 

El  Dr.  Gutiérrez  alude  á  los  apenas  del  Pa- 
raná, complaciéndose  en  que  no  sean  cristali- 
nas, que  á  eso  equivale  el  darlas  el  color  de 
las  [lerlas  ;  lo  que  es,  sin  duda,  original,  tanto, 
(¡ne  apostamos  ú  que  pocos  lo  han  hecho  hasta 
ahora,  y  nadie  lo  hará  en  lo  sucesivo.  Bien 
(pío  la  novedad,  es,  por  lo  visto,  lo  que  le  pre- 
ocupa mas  al  Dr.  Gutiérrez.  Por  eso,  así  corno 
otros  poetas  han  dicho  que  los  árboles  se  in- 
clinau  para  verse  en  las  aguas,  al  expresado 
señor  le  ha  dado  la  gana  de  hacer  que  se  in- 
clinen, no  iinicamentelos  árboles,  sino  los  mis- 
mos bosques,  capricho  para  cuyo  cumplimiento 
es  de  absoluta  necesidad  uno  de  esos  terremo- 
tos de  oscilación  que  causan  horrorosos  estra- 
gos. En  cuanto  á  la  gramática  que  en  los  dos 
versos  se  descubre,  bien  se  conoce  que  el 
poeta  ha  leido  la  obra  de  su  amigo  Calderón, 
y  con  eso  está  dicho  todo. 

Pero  allá  van  tres  versos  de  los  buenos  del 
Dr.  Gutiérrez: 

"  ¿  En  cuál  afortunado  oasis  de  la  hermosura 
El  casto  amor  del  alma  arroja  mas  ternura 
Une  por  los  ojos  blandos  de  la  argentina  fiel?  ^ 

Bien  extraño  es,  por  cierto,  que  en  esta  tier- 
ra, donde  hay  tendencia  á  convertir  los  agudos 
en  graves,  no  faltando  quien  digaíjá/s,  en  lugar 
dejJrtíí,  el  I^i'-  Gutiérrez  haga  lo  contrario,  po- 
niendo en  la  i  de  la  palabra  oasis  lo  que  debie- 
ra estar  en  la  a.  Sin  embargo,  esa  licencia  no 
ofende  pei-sonalmente  á  nadie,  y  así  la^dejare- 
inos  pasar;  pero  no  podemos  consentir  la  de 
calificar  de  blandos  los  ojos  de  las  hermosas 
argentinas,  pues  es  terneza  y  no  blandura  lo 
que  se  advierte  ea  los  tales  ojos,  á  los  cuales 
se  infiere  un  agravio  cuando  se  pretende  diri- 
es  un  chicoleo. 

Pasa  el  poeta  luego  á  describir  los  terrenos 
que  hay  desde  Jujuí  al  Plata,  y  dice  que  en 
ellos: 


gir 


<'  A  cuantos  san  cristianos  podemos  dar  festín.  * 

Es  decir  que  á  los  musulmanes,  á  los  he- 
breos y  aun  á  los  libre-pensadores,  aunque 
seau  hambres  muy  apreciables,  no  se  les  con- 
vida. Es  hasta  donde  podía  llegar  la  intoleran- 
cia religiosa  del  Dr.  Gutiérrez,  á  quien  tanto 
bu  cscDcitli»  luego  la  deííuicion  que  de  la  pala- 
bra lenguaje  diú  un  Sr.  Serrano,  solo  porque 
cu  ella  se  hablaba  de  Dios.  Y  por  último,  para 
acabar  de  convencernos  de  la  negación  de  su 
oitlo  musical,  agrega  el  poeta  que,  en  los  cita- 
dos terrenos, 

"  Tesoros  hay  bastantes  para  saciar  entrañas 
Que  la  avidez  del  oró  atormenta  sin  fin.  * 

Como  ya  lo  hemos  dicho,  en  este  metro  no  se 
puede  acentuar  la  décima  sílaba  sin  destruir 
la  cadencia.  Son  las  sílabas  novena  ó  undéci- 
ma las  que  deben  llevar  el  acento;  de  modo 
que,  para  que  pueda  pasar  por  verso  el  último 
de  los  alejandrinos  citados,  es  preciso  alterar 
la  pronunciación  de  la  palabra  atormenta,  di- 
ciendo atormenta  (esdrújulo),  ó  atormenta 
(  agudo ). 

Preciosos  apuntes  habíamos  sacado  de  otras 
composiciones  del  Dr.  Gutiérrez  para  prolon- 
gar esta  crítica:  pero  no  queremos  hacer  uso 
(le  ellos;  ya  porque  lo  dicho  basta  para  mani- 
festar el  cQuccptü  que  como  poeta  nos  merece 
el  tal  Doctor;  ya  porque  tememos  abusar  de 
la  paciencia  de  nuestros  lectores,  consagrando 
excesiva  atención  á  determinados  asuntos. 

Aquí  (lames,  pues,  por  concbíida  la  crítica 
de  la  obras  del  Dr.  Gutiérrez,  á  quien  todavía 
dedicareuius  un  artículo,  para  hacerle  enten- 
der lo  que  [»e usará  La  Academia  Española, 
cuando  lea  la  carta  que  tanto  ha  dado  que  de- 
cir en  estas  regiones  y  tenga  noticias  exactas 


de  los  méritos  literarios  del  hombre  que  tan 
ilesdeñosamente  mandé»  á  paseo,  á  lf>s  que  le 
obsequiaban  con  un  diploma. 


LA  LEGIÓN   EXTANGERA 


Parece  que  se  imagina 
Formar  en  la  primcvera 
T'na  legión  extranjera, 
Pam  que  la  mantle  Alsina. 
Tdca  tan  peregrina 
Honra  á  quien  la  concibió  ; 
Poro  eso,  pregunto  yo, 
¿  Será  realizable  aqiií  V 
¿(iuien  sabe?. . .  .Puede  que  sí 
Mas  también.  ...puede  que  no. 

¿  Qué  razón  hay  en  abono 
De  tul  plan  en  esta  llena? 
El  Ministro  de  la  <iuerra 
¿Necesita  darse  tono? 
¿Quizá  levantar  un  trono 
Con  tal  recui-so  pensó  ? 
¿A  CSC  punto  le  llevó 
De  la  gloria  el  frenesí? 

¿Quien  sabe? Puede  que  sí? 

Mas  también ])uede  que  no. 

¿Y  habrá  ingleses,  españoles. 
Italianos,  portugueses, 
A  lemanes  y  franceses, 
Tan  sandios,  tan  ababoles. 
Que  lo  aprueban  ¡caracoles! 
Siendo  personas  de  pro, 
Cuando  ninguno  nació 
Para  dócil  maniquí? 
¿Quien  sabe ?, . . . Puede  que  si ; 
Mas  también . . .  .puede  que  no. 

Que  del  lado  de  la  Pampa 
Van  sobrando  los  ultrajes; 
Qne  de  los  indios  salvajes 
]N'o  debe  quedar  ni  estampa, 
¡liién!  Pero,  acaso,  ¿No  liay  trampa 
En  quien  tal  cosa  alegó? 
¿  A  nadie  so  le  ocurrió 
I>o  que  se  me  alcanza  á  mí? 
¿Quien  sabe?. . .  .Puede  que  sí 
Mas  también. . .  .puede  que  no. 

Si  de  la  paz  se  tratara 
De  este  hospitalario  suelo, 
Todo  el  mundo,  vive  el  cielo. 
Con  gusto  el  fusil  tomara, 
Y  por  el  Desierto  entrara 
Como  Josué  en  Jericó, 
Pero  el  plan  que  se  tramó, 
¿No  peca  de  baladí? 
Estoy  por  pensar  que  sí, 
Aunque  otros  juren  que  iw. 


LA  SINCERIDAD.  SEGÚN  "EL    TRIBUNO' 


Una  cosa,  solo  una  cosa  nos  ha  pedido  por 
equivocación  el  diario  de  D.  Héctor,  y  es  (^ne 
Antón  Fcndero  no  atribuya  jamás  mala  fe  á 
sus  palabras,  añadiendo  en  seguida,  para  pro- 
bar que  es  la  buena  fé  lo  que  no  debemos  atri- 
buirle :  «  porque,  entre  los  graves  defectos  que 
se  puede  atribuirnos,  la  sinceridad  figura  en 
primera  línea.» 

Ya  lo  ven  nuestros  lectores ;  El  Tribuno  in- 
cluye la  sinceridad  en  el  número  de  los  graves 
defectos  que  pueden  tener  los  hombres;  y  efec 
tivaniente,  lus  hechos  corresponden  ii  las  pala 
bras  en  el  diario  que  debe  mirar  la  sinceridad 
de  reojo,  desde  que  averiguó  que  era  un  grave 
defecto  eso  que  el  mundo  celebraba  como  una 
inestimable  virtud. 

Dice  el  referido  diario  que  Antón  Peridero 
ha  atacado  á  La  Revista  de  D.  Pedro  Arnó 
«  con  el  peregrino  argumento  de  que,  viendo 
la  luz  en  Buenos  Aires  dos  publicaciones  es- 
pañolas, no  pedia  caber  una  tercera.  » 

¿Es  posible  faltar  á  la  verdad  con  mayor 
desenvoltura  ?  ¿  Ha  podido  El  Tribuno  inven- 
tar falsedad  mas  mbnifiesta,  para  probar  que 
lo  que  nos  pedia  era  que  jamás  atribuyésemos 
buena  fé  á  sus  palabras? 

Lo  que  nosotros  hemos  dicho,  y  nadie  podrá 
contradecirlo,  es  lo  siguiente:  (¿ue  la  creación 
de  La  Bevista  se  hadibido  á  un  consejo  dado 
por  D.  S.  Alvarez,  en  el  singularísimo  instante 
de  renegar  de  la  sombra  de  la  patria  este  ciu- 
dadano, y  eso  es  innegable;  que  los  redactores 
de  La  licvista  fueron  designados  y  recomen- 
dados, para  lo  que  están  haciendo,  por  el  mis 
mo  D.  S.  Alvarez,  y  también  es  dificilillo  des- 
mentir esta  aserción;  y  por  último,  que  antes 
y  después  de  aparecer  La  lievistv.,  varios  pe- 
riódicos, de  los  mas  hostiles  á  España,  han  re- 
petido la  muletilla  adoptada  por  D.  S.  Alvarez, 
de  que  solamente  el  Sr.  Arnó  y  compañeros 
mártires  podían  representar  dignamente  al 
elemento  español  en  esta  tierra ;  de  todo  lo 
cual  se  deduce  que  La  Revista  ha  venido  á 


ser,  no  un  tercero  en  discordia,  sino  un  tercero 
para  discordia.  Hé  aquí  el  argumento  de 
Antón. 

¿  Tiene  ese  argumento  semejanza,  ó  siquie- 
ra analogía  con  el  supuesto  por  El  Tribuno  ? 
Pero  elnro  es  que  á  esto  colega  no  se  le  puede 
pedir  buena  fé,  desde  qne  llegó  á  ver  un  grave 
defecto  en  la  sinceridad;  descubrimiento  que 
obligará  á  los  grandes  oradores  á  rogar  que 
nadie  les  llame  tribunos. 

Se  complace  luego  el  diario  de  D.  Héctor  en 
hallar  defectos  en  los  versos  de  Antón.,  y  obra 
en  ello  con  la  mala  fé  que  es  propia  de  quien 
ve  un  grave  defecto  en  In  sinceridad  ;  por  que, 
en  primer  lugar,  cuando  se  trata  de  la  ignoran- 
cia que  revela  el  hombre  en  ocho  estrofas 
infringe  cinco  veces  una  de  las  reglas  del  arte, 
acude  El  Tribuno  á  esos  descuidos  en  que  han 
incurrido  todos  los  poetas  del  orbe,  sin  excluir 
al  clásico  Quintana ;  y  en  segundo  lugar,  lleva 
el  tal  Tribuno  su  falta  de  conciencia  hasta  el 
extremo  de  suponer,  en  dos  de  los  casos  que 
cita,  que  Antón  ha  puesto  dentro  de  unas  mis- 
mas estrofas  rimadas,  asonancias  que  pertene- 
cen distintas  estrofas. 

Pénese,  por  (in,  El  Tribuno  á  dar  lecciones 
de  gramática,  que  les  vendrían  bien  á  los  famo- 
sos cí?í<CrtC¿0H¿.5Ía.9,  sin  duda  para  probar  la  razón 
con  que  .siempre  se  ha  dicho  que  hasta  los 
gatos  quieren  zapatos ;  y  si  El  Tribuno  se  em- 
peña en  ello,  ya  le  haremos  ver  el  derecho  con 
que  se  mete  á  hablar  de  gramática,  que  es 
idéntico  al  que  le  asiste  para  decidir  lo  que 
adviene  njaso^menos  á  los  españoles. 

(¿uedamo.s,  entre  tanto,  en  que  no  hay  ni 
puede  haber  síntíferidad  en  el  diario  que  se  ha 
puesto  al  servicio  de  unos  cuantos  cizañeros, 
puesto  que,  según  su  terminante  declaración, 
la  sinceridad  es  para  él  lo  que  el  honor  era 
para  el  autor  de  la  siguiente  redondilla,  en  la 
cual  la  inmoralidad  (leí  fondo  contrasta  horri 
blemente  con  la  belleza  de  la  forma: 

*Es  el  honor  avechucho. 
De  condición  tan  menguada, 
Que  no  nos  sirve  de  nada; 
Pero  nos  priva  de  mucho.* 


DE  UNA  VEZ  PARA  SIEMPRE 


Presúmese  que  un  estúpido,  cuyo  nombre 
se  oculta  por  algo,  ha  sido  alquilado  por 
Sarmiento,  para  ayudar  á  este  buen  señor  en 
la  tarea  de  disparatar  que  tanto  le  agrada, 
gasto  superfino,  pues  el  autor  del  Facumlo  de- 
be conocer  este  epigrama  de  Moratin,  que  tan 
perfectamente  le  cuadra: 

«  Pedancio,  á  los  botarates 
Que  te  aj'^dan  en  tus  obras, 
No  los  mimes,  ni  los  trates; 
Tu  te  bastas,  y  te  sobras 
Para  escribir  disparates.  * 

El  tal  estúpido,  empezó  por  profanar  un 
nombre  que  dos  eminencias  literarias,  el  P.  Is- 
layD.  Modesb)Lafuente, habían  hecho  famoso, 
y  puso  ese  nombre  á  un  semanario  que  qui- 
so dar  á  luz,  creyendo  que  era  del  título,  y 
no  del  valor  literario,  de  lo  que  dependía  el 
éxito  de  las  publicaciones. 

Todo  el  mundo  ha  podido  ya  verlo  que  vale 
ese  mamarracho  que,  como  llevamos  dicho, 
adoptó  un  nombre  célebre,  para  pntfannrlo. 

De  nada  le  ha  servido  al  estúpido  su  chiirla- 
tanismo.  La  gente  que  lee,  no  compra  un  se- 
manario tonto  de  remate,  y  la  gente  que  no 
lee,  no  necesita  recurrir  al  periodismo  ¿para 
surtirse  del  papel  que,  por  venderse  al  peso., 
sale  barato  para  los  usos  consiguientes. 

Con  un  medio  contaba  el  estúpido  para  des- 
pertar algún  interás  en  favor  de  su  publica- 
ción, y  ese  medio,  tan  necio  como  cobarde, 
consistía  en  insultar  personalmente  al  director 
de  Antón  Peridero ;  pero  nosotros,  que  no  que- 
remos dar  importancia  á  quien  carece  de  ella, 
no  hemos  hecho  caso  ninguno  de  las  neceda- 
des del  estupido,  á  quien  veíamos  solicitar  la 
limosna  de  una  contestación,  por  dura  que 
fuese,  para  vivir  algudos  dias  mas;  y  ¿iqué  ha 
hecho  el  estúpido?  Ha  fingido  mirar  en  noso- 
tros como  temor  lo  que  no  podía  ser  mas  que 
desprecio;  y  todo  se  le  vuelve  decir  que  ha 
hecho  callar  á  Antón  Perulero.,  y  que  Antón 
Perulero  sabe  con  quien  se  mete,  y  otras  ma- 
jaderías por  el»  estilo. 

Por  de  contado,  nosotros  negamos  que  el 
estúpido  en  cuestión  haya  escrito  en  España, 
y  si  algo  ha  escrito,  estamos  seguros  de  que 
no  habrá  tenido  media  docena  de  lectores,  y 
de  que  nadie  ha  llegado  á  tenerle  por  escritor. 
Decimos  mas ;  nosotros  dudamos  que  sea  es- 
pañol el  estúpido  que  sale  á  la  defensa  de 
S.  Alvarez,  y  que,  no  contento  con  eso,  oculta 
su  nombre  para  insultar  y  para  escribir  men- 


tiras indecentes,  como  la  que  en  el  último 
número  de  su  periódico  soltó,  al  decir  que 
Anión  Pe/ «/ero  habría  sido  suprimido  porinmo  . 
ral ;  porque  cosas  así  no  puede  hacerlas  quien 
tenga  en  las  venas  sangre  española. 

Y  bien,  de  una  vez  para  siempre,  diremos 
por  qué,  nosotros,  que  hemos  atacado  á  Oírnos^ 
si  de  Córdoba,  á  cierto  diario  de  Dolores,  al 
Compadrito.,  al  Arbolito  y  á  otros  emborrona- 
dores  de  papel,  no  hemos  querido  contestar,  ni 
contestaremos  al  estúpido  que  tanto  nos  pro- 
voca ;  y  todo  ello  consiste  en  que  hemos  veni- 
do á  la  arena  de  la  prensa  periódica  para  con-  - 
tender  con  todos  los  escritores,  malos  ó  buenos, 
que  busquen  camorra  ;  pero  no  para  medirnos 
con  los  que  no  son  escritores  buenos  ni  malos.,  en 
cuyo  número  se  halla  el  estúpido,  pues  no  es 
cosa  de  complacer  á  cualquier  zascandil  que 
se  empeñe  en  meter  bulla  para  conseguir  al- 
guna celebridad. 

Quien  quiera  que  sea  el  qne  dá  subvención 
al  periódico  del  estúpido,  llegará  á  cansarse; 
el  periódico  del  estúpido,  que  no  puede  tener 
vida  propia,  morirá  por  no  hallar  quien  de 
balde  lo  imprima  y  surta  de  papel,  y  aquí  paz  • 
y  después  gloria. 

Con  que  ya  sabe  el  estúpido  que  puede  es- 
cribir cuanto  le  dé  la  gana,  seguro  de  que  ni 
siquiera  procuraremos  enterarnos  desús  nece- 
dades, por  la  sencilla  razón  de  que,  pudienilo 
leer  obras  de  sabios,  no  debemos  perder  el 
tiempo  en  leer  obras  de  estúpidos. 


SECCIÓN  LITERARIA 


A    SARA 

ublado  estaba  de  mi  vida  el  cielo^ 
Sentía  helado  el  corazón  latir,  ; 

El  alma  presa  de  insaciable  anhelo, 
De  sed  inestinguible  de  sentir. 

Te  hallé :  Tolvió  la  vida  al  pecho  mío, 
Y  el  astro  renació  de  la  ilusión  : 
j  Al  fin,  de  las  cenizas  del  hastio. 
Cómo  el  fénix,  surgió  mi  corazón ! 

M.  Barros. 


MISCELÁNEA 


La  excelente  sociedad  que  lleva  el  título  de  7yr 
Marina.,  celebró  el  último  domingo  una  de  sus  bri- 
llantes reuniones.  Hubo  declamación,  canto,  mú- 
sica instrumental  y  baile,  todo  á  pedir  de  boca,  con 
gran  satisfacción  do  la  numerosa  y  escogida  concur- 
rencia, la  cual  debió  decir  al  terminar  ía  fiesta,  lo 
que  dijo  Antón  Fenilcro :  :  que  se  repitan  cuanto  sejí 
posible  las  reuniones  de  La  Marina.,  para  solaz  de  los 
amantes  de  la  alegría  y  del  buen  tono ! 


Antes  de  ayer  se  verificó  en  el  Teatro  do  Colon  la 
función  de  beneficio  del  señor  Valero.  La  entrada  fué 
tan  extraordinaria,  que  hay  personas  de  laaquesiem- 
prejhan  vivido  aquí  qne  asegurando  haber  visto  otra 
semejante.  Do  la  ejecución  de  LS  Carcajada  no  hay 
que  hablar.  Valero  estuvo,  como  él  solo  puede  estar 
en  dicho  drama,  y  los  demás  actores  le  secundaron 
con  inteligencia,  particularmente  la  señora  Coirón, 
que  desempeñó  admirablemente  el  papel  Jo  madre, 
y  el  joven  lieig,  que  está  ya  siendo,  no  una  esperan- 
za, sino  ima  gloria  de  la  española  escena.  Excu- 
sado es  decir  que  hubo  sensación,  aplausos,  coronas, 
tíores,  obsequios  Aaliosos,  versos,  etc.,  todo  cuanto 
dehia  esperarse  en  una  función  que  será  de  imiiere- 
ceuera  memoria  en  llucnos  Aires.   ., 


La  Policía  so  divierte  de  otra  manera.  Una  señora 
llamada  Martina  lionetti,  parece  que  quiso  cobrar 
una  cantidad  que  le  debia  cierto  comisario.  «  ¿Cómo 
es  eso?  exclamó  el  Comisario,  ¿no  sabe  vd.  queá  im 
hombro  que  ejerce  autoridad  no  se  le  puede  pedir  lo 
que  debe  ,siii  faltarle  al  respeto? Dése  vd.  presa.» 

Súpolo  el  Jefe  de  Policía,  quien  á  su  vez  gritó: 
¡  Desacato  !  Y  la  buena  señora  fué  llevada  á  la  cár- 
cel de  la  Cuna,  para  qaa  Antón  pudiera  decir:  . 

El  que  cuente  algim  deudor  ^ 

Entre  los  hombres  del  dia,  '.      .    „. -i  . 

íío  hágala  majadería  ,-j 

Do  apellidarse  acreedor:  '    ..  !  . 

O  acreedor  será  al  Calvario,         ,  '/     /   • 
Supuesto  que  una  señora 
Se  hizo  á  un  castigo  acreedora, 
Por  serlo  de  un  comisario.      ''  •*  ^"^v      ..■  ;   ' 


Y  átodo  esto,  ¿que  hay  de  la  campaña?  Do  todo 
lo  que  sabemos  resulta  probada  la  nulidad  del  mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  quiso  penetrar  en  el  De- 
sierto, dejando  en  el  desamparo  á  la  comarca,  donde 
los  salvajes  han  hecho  sus  barbaridades  de'  cos- 
tumbre.    ¡  '       ,     A 

Con  este  número  termina  el  primer  mes  del  segxin- 
do  trimestre  de  Antón  Pemlero.  Se  ruega  á  los  seño-, 
res  Agentes  y  suscritoros  que  no  hayan  remitido  el 
importe  de  la  suscricion,  lo  hagan  lomas  pronto  que 
ptíedan,  para  que  no  sufran  retiaso  en  el  recibo  de 
este  semanario. 
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ImpienU,  HcIj-tíiho  133  y  135. 
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PRECIOS  DE  SUSCRICION 

en 
LA   CIUDAD   DESDEÑOS    AIRES 

Por  un  trimestre  adelantado .  $    3(»  nvfe 
Por  un  semestre  »         .  »    70   » 

Por  un  año  »  .  »  130   » 

El  número  suelto  $  3  irVc  en  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  y  20  cent,  fuera  de 
esta  ciudad  —  La  correspondencia  4 
nombre  del  Director  en  la  Administra- 
ción del  ¡jeriódico. 
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PRECIOS  DE  SUSCRICION 

lu<»r& 

DE    LA    nUDAD    HE    fiUEV'S    A'RiS 
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Este  periódico  sale  todos  los  JUEVES 


Buenos  Aires,  6  de  Abril  de  1876 


BASTA    DE    MATEMÁTICAS. 


D.  Héctor  se  ha  lavado  las  manos,  cosa  que 
buena  falta  le  hacia;  pues  ya  estaba  todo  el 
mundo  diciendo:  ¿será  posible  (Jue  ese  hom- 
bre, á  sus  años,  haya  slao  capaz  de  meterse 
á  criticar  palabras  y  locuciones  irrecusables, 
sin  consultar  una  gramática  y  un  diccionario, 
y  exponiéndose,  por  lo  tanto,  á  ser  el  hazme 
reír  de  las  perdonas  sensatas?  Pero,  al  lavarse 
las  manos  el  director  de  El  TnfcwMO,  ha  mani- 
festado el  singular  deseo  de  aue  nosotros  nos 
entendiésemos  con  el  gacetillero,  á  quien  ya 
se  ha  dado  en  nombrar  Joaquinito  Rodajas,  y 
en  esto  no  podemos  estar  conformes  con  dicho 
señor,  porque  ¿amas  hemos  podido  dar  al  gro- 
tesco tipo  indicado  bastante  importancia  para 
andar  con  él  en  dimas  y  diretes. 
.  Verdad  es  que,  eso  de  ponerse  á  hablar  de 
propiedad  de  lenguaje  á  tontas  y  alocas,  pare- 
ce un  rasgo  de  osadia  peculiar  del  hijo  del 
regidor,  que  tantas  carcaiadas  sabe  arrancar, 
con  sus  estupendos  disparates,  en  la  pieza 
titulada:  El  Maestro  de  Escuela.  Pero  ¿hemos 
de  eximir  por  eso  de  toda  responsabilidad  áD. 
Héctor?  No:  preferimos  creer  que  este  señor  es 
el  que  lleva  la  voz  en  todas  las  secciones  de  El 
Tribuno^  si  bien,  al  hablar  con  nosotros,  parece 
haber  tenido  siempre  el  raro  capricho  de  ha- 
cerlo por  boca  de  ganso. 

Dirijámonos,  pues,  á  D.  Héctor,  diciéndole 
que  no  tiene  razón  al  suponer  que  Antón  Fe- 
fulero  ha  revelado*  el  propósito  de  hacer  perso- 
nal una  cuestión  exclusivamente  literaria; 
porque,  en  primer  lugar,  ¿merecía  la  califica- 
ción de  literaria  esa  cuestión?  Por  la  parte 
que  en  ella  tomó  Antón  Perulero.,  sí,  la  cuestión 
era  literaria ;  pero,  por  la  correspondiente  á  El 
Tribuno^  periódico  que,. sin  saberlo  que  hacia, 
se  puso  á  sostener,  ex-cátedra.,  que  no  cabe  idea 
en  unas  tertulias;  que  no  es  lícito  hablar  de 
números  sueltos;  que  el  adverbio  enfrente  se  ha 
de  escribir  siempre  así,  y  no  en  frente^  anuquc. 
la  Academia  diga  lo  contrario,  que  dos  nega- 
ciones afirman  en  todos  los  casos  imaginables, 
que  las  palabras  personaje  y  extranjero  se 
escriben  con  g,  y  no  con  j,  etc.,  etc.  la  cuestión 
dejaba  de  ser  literaria,  para  convertirse  en 
estrafalaria:  tanto,  que  en  ella  D.  Héctor,  Joa- 
quinito Rodajas  y  demás  educacionistas.,  nos 
hacen  recordar  el  caso  de  los  tres  paletos, 
uno  de  los  cuales  se  puso  á  referir  un  cuento, 
y  empezó  de  esta  manera:  ««/««wdb 'varios 
arrieros  por  un  camino. ...» 

—  ¡Calla!  exclamó  uno  de  los  oyentes;  por- 
que no  se  dice:  juendo^  que  se  dice:  fuendo. 

El  primero  sostenía  su  gerundio;  el  segun- 
do no  queria  ceder,  y  entonces  el  tercero,  para 
dirimir  la  contienda,  dijo: 

— Los  dos  estáis  equivocados ;  porque  ni  se 
dice":  juendo^  ni  se  dice :  fuendo;  que  se  dice 
indo. 

Peritos  como  los  citados  paletos  han  debido 
ser  los  escritores  que  se  han  reunido  para  dar 
las  lecciones  de  gramática  que  todos  hemos 
vista  en  El  Tribuno  y  que  tan  poco  favor  ha- 
cen á  D.  Hetcor. 

Pero,  vamos  á  otro  punto,  ¿es  cierto  que 
Antón  Perulero  ha  revelado  el  propósito  de 
personalizar  una  cuestión  literaria?  ¿No  ha 
sido  El  Tribuno  quien  ha  tenido  ese  pésimo 
gusto? 

Con  probar  D.  Héctor  que  en  la  discusión  de 
un  tema  puramente  literario,  cabia  el  atacar  al 
director  de  Antón  Perulero  en  su  carácter  pri- 
vado; diciéndole,  además,  que  le  había  ido  mal 
en  la  Isla  de  Cnba,  (lo  que,  sobre  intempestivo, 
era  falso);  que  habla  buscado  alianzas  con 
Romero  Jiménez,  (lo  que,  además  de  carecer 
de  oportunidad,  era  mentira)  y  qué  habia  cri- 
ticado, sin  leerlo,  un  libro  de  D.  Luis  Várela, 
(en  lo  que  también  se  faltaba  extemporánea 
y  descaradamente  á  la  verdad,)  nos  habría 
puesto  en  el  caso  de  no  saber  cómo  rechazar 
su  acusación.  Pero  D.  Héctor  no  podia  dar 
esas  pruebas;  y  así  ha  debido  acabar  por  reco- 
nbcer  el  derecho  que  nos  asistía  para  buscar  el 
bulto  á  los  que  personalmente  nos  atacaban, 
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derecho  sancionado  por  la  sentencia  popular 
que  dice:  donde  las  dan,  las  toman. 

Con  que,  ya  que  hemos  ajustado  nuestras 
cuentas  con  Él  Tribuno. . . .  abasta  de  matemá- 
ticas! Procure  D.  Héctor  dar  á  Joaquinito  Ro- 
dajas la  instrucción  que  este  necesita  para  no 
escribir  necedades;  hágale  entender  que  noso- 
tros despreciamos  las  palabrotas  de  todo  el  que 
habla  sin  saber  lo  que  dice,  y  asunto  concluido. 


EL  LOCO  DE  LA    BOARDILLA 

Causa  fundamental  de  l.\  decadencia  de  nubstra 
literatura    dr.\mática. 

Nosotros,  que  tantas  buenas  piezas  hemos 
conocido  en  este  mundo,  no  conocíamos  la 
titulada  El  loco  de  la  boardilla^  que,  según 
habíamos  oído  decir,  era  una  pieza  muy  buena; 
pero  los  mismos  que  la  prodigaban  elogios, 
aunque  obraban  con  mas  desinterés  que  los 
periodistas  ministeriales  que  celebran  los 
actos  del  gobierno,  nos  inducían  á  creer  que 
nada  perdíamos  en  desconocer  la  tan  aplau- 
dida obra  de  nuestro  antiguo  amigo  Narciso, 
Serra. 

Esto  se  explica  diciendo,  y  así  lo  manifesta- 
mos hace  mas  de  veinte  años  en  París,  al  dar 
á  luz  un  Juicio  Crítico  sobre  nuestros  autores 
contemporáneos,  que  en  literatura  dramática 
somos  sistemáticamente  partidarios  de  la  prosa, 
por  creer  que,  si  bien  autores  como  Shakes- 
peare y  Calderón  han  podido  producía  mag- 
nas obras  en  verso,  no  todos  los  días  vienen  al 
mundo  Calderones  y  Shakerpeares,  siendo  lo 
regular  que  vulgares  versificaoores  se  apoderen 
de  la  escena j  aando  comedías  ó  dramas  que 
podrán  halagar  al  oído  con  la  para  nosotros 
pesada  monotonía  del  sonsonete;  pero  que 
nunca  ofrecen  siquiera  el  interés  que  momen- 
táneamente ha  despertado  en  Buenos  Aires  el 
proyecto  concebido  por  D.  Mariano  Várela 
para  mejorar  el  estado  rentístico  de  esta  tierra. 

Pero,  señor,  hemos  dicho  nosotros  mas.de 
cuatro  veces,  ¿qué  conexión  hay  entre  la  fa- 
cultad de  hacer  versos  y  la  de  crear  planes 
dramáticos?  ¿No  puede  un  hombre  ser  un 
versificador,  y  hasta  un  poeta,  sin  saber  inven- 
tar, ni  menos  hilvanar  uno  de  dichos  planes? 
Y  al  revés.  ¿Les  está  prohibido  tener  imagi- 
nación creadora  de  fábulas  brillantes  á  muchos 
individuos  de  los  reconocidamente  incapaci- 
tados para  componer  una  redondilla? 

Pues  nada,  ó  sabe  ó  no  sabe  un  prójimo 
hacer  versos.  Sí  sabe,  ya  se  considera  tan  apto 
para  escribir  dramas  como  ha  creído  el  Dr. 
AUma  serlo  para  meterse  á  conquistador.  Si 
no  Ñibe,  que  se  ponga  á  negociar  cédulas  hipo- 
tecarias, ocupación  que  no  le  hará  merecer 
coronas,  pero  que  puede  valerle  una  fortuna, 
si  trabaja  con  ella. 

Quien  dice  que  el  que  no  escribe  versos 
tiene  abierto  el  campo  de  la  negociación  de 
las  cédulas  hipotecarías,  dice  cualquiera  otra 
cosa  menos  digna,  como,  por  ejemplo,  solicitar 
un  destino  en  la  cárcel,  para  medrar  con  los 
pobres  presos,  ofreciéndoles  la  libertad  á 
cambio  de  oro,  á  fin  de  sacarles  el  oro  y  volver 
á  encerrarlos  después  de  haberles  dado  la 
libertad,  que  es  lo  que  últimamente  se  ha  hecho 
con  un  desgraciado  en  Buenos  Aires. 

¿Qué  resulta  de  eso?  Hablamos  del  derecho 
que  tiene  todo  versificador  para  escribir  dra- 
mas y  comedias.  Resulta,  con  el  tiempo,  ver 
completamente  estragado  el  gusto  del  público, 
hasta  el  punto  de  aceptar  y  aun  de  aplaudir 
cosas  como  El  loco  de  la  boardilla.,  obra  en  que 
LO  hay  ningún  interés,  ninguna  situación, 
ninguna  verdad,  si  por  tal  no  se  toma  el  rebajar 
odiosamente  á  dos  hombres  ilustres,  á  qaienes 
se  ha  querido  enaltecer. 

En  efecto,  allí  aparece  un  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra,  no  como  lo  que  fué  el  insigne 
autor  del  ingenioso  Hidalgo,  no  como  un  ta- 
lento de  primer  orden,  sino  como  un  tonto  de 
capirote,  que  se  ríe  de  sus  propios  chistes, 
hasta  el  extremo  de  pasar  por  loco,  ridiculez 
bien  indigna  de  Cervantes,  y  allí  se  presenta 
luego  un  Lope  de  Vega,  no  como  lo  que  llegó 
á  ser,  para  conquistarse  la  admiración  de  pro- 


pios y  extraños,  no  como  autor  maravillosa- 
mente inspirado  y  fecundo,  sino  como  inqui- 
sidor.... 

De  todo  lo  que  en  este  mundo  fué  Lope  de 
Vega,  lo  de  haber  pertenecido  al  Tribunal  de  la 
Inquisición  era  lo  único  que  jamás  debería 
recordarse,  y  hé  ahí,  precisamente,  lo  aue  mas 
le  gustó  á  nuestro  personal  amigo  Narciso 
Serra.  ¿  Por  qué  ?  Porque  así  podía  él  poner 
en  boca  del  bondadoso  Cervantes  palabras  tan 
abominables  como]  aquellas  de  que,  cuando 
el  Santo  oficio  se  ejerce  con  prudencia, 

«Es  muy  Santo  el  Santo  Oficio.  » 

Pero  ya  se  vé ;  allí  hay  todo  lo  que  se  nece- 
sita para  que  nuestros  actores  tomen  afición  á 
la  obra,  esto  es,  andanadas  de  versos,  en  que 
se  puede  lucir  el  pulmón,  y  también  lo  que, 
para  el  público,  puede  suplir  á  la  carencia 
absoluta  del  arte,  que  es  el  sonsonete  de  la 
rima;  y  todo  eso  basta  para  que  El  loco  de 
la  boardilla  pase  por  una  magnífica  pieza. 

Tan  perniciosa  es  la  magia  del  verso,  entre 
nosotros,  que,  con  tal  que  haya  rima,  ni  siquie- 
ra reparamos  en  lo  mal  que  ciertas  palabras 
deMan  sonar  en  el  tono  serio.  Por  ejemplo, 
en  la  pieza  mencionada  hay  un  verso  que  dice: 

«Que  Cervantes  no  cenó.  .  .  » 

Ed  una  comedía,  y  hasta  en  un  saínete,  la 
idea  de  quedarse  un  hombre  sin  cenar.,  estaría 
en  su  punto,  para  el  efecto  apetecido ;  pero 
¿  debe  decir  que  un  hombre  no  cenó,  el  autor 
que  no  se  proponga  excitar  la  risa?  Pues 
Serra  lo  ha  escrito  con  toda  formalidad ;  los 
actores  que  en  la  susodicha  pieza  desempeñan 
el  papel  de  Cervantes,  declaman  sentimental- 
mente las  palabras  que  Serra  ha  puesto  en  sus 
Htfrtos,  y  hay  gente  que  hasta  Hora,  al  oír  tales 
palabras. 

Excusado  es  decir  que  esa  corrupción  del 
gusto  basta  y  sobra  para  producir  la  muerte  de 
up  género  de  literatura;  y  si  tal  idea  nos 
sugiere  El  loco  de  la  boardilla.,  que,  prescin- 
diendo de  algunos  detalles  de  metrificación, 
es  una  mala  comedia,  escrita  en  buen  verso, 
¿qué  diremos  de  laj  malas  comedias  escritas 
en  malísimos  versos,  que  suelen  representarse 
muy  á  menudo?  Eso  ya  pueden  adivinarlo 
nuestros  lectores. 


EL  estado  de  sr 


Según  los  órganos  fieles 
Do  lu  gente  que  aquí  manda, 

Y  que,  á  pesar  de  tenerlos, 
Está  desorganizada; 

Esa  gente  <j\iv  en  el  día 
Ni  fiosiega,  m  descansa. 
Quiere  vivir;  jwro  ¿cómo? 
Comiendo,  la  cosa  es  clara : 

Y  sitiando  á  todo  el  mundo, 
Para  ver  si  así  se  aparta 

Del  peligro  en  que  la  han  puesto 
Sus  mismas  barrabasadas. 

No  es  malo  el  plan,  francamente. 
Si  de  lo  que  aquí  se  trata 
Es  de  la  suerte  de  algunos, 

Y  no  del  bien  de  la  patria; 
Pues  esta  no  necesita 

El  sitio  con  que  la  amagan, 
Cuando  cien  calamidades 
La  tienen  harto  sitiada. 

En  primer  lugar  la  sitian. 
De  sobra,  los  que  la  plata 
Sacan,  sin  saberse  nunca 
Donde  meten  lo  que  sacan. 

Sitiada  la  tienen  luego 
Las  innumerables  plagas. 
Nacidas  de  expediciones 
A  cual  mas  estrafalarias, 

En  que  la  caballería 
Se  emplea  con  abundancia. 
Sin  servir  mas  los  caballos 
Que  para  hacer  caballadas. 

Y  en  fin,  sitiada  la  tiene 
La  falange  temeraria 

De  embustero»,  cuyas  bolas 
Pudieran  bien  arrasarla. 

Pues  las  hay  de  mil  sistemas. 
Que  de  descubrirse  acaban ; 
Unas  con  arte  fundidas, 


Y  otras  á  golpe  forjadas. 

Las  hay  dr  muchus  calibres, 
O  <le  dimvnsionfs  varias  ; 
Las  hay  de  trescientas  libnis : 
Las  hay  de  quincf  pulgadas; 
Las  hay  de  diversas  tluscs; 
Las  hay  sólidas  ó  rusa« : 
Las  hay  rojas,  lasliay  hu«*ras. 
Las  hay  llenan  de  metralla : 

V  para  decirlo  todo. 
Las  liay  de  invención  tan  rara. 
Que  unas  osparcon  i-l  fui'go. 

Y  otras  en  el  aire  estallan. 
Mirmd,  pues,  cuantos  estragos. 

Mirad,  pMM,  cuak^s  d(>t^;ra<-ia.'H 
Causar  debe  el  bombardeo 
Que  hoy  hundirnos  aiiieiiaza. 

No  se  hable,  iiue;»»  de  sitiamos. 
Que  siendo  verdail  ]>robada 
Que  mas  de  un  sitio  tenemos 
En  tan  tristes  circunslamia-: 

Un  nuevo  estado  de  sitio 
Está  haciendo  tanta  falta 
(!omo  loe  marros  en  misa, 
O  como  Alsina  en  la  Pampa. 
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Docíentos  ochenta  y  cinco  renglones  desi- 
guales tiene  la  estupenda  composición,  cou 
cuya  lectura  quiso  el  Sr.  Amó  uW'quiar  ú  la 
Conferencia  de  Belgrano.  ¡Ahí  es  nada  lo 
del  ojo!  Si  á  los  que  en  dicha  Conferencia 
tomaron  parte  se  les  hubiera  dicho  de  ante- 
mano que  el  Sr.  Arnó  les  iba  á  leer  una  silva 
de  cerc^de  trescientos  titulados  versos,  en  que 
habia  muchos  renglones  de  mas  ó  menos  fila- 
bas de  las  que  para  llamarse  versos  debían 
tener,  y  en  que  se  mezclalian.  á  la  buena  de 
Dios,  los  agudos  con  los  prarcs.  todo  ello  jiara 
suplir  con  un  borbotón  de  palabras  la  ausen- 
cia de  los.  conceptos,  casi  puede  asegurarse 
que  la  tal  Conferencia  se  habría  sus{>endid<>  |M>r 
repentina  indisposicioíi  de  los  que  il»an  a  cele- 
brarla. Nada  de  eso  se  dijo  ;  la  Conferencia 
se  realizó,  por  consiguiente  :  el  Sr.  Arn<»,  sin 
andarse  en  chiquitas,  dis^mró  á  boca  de  jarnj 
la  terrible  silva,  escrita  en  lo  que  llamaria 
Bretón:  «parrafazos  de  prosa  garrafal»:  y  cual- 
quiera puede  figurarse  las  expresivas  indica- 
ciones de  sudor  y  de  bostezo  con  que  debieron 
mostrar  su  satisfacción  las  {>ersonas  que  habían 
caído  en  la  emboscada,  («re  i>ir  hablar  <ie 
víctimas,  cuando  ellas  eran  las  victimas  verda- 
deras, puesto  que,  sin  previo  iivím).  tuvieri>n 
que  {)asar  largo  tiempo  escuchando  a  nn<>  de 
esos  poetas  á  quienes  Moliere  ha  denominado: 

«  De  leurs  rerg  fatigant»  Itcteun,   iHjattyabUn.» 

¡Ta!  ¡ya!  Estamos  ciertos  de  que.  si  alguna 
de  las  personas  que  tuvieron  que  aguantar  la 
mecha  en  Belgrano,  ha  sido  iovitada  despuei» 
para  asistir  á  cualquiera  reunión,  el  hecho 
iiabrk  dado  pié  para  diálog«is  como  este:  — 
¿Leerá  vei-sos  el  Sr.  Amó?— ¿Porqué  lo  pre- 
gunta usted?-  -Porque  de  la  contestación  de- 
penderá que  yo  acepte  ó  no  la  inviíacioo  c»»n 
qne  se  me  favorece— Pues,  si.  leerá  ver*is  el 
Sr.  Arnó— Pues  cuente  Vd.  con  mi  auseDcia  : 
porque  el  Sr.  Arnó  es  uno  de  esos  vates  de 
quienes  se  ha  dicho  con  razón  que  tienen  una 
facilidad  que  aflige. 

Pero  continuemos.  La  epidemia  propiamen- 
te dicha  pasó,  y  mientras  la  iglesia  tuvo  ábien 
cantar  un  Te-íhum.,  el  Sr.  Arnu  turo  á  mal 
componer  un  himno,  que  no  {KMÜa  cantarse, 
por  haber  en  él  versos  decasílaboe  tan  anli- 
musicales  como  este : 

«  La  que  desde  su  asiento  contempla.  • 

Y  decimos  que  tuvo  á  mal  compooer  eae 
himno,  porque,  teniéndolo  á  bieo,  hubiera  es- 
crito mejores  versos.  Afortunadamente,  no  fué 
el  tal  himno  tan  largo  como  la  antes  mencio- 
nada silva,  aunque,  \x  r  otra  («rte.  no  pudiendo 
ser  cantad^,  por  su  falta  de  cadencia,  y  no 
debiendo  ser  leido  ¡nir  su  autor  en  reunión 
alguna,  tanto  importaba  que  fuese  lareo  como 
que  fuese  corto.  Noscítros  fórmanos  la  única 
parte   del  público  que  ha  salido  gaoancioia 
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con  que  no  pecase  de  largo  el  dichoso  himno, 
pues  así  lo  heaios  leído  en  poco  tiempo,  ya  que 
habiamos  de  sufrir  ese  trabajo,  á  que  nos  ha 
arrastrado  un  penoso  deber,  que  nada  tiene  de 
común  con  la  afición,  ni  aun  la  humana  curio- 
sidad. 

Viendo  el  Sr.  Arnó  que  nadie  había  de  can- 
tar su  himno,  eotre  otras  cosas,  por  ser  difícil 
hajlar  quieti  le  pusiera  la  música,  se  dicidiú 
á  cantar  él  misuio  una  cancioncita,  que  tituló 
Una  Framesa^y  que  comenzaba  con  la  siguien- 
te redondilla: 

«  Amalia,  una  noclic  vi 
Tu  rostro  por  vez  primera, 
Y  tu  imagen  hccliicera 
Jamas  se  borró  de  raí.  » 

¿A  mí  con  indirectas?  habrá  dicho  Amalia, 
cuando  hayu  leído  lu  que  acabamua  de  copiar  ; 
y  en  su  derecho  ha  estado  para  hablar  de  ese 
mudo  ;  porque,  si  el  poeta  hubiera  explicado 
claramente  su  pensamiento,  manifestando  que 
era  de  su  memoria  de  donde  janiás  se  había 
borrado  la  coqsabida  imagen,  no  habría  motivo 
para  sospechar  que  en  el  cuarto  verso  se  en- 
cerrase lo  que  los  retóricos  Uamau  una  reticen- 
cia; pero  no  lo  dijo,  y  de jM|^e  nos  parezca 
muy  natural  la  iuterrogacl^^n  Amalia. 

Para  muestra  basta  un^^Bn,  como  dice 
nuestro  apreciable  camara-da  El  Correo  Espa- 
ñol. Para  que  nuestros  lectores  puedan  Usu- 
rarse cómo  seguirá  y  acabará  la  Fromcsacaiúii- 
^:  da  por  el  Sr.  Arnó,  bástales  saber  cómo  em- 
pieza. Continuemos,pues,  el  examen  del  tonko 
milagroso,  que  así  debemos  llamarle,  una  vez 
que  no  le  hemos  perdido  de  vista  un  solo  ins- 
tante^ á  pesar  de  ser  obra  de  UUO  de  los  VQÍGS 
que  se  pierden  de  vista,  según  suele  decirse. 

A  la  Promesa  sigue  en  el  citado  tomo  La 
Ausencia^  es  decir,  la  composicon  que  meiecló 
no  ha  mucho  tiempo  la  honra  de  ser  elegida, 
para  servir  de  Muestra  de  las  poesías  del  ¡Sr. 
Ar>u>,  y  la  que,  por  esa  especial  circunstancia, 
vino  á  prestar  motivo  para  la  crítica  que  esta- 
mos haciendo;  puesá  no  exhibirse  tal  produc- 
ción como  modelo,  nadie  habría  reparado  de 
ella,  y  nosotros  hubiéramos  seguido  dando 
pruebas  de  paciente  beatitud,  á  pesar  de  lo 
cargante  que  nos  iba  pareciendo  la  iimiodestia 
de  unos  cuautos  educacionistas,  muy  conocidos 
en  su  casa  á  las  horas  de  comet,  que  se  pre- 
sentaron en  la  arena  periódica,  con  la  preten- 
sión de  anular  á  los  escritores  españoles  que 
en  ella  nos  encontrábamos  esgrimiendo  las 
armas,  con  arreglo  á  nuestras  débiles  fuerzas. 
En  electo,  como  dijo  con  sobrada  razón  el 
Correo^  de  las  ocho  estrofas  que  contiene  La 
Aitseyícia^  hay  cinco  en  (|ue  iígurau  asonancias 
de  las  prohibidas  por  el  arte  ;  y  es  necio  cuan- 
to para  disculpar  esa  falta  han  dicho  los  que 
meten  las  cuestiones  á  barato,  (¿ue  no  hay  au- 
tor que  no  tenga  algún  descuido,  lo  dice  (¿uín- 
taua,  poniendo  en  sus  silvas  asonantes  pn')- 
ximos  á  los  versos  rimados  ;  lo  dice  líreton, 
que,  hasta  la  décima  sétima  edición  de  su 
célebre  Marcela.,  no  echó  de  ver  que  en  una 
redondilla  había  hecho  terminar  dos  versos 
con  una  ndsma  palabra  ;  lo  dicen  los  mus  clá- 
sicos y  concienzuilus  autores;  lo  dice,  en  lin, 
el  axioma  uníversalmen)e  admitido  de  que 
no  hay  ni  puede  haber  obra  humana  que 
sea  perfecta.  Pero  que,  en  estancias  regulares, 
se  pongan  versos,  en  (pie  se  mezclen  los  asonan- 
do conlos  consonantes, esonadie  puede  haceilo 
ni  decirlo  en  el  día  mas  que  el  Sr.  Arnó  y  sus 
admiradores,  pues  no  hay  oído  bueno  que  se 
descuide  hasta  el  punto  de  no  percibir  la  mo- 
notonía que  resulta  de  comenzar  una  estrofa 
diciendo : 

Murmura  alcffrc 


La  clara  fuente,  etc. 


si  una  falta 
del  descuido 
ver  si  ese  es- 


Par  otra  parte,  para  adivinar 
puede  ser  hija  de  la  ignorancia  (> 
en  un  escritor  cualquiera,  basta 
critor  muestra,  ó  no,  en  la  generalidad  de  sus 
producci(jnes,  conocer  las  reglas  del  arte.  Así, 
cuando  se  nota  una  inf-accion  de  dichas  re- 
glas en  quien  respeta  otras  por  lo  común,  todo 
el  que  obra  de  buena  fé  debe  atribuirlo  á  dis- 
tracción; pero  cuando  se  trata  de  un  poeta  co 
mo  el  Sr.  Arn('»,  en  cuyas  composiciones  abun- 
dan las  asonancias  de  que  hemos  hablado;  en 
que  figuran  versos  agudos  cuando  están  termi- 
nantemente prohibidos,  como  sucede  en  las 
silvas,  y  donde,  por  último,  se  dan  como  ende 
casílabos  muy  á  menudo  renglones  que  ó  tie 
nen  mas  ó  menos  de  las  once  sílabas,  ó  care- 
cen de  los  acentos  que  deberían  llevar  para 
acomodarle  á  los  leyes  de  la  métrica  armo- 
nía, ¿quién  puede  dudar  que  todo  eso  es  obra 
de  la  mas  supina  ignorancia  ?  ^       ' 

Nosotros  sentimos  vernos  obligados  á  hacer 
de  las  poesías  del  Sr.  Arnó  un  aiuilísís  nuis  de- 
tenido de  lo  que  habíamos  pensado.  No  es  una 


simple  cuestión  de  amor  propio  lo  que  aquí  se 
ventila.  Queremos  que  la  juventud  estudiosa 
comprenda  todo  lo  que  hay  de  falso  en  la  ar- 
gumentación de  los  que  sé  han  metido  á  dis- 
culpar los  extravíos  poéticos  del  Sr.  Arnó,  y 
para  ello  queremos  probar  que,  ni  aquí,  ni  en 
el  resto  de  la  América  del  Sud,  ni  en  la  misma 
isla  de  Cuba,  ni  en  ningún  otro  punto  de  la 
tierra,  se  ha  publicado  jamás  una  colección 
de  poesías  que  tenga  asomos  de  semejanza  con 
las  del  Director  de  La  lievista  de  horticultura, 
equitación  y  sonambulismo,  que  vino  al  mundo 
con  la  humilde  misión  de  sepultar  kEl  Correo 
Español  y  al  buen  Antón  Pen¿gro. 

En  la  citada  isla  de  Cuba  my  muchos  afi- 
cionados á  la  poesía,  que  todos  los dias  publican 
versos  disparatadamente  largos  ó  cortos.  A 
los  que  así  se  lucen,  les  dimos  hace  muchos 
años  el  apodo  de  sinsontes,  con  el  cual  se  les 

deslgaa  desdo  entonces  en  todü  la  isla.  PueS 
bien,  nosotros  haremos  ver  que  hemos  encon- 
trado CQ  Buenos  Aires  un  sinsonte  capaz  de 
dar  quince  y  falta  á  los  que  mas  estrambótica 
celebridad  han  alcanzado  en  la  isla  de  Ciiba. 

Y  aquí  acabamos,  por  hoy,  no  habiendo* 
querido  empezar  la  crítica  de  la  poesía  qne  el 
Sr.  Arnó  ha  dedicado  A  una  Testa  Coronada; 
porque  esa  sola  poesía  nos  ha  de  dar  asunto 
para  un  artículo,  que  verá  la  luz  en  la  semana 
siguiente,  para  que  sea  artículo  de  Jueves 
Sautc. 


SECCIÓN  LITERARIA 


.QUIÉN     PUDIERA     LLORAR 


El  ruido  que  mí  espíritu  fatiga 
iSü  suena  ya,  ¡jor  tín,  en  tlerrcJor: 
J.a  soledad  es  del  dolor  amiga 
Y  sxielta  puedo  dar  á  mi  dolor.    • 

¡Sentir  á  solas!  ¿Al  dolor  ajeno, 
¿  Qué  pupila  una  lágrima  le  da  V 


wue  pupii 
A(juí,  ou, 


lülc 


nil  Uülor 


r,  a(i 


ui  en  ini  seno. 


gozan 


los  demás ! 


Mientras  cantan  y 

Ijn  dia  fué,  ¡recuerdo  bendecido! 
En  f^ue  mis  dudas,  como  mi  placer. 
Hallaban  eco  en  otro  ser  querido, 
Simpático  reflejo  de  mi  ser. 

Hoy  no  respondo  á  mi  gemir  doliente 
El  gemir  de  otro  fiante  corazón  : 
Hoy  no  acaricia  mi  quemada  frente 
El  beso  que  disipa  la  aHiccion. 

i  Quién  dulce  llanto  derramar  pudiera, 

_  Quién  pudiera  lloriir ! 
Uua  íágriiuii  sola  que  vertiera 
Eudulzuriu  de  mi  pena  el  mar. 

M.   B.\RR0S. 


LOS  CONFITES   DE   CUPIDO    (I) 


Si,  vas,  niño  hermoso 
Co#  ala  veloz, 

Y  al  dueño  adorado 
Do  mi  corazón, 
l'intando  el  tormento 
Que  en  mi  pcclio  siento. 
Haces  que  palpite. 

Te  doy  un  coujitc. 

Di  le  que  en  su  ausencia 
Mi  vida  es  penar, 

Y  que,  sin  su  cielo, 
íso  faltan  jamás 

A  mi  pecho  enojos, 
Ki  llanto  á  mis  ojos. 
Si  esto  le  repites, 
Te  doy  dos  conjites. 

Si  de  la  madeja, 
Envidia  de  Otir, 
Desatas,  travieso. 
El  lazo  gentil ; 

Y  de  la  que  adoro. 
Traes  dos  hebras  de  oro. 
Aunque  se  las  rjuitcs, 
2'e  doy  tres  conjitcs. 

Como  de  sus  ojos 
(Cual  brilla  al  albor, 
Llanto  de  la  Aurora 
Eu  naciente  ñor ) 
Cojas  uua  perla, 
Que  3*0  pueda  verla, 

Y  la  facilites, 

Te  doy  seis  conjitcs. 


(\)  Fuimos  aiui.ííos  jiersonales  del  autor  de  esta  poesía,  el 
insigne  (Jallarilo,  7l  «iiiieii  hemos  citudd  al  criti(íar  la  carta  del 
l)i-.  (iiilieiro/.,  y  (jneriemlo,  ile  jiaso  liiie  lu  CDnsa.^iMiniis  im 
iMilñ.  ..Sil  rciiieñlo,  .lar  una  muestra  de  la  a.L'udeza  ile  ingenio 
riilnndo  rtlijloiíii  y  l'iistivi»  escritor,  á  i|uien  1>'S 
aldea  lii'jaroiw  nicirir  do  lianilire,  ¡tur  creerle 
jniíM,  y  nc-'arse  ;i  darle  una  taza  de  caldo,  cuando  una 
ciifcrnicdad  le  jialiia  posii-.ido  en  el  lecho,  rcpreducinais  hoy 
la  composición  de  los  ConÜtes,  ipie  será  siempre  leiJu  con 
trusto. 


■  !•!    a.piol   priil'nuí 
l'iMáiicMS  líe  una 


Deja  el  arco  y  flechas, 
Yo  te  las  tendré  : 
Corre,  vé  volando 
A  mi  dulce  bien. 

Y  si  este  suspiro,  '   ' 
Que  de  mi  alma  espiro, 

A  su  alma  trasmites, 
Te  doy  diez  conjitcs. 

Como  otro,  en  retomo, 
Puedas  conseguir 
De  su  liennoso  labio 
De  ardiente  rubí ; 
Si  das  lo  que  jwdo. 
Yo  te  doy,  Cupido, 
Cuanto  solicites, 

Y  j)ara  conjitcs. 

Bartolomé  José  Gallardo. 


UÑ  AMIGO  ÍNTIMO. 


CONCLUYE  EL   CAPÍTULO   V. 

Tal  fué,  lector,  el  lenguaje 
De  la  moza  montiiraz, 
Sin  cuyo  honrado  servicio 
Eueru  mi  pleito  muy  mal. 

N o  obstante,  ante  una  protesta 
Que  hice,  ducho,  acompañar 
De  esas  razones  de  ^^fso. 
Que  no  son  vanas  jamas; 

Tanto  logré  en  un  instante 
La  ftera  domesticar. 
Que  hasta  encontró  dicha  fiera 
Mi  excusa  muy  natural : 

Y  aun  ofreció,  por  la  noche 
Facilitarme,  sagaz. 

Modo  de  que  con  Gabriela 
l'udiero  á  solas  hablar. 

— Mas,  le  encargo  á  usted,  me  dijo. 
La  mayor  puntualidad,  ^ 

l*ues  todo  se  perdería, 
Ki  usted  llegase  á  faltar. —  - 

De  mis  amorosos  tratos 
Satisfecho  por  demás, 
Pensé  cñ  otros,  de  que  un  hombre 
Nunca  se  debe  olvidar. 

Pensé  que  ya  me  quedaba 
Muy  redudido  caudal, 
Cuando  en  mi  casa  debia 
Mas  de  una  mensualidad  \ 

Y  todo  me  recordaba 
La  sentencia  popular. 

«  Por  dinero  baila  el  porro, 

Y  por  pan,  si  se  lo  dan.  » 
ITn  editor,  filizmente, 

Había  en  Madrid,  capaz 
De  tener  en  cierta  estima 
La  escuela  de  Juvenal, 

Fenómeno  extraordinario, 
Pues  en  la  patria  del  gran 
Cervantes  y  de  Quevedo, 

Y  aun  del  latino  Marcial ; 
Es  decir,  en  esa  tierra 

Que,  de  largo  tiempo  acá,  ? 

Brillar  consiguió  en  Europa 
Por  su  pimienta  y  su  sal. 

Se  juzga  frivolo  al  hombre 
Que,  para  escribir  ó  hablar. 
No  pone  un  gesto  mas  grave 
Que  la  burra  de  Balaam. 

El  editor  alegróse, 

Y  yo  me  clcgré,  quizás 

.  Mas  que  él,  de  que  él  se  alegrase 
Viéndome  en  su  casa  entrar. 

El  sí,  me  cascó  las  liendres, 
Tratándome  de  haragán ; 
Mas  me  pegó  adelantada 
Una  sátira  mordaz, 

Y  muclio  puede  sufrirse 
Del  hombre  ingenuo  y  leal 
Que  dar  dinero  acostumbra, 
Cuando  reprensiones  da.  .  ' 

Algo  habia  do  mas  triste 
Que  su  sermón  paternal, 

Y  era  meter  prisa  al  pobre 
Que  no  sabe  improvisar. 

Veinticuatro  horas  me  daba 
De  tregua,  para  ensartar 
Mis  versos,  por  exigirlo 
Asi  !a  necesidad; 

Y  hasta  exagfcró  la  urgencia, 
Con  tono  sentimental, 
Jurando,  si  yo  faltaba, 

Ko  volverme  á  saludar. 

Dile  yo,  de  complacerle,  . 
Palabra  de  hombre  veraz, 

Y  apretándole  la  mano 
De  noble  afecto  en  señal, 

Encamíneme  á  mi  casa, 
Con  rara  velocidad, 
Y. .  lo  que  era  mas  chocante, 
Con  ganas  de  trabajar. 


MISCELÁNEA 


Tuvo  lugar  el  último  martes  el  beneficio  del  Sr. 
Reig,  en  el  cual  este,  el  Sr.  Valero  y  la  Sra.  Cairon 
recogieron  gran  cosecha  de  aplausos. 

La  concurrencia  fué  numerosa;  pero  no  tanto 
como  debia  esperarse  de  un  artista  justamente  popu- 
lar en  Buenos  Aires. 

¿Qué  pudo  motivar  el  retraimiento  do  una  parte 
del  público?   Seguramente  ha  sido  causa  de  ese 


retraimiento  el  temor  de  un  conflicto  producido  por 
la  cuestión  deZa  Batalla  de  Santa  Rosa.,  una  délas 
obras  que  el  Sr.  Keig  habia  elegido  para  su  función 
de  gracia,  y  que  fué  retirada  en  A'ista  de  las  indica- 
ciones hecnas  por  El  Correo  Español;  indicaciones 
que  no  carecían  de  fundamente,  pues,  realmente,  el 
solo  título  de  la  obra  era  de  pésimo  efecto  para  gran 

fiarte  del  público,  y  nosotros  creemos  que,  á  pesar  de 
a  actitud  prudente  que  tomó  en  este  asunto  el  diario 
I  del  General  Mitre,  si  La  Batalla  de  Santa  Rosa  so 
hubiera  puesto  en  escena,  el  conflicto  habria  sido 
inevitable. 

Tal  es  el  fruto  qne  el  distinguidísimo  artista  Reig 
ha  recogido  de  una  elección  por  mil  conceptos  desa- 
certada. Por  fortuna,  el  público  hace  justicia  á  la 
intención  de  ese  artista,  á  quien  siempre  dará  mues- 
tras de  la  alta  estimación  en  que  le  tiene. 

Ya  pareció  aquello.  En  uno  de  los  artículos  del 
presente  número  decimos  que,  no  solo  hay  malas 
comedias  escritas  en  buenos  versos,  sino  también 
malas  comedias  escritas  en  versos  malos,  y  ahí  está, 
La  Batalla  de  Santa  Mosa  para  probar  la  verdad  do 
nuestra  aserción, 

¿Qué  viene  á  sor,  en  efecto,  esa  quisicosa  que 
tanto  ruido  ha  hecho?  Una  obra  'sin  plan,  en  que  , 
aparecen  cuatro  personas,  sin  mas  objeto  que  espetar,  - 
á  propósito  de  las  guerras  civiles,  largas  tiradas  do 
versos,  siempre  desprovistos  de  verdadero  arte,  y  á 
veces  hasta  de  medida,  con  los  cuales  se  pretende 
realzar  una  sarta  de  lugares  comunes,  en  el  tono 
sentimental,  que  tan  fastidioso,  tan  cargante,  tan 
soporífero  es,  cuando  lo  adoptan  los  que,  no  teniendo 
nada  de  poetas,  hacen  consistir  todo  el  valor  de  sus 
lucubraciones  en  el  mecanismo  del  sonsonete. 

Mentira  parece  que  una  empresa  seriase  decidieso 
á  obsequiar  á  un  público  mayor  do  edad  con  una 
obra  tan  pobre,  tan  infantil,  como  lo  es  la  titulada 
La  Batalla  de_  Santa  Rosa.   Ésa  obra  es  la  negación  . 
completa  de  todo  lo  que  constituye  el  arte  dramático,' 
y  es  algo  mas,  es  la  revelación  de  la  impotencia 
creadora  del  que  la  ha  escrito,  y  que  en  todo  debe 
pensar  menos  en  trabajar  para  ei  teatoo.  Esa  obra, 
en  fin,  es  una  muchachada,  quG  podria  represontarso 
en  un  colegio,  i^  divertir  á  niños  que  no  pasasen  : 
de  diez  años^  siendo  producción  de  uno  de  ellos,  y 
estando  también  por  algunos  de  ellos  ejecutada;  pero,  ' 
¿cómo  el  Sr.  lleig  habia  podido  llevar  su  bondad  y  su 
condescendencia  hasta  el  punto  de  ofroQer  al  público 
que  asiste  al  Teatro  de  Colon  una  obra  semejante'' 
por  complacer  á  un  amigo? 

Entre  las  lindezas  de  detalle  que  hemos  encontra- 
do en  La  Batalla  de  Sania  Rosa  figura  la  de  liacer  la 
palabra  triunfo  asonante  en  io.  Esto  basta  para  dar 
una  idea  del  conocimiento  qu,e  de  la  prosodia  caste- 
llana tendrá  el  autor,  quien,- gracias  á  eso,  estima  co- 
mo versos  muchos  renglones  que,  por  virtud  de  las  si- 
nalefas, nó  tienen  la  medida  necesaria  para  ser  tales 
versos.  Pero,  en  fin,  estos  defectos  son  lo  de  menos 
en  una  obra,  cuyo  conjunto,  tanto  por  la  concepción 
del  plan  como  por  la  parte  literaria,  solo  tendría 
disciilpa,  siendo  el  ensayo  primero  de  un  chiquillo 
de  nueve  ó  diez  años,  y  aun  de  esa  edad  habría  que 
rebajar  algo,  para  que  pudiera  reconocerse  alguna 
precocidad  en  el  joven  dramaturgo. 


Los  educacionistas  publican  en  el  núm.  5  de  bu 
seriíanario  de  cereales  y  de  nabos,  un  artículo  de  La 
Revue  de  deux  Mondes,  en  que  se  hace  un  elogio  do 
nuestro  estmiable  compatriota  D.  Antonio  Trueba. 

Esto  nada  tiene  de  particular,  pero  sí  lo  tiene  el 
decir  los  educacionistas  que  es  lamentable  que  tengan 
que  venir  los  extranjeros  á  enseñar  á  algunos  españo- 
les el  respeto  que  por  sus  virtudes  e  inteligencia 
merecen  nuestros  hombres,  pues  ahí  se  alude,  sin 
duda,  á  lo  que  Antón  Perulero  dijo,, censurando  en 
Trueba  el  hecho  de  liaber  este  dado  publicidad  á  un 
suceso  que  podía  mancillar  el  ilustro  nombre  de 
Larra. 

Pues  bien,  sepan  los  educacionista^.^  que  ni  ellos, 
ni  los  estranjeros  pueden  enseñarnos  á  estimar  á 
Trueba,  porque  siempre  le  hemos  apreciado  mas  que 
todos  ellos,  lo  cual  no  impido  que  ese  distinguido  es- 
critor haya  podido  cometer  un  desacierto,  puesto  que 
errare  hnnmnum  est,  como  el  que  nosotros  censuráse- 
mos aquel  desacierto  no  obsta  para  que  reconozcamos 
en  Trueba  todas  las  virtudes  que  le  adornan,  y  un 
talento  nada  común. 

Lo  que  los  educacionistas  deben  hacer  es  no  blaso- 
nar rauclio  de  patriotas,  cuando  solo  se  ven  reco- 
mendados por  los  neriódicos  bonaerenses  que  con  mas 
encono  atacan  á  la  nación  española;  de  tal  modo 
que,  en  la  prensa  de  esta  ciudad,  tanto  vale  ya  decir 
«  amigos  del  semanario  de  los  educacionistas  »  como 
«  enemigos  de  España.  »  ¿  Serán  por  esto  los  educacio- 
nistas malos  españoles?  No;  pero-  el  fenómeno  que 
acabamos  de  indicar  existo,  y  merece  ser  observado. 

¡  Ah !  Ya  sabemos  por  qué  los  educacionistas  acep- 
tan recomendaciones  que  nos  parecían  sospechosas. 
Es  claro,  si  los  periódicos  que  todo  se  lo  niegan  ¿ 
España,  les  tratan  á  ellos  con  alguna  consideración, 
de  eso  so  deducirá  que  ellos  son  los  únicos  hombres 
de  provecho  que  han  salido  do  España.  ¡Bien!  Al 
cabo  vendrán  igs  educacionistas  á  ponerse  las  botas ! 

Dícese  que  el  autor  de  La  Batalla  de  Santa  Rosa 
ha  conseguido  encontrar  quien  represento  su  obra  en 
el  Teatro  de  la  Aleyría.,  y,  efectivamente,  de  Alegría 
se  á  la  función,  si  llega  á  realizarse;  pero  bien 
pudiera  suceder  que  el  público  hiciera  de  la  Batalla 
de  Santa  Rosa  una  batalla  naval,  como  aquella  de  que 
se  habla  en  el  Gran  Tacaño  del  célebre  Quevedo. 

IinpreiiU,  Belgrano  133  y  135. 
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SECCIÓN  RELIGIOSA 


SANTOS   DEL   DÍA 


SAN  PF.DRO  ARNÓ  Y  COMPAÑEROS  MÁRTIRES 

Este  santo  fué  muy  devoto de  sí  mismo.    Dio 

muestras.. .  .si  no  de  raras  virtudes,  de  bien  extrañas 
poesías.  Padeció.  ...prraves  errores,  como  el  de  lla- 
mar faltas  de  ortografía  al  liacer  usa  de  palabras  y 
locuciones  impropias,  sxsi  corao  el  de  infringir  todas 
Ins  rcjiíflas  <lol  arte  poética.  Hizo  dos  milagros  :  uno 
el  de  escribir  malísimos  versos  sobre  buenos  asuntos, 
cosa  que  los  escritores  castellanos  Juzgan  muy  difí- 
cil, y  otro,  el  do  vender  por  acto  de  rectitud  y  tilan- 
tropia,  lo  que  fué  obra  de  un  pobre  espíritu  de 
vengíinza,  cuando  pidió  ciertas  cuentas  á  su  anta- 
gonista líomero  Jiménez.  Jíefirió.él  mismo  su  vida 
en  El  Xnciohinl.,  no  logrando  interesar  á  nadie  ma.s 
que  á  sus  satélites  y  á  Cañé.  Sufrió  el  martirio .... 
de  no  tener  suscritores  para  las  muclias  i)ublicacio- 
nes  literarias  que  emprendió.    Postróle,  al  íin,  la 

fiebre do    la   competencia ;    estiró   las   piernas, 

alargó  el  liocico,  y  dijo  :  Agur,  Perico. 

Solo  falta  decir  que  esto  santo  y  varios  de  sus 
compañeros  mártires,  fueron  canonizados  por  el 
Papa  Serafín,  y  que  á  todos  se  les  venera  en  la 
Imprenta  del  Urden. 


LA  CAMPAÑA  DEL  DIABLO 


Mientrias  el  Dr.  Alsina  conquista  el  Azul,  ó, 
por  lo  menos,  vive  allí  como  en  país  conquis- 
tado, el  Diablo,  que  no  quiere  ser  menos  que 
el  Ministro  de  la  Guerra,  como  este  ha  mos- 
trado siempre  la  pretensión  de  no  ser  inferior 
á  él,  se  ha  dedicado-,  también  k  las  conquis- 
tas, que  nada  tienen  de  amorosas,  7  dejando  el 
célebre  bombo  en  poder  de  su  competidor,  se 
ha  dedicado  á  recorrer  el  pais,  pam  hacer  de 
las  suyas. 

Eüse  condenado  Satanás,  y  dárnosle  este 
nombre,  porque,  aunque  hayamos  tomado  del 
griego  la  palabra  diablos  para  designar  k  los 
ángeles  rebeldes,  debemos  suponer,  en  vista 
ílel  carácter  de  las  travesuras  que  en  el  dia  se 
lamentan,  que  el  que  hoy  revuelve  las  cosas 
de  esta  tierra  es  el  mismo  que  un  dia  quiso 
poner  á  prueba  la  paciencia  de  Job ;  ese  ene- 
migo malo,  de  quien  antes  se  dijo  que,  cuando 
no  tenia  que  hacer,  espantaba  las  moscas  con 
el  rabo,  lo  que  no  dejaba  de  ser  un  extraño 
entretenimiento,  ha  concebido  últimamente  el 
viejo  plan  de  meterse  en  el  cuerpo  de  los 
hombres  de  cortos  alcances,  con  lo  cual  tendrá 
ocupación  para  rato,  según  las  palabras  de 
Salomón:  stultorum  numerus  est  infinitus.,  y, 
aprovechando  el  cisma  que  con  sus  pernicio- 
sos consejos  provocó  meses  atrás  el  famoso 
Seratin  Alvarez,  procura  inspirar  á  dichos 
hombres  ideas  extravagantes,  con  el  fin  de  fas- 
tidiar á  los  españoles  en  esta  República  esta- 
blecidos. 

Lo  primero  que,  al  soltar  lel  bombo,  hizo 
Satanás,  fué  dirigirse  á  Mendoza,  y,  una  vez 
allí,  se  npoderO  del  ciudadano  mas  estólido  de 
lil  rrOVinCÍa,  quien,  apenas  se'  sintió  animado 

por  el  iufernal  infiíijo,  cayó  en  la  tentación 
(le  hacer  la  mayor  caiiallatla  que  puede  come 
torun  hombre,  cual  es  la  de  calumniar  Tillan» 
y  cobardemente  á  una  señora. 

En  efecto,  pronto  se  vio  aparecer  en  las 
esquinas,  y,  lo  que  hacia  sospechar  un  horro- 
roso intriñgulis^  circular  por  la  santa  mprada 
de  la  justicia,  y  pasar  de  mano  en  mano  entre 
los  funcionarios  del  Poder  Judicial,  que,  si  el< 
hecho  resultase  cierto,  podria  venir  á  ser  Poder 
Perjudicial,  un  odioso  pasquin  impreso  no  se 
sabe  dónde,  aunque  hay  quien  ha  ci'eido  hallar 
eu  él  los  tipos  de  la  Imprenta  Oficial  que  antes 
girTieron  para  la  publicación  de  El  Constitu- 
cional., y  en 'el  tal  pasquin  se  vulneraba  infa- 
memente la  inmaculada  honra  de  la  esposa 
del  Sr.  Alba  Fruzado,  una  joven  y  noble 
gaditana,  que  siempre  fué  modelo  de  virtudes. 


Por  de  contado,  la  honm  de  una  mujer,  lo 
mismo  que  la'de  un  hombre,  en  nada  puede 
quedar  lastinmda  porque  á  un  despreciable 
bellaco  se  le  antoje  morderla;  pero  si  las  per- 
sonas hoy  directamente  agraviadas  pueden 
descansar  en  esa  crencia,  la  sociedad,  cuya 
disolución  seria  inevitable  si  no  se  pusiera 
coto  á  desmanes  como  el  que  nos  ocupa,  está 
interesada  en  descubrir  al  bellaco  que  fué 
bastante  estúpido  para  hacerse  cómplice  de 
Satanás  en  un  crimen  repugnante,  y  en  que 
se  le  castigue  con  el  rigor  de  las  leyes. 

Desde  Mendoza  se  largó  el  Diablo  á  Tucu- 
man,  adonde  llegó,  cabalmente,  cuando  el 
Rector  del  Colegio  Nacional,  D.  José  Posse, 
con  motivo  de  ser  el  dia  de  su  santo,  daba  á 
los  profesores  del  citado  Colegio  una  comida 
en  una  casa  de  campo,  que  no  está  lejos  de  la 
ciudad.  Hubo  en  la  tal  comida  toda  la  concor- 
dia que  podía  apetecerse,  y  numerosos  brindis, 
entre  los  cuales  dedicó  uno«  la  paz  de  España 
el  distinguido  profesor  D.  Arturo  Ased. 

¿Qué  tenia  esto  de  extraño?  Pues,  sin  em- 
bargo, un  cubano  que  se  nombra  Rafael  Her- 
nández, y  en  cuyo  cuerpo  se  habia  ya  zambu- 
llido el  picaro  Satanás,  cometió  la  descortesía 
de  decir  que  la  paz  de  España  les  tenia  sin 
cuidado  á  los  circunstantes.  Bien  hubiera 
podido  el  Anfitrión  llamar  al  orden  al  desa- 
tento convidado  que  lo  turbaba;  pero,  aunque 
el  tal  Anfitrión  es  Posse,  parece  que  hay  casos 
en  que  no  se  acuerda  de  su  apellido  mas  que 
para  salir  con  la  cantinela  pontifical  del  Non 
possumiis^  y  se  aguantó,  sin  que  el  negocio 
tuviese  mas  consecuencia  por  entonces. 

Pero  anocheció ;  y  al  regresar  á  la  ciudad, 
iba  el  Sr.  Ased  á  caballo,  al  lado  de  un  carrua- 
je que  llevaba  á  varias  señoritas,  cuando  oyó  á 
los  que  detrás  se  hablan  quedado  dar  gritos, 
en  los  cuales  so  percibía  el  nombre  de  España. 
Detúvose  para  enterarse  de  lo  que  ocurría,  y 
el  Sr.  Hernández,  al  verle,  dio  un  atronador 
viva  á  Cuba  libre.,  que  fué  contestado  con  otro 
viva  no  menos  enérgico  á  Cuba  Española.  En- 
tonces el  Hernández  acabó  de  perder  los 
estribos  y  exclamó :  ¡Muera  España!,  con  cuyo 
motivo,  el  Sr.  Ased,  recordando,  sin  duda,  la 
eficacia  de  aquellos  golpes  que  recomendó  á 
sus  soldados  el  vencedor  de  Farsalia,  cuando 
dijo  /  Vidtum  feri.\  fué  y  'sacudió  un  latigazo 
en  la  cara  al  cubano  que  acababa  de  proferir 
un  grito  siempre  feo  y  prohibido ;  porque  los 
vivas^  cuando  no  se  consagran  á  cosas  inmora- 
les, son  tolerados  en  los  países  libres,  pero  los 
mueras  no  se  admiten  en  ninguna  parte  donde 
hay  cultura. 

No  le  dio  á  Hernández  ganas  de  reir  el  lati- 
gazo: al  contrario,  le  dio  ganas  de  llorar,  y 
cuéntase  que  lo  hizo  á  lágrima  viva.  El  mismo 
Diablo  debió  sentir  el  golpe,  cuando  abandonó 
súbitamente  el  cuerpo  del  profesor  citado, 
para  colarse  en  el  del  Rector,  quien  experi- 
mentó en  seguida  leí  deseo  de  hacer  algún 
disparate,  y,  eu  efecto,  con  el  fin  aparente  de 
averiguar  lo  que  habia  sucedido,  citó  para  una 
reunión  en  el  Colegio  a  todos  los  profesores, 
menos  á  uno  que  era  español,  con  lo  que  care- 
ció el  acto  de  la  condición  primera  de  toda 
diligencia  de  investigación,  que  es  la  impar 
cialidad. 

Excusado  es  decir  que,  tratándose  de  un 
lance  personal,  no  originado  dentro  del  Cole- 
pio^  la  reunión  indicada  solo  podia  revelar  un 
propósito  Y  era  el  de  poder  el  Sr.  Rector  de- 
mostrar Que,  así  como  el  Diablo  se  habla 
iutroduviao  en  su  cuerpo,  él  era  dueño  de 
meterse. . . .  en  camisa  de  unce  varas.  Pero,  en 
íin,  el  hecho  fué  que  el  Diablo  dejóá  poco  rato 
el  cuerpo  del  Sr.  Posse,  para  pasar  al  de  un 
profesor  norte  americano,  que  se  llama  León 
B.  Noter,  quien  al  momento  se  halló  en  aptitud 
de  hacer  su  correspondiente  majadería,  y 
efectiv&uiente,  cometió  la  de  llamar  cobarde 
al  Sr.  Ased.  Este,  por  respeto  al  lugar  donde 
se  encontraba,  sin  embargo  de  lo  poco  respe- 
tables que  mostraban  seralgu/ias  de  las  perso- 
nas allí  reunidas,  se  largó  á  su  casa,  y  escribió 
una  carta,  en  la  cual  hizo  saber  á  Noter  que  era 
una  indignidad  el  prevalerce  de  ciertas  cir- 
cunstancias para  insultar  á  un  hombre,  y  que- 
dó aguardando  la  respuesta. 

¿Si?  dijo  Noter;  pues  ¡toma!  Y  devolvió  la  j 


caita,  después  de  haber  hecho  de  ella  un  uso 
bastante  sucio,  á  juzgar  por  el  timbre  que 
llevaba  el  papel,  timbre  consistente  en  una 
mancha,  cuya  descripción  nos  está  vedada  por 
las  rígidas  íeyes  del  buen  tono.  ¿Si?  dijo  tam- 
bién Ased,  y  se  guardo  la  carta  para  los  fines 
con.siguientes. 

Hecho  esto,  salió  el  Sr.  Ased  á  la  calle,  y 
encontrando  en  ella  al  Sr.  Noter,  le  refregó 
los  labios  con  la  carta,  hasta  hacerle  entrar  en 
la  boca  continente  y  contenido,  es  decir,  el 
papel  y  el  timbre;  lo  que  bastó  jmra  que  Sata- 
nás, que  sin  duda  no  estaba  acatarrado,  saliese 
del  cuerpo  del  norte-americans,  diciéndole  á 
este  señor  lo  que  en  caso  algo  parecido  dijo  el 
Cid  á  los  condes  de  Carrion,  y  fué  lo  siguiente: 

«  Por  San  Millan  que  rae  corro 

Mirándovos  de  esa  traza, 
y  quede  lástima  y  aseo 
Me  revolvéis  las  entrañas.  » 

Y  terminada  esta  relación,  tornó  Satanás  al 
cuerpo  del  Sr.  Posse,  quien  al  instante  se  sin- 
tió iluminado  para  dar  á  la  historia  un  escan- 
daloso remate,  como  se  lo  dio,  destituyendo 
al  Sr.  Ased  del  puesto  que  este  ocupaba. 

No  falta  quien  dice  que  el  Sr.  Posse  no  nece- 
sitaba tener  el  Diablo  en  el  cuerpo  para  mos- 
trar su  odio  á  los  españoles,  pues  siempre  se 
ha  visto  el  pobre  señor  dominado  por  osa  anti 
democrática  pasión,  que  hace  ver  los  alcances 
del  hombre  que  hoy  dirige  el  Colegio  Nacio- 
nal de  Tucuman ;  pero  —  ¿qué  hará  Satanás 
ahora?  ¿Se  trasladará  al  cuerpo  del  Dr.  Le- 
guizamon,  impidiendo  la  reparación  que  el 
caso  demanda?  No  lo  creemos;  porque, según 
buenos  informes,  el  diablo  piensa  volver  al 
Azul,  para  recoger  el  célebre  bombo  y  lle- 
várselo á  su  favorita  morada,  persuadido  tie 
que  ya  el  tal  instrumento  seria  inútil  en  esta 
tierra. 


ALOCUCIÓN    DEL  CONQUISTADOR   ALSINA 


á  los 


HABITANTES  DEL  AZUL 


Ciudadanos  de  esta  tierra  : 
Todos  ver  habéis  podido 
Lo  mucho  que  me  he  lucido 
Desde  que  empezó  la  guerra. 
En  la  lucha  no  he  brilladi» ; 
Pero  entre  vosotros  sí. 
y  aunque  el  laurel  lie  ganado 
Sin  sepiíranne  de  aquí ; 
Existen  autoH's  hoy 
Que.  cual  si  fuera  un  gandul, 
J'onjne  en  el  Arnl  me- estoy. 
Me  ponen  do  uro  y  <v:hI. 

>'o  saben  Csus  autores 
Que  t'l  A:id,  doudc  hoy  habito, 
Es  mi  color  favorito. 
Entre  todos  los  colores. 
Pero  si  adoro  el  celeste 
y  rindo  culto  al  turquí. 
Hay  li<>iubres  que.  al  ver  mi  hueste 
Plantada  conmigo  aquí  ; 
Mostrándome  con  el  dedo. 

Cual  si  íiuTU  un  abedul. 
Poniiir  ni  el  dznl  me  «¡uedo,  ,  , 
j>h'  ponen  de  oro  y  aznl. 

Verdad  es  quo  la  carapafui. 
Por  In  vida  n'galona 
Que  atpú  lleva  mi  persona. 
Mas  (lue  campaña  es  chamjMtla. 
yo  triunfo,  yo  me  divierto. 
Cual  nunca  me  divertí : 
yo  tenfju  horror  al  Dcsieilo, 
yo  soy  venturoso  aquí: 
Pito  hay  herejes,  soy  tranco. 
Que,  cu'al  hijos  de  Stambul,  .  .  . 
Por(|Uc  en  el  Azul  me  planto. 
Me  ponen  de  oro  y  iizhL 

Aquí,  con  mi  pompa  vana, 
Süv  general,  Intendente. 
y  Ministro,  y  Presidente, 
y  cuanto  me  da  la  gana. 


Mi  nombre  al  orbe  intimida  : 
Muchos  se  asustan  dr  mí,   .   .   . 
y  liay  hombres  «|ue,  al  \er  la  \  i.lu 
Dichosa  que  llevo  aqui. 
Creyendo  que.  con  d«'s.  ani. 
Busco  la  silla  cur\il. 
PorqiU'  eu  el  Azul  me  paro. 
Me  ponen  de  oro  v  nznl. 

Pues  bien,  que  busijue  jarana 
Otro,  si  al  riesgo  se  ini  lina. 
Une  harto  de  nomtirarme  AUina. 
Vo  qtiieix)  llamarme   Andana. 
Estoy  por  lo  positivo. 
V  pues  el  bien  cono*! 
Eu  la  ciudad  donde  vivo. 
No  he  de  nuivenne  de  nqiii  ; 
Aunque  huya  Davide»  1  ieii. 
Que,  en  mí  ati>bunde  un  S:iúl, 
l'onjuc  v\\  rl  .{xnl  mv  ven. 
Me  pongan  de  oro  v  uzuL 

Por  íin,  desp\ies  de  pixuuní  lur  e-^ta  íir»Mipr'»  ♦*ii 
verso,  parece  que  el  Dr.  Al-iin  ^ali"  tu  j,r..^;i  .It-l 
Azul.  Así  sus  •MiemigKS  puilián  ^«-irui:  p.>iiit  iitlol<> 
de  oro.  pero  va  no  !«•  pudran  d«-  »/-««'.  <i«^  1..  >  nal  »e 
alegrara  S.  L.,  si  es  que  no  lo  sieute. 
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IV. 


Es  la  silva,  como  nuestros  lectores  saben, 
un   metro    en    que,   libremente  comlunadi»^. 
entran  versos  de  dos  niedidas  diferentes,  que 
son  el  endecasílabo  y  el  eptasílab".  cu  «l»-.».- 
luta  exclusión  de  los  demás,  y  en  que  h>  intle 
xible  ley  de  la  armonía  pmlulie   tanilnen  «I 
empleo  de  los  pies  agutlos,  ó  seu  «le  aijueli..^ 
que   llevan   acento  en   la   última   -.ial'u      >i 
nosotros  demostramos  que  en  las  m¡\u^  «i.'! 
Sr.  Arnó  alternan  descortoíiinf'nte  los  hi:ui|.'«. 
con  los  graves,  y  los  pentasílabos.  MctasilalM.N. 
decasílabos  y  aun  dudecasilaln»s,  ron  l<t>  epta^i 
labos  y  endecasílabos.  hal»reníii<  [tri»iiu<!«' que 
el  citado  autor  no  conoce  ninguna  de  la»  rvi 
gencias  del  metro  en  que  exriliii"  lu  mav-T 
parte  de  su  composición  ú  una  ttst<i  f'ri.mnui. 
y  entonces  nadie  nos  negara  qu«'  las  *iha<  del 
Sr.  Arnó  son  silvas  (con  v   «jue  piíU-n  >iibH> 
(con  b),  según  tuvimo>   la   p<'ua  de  mumle- 
tarlo  en   la  semarui  anterior.  ;.^iiia<lt«s  por  i-m- 
espíritu  de  severa  imparcialidad  .ju»-  lii/.--  «le 
cir  á  los  latinos:  suum  ruiíjut.  v  que  rl  nii»Mio 
Cristo  recomendó  en  sus  cclclirt «  (.ulul-nL*: 
<■  Al  César  lo  (]tio  es  del  Cesar.  » 

t^ue  en  las  hihus  «leí  Sr.  .\rnti  luiv  vi-rsos 
de  cinco  silabas,  lo  hará  \tr  a  ;uel  ini/,.i  eti 
que,  ecliamlo  «iiclio  -ícúor  m  cara  itlii  testa  lo 
limitado  de  su  poder,  le  dnv.  bm  couio  quien 
se  agarra  y  se  deja  caer  : 

«  ^io  est;i  en  tu  nuui.» 

Trotar  en  miseral'b  men  un'ia  •*  ett  .. 

pues  el  primero  de  osto.s  dos  versos.  {»etiiuM- 
lubo  es,  por  efecto  de  lu  ¿íiialefu  ^jue  t'^rmun 
las  voces  segurnla  y  tercera.  KullunU-,  pues, 
á  dicho  verso  dos  >ílabas  paní  tener  la  medula 
del  eptasilabo.  que  es  ol  mas«  curto  de  lus  que 
n<lmite  la  silva:  y  si  esn  le  parece  al  Sr.  Arn.. 
grano  do  anís.  /.  ('«imo  seíati  l(i>  i.^-ann»  <!••  ai»i> 
(|ue  este  acostumbrado   ii    ver  el    Sr.   AitH»'' 

n»'l»eti    ser    coIUm   la-  Cíll.«'/Us,  «le    l.<-    .¡Ue    htlll 

hecho  \ú¿  aiiuieeh'i,  vj^rcnltu  ou  lu  l{»quibli»'u 

Ar<;eti(nm. 

(¿ueeii  las  silvas  del  Sr.   Arnt»  hay  vers*»>  «le 
ocho  sílabas,  «'usa  os  fácil   de  pn.barse.  citaii<lit 
algo  de  aquel   pa>aje  en  (jue  el   inetu-i<»nad«> 
seruu"  recuerda  el  e>pi<Miiior  e\ce>ir«Mjue  con 
sioo  lle\a  c   sor  ttsta  corona  (a.  como  |»<m-  ej»'m 
[do  : 


•   *  Artesonados  salones 

I. lijo   \    ll.ir.t'.a-,    "íi.    \     ¡■••.l;f:  Ui~ 


••  .'te. 


de  cuyos  do?  versos,  ol  priinon»  os  loi.'Hiuio 
octosílabo.  Como  quo  ni  siquiera  hay  que  tenor 
en  cuenta  la  rogla  de  la>  >iiiaU't'as  imra  Imcer 
su  clasitioacion.  y  por  ciort"  quo  en  »'l  ver»» 
segundo  Ilt•^  parece  hallar  «Ií:o  »juo  \miu.  dr 
redundante,  porque  bi  el  lufu  consiste  en  el 
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exi-eso  fie  la  |)i»tiiiia  y  rej^ali»  con  quo  vive  mía 
persona,  el.  hablar  de  lirjo  y  doseles',  oro  ]i pciJrc- 
i¡((,  vfilo  tanto,  ¡tara  nosotros,  como  si  se  dijera 
((ue  un  lionibre  cumia  d'iJrcs,  jn/ca  if  oíya.<t  polo- 
sinus,  11  (|Me  era  aíicinnado  á  beber  licofes, 
rom.  ifoifñ.  )iin)ita  if  ajenjo. 

Pero  aun  ballanios  en  las  silvas  de  la  testa 
cuiOuwJa  otro  octasílabo  qne  dice: 

"  Krcs  IVájxil  i-rialiiru  ■>, 

porque  las  dos  primeras  vocales  de  la  palabra 
criatura  no  forman  sinéresis  en  ninjJiuna  parte 
donde  se  conoce  bien  la  pronunciación  caste- 
llana; con  que.  .  .  cero  y  van  dos. 

(^)ue  en  las  silvas  del  Sr.  Arnó  hay  decasíla- 
bos, se  demostrará  citando  siquiera  los  renglo- 
nes si  tenientes,  que  renglones  de  diez  sílabas 
son  (con  arreglo  al  silabeo  niétrico,  se  entien- 
de) ya  que  no  puedan  pasar  por  versos  de 
ninguna  clase,  á  causa  de  la  l'alta  de  los  acen- 
tos que  habían  de  darles  la  cadencia  de  que 
carecen  : 

1  -  ¡Sin  que  te  desliunl)rc  ni  confunda, 

;_>  =■  Y  ^iji  ^.\  pulvo  vano  Uundo  su  frente. 

',',  -  Da  nu  poltre  lira  el  triste  acento. 

4  ^  Contemplar  no  puedes  la  liennosura. 

.')  -  (iue  te  ha  hecho  nacer  rey.  ¿qué  serias?  etc. 

Y  por  fin,  que  en  las  silvas  del  Sr.  Arnó  hay 
versos,  ó  por  lo  menos,  renglones  de  mas  de 
onc»!  sílabas,  cosa  innegable  será,  para  quien 
sepa  que  en  ellas  ligaran  los  que  van  ú  conti- 
nuación : 

1  -    A  la  sombra  del  poder  dándose  tono. 

2  -   Tú  no  puedes  respirar  que  3'o  respiro. 
■  !i  '    Sueños  y  delirios  de  fugaz  quimera. 

4  -    \i  del  oI)rero  la  mano  encallecida. 

¡(¿ué  versosl  Bien  puede  el  Sr.  Arn(»  estar 
tan  envanecido  de  sus  pies  poéticos,  como  de 
sus  pies  humanos  lo  estaba  aquel  gracioso  que 
los  tenia  desmesurados,  y  que  solía  enseñarlos 
diciendo:  ¡3Iiren  ustedes  que  pies  tengo  tan 
grandes  y  tan  hermosos!  Por  nuestra  parte, 
confesamos  que  no  hemos  conocido  ú  nadie 
que  sepa  hacer  versos  tan  largos  como  el  Sr. 
Arnó,  y  así  nos  explicamos  el  tono  de  superio- 
ridad con  que  dicho  señor  se  puso  al  frente  de 
una  publicación,  para  darnos  lecciones  de  lite- 
raí  ura. 

Pero  sabe  mas  qne  todo  eso  el  Sr.  Arnó, 
pues  sabe  escribir  renglones  endecasílabos, 
que  no  son  versos,  á  pesar  de  tener  la  medida 
ordenada  por  el  arte ;  y  si  no,  allá  va  ese: 

-  Y  cu  los  pliegues  do  tus  regios  doseles,  > 

y  si  se  (¡uiere  mas,  allává  otro: 

<'  Tú  nu  tienes  ni  del  sabio  la  ciencia  >> ; 

Y  si  aun  parece  poco  ....  pero  ya  es  hora  de 
ofrecer  una  muestra  de  los  pies  agudos  con  que 
el  Sr.  Arnó  ha  querido  dar  amenidad  á  sus 
silvas,  bien  persuadido,  sin  duda,  de  que  en  la 
variedad  está  el  gusto. 

<■  ¿Eres  mortal  ó  Dios, 


<)  providente  Creador?  ^ 


Esta  es  una  de  las  preguntitas  que  el  Sr. 
Arn<'»  ha  dirigido  á  una  testa  coronai/a.,  para 
manifestar  que.  si  no  en  el  fondo,  sus  versos 
contienen  aíjudezas  en  la  forma.  Sin  embargo, 
ya  (jue  de  preguntas  y  de  agudezas  se  mita, 
preciso  será  convenir  en  que  el  ejemplo  ante- 
rior vale  menos  que  el  siguiente: 

■■;¿No  sabes  ser  suberbiu  j"  altanero 

(iue  desnudo  naciste, 

V  ipte  engendrado  fuiste 

l'oi-  uii;i  dt.'l)¡l  é  infeliz  mujer? 

f,  .Ni»  sabes  que  tu  debes  la  existencia 

A  un  muiucnto  de  efímero  plaoí-r?  > 

l"'rancanienfe,  esta  consideración  nos  ha  cau- 
sado á  nosotros  un  placer  qui  no  es  tan  efíme- 
ri»  como  aquel  á  r|ue  deben  su  existencia  las 
testas  que  e.-táii  coronadas,  y  las  que  no  están 
conmadas  tinnbien,  si  hemos  de  creer  lo  que 
sobre  el  particular  nos  han  enseñado  la  tradi- 
ción y  la  historia;  porque  es  una  considera- 
ción que  podrá  no  corresponder  al  tono  grave 
y  majestuoso  de  la  oda;  pero,  por  lo  mismo,  la 
encontramos  mas   divertida. 

Queda,  pues,  demostrado  que  el  Sr.  Arnó 
tiene  en  sus  silvas  versos,  ó  por  lómenos,  ren- 
glones de  cinco,  de  ocho,  de  diez  y  de  doce 
sílabas.  Como  tiene  pi-ís  agudos,  todo  lo  cual 
está  prohibido  por  las  reglas  del  arte;  pero 
debemos  reconocer  que.  en  cambio,  usa  de 
palabras  como  la  de  precisar,  por  necesitar., 
acepción  desconocida  [)ara  nosotsos.  por.mas 
que  la  acepten  algunos  escritores  sud-ameri- 
cajios:  pues  en  buen  castellano,  preci.mr  es: 
1  ^  Obligar  ó  forzar  á  alguno  á  lü  ejecución  de 
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De  la  vida  al  hollar  los  abrojos 
Tu  aliento  de  rosas  aspiro  do  quier 
V  do  quiera  que  vuelvo  los  ojos 
Tu  imagen  divina  yo  creo  entrever. 

II 

Deja,  liermosa,  en  el  mar  de  mi  mente 
Tu  dulce  recuerdo  tranquilo  dormir. 


alguna  cosa,  y  1^    fijar,  detertninar  alguna 
cosa  con  claridad  y  distinción. 

Hay.  además,  en  la  oda  del  Sr.  Arnó  rudísi- 
mos ataques  á  la  gramática,  de  los  cuales  no 
queremos  dar  hoy  cuenta  minuciosa,  por  no 
pecar  de  prolijos;  y  hay,  finalmente,  apostro- 
fes de  anat('»mico  etitusiasmo,  tan  sanguinolen- 
tos, tan  huesosos  y  tan  carnales  como  aquel 
que  dice : 

« ¿  Ks  tu  sangre  distinta  de  mi  sangre. 
Tus  huesos  de  mis  huesos, 
Tu  carne  de  mi  carne ?> 

Interrogación  que  el  autor  hubiera  podido 
continuar  diciendo:  ¿Túpelo  de  mi  pelo? 
¿Tu  linfa  de  nu  linfa  etc.  con  lo  cual  habría 
dado  mas  que  sentir  á  la  testa  coronada. 

Tales  son  las  obras,  tales  son  ios  méritos, 
tales  son  las  dotes  literarias,  tales  son  las  habi- 
lidades con  que  el  Sr.  Arnó  se  puso  rio  ha  mu- 
cho tiempo  al  frente  de  un  nuevo  periódico, 
para  que  El  Trihuno,  La  Tribuna,  Jai  licpíddi- 
ca  y  El  Nacional,  sustituyendo  los  epigramas 
á  los  serios  insultüs  con  que  antes  solian  favo- 
recer á  España,  pudieran  á  cada  momento 
decir  con  significativo  júbilo:  'Ahora  si  que 
tiene  la  Colonia  Española  un  digno  represen- 
tante en  la  prensa  periódica  argentina. »  ;Qué 
pulla!! 
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¡Hola,  valientes,  los  que  allá,  á  mansalva. 
Llenos  de  liiel,  con  lengua  viperina, 
A  la  noble  Kepública  Argentina 
Sabéis  en  nn  periódico  insultar! 

¿  Quién  os  hu  dado,  insignes  badulaques. 
Si  no  estáis  alumbrailos  .  .  .  por  el  vino, 
Informes,  para  tanto  desatino 
Como  soléis,  ufanos,  ensartar  ?  - 

^  Venid  acá,  bizarros  .  .  .  impostores  I 
¡  \enid  acá,  valientes  .  .  .  majaderos, 
ÜTa  que  queréis,  injustos  y  groseros, 
A  esta  buena  Kepública  ofender! 

Pues  así,  tras  el  mar  parapetados. 
Armar  lo  qne  un  autor  llamó  frü/cdia., 
Es  canallada,  ó  canallada  y  media, 

Y  aun  doble  canallada,  á  mi  entender. 

Une  aquí  se  desgobierne,  es   mny  posible ; 
Que  hay  hombres  que,  sin  ie  ni  patriotismo. 
Ponen  al  pueblo  al  borde  del  abismo, 
Quizá  pjieda  afirmarse  con  razón. 

Cierto  es  que  aquí  se  pena  el  pensamiento. 
Que  amenaza  una  ley  ...  y  es  la  del  palo ; 
J'ero  de  que  un  gobierno  salga  malo, 
¿  Se  deduce  que  es  mala  una  nación  ? 

Aunque  haya  aquí  quien,  déspota  inclemente. 
Libertades  y  crédito  destruya. 
No  al  argentino  pueblo  so  atribuya 
Tan  triste  y  tan  atroz  calamidad  ; 

(iue  pncíie  un  pueblo  valeroso  y  digno 
El  mal  sufrir  de  temporal  mordaza, 

V  es  necesario  ser  muy  calabaza 
Para  no  conocer  esta  verdad. 

Además,  f.  habéis  visto  un  pueblo  solo. 
Que,  de  sus  circunstancias  satisfecho, 
Haya  alcanzado  el  singular  drt-eclio 
De  mirar  á  los  otros  con  desden  ?  , 

Hay  respetables  bípedos,  sin  duda, 
En  ese  que  de  Albion  el  nombre  lleva; 
Pero  existís  vosotros,  y  eso  pruel)a 
<iue  hay  enormes  cuadrúpedos  también. 

Así.  pues,  ¡oh  escritores  maldicientes  ! 
Si  no  lleváis  la  cholla  por  adorno. 
Si  queréis  á  Inglaterra  \ni  gran  bochorno 
Evitar  con  patriótico  interés  ; 

Si  afrentar  no  pensáis  á  vuestra  raza, 
In  sistema  seguid,  quí;  es  de  los  buenos, 
El  de  callar,  ó  el  de  escrit>ir,  al  menos, 
Antes  de  ecliar  lui  trago,  y  no  después. 


Que  mañana,  cual  sol  en  oriente. 
Mas  bello  (¡ue  nunca,  veraslo  surgir. 


ÍIl 
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Aunque  deho  al  vivir  mil  agravios, 
Mintiera  al  decirte:  < me  pesa  vivir*", 
Mas  bel)iendo  la  muert»'  i'ii  tus  labios 
¡Cuan  grato,  alma  mia,  nu-  fuera  morir  I 

M.  Hahro.» 


UN   AMIGO  iNTliViO. 


íCOXCI.UVE    EL    CAI'ÍTl.I.O     VI.) 

Dijo,  llevó  la  mano  á  los  bolsillos, 
Para  dar  de  su  honor  prueba  sesuda. 
Sacó  de  ellos,  furioso,  una  navaja 
De  palmo  y  medio,  sin  contar  la  punta, 

Y  la  clavó  colérico  en  mi  polue 
Me.sa,  que,  vivo  Dios,  ninguna  culpa 
Tenia  de  que  él  fuese  un  mentecato, 
V  así  sigviió  su  arenga  tremebunda: 
«•  Yo  nada  tengo  de  pillo, 
Y  á  pesar  de  mi  honradez, 
Suelo  estar  alguna  vez 
Sin  un  cuarto  en   el   bolsillo. 

Pero  de  mi  suerte  escasa 
Lo  que  mas  me  desazona. 
Es  que  mi  perra  patrona 
Me  quiero  echar  de  su  casa. 
Esto  supuesto,  soy  franco. 
La  bolsa  de  usted  persigo. 
Pues  solo  puedo  un  iohíi/d 
Sacarme  de  este  barranco. 
Es  mi  destino  tan  negro. 
Que  pasaré  mil  apuros 
Si  usted  no  me  da  cien  duros, 
En  calidad  de  reintegro. 
-  De  reintegro,  sí,  señor, 
Pues  decir  puedo  en  voz  ídta, 
(iue  yo  tendré  alguna  falta  ; 
Pero  soy  hombre  de  honor  ->. 
Iba  30  á  replicar:  pero  mi  iniiit/n 
Mostró  del  entrecejo  la.s  arrugas, 

Y  como  yo  á  la  vista  mi  dinero 
Tenia  á  la  sazón,  ¡oh,  desventura! 

jS'o  pude  con  decoro  en  aquel  trance 
Negarme  á  dar  la  referida  suma 
Al  buen  amigo.,  que  siguió  en  su  tema, 
tobándome,  á  la  vez,  tiempo  y  fortuna : 
<'  La  riqueza  con  (]ue  cuento 
No  está  en  papel  del  Estado, 
Ni  en  raíces,  ni  en  ganado ; 
Está  solo  en  mi  talento. 
Debo  al  i;ielo  tal  merced, 

Y  he  estado  un  drama  hilvanando 
Que  á  mostrarle  voy.  contando 
Con  el  permiso  de  usted. 

Y,  ó  nuicho  yo  me  envanezco, 
O  es  seguro  qu(í  ese  drama 
Me  ha  de  dar  dinero  y  fama, . 
Dándonu!  lo  que  merezco. 
^  Que  aunque  sobre,  la  malicia 
En  la  dramática  lid, 

Y  es  sabido  (jue  en  Sladrid 
No  siempre  se  hace  justicia : 

¡  A  y,  SI  con  torpe  rumor 
Algún  contrario  me  embiste;' 
Pues  yo  i)robaré  al  que  tliiste 
Que  soy  un  hombre  de  honor !  » 

Esto  diciendo  mi   funesto  amlifo. 
Con  ese  tono  audaz  que  tanto  alMUida, 
I)e.>4enrolló  un  gran  lio  (le  papeles, 

Y  enqjezó  gravenunite  su   lectura  ; 
Y  yo,  que  de  seráfico  la    fama 

Mere/.fo.  aunque  lo  diide  necia  turba, 
Tuve  (juc  oír.,.,  mas  lo  qui;  oí,  lectores, 
Heclama  otro  capítido  á  mi  pluma. 

(Si'  ctiidliiuará). 


MISCELÁNEA 


El  escándalo  está  á  la  orden  del  día,  gradas  á 
uno.s"  (llantos  recomendados  de  Alvarez  que,  al  jia- 
recer.  se  han  propuesto  at  al»ar  con  el  prestigio  de  la 
colonia  española.  Esos  recomendados,  que  se  llaman 
españoles,  y  que,  movitlos  jmr  mezquino  espíritu  de 
venganza,  obran  como  si  no  lo  fueran,  ó  como  si 
estuviiMan  cansados  de  serlo,  han  dado  á  luz  un 
nuevo  Manijirntit  contra  el  Sr.  Romero  .Hmenez. 

Nosotros,  ya  que  se;  ha  tocado  lUia  cuestión  de 
moralidad,  deseamos  (pie  el  Sr.  Homero  Jinienc^z 
hable,  y  esperamos  que  lo  h;uá  satisfactoriamente. 
Si  asi  no  fuera,  no  nos  tendría  de  su  ])arte ;  pero, 
¿  quién,  no  instando  infinido  por  una  mala  pasión, 
puede  echaren  olvido  el  principio  de  jurisprudencia 
universal  que  aconseja  no  condenar  á  un  hombn» 
sin  oirle  ? 

¿Y  obedecen  á  ese  principio  los  que  hoy  atacan 
al  >ír.  IJomero  Jiménez?  Al  contrario  :  id  ver  au- 
sente á  dicho  señor,  aiirovechan  la  ocasión  i)ara 
denigrarle  incesantemente  jj  lo  cual,  no  solo  es  in- 
justo, sino  absolutamente  opuesto   á  las  costumbies 


pues, 


los 


del  hidalgo  {tueblo  español.    Se   Iucimi.    ,,..,..,  

susodichos  recomendados;  tanto,  que  nos  dan -dere-\ 
cho  para  exclamar : 

¡  (iué  l)i(Mi  supo  \q  que  liacia  ■ 

El  que  a(juí  recomendó 
Al  vate  Don  Pedro  Arnó,     \-  '  - 

Y  á  su  dócil  conq)añia! 


^  El  eminente  Castehir  ha  hablado  en  las  C('irtes 
Españolas,  diciendo  las  del  banjuero.  Pero  allí 
habia  un  señor  que  se  llama  Cánovas  del  Castillo, 
es  decir,  uno  de  esos  liombres  que  tienen  el  don  de 
hablar  por  los  codos,  razonando  pOr  los  talones,  y 
como  la  mayoría  monán|uica  está  en  la  obligación 
de  pensar  lo  mismo  que  el  ])olítico  que  la  dirige,  á 
jji'sar  de  los  irrebatil)lcs  argumentos  del  gran  tiilxi- 
110  repuldicano.  lia  (juedado  en  pié  la  singular  idea 
de  (jue,  bajo  el  remado  de  1).  Alfonso  II,  pueden  ser 
¡llágales  los  partidos  que  no  ace})tan  la  monarquia 
triuniaiite.  aunque  se  propongan  obrar  dentro  de  la 
ley. 

E.><to  nos  lia  hecho  recordar  aquello  del  labriego 
qu(.',  viendo  liace  algunos  años  al  expresado  Cáno- 
vas del  (!astillo,  yquerií.'udo  darle  á  entender  (¡ue  le 
encontraba  físicamente  cambiado,  en  lugar  de  decir- 
le :  ¡Qué  d(^sconocido  está  usted!  le  dijo:  ¡Qué 
(Irsroitcept liarlo  está  usted  ! 

Los  que  oye  on  esto,  acabaron  por  convenir  en 
que  el  autor  del  Manijicxto  tía  MnnzmxtrcH  no  tí'uia 
por  (]ué  quejarse  del  hi¡,snx  del  labriego. 


Decíamos  el  oti-o  día,  al  explicar  la  causa  de  la 
decadencia  de  nuestro  Teatro,  que  no  todos  los  dias 
nacen  Calderones  ó  Shakespeares,  ó  sea  hombres 
que,  al  talento  de  hacer  versos,  unan  el  de  urdir 
planes  dramáticos,  y  pronto  hemos  tenido  ocasión 
do  ratificarnos  en  aquel  aserto. 

Dos  obras  en  verso  luimos  visto  representadas 
desde  entonces.  La  una  filos(')fica,  política,  llenado 
animación  y  de  variedad,  Kl  Alcalde  de  Zalamea., 
de  Calderón;  la  otra  plagada  de  relaciones  plañideras 
en  diferentes  metros.  El  1).  Frítela  de  D.  Luis  ^l.  de 
Larra.  La  primera  deleita  con  sus  caracteres,  cuanto 
instruye  con  su  fin  moral  y  con  sus  diálogos.  La  se- 
gunda parece  liaberse  escrito  con  el  solo  objeto  de 
probar  hasta  dí'mde  puede  liegar  la  paciencia  de  un 
público  versado  en  las  inilimas  del  Evangelio. 
^  Digamos  ahora  (lue  en^lal  dos  lia  desenq/eñado  el 
Sr.  Yalefo  el  papel  de  protagonista,  y  que  en  am- 
bos ha  estado  á  la  altura  de  su  reputación. 

El  domingo  tuyo  lugar  en  el  Club  E.spañol  el  pri- 
mero de  los  concierb)s  que  se  propone  (lar  ese  ele- 
gante círculo  de  recreo.  La  concurrencia  fué  selecta 
y  numerosa.  La  parte  musical  mereció  constantes 
aplausos.  La  juventud  bailó,  por  último,  Imsta  una 
hora  bastante  avanzada.  Todo  el  mundo  salió  con- 
tent()  y  con  el  deseo  de  que' A7  Club  repita  á  menudo 
las  fiestas  que  tan  felizmente  ha  inaugurado.  I  ^ 


También  por  aquí,  en  Puenos  Aires,  liay  quien 
discurre  á  lo  Cánovas  del  Castillo  pn  asuntos  de 
legalidad  ;  y  si  no,  ahí  está  La  h'rpúldira.,  jieriódico 
(pie  se  vanagloria  de  ser  ])artidario  de  la  (¡onstitu- 
cion  y  de  la  litiertad  de  imprenta;  pero  que  uo  ko 
apura  cuando  ve  herida  de  muerte  la  mencionada 
libertad,  y  despreciada  la  referida  Constitución,  una 
vez  (|ue  -todo  eso  se  liaga  contra  un  coU^ga,  cuya 
marclia  jjolltica  tiene  por  inconveniente. 

Está  bien.  Esto  quiere  decir  que  La  Kepúhliea 
desea  (pie  haya  completa  libertad.  .  .  para  todos  los 
que  son  de  sus  opiniones  : 

Ya  ve  la  argentina  grey 
Que  un  periódico  sesudo 
•      l)(>fender  sabe  una  ley; 

Pero  es  la  Ln/.  .  .  del  Embudo.     . 


La  suerte  de  los  periódicos  de  oposición,  después 
de  lo  que  últnnamente  se  Jia  hecho  cim  Kl  Correo, 
es  la  misma  (]ue  corrian  en  los  tienqtos  pasados  los 
soldados  de  infantería  de  marina,  á  quienes  dijo  en 
cierta  ocasión  uno  de  sus  jetes:  <  Soldados.  mi"ol)li- 
gaciini  era  leeros  hoy  bi  onlenanza  :  j.ero.  por  no 
tastidiaros,  voy  á  deciros  en  sustancia  lo  que  de  esa 
ley  militar  os  conviene  saber,  y  (-s  que,  según  ella, 
todos  ilelieis  echaros  la  cuent;i  de  que  vivís  ...  de 


milagro 


La  bella  é  inspirada  Emilia  Leonardí  está  para 
llagar  a  J5u(>nos  Aires  con  la  Comjiañía  de  zarzuela 


(lUí'cl  día  .,1»  del  corriente  comenzará  á  trabajaren 
ti  i(>atro  (b'  la  AU^i^na.  Esliéramos  qm;  esa  Com- 
j)añía  agrade  al  pueblo  bimaerejise.  y  contamos  con 
la  segundad  de  (pie  (>ste  celebrurá  la  venida  de  la 
distinguida  artista  mencionada. 


Hablamos  pensado  indemnizarnos  de  los  perluicios 
que  nos  ocasiona  el  aumento  del  precio  d,q  papeK 
admitiendo  algunos  anuncios  :  pero  si  estos  lian  llo- 
vido en  nuestra  a.I.ninistimiion.  de.sde  que  hicimos 
saber  al  pu  dico  que  estjftdmos  dispuestos  á  reci- 
birlos, puede  decirse  (pie  ha  habido  chaparrón  <le 
cartas  en  las  cuales  se  nos  ruega  que  suprimamos 
los  anuncK«.  .  ^ 

Ahora  bien,  póngase  al  respaldo  de  lo  que  en  la 
anterior  semana  dijimos  sobre  admisión  de  anuncio^ 
que  no  dijimos  nada  :  pues  lo  que  ante  todo  qiuíre- 
mos  es  complacer  al  público,  y  por  consigu  ente, 
nadie  se  canse  en  remitirnos  anuncios,  puesto  que 
no  hemos  de  iii.sertarlos.  1  1      ^lu  4..1 


Los  señores  suscriíores  y  agentes  que  no  salden  á 
tiempo  sus  cuentas  con  esta  administración,  no  reci- 


M 


i  ■   • 


i- 


.    'ir. 

i 
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JSixenos  irires.  Jueves  ST  de  Abril  de  18TG- 


>i  Am.  íí^í 


PRECIOS  DE  SUSCRICION 

LA    CIUDAD   DE_RUEN'OS    AIRES 

Por  un  ti-iinesli-e  ailelanta.lo .  $    3'i  m{. 
l'oriui  s«mesti-e  »  ■   »     '"    " 

Por  un  año  »  •   " /•'"    " 

El.  NÍJMKRO  SLí-.i.To  $  n  m\,  en  l;i  ciii- 
(la^l  <Io  Buenos  Aires,  y  2(l<t:iit.  tiiei-adc 
est.i  c-in<l;vl  —  La  corrospondenc-ia  a 
nonilire  riel  Uirectoren  la  Ailmiiiistra- 
ciuiniel  pei-ióiliiío. 


PERULEEO 


PRECIOS  DE  SUSCRlCiON 

:E    la    CCDAD    de    buenos     A!R"S 

Por  tiu  triiiiPi»tre  adétanUi>i^>    $    M  tm^ 
Poi- un  »ein«itre  ■  •  I'»» 

Por  un  año  »  .»  10*  • 


PERIÓDICO  SATÍRICO  DE  POLÍTICA  Y  LITERATURA. 


La  a;.'njici.i  peñera!  en  M  'XTcvitMb» 
estA    á  «•af(io  <!•   lo»  Sr»»-     Pt.{u 
Cu8(>inera  y  Ca..  calle  th  li-  May 


Este   periódico   sale   todos   los  JUEVES 


Redacción  v  Admimstk  ación,  calle  tic  LIMA  V2'^ 


Buenos  Aires,  27  de  Abril  de  1876 


TELEGRAMAS 


Ho7na^  24  de  Abril.  El  Papa  está  muy  con- 
tento con  el  pariente  de  Cavoiir  que,  deshere- 
dando á  su  familia,  le  ha  legado  k  él  una 
lurtuna.  Dice  que  quien  tal  ha  hecho,  debia 
ser  un  bendito,  y  tiene  rnucha  razón. 

P«m,  if?.,  ?'(7.  El  bonapartista  Paul  de  Cas- 
saf'nac,  ha  mordido  k  un  perro  rabioso.  Este 
caso,  que  causará  extrañeza  en  el  resto  del 
mundo,  ha  parecido  áqui  muy  natural, 

JkrUn.,  id..,  id..,  El  príncipe  de  líismark  sigue 
enfermo.  En  la  legación  francesa  ha  corrido 
la  voz  de  que  el  Gran  Canciller  tiene  ílato 

Londres..  Abril  25.  Los  redactores  del  Vani- 
tfl  Fair^  World  y  otros,  han  pasado  un  buen 
dia.  Después  de  ir,  como  el  héroe  de  cierto 
romance,  á  rezar  una  oración  ante  el  altar 
de  San  Trago,  que  está  en  la  iglesia  de  San 
Sorbo,  tomaron  un  b«ien  bafio  de  iwrter  y 
comieron  juntos.  Para  hacer  boca,  se  tiraron 
al  coleto  sendas  copas  de  vermouth,  luego  se 
les  sirvieron  diferentes  guisados,  hechos  todos 
con  vinos  de  Jerez,  Madera  y  Oporto.  Al  fin  se 
zamparon  su  tortilla  de  rom  y  un  ponche  á 
la  romana.  Durante  el  banquete  han  consu- 
mido un  mediterráneo  de  Burdeos,  Málaga, 
Khin,  goüsberry-wine  y  brandy.  Solo  un  caso 
de  corr.bustion  expontáneaen  esos  individuos, 
puede  librar  á  la  República  Argentina  de  la 
inundación  de  injurias  que  la  está  ame- 
nazando. 


POR   FIN   HABLÓ  PAVÍA 


Mas  de  dos  años  hoce  que  los  individuos 
que  formábamos  la  Asamblea  Constituyente 
de  la  República  Española,  fuimos  disneltos  por 
el  físico  Pavía:  de  modo  que,  si  tenemos  las 
apariencias  de  cuerpos,  hasta  cierto  {)unto  só- 
lidos y  cítmpactos,  esas  apariencias  deben  ser 
engañosas. 

Desde  el  dia  de  nuestra  disolución,  Castelar, 
y  los  que  con  él  tuvimos  el  empeño  de  salvar 
la  República,  hemos  sido  acusados  de  cóm- 
plices de  Pavía,  en  el  abuso  de  fuerza  con  que 
este  señor  puso  término  á  la  Asamblea  citada. 
Por  íin  el  mismo  Pavía  ha  venido  á  vindicar- 
nos ;  pero  ¿  hacían  alguna  falta  sus  declara- 
ciones para  pulverizar  la  calumnia?  ¿Fuimos 
nosotros,  ó  fueron  los  que  maldecían  nuestra 
tibieza  republicana,  quienes  consciente  ó  in- 
conscientemente pusieron  á  la  disposición  de 
Pavía  los  medios  de  matar  la  República? 

Convendréis,  lectores,  con  nosotros  en  que, 
si  la  historia  ha  usado  denominaciones  parti- 
culares, para  siglos  determinados,  llamando 
auno  siglo  de  Pericles,  á  otro  siglo  de  Au- 
gusto, etc.,  el  siglo  actual,  yaque  el  conoci- 
miento que  de  su  propia  dignidad  tiene  hoy  el 
género  humano  haga  que  este  dé  á  las  cosas  lo 
(|ue  los  antiguos  daban  á  las  personas,  debería 
nombrarse,  no  siglo  de  las  luces,  ni  siglo  del 
vapor,  ni  siglo  del  telégrafo  eléctrico,  ni  siglo 
de  la  fotograíia,  como  algunos  contemporáneos 
lo  han  pretendido,  sin('>,  siglo  de  los  papeles 
trocados,  que  es  la  denominación  que  pur  la 
raía  táctica  de  los  partidos  i)olít¡cos  le  corres- 
ponde. 

Efectivamente,  hoy  es  muy  general  eso  de 
que  los  hombres  que  enarbolan  una  bandera, 
trabajen  con  ahinco  eif  favor  de  sus  adversa- 
i'ios.  "f.  Habéis  visto,  si  no,  con  qué  buen  éxito 
])ara  la  causa  del  Cesarismo  hicieron  barri- 
cadas los  republicanos  franceses  en  1848  y 
1841»,  hasta  conseguir  el  restablecimiento  del 
LnperiuV  Y  los  mismos  republicanos  exaltados 
de  París,  no  llegaron  casi  en  1871  á  lograr  con 
los  e.xcesos  déla  Comuna  la  restauración  de 
la  monarquía  llamada  Icgítiimí  en  Francia? 
¿Quién  ha  fundado  y  consolidado  luego  la 
República  en  aquella  tierra,  masque  los  mo 
náríjuicos  viejos?  Pues  preciso  es  reconocer- 
lo, el  mismo  fenómeno  se  ha  observado  en 
España.    Los  intransigentes,  los  que  se  pre- 


ciaban de  mas  republicanos  que  nadie,  hicie- 
ron cuanto  estuvo  de  su  parte  por  levantar  el 
trt)no  que  había  muerto  el  11  de  Febrero  de 
1873,  y  por  dárselo  á  la  dinastía  que  andaba 
emigrada  desde  Setiembre  de  1868;  de  modo 
que,  cumpliendo  cada  cual  su  extraño  come- 
tido, nosotros  abrigamos  hoy  una  legítima 
esperanza,  y  es  la  de  que  la  República  renazca 
en  la  nación  española,  siendo  recomendada 
por  D.  Alfonso  XII  y  votada  por  los  generales 
Jovellar  y  Martínez  Campos. 

¿  Y  quiénes  son  los  que  á  Castelar  y  á  sus 
amigos  políticos  nos  han  supuesto  cómplices 
de  Pavía?  Precisamente  aquellos  que  con  sus 
exageraciones  desprestigiaron  la  Asamblea 
Constituyente,  hasta  el  extremo  de  hacer  po- 
sible la  disolución  de  este  cuerpo,  no  por  un 
Capitán  General  de  Madrid,  sino  por  un  cela- 
dor de  serenos;  pues  la  verdad  es  que,  dado 
el  estado  de  la  pública  opinión  á  la  caída  de 
Castelar,  un  celador,  acompañado  de  una  do- 
cena de  serenos,  habría  podido  hacer  lo  que 
con  una  potente  guarnición  hizo  Pavía. 

A  nosotros,  los  que  esto  escribimos,  no  nos 
sorprende  la  acusación  de  que  hemos  sido 
objeto  derante  mas  de  dos  años  ;  porque  acos- 
tumbrados estamos  á  las  singularidades  de  la 
presente  centuria.  En  cierta  ocacion,  yendo 
de  Méjico  á  Veracruz,  á  poco  de  haber  salido 
de  un  pueblo  que.  si  mal  no  recordamos,  se 
llama  San  Andrés  del  Palmar,  se  nos  aparecie- 
ron unos  cuantos  hombres  que,  trabuco  en 
mano,  hicieron  parar  la  diligencia  en  que 
viajábamos,  nos  quitaron  cuanto  dinero  y 
alhajas  llevábamos  encima,  nos  despojaron 
hasta  de  la  ropa  que  contenían  nuestros  baú- 
les, y  no  fué  lo  peor  eso,  sino  que  aquellos 
compadres,  que  asi  se  llama  en  Méjico  á  los 
individuos  nue  hacen  tales  cosas,  nos  estuvie- 
ron llamanno  ladrones  mientras  les  veíamos 
apoderarse  de  cuanto  había  en  nuestros  baúles 
y  en  nuestros  bolsillos.  ¿Cómo,  pues,  hemos 
de  sorprendernos  de  que  algunos  políticos  nos 
acusen  de  los  males  que  ellos  han  causado 
consciente  ó  inconscientemente?  Por  algo 
vivimos  en  el  siglo  de  los  papeles  trocados,  y 
no  queremos  cerrar  este  período,  sin  manifes- 
tar que,  al  recordar  lo  que  nos  pasó  en  Méjico, 
hemos  querido  hacer  patente  la  injusticia  de 
las  caliticaciones  que  en  distintas  ocasiones 
se  nos  han  dado,  pero  no  comparar  con  los 
bandidos  á  los  ciudadanos  que,  no  por  que 
hayan  hecho  daño  á  la  causa  de  la  libertad, 
dejaron  nunca  de  merecernos  el  concepto  de 
hombres  honrados. 

Exacta  es  la  pintura  que  de  la  situación  que 
atravesaba  España  en  la  madrugada  del  3  de 
Enero  de  1874  nos  ha  dado  Pavía.  Tal  era 
realmente  aquella  situación  ciue,  en  el  sentir 
del  DO  por  ciento  de  los  españoles,  la  caída  de 
Castelar  significaba  la  vuelta  á  la  indisciplina 
del  ejército,  la  repetición  de  los  pronuncia- 
mientos cantonales,  y,  como  consecuenria  de 
todo  esto,  el  inevitable  y  próximo  triunfo  ái\ 
I).  Carlos. 

En  efecto:  sí  á  principios  de  enero  hubiera 
prevalecido  el  Gobierno  con  que  el  Sr.  Sal- 
maron  presumía  asegurar  la  República  sina- 
lagmática y  conmutativa,  por  medio  de  la 
cual  se  propuso  llegará  la  síntesis  fundamen- 
tal del,  ifó  abtracto^  antes  de  tres  meses  habría 
tremolado  en  toda  la  nación  la  bandera  del 
absolutismo  y  de  la  teocracia.  De  suerte  qoe, 
á  salirse  el  tal  Salmcrctn  con  su  empeño,  dos 
años  hace  ya  que  Pérula,  Savalls,  Lizárragay 
otros  cat('»lícos  de  la  njisuui  ¡»rosápia,  estarían 
reproduciendo  en  diferentes  provincias  las 
horrendas  atrocidades  que  tan  espantosa  cele- 
bridad dieron,  en  tiempo  de  los  Calomardes  y 
Chaperones,  á  un  Conde  de  España,  á  un 
Eguia,  á  un  González  M(u-eno,  y  otros  fieles 
servidon^á  del  sé[>tiino  Fernaiído :  dos  años 
hace  ya  que  los  curas  de  Flix  y  de  Santa  Cruz 
se  darían  el  placer  de  encender  hogueras  para 
quemar  carne  humana;  dos  años  hace,  por 
último,  que  Cañé  pttdria  haber  tenido  algún 
fundamento  para  ponernos  como  chupa  de 
dómine,  recordando  en  abono  de  su  opinión 
los  momias  de  Ejipto,  las  teorías  de  Gall  y  las 
bellezas  literarias  del  Facundo. 

¿  No  veía  esto  D.  Nicolás  Salmerón  ?  Pues 


bien  hicimos  los  amigos  de  Castelar  i»or  que 
lo  viera  :  que  diferentes  comisiones  nombra- 
mos para  tratar  con  él  acerca  de  los  medios  de 
avenencia  que  podia  sugerir  el  mejor  deser». 
Bien  se  le  rogó,  y  bien  se  le  probó  que  la 
cfcifía  de  Castelar  envolvía  la  de  la  República. 
Pero  ¡ay!  Con  razón  se  ha  dicho  síetni>re 
aquello  de:  '¡nos  Jnpitcr  vidt  pcrdrrr  prins 
dcmcntat.  ;.<¿ué  decimos?  Nó,  D.  Níeclás 
Salmerón  veía  tan  claro  como  nosotros  :  solo 
que  le  importaba  poco  la  suerte  de  la  Repú- 
blica, cou  tal  de  hundir  á  Castelar,  y  la  jiruc- 
ba  de  ello  está  en  q)ie  cuando,  á  ])esBr  de  sti 
gran  talento,  no  tuvo  el  tal  filósofo  razones 
que  oponer  á  las  que  en  pro  de  la'  concordia 
se  le  daban,  contestó  con  la  sequedad  revela- 
dora de  un  egoísmo  sin  ejemplo:  «Yo  no 
estoy  dispuesto  á  hacer  el  sacrificio  de  lo  que 
me  dicta  la  conciencia,  ni  por  la  salvación  de 
la  República,  ni  por  la  salvación  de  la  patria, 
ni  por  la  salvación  del  género  humano.» 

Sirvan  estos  datos  para  ilustrar  la  cuestión 
que  ha  tocado  Pavia. 


■  ciia 


EL   HUEVO  DE  COLON 


PRiVr:iTO    Iii:    ANTcN    IT.Rn.KRO  i-ara   rM^JI-RAR    I. A   I  RI<IS 

Pnesto  que  dar  jtroyoctos  es  forzoso, 
Pura  hacer  lo  del  gran  Cascu-cinu'lus  ; 
l*\u:sto  que  lian  fracasado  tres  Várelas 
Kn  esa  n'sj)ctal)l«'  ocunacion  ; 

Puesto  que  el  de  IVilliáo  ])elipro  corro 
De  quedar,  ¡  olí,  desdicha.  !  sin  eiV-cto  ; 
Allá  vá  el  l»ucn  Antón  con  su  ]»royecto, 

V  este,  sí,  que  es  el  liucvo  de  Colon. 

Ts"o  quiere  Aninn  á  tanto  desatino. 
Como  está  ])roj;onicndose.  hacer  coro  : 
]S'o  quiere  Antón  (jue  el  oroj)el  jior  oro 
Pueda  pasar  aquí  ni  en  el  .lajion. 

So  qnwvv  A iifoii  qnv  el  banco  de  Provincia 
Va  i)or  cJi/nicclitcion^  ya  por  descuento. 
Lo  que  vale  sesenta  estime  en  cieiUo  ; 
l'ortpie  eso  no  es  el  liuevo  de  Culón. 

(iuiere  .4»/()H  que  el  (íobiemo  de  esta  tierra, 
l'icnsc  pronto  en  }íac<'r  economía<, 

V  entre  d"  lleno  en  las  Icfíales  vías, 
yovurecii'ndo  a^í  la  inmifíracion. 

Uuíen>  AnfoH,  la  concordia  en  los  partidos. 
Quiere  Aufou  con  la  ])az  y  lúenandanza, 
Ver  renacer  la  muerta  conhauza.  .  .  . 

V  ese.  en  tiu.  es  el  huevo  de  Colon. 


MUESTRA  DE   LAS   POESÍAS  DEL  SR.  ARNÓ 


Suelen  algunor  descontentos  hacernos  aquí 
el  cargo  de  que,  en  nuestras  críticas,  atende- 
mos al  fondo  menos  que  á  la  forma,  y  (¡ue,  al 
ocupariKjs  de  (>sta,  pecamos  <!e  miniiciosn.s, 
hasta  el  extremo  de  reparar  en  las  tallas  de 
ortogralia. 

i{esj»ecto  <lc  lo  primero,  debemos  contestar 
dicií'udo  que,  en  las  obras  que  hasta  aquí  he- 
mos examinado,  desde  que  di('»  principio  la 
pre.-eiite  publicación,  no  hemos  hallado  fondo 
ninguno,  y  que  mal  puede  examinarse  lo  ipie 
no  existe.-  Xos  hemos  visto  coiidenados  á  cen- 
surar la  mala  fanna  de  lo  que  no  tenia  foudn, 
y  nuestra  misiiui  está  cumplida. 

En  cuanto  á  lo  último  que  de  nosotros  se 
dice,  haremos  una  preguiUa,  y  es  e-ta:  ¿(¿ue 
culpa  tenemos  nosotros  de  (]ue  hava  por  aipií 
autores  tan  |>oco  instruidos,  que  empie/.eii  p(M- 
desconocer  la  ortogratia  de  la  lengua  en  (jiie 
escriben,  poniéudoiitis  en  la  precisión  th'  hacer 
lo  que  no  hemos  hecho  en  otras  uea^iones..  que 
es  enseñtir  á  algunos  e>criiores  publícn-;  lo  tpie 
debieran  haber  apreinii<io  cu  la  e>cuela? 

Y  decimos,  no  (me  pudieran.,  sino  (jue  í/cA/c- 
rrt«  haber  aprendido  en  la  escuela  «'siM|ue  iiuis 
de  cuatro  ignoran,  porque,  al  ver  que  hay  luun- 
bres  que  se  Uanván educacionistas,  y  ipie  mue?- 
tran  no  conocer  la  ortogratia  castellana,  supo- 
nemos que  esa  jtarte  de  la  gramática  que  se 
llama  ortogratia,  no  se  enseñará  en  algunas 


escuelas,  lo  (juc  nos  baria  cre.^r  <;ue  existen 
maestros  iiue  no  gamuí  l»ien  el  suei.ij  que 
disfrutan.  No.sotros.  en  sn  cas- 1,  procururiatn  •< 
aprender  lo  que  ignora>emi-.  u  lin  «ic  «[lle- 
nárselo después  <-f*ncien/udaínente  a  I»»-  riin  ■-, 
V  sí  todos  los  profesurt!S  de  e^lu<"H<i<>!;  >'»niM»n 
así.  pronto  se  correi^irian  lo-  tirícrí-'»  '.TiUia- 
tícales  (pie  cu  esta  pare  de  la  Aineri -u  \eui- 
mos  (tbservando. 

Ya  hablaremos  otro  día  de  e~..-  defectO>.  cn 
general,  |>ara  dirigir  !?e\«T>iiti'- car>'.>s  á  b»» 
qne  no  sepan  desempeñar  di'_Miamen»c  el  nm- 
gísterio. y  ái|uienes  delu-,  ntribui'sr  !a  corrut- 
cion  de  la  lemiua.  Por  aliara  ii  -  liimlarem  » 
á  decir  que  en  Inglaterra.  <  ti  1- rancia  y  en 
Otras  naciones,  apenas  polríu  (•■'mpren.ii'r-c 
que  un  hondire  mediafiamerite  ci!ucj*d>  Leían- 
se á  ignorar  la  ortoj^mlia  de  «.m  idi-ina  tiatixo, 
aunque  ese  hombre  no  s»-  metí'-»'  ;i  .^.  r;:  r 
público.  ;,(¿ue  se  diría,  en  el«i-t  .  «le  ui;  ipl:.»  % 
de  un  francés,  etc.  que.  e^crititeiido  j^tra  ei 
público,  pusieran  utuis  letra»  en  lugar  lieotra»? 
Aquí  mismo,  al  que.  liaciendo  ima  cita  ♦•n  trun- 
cés,  escribiera  vgr.  ffff.  ].or  'f'fff,  o //>»#'•  r. 
por  cphetnitx^  le  tratarían  de  i'^'iiordute  i"> 
misnuisque  escriben  mxair.  p'T  niHJrr.ó  (ttfe^ 
por  Jcft\  ó  diploma,  por  diplxurn  etc..  si  sabían 
el  francés,  y  lo  ndsmo  harían,  sabiendo  el 
inglés,  con  el  que  escribieía  p  r  ejemplo,  laf, 
en  vez  de  lanffh,  auinjue  es  cieno  que  la  pn»- 
nunciacioi)  na  variaría  con  lale.^  alteraeí  me». 
¿Porqué,  pues,  los  mismi>s  que  serian  exigen- 
tes, al  ver  una  cita  en  len'„'ua  extraña.  ti>>  tienen 
reparo  eu  blasonar  de  i'jnorante-»  cuun>:<>  en 
su  propia  lengua  trasladan  al  papel  su?  {•♦•ll^a- 
mientos? 

El  Sr.  Arnó  es  uno  de  esos  homl>re«  Nttso- 
tros  no  sabemos  si  est>  señor  cono»e  otro>  idio- 
mas; pero  le  hemos  visto  manite^tar  ir><¡ iteren 
cía  respecto  á  los  «lefecios  de  ortogratia  que 
pudiéramos  hallar  en  sus  escrito*,  v  e-i- ti"  -e 
concibeen  un  hombre  que.  adenia>  de  tenerle 
por  escritor,  se  dá  a  .-«i  propio  el  exirañ».-  tuulo 
de  educacionista. 

Hemos,  pues,  <le  subir  «'•  bajar  en  loiestni» 
críticas,  para  p(mernos  á  hi  altura  «ie  hi-  ums 
<pic  examinatnos.  Cuaiulo  líaldem>'>  de  U>* 
grandes  escritores,  podretnos  elevurri"»  a  las 
altas  regiones  del  pen«<amient<' :  ciando  n'»s 
ocupamos  del  Sr.  Arno.  lenemo»  iju«-  descen- 
der hasta  el  mecanismo  de  las  reírlas  de  la 
metrificación,  y  alguna  vez  utin  u  la>  d,e  íu 
ortografía.  <\\\o  es  á  lo  <pie  reduce  sus  e>tudio- 
í¡los('»ficos  el  Boufirois  ifrnfd  ft'yiHim:  creado  p"r 
el  gran  poeta  cómico  Irancis. 

La  séptima  de  las  c(unpo>icionc«  que  contie- 
ne el  libro  del  Sr.  .\riii'.  lle\a  e*te  e(ti.:n»fo: 
'^Encl  tílhum  dt  U.  J'tii'.tu"-».*  ('•iK'tmji..  y  en- 
mienza  así : 

'  No  meci*'»  tu  jtrituer  sueño 
Kl  fausto  de  la  fortuna : 
Kucist»   en  iiumilde  euna. 
>iacist<  ¡">r  trabajar: 

V  ci'U  noble  valentía. 
Aceptando  1u  destino. 
/  Pro<c[ruistc  tu  camino, 

ni-l'Ue>tii  sieiiij.rt    á  luchar.  -> 

¿Qué  loiido  hav  aquí.'  NogotiT<s  en  e<4to  no 
ve.ni'is  ma^  que  «d  piuríio  de  decíile  un  h'<!it- 
bre  a  otro,  lo  ipie  este  «iebc  saber  mejor  e,ue 
aquel,  y  decirlo  de  un  modulan  común,  tan 
vulgar,  (pie.  á  pesar  «leí  sotisotu'te  con  qui»  e»ta 
adornado,  no  nos  parece  diurno  de  eaulivnr  ta 
publica  ateiiciiui  por  un  soliv  momento.  |*ara 
poder,  ••ue»,  hablar  al'.'"  aci-rca  de  lu  e^laricui 
(pie  aeiilKiiiios  dr  eo|iiar.  nere^itaino»  acudir  á 
la  f'>rina.  con  la  cual  liulut  ra  el  auior  pníi»!.» 
d¡sculparah.:o  la  irivíalidadtbd  londo; pMt»ii!uv 
lejos  de  e>o  ha  e-tado  el  8r.  Aru<».  pu»'?-  ^i  ••! 
foiplo  de  diclia  «'-taiicia  es  insustancial.  í:i 
fo'inr.  puede  pasíir  por  vituper.dde.  D.u'a*<"U  - 
si  no,  (pie  siíjnifica  eso  de  decirle  aun  ii  «more 
(pie  ha  nacido  ¡>'>r  trnh<i¡iif.  ;  Se  hu  querido 
decir  tpie  nació  piu-  haber  irabíijadi»  el  ant«**> 
de  venir  al  mundo?  No,  l.i  proUible  «**  quf  el 
Sr.  Arnó  intentase  biu-er  com[.render  al  í»r. 
CaiKUige  (pie  e-ie  había  nuvi.ln  ¡na  fraltajar: 
pero  aqui  del  chiste  dci  luiiiv»»"  Í>.  .Nicu^iu  tía- 
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AIVTOIV     r*ER,ULER.O 


Uoiío:    «Si  es  eso  lo  que  usted  quiso  (l4?cii*, 
¿priniué  1)0  lü  dijo?» 

Luego,  ¿  puede  saberse  qué  lucha'  es  esa, 
para  la  cual  se  halla  sienapte  dispuesto  el  Sr. 
Cauonge?  El  hombre  puede  luchar  en  esta 
vida  de  muy  diversos  mudos,  yací>ntra  su  mal 
destino,  ya  contra  sus  semejantes,  y  bueno 
seria  saber  contra  qué  6  contra  quién  ha  venido 
á  luchar  dicho  señor,  pnra  dar  aplausos  ó  vilu- 
perior  á  lu  que  su  cantor  deja  consignado. 
Veamos  : 

«  Hijo  (h'l  noble  trabajo, 
C'omleMuulo  ú  privaciones. 
Tus  '.uiKupis  atlicciones    '        • 

Sll{)Íst»'  sicTliprO  VCJlCtT. 

V  con  tti  jícnio  por  j;uia, 

V  tu  virtud  por  escudo,  .   • 
Si'iíuistc  líl  arto  á  «lo  pudo 

f^u>  seirotos  esconder.  ■> 

jLoado  sea  Dios!  A(|uí  se  vé  que  es  con  la 
adversidad  cun  quien  vino  á  luchar  el  Sr.  Ca- 
nonice, y  este,  que  nos  tranquiliza  á  nosotros, 
habrá  sacado  taniliien  de  un  i^ran  cuidado  á  D. 
Manuel  Rocha,  ó  al  que  sea  Jefe  de  policia  en 
el  punto  donde  el  Sr.  Canonje  se  encuentre; 
pero  ¿qué  mas V 

«jConio  liijo  que  eres  del  pueblo 
Conoces  su  desventura 

V  niitiiras  su  amargura 
Con  ardiente  caridtul. 

Con  i'l  disfraz  bullicioso 
\istiendo  nobles  intentos, 
líomodlas  los  sidVinúentos 
Qae  aquejan  la  hHmwdiJwL  -> 

¡  Dlantre!  Pues  eso  de  (liftf ra3  huUieiofto  vuel- 
ve ú  darnos  en  qué  pensar.  ¿Estará  el  Sr. 
Cauono:e  dispuesto  á  luchar  contra  todo?  Así 
parece  indicarlo  el  singular  piropo  que  le  diri- 
ge el  Sr.  Ariió,  piriqjo  que  equivale  á  deci»*: 
«Señor  Cunonge;  lo  mismo  sirve  usted  para 
un  fVegadií  que  para  un  barrido.»  Pero,  el 
mencionado  autor  dice  luego: 

"  Cual  mártir  ofrecerán .  » 

Y  nosotros  no  podemos  seguir,  porque  eso 
de  ver  hoy  empezar  con  verso  ayudo  una  octa- 
villa, noá  quita  la  volt^ntad  de  leer  el  resto. 

Resulta  de  lo  dicho,  que  esta  poesía  se  pare- 
ce á  las  otras  del  Sr.  Arnó,  en  que  no  tiene 
ningún  foiulo,  y  en  que,  respecto  á  la  forma, 
tampoco  es  parn  acreditar  á  un  autor;  pues  si 
en  ella  no  hay,  como  en  otras  del  mismo  vate, 
versris  denuisiado  largos  ó  demasiado  cortos, 
(dVece,  en  cambif»,  infracciones  de  las  reglas 
del  arte  p(jética.  como  la  de  poner  n^í<(/o5  don- 
de están  prohibidos,  y  presenta  faltas  gramati- 
cales como  aquella  de  decir  que  un  hombre  ha 
luuúdo,  no  j)fl/Y/.  sino  por  trabajar^  ó  como  la 
otra  de  los  sufrimientos  que  aquejan  la  huma- 
oiidad,  donde  echamos  de  menos'la  pro[)Osicion 
fí,  que  el  Sr.  Arnó  se  ha  dejado  en  el  tintero. 
Es  |>or,  lo  tanto,  el  Sr.  Ara*'»  un  pí»eta  que  no 
se  satisíace  con  carecer  de  inspiración,  sino 


Pudiera  dejar -jiarados 
A  Hipócrates  y  ú  Caleño. 
Pero  los  lef^isladorcs 
'  De  este  venturoso  suelo. 
Sin  dar  á  torcer  sus  brazos, 
Ketuercen  el  argumento, 
k    V  al  pobre  pueblo  cuuteraplan, 

V  dicen,  con  tono  sérii». 
Para  consuelo  de  tripas, 

Yn  que  estas  piden  consuelo  : 

«  So.  pueblo,,  no  esperes  nunca 
Que  á  las  (Uvtns  renunciemos, 
Cuando  ú  la  dkta  acudimos, 
Para  salvar  tií  pellejo. 

(>  >\o  es  todo  cosa  de  dieta  ?  . 
Pues,  ¿  cómo,  entonces,  potlrenios 
Tener  por  malo  en  nosotros 
Lo  (juc  en  tí  juzgamos  bueno  ? 
Démonos,  como  hasta  ahora. 
Tu  á  la  (Ueffi^  por  supuesto, 

V  nosotros  á  las  (Uefafi^ 
Viiva  que  acordes  añilemos.  > 

-«  Sí,  les  contesta  el  i)aciente  ; 
J'oro  bien  sabe  el  mas  necio, 
(iuo  esas  palabras  expresan 
Muy  diferentes  conceiilos. 

Pues,  si  el  pueblo  (lue  está  'i  dietn. 
Viene  á  quedarse  en  los  liuesos. 
Los  que  están  á  dietas  tienen 
El  estómago  repleto.  -^ 
^  <-  Mejor,  (dicen  los  doctores, 
Tales  verdades  oyendo), 
]*ues  si  el  medio  te  quitamos 
De  adquirir  el  alimento  ; 

Lo  que  nos  sobra  á  nosotros, 
Lso  contaras  do  menos, 
^   tu  rlirfn  asegurada 
Por  nuestras  dietas  veremos. 

Si  nosotros  reventamos, 
A  níidie  le  importa  un  bledo  : 
Lo  que  á  todos  interesa 
Ks  evitar  otros  ries-^os  ^ 

V  pues  de  maduro  c.xámcn 
Ha  nacido  cl  buen  consíjo, 
Pn-sigue,  pueblo,  ayunaiido, 
Mientras  nosotros  comemos.  » 

Va,  lo  repito,  lectores. 
Está  explicado  el  misterio 
I)e  lo  que  causaba  asoml)ro 
En  estos  tristes  momentos. 
Si  los  padres  de  la  patria 
Manifiestan  el  empeño 
De  no  hacer  econonúas, 
ís'i  bajar  los  presupuestos. 

Es  porque  en  las  dietas  suyas 
Se  encierra  cl  seguro  niedio 
De  que  cl  pueblo  viva  á  dicta, 
Con  que  .  .  .  guardad  el  secreto 


to  |>ue(ie  Ignorar  qi 

periódicos  y  se  dedica  á  la  enseñanza 


LA    DIETA   Y   LAS  DIETAS 


Desde  tiempos  muy  remotos, 
f.os  FiSculapios  expertos. 
Consideraron  la  ilirta 
Cciiio  un  'j;iiin  in<-dicamento. 

N   ese  es  el  sálño  j)rincipio 
(iue.  jiara  salvar  al  j)uel)lo, 
^Sii;iiicii(]<>  están  cu  cl  Plata 
Los  j)tiliticos  mailcrnos. 

Kilos  dicen  :   '  ¿  Se  ha  agravado 
El  mal  que  curar  debemos? 
l'ues  ] Mingase  el  pueblo  á  dieta^ 
(iue  esc  es  »'l  mejor  reuiedio.  " 

Mirad,  lectores  amados, 
(\)mó  lo  f[ue  están  haciendo 
Los  políticos  doctores 
Llevar  [lueile  pm-ile  un  sano  objeto. 

Cierto  es  que  el  puddo,  (extrañando 
Tan  sutil  razonamiento, 
Dice:  <■  si  la  dief<H'>  l)uena. 
¿  Po.r  (pié  no  la  observan  ellos? 

líí-nuneien,  pues,  á  sus  dietan 
Esos  doctos  ciu'andí'ros  : 
\  i\  au  á  diifit,  pues  dí-ben 
Dar  á  su  patria  el  (jomplo  : 

J'onpu'  un  un  sarQMBiu  horroroso 
Parece  envolverse  ei|P||0 
De  (jue  tirdcnen  v\  fiyuno 
Los  ()ue  tLUito  están  couiiemlo.  » 

V,  á  fe,  (picridos  lectores, 
(iue  lo  que  dice  el  enfermo. 


LOS  HOMBRES  DEL  SIGLO.  .  .  DE  MONTEVIDEO 

Estos  dignos  ciudadanos,  á  pesar  del  buen 
sentido  de  que  han  dado  pruebas  en  muchas 
ocasiones,  y  de  ser  los  hombres  de  J'JI  Siglo, 
han  salido  á  defender  el  famoso  informe  del 
director  de  Instrucción  Pública,  D.  José  Pedro 
Várela. 
¿Y  qué  dicen  los  hombres  de  El  Sif/h? 
En  primer  lugar,  dicen  que,  para  Áuton  Fe- 
nilcro,  la  buena  í\)rma  es  el  todo,  en  lo  cual  se 
equivocan,  atribuyendo  al  buen  Antou  una 
necedad  de  marca  may(»r,  porque,  para  Anlon^ 
la  forma  es  algo,  y  hasta  mucho  ;  pero  de  algo, 
(}Ue  UUiestracn  todas  sus  composiciones  deseo-  y  ^'\"  <^'®  mucho,  al  todo,  puede  haber  una  dis- 
nocer  comj)letamente  la.s  reglas  de  la  metriíi-  tancia  tan  grande  como  laque  hay  de  la  elocu 
cacion  y  de  la  gramática  española,  que  es  cuan-  <^io"i  entre  campanuda  y  ramplona,  de  I).  José 
to  iiuoile  i'jnorar  quien  publica  versos,  dirige  (1*<^'^1'"0  ^^'"^^l^i  al  estilo  sencillo,  claro  y  natu- 
ral de  los  hombres  de  El  Suflo. 

Luego  dicen  que  en  el  Plata  el  yes,  el  o«/, 
Monsicur,  el  per  Dio  Sanio,  y  ciertos  dejos 
provincialeí,  son  moneda  corriente,  por  lo  ciial 
nadie  se  asusta  de  las  imperfecciones  grama- 
ticales, y  antes  bien,  hay  escritores  españoles 
que  han  enriquecido  su  lenguaje  con  palabras 
tales  Como  bajante  y  salvatojc ;  de  lo  cual  se 
deduce  que  los  hombres  de  i-7  Siglo  tienen,  lo 
mismo  que  el  doctor  Gutiérrez,  la  candidez  de 
creer,  que  solo  en  estas  tierras  se  usan  diver- 
sos idiouuis  y  dialectos,  y  que  todo  el  que  oye 
hablar  en  otras  lenguas  debe  corromper  la 
suya.  Errores  notables  son  estos  ;  pero  conste 
qtie  no  está  el  Dr.  Gutiérrez  tan  aislado  como 
se  creia,  puesto  que  leacomitañan  los  hombres 
úqEI  Siglo. 

Fn  íin,  dicen  que  en  Montevideo  se  limpia 
la  ropa  y  otras  cosas,  se  hjan  carteles  de  tea- 
tros, y  adquieren  esplendor  los  botines  bajo  el 
cepillo  del  /«.s/'m/orc  napolitano,  y  que  vayase 
lo  uno  por  lo  otro» 

Eso  de  que  se  vaya  lo  uno  por  lo  otro  es  lo 
que  mas  nos  ha  llamado  la  atención  en  los 
hombres  de  El  Siglo:  juies,  si  con  ello  han 
querido  decir  que  en  Madrid  no  hay  cepillos, 
ni  lavanderas,  ni  limpia-botas,  ni  quien  lije  car- 
teles de  teatros,  por  haber  quien  hable  de  fije- 
za, limpieza  y  esplendor  en  punto  al  lenguaje, 
con  eso  acabaron  de  probar  la  verdad  cíe  que 
en  mala  caiisa  no  hay  abogado  bueno. 

Tomen,  pues,  otros  asuntos  por  su  cuéntalos 
hombres  de  El  Siglo^  ya  que  generalmente 
discurren  bien  y  escriben  lo  mismo,  y  solo 


desbarran  cuando  caen  en  la  picara  tentación 
de  defender  obras  tan  deplorables  como  el  in- 
forme de  J).  José  Pedro  Várela,  ilustre  ciuda- 
dano que  vino  al  mundo  para  rivalizar jcon  el 
célebre  Jacotot :  y.ues  si  este  sostenía  que  uii 
hombre  pu^de  enseñar  lo  que  no  sabe,  él  se  ha 
puesto  á  dirigir  lo  quQ  no  conoce. 

Hé  aquí  lu  que  nos  ocurre  contestar,  y  no 
decimos  mas.  por  no  indisponernos  con  los 
hombres  de  El  ¿iglo.     ■ 


SECCIÓN  LITERARIA 


Á  Ti 


IV. 

De  tu  rostro  de  luz,  solo  un  vislumbre 
Aguardo  ansioso  de  felicidad  ; 
V  aunque  el  deseo  mi  esperanza  alumbre. 
Me  explico,  al  esperar,  la  eternidad. 


Cuanilo  pienso  en  los  años  que  lie  vivido 
Sin  (jue  luciese  para  mi  tu  auior. 
Me  acuso  (!<•  un  error  ;  de  hab(a-  creído 
Que  era  imposible  el  existir  sin  sol. 

M.   liAllROS. 


UN  AMIGO    ÍNTIMO 


VII 

Titulábase  la  obra : 
*-  Quien  hace  un  cesto  hace  ciento^ 
O  la  Caldera  del  Gaa, 
Drama  en  cinco  actos  y  en  verso. » 

Eran  interlocutores 
El  celebre  Pastelero 
De  3fadrigal,  Doña  Urraca, 
Don  Cesar  de  Vasconcellos; 

I  n  marino  de  agua  dulce. 
El  Dante,  Pedro  liotero. 
Un  miustin  desorejado. 
Cien  doncellas,  un  sereno, 

Belisario,  AnaJJolena, 
Guillermo  Tell,  Massaniello 

Y  el  Turco  de  quien  se  dijo  : 
í^Eras  turco  y  no  te  crcío.  >> 

La  escena,  que  era  de  noclio 
Durante  el  acto  primero, 
lUípresentaba  una  plaza, 
Cerca  de  los  Dardanelos. 

Doña  Urraca  aparecía 
Con  el  Turco,  <le  bracero, 
Diciéndose  estas  lindezas 
(iue  en  la  memoria  conservo. 
Truco 

Si,  «li  amor  está  montado, 
Señora,  al  uso  modíM-no, 

Y  como  no  es  para  viejas 

Ya  me  entendéis. 

Urraca 

¡Calla,  feo! 
¿Piensas  que  yo  te  querría. 
Por  tus  virtudes,  sabiendo 
(iue,  aunque  tu  le^-  lo  prohiba, 
JJcbiste  vino  ? 

TCHCO 

Y  lo  bebo. 
Uruaoa 
¡Qué  barbaridad! 

TlRCO 
Señora, 
La  barbaridad  que  observo. 
Está,  respecto  del  vino. 
En  vetlarlo,  no  en  beberlo. 

Urraca 
¡  Apártate  de  mi  vista, 
^ícaro  zancarroiKTo  ! 
Ti  uro 
Remiéndese  los  zancajos, 
Que  causa  lástima  verlos. 


i 


Por  esta  nuiestra,  lectores, 
Vej-eis  que  mi  amiij»  horrendo 
Tenia  el  gusto  á  la  altura 
Del  saber. y  del  inj^énio. 

Fáltame  di'cir  aliora 
(iue.  al  ir  el  Turco  perverso, 
A  castigar  sus  agravios 
Con  un  alfanje  tremendo, 

Don  César,  (pn>  le  acechaba, 

Y  que  ral)iaba  de  celos. 
Por  escotillón  salia 
Azuzando  á  su  podenco; 

El  cual,  por  un  extravío 
Algo  connuí  en  su  gremio, 
Mordía  al  que  le  azuzaba, 

Y  al  otro  dejaba  (¡uieto. 
Tanto,  (jué.  á  no  acudir  Dante 

('on  trabuco  naranjero, 

Y  el  sereno  con  su  chuzo, 

Y  el  marino  con  un  remo ; 
Don  César  y  Doña  Urraca 

í¿o  hay  duda  (pie  fueran  muertos 
Por  el  j)erro  y  por  el  Turco, 
Que  quedaban  prisioneros. 

(Se  continuará). 


MISCELÁNEA 


?ío  tuvimos  el  gusto  de  asistir  á  la  famosa  reunión 
de  periodistas  convocada  por  el  Dr,  Ihlbao.  Pero, 
¿cómo  luütiamos  de  ir  á  donde  no  éramos  llamados? 
La  invitación  iué  dirigida  á  los  redactores  de  los 
f/íflí-íoi- nacionales  y  extranjero  que  se  publican  en 
Buenos  Aires.  J)iarin^  en  español,  es  nombre  que 
solo  cuadra  al  periódico  que  ve  la  luz  todos  los  dias, 
Ergü,  el  Dr.  Bilbao,  que,  por  lo  visto,  mide  á  bulto 
la  importancia  de  las  publicaciones,  tuvo  á  bien  des- 
deñar á  los  seinntHirios^  entre  los  cuales  figura  A)dou 
Perulero. 

lié  aquí  la  causa  de  nuestra  abstención,  causa  que 
luerecerá  un  fallo  benignp,  sino  llega, á  manos  del 
juez  Ugarriza. 


El  caso  es  que  el  semanario  titulado  La  Rerlfffa 
Española  tuvo  su  representante  en  la  reunión,  á    la 
cual  solo  debían  asistir  los  redactores  de  los  diarios. 
¿Se  baria  una  excepción  en  favor  de  esc  colega? 
Pues  si  liubo  tal  excc^jcion. 
Parécenos"  cosa  clara  ;   * 

(iue  esa  excepción  fué  tan  rara  ^  • 

Como  el  Jmero  de  Colon. 
Y  si  no  hubo  esa  excepción,  ¿  cómo  asistió  el  redac- 
tor de  un  semanario  al  lugar  ailonde  solamente  los 
de  los  periódicos  diarios  debían  concurrir?  Bien  que 
la  cosa  no  es  del  todo  rara,  si  bien  se  la  examina. 
El  colega  aludido,  refiriéndose  en  su  último  niímero  .. 
á  D.  Alfonso  y  al  ejército  español,  les  hace  entrar, 
no  'ícn  Madrid,»  sino  á  Madrid>.,y  quien  así  maneja 
el  idioma,  bien  puede  confundir  los  semanarios  con  los 
diarios,       • 


Por  fin  se  examinó  lo  que  el  Dr.  Bilbao  llamaba  . 
huevo  de  Colon,  huevo  que,  ah  ovo.¡  pareció  de  pega 
á  los  que  esperaban  una  de  esas  sorpresas  que  reci- 
ben los  niños  de  París,  cuando  cl  primer  tlia  de  la 
Pascua  do  ^Navidad  van  á  ver  los  luievos  de  gallina 
que  antes  de  acostarse  han  puesto  en  algún  armario, 
y  se  encuentran  con  huevos  mayores  que  los  del 
avestruz,  dentro  de  los  cuales,  en  lugar  de  la  clara 
y  do  la  yema  cruda,  suelo  haber  muchas  yemas  en 
dulce,  muchos  confites  y  caramelos,  y  hasta  soldadi- 
tos  de  plomo,  empollados  por  la  gracia  de  Dios 
duriinte  la  Xoche  Buena. 

iS'üsotros,  francaiuiínte,  no  esperábamos  grandes  • 
resultados  de  lo  que  se  anunció  con  tanta  pompa; 
pero  tampoco  debíamos  imaginar  que,  por  haber  re- 
comendado el  Dr.   Bilbao  lo  que  le  parecía  bueno,  ~ 
sometiéndolo  á  la  discusión  de  sus  colegas,  se  le 
pudiera  tratar  punto  menos  que  de  bandido. 

Y  simbargo,  no  hay  bandido  de  quien  se  pueda 
decir  mas  de  lo  que  contra  el  Dr.  Bilbao  dijo  El 
Nacional  del  último  Martes. 


La  República  dice  que  no  es  verdad  que  ella  dis- 
pare metralla  contra  la  bandera  española. 

3ien.  Eso  prueba  que  hoy  tiene  seso  Jai  l{epúhlica\ 
])ero  no  que  lo  tuvo  antes,  cuando  dio  en  admitir 
ciertos  comunicados.  Celebramos  tan  democrático 
progreso. 

La  llepública  dice  también  (^uc  no  quiere  mal  á' 
Antón  Perulero.  ' 

¡  Ih-avo !  P(>ro  eso  será  ahora,  pues  antes,  bien 
reprodujo  en  sus  columnas  cuanto,  cu  su  errada  opi- 
nión, po<lia  perjudicar  á  Antón  Perulero ,  Jiasta  las 
vaciedades  de  La  Voz  de  Cuyo. 

El  coh^ga  sigue  avanzando,  de  lo  que  nos  alegra- 
mos mucho. 

En  el  momento  de  entrar  en  prensa  este  número, 
no  sabemos  si  Jiabrá  llegado  nuestra  distingui«la 
conq)atríüla  lu  Leonardi.  Solo  podremos  decir  q^ic 
se  la  espera  con  ansia,  y  repetimos  q\ie  la  compañía 
de  zarzuelo  de  que  forma  parte  comenzará  el  próxi- 
mo domingo  la  serie  de  las  funciones  que  ha  de  dar 
en  el  Teatro  de  la  Ale¡jria. 


La  zarzuela  tittdada  Las  Estanqueros  Aéreos.,  ha 
hedió  fortuna  en  el  Teatro  de  Colon,  gracias  á  las 
Ídem  Con  que  los  encargados  do  su  cjecuciou  la  lian 
amenizado.  En  el  beneficio  tlel  Sr.  Ecija  se  jepitió 
dicha  función,  y  en  ella  el  beneficiado  y  el  Sr. 
Heig  hicieron  una  exelente  parodia  de  los  ejercicios 
gimnásticos  ;  luóma  do  muy  buen  género,  que  mere- 
ció los  aplausos  del  público.  i 

El  bien  escrito  folleto  que  bajo  el  titula  de  La 
Alopatía  y  la  Homeopatía  acaba  de  publicar  cl  Dr. 
('arradi,  prueba  el  maduro  jincio  y  prafundos  conc»- 
ciíuientos  de  este  popular  facidtíitÍAo. 

Lástima  es  que,  ni  con  globulillos,  ni  con  dosis 
alojiálicas,  se  pueda  curar  esa  .dolencia  ])ública  lla- 
mada arranquitis.  pues  si  á  tanto  alcanzase  la  cien- 
cia en  manos  de  un  ilustrado  médico,  suplicaría- 
mos al  Dr.  Corradi  que  hiciese  aplicación  hipotecaria 
de  sus  terapéuticas  teorías. 

Se  anuncia  la  publicación  de  un  periódico  de  esta 
provincia  que  se  titulará :  El  Isleño. 

Los  redactores  de  esc  original  colega  deben  haber 
tomado  esta  provincia  por  una  ínsula  barataría,  lo 
que  seria  luia  pulla  para  el  Sr.  Casares. 

Miren  lo  que  liacen.  pues  el  juez  l'garriza  pudiera 
creerles  conqilicados  en  una  revolución  geográfica,  y 
llevaros  ala  cárcel,  para . enseñarles  á  respetaría 
Constitución. 

Este  es  cl  último  número  de  Antón  que  recibirán 
los  Sres,  suscritores  y  Agentes  que  no  liayan  remiti- 
do el  importe  de  la  suscricion  del  2  ^  trnnestre. 


Im|irema,  Hel^Maiio  133  y  135. 


Afio  I, 


IBuenos  Afires,  Jueves  4  ele  M^yo  de  ISTfl. 
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CÉLEBRE  ANIVERSARIO 

Sesenta  j  ocho  años  hace  aue  el  hombre 
funesto  que  habia  dado  muerte  a  la  libertad  en 
su  patria,  metió  en  España  cien  mil  hombres, 
en  lugar  de  los  25,000  aue,  de  paso  para  Por- 
tugal, debieron  pasar  los  Pirineos,  según,  el 
tratado  de  Fontainebleau,  y  á  esa  felonía  unió 
aquel  hombre  la  de  ordenar  que  sus  ejércitos 
fuesen  apoderándose  traidoramente  de  las  pla- 
zas militares  á  donde  se  les  permitía  entrar 
como  amigos  ;  indignidad  de  que  jamás  han 
hecho  uso  los  que  verdaderamente  merecieron 
en  la  tierra  el  título  de  grandes  capitanes. 

Engañada  la  familia  real  de  Borbon,  pasó  á 
Francia,  donde  se  la  hizo  abdicar  en  favor  del 
vencedor  de  Europa.  El  pueblo  de  Madrid  se 
alzó  contra  la  extranjera  tiranía,  y  Murat,  ge- 
neral de  Bonaparte,  hizo  fusilar,  no  solo  a  Tos 
vecinos  armados  que  defendieron  la  inde- 
pendencia de  la  patria,  sino  á  muchísimos 
de  los  que,  inermes,  fueron  aprisionados  por 
las  calles. 

Él  ejemplo,  no  obstante,  se  habia  dado  á  toda 
la  tacion  por  el  heroico  pueblo  de  Madrid,  y 
el  hombre  fatal  que,  con  pocas  batallas  campa- 
les, pudo  dictar  leyes  á  la  mayor  parte  de 
Europa,  tuvo  en  la  resistencia  del  pueblo  espa- 
ñol, adivinada  por  el  insigne  Pitt,  el  principio 
de  la  serie  de  reveses  que  le  hablan  de  con- 
ducir á  Santa  Elena. 

Pero  mientras  Jos  españoles  defendían  la 
patria  con  tanto  heroísmo,  Fernando  VII,  á 
quien  aclamaban  siempre,  disfrutaba  una  bue- 
na pensión  en  Francia:  solicitaba  la  mano  de 
una  parienla  de  Napoleón,  y  felicitaba  á  este 
por  las  victorias  que  en  España  conseguían  los 
soldados  imperiales.  Por  fin,  terminó  felizmen 

te  la  guerra  y  Fernando  VII  pudo  volver 

para  abolir  la  Constitución  de  1812,  mandará 

esidio   á  patriotas  ilustres,  fusilar  ó  ahorcar 


F, 


uego  á  guerreros  de  losquemas  habían  contri- 
buido á  la  salvación  de  sus  país,  tales  como 
Porlier,  Lac}',  Riego  y  el  Empecinado,  y  hacer 
otras  maldades  que  no  es  posíbla  relatar  en 
breve  espacio. 

¡Y  toaavía  el  derecho  hereditario  de  los 
Borbones  ha  podido  mas  que  la  soberanía  del 
pueblo! 

EL  2   MAYO  EN    MADRID 


l'Uni.JCAMO:*  IinV,    OonRUOIDA,     ESTA    CAMPOSICION   QUK  VIO  l.\ 
LVZ     F.N     MADRID     IIArE     DIEZ     AÑOS 


No,  patria^  no  está  dormido 
El  recuerdo,  to  lo  juro ; 
Así  me  lo  dice  el  ruido 
Que,  á  través  de  espeso  muro. 
Viene  atronando  mi  oído. 

Es  que,  en  lúgubre  festeo. 
Compiten  esta  mañana 
El  fragor  del  cañoneo 
Y  el  funeral  clamoreo 
De  la  sonora  campana. 

Y  esos  ecos  doloridos 
Bien  dicen  con  su  cadencia, 
Que  hasta  el  bronce  sus  gemidos 
Da  por  los  liéroes  queridos 

De  la  santa  Independencia. 
Por  los  que,  con  dignidad 
líunca  bien  enaltecida, 
Jtégulos  de  nuestra  edad, 
Ayer  á  la  libertad 
Sacrificaron  la  vida. 

Y  ño,  lector,  sin  querer 
Digo  ayer,  cuando  van  presto 
Doce  lustros  á  correr. 
Desde  aquel  día  funesto 
Que  es  un  sempiterno  ayer ; 

Porque,  ¿  quién  puede  mandar 
A  los  patrióticos  pochos 
Ciertos  hechos  olvidar  ? 
Pasan  siglos,  y  esos  hechos 
Siempre  acaban  de  pasar. 

Que  nunca,  en  la  íiel  memoria 
De  los  buenos  ciudadanos. 
Dejan  huella  transitoria 
La  infamia  de  los  tiranos 
Y  de  los  libros  la  gloria. 

Para  aquellos  que  al  pendón 


De  la  patria  han  ofendido. 
En  traicionera  invasión, 
Llega  el  tiempo  del  perdón, 
Sin  llegar  el  del  olvido. 

Pues  solo  aquel  que  abrigar 
Sepa  un  designio  villano,         '  i' 
Puede  un^agra>-io  olvidar 
Que,  cuando  esté  mas  lejano, 
Mas  presente  debe  estar. 

Y  si  el  recuerdo  ha  vivido 
Para  quien  causó  la  pena, 

¿  Cómo  se  echará  en  olvido 
A  los  que  con  faz  serena 
Por  la  patria  han  perecido  ? 
Siglos  y  siglos  corrieron, 

Y  aun  no  cesamos  un  punto 
De  contar  cómo  murieron 

Los  que  asombro  al  mundo  dieron 
En  Isuraancia  y  en  Sagunto. 
Siglos  y  siglos  vendrán,   . 

Y  del  Bétis  al  Moncayo, 
Con  inq^uebrantable  atan, 
A  las  victimas  de  Mayo 
Nuestros  nietos  honrarán. 

Que  siempre,  como  abinício, 
Para  honrar  la  valentía 
Del  generoso  patricio. 
Se  está  en  el  siguiente  dia 
Del  dia  del  sacrificio. 

Así  su  martirio  ingente 
Madrid  no  quiere  olvidar ; 

Y  así  vive  eternamente 
Siempre  en  el  dia  siguiente 
De  aquel  que  va  á  celebrar. 

Y  yo  debo  encarecer 
Ese  patriótico  ardor. 

Que  el  pueblo  aue  sabe  hacer 
A  los  mártires  nonor, 
Hérores  merece  tener. 


fechorías   y  CASnCO   DE    MURAT 


SONETO 
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Vende  ala  libertad,  llega  el  mancebo 
De  un  vil  tirano  á  ser  digno  consorte, 
y  el  luto  siembra  en  la  española  Corte, 
De  insensata  ambición  tragando  el  cebo. . 

Parte,  un  cetro  le  dan  en  su  relevo, 

Y  en  Ñapóles  de  rey  mantiene  el  porte, 
Yaadulanda  á  los  déspotas  del  Norte, 
Ya  ante  el  corso  humillándose  de  nuevo. 

Mas  la  Parca  le  ataja  on-su  camino. 
Inútil  es  que  la  piedad  reclame; 
Que,  aunque  para  reinar,  bajo  y  ladino,    . 

De  la  Liga  otra  voz  las  plantas  lame, 
¡Venganza !   ¡  Expiación !  grita  el  Destino, 

V  al  fin,  como  traidor,  muere  el  infame. 


TELEGRAMAS 

Madrid  A  de  Mayo—D.  Alfonso  XII  tiene 
náuseps.  Parece  que  se  le  han  indigestado  las 
poesías  laudatorias  en  que  los  autores  de 
sonetos  detestables  le  atribuyen  servilmente 
virtudes  sin  ejemplo,  y  hazañas  inauditas. 

Londres  id  id.  Los  redactores  del  Vanitw 
Fairy  del  WorJd.,  también  están  malos.  Según 
el  diagnóstico  de  los  mejores  médicos,  dichos 
señores  tienen  el  oidium^  fmal  de  cepa.) 

Lisboa  id  id.  La  corte  está  en  Belén,  es 
decir,  en  el  palacio  que  lleva  ese  nombre. 

Constantinopla  1'^  de  Mayo.  Al  sultán  le 
ha  salido  una  berruga  en  un  diente.  No  se 
espera  que  este  suceso  contribuya  á  la  pacifi- 
cación de  la  Herzegovina. 

Parts.,  3  de  Mayo.  Ha  tenido  lugar  un  con- 
cierto regio  espiritista  en  casa  del  general 
Changamier.  Allí  tocaron  Orfeo  la  lira,  Da- 
vid el  arpa,  Nerón  la  flauta  y  Napoleón  III  el 
violón.  Pero  lo  que  mas  agradó  á  la  concurren- 
cia, fué  un  terceto  cantado  por  Semiramis  y 
Ana  Bolena,  sin  ayuda  de  vecino. 


CONTINUACIÓN  DE  LO  DEL  HUEVO 

Si  nosotros  tuviésemos  cien  mil  pesos,  como 
debe  tenerlos  el  Dr.  Bilbao,  puesto  que  este 
siempre  cita  dicha  cantidad  para  hacer  apues- 
tas; y  si  la  costumbre  de  apostar  estuviera  en 
nosotros  tan  arraigada  como  en  el  Dr.  Bilbao, 
quien,  según  malas  lenguas,  pasa  la  mitad  del 
tiempo  apostando,  y  la  otra  mitad  apostatando, 
apostaríamos  cíen  mil  pesos  á  que  habíamos 


dado  con  el  verdadero  huevo  de  Colon,  como 
para  todo  suele  apostarlos  el  Dr.  Bilbao;  de  lo 
cuied,  por  de  pronto,  se  infiere,  no  solo  que  el 
Dr.  Bilbao  posee  cien  mil  pesos,  sino  que  los 
tiená^e  sobra,  porque, á  noaer  así,  no  los  apos- 
taría tan  á  menudo. 

Bien  que,  muchos  doctores  que  conocemos 
nosotros  serian  capaces  de  apostarlos  cien  mil 
pesos,  aunque  no  los  tuvieran,  y  cuanto  meuos 
los  tuviesen,  mejor  los  apostarían,  pues  así, 
en  caso  de  ganar,  podían  atrapar  cien  mil 
pesos,  y  en  caso  de  perder,  con  declararse 
insolvente  quedaban  en  paz. 

Que  la  crisis  es  tremenda,  y  que  mientras  no 
se  le  aplique  el  reniedio  ha  de  irse  agravando, 
cosa  es  que  ácualquíer  doctorse  le  alcanza,sin 
ser  doctor  Lanuse,  y  damos  á  este  ciudadano 
el  título  de  doctor,  sin  saber  si  le  corresponde  ; 
porque,  francamente,  como  aquí  los  doctores 
abundan  tanto  que  lo  difícil  es  haflar  un  hombre 
que  no  lo  sea,  hemos  resuelto  no  nombrar  en 
adelante  á  ningún  individuo  sin  llamarle  doc* 
tor,  seguros  de  que  rara  vez  nos  equivocare- 
mos, y  en  cambio,  dejaremos  de  herir  jus-.as 
susceptibilidades  mas  de  cuatro  veces. 

Sí,  la  crisis  ha  tomado  incremento  de  algún 
tiempo  á  esta  parte,  sin  que  el  gallo  de  cuatro 
patas  que  se  dice  que  le  han  regalado  al  doc- 
tor Sarmiento,  y  que  este  señor  ha  pasado  al 
Parque  3  de  Febrero,  venga  á  mejomr  consí 
derablemente  la  situación  de  la  República. 

Si,  al  menos,  el  tal  gallo  fuese  gallina,  pudie- 
ra suceder  que,  entre  los  huevos  que  pusiera, 
hubiese  alguno  como  el  de  Colon,  que  con 
tanta  avidez  se  anda  buscando;  pero  es  gallo, 
y  los  gallos  rara  vez  ponen  huevos,  lo  cual  no 
quiere  decir  que  no  los  pongaa  cuando  menos 
se  piensa.  Lo  que  hay  es  que  esos  huevos  que 
los  gallos  ponen,  no  sirven  para  nada,  como  no 
sea  para  producir  basiliscos,  según  la  preocu- 
pación subsistente  en  algunas  aldeas  oe  Cas- 
tilla, donde,  no  solo  hay  quien  crea  en  la 
existencia  del  animal  fabuloso  llamado  basi- 
lisco, sino  que  muchas  personas  juran  que  el 
tal  basilisco  sale  del  huevo  del  gallo. 

Y  vive  Dios  que  si,  efectivamente,  tuviera 
el  huevo  del  gallo  la  perniciosa  virtud  que 
álquien  le  atribu\'e,  ya  podíamos  prepararnos 
á  tomar  el  tole ;  poique  los  huevos  que  pusiera 
un  gallo  que  tiene  cuatro  patas,  dos  cabezas  y 
dos  colas,  darían  basiliscos  capaces  de  matar 
dos  personas  de  cada  mirada. 

Desgraciadamente,  como  decíamos,  con  el 
gallo  del  Dr.  Sarmiento  no  saldremos  de  apu- 
ros. Mas  ganaría  el  pais  con  que  dicho  doctor 
rendmciase  varios  de  los  sueldos  que  gana,  ó 
pi>r  mejor  decir,  de  los  sueldos  que  cobra,  que 
con  que  haya  regalado  al  Pai^que  3  de  Febrero 
el  gallo  de  cuatro  patas ;  pues  en  ello  podría 
haber  dos  economías,  una  la  del  pago  de  los 
sueldos,  y  otra  lo  que  cueste  la  comida  del 
gallo. 

Es,  pues,  preciso,  necesario,  indispensable 
que  la  gente  se  aplique  á  los  estudios  econó- 
micos, para  buscar  el  remedio  del  mal  que  la 
República  padece ;  pero,  nuestra  desgracia  es 
tal,  4ue,  j  ustamente,  cuando  mas  falta  hacen  los 
estudios  económicos,  os  cuando  ha  quedado  va- 
cante la  cátedi-a  de  economía  polítícade  la  Uni- 
versidad bonaerense, por  haberla  renunciado  el 
doctor  López,  sin  que  la  quiera  admitir  el 
doctor  Lamarca,  sobre  lo  cual  ha  dicho  cosas 
muy  serias  el  doctor  Cañé. 

Y,  entre  paréntesis,  tenemos  que  alabar  algo 
ea  este  último  doctor,  y  es  la  noble  actitud 
que  ha  tomado  en  el  asunto  de  la  pobre  mujer 
que  días  ati-as  fué  apaleada  y  amordazada  en  la 
cárcel.  Otro  doctoi*,  cuyo  nombre  no  recorda- 
mos, debe  tener  tan  duras  entrañas  y  tan 
escaso  apego  á  las  leyes,  que  ha  encontrado 
muy^  natural  el  bárbaro  tratamiento  dado  á  la 
mujer  aludida,  diciendo  que  esta  se  emborra- 
cha; como  si  el  beber  demasiado  mereciese 
tan  dura  pena,  y  como  sí,  aun  tratándose  de 
verdaderos  crímenes,  la  mordaza  y  el  apaleo, 
aplicados  á  los  infelices  presos,  fueran  cosas 
adecuadas  á  la  civilización  que  felizmente 
hemos  alcanzado. 

Si,  lectores,  el  doctor  Cañé,  condenando  un 
acto  de  inhumanidad  de  los  muchos  á  que 
están  acostumbrados  los  carceleros  de  este 
pais,  ha  hecho  algo  mas  que  mostrar  üuut  ú  la 


humanidad  y  á  la  justicia;  se  ha  manifestadii 
también  amante  de  su  patria,  que  amar  u  su 
patria  prueba  el  que  no  quiere  que  en  ella  se 
cometan  iniquidades,  y  nosotros,  ú  fuer  de 
escritores  imparciales,  celebramos  bov  la  con- 
ducta del  doctor  Cañé.  Avance  este  ¿octor  en  • 
sus  ideas,  condene  el  auto  de  prisión  exi>edido 
por  el  doctor  Ugarriza  contra  el  doctor  Rome- 
ro Jiménez,  con  uiotivo  de  un  artículo  d»*  jm*- 
riódico,  y  llegaremos  á  incluirle  en  el  núuwr«) 
de  doctores  que  merezcan  aplauso. 

Pero,  volviendo  á  la  cut'stion  econñiiii<'a. 
¿quién  la  resuelve?  La  cosa  urge,  hasta  paru 
disipar  el  negro'  humor  que  se  va  a|»o«lcnindu 
délos  escritores,  á  fin  de  que  no  se  repitan 
iudirectas  del  Padre  Cubos,  como  tas  que  en 
estos  días  han  soltado  el  doct(»r  l'acheco  contnt 
el  doctor  Héctor  Várela,  y  el  docior  Héctor 
Várela  contra  el  doctor  Pacheco,  ^uceíi^•  que 
se  explica  bien  con  el  refrán  que  «iice  que, 
donde  no  hay  harina,  todo  es  mollina.  X'enjra, 
pues,  la  harina,  y  estaremos  t(»dos  tan  conten 
tos  como  el  ciudadano  cuti'tlico  \   Iti  ciudana 

ftrotestante  á  quienes  acaba  de  casar  el  Papú. 
os   cuales   deben    tener   harina   en    gratule, 
cuando  han  podido  realizar  su  matriiiionio. 

¿Y  cómo  vendrá  la  harina?   Un  d<x-tor  que 
escribe  en  el  Courricr  de  la  Plata  pri^pone  que 
esta,  es  decir,  la  plata,  remplace  al  oro.  como 
si  eso  fuese  una   novedad  aquí.  di»nde  nadie 
habla  mas  que  de  la   plata.    Verdati   es  que 
nosotros  no  hemos  visto  eso  de  que  habla  t<M|.» 
el  mundo;  pero  también  lo  esque  lo  coniK-emos 
de  sobra  sin  haberlo  visto. — Tenga  \'.  su  pUtfa. 
dice  todo  el  que  viene  á  paj^r  la  suscricion 
de  Antón  Perulero,  y  nos  entrega  los  corres- 
pondientes billetitos. — Déme  V.  plata,  para  ir 
al  mercado,  nos  dice  la  cocinera  todos  los  dui-. ; 
nosotros  ponemos  otros  billetito»  en  su  iiiano. 
y  ella  se  va  muy  satisleciíade  que  lleva  ¡tlata. 
Con  que,  dígasenos  si  el  pretender  que  aquí  se 
prefiera  para  los  cambios  la  plata  al  om.  pue 
de  ofrecer  alguna  novedad,  y  si  el  indicado 
remedio  no  es  una  salida  de   ¡úé  de   Itanco. 
hablando  en  plata. 

Nosotros  no  nos  cansaremos  de  re|»etir  lo 
que  hemos  dicho:  la  harina  vendrá  c>>n  el 
buen  gobierno.  Respétense  las  leyeji.  no  ^e 
hagan  farsas  electorales,  ¡>rocurese  la  concilia- 
ción de  los  partidos,  rebájense  lo»  ga>to<». 
atiéndanse  quejas  tan  justas  como  las  del  co- 
mercio del  Rosario,  dtuule  la  Aduana,  de^pue^ 
de  comprometerse  á  aceptar  por  un  vhIit 
determinado  la  moneda  Wotíviatia.  rebaja  <'6<> 
valor,  creando  una  dilicultad  que  puede  termi- 
nar en  conflicto;  suprímase  la  Pampta.  tu'  el 
periódico  de  este  nombre,  sino  ese  eterno 
negocio  que  con  los  indios  se  relaciona,  bas- 
tando él  solo  para  aniquilar  á  la  Kepiil>li<-u ; 
refi'irmense  los  aranceles  en  seutiii"  lil»»'ni!. 
favorézcase  la  inmigración  para  el  desan.'.l  » 
de  la  agricultui*a,  y  hecho  to«lo  e.<ii,  nos«»tr«»s, 
tiunque  no  sea  mas  que  por  imitar  al  I>r.  l»il- 
l»ao  en  la  monomanía,  ya  que  no  pod«*mo*  .se- 
guirle en  el  terreno  de  lo  positivo.  a[M»>tanK>s 
cien  mil  ¡»eso<,  para  cuando  los  fwdamo-i  J^a;.^lr. 
áque  antes  de  tres  aiios  hay  en  este  pais  buri 
na  para  todo  el  mundo. 


) 


EN   EL   CARUHE 


¿No  din  la  oiicinipi  suñ.i 
Ku  ^it^l|>«■^l^  á  .\l^iii:i. 
Mirando  roiiu»  painjilina 
Svi  ¡K>rt»'uti>sa  taiujiuñaV 
¿No  so  lo  trato  (  ;  »nn''  líorror 

Do  gandul, 
Sulo  poniuo  d  buen  si-fior 
Se  detuvo  eii  ol  .\zul  V 

Pues  ya  en  el  dosiorto  ha  mirado. 
Vil  el  hombro  so  lia  vindi<  ado, 
Y  oL pueblo  su«  lát'i"-  solía. 
Si  no  grita  alborozado  : 
¡(íran  victoria  hornos  ganado! 
¡Tal  general  bul»o  oii  olla  ! 

.\sí  oanto^tar  los  buenos 
Puodon  á   los  dotrucloros  : 
Obras,  obnis  son  ainonv  ; 
Lu  domas  os  .  .  .  lo  do  nioiu>s. 
Lo  que  el  liombn»  promotm 

Se  cumplió  : 
Dijo  qtie  á  la  Pampa  iría. 
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Y  en  1 11  Pampa  se  coló, 
Kl  objeto  so  ha  lof¡;ra»lo 

Y  la  ocasión  ha  llegado 
De  apurar  bien  la  botella. 
Diciendo  con  desenfado : 
;  (jrau  batalla  hemos  gamulo  I 
¡  Tal  jíeneral  Juibo  en  ella  ! 

Ni  el  escíiso  suministro, 
Mi  la  lluvia,  ni  la  esraroha 
Lo<rruu  detener  la  marcha 
Del  arrojado  ministro, 
(¿ne    á  M  aniiiiiciira  porsi 
V  á.  Catricl, 

Y  qiie,  sin  verlos, 
La  corona  de  laurel. 

Así,  Alendo  al  gran  soMado 
En  sus  planes  alumbrado 
Por  tan  venturosa  estrella, 
(¡rita  el  pueblo  entusiasmado  : 
•  (¡ran  batalla  liemos  ganado  ! 
¡  Tal  general  hubo  en  ella  ! 

Consignar  es  oportuno 
Que  en  los  lances  ocurridos,  ^ 
Hubo,  entre  muertos,  lieridos 

Y  prisioneros  .  .  .  ningnno. 
Cloro,  ¿  cómo  tales  gajes 

Pudo  haber 
Al  luchar  con  los  salvajes 
Uue  no  so  (U'jaron  ver  ? 
Mejor :  así  se  ha  triunfado 
Sin  (luo  sangre  havíi  marcado 
Del  l)ravo  adaliil  la  luu'lla  :   , 
Con  ijue  .  .  .  ¡  Dios  sea  loado! 
¡(jnin  batalla  hemos  ganado! 
¡  Tal  general  hubo  en  ella  ! 

Eso  sí,  considerada 
La  cosa  en  sus  pormenores, 
Con  tanta  bulla,  lectores, 
><o  se  ha  conseguido  nada. 
Lo  que  anhela  el  hojnbre  experto 

Con  atan, 
Xo  os  que  so  atrape  el  Desierto, 
Sino  á  los  que  en  él  están. 

¡  Ay  !  estos  se  han  eclipsado, 
Y  saíflrán  por  otro  lado  .   ,  . 
Mas  cese  toda  querella. 
Cuando  exclamar  nos  es  dado  : 
¡  tiran  batalla  hemos  ganado  ! 
¡  Tal  general  hubo  en  olla  I 


MUESTRA  DE   LAS   POESÍAS  DEL    SR.  ARNÓ 
IJI.TIMO  ARTÍCULO 

Aunque  el  tomo  de  las  poesías  que  exami- 
namos no  pasa  de  tomito^  materia  quedaba  en 
él  para  darnos  larga  ocupación,  si  fuésemos  á 
criticarla  como  merece,  lo  cual  no  debe  pare- 
cer extraño  a  los  que  saben  que,  donde  no  hay 
espíritu,  es  preciso  que  abunde  la  materia. 
Pero  suponemos  que  ya  nuestros  lectores  irán 
estando  fastidiados  de  este  asunto,  y  por  eso, 
y  por  tratar  de  cosas  mas  interesantes,  hetnos 
resuelto  compendiar  hoy  lo  que  del  resto  del 
tomito  teníamos  que  decir. 

Uno  de  los  buenos  asuntos  á  que  el  señor 
Arnó  ha  dedicado  peores  versos,  es,  precisa- 
mente, aquel  en  que,  tratándose  de  seres  hu- 
manos, cuadraba  mejor  la  sonora  lengua  de 
los  dioses. 

Consagra  dicho  señor  su  prosaica  musa  nada 
menos  que  al  ilustre  marino  Cristóbal  Colon, 
al  descubridor  del  nuevo  mundo,  al  que  tantas 
alabanzas  merece  por  su  bondadoso  carácter 
y  por  su  poderoso  genio,  y  hablando  de  un 
hombre  tan  acreedor  al  respeto  di  los  demás, 
iin  tenido  el  Sr.  Arnó  la  crueldad  de  escribir 
versos  endecasílados  como  los  siguientes  : 

«•  Sueñan  alquimistas  y  usureros  •> 

•  Naves  mil  en  pos  de  su  camino  » 

«  ¿  Quien  pensar  pudiera  en  tu  grandeza  ?  » 

*  Y  acuden  allá  bravos  guerreros.  » 

¿Qué  dicen  á  esto  algunos  educacionistas  de 
los  que,  sabiendo  hacer  versos,  se  han  some- 
tido á  escribir  bajo  la  dirección  del  que  prueba 
no  tener  oído,  ni  conocimiento  alguno  de  las 
reglas  del  arte?  ^,Ko  convienen  con  nosotros 
en  que  no  son  endecasílabos  esos  que  por  tales 
nos  ha  dado  el  Sr.  Arnó?  i  Creen,  acaso,  que 
basto  que  el  Sr.  Amóse  tome  ¡a  libertad  de  escri- 
bir muestras  de  sus  poesias,  para  que  ellos  de- 
ban mirarlas  con  cierta  veneración?  ¿Dirán,  tal 
vez,  que,  si  el  Sr.  Arnó  pone  en  algunos  de  sus 
versos  sílabas  de  menos,  en  otros  las  pone  de 
mas,  con  lo  cual  la  falta  queda  en  cierto  modo 
compensada? 

No,  es  seguro  que  no  dirán  esto  último  ;  pero 
podrían  decirlo  con  razón,  si  quisieran;  pues, 
efectivamente,  así  como  los  endecasílabos 
antes  citados  solo  tienen  diez  sílabas,  en  la 
misma  oda  á  Cristóbal  Colon  los  hay  de  doce, 
tales  como  aquel  que  dice: 

«■  Sin  dejarse  arrebatar  su  fantasía.  » 

Pero  si  la  versificación  es  impeorable  en  la 
mencionada  oda,  la  gramática  corre  parejas 
con  ella,  según  puede  verse  por  este  ejemplo, 
()ue  no  es  el  único  que  pudiera  ofrecerse. 

"  Que  i>or  pagar  un  mundo  nada  son 
"  Todos  l(js  bien«'s  de  la  tierra  t-ntern:  /> 


donde  no  sabemos  qué  admirar  mas,  si  la  faci- 
lidad con  que  el  jefe  de  los  educacionistas  s\\\)\q 
elpara  con  el  por,  si  la  agudeza  material  del 
primer  verso,  ó  si  el  prosaísmo  del  verso  se- 
gundo, ¡Así  trata  el  Sr.  Aroó  aun  Cristóbal 
Colon!  Bien  que,  no  cambiaría  él  su  nombre 
por  el  del  insigne  genovés,  y  así  es  que  aun 
creerá  haber  favorecido  á  este  demasiado,  en 
el  hecho  de  dignarse  consagrarle  una  de  sus 
peores  poesias. 

En  las  composiciones  á  la  Awt>rica  y  el 
canto  del  hardOf  pone  tarubien  el  señor  Amó 
endecasílabos  de  doce  sílabas,  para  la  compen- 
sación de  que  antes  hablamos,  y  en  prueba  de 
ello,  léanse  los  siguientes: 

«  Allí  su  cerebre  está  con  su  cabeza.  » 
«  De  la  hermosa  primavera  los  encantos.  » 
«  Mas  que  los  héroes  los  hechos  de  su  liistoria.  » 

En  cambio,  y  continua  la  compensación, 
también  hay  en  dichas  composiciones  ende- 
casílabos de  diez  sílabas,  como  estos: 

«  Y  un  pié  endeble,  enfermo  y  descarnado.  » 
«  Voz  de  melancólica  dulzura.  » 

Y  cuando  el  Sr.  Arnó  acierta,  por  casualidad, 
k  dar  once  sílabas  al  endecasílabo,  lo  hace 
colocando  los  acentos  de  tal  manera,  que  no 
hay  derecho  para  llamar  verso  á  lo  que  resul- 
ta. Varias  pruebas  de  esta  verdad  hemos  sumi- 
nistrado; pero,  por  si  hiciese  falta  alguna  mas, 
allá  va  el  verso  con  que  principia  un  epigrama: 

<'  Mujer  sin  amor:  te  llamaron  llosa,  *  (!) 

y  véase  estotro  con  que  termina  un  soneto: 

«  Lágrimas  de  amor  para  mi  las  pido.  » 

Por  cierto,  que  las  rimas  del  primer  cuar- 
teto que  en  su  soneto  ha  puesto  el  señor.  Arnó 
son  afanoso^  acento^  vÍ€nto^  impetuoso,  y  las  del 
cuarteto  segundo :  acento^  fuertes,  dolientes^  sen- 
timiento. ¿Y  qué  se  deduce  de  aquí,  sí  no  es 
que  el  Sr.  Arnó  ignora  lo  que  es  soneto,  en  el 
cual  los  cuartetos  deben  guardar  consonancias 
iguales?  (2) 

Tales  son,  por  lo  que  hace  á  la  forma,  las 
poesias  del  »r.  Arnó.  En  cuanto  al  fondo. 
Dios  lo  dé,  puesto  que  el  vate  no  sabe  darlo, 
y  si  alguna  vez  hace  como  que  lo  da,  es  para 
dejar  bizco  á  cualquiera  con  las  extravagan- 
cias que  se  le  ocurren. 

Véase,  si  no,  prescindiendo  absolutamente 
de  los  defectos  de  la  versificación,  lo  que  al 
Sr.  Arnó  le  sugiere  Una  flor^  asunto  que  ha 
prestado  á  todos  los  poetas  motivo  para 
decir  cosas  tan  tiernas  y  tan  galanas,  y  que 
para  dicho  señor  viene  á  ser  siniestro  y  pavo- 
roso, hasta  el  extremo  de  obligarle  á  exclamar: 

Quiero  estrujar  tu  espléndida  hermosura 
Al  impulso  de  mi  delirio  insano  (3) 
Arrancarte  tus  hojas  con  mi  mano, 

Y  llorarte  después  con  amargura. 

Es  decir  que  el  Sr.  Arnó  quiere  hacer  lo 
que  hace  el  cocodrilo  con  los  seres  vivientes 
que  caen  bajo  sus  colmillos ;  puesto  que,  según 
se  cuenta,  el  tal  cocodrilo,  después  de  nuitar 
a  dichos  seres,  tiene  la  gracia  de  ponerse 
á  llorar  sobre  sus  cadáveres  Pues,  ¿no  seria 
mejor  que  los  cocodrilos  y  el  señor  Arnó 
ahorrasen  sus  chocantes  lágrimas,  dejando  en 
í>az  á  los  seres  vivientes  y  á  las  flores  que  no 
se  meten  con  ellos? 

Pero  todavía  no  se  satisface  el  Sr.  Arnó  con 
lo  que  de  la  flor  ha  dicho, y  continúa: 

«  Cuando  al  exceso  del  placer  sucumba, 

Y  tu  hermosura  se  convierta  en  cieno, 
(¡uardando  tus  despojos  vxi  mi  seno 
Quiero  hundirme  con  ellos  en"  la  tumba.  » 

¡Diantre!  ¡Qué  humor  tan  atrabiliario  debía 
tener  el  Sr.  Arnó  cuando  hizo  estos  versos! 
Pues,  ¿no  fué  á  pensar  en  la  tumba,  para  hun- 
dirse en  ella  con  los  despojos  de  aquello  que 
causaba  en  él  la  «lesesperacion,  debiendo  pro- 
ducir un  electo  muy  diferente?  Y  el  caso  es 
que,  no  solo  ese  inofensivo  portento  de  la  na- 
turaleza que  lleva  el  nombre  de  flor  le  inspiró 
al  buen  hombre  pensamientos  ultra-románti- 
cos, sino  que  también  llegó  á  infundirle  cuanto 
puede  haber  de  mas  depravado  en  materia  de 
gustos;  puesto  que  le  hizo  apasionarse  hasta 
del  cieno  en  que  quería  ver  convertida  la  her- 


mosura,   para    llevárselo 


consigo. 


á  íin,  sin 


duda,  de  que  los  habitantes  del  otro  mundo 
no  le  dijeran  que  carecía  de  equipaje.  ¡Ah!  Si 
la  flor  hubiera  sabido  hablar,  es  seguro  que, 
al  oír  las  cosas  raras  que  le  decía  el  Sr  Arnó, 
habria  contestado:  ¿Está  Vd.  loco?  Porfjue, 
en  efecto,  no  revelaban  pizca  de  cordura  los 
despropósitos  del  poeta. 

Deoemos,  sin  embargo,  decir,  que  en  lo  rela- 
tivo al  fondo,  no  es  la  composición  d  la  flor  lo 
peor  que  hallamos  en  el  tomito  del  Sr.  Arnó. 
Hay  en  el  tal  tomito  unos  versos  á  la  América 
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que  arden  en  su  candil,  como  suele  decirse,  y 
que  nos  prestarían  motivo  para  muchos  artí- 
culos, si  quiáieramos  malgastar  el  tiempo. 

Pero  hemos  prometido  terminar  hoy  este 
pobre  asunto,  y  lo  cumpliremos,  aunque,  antes 
de  soltar  la  pluma,  vamos  á  permitirnos  hacer 
esta  reflexión.  Si  siendo,  como  lo  es  el  señor 
Arnó,  el  peor  de  los  poetas  que  existen  hoy  en 
las  tierras  argentinas,  y  si  estando  tan  atrasado 
como  lo  está  en  el  conocimiento  de  la  gramá- 
tica, se  estima  lo  bastante  para  dar  muestras 
de  sus  mal  llamadas  poesías,  y  se  lanza  al 
periodismo,  con  la  insensata  aspií'acion  de 
arrinconar  á  escritores  españoles,  algunos  de 
los  cuales  eran  mas  ó  menos  conocidos  antes 
de  que  él  naciera,  ¿qué  sucedería  en  el  caso 
de  haber  ese  buen  señor  venido  al  mundo  con 
un  talento  privilegiado?  Los  hombres  mas 
ilustres  de  su  siglo  tendrían  que  hacer  memo 
riales  para  dirigirle  la  palabra.  Pero  no,  por 
que, atener  talento  el  Sr.  Arnó,  también  ten- 
dría lo  que  acomaña  siempre  á  tan  inestimable 
cualidad,  y  es. . . .  alguna  modestia. 

¡Y   DURO    EN  ellos: 

Si  el  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  logrado 
hacer  una  buena  cacería  de  salvajes,  no  es 
por  que  falten  ellos ;  y  sobre  todo,  no  es  porque 
el  país  carezca  de  soldados  briosos  que  pudie- 
ran prestar  importantes  servicios  en  la  actua[ 
campaña,  y  dígalo,  si  no,  el  Sr.  Suqui.  comer- 
ciante italiano  establecido  en  Ayacucho. 

Este  ciudadano,  que  pasa  por  mitrista,  y 

3ue,  en  este  concepto,  es  odiada  por  el  coman- 
ante  militar  del  referido  punto,  asistió  á  la 
procesión  del  Viernes  santo,  y,  según  informes 
de  Za  Nación^  cuando  menos  lo  pensaba,  se 
vio  asaltado  por  dos  bravos  vigilantes,  que  le 
derribaron  y  cubrieron  de  contusiones  y  heri- 
das, con  un  arrojo  que  nadie  hubiera  sospe- 
chado en  simples  mortales.  Al  fin,  aquellos 
valientes  se  cansaron  de  la  extraordinaria 
bizarría  de  que  habían  dado  pruebas,  maltra- 
tando á  un  ciudadano  inerme;  pero,  á  ser 
cierto  lo  que  La  Nación  añade,  el  comandante 
niilitar,  D.  Estanislao  Alday,  que  quería  tam- 
bién hacer  obstentacion  del  denuedo  con  que 
ha  debido  ganar  sus  grados,  se  lanzó  á  su  vez, 
sable  en  mano,  sobre  la  víctima,  y  la  descargó 
espantosos  golpes,  con  un  heroísmo  de  que 
no  hay  ejemplo  en  los  anales  guerreros  de 
ningún  país  de  la  tierra. 

!  ¡Oh  qué  hijos  tiene  el  dios  Marte  en  Ayacu- 
cho, si  el  hecho  mencionado  sale  cierto!  Aqui- 
les,  Horacio  Coclés  y  Alejandro  Magno,  si  le- 
vantasen la  cabeza,  se  quedarían  estupefactos 
al  tener  noticia  de  esa  terrible  pelea,  en  que 
tres  hombres  armados  han  podido  mas  que  uno 
completamente  indefenso!  ¡Hazaña  sublime 
que  sentimos  no  cantar,  por  falta  de  chirumen, 

"  Pero  la  fanuj  la  dirá  en  su  trompa, 
Las  artes  en  sus  mármoles  y  bronces. » 

Hablando  seriamente  ahora,  diremos  que  no 
dejamos  de  cantar  la  proeza  del  comandante 
militar  y  de  los  dos  vigilantes  de  Ayacucho 
por  que  nos  falte  la  inspiración,  pues,  cabal- 
mente, si  es  verdad  lo  que  dice  La  Nación.^ 
se  trata  de  un  suceso  de  aquellos  que  á  cual- 
quiera harían  repetir,  con  Juvenal:  Si  natura 
negat^facit  indignatio  vcrsum!  Es  porque  pre- 
ferimos hablar  en  prosa,  para  aconsejar  al  Dr. 
Alsina  que,  si  no  encuentra  salvajes  en  la 
Pampa,  los  busque  fuera  de  ella.  En  estos  días 
se  ha  hablado  de  hombres  que  hacen  látigos 
con  la  piel  de  los  indios.  Últimamente  un  pe- 
riódico denuncia  el  caso  de  Ayacucho  que 
acabamos  de  referir.  Si  esas  noticias  son  exac- 
tas, puede  asegurarse  que  los  tres  citados 
héreos  de  Ayacucho  y  los  hombres  que  en 
otros  puntos  de  la  República  comercian  con 
las  correas  de  piel  humana,  son  infinitamente 
mas  salvajes  que  los  moradores  del  Desierto. 
Conquiste,  pues,  á  esos  salvajes  el  Dr.  Alsina, 
ya  que  no  da  con  los  otros;  agárrelos,  si  puede, 
y  ¡duro  en  ellos!,  que  así  servirá  bien  á  su  pa- 
tria, castigando  k  los  monstruos  que  intentan 
poner  su  cultura  en  tela  de  juicio. 
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Cuanto  ha  ñnjido  la  fantasía, 
Cuanto  ha  soñado  la  poesia. 
Cuanto  lamente  loca  ideó, 
Cuanto  promete  bella  esperanza. 
Cuanto  el  deseo  de  dicha  alcanza, 
Tu  amor  betidito  realizó! 

VIL 

TJrílla  en  mi  ciclo  tu  amor  sublime 

Y  del  hastio  mi  ser  redime 

Y  el  edén  abre  <le  la  pasión  .  .  .  , 


¿Cómo  tu  nombre  dar  al  olvido  ^ 
¡  Al  intentarlo,  de  muerte  herido. 
Se  detendría  mi  corazón  ! 

M.   lifirro',. 


UN  AMIGO    ÍNTIMO 


d 


CONCI.UYE  EL  CAJ'ÍTILO  Vil. 

En  la  jornada  segunda, 
No  habia  mas  que  requiebros, 
De  Guillermo  á  doña  Urraca, 
De  doña  Urraca  á  Guillermo. 

!  Y  dálé  con  que  si  tienes 
Ojos  de  color  de  cielo  ! 
:  V"  toma  con  que  me  gustas 
Porque  eres  buen  ballestero ! 

i\  otra  vez  lo  de  los  ojos! 
¡  \  otra  vez  lo  del  acierto  ! 
;  Y  viva  ese  garbo  !  ¡  y  alza 
Pilili !  ¡y  hole,  salero! 

Hasta  que  el  pobre  don  César 
El  guante  an-ajaba,  ciego 
De  furor,  á  Te II,  echando 
Mas  tacos  que  un  carretero. 

En  la  jomada  tercera.  .  .  , 
Pero,  lectores,  no  puedo 
El  argumento  deciros. 
Pues  faltaba  el  argumento. 

Básteos  saber  que  en  el  acto   , 
Cuarto,  acababa  el  enredo, 
Don  César  y  doña  Blanca 
Celebrando  el  himeneo. 

Que  el  porro  estaba  rabioso, 

Y  el  buen  Turco  poco  menos, 
Pues  su  muerte  se  pedia 
Por  las  doncellas  del  leudo. 

Y  por  fin,  que  la  caldera 
Del  gas,  estallaba  luego, 
A  todos  dejando  iguales, 
Dejándolos  patitiesos. 

Me  diréis  que  falta  el  acto 
Quinto,  verdad  que  no  niego  ; 
Pero  aquel  acto  era  epílogo, 

Y  diré  lo  que  recuerdo. 
Dos  escenas  se  ofrecían 

A  la  vista  á  un  mismo  tiempo  : 
Una  allá  arriba  ...  de  gloria, 

Y  otra  allá  übajo  ...  de  infierno. 
Allá  abajo,  es  claro,  estaban 

El  Turco  y  su  amige  Pedro  ; 

Y  los  demás  personajes.  .  . 
Allá  arriba,  por  sunuesto. 

Deciáide  abajo  el  Turco : 
¡Bien  vas  á  sufrir,  protervo  ! 

Y  el  infeliz  contestaba : 

¡  Ya  me  lo  estaba  temiendo  ! 

Al  fin,  por  el  perro  alguno 
Preguntaba,  y  el  botero, 
¡  Pobre  perro  !  contestaba 
Con  melancólico  acento. 

La  vida  perdió  rabiando. 

Y  . .  ya  sabéis,  muerto  el  perro  .  .  . 
¡  Oh,  sí !  ¡  Be  acabó  la  rabia ! 
(íritaba  el  Dunte,  y  Imus  Deo. 

Tal  era  el  drama,  á  mi  amigo 
Le  parecía  un  modelo,     t 

Y  sobre  todo,  notando       1 
Mi  sostenido  silencio. 

Dijo  que  él  recomendaba 
p]l  plan  de  su  mamotreto ; 
Porque,  aunque  faltas  tuviera, 
Era  muy  nuevo  ....  i  Y  tan  tiuevo ! 

(Se  continuará) 
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El.  Ci.TiR  Ehi'A.Noi.  li.i  tcniílo  tina  bi-illnnte  iRiinion  en  la 
nonhe  <lel  últiiiio-Mártes.  I.ns  artistas  ijiie  toiii.it-on  parteen 
el  ooncierto  <|iie  alli  tuvo  liiiíar,  luereeieron  los  mas  ostiisiásti- 
eos  aplausos.  La  bella  y  distiní/niíla  dama  española  Da.  Elisa 
(larciii  ríe  l'eriA,  ley<'>  ron  valiente  entonación  y  cnniiioveilor 
sentimiento  las  preciosas  décimas  Al  2  ile  Mui/o,  de  Bernardo 
Lope/,  (iarcia.  El  electo  de  esa  lectura  fué  extraordinario. 
Ilubo  décima  ipie  obtuvo  dos  aplausos.  .\l  concierto  succ- 
dii'i  el  baile  y  la  reunión  termino  á  hora  avan/.ada,  saliendo 
de  ella  todo' el   mundo  grandemente  comjilacido. 


i .' 


El  sA1>ado  próximo  se 
conípailia  del  Sr.  Valero 


daní  en  el  Toatro  de  Colon  por  la 
la  función  anunciada  á  beneficio  del 
Uosi>ital  Español,  re()reseiitándosc  las  comedias  «Un  avaroo 
y  de  gustos  no  liay  nada  e.--criio,  en  las  ipic  tomarán  parte  Ins 
jtrincipales actores.  De  esperares  i]iie  no  falten  los  «pie  saben 
al  amor  por  el  arte,  saben  asociar  el  sentimiento  de  la 
filantropía. 


La  compañía  de  zar/uda  lia  comenzado  sus  funciones  de 
tma  manera  (pie  no  ha  sido  del  tfido  feliz.  Todo  el  iimndo 
«pieria  juzfrar  a  la  Leonardi,  y  esta  bellísima  é  inspirada 
artista  no  desempeñaba  un  importante  papel  en  la  obra  ele- 
gida ^JO^  el  estreno.  Mañana  viernes  se  representarán  en  La 
Alegría  las  zarzuelas  Marina  \  La  Colegiala.  Esperamos 
(pie  el  público  ipiedará  esta  vez  contento. 


11 


Parece  fpie  en  el  Mensaje  del  Presidente,  se  sanciona 
la  ¡legalidad  cometida  i)or  el  Juez  Federal  contra  el  director 
de  J-Jt  Curra).  Si  esto  es  cierto,  resultará  abolida  la  libertad 
de  imprenta  en  este  país,  donde  podrá  reformarse  la  Consti- 
tuciim,  uñadiéddiiia  lo  sii/uiente: 

Arti<'ulo  adicional, 

V  La  prensa  en  esta  nación, 

Qiicila  á  ladisjiosicion 

Del  Juzgnilo  Keileral. 


Imprenta,  Belgrano  133  y  135. 
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PRECIOS  DE  SUSCRICION 


en 
LA   CIUDAD  DE_BÜEN'OS   AIRES 

Por  un  trimestre  ailelantado .  $  36  m,'(. 
por  un  semestre  »  .   »    "O    « 

Por  un  año  »  .   »  130   » 

El.  NÚMERO  stini.TO  ^  3  n-^  en  la  ciu- 
(I.lil  de  Hílenos  Aires,  y  20 cent.  J'uer.-xde 

esta  ciuilarl  —  La  correspondencia  á 
nombre  del  Directoren  la  Administra- 
ción del  |>eriOillco. 


ANTÓN 


PERIÓDICO  SATÍRICO  DE  POLÍTICA  Y  LITERATURA. 


PRECIOS  DE  SUSCRlCiON 

['E    l\    niCDAD    r>í:    UCSV3S    AftKS 
1' »  un  tríiiifH<tn>  ad«laiiUil<>    $    tenw 

l'--r  un  H<*tii<^astrv  »•  ••   IHM     - 

i'wr  (iii  .iiio  ■  •  m>  • 

La  a>r<*nfia  arenera  I  en  M"NTrvii»K«. 
Pstá  á  «•arjlo  de  loa  Sr^»,  |>i.|ti«ra*. 
Cus|iiriora  y  Ca..  calle 2J  d^  Ma>>>  3íá 


Este   periódico   sale   todos   los  JUEVES 


Buenos  Aires,  11  de  Mayo  de  1876 


UN  GOBIERNO  COMO   HAY  POCOS 


Tan  pronto  como  el  Perulero  llegó  á  liuenos 
Aires  y  echó  una  visual  por  esas  calles  de  Dios, 
dijo  para  su  capote:  Si  el  gobierno  de  este 
país  no  es  un  modelo,  que  me  lo  claven  en  la 
frente. 

Cierto  es  que  por  dichas  calles  circulaban  á 
la  sazón  hermosas  mujeres,  y  que  las  que  de- 
jaban verse  á  través  de  los  cristales  de  sus 
respectivas  habitaciones,  eran  insuperables; 
lo  que  daba  un  mal  indicio  respecto  á  la  cali- 
dad del  gobierno  de  esta  República,  si  es  ver- 
dad aquello  que  se  cuenta  de  la  «ación  espa- 
ñola, país  al  cual  parace  que  no  ha  querido  el 
Supremo  Hacedor  conceder  la  gracia  de  estar 
bien  gobernado,  por  haberle  otorgado  antici- 
)adamente  la  de  tener  mujeres  encantadoras; 
o  que  hace  presumir  que  las  condiciones  de 
03  gobiernos  y  de  las  mujeres  siempre  están 
en  razón  inversa^  como  diria  un  matemático. 
Pero,  ¿quién  sabe?  dijo  Antón  para  sus  aden- 
tros, puede  ser  que,  por  efecto  de  una  especia- 
lisima  predilección,  posea  esta  tierra  el  doble 
privilegio  de  tener  á  la  vez  buen  gobierno  y 
preciosas  mujeres,  y  si  es  así,  nada  me  extra- 
ñaría que  la  inmigración  fuese  en  aumento, 
hasta  despoblarse  el  viejo  continente,  pues 
todo  el  mundo  masculino  querría  vivir  donde 
el  hombre  tuviera  los  dos  mas  grandes  bene- 
ficios que  puede  apetecer  en  esta  vida. 

Y  una  nueva  visual  hizo  que  el  Ferulero  se 
confirmase  en  esta  creencia. 

¿Qué  habia  visto  Anión  pai*a  abrigar  espe- 
rarzas  tan  lisonjeras?  ¿Habia  observado  la 
rectitud  de  las  calles,  deduciendo  de  ella  la 
que  debia  caracterizar  al  Gobierno? 

Algo  de  eso  hubo;  pues,  efectivamente, 
deteniéndose  el  buen  hombre  en  una  encru- 
cijada, dijo,  después  de  mirar  adelante  y  atras, 
á  la  izquierda  y  á  la  derecha:  Si  están  los 
gobernantes  de  esta  Repjíblica  tan  tirados 
á  cordel  como  las  calles  de  esta  magnífica 
ciudad,  aquí  no  es  posible  que  haya  ni  un  solo 
periódico  de  oposición :  cada  órgano  de  la 
opinión  pública  debe  ser  un  bombo  tan  grande 
como  el  Pan  de  Azúcar  que  hé  visto  á  la  en- 
trada de  Rio  Janeiro. 

Y  entre  paréntesis,  eso  de  los  gobernantes 
tirados  á  cordel,  fué  una  metáfora.  Con  ella 
quiso  el  Perulero  decir  que,  en  el  caso  de  an- 
dar los  gobernantes  de  esta  tierra  tan  derechos 
como  eran  derechas  las  calles  de  esta  capital, 
las  cosas  irian  á  pedir  de  boca.  Sépalo  el  Dr. 
Ubaniza,  y  no  vaya á  equivocarse,  d»!Cretando. 
nuestra  prisión,  en  vez  de  decretar  la  del  Dr. 
Avellaneda,  á  quien  se  dice  que  intenta  pro- 
cesar por  los  ataques  que  este  buen  señor  ha 
dado  á  la  Constitución  Argentina,  en  el  Men- 
saje que  acaba  de  dirigir  al  Congreso. 

Sin  embargo,  no  fué  la  consideración  de 
las  líneas,  tanto  como  la  de  los  números;  no  fué 
la  geometría,  tanto  como  la  aritmética;  no  fué 
la  cantidad  continua,  tanto  como  la  cantidad 
discreta,  lo  que  le  hizo  creer  al  buen  Antón 
que  el  Gobierno  de  esta  tierro  sería  á  propósito 
para  arrancar  á  todos  los  extranjeros  la  excla- 
mación siguiente:  »Si  nosotros  tuviéramos  un 
gobierno  como  el  de  aquí,  ¡otro  gallo  nos  can- 
tara!» 

Y  antes  de  pasar  adelante,  querenios  adver- 
tir al  Dr.  Ugarriza  que,  en  eso  que  acabamos 
de  referir,  no  hemos  querido  aludir  al  gallo  de 
cuatro  patas  últimamente  regalado  al  Parque 
3  de  Febrero  por  el  Dr.  Sarmiento.  No  haga 
el  demonio  que  el  Coco  de  la  prensa  tome  á 
pecho  lo  del  gallo^  y  trate  de  mandarnos  á  la 
cárcel,  por  haber  creído  descubrir  en  nuestras 
palabras  un  conato  de  sedicioso  cacareo. 

Con  que,  como  íbamos  diciendo,  fué  la  con- 
sideración de  los  números  la  que  le  hizo  espe- 
rar al  PíTít/ero  que  aquí  hubiera  el  mejor  y 
mas  acabado  de  todos  los  gobiernos  imagi- 
nables. 

Y  esto  se  explica  fácilmento ;  porque,  si  es 
verdad  que  los  números  gobiernan  el  universo, 
como  lo  ha  asegurado  hace  muchos  siglos  el 


gran  Pitágoras,  ¿qué  país  puede  contar  con 
una  base  gubernamental  tan  poderosa  como 
este,  donde  hay,  relativamente,  seis  ú  ocho 
veces  mas  números  que  en  el  resto  de  la  tierra, 
puesto  que  cada  casa  tiene  aquí  un  número, 
no  solo  encima  de  cada  puerta,  como  en  Euro- 
po,  sino  también  encima  de  cada  ventana? 

Decididamente,  dijo  Anton^  este  pais  debe 
tener  un  gobierno  j^mYoí/oV/co. 

Y  quizá  no  se  engañase  en  esto  el  Jjuen 
Antón;  porque,  si  no  en  el  sistema  de  los  nú- 
meros, que  condujo  al  citado  filosofo  griego  á 
ver  monadas  donde  los  hombres  de  la  presente 
situación  no  ven  mas  que  monerías^  en  el  del 
silencio  y  \a.fé  ciega.,  es  evidente  que  aqui  se 
imita  hoy  álos  pitagóricos,  y  á  sus  dignos  des- 
cendientes los  escolásticos,  para  quienes  la  pa- 
labra del  Maestro  era  la  razón  suprema. 

En  efecto;  aquí,  tratándose  días  pasados  de 
la  prisión  de  un  periodista,  hubo  quien  invoca 
se  la  ley  fundemental  del  Estado.  ¿Qué  ley, 
ni  qué  cuerno?  contestaron  algunos  autono- 
mistas, ¡3íagistar  dixit.,  y  todo  el  mundo  se 
aguantó,  al  invocarse  la  opinión  del  Dr.  Ugar- 
riza, á  quien  por  esta  vez  habia  tocado  el  papel 
de  Maestro. 

¿Qué  ha  pasado  luego  en  Gualeguaychú ? 
Algunos  ciudadanos  querían  juzgar  imparcial- 
mente  la  conducta  délos  funcionarios  públicos; 
pero  el  Jefe  Impolítico  les  llamó  para  decirles 
que,  si  se  atrevían  á  escribir  lo  que  á  él  le 
pareciese  un  insidio.,  ya  verían  io  que  les  pasa- 
ba. Quisieron  e'los  replicar ;  pero  el  susoaicho 
Jefe  exclamó  :  /  Magtstar  dixit !  Y  como  ese 
Magister  era  el  Gobernador  de  Entre-Ríos,  lo 
regular  es  que  el  eco  de  Gualeguaychú  haya 
repetido  la  última  sílaba  de  esta  palabra,  ó 
sea  ¡clm!^  que  en  algunas  partes  equivale  &  una 
orden  de  guardar  silencio. 

¿  Que  hemos  visto  luego  en  el  famoso  Men- 
saje f  Un  párrafo  en  que,  recomendándose 
que,  según  la  Constitución,  el  Congreso  no 
puede  restringir  la  libertad  de  imprenta,  ni 
someter  esta  ala  juridiccion  nacional,  se  pide 
todo  lo  que  está  prohibido  por  la  Constitución; 
después  de  lo  cual  se  dice  que  ya  el  Ministerio 
de  Justicia  acaba  de  expedir  órdenes  á  los 
Fiscales,  para  que  en  los  Tribunales  Naciona- 
les acusen  todo  escrito  sedicioso  ó  subversivo; 
que  es  algo  parecido  á  lo  de  aquel  tirano  que, 
cuando  le  preguntaban  lo  que  debia  hacerse 
con  algún  individuo  que  no  era  santo  de  su 
devoción,  contestaba:  «que  lo  ahorquen,  por 
pronta  providencia,  y  luego  se  le  dirá  por- 
qué.» 

La  prensa  independiente  ha  puesto  el  grito 
en  el  cielo  ;  pero  la  prensa  pagada  responde: 
/  Magister  dixit !,  y  como  el  Magister  de  ahora 
se  llama  Avellaneda,  para  el  diablo  que  se 
determine  á  chistar. 

Con  que,  lectores,  ¿qué  tal?  ¿Se  equivocó 
Anión  Perulero  al  sospechar  que  lo  que  habia 
en  este  pais  era  un  gobierno  pitagórico?  Que 
contesten  los  hombres  imparciales.  Decimos 
mas;  que  conteste  un  diario  autonomista,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  situacionista,  cuyo  desapa- 
sionado dictamen  puede  verse  en  el  artículo 
que,  bajo  el  epígrafe  de  una  fotografia.,  inserta- 
mos á  continuación.  . 


UNA    fotografía 


Para  que  el  mundo  dé  al  actual  gobierno  de 
la  República  Argentina  la  estimación  que  me- 
rece, vamos  á  copiar  algunos  párrafos  de  un 
artículo  (|ue  ha  visto  la  luz  en  un  diario  auto- 
nomista,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  situacionista, 
párrafos  (jue  no  carecen  de  expresiou  ni  de 
donaire. 

lié  aquí  el  primero:  «¿Qué  Congreso  es  este? 
¿Qué  representa?  Mientras  que  en  Europa,  en 
las  viejas  monarquías  de  derecho  divino,  los 
parlamentos  representan  al  pueblo,  porque 
ellos  abrigan  en  su  seno  á  los  elegidos  de  to- 
dos los  partidos,  en  nuestro  pueblo,  gobernan- 
áo  {en  el  nomhrc)  por  una  forma  de  gobierno 
representativa  republicana!!  solo  eligen  los  go- 
bcrnistas  en  las  catorce  Provincias.    Los  oposi- 


tores no  tienen  ni  voto.,  ni  representación,  ni  de- 
recho alguno^  ni  en  las  asambleas  naeionalc.t,  ni 
en  las  provinciales,  sino  el  de  obedecer  ciega- 
mente.y> 

De  manera  que  aquí  los  ciudadanos  que  m» 
son  góbcrnistas.  solo  tienen  el  derecho  4  la  pena. 
que  recomienda  D.Nicolás  Salmeron.el  enemi- 
go de  Castelar,que  es  el  mismo  derecho  de  que 
habló  aquel  capitán  que  les  decía  á  sus  solda- 
dos: «Aquí  se  os  imponen  deberes;  pero,  en 
cambio,  seosconceaen  los  derechos  siguien- 
tes: si  cometéis  alguna  falta  leve,  tenéis  el  de- 
recho ífc  llevar.,  cuando  menos,  veinticinco  ítalos; 
y  si  la  falta  es  {jrave,  nadie  os  disputará  el  de 
recibir  cuatro  tiros.» 

Hé  aquí  el  párrafo  segundo.  «Las  monar- 
quías de  derecho  divino  dan  mas  libertad,  ga- 
ranten mas  la  práctica  de  ella  que  estas  demo- 
eradas  .sudamericafias.embusteras  y  falaces,  que 
se  adornan  con  las  palabras.,  para  negarla  osa- 
danietite  en  la  práctica.* 

Despuas  de  trazar  estos  renglones,  el  perió- 
dico autonomista  recuerda  que  Hisniark  tiene 
que  luchar  con  una  fuerte  oposición  en  las  cá- 
maras de  su  país,  que  el  mismo  déspota  Napo- 
león III  no  pudo  impedir  que  en  el  Cuerpo*  Le- 
gislativo francés  hubiera  representantes  de  tor 
dos  los  partidos;  que  en  las  Cortes  de  la  res- 
.tauracion  borbónica  de  España,  la  primera  d& 
las  actas  leídas  y  aprobadas  ha  sido  la  de  Cas- 
teíar,el  presidente  derrocado  para  alzar  la  mo-' 
narquia,  y  preguntando  luego  qué  es  lo  que 
tienen  los  argentinos,  dáél  mismo  la  siguiente 
respuesta: 

*Solo  el  oprobio  de  ver  al  j^artido  vencido,  al 
partido  de  oposición^  sin  representación.,  ni  en  l<xí 
lep^islaturas  de  Provincia.,  ni  en  el  Congreso  Xa- 
otoñal.  No  vivimos  bajo  la  monarquía  de  de- 
recho divino,  sino  bajo  la  democracia,  bajo  la 
forma  representativa  de  gobierno,  pero  demo- 
cracia bastardeada,  falsificada,  que  m  entroni- 
zado la  tiratim  legal.,  el  exclusivismo.,  la  expul- 
sión de  un  partido,  para  levantar  la  violencia  y 
el  desequilibrio.,  elevando  d  ley  y  á  doctrina  el 
predominio  de  nn  solo  partido  á  lo  liosas,  qtic 
elevó  al  partido  federal,  para  exterminar  á  los 
salvajes  unitarios.* 

El  cuadro,  como  verán  los  lectores  de  «Antón 
Perulero»,  va  siendo  un  poco  sombrío,  para  es- 
tar trazado  por  un  periódico  autonomista,  el 
cual  continua: 

líEstá  falseada  nuestra  democracia  y  nuestra 
forma  de  gobierno  represen tativq^  y  lo  diremos 
quien  quiera  que  gobierne,  mientras  que  no 
veamos  representados  en  la  asamblea  á  todos 
los  partidos.» 

A  esta  franqueza  de  pintor,  agrega  el  buen 
colega  la  de  historiador,  como  lo  acredita  la 
siguiente  reseña  de  sucesos  j)asa(los: 

i^En  1874  se  violó  á  sabiendas  la  ley  eleciornl 
dada  por  el  Congreso  cu  lS7o.  En  187i  se  violo 
h  ley  electoral  de  la  Provincia  de  Buenos  Airc^, 
duda  en  virtud  de  la  Constitución  refiuinaila 
en  1S73.  El  Congreso  aceptó  (tetas  sucias  con 
fraude  que  avergüenza,  y  la  Lc;iislafura  aceptó 
eJrcciones  dc.'tpxes  de  la  celebre  falsificación  del 
empadronamiento  en  la  Municipalidad.  El  Con- 
greso expnhó  á  los  Diputados  de  la  oposición,  y  la 
LcJiislatura  hizo  en  sajuidalo  mismo  con  la  dipu- 
tación i^rovincial.» 

Tal  es  la  historia  de  lo  pasado.  Ahora,  véase 
cómo  el  colesía  autonomista  dá  cuenta  do  lo 
presente:  «Hoy,  dico.  no  se  registra  una  sola 
acta  en  que  veii;zii  al  Congi-eso  un  solo  diputa- 
do del  partido  de  la  (j|)Osicion,  como  no  se  re- 
gistra una  sola  acta  en  (jue  venga  á  una  Legis- 
latura Provinciid  un  solo  diputado  de  la  (>|»osi- 
cion.  ¿(¿lié  sifi:ii¡lica  cstn?  Qm'  Coustit-ucion, 
ley  clccforul,  drinocracia.  gobierno  representativo^ 
todo  es  una  farsa  d<  sraraila  (¡ue  nos  enbrí'  de 
oprobio.,  porque  en  la  pr<i<:tica  de  la  libcrhid  rslu- 
mosií  un  nivel  mas  bajo  que  la  monarqma  mas 
absoluta  y  despótica. 

nPara  qué  sirve  la  hfidcctoraL  sino  para  san- 


porque  bastan  para  dolll0^tl•al•  ia  tontrarÍH  1,» 
sucesos  de  lísT-í.» 

Entr^aqui  ol  coCriKie  iniiMinnuistu  a  i!i\«'sii- 
gar  si  los  partidos  licncn  li^y  iil^rutuí  i;tirjinti:i 
contra  los  abu.sn.»;  d«' lii.»  ^^olMTiuidorcs.  ruotiuii 
que  resuelve  iK'j:utiv{mK'iiit'.  y  fnntliiv»-  Ui 
pintura  de  la  situnciou  ci.n  r>tu-  [>iti('«'la'ia> 

•J'Jl  sistema  de  la  miutira  no  du  jutiut»  l'u»'- 
nos  frutos:  portjue  es  lo  citTtu  ipi»'  1h  C"ii>titii- 
cion  no  sp  |trai't¡cu.  nne  csfa  njióhlira  fdiral 
es  una  gran  farsa  cu  la  pniíHeo.  q>u  el  sntruia 
electoral  es  cuando  »</  «o.v  nu  o¡tf<>hn,.  J.u  » ..*  - 
rupcion  del  slsf( ma  ehrfoml lio  ih  indo  ¡a  ',trr'tn 
cion  á  todas  partes,  á  fixln  ¡n  udn>'iiistfa*"tii.  El 
pueblo  iw  espvra  nada  di  la  i  limnu.  purqni.  >ta 
dice:  el  Presidente  será  eUgnln  pi>r  bts  g>it>* ma- 
dores coaligados. » 

Asi  se  cxpIica,loctoros.  un  diaiiu  uut-ini. mis- 
ta, y  no  falta  quien  asvgun-  (jim'  ♦•!  lM»>qmj.)  «I»' 
Ir  situación,  hecho  por  esc  diaii-'.  purtM-e    nuu 
jotografiOu,    ¿Será  v>h)   vcnijHlV     l.n  lal    »«*<•, 
nosotros  renunoiarianios  L:«'nert><ianienu-  al  de- 
recho que  se  ni>s  hal»ia  cíniíetliilo.  «i  qu»'   no?, 
halu'amos  arrogado. de  íiiniai-  vn  ?<m-íi»  la»  c<>>a> 
de  Ift  presente  adininíst ración:  mirariaim '-«•>a> 
cosas  como  juego  <le  niños  y  no  v<p|v»Tiaino!-  m 
decir  con  formalidad  una  sola  pulalMU  al  ocu- 
parnos de  ellas.     Procuraiemo;.    i.uc>.  u^m- 
guar  lo  que  haya  de  cierto  rn  lo  que  ha  duli  ' 
«La  República»,  que  es  el  |K*riodico  de  dond»- 
hemos  sacado  lo  que  alguien   llama   nmt  foto- 
grafia.,  y  el  resultado  dotcnninara   la   «ctiuid 
quetlebamos  tomar,  cyuno  tcsti^o>dc't  trrave  ú 
risible  espectáculo  qae  nt»s  otVc/.i'un    los  hom- 
bres, si  son  hombres  los  «juc   }:oliit  rúan,'  •    I- 
muchachos,  si  son  muchucho»  !•  >  t|uc  juc;;ucm 
al  gobierno. 


¡CHITON  ■ 


A>OX 


donar  fraudes  <¡ue  nos  trajeron  una  rerolurtouf 
Xo  hay  en  la  livptdjJica  Argentina  purblo  elector. 
En  trece  provincias  Jiay  .tolo  tukck  elkctokks. 
que  sos  LOs  trece  gojjeu.nadoke:?.  y  en  la  Pro 
vincia  de  Buenos  Aires  este  sistema  so  niodi- 
tica;  pero  no  de  una  manera  que  pueda  decirse 
con  verdad  que  los  partidos  tengan  libertad  tic 
elegir  y  de  asegurar  la  verdad  de  la  elección, 


Todos  sahoi*  lo  toq>rz;i. 
Con  que  un  militar  Urmlito, 
I)iú  jl  sus  Sdlilad.i^  r\  ^tUí». 
Qxw  estos  \ffvu^  «•m  lin  /a. 

\  no  i}niorau'i>  «¡Uf.  hal>i«-n<lo 
Al;;:uien  ijue  n-»  titii  a-t 
Tan  í'stralalana  trax  . 
A(|uel  útil  ial  tn'imn.lo 
Quiso  ceiraise  á  ¡a  liauda. 
Puso  ol  (t>ño(le  un  Ner.)u. 
^    dijo:  ¡quien  n>aiiil:t.  nian.li' 
¡Caitucheru  en  ei  ».añou!" 

Pues?  l>iti\.  \a  «viiuii  jr.nu-nto 
Servir  jtiicdc  <ii  una  nona 
Kl  i|ur  la  litada  hi-tona 
Toiiu'  por  al»unlo  mentó. 

l'onjue  nui-stro  sijrlo  o^  tul, 
(.\unt|a(>  |K'-t'  á  su-  aioantrs) 
Une  vn  él  su  ven  ;:oturnanti's 
Q\w.  t  ..n\o  el  ilii  lio  i-ti»  ial. 
!)(•  su  ¡iropia  CM  unitiau'ia 
Nc  ja»  tan  con  (Unción, 
(iritautlo:    ¡quien  manila,  niuutla' 
¡("uttutheia  eu  el  taiVui!'! 

La  Con-titiu  ion  aijui. 
Por  nia>  <|u«'  t-l  Po.lor  lo  -ionta. 
Da  lilxMtad  :í  la  iiuprenla; 
Pero  v\  Podoi  di.  o  ¿Sí? 

l*ue>  eso  no  diltf  .<»t, 
Por.nu'  yo  (juieto  penar 
Kl-Ottiecho  de  i«iu-'a!. 
(^ue  j)i>r  al^o  m'\    l'..d«.r. 
V  >i  aliruien  juzsru  nefanda 
Tan  l>ol!a  jiroposii  ion. 
Kl  ;:iita:   ¡(|uion  manda,  manda! 
(Cartuchera  cu  el  eañuiv!!! 

Nadif  oNtrafiaia  (¡ue  atlojc 
T/i  ¡.rensii,  al  ver  su  destino. 
^    qur  »'l  ííohienio  .Vr^rrutiii'» 
Haua  manto  sr  lo  aiit<'jt-. 

l'orque.  ¿qué  vamos  á  h:i«er 
l,o<  (|uc  hoy  osi  rilúiMidv»  «-tamo-. 
Cuaildi)  sujotii<  quodaiil»- 
-V  los  hoiiitircs  lirl   INxit  i  ' 
>ue<tra  vo/  lia  de  s,.¡   li'-iiida. 
iKi  ti  |«*le  «le  la  nHc»'*n     - 
^><l-dl(■^•;    ;(jnii'n  manda.  mun«l«i! 
¡Caituchcru  eu  ei  «.añouü! 
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.AJVTOIN     PER.XJL1EII.O 


>';i(lii,  ya  los  amifjotefi. 
Avellanedas  y  Alsiiías, 
Piuílon  liactT  treinolinas, 
i' maiif;as  y  capirotes. 

Que  el  Poder,  con  voz  de  trueno, 
Pntnto  á  levantar  el  gallo. 
Dice  (jue.  pue.<  no  escabullo, 
So  tt>lera  ningún  freno. 
V  si  dura  zurribanda 
Amaga  á  la  oposición 


•('hñon!  lectores,  [cliiton!, 
l'ortjue.  al  Hn.  ¡(juien  manda, 
¡Cartuchera  en  el  cañón!!! 


manda! 


EL    MENSAJE    DEL    PRESIDENTE 


Dar,  on  uti  rediicúlo  semanario,  cuenta  de 
un  docunienh»  que  contiene  letra  suticiente 
para  llenar  cincuenta  y  dos  pájiuas  de  un  fo- 
IN'to  de  respetabilísimas  dimensiones,  paréce- 
nos  empresa  tanto  mas  diticil  cuanto  es  cierto 
tjue  en  ese  escrito  se  habla  de  lo  que  dijo 
el  utro,  esto  es,  de  todas  las  cosas  y  otras  mu- 
elias  mas. 

Preciso  será,  no  obstante,  decir  algo,  y  aun 
altaos,  y  lo  diremos  en  mas  de  un  artículo,  con- 
tentándonos por  hoy  con  ofrecer  a  nuestros  lec- 
tores las  observaciones  generales  que  la  lectura 
del  documento  nos  ha  sugerido. 

Ese  documento,  en  cuanto  á  su  longitud,  es 
grande,  muy  grande,  el  mas  grande,  en  su  gé- 
nero, de  cuantos  el  mundo  ha  conocido;  porque 
los  reyesy  presidentes  de  los  demás  ¡laises  que 
se  gobiernan  constitucionalmente,  han  creído 
siempre  que  no  debían  abusar  ds  la  paciencia 
tle  los  padres  de  la  patria,  convocándoles  para 
leerles  discursos  interminables.  Así,  por  aque- 
llo de  que  todo  lo  que  los  hombres  hacen  lleva 
algurí  objeto,  nosotros  creemos  que  el  Doctor 
Avellaneda  ha  escrito  un  Mensaje  de-  inusita- 
das proporciones,  para  demostrar,  1.®  que  un 
hombre  á  quien  los  caricaturistas  pintan  pe- 
(piLMiu,  puede,  hacer  cosas  muy  grandes;  y  2.® 
que  ese  hombre  cuenta  para  todo  con  ladoei- 
lidad  de  los  representantes,  á  quienes  se  po- 
diia  leer  hasta  la  Biblia,  sin  que  se  atreviesen 
ádar  la  menor  muestra  de  cansancio. 

Por  lo  demás,  se  nos  figura  que  en  el  tal 
mensaje  alternan  constantemente  lo  grande  y 
lo  pequeño,  como  si  el  autor  hubiera  buscado 
en  la  permanente  antítesis  de  las  ideas  el  efec- 
to que  apetesia. 

Por  ejemplo,  ya  hemos  dicho  que  el  Presi- 
dente se  ha  ostentado  grande,  muy  grande,  en 
lo  relativo  al  volumen  de  su  última  obra;  pero, 
inclinado  á  la  ley  del  contraste,  quiso  mani- 
festarse pequeño  en  todo  lo  que  ha  dicho  sobre 
amnistía.  Mentira,  parece,  en  efecto,  que  un 
hombre, al  tomar  las  apariencias  de  Magistm- 
do  conciliador,  se  haya  valido  de  las  palabras 
(pie  nuis  [)ucden  üíerider,  y  propuesto  fórmu- 
las de  las  que  masticnden'á  humillar  ¿los que 
un  dia  fueron  sus  adversarios;  y,  sin  embargo, 
eso  que  parece  mentira,  es  lo  primero  que  al 
Doctor  Avellaneda  se  le  ha  ocurrido  al  redac- 
tar su  ya  celebérrinío  Mensaje. 

(irando  encontramos  también  al  Presidente 
de  la  República  en  sus  contradicciones,  nmy 
grande;  pues  nos  ofrece  tantas  y  de  tal  magni- 
tu<l,  (¡ue  nos  ha  dejado  absortos,  y  sobre  esto, 
(pie  seria  muy  largo  para  hoy,  hablaremos  otro 
dia:  pero,  si  grande  muestra  ser  en  las  contra- 
dicciones el  Doctor  Avellaneda,  bien  chico, 
bien  pequeño,  bien  liliputiense  aparece  en  su 
profesión  de  principios  políticos,  puesto  qtje,en 
materia  de  imprenta,  está  dicho  señor  á  la  al- 
tura de  los  boi.apartistas  y  legitimistas  france- 
ses; de  los  miguelistas  de  Portugal,  y  de  algu- 
nos alfonsinos  españoles. 

De  algunos  alíonsinos  decimos,  porque  alfon- 
sinos  hay  en  el  Congreso  actual  de  Espafia,que 
están  disi>ue.>tos  á  defender  los  derechos  indi- 
viduales consignados  en  la  Constitución  de 
18<>0,  entre  los  cuales  figura  el,  de  la  ilimitada 
libertad  del  pensamiento,  y  nadie  dudará  que 
los  alíonsinos  que  tales  principios  sostienen, 
son  inílnitamente  mas  liberalesfinas  progresis- 
tas, mas  demócratas,  en  una  palabra,  mas  par-- 
tidarios  de  la  soberanía  del  pueblo,  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  Argentina. 

Pero,  volviendo  á  lo  de  las  antítesis,  diremos 
qu(í  hallatíKjs  grande,  mwy  grande  al  Doctor 
Avellaneda  en  sus  sueños  de  tiranía,  puesto 
que,  al  someter  á  la  jurisdicción  nacional  los 
que  él  llama  delitos  de  itnj»reuta,(piierc  exten- 
der su  despotismo  á  todas,  las  provincias  que 
hoy  forman  la  argentina  federación,  yendo, 
■¡¡isofactn.  mas  allá  (jue  él  Doctor  Rosas,-  quien 
solo  [)Udo  esclavizar  á  la  Provincia  de  Rueños 
Aires.  Y  véase  ciuno  el  contraste  no  podía 
faltar.  El  hombre  capaz  de  concebir  la  espe- 
ranza de  imponer  su  umnímoda  voluidadáun 
tan  vasto  territorio,  ha  sido  menos  que  media- 
no, ha  sido  chico,  muy  chieo,  pequeño,  muy 
pequeño    calculador;  puesto  que  no    hu  caí- 


do en  la  cuenta  dé  que,  aun  suponiendo 
que  el  actual  Congreso  llevase  su  inverosiniil 
mansedumbre  hasta  el  servilismo  de  barrenar 
la  Ley  fundamental  de  la  República  por  dar 
gusto  á  un  hombre,  el  pueblo  argentino^  que  es 
el  soberano;  el  pueblo  argentino,  de  quien  ese 
hombre  y  los  diputados  y  senadores  son  sim- 
ples mandatarios,  no  toleraría  el  desafuero. 

Tal  es,  en  resumen,  lo  que  nos  parece  el 
il/ew.<?rt/c,  por  lo  que  al  fondo  se  refiere.  En 
cuanto  á  la  forma,  nosotros  s'eremos  menos  se- 
veros queJE"/  Trilmno^i  el  cual  ha  venido  á  de- 
cir que  dicho  3Ieiisajc  está  escrito  en  sarmien- 
to.,  si  bien  disculpa  la  falta  con  salidas  de  tono 
como  las  del  Dr.  Gutiérrez,  por  no  reconocer 
que  los  políticos  españoles  de  todos  los  parti- 
dos, tienen,  hablanao  en  buen  castellano,  toda 
la  energía,  toda  la  virilidad  que  puede  haber 
en  los  ingleses.  Nosotros  creemos  que,  relati- 
vamente á  lo  que  hacen  otros  hombres  públi- 
cos de  este  pais,  el  Doctor  Avellaneda  ha  pro- 
bado que  sabe  expresarse  en  la  lengua  de  Cer- 
vantes y  de  Lope,  apesar  de  la  media  docena 
de  reparables  faltas  que  pudiéramos  señalaren 
la  redacción  de  su  Mensaje. 


NO  MAS   CRISIS 


¡Aleeréinonos!  ¡aleífémonos! 
l'un|ue  es  l»ien  ([iie  nos  alej-Téinonos! 

(¿ÜEVKüO. 

Ya,  lectores,  lo  habéis  visto. 
Aquí  nos  sobra  el  dinero, 

Y  .si  no  habéis  visto  tanto. 
Habéis  visto  .  .  .  i)oco  menos. 

Porque  habéis  visto,  lectores, 
Que  en  el  Moisaje  tremendo. 
Que  el  insigne  Presidente 
Ha  dirigido  al  Congreso, 

f>G  dice  que  aquí  la  Hacienda, 
L(3jos  de  andar  por  los  pucIos, 
Tiene  un  aspecto  que  puede 
Pasar  bien  por  lisonjero. 

Con  que  basta  de  suspiros. 
Si  lo  del  Mensaje  es  cierto ; 
Echemos  fuera  la  murria, 

Y  digamos  satisfechos: 
¡Alegrémonos!  ¡Alegrémonos! 

¡Porque  es  bien  que  nos  alegrémonos! 


¡Bendito  sea  el  Mensaje, 

Y  bendito  por  Aneiros 
Sea  el  autor  venturoso 
De  tan  lindo  documento! 

Porque,  si  bien  este  encierra 
Desapasibles  conceptos, 
Al  ñn  nos  supone  ricos. 
Lo  nue  siempre  es  im  consuelo. 

Olyidemofi,  pues,  lectores. 
Siquiera  i>or  un  momento. 
Lo  quo  nos  parece  malo, 
Kn  donde  hay  tanto  de  bueno ; 

Y  una  vez  que  la  pitanza 
Ya  asegurada  tenemos. 
Divirtámonos  en  graiuíe, 
Cantando  en  dulce  concierto ; 

¡Al^gréinunos!  ¡alegrémonos! 
jPorque  es  bien  que  nos  alegrémonos! 

Y  mirad,  caros  lectores. 
Lo  que  es  ocupar  un  p\icsto 
Elevado,  en  ciuvlquier  parte, 
Para  descubrir  secretos. 

Los  que  las  cosas  miramos 
Desde  abajo,  nada  vemos 
Do  lo  que  ven  los  que  habitan 
Allá  por  el  quinto  cielo. 

Pensábamos  que  la  crisis 
Era  i»laga  sin  remedio, 

Y  el  tal  remidió  es  inútil. 
Pues  que  era  laplaga  un  siieño. 

Así   el  tSr.  Presidente 
Lo  afirma,  como  hombre  cuerdo, 

Y  una  vez  que  nos  lo  dice 
Quien  tan  bien  debe  saberlo, 

i  Alegrémonos !  ¡  alegrémonos  ! 
¡  Porque  es  bien  que  nos  alegrémonos ! 

Sí,  entre  tanto,  no  circula. 
En  el  argentino  pueblo. 
El  oro  con  abundancia, 
2<o  tengáis  pena  por  eso. 

Ya  circidará  de  sobra. 
Ya  se  verá  con  el  tiempo 
Que,  recelando  ser  pobres. 
Venimos  á  ser  banqueros. 

¿  Puede  engañarse  quien  habla  V 
Pueden  funcionarios  jiécios 
Seducirle  con  los  datos 
(iue  ante  su  vista  i)Usieron  ? 

¡rs'ada!   ¡nada!  Ya  la  crisis 
Se  puede  decir  que  ha  muertp, 

Y  puesto  que  la  fortuna 
Nos  recomienda  el  jaleo, 

¡  Alegrémonos !  ¡  alegrémonos ! 
Porque  es  bien  que  nos  alegrémonos! 


ESAS  SON  GRILLAS 


La  titulada  Jicm/a  íJ.5j)aJ7o7rt,  que  lo  mismo 
que  se  llama  así,  podría  denominarse  lievista 
Paraguaya  ó  (iuatcmaltcca,  suelta  cada  grilla, 
vulgci  bola,  alias  falsedad,  por  otro  nombre, 
mentira,  que  debe  dar  gusto  á.  los  acérrimos 
enemigos  de  la  verdad.  Sirvan  de  muestta  las 
siguientes  que  ha  dado  en  su  número  10. 

1*  Que  ^»/on  la  atacó  antes  de  aparecer 
ella;  y  esa  es  grilla,  porque  Antón  aguardó  á 
ver  el  número  2*^  para  atacarla,  cosa  que 
nunca  hubiera  hecho,  á  no  ver  el  empeño  que 
los  enemigos  de  España  tenían  en  proclamar 
al  peri<'tdico  fundado  por  indicach)n  del  doctor 
Serafín  Alvarez  «único  digno  representante 
de  la  colonia  española  en  estas  regiones.  » 

2*  Que  La  Tribuna.,  El  Tribuno.,  El  Nacio- 
nal., La  Itcpíihlica  y  otros  diarios  la  recibieron 
con  aplauso  ;  y  esa  es  grilla ;  porque  fueron  los 
redactores  de  La  Revista  los  que  modestamente 
pusieron  su  publicación  en  las  nubes,  valién- 
dose para  ello  de  los  referidos  diarios,  áfin  de 
hacer  creer  al  mundo  que,  en  efecto,  los  escri- 
tores recomendados  por  el  doctor  Serafín  iban 
á  eclipsar  las  glorias  de  Salomón,  de  Séneca, 
de  Plínio,  de  los  siete  sabios  de  Grecia,  de  Pico 
de  la  Mirándola  y  de  Cañé. 

3*  Que  algunos  de  los  redactores  de  la 
lievista.,  insultados  y  calumniados  por  Aguayo, 
Romero  y  Víllergas,  han  citado  á  estos  tres 
doctores  ante  los  Tribunales  ;  y  esa  es  grilla., 
por  lo  que  se  refiere  á  Villergas,  cuando  me- 
nos, puesto  que  nadie  le  ha  citado  para  nada 
de  lo  que  La  lievista  dice. 

4  '^  Que  Romero,  Aguayo  y  Villergas  deben 
favores  á  los  redactores  de  La  lievista  ;  y  esa 
es  grilla  también,  por  lo  que  á  Villergas  atañe, 
pues  solo  un  favor  estuvo  para  recibir  este 
ciudadano ;  ^ro  no  llegó  á  recibirlo,  y  dire- 
mos como  pasó  la  cosa. 

Cierto  dia,  un  extranjero  que  publica  un 
periódico  en  Buenos  Aires,  se  vio sorpren- 
dido por  la  visita  de  dos  revisteros,  de  los  eu 
primer  término  recomendados  por  el  doctor 
Serafín,  quienes  iban  á  ofrecerse  para  escribir 
gratis.,  siempre  que  el  indicado  periódico  se 
dedicase  exclusivamente  á  combatir  a  Viller- 
gas. El  hombre  á  quien  tal  proposición  se  hizo, 
se  negó  á  ser  instrumento  de  malas  personas; 
y  véase  como  Villergas  perdió  la  ocasión  de 
deber  un  gran  servicio  á  los  aludidos  reviste- 
ros; porque,  indudablemente,  dada  la  capaci- 
dad de  esos  doctores,  y  sabiéndose  cuan  mer- 
madas simpatías  gozan  en  la  sociedad  entera, 
pero  muy  particularmente  en  la  colonia  espa- 
ñola, que  les  mira  de  reojo,  por  favores  debe 
tener  cualquiera  los  disfavores  que  ellos  dis- 
pensan. 

En  fin,  los  revisteros  hablan  de  haber  dado 
lecciones  al  Correo  Esxmñol  y  á  Antón  Fcrulcro', 
y  esa  es  la  última  de  sus  grillas:  porque,  lejos 
de  dar  lecciones  |os  tales  revisteros,  parécenos 
que  las  han  recibido,  y  de  las  menudas.  Por  lo 
demás,  claro  es  que,  ni  pueden  dar  lecciones 
de  literatura  los  que  ni  aun  su  idioma  conocen, 
ni,  en  lo  que  al  patriotismo  hace  relación, 
recibiríamos  nosotros  lecciones  de  los  hombres 
que  han  venido  k  sembrar  la  división  entre 
sus  compatriotas,  fundando  un  periódico,  sin 
mas  que  por  seguir  al  pié  de  la  letra  el  consejo 
de  un  renegado.  Con  que  ....  como  dijo  San 
Roque  á  Santa  Teresa,  chúpate  esa. 


SECICON  LITERARIA 


LOS  DOS   AMORES 


1. 

Linfa  pura,  serena,  de  un  lago 
Que  apenas  la  brisa  consigne  rizar ; 
En  la  tarde  apacible,  el  ¡  ay !  vago 
Del  aura  fragante,  la  vega  al  cruzar : 

Planda  nota  de  tierna  balada 

(iiuí  el  almíi  dormida  soñando  escuchó  : 

Sensación  de  delicia  ignorada ; 

¡  Tal  es_,el  primero,  dulcísimo  amor ! 

II. 

Mar  profunda  de  costas  salvajes. 

Que  brama  al  impulso  de  eterno  huracán; 

En  la  noche  sombríos  celajes 

Que  asilo  en  sus  senos  al  rayo  le  dan : 

Goce  inmenso  que  el  alma  electriza, 
Vibrante  alarido  que  arranca  el  dolor, 
Sufrimiento  que  mata  y  hechiza; 
i  Tal  es  el  postrero,  tiránico  amor. 

M  .Barros. 


UN  AMIGO    ÍNTIMO 


CAPITULO  xin 

Terminada  la  lectura  '] 
Del  maldito  saineton. 
De  que  estaba  tra  pagado 
Su  malditísimo  autor ; 

Este,  como  llevo  dicho, 
Su  novedad  elogió. 
Con  el  imparcial  criterio 
De  su  humana  condición. 

Mas  tan  favorable  voto 
Sin  duda  no  le  bastó, 

Y  de  merecer  el  mió        ; 
Expuso  la  pretensión,     j 

Cabalmente  me  cogía. 
El  hombre  de  buen  humor. 
Para  esperar  un  dictamen 
De  careta  y  dominó. 

Ansiaba  yo  deshacenne 
De  un  fon/^o  tan  atroz, 

Y  en  estos  términos  rudos 
Despaché  mi  comisión. 

Tal,  sin  duda,  es  el  drama. 
Que,  francamente. 
Pasar  puedo,  en  lo  malo, 
Por  excelente. 

Pero  ¿qué  digo? 
Me  he  quedado  muy  corto. 
Joven  amigo.  >  . 

Ri  eso  se  representa, 
Vá  á  haber  donceles. 
Que  den  coronas  ...  de  ajos, 
Ko  de  laureles, 

Y  hasta  conmigo 
Cuente  usted  para  el  trueno. 
Joven  amigo. 

¿Hará  usted  otros  dramas? 
No.  Yo  le  ruego 
Que  á  escribirlos  renuncie, 

Y  eche  este  al  fuego ; 
Porque  el  bodigo. 

Nunca  será  rosquilla,      :  '  .     , 

Joven  amigo. 

Ustud  querrá  las  pruebas 
De  mis  errores. . . . 

Y  yo  se  las  daria  ; 

Con  mil  amores ;  .       » 

Mas  no  prosigo, 
Por  "no  perder  el  tiempo. 
Joven  amigo.  > 

(Se  continnará ) 


MISCELÁNEA 


Quedamos  en  que  es  digna  de  un  público  ilustrado 
la  compañía  de  zarzuela  que  funciona  en  el  teatro 
de  la  Alegría.  Quedamos  en  que  la  Leonardi,  artista 
que,  por  su  voz  y  por  su  escuela  do  canto,  podría  al- 
canzar señalados  triunfos  en  la  ópera  italiana,  y 
que  naturalmente  hallará  como  cantatriz  pocas  riva- 
les on  la  zarzuela,  va  siendo  cada  vez   mas  justa- 
mente estimada  y  aplaudida  i)or  el  público  de  Bueno,'* 
Aires.  Quedamos  en    que  Costa  es  un  tenor  disflu- 
g;uido  por  sus  no  comunes  facultades,  y  así  lo  '-^u  •- 
ditun  los  triunfos  que  está  conquistando.  Que   •  já 
en  que  Atilano  goza  justas  simpatías  como      uf  y  , 
como  cantante.  Quedamos  en  que  N'avarre^-   uife 
una  voz  de  bajo  muy  notable,  á  la  vez    i'T^-JjííVío 
caracterizar  buenos  papeles,  como  lo  ha  pru*-.  ;V  '•; 
Cumpamme  y  en  La  Colegiala.,  Quedamos,  pi>''       r 
mo,  en  que  los  demás  artistas  contribuyen  á  aun  .  ;«* 
zarnos  para  decir  que  Barenguer  ha  traído  una  buena 
compañía  de  zarzuela,  y  que,  por  consiguiente,   es 
acreedor  á  la  protección  del  público  y  al  ai)lauso  de 
Antón  Ferulero. 


Dulces  los  han  parecido  á  El  Nacional  y  i  El  Tri- 
buno las  palabras  que  en  un  Mensaje  ha  dedicado  el 
Presidente  de  la  República  á  la  política  interior;  pero 
las  cosos  que  nosotros  encontramos  verdaderamente 
dulces  son  las  que  el  Sr.  Sainz  y  Ü Irich  despacha  en 
su  nueva  confitería,  titulada  La  Perla.,  que  está  en 
la  calle  de  las  Artes  esquina  á  la  de  Cangallo,  tanto 

3ue,  no  solo  con  entrar,  sino  con  pasar  por   la  acera 
e  enfrente,  los  menos  golosos  sienten  que  se  les 
hace  la  boca  un  agua,  como  vulgarmente  se  dice.     !. 

Se  ruega  á  los  señores  agentes  de  Anión  Penderá 
que  aA-isen  con  la  debida  oportunidad  el  número  do 
suscrítores  con  que  cuenten  para  el  tercer  trimestre 
de  esta  publicacion,el  cual  empezará  á  contarse  desdo 
el  1  ®  del  ])rüximo  Junio,  á  íin  de  que  podamos  arre- 
glar la  tirada  de  nuestro  periódico  á  los  pedidos  quo 
se  nos  dirijan. 

Parece  que  en  estos  días  han  llegado  á  Buenos 
Aires  el  cocinero  y  el  confesor  que  D.  Carlos  tenia 
cuando  figuraba  como  rey  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas. La  cesantía  debe  haber  puesto  al  buen  se- 
ñorón la  necesidad  de  hacer  economías;  razón  por 
la  cual  ha  tenido  que  despedir,  no  solo  al  confesor, 
sin  el  cual  parece  que  podía  pasarse,  sino  también 
sin  el  cocinero,  que  tanta  falta  le  liacia. 

Imprenta,  Belgrano  133  y  135.  .    , 
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Buenos  Aires,  25  de  Mayo  de  1876 


EL  25  DE  MAYO 

Hajo  fatales  auspicios  celebra  este  año  la 
Ke|>úl>lica  Arf^entiiiao.l  anivcrsitrio  «lesa  lude- 
|>etHlencia.  La  libeitail  tlel  pcnsamioiitu  está 
uiiitMia/ada  de  iiiiierle;  la  inarclia  ordenada 
•!<*]  rcí^iaien  iiarlanieidario  ha  lle<;ado  á  serH 
casi  irnpDsilde,  por  haber  el  exclusivismo  y  los 
iVandes  tle  los  (pie  mandan,  ocasionado  el 
tenaz  retraimiento  de  la  oposición,  y  la  situa- 
ción rentística  viene  á  completar  el  cuadro. 

Nosotros,  que  proíesamos  el  doj^ma  de  la 
IVaternidad  universal,  y  que  tenenios  motivos, 
particulares  de  jijratitud  para  distinj^uir  en 
nuestros  democráticos  afectos  al  pueblo  arji^en- 
tino,  deseamos  que  este  pueblo  celebre  por 
muchos  siglos  su  fiesta  nacional,  en  circuns- 
tancias políticas  y  económicas  nuis  halajíueñas 
q  lie  las  pres(ínles,ó  paraser  mas  ex  pl  ícitos,cn  las 
fondiciones  de  adelanto  m(M-al  y  material  <pi(í 
para  nuestra  patria  apetecemos. 


NO   HAY    NOVEDAD 


¡(¿ne  viene  el  doctor  Alsina!  ¡Preparemos 
los  ctihelesyel  bombo  para  recibir  di'^namenie 
al  conquistador  del  Desierto!  «gritan  un  dia  los 
que  llenen  oblijíacioii  de  entusiasnnirse  en 
momentos  determinados,  ¡(¿ue  ya  no  viene  el 
thictor  Alsina!  ¡I>ejena)s  el  l)ond)0  y  los  cohe- 
les ptira  otra  ocasión!  exclaman  al  dia  si<;uiente 
con  aparente  abatimiento  los  (|ue  antes  brinca- 
l>an  c(ut  bien  simulado go/.o. 

¿Qué  es  lo  que  ha  ocurrido,  leclores,  jiara 
darse  esa  contra  orden  que  nos  ha  |»rivado  tiel 
espectáculo  de  una  parodia  de  triunfo?  ¿Por 
lili,  hay  novedades  en  la  Pampa?  Nada  de  eso. 
Ija  Pampa  está  como  La  Paz^  que  sifjuc  trav- 
(¡Hiln.  sef^un  el  teléí^rama  que  dias  atrás  llej^ó 
de  Valparaíso,  lo  que  á  muchos  no  les  sorprcn- 
íleria  nada,  porque  dirían  que  La  Paz  dejaría 
de  ser  Paz,  si  su  tranquilidad  se  alterase;  pero 
ú  nosotros  si  que  nos  sorprendit'»,  |>orque  sabe- 
mo.i  que  La  Paz  de  que  hablaba  el  teléí|;rania 
suele  estar  en  t^uerra  muy  á  menudo,  sin  dejar 
por  eso  de  ser  Paz.  (!) 

No  hay  novedad  niiifruna  en  la  Pampa,  lo 
rept'límos,  y  así  nos  lo  jiace  saber  el  doetor 
Alsina,  en  la  nota  que  aeaba  de  mandará  su 
dij^no  sustituto  en  vA  Ministerio  de  las  ho.stili- 
» ludes. 

En  esa  nota  dice  el  l»ucn  doctor  que  un 
hombre  bien  montado  pudo  llegar  hasta  Lava- 
lie,  y  volver  con  lu  noticia  de  tpie  ni  allí,  ni  en 
la  lilanca  (írande  ocurría  ninguna  novedad. 
Primera  prueba  de  lo  que  antes  hemos  afie;íii- 
rado,  esto  es,  de  no  hay  novedad  en  la  Pampa. 

Lno\;o  afiade  S.  K. :  «En  este  campamento, 
Sr.  Ministro,  la  situación  no  ha  cambiado ;  las 
«lescubiertas  avanzan  en  todas  direcciones  y 
nada  encuentran.» 

/,(¿ué  (juiere  decir  csoV  Lo  consabido,  que 
no  hny  novedad. 

El  doctor  Alsina  aí^rej^a:  «La  actitud  que 
mantiene  el  enemisto,  dejándonos  tiempo  y 
libertad  absoluta  para  los  trabajos  iiiic¡a»los, 
trabajos  que  marchan  con  al<(una  lentitud  por 
las  razpnes  expuestas  cu  mi  anterim',  es  verda- 


deramente sorprendente,  y  la  práctica  de  unas, 
«•orno  el  buen  sentido  de  otros,  la  explican  fie 
diverso  modo.D 

Es  decir  que  el  enemif^osií^iiesin  novedad, 
y  que  en  los  trabajos  continua  la  lentitud,  lo 
que  tampoco  es  una  novedad;  pero  alj^o  «le. 
iMtvedad  parece  haber  en  lo  que  el  doctor  insi- 
núa acerca  del  desacuerdo  en  (pie  por  esta  \r./. 
han  llegado  á  verse  la  práctica  y  el  buen  sen 
tido. 

Según  ello,  entre  los  hombres  que  rodean 
al  l>r.  Alsina,  los  hay  que  tienen  práctica,  pero 
earecen  de  buen  sentido,  y  los  hay  (pie  tienen 
buen  sentido,  pero  estos  ncison  mas  <pie  ¡dtu'do- 
|j()s,  como  los  llaniaria  Naptdeon  L  y  cosa  sin- 

il)   l\\i:lls;iihri'>,  iI.tÍi  .(Mi'  <i'  tr.iti  .1.-    Ii    .'iii.)  il   .li-    H..|ivki 
ijiii'  lleva   el  iiiiiiiliri'  ilo  La  \'.i/. 


trillar,  los  hombres  de  Imen  sentido  opinan  en 
t(»do  de  (listinla  manera  que  los  prácticos. 

¿(¿uii'nes  seráii  los  (jue  acierten?  Todos 
delierian  calcular  bien,  puesto  que  lo  que  á 
unos  les  falla  de  práctica  lo  suplen  eon  eltmen 
sentido,  y  lo  ipic  á  otros  les  falta  de  Ixicn  sen 
tido  lo  suplen  eon  la  práctica;  pero  no  es  a.sí, 
(hísjrraciadamentc,  y  ahí  tenemos  al  doctor 
Alsina  incapacitado  de  saber  lo  (pie  pasa,  por 
no  poder  liarse  de  los  hombres  de  buen  .senti- 
do, porque  carecen  de  práctica,  ni  de  los  hom- 
bres [iráclicos,  i>orque carecen  de  buen  sentido. 

Exprtísa  en  sej^uida  el  doctor  las  diversas 
opiniones  que  ha  oído  emitir  acerca  del  para- 
dero de  los  indios,  y  dice:  «Si  el  plan  de  los 
indios  es  el  tpie  acabo  de  enumerar,  estoy 
resuelto  á  no  complacerles,  ^w  «Aom.» 

Este  por  ahora  vale  un  Perú,  pu(!s  con  «d 
nos  dice  claramente  el  l)r.  Alsina  que,  en  otra 
ocasión,  no  tendrá  reparo  en  complacer  á  los 
indios,  dejándoles  hacer  todas  las  Imrrabasadas 
qu(i  quisieran. 

No  baria  mal,  por  lo  tanto,  el  (iobierno  en 
oficiar  al  l)r.  Alsina,  previniéndole  que  ni 
ahora^  ni  nunca  haj^a  por  complacer  á  l(»s 
indios,  no  sea  que  el  diablo  le  tiente  al  doctor 
para  eso  de  conceder  v\  dia  menos  pensado  lo 
que  solo  ha  rehusado  esta  vez  en  calidad  de 
por  ahora. 

Entre  tanto  asegura  el  doctor,  ijuc  cuando 
la  ocupación  esté  consolidada,  rmííi  entonces 
habrá  Ihtgado  la  oportunidad  de  adoptar  nn 
plan  decisivo;  y  si  bien  teme  que  los  picaros 
indios  puedan  repetir  alguna  invesion,  tam- 
bién afirma  (pie  luego  que  la  nueva  línea  esté 
asegurada,  rccicn  entonces  podrá  garantir  al 
[►ais  la  terminación  de  las  invasiones. 

¿Qué  hay  aquí?  J>os  repeticiones  del  consa- 
bido rcmw,  donde  este  hace  tanta  falta  como 
los  perros  en  misa,  y  paren  ustedes  de  contar; 
porque  el  asegurarse  que  los  indios  no  liaráií 
invasiones  cuando  queden  inutilizados  para 
ello,  demasiado  sabemos  que  es  cierto,  aunque 
lo  diga  el  doctor  Alsina. 

A  esto,  en  sustancia,  se  reduce  la  nota;  con 
que   si  el  doctor  Alsina  no  viene,  iiadit;   f»or 

ello  se  asuste,  ponpie  S.  E.  continua sin 

novedad. 


cGANAMOS,  O  PERDEIVIOS- 


Kl  doctor  Lacas  (íonzuk-z, 
I'or  i^itui'a<l:is  razones, 
SuImmiiosíjiu- liiu-c  rcnuuciu 
1>«;  lii  curlínu  del  cofre. 

V  por  «ausiis  (jiie  tunipocw 
Miiclias  personas  4<iao<eii, 
Hl  doetor  Nurlnuto  Jíieslra 
Dicha  tarteni  recofije. 

¿liué  liay  .Mpií,  lectores  ni  ios? 
¿(iiié  sijíiiifica  «*ste  f^olpe,  ' 

Sobrt!  el  cual  eslainos  todos         ..     • 
Disiiirriendo  á  1  roche  moche  V  ¿:  .- 

Une  el  (li)clor  l*¡i'stra»'s  lionradoj ', 
^    ili^lio  de  alp:iui  r(-iioiuhre 
J'or  su  clara  iiitc'li<?euci!i, 
i\adi(»  acjiíi  lo  dosconocíí.     , 

l'ero  el  buen  doctor  («onz:dez. 
Seiíun  mis  buenos  inlormes, 
Ni  de  pi\(liidad  es  corto, 
.\i  de  coiiip<'tenci;i  <'s  ]»oi»re. 

¿  A  (jué,  ptu's.  viene  es»-  cambio, 
U'io,  me  oldi,^:ii  ¡(iiracoles! 
A  inví'stif;ar  eUnotivo 
Del  friieipie  de^os  doctores? 

¿  lili  termo  eayó  (ipn/.üie/,? 
Kse  estribillo  es  tan  torpe, 
<.iu«;_Va,  lo.h)  el  «pi,-  lo  acc|>ta 
Tasa  |ior  un  abornoipie. 

Distinta  causa  á  la  crisis 
Asi-,nian  cií'rlos  minores, 
(  uiisa  que.  si  fiiesí-  cierta, 
'i'ciidria  cuatro  lieniolcs, 

Diien  (pie  el  doctor  (ionza le/ 
ila  tomado  el  ]Ktsa|>oi-tc, 
Por  ipierer  ecouomias, 
Uue  la  situación  mtjoreii. 

^  ,  si  es  así,  vive  el  cielo 
Uue  td  que  en  su  lu<>::ir  se  jione, 
Merecedor  puede  baeerse 
Del  lu.'is  severo  reprucbe. 

No  porque  el  Inien  doctin   Kie-li:i. 
Ncnun  alurniíuifes  voces, 
Abaudoue  ios  principios. 


A  tin  de  catar  los  ])oslres  : 

Sino,  ponjiie  es  necesnrio 
Uno  vuelva  por  su  liuen  nombre. 
Salvando  bi  jiobr»'  h;uieiid:i, 
J'ln  (d  temporal  ipie  corre. 

r.íiO  liará  .•isi?  Yo  mrb»  dudo. 
^    en  tal  caso,  no  se  Msombre 
De  ti'iier  en  mi  |)crs(ina 
Uuien  sus  mcilidas  elú^ii»-; 

;  l'ero,  si  así  no  lo  hiciera  ; 
iSi  to<'.as(!  litros  resortes, 
\  o   lu  ilirc,  l'raiicumeiil.»', 
Aiin«pie  de  <iirlo  se  enoje. 

Uu«'  el  minist«!rio  de  IJ.icieiidii 
Tuvo  iiii.-i  pérdida  enorme. 
Puesto  tpie  á  Luc.;is  (¡oii/ale/ 
l.v  ie»'iiiiila/i't  Lucas  (itmie/.. 


EL  MENSAJE   DEL    PRESIDENTE 


V  lil 

La  segunda  parte,  del  primer  capítulo,  del 
Evangelio  autonomista,  ■•^(rttnt/iini  AnHaunlam. 
comienza  así:  «Hay  en  esta  Provincia  un  par- 
tido numeroso  que  se  absiieiK»  sin  motivo  de 
toda  ingenmcia  política,  abandonando  los  co- 
micios electorab.'s,  y  que  sx;  recoge  en  una 
actitud  »pie  podría  llamarstí  subversiva,  si  es 
(JU3  se  |»resta  crédito  á  sus  órganos  Cu  la 
prensa.' 

Prescindiendo  del  e.slilo,  <pie  es  bastante 
incorrecto,  (1)  parécejios  <pie  hay  <los  fírandes 
errores  en  t;l  breve  períoilo  qutí  de  c.<q»iar  ttca- 
bamos;  uno  el  de  su|Miner  retraído  de  todn 
ingerencia  política  al  |»artidoque  .solo  haoptti- 
do  iMirla  abstension  de  ttnhi  ingerencia  parla 
mentaría,  puesto  tpie  estí  partido  no  ha  renmi 
ciado  á  la  pnqjflgandu  Imclm  \¥tr  íMe<li.»  del 
periodismo,  ni  á  otros  derechos  con  to.<;  cuales 
siguíi  teniendo  ah/mm  ingerencia  legal  en  la 
política,y  otro  el  de  indicarse  que  putMla  haber 
razón  para  calificar  de  subversiva  la  actitud 
de  los  que,  sea  cual  fuere  la  acritud  de  su 
oposición,  no  se  han  ajiartado  de  las  leyes  para 
manifestar  sus  opiniones.  A»piell«»,  Jo  de  la 
ingerencia,  puede  pasar  por  nn  lnf^íNs;  per<j 
esto  otro,  lo  de  la  .sv///íY'r.s7V>}/,  di  ríase  que  era 
inspirado  |Ka' el  tremendo  l'garriza.  ese.  pifa 
g('»rico  juez,  que  solo  (piitM-e  ver  en  los  peri«V 
(íicos  homhos  y  homhas;  bombos,  cuando  aplau- 
den, y  bombas  cuando  tienen  el  inaudito 
descaro  de  hablar  con  íran(|iie/a. 

«Este  hecho  no  es  normal»»  sigue  diciendo 
el  Presidente,  y  he  }i<uiií  una  vc|ylad  tUt  Pero- 
grulh»,  |K>npie,  eléctivumente,  si  lo  normales 
lo  oontiTirio  de  lo  anormal,  nna  vez  nm\  es 
anormal  lo  (|ue  está  sucediendo,  bien  puede 
asegumrse  que  no  habrá  en  esta  ocasión  quien 
dé  á  S.  E.  nn  mentís,  como  suele  decirse,  t» 
un //<'.%'«</ ;//«/<>,  c< ano  ditui  A7  TrUnnto^  {.'ouiuu- 
dieiido  este  buen  camarada  (d  acto  <b;  dar  un 
mentí.s,  c(Mi  la  dislocación  de  un  Ihkíso,  c.osas 
que  entre  sí  tienen  poipiísiina conexión.  (1) 

INíro  el  Presidente  añade:  «y  d(dn;  ile.supa- 
recer»,  lo  cual  nos  reciKírdti  á  citirlo  médico 
que  b»  decía  á  una  enfcnmi:  «  ile.s(mganese, 
Vd.  sefuM-a,  mientras  no  de.sapare/-ca  la  liebre, 
no  s(í  pondrá  \'d.  buena»— «  Lo  chmi,  contes- 
taba la  pobre  señora;  perodíj^-ame  Vd.  con  qué 
nu*  he  ii(>  «piitar  la  fiebre.» 

Veamos  ahora C(uiio  el  hr.  Av«dlaiieda  quie- 
re restablecer  la  salud  en  el  cuer|»o  piditico. 

{{(•conoce  fS.  E.  (pi(>  la  oposición  es  leníiima 
d(*iiti'o  de  la  l'imstiiucion;  <|uo  no  pueden 
existir  parlidos  sintemálicauíente  segrcL^udos 
de  la  vida  colectiva  (a(]iií  se  adivina  lo  <|iie, 
el  expresado  .s»'ñor  bu  «pierido  decir)  y  «pie 
habrá  siempre  patriotismo  en  la  política  de 
Atracción;  pero  después  de  recoiioi.'r  lodo  eso, 
¿|Mine  S.  Iv  lo  (pie,  esíá  de  su  parle  pura  l¡i 
reali/acion  del  coiiiun  dtiseo?  'I'hn/  ts  Un 
(jiuntion. 
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Verdad  es  «pie  el   hr     .\\ellaiieda    dn'e    ipie 
ha  a|>laii<lido   lus  telllativ:(-^  de    conconliu   b«- 
chtis  por  <d    Ib",  ('asare"-   iipovaílíi^    p'it    «I    Ih. 
l>ill»ao  y  coiiibalidas  por  el    IM*.    Helor    \  utelii. 
de  acuerdo  con    el    j>r    AUiíiu    (  ierio  ♦•>  lain 
bien   ipie,    si    S.  K.    cómele    lini;t'   la    tulla    il*" 
apellidar  .sediciosa  a  la  opieicion.  j<ii|iiea  mas 
de  ser  injusto  es  asa/  «•••niia|uiniuceiiie.ctiaMd.> 
se  «piiere  hablar  de  conciliación,  tumloen  le- 
ik;  la  i  tilden  II  idaí  i  de  coii\  enir  en  que  el  partido 
•  pie  boy  está  douiiiiatido  e.s  f//<'(.N7/ (im' <(/'  »  nhi 
ifru/t  ;  y    \á\a.se  lo  uno  poi-  lo  otro,  aunque  no 
no>  parece  inuy  displomalico  eso  de  dts¡^'iiv|iit 
ú  todos,  en  el   acto  de    ir  a   piopoiicr  •.iie«lel»s 
lendeiile,s  á  la  concordia. 

Pero   si   lod<»  eslo  es  \erdad.  ,.  por.pn    S   K 
«pi(*  manifiesta   ser   tan   partidario  de  lu  atiac- 
<'ioii.  iuielegido.al  recomendarla,  ciianias  pala 
bras    podrían    ile\ar    una    st|r|||tiraei<>ii   mii^ 
marcada  de  repulsión  y  de  intransmencia  ' 

Y  (|iie  el  lenguiije  del  Presidente  peca  de 
duro,  cuando  no  de  apasionado,  es  la<-il  \erlo 
en  los  si'^iiientes  páiral'os.  donde  se  halla  lodo 
lo  «pie  de  sustancial  contiene  lu  se;:Mn«lu  parí»- 
d(d  (iriiner  capitulo  dtd  Mensaje. 

1  ^    «  Después  de  la  proinn Ilación   *[>■  la  l«-\ 
<le  timilislia,    dice    el     Presidente,   el   oUidors 
un  thdM'r  para  los  Poderes   rnldicos  de  la  Na 
cion  y  de  las  Pro\  incias,  re.specio  de  los  *  ii,,i 
rins  iU'\  pasado.  (¡  K\lra\  io-!   Ks(.>  rs  apr«>\»- 
cliar  la  ocasiiMí  para  dar  a  los  adversarios  p.di 
ticos    una    i;<»la  de.   acíbar.   en\ii«dta    en     nnii 
de(lada  de  iiii(d  )  y  dtdieii  demosirarlo  al»ri«-iiilo 
para  todos  lu  vida  polilicu.    l'ero  el    .d\id"  es 
un  didier  aun    mas  imperioso  ru  /«<■%  *//><  .«  h  in 
itiiiifi(li)  á  los  htfn/¡rtiis  tlr  tniH   HMni.-^tm  i,  Alia 
va  una  indirecln.    mucho  mas  umaiua  ipie  el 
acíbar  de  autos  I  i  puesto  ipi«-  implica  parutdio^ 
<7  fmttifUniit'nht  romplito  a  ias  ley«*s.  rt>tno  u  /».% 
i'íMh-rrs  »//«■  ias httntlirlítdo.  (  \iv  i«si»i  u  moiejuí 
rudamente  á  los  amnistiados  que  no  plettiien 
su  Hiitiuua  baiMh^ru.  hay.  en  iiiiesiro  4-i>nc«-pio 
menos   distancia  «pie  desde  la    redacción   tie 
cual(|nier  peritidico  hasta  la  cárctd    imenirH? 
sea  juez  el  l>r.  rgarri/.a.»* 

'-i  ^    «Espero    (pie    estas    relle\ione?>   seruii 
acogitlas  por  mis  citiiciiidadaitos  eim  el  nusm  • 
espíritu  patriótico  <|iie  las  inspira  :  v  <|iie  \  ttv> 
Ira  ley  úv ¡n-nlují  ffrwroso  (..Vprieiu!!  praiicaiia 
ti(dnienteeii  su  b^ira  y  en  sit  mente,  pr'xlnciia 
los  efectos    reparadores,  etc..    ♦  te  •    \  lodia   a 
echaren  i-ara  <d  favor,  y    vmdhi  a  b»*t«Ml.>  en 
los  términos  ipie  mas   pueden  bei  u   la  si|.,  ep 
tibilidad  de<  lo^  aludidos.    .\    nosotros,  en  v  isia 
d(d  leiij^uaje    iisinlo   por    el    señor    l'rcMdiiiie. 
s(^  nos  figura  (pie>  aunque   su   pluma   liu\ae\ 
presado  otra  cosa,  lo  (|ue  h.  Iv  ha  qiMi  ido  de«-ir 
es:  «Ksperoipie  estas  rellevioues  M'raii  acogí 
das  por  mis  conciudadanos  con  el   mism<>  espi 
rifii  de  partido  ipie   las  inspira.  \    ipie  itui--.|ia 
ley  d<',   perdón    c.(Mieros«t.  de   cualquier    modo 
«pie  s<'  practique,  prodiiciria  una  división    iimt 
probinda  «pie  la  «jue  aparentamos   lamentur  • 

Iti'sulla  de  lo  dicho,  (pie  la  secunda  pa<t»^ 
<lel  primer  capítulo  d«d  Meiisap-  le»  «•-  tio^jor 
(pit;  la  primera.  Uesiilla  <|iie,  p<dili<-unM  ote 
considi'.radiis,  las  do>  parles  se  a.^emejan  a  ln.s 
dos  ínulas,  de  las  cuales  decía  un  |»v»bre  luina- 
dor  aiidalu/.:  «Ksta  es  mala,  malísima;  |k>io 
la  otra  ....  no  es  tan  buena»  Hesiilln.  en  tin. 
<pie  d«d  Mensaje  hubiera  d<dM>b>  "iiprimir-t- 
una  de  sus  mas  importantes  capiiub..,  ipie  »••> 
el  (píese  refiere  u  la  política  iiiieiioi  de  la  Ke- 
pilblicn. 


DOS    DE    LOS    CUA7  RO 


Atlfi-tl  luí  t('<  lltldo  <ll:lll.i  .•~i.|i»-t.i-.  <l«-  !.•-.  .  iiííli--. 
bii\  plllijl'';!  d'i-..  ilcjulldo  li»^  otro-  d'i-  p:ir;i  ci  «e 
giiuiilc   iniíiicro  de  t—U-  -«-mairii  lo. 

i'oiiio  nuestros  lectyre^  vcraii.  el  ¡iiilur.  ipu  lien»- 
la  iiioticslia  (le  oi'iih:ir  -^u  iiumlrrc.  Ii.i  sal>i<1ii  \ciii  «-i 
con  linda  coiiiiiii  de-<;ilio;;n  ut  ti.tli.i  de  la  ililn  il  i  una 
ipic  en  .■^ll■^  cuiiipusjciiincs  se  b  i  impiiesi,,,  ^  tíoito 
por  e>|:i  iiit  iiii-I:iiici;i,  (  uinti  p'M    |i    ¡.'ci.  m    .I4     ¡..s 

concepto-  en  iplc  illcli;!^  •  <i|iip<is|i  lolie»  :il<itl|tiuii. 
cií-cliio-  tplee->I:e  -M'riili  it  id:l-  inli  L-ij-t".  H<  liiul 
los  -sonetos. 
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AIVTOTV     I»EK,ITr^EK.O 


iN  Tiro 

¡Ali!   ¡Unión  nos  (lioni  á  muflios  isa  ií:uif¡;a' 
jliiie  un  liomhif  solo  ruíitro  sueldos  tendal 
¡•iue  bueno,  «¡lu-  d  tal  ])recio  so  nianteniía 
A  un  hombre  estrafalario,  á  un  uiojipraniía' 

V  ¿(¡ué  tlefir  (le  la  pesada  ehanjia 
I'e  teneniue  siitVirlo  tuando  arenj^a. 

V  Cuando  (eomo  el  bravo  (.'hiiicha-iriiijn, 
Dá  al  mentido  (  i>mun  fortes  de  niaiicraV 

:  Qut'  tino  I   Habla  y  es«^ríbe  eii  l«Mijíua  _Lír>ui;íi. 
Quiere  agradar  al  púl»li(o.  y  rezonjía: 
Uniere  adnniar  su  |>l;itiea.  >  respinga 

;.V  en  el  mundo  no  habrá  tpiieu  le  CDmjioniiü 
,  Ah!    I  Si  yo  fuera  un  vate  de  samluntía. 
Vohamde  ese  tipo  buena  (Inintía. 

DISl'AlíATK 

Tuvo  un  mortal  impia  <  atarata. 

V  el  dcno<luilo  médico  Lanceta. 
Ks  ipiiun,  por  tin,  aplica  la  receta. 
La  rura  haciendo  con  fortuna  injírata. 

Kl  ojo  al  pobre  enfermo  le  arrel>ata. 
\  {)ara  remediarlo  ¡inícun  treta! 
Aipiel  métlicü,  falto  de  chal>eta. 
l'ónele,  en  camI>io,  td  ojo  de  una  i;ata. 

Sanó  el  paciente  asi.  la  luz  visita 
Mas,  ¿qué  va,  que  parécele  chacota'/ 
l'on  el  ojo  falaz,  ¡  cosa  inaudita  ! 

(i\ie  ve  ratones,  pordesj;racia.  nota 
Hsto  ha  t)rurrido  á  un  viejo  (jue  difruta 
De  tiiatro  j>ini¡:iies  su{ddosen  (■'alcuta. 

M,r„;Z't¡t!. 


EL  PECADO   DE    ADÁN 

Tirándose  estaba  Antou  rcndcro^  no  ul  iio< 
lino  en  ta  imprenta,  cuando  el  doctor  Casares, 
por  medio  de  un  decreto  que,  sin  ser  larjío,  se 
veia  venir  desde  muy  lejos,  sembn'»  en  esta 
ciudad,  noalmácit^os.  ni  otros  ariMditos,  de  los 
i|ue  el  doctor  Alsina  quiere  plantar  en  la 
l'anipa,  con  el  l¡n  de  proveer  de  leña  á  los  sol- 
dados de  su  ejército,  sino  el  irrnn  pánico  t|i(c 
iodo  el  mun<lo  conoce. 

Por  eso  no  pudo  Antón  decir  si'iir'e  el 
asunto:  esta  boca  es  niiá;  de  lo  cual  se  alef^ra 
mucho,  pues  asi  no  ha  tenido  el  dí)ctor  U^ar- 
viza  donde  aj^arrarse  para  hacer  una  t\Q  las 
itiyas;  aunque,  ¿quién  sabe?  El  tal  doctor 
me  parece  a  mí  que  ha  de  ser  tati  cariñoso  como 
el  personaje  de  la  comedia  Tmlo  rs  farsa  en 
rstc  mmiíh,  que  j^rita  ú  su  mujer  diciendo: 
«;CalIa!'>  Ycuanih»  ella  contesta:  «¡Ya  callo!», 
«;l  replica:  «j  No  quiero  que  calles  !»  Nomo 
chocarla,  ixir  lo  tanto,  que  el  buen  nieto  de 
.lustiniano,  en  uno  de  esos  arrebatos  pitni,'t'>rÍT 
t'ostjueenél  produce  el  horror  á  la  libertad 
de  imprenta,  mirase  el  silencio  de  Anión  J'r- 
rnlcro  como  un  indicio  de  criminalidad,  y 
mandase  muchos  escritores  á  la  cárcel,  pro- 
ce«liendo  contra  los  unos  por  que  hablaron,  y 
contra  el  que  estas  líneas  escribe,  |)or  hallar- 
se comprendido  en  el  rofrrtn  que  dice  que  el 
que  calla  otorga. 

El  hecho  es  que  vino  el  púnico,  sin  sorpren- 
der ü  nadie,  pues  todo  el  mnndo  lo  esperaba  ; 
cosa  bien  rara,  por  cierto,  pues  el  pánico  ja- 
más se  ha  presentado  de  ese  modo  en  nini^una 
parte  del  mundo.  Siempre  ha  llej^ado  como 
suelen  licitar  al  poderlos  nuevos  presidentes 
de  al<j;unas  repúblicas  sud-americanas,  es  de- 
cir, de  sopetón,  y  á  causa  de  eso  mismo,  se 
hacfi  mas  tontible  dondequiera  quo  aparece. 
Aquí,  por  el  cf»ntrario,  todo  lluenos  Aires  sa- 
bia que  el  n»etalico  se  iba  concluyendo  en  el 
IJanco  Provincial ;  podia  calcularse  la  hora 
lija  de  la  presentación  del  púnico  en  esla  ¡da- 
za, con  la  misma  precisión  con  (]ue  se  anun- 
í'ian  los  ecli|)ses  del  sol  y  de  la  luna,  y  sin 
embargo,  lo  mismo  fué  asomar  el  tal  |)ánico 
la  punta  de  la  nariz,  que  |)roducir  los  efectos 
que  siempre  lleva  consigo. 

Xo  se  veian  por  esas  calle^  mas  <]ue  rostros 
lívidos  y  macilentos;  cada  individuo  parecía 
un  caballero  de  la  Tena/a;  el  dinero  se  ocul- 
taba rápidamente,  con  si  fuera  escritor  |)úbli- 
co  y  temiera  encontrarse  con  el  doctor  rgar- 
riza;  h)s  deudores  y  los  acreedores,  de  cual- 
»|uiera  nacionalidad  que  fuesen,  parecían  [>a- 
raguayos,  según  los  insultos  que  se  dirigiaii 
en  las  polémicas  verbales  que  enlabiaban,  y 
para  ipie  se  vea  cuan  distante  está  el  doctor 
Alsina  de  poseer  el  don  de  la  oportunidad,  en 
esc  momento  de  terror  general  vino  el  l»uen 
señor  á  pedir  dinero  para  plantar  árboles  en 
la  Pampa,  dinero  para  dar  mantas  á  los  caba- 
llos, dinero  i»ara  construir  capillas,  dinero 
para  consignar  á  cada  división  cuatrocientas 
tnanzanas  de  airalln.  y  dinero  para  mil  cosas 
mas. 

Singular  es  el  acierto  del  actual  ministro 
de  la  guerra.  Pretende  ganar  una  batalla, 
>iquiera  para  probar  que  tiene  tanto  derecho 
romo  Sarmiento  á  lucir  lo&  galones  de  coro- 
nid,  y  no  ertciientra  un  indio  con  quien  batirse; 
niarula  por  «linen»  á  líuenos  Aires,  para  cosas 
tjue  corren  tanta    prisa  eom»»    hv  construcción 


de  capillas  y  la  plantación  de  arbolitos.  y  su 
recaflo  llega  precisamente  cuando  acaba  de 
cerrarse  la  olicina  de  cand)ios,  3'  cuando  no 
hay  ciudaílano  (pie  no  esté  «lispuesto  á  reñir 
con  todo  el  que  pida  un  peso.  El  lino  de  S.  E. 
va  corriemlo  parejas  con  el  de  aquel  buen  se- 
ñor, de  *(|uien  dijo  uno  de  los  (pie  mejor  le 
conocían,  que,  sí  metiera  noventa  y  ntieve  ve- 
ces hnna  no  en  tin  tonel,  donde  hubiese  una 
culebra  y  noventa  y  nueve  anguilas,  ni  por 
casualidad  agarraría  una  anguila:  siempre 
se  (piedaría  con  la  culebra. 

Pero  dejando  esto  aparte,  ¿(pié  era  lo  <pie 
Antón  Veniluro  podía  decir  sobre  el   famoso 
decret(>  d(?!  doctor  Casares'''    ¿Recurriría  á  la 
historia,  para  demostrar  que  la  causa  de  los 
males  económicos  era  política?    En  honor  de 
la  verdad,  nuicho  ha  inlluido  la  p(dítica  en  el 
asunto.     Los  fraudes  electorales,  cuya  existen- 
cía  reconoce  el  mismo  Presidente  de  la  llepú- 
blica,  y  el   retraimiento  de  un  partido,  come» 
C()nsecuenc¡a  de  «lichos  fraudes,  han  contribui- 
do poderosamente  á  la  agravación  del  mahpero 
(iste  proviene  muy  principalmente  de   ern/res 
(jue  á  todos  son  comunes,  como  el  haberse  dado 
á  la  pr(q)iedad  un  valor  des|)roporcionado:  el 
contar  por  lo  tanto,  con  mas  de  lo  que  se  tenia 
para    emprender  (d)ras,  cuya  utilidad   nadie 
niega,  pi.M-o  que  debieron  irse  haciendo  paula- 
tinamente y  no  de  |>risa  y   corriendo,  etc.  etc. 
y  des[)ues  de  todo,  ¿á  qué  conducen  las  diser- 
taciones históricas  sobre  el  origen  de  las  ca- 
lamidades públicas,   cuando    estas  se  echan 
encimaV     Loque  conviene  en   tales  casos  es 
poner  cada  cual  de  su  parte  algo  (mra  impedir 
que    el    mal    tome   mayores  |)ro[)orciones;  y 
justo  es  reconocer  (pie  el  pueblo  de  Muenos 
Aires,  si  no  ha  acudíd«tá  ofrecer  sus  lialajas, 
como  hasta  las  matrontis  romanas  lo  hicieron 
un  día,  [tóiia  librar  á  su  patria  de  la  presencia 
de  los  galos  mandados  por  lircnno,  porque  íam- 
|ioco  ha  corrido  ahora  jieligro  alguno   la  inde- 
pendencia de  esta  llepública;  ó  como  lo  hicie- 
ron los  habilanlesde  Lórt(lres,cuando  Napoleón 
I  ipiiso  hacer  (piebrarel  IJanco  de  Inglaterra, 
ponpie  tam[»oco  liabia  ese  riesgo  para  el   pri- 
mer establecimiento  de  crédito  de  esta  Provin- 
cia,   mueslras    incípiívocas   ha  dado  de  gran 
sensatez  y  de  patr4('>tíca  conlianza,  no  apresa 
rándose  á  retirar  los  dep('>silos  ¡pie  en  el  líanco 
Provincinl  tenia.  Cierto  es  que  con  ello  ha  sa- 
lido ganando,  |tues  cd)rar  de  otra  manera  ha- 
bría sido  huir  de  un  escollo  para   dar  en  otro 
maya-,  {In  rilimn  diicit  cat¡in  f'uija,  como  dice 
lloracioj:  ¡tero  no  por  eso  su   conducta   dejar;! 
de  merecer  los  elogios  de  Aulon  Pcndri'O. 

Es,  |uies,  natural  todo  lo  que  hti  sucedido, 
menos  lo  qu(í  no,  es  decir,  menos  lo  concer- 
niente al  lianco  Nacional,  el  cual  estableci- 
miento, si  siiiácra  hablar,  estariiv  preguntando 
á  todos  los  que  pfir  su  puerta  pasasen:  ¿Saben 
ustedes,  señores,  ponjué  se  ha  vuelto  eonira 
mi  1(^  (pie  ha  hecho  el  líanco  de  la  Pr()VÍnciaV 

Y  tcndriíi  mucha  razón  para  hacer  esta  pre- 
gunta; porque  la  verdad  es  que,  tan  pronto  co- 
mo el  Hanco  de  la  Provincia  cerró  su  Oíiciiia 
de  t!ambi(»,  todo  el  mundo  volvió  los  irritados 
ojos  hacia  el  líanco  Naciíaial,  armándose  con- 
tra él  una  verdadera  cruzada.  Muchas  perso- 
nas fueron  á  «tirarlos  dep()SÍtos  que  tenían  en 
ese  IJuncí».  ¿PoríjuéV  Porque  había  cerrado 
su  Olicina  de  Cambio  e!  P>aucodola  Proviiicin. 
Nadie  (pieria  recibir  á  ningún  precio  los  bi- 
lletes del  l»anco  Nacional.  ¿Porqué?  Porque 
el  JJnnco  dé  la  Provincia  liabia  (;errado  su 
Olicina  de  Cambio.  El  caso  era  que  el  IJanco 
Xacional  daba  pruebas  de  tener  dinero,  puesto 
(pie  pagaba  religiosamente  á  todo  el  que  se 
|)rescntaba  á  cambiar  el  papel  por  oro;  pero 
cuanto  mas  dinero  daba,  mas  sc(iesconliaba  de 
él.  ¿Pon] ué?  Por  haberse  cerrado  la  Oficina 
de  Cambio  en  el  líanco  de  la  Provincia:  obser- 
vándose el  fenómeio  de  que  los  querecha- 
zallan  el  papel  del  líanco  donde  abundaba  el 
oro,  admitían  sin  la  menor  dilicultad  el  del 
líanco  donde  el  <u*o  se  había  concluid(.i;  de 
modo  (pie  en  dich(»s  establecimientos  lia  venido 
á  reproducirse  aquello  del  ¡Kícado  de  Adán, 
que  unos  lo  hicieron  y  otros  lo  pagarán. 

Afortunadamente,  el  doctor  Anchorena,  pi- 
cado en  su  amor  propio,  se  decidió  á  probar 
que  no  había  motivo  para  desconliar  de  un 
líanco  dirigido  por  él,  y  tanto  pag('»,  y  tanto  se 
comprometió  á  pagar,  (pie  los  billetes  de  dicho 
líanco  llegaron  á  tener  ¡nimn.  después  que 
muchos  de  clhjs  tuvieron  primo^  y  estos l'uenm 
a(jnellos  ipie  sus  legítimos  dueñ(js  se  dcíjaroii 
quitar,  por  haberse  zambullido  entre  la  turba 
multa  (ine  se  aglomeró  á  la  puerta  del  estable- 
cimiento destinado  á  cargar  con  las  culpas  y 
¡)ecados  del  líanco  de  la  Provincia. 

Antón  Perulero^  que  en  otra  ocasión  tuvo  «jue 
combatir  las  aspiraciones  del  (hictor  Anchore- 
na, tributa  hoy  sinceros  aplausos  á  ( se   buen 
(ioctor.que  ha  salvado  al  país  de.  una  catástnde., 
horrorosa,y  le  cídoca,  sin  vacilar,  en  el  número 


de  los  mortales  que  merecen  tener  el  capital 
con  (pie  la  suerte  les  ha  fav(uecido. 


AL  COMPADRITO 


^y 


'.  ii\  vrni.io  A  i"Rr.-K.NT\R<i-:  riF.  iNi'.)i;Niri>,  i«>m.)  iie 
1  11-1  i.MriKi:,  i'\K\  i'KKiii  N  i  \K\ii;  i>i\  \i;/,  i;\"I'kk  uihas 
•  "-\-,  ¡i'.iHi^ii;  Nii  IN  I  i:k\  cNiíii  i:n  i  v  i>iii.t\ih  *  i»k 
i\-Li  m- yii;  -ii-iikm:\  i;Nn-  c.\i;\i.i.i:K(i-   imruiI. wo^  ? 


ICn  efecto,  (Compadrito. 
Los  parajíuayos,  están 
Dándose  un  tantarantán 
Muy  fíracioso  y  muy  bonito. 
Penen  en  (d  cielo  el  {írito: 
Se  injurian  sin  (^omi)asion  : 
Picaro,  infame,  l)ril)on. 
bandolero,  perdulario: 
Tal  es  el  vocabulario 
(iue  sirve  á  su  discusión. 

.Mas,  si  así  dan  y  recÜKin 
(¡olpes,  muestran  una  jirenda 
(iue,  ú  íni  ver,  les  recomienda. 

V  es  el  firmar  lo  (jue  escriben. 
Todos  sus' nombres  exhiben. 
Siíjíun  lo  he  vista  hasta  aquí 
Kn  las  cosas  que  leí ; 

Lo  cual  prueba,  en  su  fovor. 
(iuü  tienen  alj^un  valor, 
Uu(!  os  lo  (pie  te  falta  á  tí. 

líe  Uepulo  á  comprender. 
Al  ver  tu  conducta  nira, 
(lúe,  cuando  no  das  la  cara. 
Fea  la  debes  tener. 
¿Seras  aljíun  Lucifer? 
¿Al^un  vestijílo  serás? 
¿O  es  que  te  ocultas,  (piizás. 
l'onjue  sabes,  buen  danzante. 
(Iue  si  es  feo  tu  semblantí;. 
Tu  noml)re  lo  es  nniclio  mas? 

¿  (¿iKÍ  causa  tu  timidez  ? 
;.  l*or(|ué  vives  escondido? 
¡Ay!  ¿Estarás  pcrsejíiiido 
Por  la  jiistiííia  tal  vez? 
¿Te  anda  buscaiulo  aljfun  jix  ^ 
UiU'  tus  faltas  judajíí'»? 
No  (juiero  atl miarlo,  no  : 
Pero  sí  decirte  piuulo. 
(iue  ])or  aijío  tienes  miedn 
l)(í  que  te  conozca  yo. 

P(!ro  sifíue,  ciudadano. 
Tirando  piedra  tras  piedra. 

V  si  mi  sómbrate  Arn^dra. 
Procura  esconder  laman<i. 
U'U!  si  no  lo};ras,  ufano. 
De  ello  proveí  lio  sacar, 
Sabrás  tu  aptitiul  probar.  .  ,   . 
Para  tirar  de  una  lU)ria. 

V  esa  es  toda  la  victoria 
(lúe  til  puedes  alcanzar. 


SECCIÓN  LITERARIA 


LA  TUMBA 


(  del  nlvHian  } 

Ks  ¡irofunda  la  tumba  y  silenciosa 

Su  borde  inspira  horror: 
Clin  denso  v»do  oculta  mistí^riosa 

lnc(\nnita  región. 
Allí  de  los  canoros  ruisefiorop 

Kl  canto  110  convida; 
Sillo  de  la  amistad  culuen  las  llores 

La  tierra  nanovida. 
Allí  en  vano  la  esposa  abandonada 

Desconsolada  llora ; 
D(d  hu«írianoá  la  ipufja  no  dá  entrada 

La  tiunba  robadora. 
..Mas  solo  allí  la -paz,  (pie  tanto  ansia 

Kl  hondtre,  ha  de  encontrar: 
Sillo  jiasando  ])or  la  tumba  fría 

Puede  su  |)átria  bailar. 
V  ti  corazón,  en  batallar  contino 

('oiidenado  á  vivir, 
Malla  la  paz  ipu-  IcuííJíó  td  destino 

W  cesar  de  latir. 

M.  Jiarros. 


UN   AMIGO*^NTIMO 


CONCLIYI-:  Kl.  CAI'lll.l.o  Vil 

.Mas  supuesto  (píe,  en  »d  fondu. 
Dijo  usted  lo  (|ue  pens('», 
Dándome  de  ín»i'/o  franco 
bien  clara  demostración : 

\  esa  prueba,  mientras  luz(  n 
Para  mi  existencia  (d  S(tl. 
lie  d(!  estar  aj^radecido. 
Con  lodo  mi  corazón. 

Si  tal,  hasta  la  presente. 
Vo  «aa  un  aitihfo  cual  iio.y 
Se  estilan,  tíl»io,  ordinario. 
Sin  fraUanal  (ditsion ; 

Pero,  de  aquí  en  aihdaiite. 
Palabra  d(!  (dio  le  doy. 
Verá  ustetl  en  este  ( iira 


Lo  que,  tal  v(^z,  no  esper»'», 

Ks  decir,  un  verdadero 
Ahdffo  y  iiel  servidor. 
Kn  tin,  un  intimo  amii/o. 
Se  lo  juro  por  quien  soy. 

^«o  se  quejará  usted  nunca 
t)e  al)andono,  pues  en  pos 
Ir»í  de  usted  dia  y  noche. 
Haga  frió,  haga  calor; 

V  vn  .su  casa,  on  el  paseo. 
Kn  cualquiera  reunión. 
Sea  en  Madrid  ó  en  YalenfJ^ 
Kn  Cádiz  ú  en  el  Ferrol, 

Aunque  usted  no  me^  avise; 
Uae  es  torpe  suposición, 
.\ll!  donde  usted  se^ncuentre. 
Allí  he  de  encontrarme  ya. 

Esto  dijo,  Y  tom('í  el  tole 
Con  .sus  papídes  veloz, 
LleNtmdo  el  laudable  intento 
De  e(diarlos  en  el  fogón. 

Ksto  dijo,  y  considere. 
Si  giLsta,  el  pi(í  lector 
La  gracia  que  á  nú  me  haria 
Tan  diusca  peroración. 

¿Con  (pie  era  solo  un  indicio, 
I  11  pálido  resplandor 
De  afecto  lo  que  hasta  entonces 
Mí  (iiuiíjii  nw.  profcsí'iV 

¿Con  qu((,  (le  allí  en  adelante. 
Iba  con  fuerza  mayor  | 

A  zumitar  en  mis  orejas 
.\(|iiel  tosco- moscardón? 
.    t 'on  (jue  . .  .  Pero  ya  no  pnetio 
Pintar  liti  ac(a-bo  dolor 
Kn  estí!  atroz  asonante. 
V  :i  darle  rematíí  voy. 

(.Se  culitintKirú  i 


MISCELÁNEA 


(luejábase  on  cierta  ocasión  Frm/  (to-jojí^'o  el  bue- 
no, «pu;  no  d(íl>e  confundirse  con  Vrfii/ OrrunfUa  (d 
tonto,  d(!  (pie  estaba  enfermo,  (uñando  luenos  iieinpo 
tenia  j)ara  dedicarse  á  tan  ingrata  o(aij)acion:  y  lo 
mismo  j>uede  hoy  decir  Antini  Perulero.  También 
este  ha  pasado  estos  días,  o  está  ]»asando,  por  nu'jor 
de('jr,  un  nsfriado  de  (udago,  siendo  así  qiu*  no  le 
•  jueda  tiempo  ]iara  resfriarse,  si  ha  de  leer  los  i>eri(>- 
dic()s,  asistir  á  los  e.s])eclá(Mil(js  y  dar  abasto  d(;j»rosa 
y  verso  á  esta  publicación.  Pero,  nadie  está  lil>re 
de  un  mal  capri(  lio,  y  ,4.h/(>jí  ha  tenido  esta  vez  (d  de 
timiar  un  resfriado  (jue  vah;  por  diez,  sin  duda  para 
no  resfriarse  liU'goen  diez  años,-cn  cuyo  caso  pudiera 
l»ien  pasar  poriin  l)uen  calculólo  (pie  i»are(íia  un  mal' 
tíapri(du). 

Sin  emljargo,  la  «enfermedad  no  le  ha  privado  a hso 
lutanu^nte  al  buen  Antón  del  gusto  de  asistir  á  un 
especíá(ado,  y  este  es  el  (pu;  en  estos  días  han  ofre- 
cido Sarmiento  y  los  jí^suitas.  Algunos  señores  nos 
han  escrito  manifestando  el  deseo  de  saber  d(í  parte 
de  (piien  estará  Antón  Perulero  en  esta  ciu^stion. 

La  respuesta  es  nnij'  semilla:  Antón  está  enfermo 
y  no  pu(;de  ahora  ptüisar  en  otra  cosa  mas  «pie  en 
ponerse  bueno.  Siga  Sarmiento  atacando  á  hjsjesiii- 
las:  continúen  estos  hablando  mal  de  Sarmiento,  y 
con  (!sa  j)orlia,  t;n  que  todos  tendrán  razón,  acalmrá 
Antón  Perulero  por  sudar  y  restablecer  su  salud,  (pie 

es  lo  (iue  mas  le  conviene. 

■         ■  t  -. 

Va  saluui  ustíMlivs  lo  que  ha  pasado  en  el  (!arhut5, 
noeuíd  ('arhiuí  ocupado  por  Alsina,  sino  en  «d  ber- 
gantin  goheta  llamado  Carlnní,  Parece  que  el  caj)i- 
tan  ha  desaparecido,  dejando  e.ste  biapie  varado  en 
la  canulcta  del  Hiachuelp.  En  «I  camarote  pe  lia 
eiKíontrado  una  carta  de  dicjio  capiliui,  en  la  cual 
este  dice  (pie  iba  á  suicidarse,  ¡l'obre  (^aj)itnn'  Pero 
es  »d  caso  que  (d  que  seiba  á  suicidar,  se  ha  llevado 
■t.'>,ooñ  pí'sos  nqc.  que  no  le  perten«MÍan;  compie  es 
]ir(d)able  «pi«;  <d  buen  ca])itan  iiaya  d«>sistido  «hd  mal 
pensamiento  que  rev(d(')  en  su  carta,  á  no  ser  «pie 
baga  lo  de  aqiud  (juemut(')  á  un  suizo,  dandoniotivo 
á  Salas  para  escribir  el  epigrama  siguiente: 
'•''Su  delito  fu(j  muy  raro, 

Pues  ni  matai-se  á  sí  mismo, 

Consigui(>,  matando  ú  otro. 

Cometer  un  suicidio.  " 

En  la  Herzegovina  y  la  Hosnia,  s(í  están  pres«'a- 
ciando  esctuias  odiosas:  á  c<'ntenares  se  «pieman  las 
casas,  en  las  cuales  parecen  nn'ueltos  los  turcos  y 
Itjs  cristianos,  ¿Hasta  cnando  las  intohírauciaa  rell- 
giosiLs  han  de  estar  causando  on  poblaciones  cultaB, 
estragos  (]ue  avergonzarian  á  los  hotentotes? 

¡Oh,  desgracia!  De  Jtojas  anuncian  una  nueva 
invasión.  ¿Eran  esta.s  recién  las  víuitajas  que  íbamos 
recien  á  sacar  de  la  coiKiuista  rccien'út'l  Díísicrto  por 
«d  gran  capitán  recien  Alsina? 

Otros  puntos  se  liallan  amenazados,  y  no  falta 
«piien  crea  «pie  td  ejército  qu(í  ocupa  «d  Caruluí,  está 
sitsteniendo  una  nula  pídea  con  los  indios.  Herien 
m)s  tigiirábamos  nosotros  «pie  recién  o«airr¡r¡a  algo 
malo  «liando  recien  .Vlsina  daba  segurida«Íes  de  recien 
tranquilidad. 

Se  ruei/(t  á  los  señores  Aíjcnt.es  (¡HC  avisen  con  la  vece 
surta  antirijmeinn  el  número  jiji>  ile  suserieiones  con  (/ite 
euenten  ¡jara  el  tercer  trimestre  ile  .A.NTO.N  Pkiu -MKIIO, . 
á  Jin  lie  i/ur  i't  ese  número  ¡uníamos  <i¡iistar  la  costosa 
tiraiht  tle  nuestro  senatnario. 
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PRECIOS  DE  SÜSCRICION 

«n 
LA   CIUDAD  DE_BÜEN0S    AIRES 

Por  un  trimestre  adelantado .  $    3(>  n\fe 
Por  un  semestre  »  •  "  ,  i?.   '* 

Por  un  ailo  »  ■  »'  "ü   » 

El  número  soelto  $  3  n\fe  en  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  y  20  cent,  fuera  de 
esta  ciudad  —  La  correspondencia  á 
nombre  del  Directoren  la  Administra- 
ción del  periódico. 
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P  ir  un  triiMC>¿tr-e  atlei.inta'l't    $    btj  w^ 
\'h  \\n  M'nu"»tre  »>  .    >•  l'ít    •• 

l'ur  un  año  »  .   »  I9U   ■ 

La  a«'ohi"ia  i-'Ciíeial  en  Mo\rKvit>K'> 
está  á  i'.ir^.'o  'le  l'>ii  S>-.»h  V,  iuií'-í»». 
Cuspiner.-i  \  Ca..   calle  ih  d«?  Mavn  33j, 


Este  periódico  sale   todos  los  JUEVES 


DIRECTOR  PROPIETARIO:  JUAN  r  VILLERGAS 


Redacción  Y  Administración,  calle  de  LIMA  128 


Buenos  Aires,  1°  de  Junio  de  1876 


DISPOSICIÓN  PERULERA 

Vistas,  lector  3S,  las  ocurrencias  oficiales  de 
estos  dias,  ocurrencias  .que  hasta  hoy  no  han 
tenido  ejemplo,  ni  tendrán  copia  nunca  eu 
ninguna  parte  del  mundo. 

Considerando  que  los  hombres  del  Poder 
están  chiflados,  puesto  que  infringen  la  Cons- 
titución, no  solo  para  destruir  el  derecho 
político,  sino  hasta  para  torcer  el  derecho 
civil. 

Teniendo  presente  que  el  Gobierno  de  la 
República,  al  eximir  al  Banco  Nacional  de  la 
obligación  de  convertir  esos  pagarés  á  la  vista 
y  al  portador,  que  se  llaman  billetes,  ha  teni- 
do el  mismo  derecho  que  nos  asiste  á  nosotros 
para  imponer  una  multa  á  cuantos  pasen  por 
nuestra  calle,  ó  para  ordenar  que  el  obispo 
Aneiros,  vestido  de  angelito,  baile  la  cachucha 
en  el  Parque  3  de  Febrero,  recomendamos: 

Que  se  hagan  públicos  y  privados  votos  por 
que  las  riendas  del  gobierno  no  acaben  de  rom- 
perse entre  las  manos  inexpertas  que  las  están 
manejando,  y  que  han  llegado  realmente  á 
convertir  las  cosas  mas  serias  en  juego  de 
niños. 

Dado  en  la  redacción  de  nuestro  periódico, 
hoy  31  de  Mayo  de  1876.— Antón  Perulero. 


SINT  UT  SUNT.  AUT  NON  SINT 


Con  estas  palabras,  cuya  significación  es: 
«  Que  sean  como  son,  ó  que  no  lo  sean,  »  se 
dice  que  contestó  él  célebre  Ricci,  general  de 
los  jesuítas,  al  papa  Clemente  XIV,  cuando 
este  pretendió  que  se  reformasen  las  Constitu- 
ciones de  la  Compañía  fundada  por  S.  Ignacio 
deLoyola. 

Y  digámoslo,  antes  dé  que  se  nos  olvide,  no 
fué  Clemente  VII,  como  lo  supone  el  maravi- 
lloso D.  Pedro  Arnó,  en  uno  de  esos  lapsus  de 
ortografía  que  le  son  tan  característicos,  sino 
un  Clemente  dos  veces  sétimo,  esto  es,  un 
Clemente  XIV.,  quien  suprimió  la  orden,  con 
tra  la  cual  acaba  de  pronunciar  el  hombre  de 
los  cuatro  sueldos  un  largo  discurso. 

Y  añadámoslo,  ahora  que  estamos  á  tiempo, 
los  jesuítas  no  pueden  residir  aquí,  como  cor- 

fioracion  religiosa,  porque  se  lo  impide  una 
ey  de  expulsión  que  no  ha  sido  derogada; 
pero  no  porque  la  orden  á  que  pertenecen 
sea  contraria  á  las  disposiciones  del  Jefe  de  la 
Iglesia,  como  también  lo  asegura  el  impávido 
D.  Pedro  Arnó ;  puesto  que,  si  Clemente  XIV 
abolió  el  instituto  de  Loyola  en  1773,  Pió  Vil 
lo  restableció  en  1814;  y  sin  duda  el  poeta 
Béranger  pensaba  lo  nriismo  que  nosotros, 
cuando  puso  en  boca  de  los  jesuitas  estos  bien 
conocidos  versos: 

Un  pape  nous  abolit ; 
n  tnourut  dans  lacolique: 
Un  autre  nous  retablit ; 
/  Nous  en  ferons  des  reliques. 


Se  nos  dirá  que  el  Papa  que  restableció  la 
orden  no  era  infalible,  por  no  existir  entonces 
el  dogma  de  la  infalibilidad ;  Pero  si  Pió  VII 
no  era  infalible,  tampoco  lo  era  Clemente  XIV; 
bien  que  en  él  mismo  caso  de  estos  se  hallaba 
Paulo  III,  que  fué  quien  aprobó  la  creación 
de  la  Compañía  en  1540 ;  y  harto  se  echa  de 
ver  que  dichos  Papas  no  eran  infalibles  en  el 
hecho  de  anular  los  unos  lo  que  con  carácter 
de  perpetuidad  hacían  los  otros.  En  cuanto  á 
Pío IX,  ya  no  hay  duda  deque  es  infalible,  y 
se  nos  figura  que,  á  lo  menos  tácitamente,  este 
Pontífice  ha  aprobado  en  distintas  ocasiones 
la  existencia  de  la  Compañía  de  Jesús,  lo  cual 
vendría  á  corroborar  lo  que  hemos  dicho,  esto 
es,  que  los  jesuitas,  como  corporación  religiosa, 
podrán  ser  incompatibles  con  la  legislación 
argentina ;  pero  no  con  las  disposiciones  del 
Jefe  del  catolísismo,  diga  lo  que  dijere  el  insu- 
perable D.  Pedro  Arnó. 


Ahora,  viniendo  á  la  causa  de  los  contra- 
tiempos que  en  varias  ocasiones  han  sufrido 
los  hijos  de  Loyola,  ¿  no  creen  nuestros  lec- 
tores, como  nosotros,  que  la  fatalidad  ha  pesado 
siempre  sobre  las  corporaciones  religiosas  que 
osaron  asociarse  el  nombre  de  Jesús? 

Pues,  en  efecto;  cerca  de  dos  siglos  antes 
de  haber  jesuítas^  hubo  jesnatos^  monjes  que 
asi  fueron  llamados,  porque  siempre  tenían 
en  la  boca  el  nombre  de  Jesús,  á  la  manera 
con  que  aquí  se  titula  mitristas  ó  alsinistas  á 
los  políticos  que,  para  saludar,  para  despe- 
dirse, para  felicitarse,  para  condolerse,  para 
todo,  en  fin,  dicen  Mitre  ó  Alsina. 

Mendicantes  eran  los  Padres  del  Aguar- 
diente, denominación  que  tuvieron  tahibieh 
los  jesnatos,  no  porque  bebieron  mas  ó  menos 
que  los  capuchinos,  ó  que  los  carmelitas,  sino 
porque,  entre  sus  ocupaciones  favoritas,  con- 
taron la  de  hacer  buen  aguardiente.  Mendi- 
cantes eran,  decimos,  y  tal  ostentación  de 
pobreza,  y  tan  horribles  mortificaciones  se 
impusieron  en  el  principio  de  su  vida  monás- 
tica, que  llegaron  á  inspirar  universal  com- 
pasión. 

¡Pobrecitos!  ¿Quién  había  de  decir  que 
aquellos  religiosos  vendrían,  al  cabo  de  dos 
siglos,  áser  supremidos  por  escandalosamente 
ricos  y  relajados?  Pues  así  sucedió.  Pidiendo, 
pidiendo,  llegaron  á  poseer  una  fortuna  in- 
mensa, y  una  vez  que  se  vieron  ricos,  se  exce- 
dieron en  los  placeres,  hasta  desquitarse  de 
sus  ayunos  y  maceracioues  de  otro  tiempo 
de  tal  modo,  que  el  Papa  Clemente  IX  se  vio 
en  la  precisión  de  suprimirlos. 

En  cambio,  ya  que  la  sociedad  humana  se 

auedó  sin  Jesnatos^  aparecieron  los  Jesuítas^  y 
e  estos  los  hubo  de  ambos  sexos,  gracias  á 
las  señoritas  inglesas  Wardd  y  Tuitila,  que 
crearon  la  orden  femenina  de  Jesús,  y  de  las 
cuales,  la  primera  llegó  en  breve  término  á  ser 
superiora  nada  menos  que  de  doscientas  reli- 
giosas. 

¡Qué  orden  aquella,  lectores!  Las  monjas 
Jesuitas,  que  se  extendieron  principalmente 
por  Flandesy  por  Italia,  hacían  los  correspon- 
dientes votos  ue  pobreza,  castidad  y  obedien- 
cia; pero  no  guardaban  clausura  y  solían 
predicar  sermones,  mostrando  una  elocuencia 
tan  seductora,  queps  fama  que, cuantos  hom- 
bres tenían  lá  suerte  de  oirías,  concebían  al 
instante  el  deseo  de  hacerse" monjas.  Pero,  á 
pesar  de  los  servicios  que  prestaron  á  la  huma- 
nidad, el  Papa  Urbano  III,  dando  pruebas  du 
no  ser  tan  urbano  como  lo  indicaba  su  nom- 
bre, acabó  con  la  propaganda  de  las  hermanas 
Jesuitas,  suprimiendo  la  orden  allá  por  el  año 
de  1630.  •  ^ 

¿Qué  razón  pudo  haber  para  tan  dura  medi- 
da? Nosotros  la  ignoramos,  y  aunque  la  supié- 
ramos, no  la  diríamos.  Baste  saber  que  las 
hermanas  Jesuítas  corrieron  la  misma  suerte 
que  los  hermanos  Jesnatos,  en  virtud  de  bulas 
pontificales,  contra  las  cuales,  ni  á  los  Jesnatos 
ni  á  las  Jesuitas  les  pudo  valer  nada  la  bula 
de  Meco,  si  es  que  esta  última  existía  entonces 
y  podia  ser  invocada  por  las  corporaciones 
referidas. 

Quedaron,  no  obstante,  en  pié  los  Jesuitas; 
pero  quedó  también,  como  hemos  dicho,  la 
fatalidad  que  pesaba  sobre  las  comunidades 
que  hablan  osado  tomai'  el  nombre  de  Jesús,  y 
¿qué  no  se  dijo  contra  esos  seráficos  varones, 
tiasta  lograr  su  abolición  en  1773? 

Unos  les  han  acusado  de  regicidas,  citando 
para  ello  escritos  de  algunos  padres  y  aun 
hechos  prácticos  como  eldeJacobo  Clemen- 
te; otros  les  han  tratado  de  mercaderes  de 
mala  ley,  recordando  la  quiebra  fraudalenta 
del  Padre  Lavalette,  y  otros,  en  fin,  hasta 
de  orgullosos,  como  lo  hizo  Voltaire  en  su 


lo  ha»  vituperado  tan  sin  rebozo,  como  si  se 
tratara  de  "n  sacristán  ó  de  un  monaguillo. 

Entre  esos  autores  figura  Mr.  Artaud,  bió- 
grafo dé  los  Papas  Pío  VII  y  León  XII,  el 
cual  escritor  no  vacila  en  calificar  de  acto  de 
debilidad  el  de  la  supresión  de  los  Jesuitas; 
y  en  cuanto  al  impertérrito  Crétinau-Joly, 
este  va  tan  lejos  en  su  defensa  de  la  orden, 
que  hasta  sostiene  y  celebra 'Jas  palabras  que 
sirven  deepígiafe  á  este  artículo,  diciendo: 
«¿Cómo  ha  vivido  la  hermandad  de  Jesús? 
¿Cómo  ha  sucumbido?  A  la  manera  de  los 
Titanes,  bajo  los  rayos  acumulados  de  todos 
los  dioses  del  Olimpo  terrestre,  ¿La  ha  helado 
el  aspecto  de  la  muerte?  ¿La  ha  hecho  recu- 
lar un  paso?  Sinf  nt  sitnf,  ant  non  siiit,  ha 
dicho  ella,  y  eso  es  morir  de  pié  como  los 
einperadores. »  ( 1 ) 

Tal  es  la  historia  imparcial.  ¿Se  deduce  de 
ella  que  los  Jesuitas  deben  conseguir  lo  que 
en  esta  República  pretenden?  Eso,  que  nues- 
tros lectores  lo  decidan.  Nosotros  lo  único  que 
pensamos  es  que,  si  los  Jesuitas  merecen  í^eve- 
ra  censura  por  sus  antecedentes,  no  es  Sar- 
miento, no  es  el  hombre  de  l(»s  cuatro  sueldos, 
quien  mas  autorizado  está  para  arrojarles  la 
primera  piedra. 


M.  d.  pizarro 


MINISTRO  DE  H.\CIENDA  DE  SANT.\-Ffc 


¿  Quién  es  ese  Pizarro  turbulento. 
Que  on  armar  se  complace  ale{?re  cisco  ? 
¿Es  retoño  del  célebie  Francisco? 
No  st' :  pero,  en  su  porte  y  en  su  acento , 
Se  ve  que  ese  Pizarro  e.stá  contento; 
Mas  que  contento,  si.  y  aquí  no  marro, 
Porque  está  contentísimo  rizarro. 
^  Allí  lo  tenéis,  bailando  la  gavota. 
El  can-can.  las  boleras  y  la  jota. 
Como  un  loco  do  atar,  como  un  Sarmiento ; 
»Si  bien  parece  un  hecho  averijjuado, 
Que  Sarmiento  está  loco  de  enojado, 

Y  Pizarro  está  loco  .  .  .  de  contento. 
El  mismo,  el  buen  Pizarro  lo  declara 

Desde  el  líosario,  donde  su  <¡:ran  ^ozo 
A  mostrar  se  prepara, 
Diciendo  sin  rebozo 
A  su  Gobernador:  <^  ¡ Oh.  cuánto  siento 
No  estar  cerca  de  vos.  amigo  mió. 
Cuando  risas  y  lágrimas  ostento ; 
Pues  habéis  de  salier  que  lloro  y  rio, 
Pero  que  rio  y  lloro  ...  de  contento!  »  (2) 
Esto  quiere  decir  que  ya  no  es  todo 
Murria  en  esta  Ucj)út)lica  .Vrgentina, 
Donde  al  dolor  el  ánimo  se  inclina. 
Viendo  el  papel  moneda  por  el  lodo. 
Mientras  que,  iisi.  cuul  vaporosa  nube. 
El  oro  da  on  estur  sube  nue  sube; 

Y  mientras  (>1  político  celaje 
Tan  m;i]  ciiriz  pre^i'nta. 

Que  h:i:to  será  que  Dios  no  du'^cerraje 
Sobre  c:  p:ií<  fatídica  tormenta  (3); 
Porque,  al  tin.  si  acontece 
Que  hay  aquí  quien  se  apura  y  se  entristece, 
También  liav  un  Pizarro,  que  de  intento 
Hecho  parece  para  estar  contento. 
Todo  da  en  esta  vida  suministro 
De  algazara  á  tan  ])lácido  ministro. 
¿Hay  mnniji'stdviúii?  l'ues  ya  retoza 
Deálogria  Pizarro.    ¿Uav  gran  corrida 
De  Bancos?    Piu's  ya  el  lioml)rc  se  alboroza. 
¿Toma  el  Poder,  cual  sastre,  una  medida? 
l'ues  esto  da  satisfacción  inmensa 
Al  buen  Pizari-o.     ¿.\.p<'iyalo  la  prensa? 
Pues  esto  el  gozo  de  Pizarro  augura. 
¿Quiere  La  Capital  (4)  irse  con  tiento? 


(1(  Alu'le  k  Vespasiaiio,  oinpor.V'lor  tli"  R'"«ina,  i\\\c  i|iii«r) 
|iiiiifr-<í  lie  pi''  pir.i  i'siiir.ii-,  ilick'li  !'">:  />"''.•?  itapcrutorrní 
st'iti'rm  ni<>ri. 

(¿I  l'A  pnrlc  ipie  motiva  ohio-;  viTsns,  y  'pH'  lucri-r  •  sor  rciiii- 
,.       .    -         .       ,.,        .,,  ,  .,  ,  I  tido  ;i  la  p.)stoii.l.i.l,  ili.v:  <■  H'is  iii.i,   Nl'ivu  2il  i|.' IxT'i.  .á  la-<  ít 

diccionario  niosónco,  y  algo  contribuyo  para] a m.  ai  .s.-.t;..iK'ni-ii..t—oii,iai-A'<r..v.v>„r..,('..  Kinm 
formar  esta  oi^iníon  el  sitit  ut  sunt^  aut  non 
sint  del  Padre  Ricci. 


Pero  ¿hubo  justicia  en  tales  acusaciones? 
Lo  único  que  podemos  decir  es  que,  en  virtud 
de  ellas,  dictó  Clemente  XIV  aquel  breve  de 
perpetua  abolición  que  comenzaba:  «Dow?/- 
nus ac  rfidemptor  nostci\»  lo  cual  no  impidió 
que  Pío  A'^II  anulase  lo  hecho  por  el  referido 
breve;  y  si  muchos  autores  lian  aplaudido  á 
Clemente  XIV,  otros,  bien  católicos  por  cierto. 


Pues  Pizarro  celebra  la  aventura. 

¿Se  luce  un  tal  MuüozV  l'ues  al  momento 

Dirá  el  feliz  Pizarro.  con  fre-icura. 

QL'E  EST.\  CííNTKNTO ;rKRo  MIV  roNTENTo! 

¡Oh!  ¡Cuando  el  hombre  á  Santa  Kc  Sf  vutU  a. 
Yo  no  se  lo  que  hará;  pero  ca'.culu 
Que  no  -era  iliíicil  que  resuelva 
Komper  el  freno  á  todo  di>-Í!nulo. 
A  su  (íobernador  dará  un  abrazo 
y  otro  bien  fuerte  á  cada  camurada. 
Paní  e<tr((  liar  de  la  amistad  el  la/"-, 
Y  en  muestra  de  alegría  bion  íutuladu. 
Lo  mismo  hará  con  todos  sus  vecino"*. 
Llevando  sus  arranques  peiegrinos 
Hasta  á  altrazar  tainf>ien  á  lav  luujere^. 
Sin  necia  eorted.  sin  miramieiit-': 
Porque.  ¿qui<''n  pone,  ta-a  á  lo>  plaeere< 
Del  (|Ue  ]iue(le  decir:   i/o  isfni/  f>,)if''nt<i* 

Dios  el  jú!>ilo  aumente  dv  ese  iiii/o. 
En  (¡uien  r('l)osa  ei  go/.o; 
Pues  ya  (jm-  Hacienda  v  partidismo  y  guerra 
Inunden  de  aiuarguia  el  jien<amieiHo, 
Que  no  vaya  á  decirse  (¡ue  el  tonuento 
A  todos  nos  alcanza  en  esta  tierní. 
Donde  existe  un  mortal  que  está  contento. 


CUESTIÓN   DE    límites 


Pocas  cuestíDneg  hay  mas  ilimitadas  que  las 
de  limites^  así  entre  los  pueblos  como  entre  los 
particjilares. 

En  la  Habana  tenemos  nosotros  un  nmigo, 
cuyas  propiedades  valen  diez  ú  di>ce  milloneí 
de  duros,  y  siempre  está  alcfíizudo.  K-to 
consiste  en  que  las  disputas  subre  limites  ó 
lindes)  le  obligan  á  sosioiicr  constantoriHMiU', 
cuando  menos,  noventa  ó  cien  pleitis,  de  cada 
uno  de  los  cuales  surgen  noventa  ó  cien  inci- 
dentes, que  se  bucen  interuiiiiables  por  csu 
quese  llama  justicia,  y  que, en  materiucivii.  ha 
venido  á  ser  el  arle  de  dejar  sin  camisa  u  to<iu 
litigante. 

Repecto  á  las  naciones,  sucede  lo  propio. 
Lo  que  gastan  solo  en  comisiones  de  limites, 
no  tiene  límites;  y  eso  es  lo  menos  malf  que 
les  puede  suceder,  cnmo  lo  prueba  la  u!liina 
contienda  frinco-alemaiia.  en  la  cual.  p">r  mas 
que  se  diesen  ridículos  pretextos,  <ie  !•■  que 
principalmente  se  trató  fue  de  si  el  límite  de 
bia  estar  un  poco  mas  acá  del  Ilin,  o  un  jkico 
mas  allá,  ó  en  el  cauce  del  mencionado  ri<i.  v 
el  resultado  es  que,  prescindiendo'  de  las  e-isius 
de  sangre  pagadas  por  los  pleiteantes,  el  rui- 
mo  que  ganó,  ha  salido  perdiendo,  que  es  \o 
que  acontece  en  todo  humano  litíirio. 

Hé  aquí  ahora  dos  naciones  sudamericanas, 
la  República  Argentimi  y  la  de  Chile,  .¡ue 
estarían  á  partir  un  piñón  si  no  fueran  litnitr'»- 
fes,  y  que,  por  serlo,  uo  Cí-tiin  ú  pana-  un 
|tiñon.  sino  á  partirse  reeíprocainente  las  cabe- 
zas, como  \o>  muchachos  de  que  hat>la  I)  .'uan 
de  la  Cruz. 

¿  Por  <|ué  medio  se  conseguiría  que  do«  ila- 
ciones limítrofes  vivieran  en  buena  arm-niu':' 
Por  el  de  hacer  que  dejaran  <le  ser  limitiMb-. 
por  el  de  establecer  entre  ellas  grande?  faja? 
de  terreno  neutral,  cosa  impratieable. 

No  hay,  pues,  manera  de  resolver  el  proli.e 
ma,  y  luego,  el  picaro  diablo,  cuya  e.visten»  ia 
acaba  de  ser  demostrada,  ciuno  tre?  y  d»  >on 
catorce,  por  nuestro  compatriota  Lastro  y  Ser- 
rano, siempre  crea  un  obstáculo,  siem-'re  iti- 
pira  aU^nuacrt  rali  mitad  on,  cuando  do?  pueblos 
se  hallan  á  punto  de  |Hjner  límites  a  su?  (luere- 
llas  sobre  límites; 

.  En  efect  ',  parece  que  todo   hacia  pro!*ai;iar 
que  las  dos  repúblicas  limitriífes    llegarían  ú 


se  lia  p'ft  lio  i>¡/ inaiiiOHte  i  iniiauí'u  ipie  iv^  •lijíi  l'i^urni- 
ni'''>'''i  A  p-'s  if  lie  la  luiTte  imití  l.i  prcpii'a'la  por  oí  H.üu"'' 
iiijjrji's  y  sus  afilia. ios.  li\  Dir-iM-torin  ilcl  llanc.i  l'rnv  liirial 
silislei'lio  .!,'  I.i  lili' lili  I  ilol  I  i  iliiiífíi.í.  La  pr.-iisa  itioa  ilis- 
piiesta.  aiiii'pi.?  La  Cuii/rril  pri-'U>ii,le  (•"nteiiipori/ar.  l-;i  >«'■'•- 
ti't;/  liiieu  |io  lia  li  i'ii!!'  iliciii)  in'i'ii  ri'sftfíoa  t  sirviii  para 
ha<;i!r  ri-sahar  in  is  la  c  nivi-uiotn-ia  ilo  la  inií.liila  a-loptaii.i. 

«  Kl  ¡KOI  Miifi  1/ s(,' liiciij :  li;<rov  c  )Nn'.vi'.>.  .Muy  c  >\' ikn- 
Tiin\<rA  r>ri-;  \t  )\ti;Nri.  t^l  Sr.  Iba 'liiiva  teii'-'i"  ili  ii'á.  l.c 
coiiiuiii>:ir<';  liii'_'ii  lo  tpie  ocurr:i  —  M.  1).  l'i/.ari-o  —  .Miiiisiro.  " 

{'.i)  l^sto  no  ser.i  vcrs  >  para  los  ipie  iliceii  ¡xiii',  <'.ai>r  iiiilo 
el  aoeiilo  en  la  u\  po-o  si  para  los  .]iio  saboii  ipio  si'  lioi- 
/i'íís,  >■>  M 'a  los  ipie  p'iaoii  el  acctit'j  t;ii  la  i,  4110  es  ilonJe 
ilebe  porii'rse.  » 

(ti    l'crio  licu  (lo  l'.l  lh//uriu. 


un  arreglo  satisfactorio,  cuando  un  couiati'ian- 
te  de  marina  de  una  de  ellas  tuvo  el  capricho 
de  cxtmIÍHiitarsc\  apresando  un  buque  despa 
chado  por  la  otra,  y  en  las  aguas  que  e^tH 
reivindica  precisamente,  á  consecuencia  de  lo 
cual,  hay  quien  habla  de  no  recilur  al  ntttii»tnt 
plenipotenciario  de  Chile  en  Huenos  Aire?. 
I)e  desear  e«>  que  Chile  y  la  Ke[tublica  Argen- 
tina lleguen  á  la  solución  pacitica  de  la  cues- 
tiiMi.  por  el  m<'dio  mas  semillo  y  natural  que 
pueden  esco^^er.  Ese  medio  e»  el  arbitraje,  y 
no  creemos  que.  en  tal  cas  »,  se  halle  un  juez 
mas  competente  que  el  gobierno  español,  ijue 
es  el  que  posee  todo^  lo?  antecedente?  pura 


JAvyvyu  y  evu 


íí: 


.-^ry-fl?!-.:-;;;..'--.   -   ■ 


¿íí'.,._  ..  .•■"•■- 


u\i\)K\iWQ^*.  \^x:.\\F\Bit:.\s  c»o^v?<\^w\^o  co\\  o^s»K\^,  ociw  v\^^c^.e.ow  \^\*uw\iw^>(  c»o\v 
\i\c\\o  D£»  vív\  u  >ív\^  i\\i  T^^e.  vo  QWv:  \aeh^7xo. 


-  t  ■ 


[i  i. 

■I  )il- 


AL   i_^ 


».JV»-r--  -i-i,,  , 


•ií.t 


■H>í 


••iiaii 

"'     ■.•:.:-..    .    ;.'-;.■;..;;  ■.■.::vV 
• . '. .. ...  L .  ..*;■*..::>.  V:j:"'s,v¿..'.t 


-■•"  i 


fevu\ev(;) 


;  U  •  .  í 


:.''^■-■\  ..  ■    ■ 


*  ■•  -  ?'. ' 


\i  t  Vo^ííS  e$)\.os  as'vsVftulfes,  a\  ^w^  u\as  \.ewA^.  es  d\  o^ue  me  \)v\í\Oiííí  \a  Usa  ua 


Lit.SlMOIH  PiedódT? 


I 

I,. 


m 


AIVTON     PERULERO 


íallar  con  acierto.    Ojalá  que  así  sea,  y  que 
ttíngamos  la  tiesta  en  [)az. 


SONETOS 


ATREVIMIENTO 


Confieso  mi  osadía  y  desacato: 
¡Primera  vez  que  versos  enjareto, 
V  me  descuelgo  ya  con  un  soneto! . . . . 
Mas,  ¿quién  no  es  en  el  dia  literato? 

y  ¿pornué  he  de  ser  yo  mas  timorato 
Que  aquel  audaz  é  impávido  sugeto, 
Autor  de  cierto  insulso  mamotreto. 
En  que  por  liebre  osó  metemos  gato? 

;Pelillüs  á  la  mar!  y  ya  que  lia  escrito 
Tanto  genio  oscurísimo  y  remoto, 
Tanto  bausán  cabeza  de  chorlito, 

l'o  np  me  considero  menos  voto 

Siga,  pues,  tal  mania  dando  trato, 
¡Adelante!  y  rindámosle  tributo. 


OTRO  ATREVIMIENTO 

Pasa  esta  escena  allá  por  el  Parnaso, 
A  tiempo  que  las  Musas  en  congreso, 
Hablando  están  con  púdico  embeleso 
De  Lope,  Calderón  y  Garcilaso: 

Al  pié  del  monte  el  célebre  Pegaso 
Se  encuentra,  á  la  sazón  que  don  Camueso, 
Quiere  montarlo  para  hallar  acceso 
Al  templo  en  que  brilló  Torcuato  Tasso,    • 

Y  fué  que  el  buen  señor  la  muestra  quiso 
Consagrar  de  su  numen  portentoso; 
Mas  el  sabio  corcel,  que  es  llano  y  liso. 
Le  endilga  esta  sentencia  al  pretencioso: 
«Veo,  señor,  que  usted  es  muy  iluso: 
Las  Musas  no  reciben  á  un  intruso.» 


DE   PIÉ   FORZADO  (1> 

Paso  el  tiempo  buscando  alguna  granara, 
Pero  no  hallo  ninguno  que  la  tenga^ 
Esto  es,  una  mujer  que  me  mantenga^ 
Aunque  parezca  rara  mogiganga. 

\  Cuantos  tipos  disfrutan  esa  changa 
Que  lograron,  validos  de  su  arenga^ 
Casándose  con  rica ....  chancha-renga 
Dando  al  mundo  falaz  cortes  fie  manga! 

¡Si,  pardiez!  hallaré  porteña  ó  ^rtw^a 
y  si  acaso  la  suegra  me  rezonga^ 
Como  suelen  hacer,  y  me  respinga 

A  nadie  buscaré  quo  la  componga^ 
Porque  siendo  yo  un  chico  de  sandunga^ 
He  de  hacer  de  esa  tipa  buena  chunga. 

Aben  ¡Zis! 


EL  MENSAJE  DEL  PRESIDENTE 


IV 

Después  de  pintar  el  estado  de  la  política 
interior  con  la  parcialidad  que  hemos  visto, 
y  que  sin  duda  es  lo  que  mas  ha  encantado  á 
los  autonomistas  palomos,  que  sen  los  de  yo 
me  los  guiso  y  yo  me  lo  como,  pasa  el  Presi- 
dente al  capítulo  de  las  elecciones,  proponien- 
do una  importante  reforma,  y,  á  fuer  de  críticos 
ingenuos,  debemos  declarar  que  aquí  hay  algo 
de  {)lausible,  es  decir,  de  plausible  para  los 
que  eu  el  restablecimiento  de  la  armonía  se 
interesan ;  pero  de  vituperable  para  los  suso- 
dichos palomos,  que  están  por  el  rio  revuelto. 

¿Quién  sabe  si  ese  capítulo  y  el  nombra- 
miento del  doctor  Riestra  para  Ministro  de 
Hacienda,  serán  las  causas  eficientes  del  pre- 
cipitado regreso  del  ductor  Alsina?  Nosotros 
aseguramos,  no  desde  ya^  porque  no  queremos 
cargar  con  la  nota  de  mal  hablados,  sino  desde 
ahora,  6  desde  IncffOy  que  son  los  modos  adver- 
biales que  debe  usar  el  que  aspire  íi  ser  enten- 
dido por  todos  los  que  conocen  el  idioma 
castellano,  que  ni  el  nombramiento  del  doctor 
Riestra,  ni  el  capitulo  del  Mensaje  referente 
ú  la,  ley  electoral,  han  debido  agradar  mucho 
al  doctor  Alsina. 

; Reeicn!  habrá  dicho  este  doctor,  queriendo 
decir  ¡diantre!  ó  alguna  otra  cosa  por  el  estilo, 
porque  una  vez  que  ha  perdido  la  brújula 
respecto  á  la  naturaleza  y  usos  de  la  palabra 
recién,  lo  mismo  le  importa  á  S.  E.  emplear 
ese  adverbio  de  tiempo  como  interjección,  que 
como  preposición,  que  como  otra  cosa  cual- 
(¡uiera.  ¿Qué  pierde  cjn  eso?  Los  incorregi- 
bles, los  que  parodian  ú  aquellos  tartamudos, 
de  quienes  cuenta  Hartzenbusch,  en  una  de 
sus  excelentes  fábulas,  que  se  burlaban  del 
que  pronunciaba  las  palabras  sin  necesidad 
de  repetir  Uh  sílabas,  insultarán  á  Antón  Fe- 
ridero^  6  cuando  menos,  dirán  qus  éste  sacrifica 


(1)  Rstesoiifti),  ipie  iins  li,i  siiIo  riíiiiitíilD  |>.ir  uno  de  niiostros 
favorei'tí'lon.'s,  est.i  t.-scrito,  citiiin  luiesti-os  li'i'toi-os  verán, 
i-un  lus  Miisniíis  /•>/■</.-•  une  titiriií  uno  de  l".>s  «le  Alien  ;Z;i»!  (¡iie 
vifíi-on  la  hu  c*ii  la  anterior  semana. 
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el  fondo  á  la  forma,  lo  que  es  una  insolente 
mentira,  puesto  que  Antón  no  desatiende  el 
ibndo,  por  cuidar  ae  la  forma,  y  hasta  sacarán 
partido  de  la  imperfección  de  lenguaje  para 
ver,  en  el  hecho  de  hablar  mal,  una  prueba 
de  que  el  doctor  Alsina  discurre  como  un 
Salomón. 

¡liecien!  pues,  habrá  dicho  para  sus  adentros 
el  doctor  Alsina,  ¿qué  hay  aquí?  ¿de  qué 
se  trata?  ¿Irán  otros  á  conquistar  la  futura 
Presideucia,  mientras  yo  conquisto  el  Desierto? 

Y  acto  continuo,  sin  entretenerse  en  cons- 
truir lus  capillas,  ó  en  sembrar  los  arbolitos 

a ue  tanta  falta  están  haciendo  en  los  alrede- 
ores  del  Carhué,  tomó  el  tole  hacia  Buenos 
Aires,  resuelto  á  sepultarse,  como  el  otro, 

«  Cuando  el  estado  se  desquicia  y  cae 
•     Impertérrito  y  firme,  entre  sus  ruinas.»  (1) 

¡Ay!  ¿Si  hará  el  capítulo  de  la  ley  electoral 
que  se  pierda  loquesehabia  conquistado  en 
la  Pampa?  Eso  es  lo  que  á  los  palomos  les 
tiene  sin  cuidado,  como  les  importa  un  pepino 
que  á  toda  esta  República  se  la  lleve  Pateta, 
con  tal  que  el  último  bocado  de  lo  que  haya 
que  comer  sea  para  ellos.  Lo  de  Luis  XV  de 
Francia:  «  Después  de  mí,  el  diluvio.  * 

Entre  tanto,  conste  que  el  Presidente  estuvo 
patrióticamente  inspirado  al  tratar  el  intere- 
sante asunto  de  la  ley  electoral,  y  así  nos 
complacemos  en  reconocerlo  y  consignarlo. 

Desea  S.  E.  garantir  la  verdad  del  voto  po- 
ular,  á  fin  de  suprimir  radicalmente  hasta 
os  temores  de  futuros  disturbios,  y  ese  es  un 
deseo  qiie  celebrarán  todos  los  amantes  de  la 
República  Argentina. 

Si  el  medio  de  que  ^e  consiga  lo  que  el  Pre- 
sidente desea,  consiste  en  sustituir  la  elección 
por  pequeñas  circunscripciones  al  escrutinio 
de  lista,  no  nos  atrevemos  á  asegurarlo.  Noso- 
tros creemos  que  el  método  que  se  propone  es 
preferible  al  hoy  existente;  pero  sabemos 
también  que,  bajo  todos  los  sistemas  de  elec- 
ción imaginables,  cabe  el  falseamiento  del 
voto  ])opular,  allí  donde  la  autoridad  consti- 
tuida no  renuncia  á  ejercer  la  perniciosa 
influencia  que  está  ejerciendo  todavía  en  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  latinos. 
-  Ño  es,  pues,  con  simples  procedimientos  de 
forma  con  lo  que  se  ha  de  garantizar  al  pue- 
blo de  hoy  en  adelante  la  verdad  del  sufragio. 
Si  los  mandarines  se  prevalen  de  sus  puestos 
para  intimidar  á  los  electores ;  si  no  liay  com- 
pleta imparcialid  en  la  confección  de  las 
listas;  si  la  Cámara  de  Diputados,  por  mas 
que  asuma  el  carácter  de  tribunal  cuando  se 
ocupa  de  examinar  la  nulidad  ó  validez  de  las 
elecciones,  rechaza  lo  justo,  por  que  le  es  con- 
trario, y  sanciona  lo  ilegal  por  que  así  cuadra 
á  sus  políticos  intereses,  todas  las  reformas  de 
procedimiento  valdrán  tanto  como  la  carabina 
de  Ambrosio. 

El  Presidente,  en  el  último  párrafo  del 
capítulo  de  que  aquí  nos  ocupamos,  ha  soltado 
estas  palabras  altamente  significativas:  •No 
debemos  olvidarlo.  Sin  verdad  en  el  sufragio, 
no  hay  sino  la  sombra  de  la  realidad  en  la 
práctica  de  las  instituciones  representativas.» 

Y  nosotros,  que  uo  tenemos,  ni  queremos 
tener  afecciones  de  partido,  ni  menos  compro- 
misos personales,  aplaudimos  la  franqueza  con 
que  esta  vez  el  Dr.  Avellaneda  ha  puesto  el 
dedo  en  la  llaga. 

Efectivamente,  sin  verdad  en  el  sufragio, 
no  puede  haber  verdadero  gobierno  represen- 
tativo. Los  partidos  de  oposición,  que  tienen 
derecho  al  i-espeto  de  los  que  ejercen  el  man- 
do, se  retraerán  siempre,  allí  donde  el  sufragio 
sea  una  mentira,  y  una  vez  encapachados  pura 
entrar  en  el  edificio  gubernamental  por  la 
puerta,  procurarán  entrar  por  la  ventana. 
Ilestabléscase,  pues,  la  legalidad  en  las  elec- 
ciones, único  modo  de  desarmar  á  los  espíritus 
revolucionarios,  pues  solo  así  podrá  contenerse 
la  marcha  que  hacia  el  abismo  lleva  la  Repú- 
blica Argentina. 

No  nos  disgusta  á  nosotros,  como  á  otros  ha 
disgustado  en  este  punto,  la  cita  que  del  siste- 
ma electoral  á€  los  Estados  Unidos  hace  el 
Presidente  Avellaneda.  Al  contrario,  acostum- 
l)rados  á  ver  á  los  gobernantes  de  la  gran 
República  norte-americana  muchas  veces  ven- 
cidos por  las  oposiciones  en  las  urnas,  celebra- 
mos que  S.  E.  invoque  ejemplos  dignos  de  ser 
imitado?.  Pero  quisiéramos  que  el  Presidente 
Argentino  se  resolviese  á  recomendar,  no  solo 
la  sabia  legislación,  sino  también  la  conducta 
verdaderamente  constitucional  de  los  hctmbres 
de  estado  anglo-sajones,  pues  así  seria  mas 
completo  el  servicio  que  á  su  país  acaba  de 
prestar,  al  reconocer  que  no  hay  mas  que 
sombrado  realidad  parlamentaria  en  esta  tier- 
ra, de  la  cual  ha  desaparecido  la  verdad  del 
sufragio. 
Pero,  mirándolo  bien,  ¿está  el  doctor  Ave- 
di  Pklayo,  trai-'edia  ile  Qiiiniaua. 


llaneda  en  aptitud  de  aplicar  el  remedio  al 
mal,  cuya  existencia  no  ha  vacilado  en  reco- 
nocer y  confesar  ? 

¡Ay!  suponiendo  á  S.  E.  dotado  del  mas 
ardiente  patriotismo,  se  nos  figura  que  sus 
mejores  oeseos  se  estrellarían  ante  las  impe- 
riosas exigencias  del  hombre  que,  hasta  á  sus 
ilusiones  de  capitán  conquistador  del  Desierto 
ha  renunciado,  tan  pronto  como  ha  visto  que 
la  verdad  del  sufragio  pudiera  sobreponerse  en 
su  país  al  monopolio  del  pandillaje. 

En  resumen,  aplaudimos  el  segundo  capitu- 
lo del  Mensaje,  en  el  cual  solo  echamos  de 
menos  la  promesa  formal  de  la  neutralidad  del 
poder  eu  las  contiendas  electorales,  y  en  otro 
artículo  analizaremos  la  parte  mas  lastimosa 
de  dicho  documento,  que  es  la  que  se  refiere  á 
la  ley  sobre  la  prensa  diaria. 


SECCIÓN  LITERARIA 


(DE   HEINE) 


Tápele  un  dia  los  ojos 

Y  en  los  labios  la  besé, 

Y  de  entonces  me  dá  enojos 
¿porqué?... 


Preguntándome: 


Y  tenaz  en  sus  antojos. 
Exclama  con  ansia  loca: 
¿Porqué  me  tapas  los  ojos. 
Cuando  me  besas  la  boca? 

Callo  y  aunque,  entre  sonrojos, 
A  responder  me  provoca, 
Siempre  la  tapo  los  ojos 
Cuando  la  beso  en  laooca. 

M.  Barros. 


Esos  olas  que  besan  con  ternura 

Los  arenas  del  mar. 
O  en  brazos  de  otras  olas  mas  inmensas 

A  adormecerse  van, 
Cuando  lejos  me  encuentre  do  tu  lado, 

Como  voz  celestial, 
Como  un  eco  venido  de  mi  patria. 

Cuanto  hablas  me  dirán. 

Esas  nubes  que  esmaltan  el  oriente 

De  nácar  y  de  azul. 
Cuando  apenas  palpita  en  tus  cristales 

La  moribunda  luz. 
Como  espejos  brillantes  de  tu  alma, 

Para  uarme  inquietud, 
Mostrarán  á  mis  ojos  cuanto  sueñas, 

Y  cuanto  piensas  tü. 

Quizá  escuche  tu  acento  placentero 

A  otro  jurando  amor, 
Y  contemple  tu  imagen  cariñosa  ^ 

Sonriendo  de  ilusión .... 
Hoy  me  dices  ser  fiel  eternamente, 

Pero  lo  dudo  yo. 
Que  el  tiempo  y  la  distancia  las  barreras 

De  nuestras  almas  son. 


Buenos  Airea,  Mayo  de  1876. 


D.  D.  Martinto. 


UN  AMIGO   ÍNTIMO 


IX 


«¡Ya  puedo  respirar!  ¡Ah!  ¡Ya  estoy  libre! 
Dijo,  viéndome  solo;  el  cancerbero, 
Cien  duros  y  seis  horas  de  trabajo 
Me  ha  venido  á  quitar Dios  le  dé  el  premio. 

Y  ha  ofrecido  además ....  pero  le  juro 
Burlarme  de  su  torpe  ofrecimiento; 
Porque,  si  en  eso  la  amistad  consiste. 
Con  gran  razón  de  la  amistad  reniego. 

Ahora  voy,  con  empeño,  un  buen  avance 
A  mi  sátira  á  dar,  y  cuando  el  tiempo 
Llegue  do  ver  á  mi  sin  par  Gabriela, 
Volare,  sin  ser  cuco  ni  mochuelo.» 

Pasé,  en  efecto,  el  dia  amontonando 
Tercetos,  sin  cesar,  sobre  tercetos. 
Vivos  como  los  peces  de  Jarama, 
Que  en  Madrid  se  pregonan  con  estruendo; 

Y  al  marcar  mi  reloj  la  hora  suprema 
De  acudir  á  mi  cita,  ni  un  momento 
Dudé  en  abandonar,  para  mas  tarde. 
Mesa,  s!?la,  papel,  pluma  y  tintero. 

Me  levante,  me  cepillé  la  ropa, 
3k[e  di  una  mano  de  pomada  al  pelo, 
(Que  aun  no  era  calvo  yo)  y  abrí  la  puerta, 

Y  un  hombre  estaba  allí,  ¡golpe  funesto! 
¿Qué  se  ofrece?  le  dije — Es  necesario 

Que  usted  me  siga.— ¿Adonde?— Al  Saladero'^ 

Y  como  esta  palabra  necesita 
Alguna  explicación,  dárosla  quiero. 

Llámase  Saladero^  ciudadanos. 
Allá  en  Madrid,  á  donde  pasa  el  cuento. 
La  casa  en  que  lioy  encierran  á  los  hombres, 

Y  donde  tiempo  atrás  salaban  cerdos. 


Es  la  cárcel,  en  fin,  y  á  tal  vivienda 
Fui  yo  á  dar  con  mi  carne  V  con  mis  huesos, 
Sin  conocer  de  mi  prisión  la  causa. 
En  largas  horas  que  pase  de  encierro. 

Llegó,  por  fin,  un  juez,  y  entonces  supe    . 
La  razón  del  fatal  procedimiento 
Que  á  hospedaje  infernal  rae  condenaba, 
Donde  no  hay  mquilino  satisfecho. 

¿Y  que  juzgan  ustedes  del  motivo 
De  mi  prisión?  Mi  historia  conociendo. 
Cualquiera  pensará  quo  me  prendían 
Por  escribir  en  contra  del  Gobierno. 

Mas  no  es  verdad.  Se  níe  acusaba  entonces 
¡De  un  delito  común!  nombre  por  cierto 
Que  nunca  digerí,  y  aun  hoy  me  queda 
La  mitad  de  la  pildora  en  el  cuerpo. 

Se  me  acusaba,  pues,  de  haber  tenido 
Parte,  como  padrino,  en  cierto  duelo-, 
A  que  llevado  fui  como  á  remolque, 

Y  en  que  sufrí  porrazo  tan  tremendo. 
De  modo  que,  por  fin,  perdí  la  dama, 

Y  al  editor  falté,  y  estaba  preso. . . . 

Y  de  tales  y  tantas  desventuras,      j 

Y  de  tantos  y  tales  contratiempos,  • 
¿Quién  tenia  la  culpa?  ¡Quien!  ¡Mi  amigo! 

Aquel  genio  del  mal,  que  el  hado  adverso, 
Para  atajar  el  paso  á  mis  placeres. 
Encajó  dfe  mi  vida  en  el  sendero. 

(Se  continuará) 


MISCELÁNEA 


No  hablamos  de  la  Opera  Italiana,  porque^  aunque 
somos  personas  de  buen  tono,  y  aun  por  lo  mismo  que 
de  seflo  nos  jactamos,  no  hay  en  nuestro  vocabulario 
palabras  con  que  tributar  im  homen^e  de  simple 
respeto  á  los  salvadores  de  la  humanidad  que  traba- 
jan en  el  Teatro  de  Colon. 

En  efecto,  se  ha  comparado  á  Gayarre  con  Vasco 
de  Gama  y  con  Cristóbal  Colon;  pero  ¿quienes  fueron 
Cristóbal  Colon  y  Vasco  de  Gama,  para  merecer  la 
honra  de  ser  comparados  con  un  tenor  de  la  impor- 
tancia de  Gayarre?  Se  ha  dicho  do  los  domas  artis- 
tas que  son  admirables,  asombrosos,  sublimes;  pero 
¿que  valor  tienen  esas  palabras  cuando  se  aplican  á 
personas  que  deben  figurar  en  el  rango  de  los  dio- 
ses? 

Nada,  lectores,  todo  lo  oue  no  sea  inventar  un 
idioma  pora  tributar  especial  culto  á  los  inmortales 
del  Teatro  de  Colon,  será  caer  en  la  vulgaridad  y  en 
la  rutina,  y  nosotros  preferimos  callar,  para  que 
nuestros  elogios  no  parezcan  demasiado  fríos  á  los 
entusiastas  del  único  talento  verdadero  que  existe 
en  la  tierra.  ¡ 

Dicese  que  la  Leonardi  sale  del  Teatro  de  la  Ale- 
gría, y  lo  sentimos,  aunque  es  de  esperar  que  se 
reorganice  la  Compañía  de  Zarzuela  de  dicho  Tea- 
tro. 

Si  asi  es,  aconsejamos  á  la  Empresa  que  haya  para 
los  ensayos  el  rig^r  que  ha  debido  faltar  hasta  ahora, 
y  recomendamos  también  á  algunos  artistas  quo  so 
atengan  á  sus  papeles,  y  que  procuren  estar  en  es- 
cena, cuando  en  público  se  presenten. 

Antes  de  anoche  asistimos  en  el  Teatro  do  la  Vio 
toria  á  la  representación  del  magnifico  drama  do 
Shakespeare,  titulado  «Ótelo»,  quo  nuestro  antiguo 
camarada  Francisco  Luis  de  lleteS  ha  traducido  en 
fácil  y  correcto  verso  castellano. 

La  ejecución,  en  general,  nos  pareció  regular,  so- 
bresabendo  el  Sr.  Jordán  eu  el  papel  de  protago- 
nista, i  Ah!  decíamos  nosotros,  al  escuchar  los  pro- 
fundos conceptos  de  uno  do  los  mas  grandes  poetas 
que  el  mundo  ha  conocido,  ¿porqué  no  había  de  sor 
el  drama  el  espectáculo  preferido  por  la  gente  de 
buen  tono?  ,  ^ 

Nuestro  apreciable  colega  La  Nación^  bien  infor- 
mado del  proceder  de  nuestro  digno  representante  el 
Sr.  Pérez  Ruano,  condena  la  idea  do  la  petición  que 
contra  dicho  funcionario  querían  dirigir  algunos 
españoles  al  Gobierno  de  España. 

Nosoíros,  que  sabemos  que  el  Sr.  Pérez  Ruano 
jamás  ha  faltado  á  sus  deberes,  celebramos  que  así 
lo  reconozca  La  Nación.,  y  esperamos  que  ninguno  de 
nuestros  compatriotas  haga  absurdas  peticiones,  pues 
si  alguno  pretendiera  de  nuestros  diplomáticos  agen- 
tes lo  que  os  contrario  á  las  instrucciones  que  ellos 
reciben,  eso  probaria  que,  quien  tal  hiciera,  tendría 
escasa  lectura.  , 


Si  alguna  -voz  los  senadores  nacionales  se  quedan 
á  oscuras,  no  será  porque  no  haya  entre  ellos  quien 
pueda  difundir  mucha  luz,  pues  en  su  seno  cuentan 
con  un  Lucero. 

¡Y  qué  Lucero!    Nada  menos  propuso  ese  hermoso 
astro  que  la  aprobación  del  incalificable  decreto  del 
Gobierno   referente  al  Banco  Nacional,  hecha  por 
aclamación.    Esto  se  llama  ardor  gubemaraental. 
¡Y  aun  sobraran  botarates 
Que  supongan  que  hay  marasmo. 
Donde  con  tal  entusiasmo 
Se  acogen  los  disparates! 

.  Pero  hay  mas  que  un  Lucero ;  hay  un  Sarmiento 
en  el  Senado  Nacional,  y  eso  Sarmiento,  no  solo 
tiene  elogios  para  los  atentados,  sino  que  también  los 
tiene  para  sí  mismo,  después  del  daño  que  ha  hecho 
á  su  patria. 

Bien  quo,  á  Sarmiento,  con  tal  que  se  le  sigan  pa- 
gando los  numerosos  sueldos  que  disfruta,  ¿qué  lo  nn- 
porta  quo  el  Poder  se  haga  socialista? 

Imprenta,  Belgrano  133  y  135.     ~  " 
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ARA  CON  NIÑOS  Y  SEGARAS vCADILLOS 


Siempre,  lectores,  siempre  quedaron  arre- 

f mentidos  de  su  buena  fé  los  hombres  que  de 
os  niños  se  fiaron  para  las  cosas  serias ;  y  asi 
debe  comprenderlo  el  pueblo  ai-gentino,  á 
quien  cuadra  el  refrán  que  este  artículo  enca- 
beza, tanto  como  aquel  otro  que  dice:  « que  el 
que  con  niños  se  acuesta. . . .  etc.,»  y  que  fué 
sin  duda  el  que  sugirió  al  célebre  Iglesias  la 
idea  de  escribirte  este  bien  conocido  epigm- 
.ma: 

«Un casado  se  acostó, 

Y  con  paternal  cariño, 
A  su  lado  poso  el  niño ; 
Pero  sucio  amaneció. 

Entonces,  torciendo  el  g^sto, 
Miróse  á  uno  y  otro  lado, 

Y  exclamó  desconsolado : 

¡Ay,  amor,  cómo  me  has  puesto!» 

Porque  lo  cierto  es,  lectores,  que  los  hom- 
bres del  Gobierno  y  gran  parte  de  los  del 
Poder  Legislativo  de  esta  República,  están 
conduciéndose  como  niños,  como  verdaderos 
párvulos,  motivo  por  el  cual  ocurre  que,  ape- 
nas hay  en  el  dia  un  acto  oficial  ó  parlamenta- 
río,  que  no  haga  recordar  al  hombre  grave 
aquella  irónica  reflexión  de:  ¡Ya  se  va  en- 
mendando el  niño ! 

Habrá  quien  S''>8tenga  que  no  son  niños  los 
que  hoy  manejan  el  pandero  en  el  baile  polí- 
tico de  esta  desventurada  nación,  diciendo 
que,  el  que  menos,  ha  cumplido  ya  los  veinti- 
cinco años,  edad  exigida  por  nuestras  antiguas 
leyes  para  presentarse  en  juicio,  y  que  es  la 
que  el  Concilio  de  Trento  determinó  también 
para  conferir  las  eclesiásticas  dignidades  que 
Ileran  cDosigo  la  cura  de  almas;  pero  á  eso 
decimos  nosotros  que,  en  cualquiera  época 
de  la  vida,  niño  es  el  que  cual  niño  se  porta, 
como  dicen  los  ingleses  que  lindo  es  el  que 
obra  lindamente  {handsomc  is,,  thathandsome 
does)  y  que  las  tonterías,  las  simplezas,  las 
puerilidades^  \&s  muchachadas  de  que  está  sien- 
do víctima  este  pais,  nos  autorizan  para  no  ver 
en  los  que  las  hacen  otra  cosa  mas  que  ñiños, 
aunque  algunos  merezcan  por  su  facha  la  cali 
ficacion  áegangoloiinos^aneeslB,  que  se  aplica 
en  Madrid  á  los  mas  talludos,  cuando  se  en- 
tregan k  enojosas  travesuras. 

Todos  hemos  sido  niños,  solemos  decir, 
cuando  queremos  disculpar  alguna  ligereza 

Eropia  de  los  seres  humanos,  cuya  razón  no 
a  podido  alcanzar  todavía  cierto  grado  de 
madurez ;  y  en  efecto,  ¿  quién  de  nosotros  por 
ejemplo,  no  ha  jugado  mas  de  cuatro  veces 
á  los  soldados,  llevando  sable  de  madera  en  la 
mano,  y  gorro  de  papel  en  la  cabeza?  Eso 
hemos  hecho  todos,  pudiendo  disculparlo  por 
la  edad,  y  aun  por  lo  inofensivo  y  barato  de  la 
diversión,  pues  solo  nosotros  mismos  solíamos 
recibir  a'.gun  daño  en  ella,  cuando  andábamos 
á  cachetes  para  repartirnos  los  grados,  por 
que,  eso  si,  todos  queríamos  ser  coroneles,  co- 
mandantes, capitanes,  ó,  cuando  menos,  te- 
nientes^ pero  á  eso  quedaban  reducidos  los 
estragosr  de  nuestras  campañas,  para  las  cua- 
les no  necesitábamos  pedir  á  nadie  caballos 
ni  dinero. 

Pero  con  los  niños  que  aqui  juegan  hoy  á 
los  soldados,  no  ocurre  lo  mismo.  Unos,  como 
Sarmiento,  se  plantan  sus  tres  galones,  y  no 
solo  se  hacen  dar  la  paga  de  coroneles,  como 
si  realmente  lo  fueran,  sino  que  aspiran  á  lle- 
var la  faja  de  generales,  prenda  que,  dicho  sea 
de  paso,  les  sentarla  tan  bien  como  á  un  San- 
to Cristo  un  par  de  pistolas ;  y  otros,  entre  los 
cuales  figura.  Alsina,  se  *íedican  á  empresas 
belicosas  de  verdad,  ocasionando  asi  grandes 
gastos  á  la  patria,  sensible  pérdida  de  vidas 
de  los  infelices  que  caen  en  á  manos  del  ene- 
migo invasor,  y  abundantes  lágrimas,  arran- 
cadas p^r  el  dolor  á  los  que  sufren  las  amar- 
guras del  cautiverio,  á  los  parientes  de  estos  y 
de  los  difuntos,  y  á  los  que,  teniendo  antes  al- 
gunos bienes  de  fortuna,  vienen  á  quedarse  eu 
la  indigencia. 


Francamente,  juegos  de  esta  índole  son 
muy  costosos,  para  que  el  pais  pueda  sufrirlos 
mucho  tiempo ;  pero  mientras  que  el  niño  Al- 
sina se  divierta  de  tan  triste  modo,  y  el  niño 
Sarmiento  cobra  su  sueldo,  el  niño  Avellane- 
da y  los  niños  encargados  de  varias  carteras 
ministeriales,  se  solazan  tomando  el  poder 
ejecutivo  como  asunto  de  broma,  y  largando 
cada  decreto  que  á  Dios  llama  de  tú,  como  lo 
hemos  visto  en  la  estupenda  cuestión  del 
Banco  Nacional. 

Esa  disposición,  por  la  cual  se  eximió  á  un 
Banco  particular,  á  una  casa  de  comercio,  de 
la  obligación  de  pagar  á  sus  acreedores,  ese 
ataque  á  la  propiedad,  ese  acto  de  comunismo, 
ese  non  plus  ultra  de  los  humanos  dispara- 
tes, solo  deba  ser  mirado  como  diversión  de 
niños  que,  no  sabiendo  en  qué  entretenerse, 
quisieron  jugar  al  gobierno.  Asi  lo  ha  de 
comprender  la  Europa,  que  concluirá  por  no 
tomar  en  serio  nada  de  lo  que  ocurra  en  la 
esfera  oficial  de  este  pais :  asi  lo  comprende 
ya  el  pueblo  argentino,  y  asi  debieran  com- 
prenderlo también  los  padres  de  la  patria, 
vulgo,  legisladores. 

Pero  ¡  ay !  Entre  estos,  los  hay  que  son  mas 
niños  que  los  que  juegan  á  la  gobernación  en 
Buenos  Aires  y  a  la  estrategia  militar  en  la 
Pampa,  y  hartas  pruebas  de  esta  verdad  dieron 
al  elaborar  la  iufantil  ley  que  tenia  el  fin 
único  de  matar  los  periódicos  de  caricaturas, 
obligándolos  á  pagar  el  porte  de  correos,  ley 
que,  por  el  encono  que  muestra  hacia  las  pu- 
blicaciones ilustradas,  y  por  lo  que  viola  las 
leyes  de  la  proporción,  haciendo  pagar  el 
adarme  de  peso  tanto  como  la  libra,  mas  que 
obra  del  cuerpo  legislativo  de  una  nación  cul- 
ta, parece  absurda  concepción  de  la  imagioa- 
ria  familia  de  Bertoldo. 

Los  que  semejante  ley  aprobaron,  ¿qué 
extravancia  regatearán  k  los  otros  niños  que 
COD  ellos  comparten  las  dulzuras  del  presu- 
puesto ?  Líbrenos  el  cielo  de  que  á  los  niños 
Avellaneda,  Irigoyen,  Oriondo,  Riestra  y  Le- 
guizamon,  se  les  ocurra  mandar  que  todos  los 
habitantes  de  Buenos  Aires  nos  demos  un  baño 
en  el  rio  de  la  Plata,  á  determinadas  horas  del 
dia  ó  de  la  noche;  porque,  si  tal  decreto  se 
diera,  es  seguro  que  el  Poder  Legislativo  lo 
aprobarla  humildemente,  y  entonces,  de  grado 
ó  por  fuerza,  todos,  hombres  y  mujeres,  chicos 
y  gi-andes,  sanos  y  enfermos,  revueltos  ó  sepa- 
rados, tendríamos  que  remojarnos  el  cuerpo  á 
la  hora  marcada  por  la  ley,  so  pena  de  que  el 
niño  Ugarriza,  luego  que  se  diera  el  corres- 
pondiente chapuz,  metiera  en  la  cárcel  á  los 
que  no  hubieran  querido  meterse  en  el  agua. 

Se  dirá  que  no  es  de  esperar  que  el  gobierno 
expida  un  tan  estrambótico  decreto;  pero, 
¿porqué  no?  ¿Tiene  el  Poder  Ejecutivo  mas 
facultades  para  autorizar  á  un  Banco  particu- 
lar á  suspender  sus  pagos  en  oro,  que  para 
ordenar  el  referido  baño?  Y  habiendo  hecho 
lo  uno,  ¿quien  sale  garante  de  que  no  haga  lo 
otro  ?  ¡  Ah !  Por  nuestra  parte,  sabemos  nadar, 
felizmente,  como  diria  el  diputado  Wilde,  y  si 
lo  del  remojo  se  realizase,  ¡buenos  pellizcos 
habíamos  de  dar  á  Sarmiento,  á  Lucero  y  á 
otros  padres  conscriptos,  de  los  que  están 
aprobando  las  funestas  calaveradas  de  los 
muchachos  que  juegan  al  Poder  Ejecutivo! 

Conste,  pues,  que  lo  que  ese  Poder  haga, 
será  sancionado  [)or  los  niños  legisladores,  sin 

3ue  á  estos  les  importe  un  rábano  la  suerte 
el  pais,  el  respeto  debido  á  las  bases  en  que 
descansa  el  edificio  social,  ni  aun  el  ponerse 
en  contradicción  con  sus  anteriores  actos, 
como  lo  ha  hecho  el  Senado  en  la  quisicosa 
del  Banco  Nacional ;  porque,  después  de  todo, 
¿tienen  los  diputados  algo  que  reprochar  á  los 
senadores,  en  punto  á  inconsecencias?  Re- 
ciente está  el  espectáculo  mas  carnavalesco, 
entre  los  del  género  infantil  que  registran  los 
anales  parlamentarios  del  globo  sublunar,  y 
equí  aludimos  á  la  inverosímil  sesión  en  que 
se  resolvió  el  asunto  de  D.  Héctor  Várela. 
¡Qué  volubilidad,  qué  versatibilidad,  y  sobre 
todo,  qué  informabilidad  revelaron  los  autores 
de  aquel  lastimoso  entretenimiento!  Primero 
se  acordó,  por  gran  mayoría,  que  D.  Héctor 
Várela  no  era  ciudadano  argentino,  y,  como 
lógica  consecuencia,  quedó  anulada  la  elección 


de  aquel  diputado;  pero,  en  seguida,  los 
mismos  que  acababan  de  decidir  que  don 
Héctor  Várela  no  era  ciudadano  argentino, 
cayeron  en  la  cuenta  de  que  se  hablan  equi- 
vocado, y  que,  por  lo  tanto,  era  argentino  D. 
Héctor  Várela.  Esta  declai-acion  última  debió 
destruir  el  resultado  de  la  primera,  por  aque- 
llo de  subíala  causa  toUitur  effectus ;  pero  no 
fué  así,  porque  el  caso  era  dar  á  í).  Héctor 
Várela  carta  de  ciudadanía,  cuando  no  le 
sirviera  para  sacar  fruto  de  la  elección  que  en 
él  había  recaído,  y  así,  todo  lo  mas  que  dicho 
señor  pudo  conseguir,  fué  que  se  le  declarase 
elegible  á  los  dos  minutos  de  habérsele  conside- 
rado inelegible,  lo  que  no  fué  poco  alcanzar, 
si  la  cosa  se  mira  despacio. 

¡Y  qué!  ¿Podrá  él  pueblo  ai^gentino  resig- 
narse á  ver  semejante  burla  de  las  funciones 
que  requieren  alguna  circcunspeccion  ?  ;  Ah ! 
Nosotros  hemos  creído  encontrar  estos  dias 
por  las  calles  de  la  perla  del  Plata  rostros  mas 
subidos  de  color  que  otras  veces.  Es  que  el 
rubor  se  asoma  á  las  mejillas  de  todos  los 
hombres  que  en  algo  estiman  la  honra  de  su 
patria,  y  que  saben  que  la  tiranía  de  Rosas  do 
hizo  á  este  pais  la  n.itad  del  daño  moral  que 
le  están  haciendo  las  botaratadas  de  la  época 
presente,  porque,fuera  de  dudaestá  que  el  mar- 
tirologio interesa,  tanto  como  el  ridículo  mata. 
Menos  compasión,  en  efecto,  inspiran  los  roma- 
nos que  en  el. circo  morían  desgarrados  por 
las  fieras,  que  los  que  presenciaban  la  entrada 
en  Roma  de  aquel  imberbe  Helíogábalo,  que 
se  pintaba  los  carrillos,  usaba  brazeletes  y 
bailaba  rodeado  de  enanos  y  de  enanas,  de 
eunucos  y  de  bufones ;  y  es  porque  todos  com- 
prendemos cuánto  vale  mas  en  este  mundo 
provocar  el  llanto  que  la  risa. 

Corríjanse,  puee,  los  niños  mamones,  que 
bien  merecen  este  dictado  los  que  tanto  ma- 
man, y  dejen  el  peligroso  juego  á  aue  se  han 
entregado,  si  no  quieren  que  el  pueblo,  reme- 
dando, por  necesidad,  á  los  pedagogos  de  la 
antigua  escuela,  les  apjiquo  un  duro  correcti- 
vo, conforme  al  adagio  que  dice  que  al  niño  y 
al  mulo. . . .  lo  demás  por  sabido  se  calla. 


ESE   ES  SARMIENTO 

No,  no  me  vuelvo  atrás,  ni  me  arrepiento 
De  haber  dicho  algún  dia  que  Sau^ento, 
£1  autor  del  Fc^indo^ 

Odia  al  pueblo  español,  por  que  odia  al  mundo  \ 
Mereciendo  su  encono  despiadado 
Lo  mismo  la  Tartaria  que  la  China, 

Y  lo  propio  Inglaterra,  Francia  ó  Rusia, 
Que  la  buena  Kenública  Argentina  ; 
Pues  tanto  de  Calígula  do  quiera 
Muestra  envidiar  la  gloria  desdichada. 
Que  estólido  placer,  quizá,  sintiera, 

Si,  de  un  tajo  no  mas.  dádole  fuera 
Ver  á  la  humanidad  lU^capitada. 

Cinco  lu^itro;^.  lectores,  cinco  lustros 
Van  á  correr,  desde  que  yo  el  retrato 
Hice  en  Paris  del  hombre,  en  cuyas  obras 
No  vi  mas  que  un  sañudo  mentecato. 
Exaltado  por  torpe  narcicismo; 

Y  ahí  cerca  lo  tenéis,  siempre  es  el  mismo. 
El  que  en  Europa  á  todos  msultaba, 

Y  el  que,  hablando  de  insignes  personajes, 
Groseramente  á  la  verdad  faltaba.   (1) 

Ahí  tenéis  al  royante  Don  Faustino, 
Ingenio  por  algunos  celebrado, 
Sin  mas  razón  que  la  de  estar  probíwlo 
Que  suelta  en  cada  frase  un  desatino. 
Cuando  no  dos  ó  tres,  lo  que  es  frecuente. 
Ahí  el  hombre  tenéis,  que  luego  vino, 
(Al  comprenderlo  el  ánimo  se  azora  ) 
Para  saciar,  hasta  en  su  misma  patria. 
El  hambre  de  hacer  mal  que  le  devora. 

Vedle,  cuando  al  poder,  por  un  misterio 
Que  el  humano  criterio 
Jamas  explicará,  vióse  elevado 
El  hombre  ensimismado, 
Esta  nación,  que  al  orbe  se  presenta 
Hoy  pobre  y  oprimida. 
Ostentábiise  libre  y  opulenta. 
Rica  de  porvenir,  llena  de  vida. 
¿  Y  qué  lüzo  de  ella  el  ínclito  sugeto  ? 

(1)  Los  Síes.  I,.tS8ille  y  Veiitiir-.i  .le  l.a  Ve.'-i,  inc  .tiilori- 
zaron,  rotno  l<>  ilijo  i*n  el  Snrni''tttiriilln.  jiatvi  •li'siii<-iitii- 
Ciíaiilo,  rel.iliv.'iiiiiMitf  á  ellus,  «iijti  Sariin«íiit'>,  .>ii  l,i  r<"l.ii-iMii 
lie  8U,s  viajes,  a.segiiránJoiiie  ijue  ni  siquiera  iialiiaii  lialil.'ido 
con  él,  ni  le  liabian  visto. 

\ota  de  lili   tal  .)     M.  V. 


;  Ah  !  vivo  Dios,  reconocerlo  es  justo  ; 
De  aquel  pueblo  tan  sano  y  tan  robusto 
Vino  á  entregar  un  mísero  esqiieW-to. 

<,  V  á  quién  se  lo  eutreg<»V  No  á  quieu  qui*i«~ 
T'n  milagro  intentar,  en  su   temur». 
Que  el  hálito  al  diíunt'j  drvolvieni. 
Sino  á  quien  darle,  inipávido.  pudiera 
Mas  fatídica  y  hunda  sepultura. 

Ahí  lo  tenéis,  repito,  hecho  un  panciíta. 
Vn  comilón  intrépido,  un  aluuiiio 
De  Epicuro.  un  atroz  materialista. 
Que  mueve  mas  los  dieute^  qu«  las  t«baj«. 
Hecho  le  veis  un  héro*-.  .  .  de  teatro. 
Comiendo  á  dos  carrillos. 
Miento,  no  come  á  dos,  que  come  á  cuatro, 
A  carrillo  por  sueldo, 
Y  dú  cada  regüeldo 
Cuando  luce  su  gracia  carrilluda. 
Que  por  cuatro  también  vale,  un  <]uda. 

No  es  lo  p«*or  el  liainbre  que  le  obliga 
La  barriga  á  llenar  tan  ú  menudn. 
Sino  que.  mientras  llena  la  barriga 
De  manjar  suculento. 
Concibe  á  cada  instante  un  p<'n>amiento 
Que  es  ma.s  que  tenta*  ion  de  San  .^loni»^. 
Pues  al  mismo  demonio 
Ko  le  ocurriera  lo  que  al  tal  Sarmiento. 

Ahora  mismo,  lectores,  ahora  nii^mo 
Ej8€  hombre,  en  su  estramlMitico  civu*mo, 
Al  Banco  Provincial  de  Hueuos  .^ires 
Declara  cruda  guerra. 
Queriéndolo  matar ;  porque  le  aterr». 
Ver  lucir  ese  signo  de  bonanza. 
Único  que  hoy  i  un  pueblo  que  se  ahoga 
De  salvación  ofrece  una  esi>eranza. 
¿Puedo  deciros  masV  Nuda.  Intoreí, 
Suprimiendo  enojosos  pormenores. 
Lo  repite  otra  vez,  y  veinte  y  tiento. 
Ya  conocéis  al  ser  desventurado 
Que  en  sus  obras  su  í^pintu  ha  pintado. 
Ahí  está  el  buen  señor,  ese  es  Surmiento. 


EL  MENSAJE    DEL    PRESIDENTE 
AiníCl  l.O  V. 

El  capítulo  que  hoy  nos  toca  examinar  e- 
el  relativo  á  lo  que  el  Presidente  llama  prensa 
diaria,  y  que  con  mas  propiedad  hubiera  {►•.- 
dido  nombrar  prensa  ¡>crtoa*ca. 

Aquí,  dicho  señor,  cometió  uno  de  los  mil 
galicismos  que  en  estas  tierras  usan  much«>$ 
escritores,  y  que,  si  carecen  de  importancia 
cuando  los  usa  un  particular,  no  dejan  de 
ofrecer  trascendentales  inconvenientes  en  los 
asuntos  oficiales,  y  sobre  todo,  en  la  redacción 
de  las  leyes. 

Supongamos,  en  efecto,  que  el  Poder  Lepis 
lativo,  accediendo  á  los  extraños  deseos  del 
doctor  Avellaneda,  modificase  la  Constitución, 
dando  leyes  que  restringiesen  la  liltertad  de 
los  periódicos  diarios.  Es  clamque  esas  leve- 
no  nablarian  con  los  periódicos  semanale». 
quincenales,  mensuales  v.  en  general,  con  l«»5 
que  no  se  diesen  á  luz  diariamente. 

¿Es  eso  lo  que  el  Presidente  ha  pretendido'' 
Seguramente  no.  pues  bien  se  ve  que  lo  que 
8.  É.  apetece  es  que  la  l¡l>ertad  quede  merma- 
da para  todos  los  escritores,  y  que  los  tiscale» 
nacionales  acusen  sin  piedad  todo  irnjire»u 
que  desagrade  á  los  íiotnbres  del  gobierno. 

¿Porqué,  pues,  S.  K.  dijo  prensa  dtarta. 
denomiiiaeiou  que  8(»1<)  coin|ueiicle  a  las  h'ija.-. 
impresas  que  se  publican  to(lii>  tus  dias,  en 
Ux^SiV  <\{í  prtnsa  periódica,  que.  sin  duda.e»  io 
que  quiso  decir,  no  estandii  en  lo  jmsibU' que 
haya  pensado  cu  establecer  lo  que  {Nnlrm 
llamarse  privilegios  de  impiniiílad''  TikIu 
viene  sin  clud*deque  en  Fnineía  se  nombfH 
Journal,  que  equivale  á  diano.  á  cualquiera 
pul)licae¡(»n  de  periodo  tij-t.  sea  en  |»eriiMÍn  de 
un  dia  ó  de  un  año.  c<»tno  !>e  titula  i>/umali.<tf, 
que  sitrnifica  periodista, u  todu  el  qu<'  en  algún 
periódico  escribe :  per<»  los  e^pañole»  balda- 
mos en  ese  (lunto  con  mas  precisi»>n.  con  mas 
exactitud  (|ue  los  franceses,  euandi».  Imjo  la 
deiiouiinncion  general  i\c  ¡tenodiros,  compren- 
demos á  tixlas  las  pulilicaci«»ne»  de  f»eri«»'lu 
determidado,  y  hé  ahí  uno  de  lu^  eav^s  en 
que.  digan  lo  que  dijeren  h»s  partidarios  de 
la  et»rrupcion,  el  idioma  pierde,  lejos  de  enri- 
quecerse, con  la  introducción  de  voces  que 
niniíutia  falla  le  hacen. 

Aliora,  entrando  en  el  fondo  del  capitul«i, 
diremos  que  este  ha  perdido  gran  {«rte  de  su 
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novedad,  desde  que  se  ha  visto  al  Gobierno 
decretando,  7  á  las  Cámaras  nacionales  legis- 
lando sobre  el  Banco  Nacional,  pues,  efectiva- 
mente, ¿qué  puede  haber  de  sorprendente  en 
que  pidan  ó  concedan  la  infracción  de  un 
artículo  constitucional,  los  que  en  el  asunto 
del  referido  Banco  han  pedido,  ó  han  otorgado, 
el  descuartizamiento,  no  solo  de  la  Constitu- 
ción, sino  también  del  Código  de  Comercio? 

Insistimos  en  ello ;  son  Diñes,  y  en  todo  han 
de  probar  que  tienen  pocos  años. 

Lo  que  siempre  ofrecerá  novedad  en  la 
materia,  son  dos  cosas,  dignas  de  llamar  la 
pública  atención:  una  es  que  el  Presidente, 
para  perseguir  al  pensamiento,  se  apoye  en 
la  práctica  de  una  nación  como  los  Estados- 
Unidos  de  la  América  del  Norte,  donde  se 
pudo  poner  alguna  cortapisa  á  la  palabra  en 
los  últimos  años  del  sigla  anterioi';  pero  donde 
hoy  se  escriben  atrocidades  contra  los  mas 
altos  fnncionarios  públicos  y  contra  laa  mas 
respetables  instituciones,  sin  que  se  piense  en 
castigar  á  nadie,  y  la  otra  es  que  el  Dr.  Ave- 
llaneda cite  un  artículo  de  la  I^y  fundamental 
de  la  República,  para  demostrar  que  puede 
hacerse  aquello  mismo  que,  por  el  propio  artí- 
culo citado,  queda  terminantemente  prohibido. 

Nosotros  vemos  que,  realmente,  hay  aquí  en 
muchas  personas  el  prurito  de  recordar  á  los 
Estados-Unidos  para  todo,  y  no  lo  llevamos  á 
mal  cuando,  por  ejemplo,  se  apela  á  la  teoría 
y  prácticas  de  un  país  grandemente  adelan- 
tado en  la  carrera  de  la  libertad,  para  plantear 
reformas  de  progresista  tendencia,  como  la  de 
la  elección  por  pequeñas  circunscripciones 
Yerbi  gracia;  pero  invocar  la  autoridad  de  un 
pueblo  libre,  para  proponer  leyes  despóticas, 
eso  á  nadie  se  le  puede  ocurrir  mas  que  á 
niños  como  el  coronel  Sarmiento  y  el  doctor 
Avellaneda. 

Y  bien,  lectores,  el  Presidente  cita  un  prtí- 
culo  de  la  Constitución  Norte-Americana,  que 
es  este :  «El  Congreso  no  podrá  hacer  ninguna 
ley  estableciendo  una  religión,  restringiendo 
la  libertad  de  la  palabra  ó  de  la  prensa,  etc.» 
y  á  continuación  otro  de  la  Constitución  Ar- 
gentina, que  es  el  siguiente:  «El  Congreso  no 
dictará  leyes  que  restrinjan  la  libertad  de  im- 
prenta, ó  que  establezcan  sobre  ella  la  jurisdic- 
ción nacional.» 

¿  Para  oué  citó  estos  artículos  el  Presidente 
Avellaneda? 

Cualquiera,  no  leyendo  todo  el  capítulo, 
creería  que  dicho  señor  se  había  propuesto 
demostrar  que  la  Constitución  Argentina  es 
mas  liberal  y  mas  previsora  que  la  de  los 
Estados-Unidos,  razón  por  la  cual  nunca  el 
Congreso  de  este  país  podrá  legislar  sobre  la 
libertad  de  la  palabra,  hablada  5  escnta. 

Es  verdad,  los  legisladores  argentinos  que 
redactaron  la  Constitución  Nacional,  fueron 
mas  que  previsores;  parece  como  que  adivi- 
naron que  la  cosa  pública  pudiera  un  día  caer 
aquí  en  manos  de  niños,  y  en  esta  sospecha, 
en  este  temor,  que,  como  se  ha  visto  después, 
no  carecía  de  fundamento,  pecaron  hasta  de 
prolijos  y  redundantes,  añadiendo  aquello  de 
que  no  podría  establecerse  la  jurisdicción  na- 
cional sobre  la  libertad  de  imprenta.  Esto  fué 
cerrar  la  puerta,  no  solo  con  llave  y  cerrojo, 
sino  con  una  tranca  interior,  que  le  diera  la 
resistencia  necesaria,  para  no  ceder  á  los  tre- 
mendos golpes  de  los  poderes  aficionados  al 
abuso.  .  ■ 

Pues  bien,  lectores,  el  mismo  artículo,  que 
cualquiera  citaría  con  el  fin  de  probar  que  el 
Congreso  Argentino  está  imposibilitado  para 
dictar  leyes  que  restrinjan  la  libertad  de  im- 
prenta, ó  establezcan  sobre  ella  la  jurisdicción 
nacional,  el  Dr.  Avellaneda  lo  ha  citado  para 
pedir  esa  restricción  y  esa  jurisdicción  que  el 


Código  fundamental  rachaza. 

¿Se  creerá  esto  en  ningún  otro  país  de  la 
tierra?  Hasta  los  hombres  n»enos  versados  en 
la  ciencia  del  gobierno  dirán:  ¿Pues  no  ve 
ese  ciudadano  que  pide  peras  al  olmo,  en  el 
hecho  de  solicitar  del  Congreso,  lo  que  este 
no  puede  otorgarle? 

Pero  lo  que  vé  cualquiera,  no  le  ha  visto  el 
actual  Presidente  Argentino,  y  tampoco  han 
querido  verlo  algunos  periodistas;  ni  acaso  lo 
verán  los  legisladores  que  átodo  dicen:  jbneti. 
Lo  que  sucederá  es  que  el  pueblo  v^*á  lo  que 
no  ven  los  niños  de  la  situación,  y  que  si  se 
vota  la  ley  que  el  Presidente  pide  al  Congreso, 
nadie  haiá  caso  del  Presidente,  ni  del  doctor 
Ugarri/a  en  el  particular  de  que  se  trata, 
porgue  ese  pueblo  dirá,  con  ra/on  sobrada, 
que  la  Ciuistitucion  está  por  encima  de  todos, 
y  que  las  leyes  que  se  hacen  barrenando  la 
Constitución,  son  papeles  mojados. 


¿FANATISMO,  Ó  ESPECULACIÓN? 


El  cura  de  Paraná 
Quiso  bautizar,  en  vano, 
Al  hijo  de  un  italiano; 
Por  que  le  dijeron:  '¡quiá! 

Su  padre  es  contrario  al  Papa, 
Y,  cuádrele,  ó  no  le  cuadre, 
Quien  es  hijo  de  tal  padre, 
De  ser  hereje  no  escapa.» 

Los  que  niegan  el  bautismo, 
Por  la  expresada  razón, 
¿Obrarán  por  fanatistno^ 
O  por  especulación? 

En  Córdoba  él  capisayo 
Alcanzó  también,  ¡qué  risa! 
A  los  que  no  oyeron  misa 
El  reinticinco  de  Mayo. 

Pues  les  dejaron  sin  pan, 
Diciéndoles:  ¡poco  ruido! 
Que  si  á  misa  no  habéis  ido. 
De  misas  os  lo  dirán.» 

¿Es  fanatismo  en  el  hombre 
Mostrar  tanta  devoción? 
iNo,  yo  lo  doy  otro  nombre; 
Lo  llamo  especttlacion. 

Dos  obispos  en  España 
Hio  cantar  han  decidido 
El  Te-Deum  consabido. 
Después  de  la  atroz  campaña. 

Que,  puesto  que  no  ha  triunfado 
La  causa  que  ellos  defienden, 
Los  reverendos  comprenden 
Que  en  el  cantar  hay  pecado. 

¿Y  es  fanatismo  eso  mismo 
Que  causa  tal  rebelión? 
rs'o,  nar  diez,  tal  fmiatisnio 
Se  llama  especulación. 

Sabido  es  con  qué  constancia 
En  el  país  ya  citado, 
Firmas  se  han  falsificado 
En  pro  de  la  intolerancia; 

Por  no  conceder  jamás 
Que,  en  la  religiosa  idea. 
Cada  ciudadano  crea 
Lo  que  se  le  antoje  mas. 

¿\  qué  prueba  esa  osadía? 
¿Celo  por  la  religión? 
No  sé,  mas  yo  juraría 
Que  es  todo. . . .especulación. 


QUE  MO   SEAN    NIÑOS 


Porque  los  hombi-es  del  poder,  lo  mismo 
aquí  que  en  Santa*Fé,  se  hayan  vuelto  tiernas 
criaturas,  no  es  cosa  de  ir  á  remedarlos,  y 
creemos,  francamente,  que  nadie  tiene  hoy 
tanto  interés  en  conser^;ar  la  prudencia  que 
dan  los  años,  como  los  accionistas  del  Banco 
Nacional. 

Que  los  que  ganan  algo  enjugar  como  los 
niños,  estén  contentos,  se  comprende  bien,  y 
por  eso  el  buen  Pizarro,  ministro  de  Hacienda 
de  Santa-Fé,  hasta  de  oficio  comunica  su  con- 
tento al  Gobernador  de  la  Provincia,  y  por  eso 
apostamos  nosotros  á  que  tan  contentos  como 
él  están  los  que  dirigen  el  timón  del  gobierno 
de  la  República  y  los  senadores  nacionales, 
aquellos  porque  estos  le  han  servido  á  pedir 
de  boca,  y  estos  porque  han  tenido  ocasión  de 
lucir  toda  la  condescendencia  y  flexibilidad 
de  que  son  capaces;  pero  no  se  concibe  que  el 
juego  de  los  niños  pueda  contentar  á  los  que 
en  él  salen  perjudicados,  y  en  este  caso  se 
hallan  los  indicados  accionistas  del  Banco 
Nacional,  que  arriesgan  mucho,  sino  se  apre- 
suran á  concluir  con  dicho  juego  en  la  parte 
que  les  toca. 

¿  Cómo  esos  hombres,  habiendo  tenido  tiem- 
po de  prevenirse,  continúan  sufriendo  los 
golpes  que  están  llevando?  Nosotros  nos  expli- 
camos la  resignación  de  las  personas  que,  al 
ir  á  entrar  en  un  teatro  de  Montevideo,  fueron 
serenamente  apaleadas  por  los  serenos  de 
dicha  ciudad,  pues  el  chubasco  las  cogió  des- 
puevenidas;  pero  creemos  que  ninguna  de 
ellas  consentirá  la  repetición  de  la  broma;  ya 
porque,al  ver  un  sereno,  huirán  comoalma  que 
lleva  el  diablo,  ya  porque,  lo  que  es  mas  natu- 
ral, procurarán  ir  siempre  provistas  de  revol- 
ver, y  en  cuanto  un  sereno  se  acerque  á  ellas 
en  actitud  hostil,  ¡pum!  ¡pum!  le  saludaron  á 
tiros,  que  es  el  mejor  medio  de  librarse  de  las 
serenísimas  salvajadas. 

Pues  lo  mismo  decimos  de  los  accionistas 
del  Banco  Nacional.  Si  llevaron  un  terrible 
varapalo,  al  ver  hollados  sus  intereses  por  el 
Gobierno  Nacional  y  por  los  cuerpos  colegis- 
ladores, que  con  la  mayor  osadía  se  metieron 
en  camisa  de  once  varas,  á  tiempo  están  de 
impedir  otro  golpe,  provocando  la  Asamblea 
general,  y  pidiendo  la  liquidación  del  Esta- 
blecimiento, hecha  por  el  Banco  de  la  Provin- 
cia, único  medio  que  les  queda  de  salvar  la 
fortuna  que  han  conservado.  Que  el  niño 
Anchoreua  diga  un  día  esto,  otro  día  aquello,  y 


al  siguiente  lo  de  mas  allá,  corriente;  pero 
ellos  no  deben  ya  fiarse  del  niño  Anchorelna, 
que  en  tantas  contradicciones  incurre,  ni  espe- 
rar nada  de  los  gobernantes  que  quieren 
divertirse  todavía,  comprando  lo  que  no  pue- 
den pagar.  Convóquense,  júntense,  hagan 
entender  al  Gobierao  que  nadie  manda  en  lo 
que  á  ellos  les  pertenece,  y  decidan  lo  que  el 
buen  sentido  aconseja,  teniendo  presente  que, 
en  el  juego  infantil  del  día,  los  niños  que 
gobiernan  pueden  salir  ganando ;  pero  los  que 
obedecen  siempre  salen  perdiendo. 


SECCIÓN  LITERARIA 


Á  UNA  ROSA 


(DeKotzoff) 

Kosa  encendida,  flor  ébcantada. 
Del  crudo  bóreas  ráfaga  helada. 
Cruel,  impía  te  derribó; 
Y  al  contemplarte  calda  y  mustia. 
Llenó  mi  pecho  mortal  angustia. 
Hasta  mi  alma  frió  sintió. 


¡  Oh !  vuelve  á  alzarte  sobre  tu  tallo. 
Que  los  pesares  con  que  batallo 
Solo  tu  aroma  los  calmará : 
Del  aura  plácida  tome  á  mecerte 
Dulce  suspiro,  que  con  tu  muerte 
Mi  jardín  yermo  se  quedará. 

Por  devolverte  tu  lozanía. 
Yo  con  mi  sangre  te  regaría. 
Yo  te  darla  vida  sin  fin, 
SI  hallar  pudiera  la  fuente  ignota 
De  la  existencia  que  no  se  agota, 
Flor  hechicera  de  mi  jardín ! 

M.  Barros. 


UN   AMIGO  INTIMO 


CONCLUYE  EL  CAPITULO  IX 

Por  fin,  después  que  se  eclipsó  el  Tostado, 
A  fuerza  de  escribir  en  el  proceso, 

Y  al  cabo  de  dos  mil  declaraciones. 
Con  sartas  de  otrosíes  y  careos  : 

Padrinos  y  adalides,  de  la  cárcel 
Conseguimos  salir,  triunfo  incompleto, 
Que  se  alcanzó,  cateándonos  las  costas 
A  mi  amigo  y  á  mi,  por  pendencieros. 

Por  mí  sintió  mi  amigo  lo,  sentencia, 
Mucho  mas  que  por  él,  rasgo  muy  bueno ; 
Pero  el  bribón  se  declaró  insolvente, 

Y  yo  cargué  con  todo,  por  supuesto. 
Luego  que  estuve  libre,  dos  cuidados 

A  la  vez  me  asaltaron,  el  primero 
Buscar  á  la  mujer  á  quien  amaba, 

Y  el  seg^undo  ganar  honra  y  provecho. 

£n  cuanto  a  mis  negocios,  aunque  malo, 
Pude  encontrar  de  repararlos  medio, 

Y  era  hacer  un  periódico  de  franca 

Y  ruda  oposición  al  Ministerio. 

¡  Perióaico  dijiste !    Pues,  andando. 

Y  decidido  á  realiztur  mi  empeño, 
Ya  editor  y  depósito  tenia. 

Ya  iba  á  escribir  mi  garrafal  prospecto. 

Cuando  mi  amigo  apareció  en  mi  cuíúto, 
A  taparme  de  súbito  el  resuello. 
Que  era  la  ocupación  de  aquel  maldito 
Matar  mis  ilusiones  y  proyectos. 

— ¿  Déme  usted,  exclamó,  la  enhorabuena, 
Pues  mi  fortuna  asegurada  tengo. 
Si  usted  quiere  ayudarme,  y  de  su  ayuda 
El  que  osare  dutlar  fuera  un  mostrenco.  » 

— ¿  Y  qué  puedo  yo  hacer  ?— Mucho,  mi  amigo: 
Por  un  raro  incidente  he  descubierto 
Que  se  encuentra  vacante  en  mi  provincia 
Un  destino  del  ramo  de  Correos. 

Yo  sé  que  usted  conoce  á  algún  ministro, 

Y  que,  SI  quiere  hablarle  con  denuedo. 
Podré,  mi  poivenir  asegurando. 

La  plaza  conseguir  que  tanto  anhelo. — 
Esto  era  abrumador.    Yo,  que  intentaba 

Combatir  al  poder,  ¿  pudiera  cuerdo. 

Pedir  y  censurar  ?  tn  tal  apuro 

!No  tenia  mi  mal  mas  que  un  remedio 
Que  la  sana  moral  aconsejaba, 

Y  era,  elegir  entre  los  dos  extremos  ; 
El  de  llenar  mis  personales  miras  ; 

O  el  de  lograr  para  mi  amigo  un  sueldo. 

Pues  bien,  no  vacilé.  ¡  Triste  es,  me  dije. 
Mi  interés  contrariar ;  mas  nada  pierdo. 
Por  otra  parte,  en  sacudir  la  carga 
De  ese  amigo  á  quien  hoy  sufro  y  mantengo ; 

De  ese  monstruo  Infernal,  que  me  persigue. 
Do  quiera,  con  tesón  tan  sin  ejemplo, 
Que  ya  no  me  es  posible  dar  un  paso 
SI  conmigo  no  vá  mi  compañero  ! 

Y,  dicho  y  hecho,  renuncié  á  mis  planes 
De  periodismo,  con  el  noble  Intento 
De  complacer  á  mi  carganto  ámigo^ 
A  fin  de  verle  de  mi  estancia  lejos. 

Ahora  solo  diré  que,  á  pocos  días, 

Y  antes  de  hacerse  cargo  de  su  empleo. 
Fué  mi  amigo  á  decir  que  se  casaba 

Y  que  yo  era  el  padrino  predilecto. 


¡  Vive  Dios  que  la  broma  me  aburría ! . 
Sin  embargo,  lector,  ¿qué  hubieras  hecho 
Tú  en  caso  ig^al?  La  copa,  hasta  las  heces, 
Apurar,  como  yo,  del  sufrimiento. 

Bien  que,  no  sabes  tú  cuánto  encerraba 
La  tal  copa  mortífero  veneno ; 

Porque ¿  quién  pensarás  que  era  la  novia 

Que  en  la  iglesia  mis  ojos  descubrieron  ? 

Pues  era  el  amor  mió,  ¡  mi  Gabriela ! 
¡Mi  perdida  esperanza  !  ¡  Mi  tormento  ! 
X  ¡ay  !  diie^  parodiando  la  famosa 
Tragedia  del  Manolo ... .  \jofaUezgo!  ; 

{Se  continuará.) 


MISCELÁNEA 


Un  doctor  italiano  que  se  llama  Fonza.  ha  descu- 
bierto en  la  luz  un  Duen  agente  terapéutico  para 
curar  la  locura,  y  de  ello  nos  ale^zramos,  sin  que  por 
eso  se  entienda  que  lo  creemos.  Sin  embargo,  puede 
que  haya  en  el  descubrimiento  alguna  verdad,  en 
cuyo  caso  diremos:  I 

Si  para  curar  locuras 
Tal  virtud  la  luz  encierra. 
Bien  se  ve  que  en  esta  tierra 
Muchos  estamos  á  oscuras. 


Cierto  periódico  ha  decubierto  otra  cosa,  y  es  que 
las  invenciones  del  Diablo  y  del  Purgatorio,  han 
producido  mas  oro  que  la  California.  ¿Qué  quiere 
decir  esto?  ¿Que  el  Purgatorio  y  el  Diablo  sin  in- 
venciones? Proteste  contra  esta  blasfemia  La  Amé- 
rica del  SmíZ,  ella  que  puede  dar  pruebas  fehacientes 
de  la  existencia  del  Purgatoriay  del  Diablo,  deter- 
minando hasta  el  lugar  donde  está  el  uno,  y  hacien- 
do una  ¡minuciosa  descripción  de  la  facha  y  de  las 
costumbres  del  otro.  Proteste,  si.  La  America  del 
Sud.  llenando  su  misión  en  la  tierra,  y  no  se  olvide 
de  decir  que  precisamente,  por  no  caer  en  las  garras 
del  Diablo,  ni  vivir  largo  tiempo  en  el  pui^torio, 
ha  dejado  la  infanta  IsapelMana  de  Portugal  todos 
sus  bienes  á  tres  padres  de  almas,  que  se  encalcaron 
de  hacerla  abrir  cuanto  antes  las  puertas  del  cielo. 

Mala,  perdida  va  viendo  El  Nacional  i  esta  Repú- 
blica, donde  ^los  desaciertos  se  multiplican  prodigio- 
samente. Pues,  camarada,  decimos  nosotros,  esos 
son  los  frutos  del  autonomismo,  que  se  empeñó  en 
triunfar  á  todo  trance,  sin  reparar  en  los  medios, 
para  no  producir  mas  que  calamidades. 

El  sin  temor,  sin  espanto. 
La  nación  lleva  al  abismo ; 
Con  que.  .  .  ¡toma  autonomismo !    • 
Puesto  que  te  gusta  tanto. 

Pero  es  el  caso  que,  luego,  El  Nacional  lo  piensa 
mas  despacio,  y  para  sostener  su  carácter,  vuelve 
al  estribillo  que  le  es  peculiar,  diciendo  que  la 
situación  se  consolida. 

Y  eso  es  verdad,  aunque  nos  cause  tedio, 
Ya  no  hay  ley  que  se  vea  respetada. 
Ni  hay  dinero,  m  hay  crédito,  ni  hay  nada, 
Pues  no  ha^,  siquiera,  para  el  mal  remedio. 
¡  Está  la  ruina,  en  fin  consolidada  I 

Un  pariente,  un  sobrinito  de  Alsina,  siendo  em- 
pleado de  la  Policía,  se  dice  que  disfrazó  el  Domingo 
último  á  varios  vigilantes.,  para  convertirlos  en  elec- 
tores, y  que  le  han  encausado. 

¿Y  porqué  se  ha  de  procesar  aun  hombre  que 
quería  acabar  de  consolidar  la  situación? 

Ademas,  ¿no  es  el  con«oít(ia(2or  sobrino  de  Alsina? 
Pues  de  casta  le  viene  al  galgo  el  ser  rabilargo. 

En  el  concurso  de  aspirantes  á  las  plazas  de  Ins- 
pectores de  Instrucción  de  esta  Provincia,  parece 
que  el  poeta  Amó  ha  sacado  nota  de  sobresauente ; 
Y  eso  ya  lo  dije  yo. 
Viendo  ael  homore  la  traza: 
¡O  no  hay  para  nadie  plaza, 
O  ha  de  llevársela  Amó! 


Antón  Perulero  devuelve  su  atento  saludo  á  L' 
Aureneta.,  periódico  redactado  en  catalán,  que  ha 
empezado  a  ver  la  luz  pública,  y  le  desea  larga  vida. 

Una  reciente  estadística  del  globo  supone  la  exis- 
tencia de  trescientos  mil  salvmes.  f&te  dato  no 
merece  fé;  hay  mas  salvajes  de  los  supuestos.  Tam- 
bién dice  que  los  imbéciles  é  idiotas  ascienden  á  la 
suma  de  seiscientos  veinticuatro  mil,  y  también 
aquí  debe  haber  equivocación,  por  que  pasan  de 
dicha  cifra  Iqs  idiotas  é  imbéciles  que  hay  en  el 
mundo. - 

Hoy,  jueves,  tendrá  lugar,  en  el  Teatro  de  la 
Victoria,  el  beneficio  del  distinguido  actor,  señor 
Jordán,  representándose,  el  drama  que  lleva  el  tí- 
tulo de  El  BorracJio.,  j  que  es  producción  original 
de  un  escritor  argentino.  Motivo  hay,  pues,  para 
esperar  que  el  mencionado  artista  tenga  un  benencio 
tan  espléndido  como  el  lo  merece. 


En  el  mismo  Teatro  de  la  Victoria,  empezará  pronto 
á  trabajar  la  nueva  compañia  de  la  Leonardi.  En  el 
de  la  Alegria,  los  jóvenes  Ferrer  y  demás  artistas  si- 
guen mereciendo  el  favor  público.  Que  todos  pros- 
peren. , 


V-,. 


i 


¡I 


i 

I 


:\ 


% 


*  - 


In)prenta,  Belgrano  133  y  135. 


^;íC^SJi^=ri?!p«^ 


■^^'j^^*^' 


f 


.;:¿  .,;>:Vj.í     ..^ 


Afta  I. 


vjr.:.- 


■¿Í^*^«i^*l-wy*».^^v-^--^j5  ■-•.■••»  *.*:iíy»*e^?»*>^'- 


6aeno«  Aireft»  Jueves  Iff  Ab  Jimio  de  KüTO. 


PRECIOS  DE  SÜSCRICION 

en 

IX  CIUDAD   DEJBÜENOS    AIRES 

Por  iiA  trimestre  adelantada.  $    Wm/^ 
Por  iimemestre  »         .  »    70   » 

Por  un^So  »  .   »  130    » 


Eli  NÚ 

dad  de  Bi 
esta  ciudaí 
nombre  del 
cion  del 


I  sbBLTo  $  3  n^>.  en  la  ciu- 

M  Aires,  y  20  cent,  fuera  de 

'^     La  >  correspondencia  á 

)r  en  la  Administra- 


ERULERO 


PRECIOS  DE  SUSCRICIOR 


PERIÓDICO  SATÍRICO  DE  POLtTJtCA  Y  LITERATURA. 


DE    LA    nrHAP    DE    MCEXOS     A'RFI 

Por  un  lriiiM*»trr  :ti|i>lant.vt<'    (    Si)  m, 
PiM-  iin  s«>iiM>*>lr«  •  ■  lii»   • 

Por  un  año  •  »  IW   • 

La  aK«iii'la  k'cn^ntl  en  Moiítt>u««<> 
está  á  cargí)  •t<^  !<■•  Srv«  f'iu*'"»». 
Cuspinera  y  Oa..    cnlletS  \%r  M«%<    tS^ 


Este  pérmico  sale   todos  los  JUEVES 


DIRECTOR  PROHETARiO: 


M.  VIILERGAS 


Redacción  y  Administración,  calle  de  LIMA  líH 


Ni 


I 


1 


í  I  j 

m 


Buenos  Airee,  15  de  Junio  de  1870 


LLEGÓ  MI  TURNO 


#r^ 


Preciso  es  que  0-Glóbo^  periódico  de  Rio 
Janeiro,  tenga  á  mi  pais  toda  la  tirria  que  La 
América  del  Sud  tiene  á  los  Masones,  que  es 
casi  tan  grande  como  la  que  los  hombres  de 
Irt  situación  tienen  á  la  Provincia  de  Buenos 
Aires ;  lo  cual  quiere  decir  que  corre  parejas 
con  la  que  los  serenos  de  Montevideo  tienen 
á  las  personas  que  gustan  de  asistir  á  los  tea- 
tros, para  que  así,  con  el  aire  de  infelibilidad 
de  un  Anchorena,  se  atreva  á  suponer  aue  el 
hombre  mas  ocupado  de  España  es  el  ver- 
dugo. 

Y  todo  ello,  ¿  porqué?  Porque  en  la  Villa  de 
Cnellar  acaban  de  ser  ajusticiados  dos  crimi- 
nales, como  otros  lo  son  todos  los  dias  en 
diferentes  países  del  Viejo  y  del  Nuevo 
Mundo. 

Eso  ha  hecho  que  saliese  á  la  palestra,  desde 
luego,  el  Sr.  Encalado  de  Negocios  de  Espa- 
ña en  Río  Janeiro,  cosa  que  Antón  Pevulero  no 
aplaude,  porque  cree  que  solo  cuando  los 
señores  Encargados  de  Negocios  sean  también 
Encargados  de  Polémicas,  deben  andar  en 
contestaciones  con  cualquiera  publicación  que 
dé  á  luz  patochadas  como  las  del  Globo. 

Habló  después  el  Sr.  Romero  Jiménez; 
terciaron  en  el  debate  dos  periódicos  mas  de 
Rio  Janeiro;  intervino  mas  tarde  nuestro  cole- 
ga bonaerense  El  Correo  Español^  y  ahora  me 
toca  á  mi  echar  un  cuarto  á  espadas;  con  qué 
....  manos  á  la  obra. 

¿Y  qué  diré  yo  sobre  este  asunto,  señor 
Presidente? 

Hombre,  como  dice  el  refrán  que  adonde 
fueres  haz  lo  que  vieres,  una  vez  que  aaui  los 
diputados  y  senadores  dicen  ásus  Presiaentes 
respectivos  lo  que  los  senadores  y  diputados 
de  otros  países  suelen  decir  alas  Asambleas 
donde  hablan,  nadie  extrañará  que  se  me  haya 
pegado  la  costumbre. 

Yo,  procediendo  con  lealtad,  confísaré  que 
no  sé  si  el  Presidente  á  quien  estoy  dirigiendo 
la  palabra  es  el  de  la  República,  ó  el  del 
Senado  Nacional,  ó  el  de  los  Diputados  déla 
federación,  ó  el  del  Banco  de  la  Provincia,  ó 
el  que  ha  reemplazado  al  buen  Anchorena,  ni 
me  importante  saberlo.  Hablo  con  un  Presi- 
dente, y  lo  mismo  me  importa  que  este  sea  el 
primero,  que  cualesquiera  de  los  demás  que 
dejo  indicados,  ó  de  los  que  seria  prolijo  enu- 
merar, porque  mi  objeto  es  contar  á  un  Presi- 
dente lo  que  antes  solía  referir  á  mis  lectores. 
Pues,  como  iba  diciendo,  señor  Presidente, 
¿no  le  parece  á  Vd.,  por  de  pronto,  que  esté 
mal  informado  0-Globo  gloheiro  de  Rio  Janei- 
ro, cuando  afirma  que  la  pena  de  muerte  es 
opuesta  á  la  filosofía  cristiana? 

Yo,  Sr.  Presidente,  entiendo  que  esa  filoso^ 
fia,  basada  en  la  cosmogonía  de  Moisés,  nos 
enseña  que  Dios  creó  la  pena  de  muerte  para 
castigar  á  la  humanidad  entera,  por  el  solo 
delito  de  haberse  tragado  Adán  una  manzana, 
rigor  que  ha  merecido  los  elogios  de  los  PP.  de 
lu  Iglesia  San  Ireneo,  San  Teófilo,  San  Epifa- 
«io,  San  Ambrosio,  los  dos  Cirilos,  el  de  Ale- 
jandría y  el  de  Jerusalem,  etc.,  etc.  Creo  mas, 
Sr.  Presidente,  creo  que  la  pena  del  Talion, 
que  lleva  consigo  todas  las  demás,  pues  á  ella 
equivale  todo  aquello  de  ojo  píir  ojo  y  diente 
por  diente,  recomendado  en  el  Éxodo,  en  el 
Levítico  y  en  el  Deuteronóniío,  y  recordado 
en  el  Evangelio,  pertenece  también  á  la 
fiiosofia  cristiana;  nueva  prueba  deque  0-Glo- 
ho  tocó  el  violón ....  por  rutina. 

Pues  ¿y  el  Diluvio,  señor  Presidenta?  ¿Qué 
me  dice  Vd.  de  aquel  húmedo  castigo,  en  que 
murieron,  no  solamente  los  pecadores  empe- 
dernidos, sino  hasta  los  niños,  y  aun  todos  los 
animales  que  no  pudieron  refugiarse  en  el 
Arca,  pues  consta  que  fué  tanto  lo  que  llovió, 
que  hasta  los  peces  se  ahogaron  ? 

Pero  no  quiero  hablar  de  eso,  Sr.  Presiden- 
te, aliora  que  estamos  nosotros  stifriendo  un 
terrible  diluvio  político  económico,  en  el  cual 
solo  tendremos  la  ventaja  de  la  originalidad, 
pues  lograremos  que  la  historia  diga  que  nos 


hemos  ahogado  en  seco,  y  así  (lasaré  á  decir 
que,  después  de  contar  el  cristianismo  diez  y 
ocho  siglos  de  existencia,  fué  cuando  i  un 
italiano,  llamado  Beccaria,se  le  antojó  regatear 
á  la  sociedad  el  derecho  de  aplicar  á  los  mas 
grandes  criminales  la  pena  que  hasta  enton- 
ces se  había  estado  empleando  hasta  para  la 
extirpación  de  la  brujería  y  de  la  magia. 
Antes  de  dicho  señor,  ni  los  evangelistas,  ni 
los  apostóles,  ni  los  padres  y  doctores  de  la 
Iglesia,  ni  los  Concilios,  ni  los  Pontf fices  soña- 
ron en  la  abolición  de  la  pena  capital;  de  lo 
cual  deduzco  yo,  Sr.  Presidente,  que  no  ha 
sabido  OGlobéiro  de  Río  Janeiro  lo  que  ha 
hecho  al  invocar  la  filosofía  cristiana  en  el 
asunto  de  que  voy  hablando.  ¿No  opina  Vd. 
como  yo?  Pues  lo  celebro,  señor  Presidente. 

El  primer  hombre  notable  que,  según  mis 
escasas  noticias,  se  mostró  contrarío  á  la  pena 
de  que  se  trata,  fué  el  pagano  Cicerón,  quien, 
defendiendo  á  Cayo  Rabiro,  llegó  á  decir: 
¿Qué  pudiera  yo  desear  mas  que  ver  lu  pena 
de  muerte  abolida  durante  mi  Consulado? 
Por  cierto  que  el  hombre  que  tan  humanita- 
rios seijlimientos  manifestaba,  bien  hizo  morir 
á  Léntulo  y  demás  cómplices  de  Catilina, 
cuando  tuvo  por  conveniente  librarse  de  aque* 
líos  enemigos. 

Esta  consideración,  señor  Presidente,  me 
lleva  á  la  de  resolver  sí  la  referida  pena  es  ó 
no  justa  y  necesaria,  y,  la  verdad  sea  dicha,  no 
me  encuentro  con  suficiente  luces  para  tanto. 
Lo  único  que  observo  es  que,  hasta  ahora,  han 
economizado  muy  poco  la  sangre  humana  los 
filántropos  oue  llegaron  á  verse  en  candelero, 
sobre  lo  cual  voy  á  hacer  algunas  citas. 

Ya  he  dicho  cómo  se  port6  Cicerón  en  el 
caso  de  Léntulo  y  consortes.  Ahora  bien,  el 
segundo  filántropo  de  Roma  fué  Nerón,  quien 
al  principio  de  un  reinado,  cada  vez  que  tenia 
que  firmar  alguna  sentencia  de  muerte,  decía 
llorando:  ¡Ah!  ¡  Quisiera  no  saber  firmar  I  Y 
no  ignora  Vd.,  señor  Presidente,  la  conducta 
que  mas  tarde  observó  tan  sentimental  indivi- 
duo, el  cual  hizo  matar  hasta  á  su  madre. 

Entre  los  hombres  de  la  revolución  francesa 
del  siglo  pasado,  hubo  otro  prójimo  llamado 
Robespierre,  que  también  propuso  la  supre- 
sión de  la  citada  pena,  y  la  historia  nos  dice, 
Sr.  Presidente,  cuántas  cabezas  hizo  cortar 
aquel  filántropo,  durante  la  época  que  lleva  su 
nombre. 

Por  fin,  la  Convención  Nacional  abolió  la 
tal  pena,  en  principio^  dejando  la  práctica  de  la 
filantropía  para  cuando  se  hubiera  restable- 
cido la  paz  general,  y  sabe  Vd.  bien,  señor 
Presidente,  twlo  lo  que,  por  el  intermedio  del 
Tribunal  Revolucionario,  dio  qué  hacer  á  Ips 
verdugos  aquella  respetable  Corporación. 

Esto  supuesto,  señor  Presidente,  siempre 
que  Vd.  se  encuentre  con  algún  filántropo, 
haga  lo  que  yo,  que  me  pongo  á  temblar  como 
un  azogado,>diciendo  para  mí  capote:  «Dios 
nos  libre  de  que  este  individuo  llegue  á  tener 
algún  mando,  porque  haría  horrores,  no  siendo 
yo,  tal  vez,  la  última  de  sus  victimas. » 

Prescindo,  pues,  de  la  cuestión  filosófica: 
encargúense  otros  de  probar  sí  la  sociedad 
tiene  ó  no  el  derecho  de  disponer  de  la  vida 
de  sus  miembros,  y  digo  que,  sea  buena  ó  mala, 
justa  ó  injusta,  no  vemos  figurar  solo  la  pena 
de  muerte  en  la  legislación  de  la  nación  espa- 
ñola. Se  aplica  en  Francia,  en  Alemania,  en 
Inglaterra,  en  los  Estados  Unidos,  en  el  mismo 
Brasil. . . .  ¿  Por  qué,  pues,  entonces,  se  mara- 
villa 0-Globú  de  que  se  haga  lo  mismo  en 
España  ? 

Él  caso  es  que,  sí  en  dicha  nación  no  se 
hiciera  lo  que  en  las  otras,  0-Globo  seria  el 
primero  en  quejarse,  diciendo  que  en  Es- 
paña los  criminales  gozaban  de  la  impuni- 
dad relativa ;  pero  no  es  así,  y  OGlooo  se 
lamenta  de  lo  ocurrido  en  Cuellar;  porque  el 
caso  es,  señor  Presidente,  decir  algo  en  Amé- 
rica contra  la  nación  que  descubrió  esta  parte 


emplfli.    Voy  á  contestar  a  esto,  señor  Presi- 
denta.! 

Lerab  de  pecar  de  draconiana  la  legislacioa 
crím^^l  española,  siempre  ha  sido  tan  suave 
como  las  menos  ásperas  del  Viejo  Mundo,  y 
sino,  #cuche  usted,  señor  Presidente : 

Eb  f'rancia,  antes  de  la  revisión  y  cordina- 
cion  áp  las  le.ves  penales,  se  castigaba  con  la 
muerta,  no  solo  la  conspiración  contra  el 
Estadd,  y  el  homicidio  alevoso,  sino  hasta  el 
contrabando,  hecho  en  cuadrilla  de  mas  de 
cuatfO:  personas,  el  robo  doméstico  mas  insig- 
nifícaote,  los  sacrilegios,  el  duelo,  y  aun  el 
rapto.  Si,  señor,  ¡  hasta  el  raptol  y  á  fe  que  si 
por  eslo  último  se  había  de  aplicar  tikdavia  la 
pena  i^pítal,  algunas  ejecuciones  habría  diu- 
ríameite  en  todos  los  países  poblados  por 
hombres  y  mujeres. 

En  cuanto  á  Inglaterra,  baste  decir,  señor 
Presidente,  que  allí  se  ha  llegado  á  imponer 
dicha  pena,  por  el  solo  delito  de  robar  una 
Hebreo  un  conejo,  lo  que  prueba,  entre  otras 
cosas,  cuan  grande  estimación  han  debido 
tener  én  dicho  país  los  conejos  y  las  liebres. 

Pero  ¿á  qué  seguir?  Diré  solo  que,  eo 
cuanlQ  al  suplicio,  si  España  conserva  el  gar- 
rote, ^co  mas  de  medio  siglo  hace  que  la 
legislación  criminal  de  Prusia  autorizaba  el 
quemir  á  los  hombres  vivos,  el  arrastrarlos,  el 
destrejarlos  á  golpes,  dándoles  tan  pronto  en 
las  piernas  como  en  la  parte  superior  del 
cuerpf,  etc.  y  hoy  mismo,  en  Inglaterra,  en 
losE^dos  Unidos  y  en  el  mismo  Brasil,  se  hace 
uso  (^  la  ÍMrcaf  que  sin  duda  es  mucho  peor 
que  ei^^arrote,  aunque,  si  á  mí  me  dan  á  esco- 
ger eiüre  los  dos  suplicios,  renuncio  á  los  dos, 
y  i^nesto  á  que  Vd.  hace  lo  mismo,  señor 
Presidente. 

Pidt,  pues,  señor  Presidente,  que  0-Globo 
reconozca  que  no  tuvo  razón  para  ensañarse 
con  la  patria  de  Padilla  y  de  Maldonado,  por 
lo  ocurrido  en  Cuellar,  y  que  abandone  una 
tonta  muletilla,  que  debe  quedar  reservada 
para  Sarmiento,  y  no  pido  mas.  señor  Presi- 
dente, porque  no  me  digan  que  parece  que 
mi  boca  ha  sido  hecha  por  un  fraile. 


del  mundo.    Elso  va  siendo  de  rigor,  señor 
Presidente. 

Pero  ahora  que  caigo  en  ello,  lo  que  0-6r/o6o 
condena  es,  por  un  lado,  la  frecuencia  con  que 
se  aplica  la  pena  de  muerte  en  España,  y  por 
otro,  la  calidad  del  suplicio  que  para  ello  se 


SIEMPRE  EL  MISMO 

-^  i  Otra  vez  Sarmiento  ha  hablado 

7  ..  '     De  la  nación  española. 
f¿/'    Esta  vez  en  el  Sonado, 
...  V^:;     Donde  la  gente  ha  exclam^o: 
¿  ^y      «Pues,  señor,  ¡rueda  la  bolsf» 
^  " "         Y  otra  vez  con  sentimiento, 
:.  ^^       8e  ve  el  Perulero  Antón, 
:,^  ■  .;.     En  el  terrible  momento, 
;. ,  ';    De  arrimar  un  coscorrón 
i^:ÍTi{    Al  ciudadano  Sarmiento. 
í  '  Esta  célebre  persona^ 

I   .       Con  una  firmeza  extraña, 
(^c  i  su  caletre  no  abona. 
Cuenta  que  estaba  en  Bayona, 
Caminando  por  España.  (1) 
,í\ \         Y  equivale  el euirigjay, 
^ ':       En  quien  se  va  de  bureo, 
A  andar  por  el  Paro^ay, 
Por  Chile,  ó  Montevideo, 
£5í^      Estando  en  Carapachay. 
Eso  es  soplar  y  sorber. 
Que  á  un  tiempo  no  puede  ser, 

Y  si  al  buen  hombre  le  es  dado 
Practicar  lo  que  ha  narrado^ 
Bien  se  puede  sostener 

Que  ha  resuelto  ese  varón. 
Con  sus  dotes  sobrchumauas. 
La  complicada  cuestión 
De  repicar  las  campanas       . 

Y  andar  en  la  procesión. . ' 


(\)  Para  i|ue  nadie  iionga  en  duda  el  desatino,  allá  van  Iun 
palnliras  textuales  del  <>ra<l<>r: 

"Cuando  estaba  en  Kspaña.  una  ve/,  viajando  on  Bayona 
(Ciu'la'l  de  franciui  un  señor  francés  me  dijo:  fíjese  \"i| 
donde  encuentr.i  una  Hor.  No  saliia  á 'lue  veni.-»  esta  ol>scc-- 
va(;ion;  [«ero  me  fij«í.  Viajamos  treinta  ó  cuai-ent.v  l<'f.-iias 
«lurante  doce  dias,  de  dia  y  (le  noche,  y  durante  cie.n  le^.'ua^  nii 
divisé  una  sola  flor:  no  solo  una  flor,  sino  ni  un  .irliol.  iiad.n  . 
Yo  decia:  estoy  en  mi  tierra,  la  Pampa,  l'ampa  ras.i.  i;l'iiiti- 
pa  la  tierra  'le  mas  rifa  a;/rii;ultura  i/itc  (i-'ii¡  I-.'ur-t^i.' 
;Oh,  nrrfhatos  ilrl  huma/iii  i-oítrario  >/uv  uurf  >l>-l  <)-/i<i  <t 
ía  verilad!) 

"Al  llejíar  á  Ma<lild,  A  orill.is  del  Maii/..-imi.>s,  \i.on  tin, 
una  rf>sita  ooJotMíi.a,  iiue  llauninos  iiiosi|Hei.i  de  ín\  lerim  en 
el  Interior;  di^o  en  el  liiterior.  ponjue  es.i  lloi-  iné  inti-oluriil.-i 
por  los  e8|i.'iñoles  en  tiem|>o  tic  la  Cohipiista.  'f'un  '/nr  l(i.< 
coni/uistaiiorfn  trajeron  ^/loreit  al  Suevo  Miiutfof  ¡*itr.<  esit 
prv.clui  i¡a('  nunca  .-<■  hatt  mirailo  en  Ksptiñu  tan  fíuref  con 
el  <le¡>])rvcio  que  el  itra'loi-  supone." 


Vo.  d«'  prevoncion  exento. 
Lo  que  juzíTo  »»üs  i»os¡l»l«» 
Es  que,  el  tnft'hx  Sjirmu»nto, 
Tiene  un  horror  uiv^n»  il»le 
Al  octavo  munilaiiii«>nto. 

La  patraña  Xf  roert>u. 

Y  dt'  tal  nitxlo  If  iii.'^|ijru, 
QiH'  va  Tw  faltruiuirn  en-a 
Que  hn  ronvortul'»  «'ii  itHMitira 
Todo  i-Uiíuto  lo  rodí^a. 

Tient'  un  n-lj.  v\  muí  «-^ 
De  un  oro  qur  tira  al  bn>nee, 
y  á  niax  de  andar  al  ivvés, 
A  las  ocho  dá  lu>  tifí^. 
Mit^ntms  apunta  lus  unce. 

Y  la  falta,  en  nii  jientir. 
No  está  rn  el  tal  nistrtiiiH-nto, 
Que  el  tiemiK)  saW  iiiiHÜr. 
PiM»s  la  lulpu  o-,  d*'  Sanuiento. 
Quíí  le  ha  erts«'ñ:i<lo  á  nirntir. 

lu  pillo  viuo  á  tener 
Etite  señor,  muy  lK>nito.  (1) 
\  en  vez  d*».  ul  amanet-er. 
Solía  el  animal  ito 
Cantar  al  anochecer. 

Lu^u.,  cuando  Hin  siistan<  la 
Au  capricho  8«tÍ9tat-r. 
\gr(^a  la  circunntant-ia 
De  adornar  ttxlo  lu  que  huvi 
Con  alguna  extrava^nria. 

Ko  molesta  áaui^  deudo;  «s. 
Mas,  si  á  tanto  no  «e  atI^>^  e. 
Persigue  á  8U8  acnt^iluru», 
Quenendo  que  esoí^  señorea 
Les  pi^ne  lo  que  él  l4>ii  debe.  ''1\ 

Suele  proferir  sus  quejas 
En  los  momoutü»  iVliees: 
Toma  por  diente»  sus  ocjaa, 

Y  se  suena  la.s  ureja». 
Que  se  le  antojan  nanee». 

8e  va  á  dormir  á  un  molino*. 
Se  baña  cabeza  abajo: 
Le  gusta  el  dulce  c«n  ajo: 
Come  el  agua.,  maiu^el  vino, 

Y  >)el)e  el  ptuí  y  el  tasajo. 
Eu  fin,  ved  si  su  limpieza 

Producirá  maravillan. 

Que,  con  singular  pre<«teza, 

8i  le  pica  la  cat)eza. 

Se  rasca  la^  panturrillas. 

No  tengáis,  pues.  iK>r  liazañs 
Indigna  de  tal  persona. 
Que.  cuando  hizu  su  campaña 
Por  las  provincias  de  R<«p;iñtt. 
Sin  moverse  de  Bayona. 

Recorriese  el  buen  señor 
Cien  leguas,  milla  tnu  milla. 
Teniendo  el  raro  dolor 
De  no  encontrar  una  tlor 
En  Guipúzcoa  ni  en  Castilla. 

Cruzo  la  tierra  española 
Que  llamuí  patria  del  í'id. 

Y  al  fin,  U^^ndo  á  Madrid, 
Vio  una  rosita.  ;  una  ikiIh  ' 

¿  Dónde  ? ;  Fue»  ahí  e*ta  el  >imtl  • 

Otro,  menos  taruiuUana. 
Flores  hubi€*rtt  encontrado, 
CuantJis  le  di(>^  la  gana. 
En  el  Retiro,  eu  el  i'ntdo. 
O  o«  bi  Fiu»n te  Castellana.   f:i) 

Poriiur  las  hay  á  millares  : 
Pero  el  deCanipaihay. 
T'na  sola.  >ed  que  azart>s. 

Halló por  el  Manzanares. 

Que  es  donde  menos  la.--  ha>  . 

St!  ve.  pues,  quetotlo  ts«  «  iieiUo 

Y  esto  unido  al  gran  mentís 
Qiu>  Vega  le  dio  eu  Paris. 

¿Qué  prueba  en  el  tal  Sanun-tit  > "' 
¡  Ahi  <v  un  gmuo  de  aui>  ' 

Prueba  una  cosa  muy  *»'ri:i  . 
Prueba  que  ofende  a  la  IUmui. 
Por  estrambótica  saña. 

Quien  híi  andado  mu  Hsjmüa 

Como  yo  por  la  SilH'ria. 

¡  V  así  al  S'nado  imiwrtuUH 
l'n  dt-isdiihado  ini>rtal 
;Ah,I   Si  su  tierra  natal 
Sufre  tan  tri>te  fortuna  ; 
Sin  duda  le  viene  el  nial 

De  IuiIkm  liivho  Kiiibaja«ior. 

Y  míus  tarde  Presidente. 

Y  en  seguida  .*S'na<ior, 

A  quien  la  echó  de  f»t-r^i>r. 
Sin  servir   para  o»cñh%i:Hte . 
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|>ara  n"  de«í.npiitir  «u  onj'en.  tenia  eu  xt-^'  ;  \tJi»    <«•  u.- 
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1>N  CONSEJO    ESCOLAR   DE   FONDO 

Los  que  han  dado  en  la  gmcia  de  creer  que 
el  escritor,  para  probar  que  tiene  fondo,  ha  de 
rephrar  poco  en  la  forma,  dt'ben  estar  conten- 
tos, muy  conferntos,  tan  contentos  como  el  gran 
Pizarro,  Ministro  de  Hacienda  de  Santa  Fé, 
puesto  que,  al  fin,  en  el  pueblo  del  25  de  Mayo 
se  ha  constituido  un  Consejo  Escolar,  que,  sin 
duda,  tiene  mucho  fondo,  puesto  que  revela 
desconocer  todas  las  reglas  de  lu  gramática, 
empezando  por  las  de  la  ortografía,  según  lo 
acreditan  las  siguientes  comunicaciones: 


(lEI  Consejo  Esoolar  liel  í<2ó  de  Mayo» 


Mavo  17  de  l«7(i. 


Al  señor  Freceptor  de  la  Escuela  de    Varones^ 
D.  Rufino  Gomes. 

El  Consejo  Escolar  tiene  la  satisfasion  (aquí 
se.  (\m&ü  áeií'w  satisfacción)  de  invitar  á  Vd., 
para  que  se  sirva  concurrir  acompañado  de 
sus  alumnos:  (Aquí  hay  dos  pantos,  en  lugar 
de  una  cuma,)  al  Te-deum  que  tendrá  lugar  en 
la  Iglesia  Parroquial,  el  dia  25  del  corriente. 
Dios  guarde  á  Vd.,  etc.— Liborio  Luna,  Secre- 
tario.» 

«líscuela  Púl(li<;a  de  Varones  del  «25  <Ie  Mayo» 

Al  señor  Presidente  del  Consejo  Escolar. 

Con  esta  fecha  elevo  á  VM.  mi  renuncia 
indeclinable  del  puesto  de  Preceptor  de  esta 
Escuela,  por  no  permitirme  mi  dignidad  per- 
manecer por  mas  tiempo  en  él. 

Debo  advertir  á  Vd.  que,  desde  este  dia, 
este  Establecimiento  cítntinuará  cerrado,  hasta 
i|ue  lu  persona  que  deba  sustituirme  venga  á 
hacerse  cargo  de  él,  razón  por  la  que  espero 
que  la  ciurega  se  efectuará  lo  mas  pronto 
posible. 

Dios  guarde  á  V.etc. — Rutíno  Gómez. 

III 

«El  Consejo  EsidI  ir  leí  ''i't  de  Mayo» 

Mayo  27  de  187«. 

Al  Sr.   Freseptor  (Freceptor  se  quiso  decir; 

pero  donde  debia  haber  una  c,  se  puso  una  s) 

de  la  Escuela  de  Varones,  D.  Rufino  Gomes. 

El  Consejo  Escolar,  que  tengo  el  honor  de 
presidir,  ha  tomado  en  consideración  en  su 
sesión  de  hayer  (Aquí  sobra  la  h)  el  proseder 
(jiroccder  es  como  se  escribe)  desacatado  obser- 
vado por  Vd  V  el  ^\ib-pr¿scptor  (Otra  vez  la  s, 
en  lugar  de  la  c)  de  la  Escuela,  COntra  las 
primeras  autoridades  de  este  pueblo  el  dia  25 
del  corriente;  dia  en  que  conmemora  sus 
libertades  el  pueblo  Argentino  (¡A  mayúscu- 
la!) que  en  su  presupuesto  de  sueldos  tiene 
consignado  el  nombre  de  Vd  y  del  Sub-pre- 
septor.  (¡Dale  con  el  preseptor!  Se  dice  precep- 
tor.) Los  que  proseden  (proceden  hubiera  dicho 
cualquiera  que  no  fuese  tan  profundo  fílósolo 
como  ^el  Consejo  Escolar)  de  esa  manera,  no 
pueden  continuar  al  frente  de  un  Estableci- 
miento Público,  (Es  claro,  y  de  ahí  vino  la 
renuncia)  en  el  que  hay  que  enseñar  a  los 
niños,  conjuntamente  á  los  demos  deberes:  (Ojo 
á  las  palabras  subrayadas,  que,  para  que  nada 
les  falte,  también  llevan  al  remate  dos  puntos 
ociosos)  el  amor  á  la  Patria,  el  respeto  á  sus 
dias  de  gloria  y  á  las  libertades  que  sus  padres 
conquistaron  á  consta  (Este  consta  tiene  una  n 
de  nms)  de  tantos  sacrijisios.  (Tambicn  los 
sacriíicios  del  Consejo  Escolar  son  sacrificios 
con  5,  ó  sea  sacrifisios.) 

Es  fundado  en  estas  razones  que  el  Conse- 
jo Escolar  que  presido,  (Esto  está  en  francés. 
En  castellano  se  dice  sencillameute:  «Funda- 
do en  estas  razones  el  Consejo  Escolar  que  pre- 
side, etc.)  sin  tomar  en  consideración  la 
renuncia  poco  comedida,  elevada  por  Vd.  con 
fccliíi  de  Jiayer,  {Otr&  vez  el  ayer  con.h)  á 
resuelto  (Aquí,  en  la  tercera  persona  del  sin 
guiar  del  verbo  hahcr^  era  donde  hacia  falta  la 
/*;  pero  el  Consejo  Escolar,  para  hacerlo  todo 
al  revés,  donde  debia  escribir  ayer,  puso /¿ayer, 
y  donde  era  preciso  que  pusiera  /*a,  escribió  á) 
destituirlo,  como  lo  hase,  (Adivínase  que  este 
hascAm  querido  ser  hace)  del  empleo  de  pre- 
septor (Y  van  tres  prescptores,  ^oi' preceptores) 
de  líi  Escuela  de  Varones. 

El  Domingo  28  del  corriente  hará  Vd.  entre- 
ga de  la  Escuela  á  su  cargo,  (Elipsis, profundí- 
sima vemos  en  eso  de  decir  solo:  «á  su  cargo» 
en  vez  de  «que  está,  ó  que  tiene  á  á  su  cargo», 
tan  profunda  que  deja  incompleta  la  oración) 
bajo  inventario  al  Sr.  Sub  Inspector  del  Con- 
sejo. Dios  guarde  á  Vd. — Antonio  Islas — Li- 
borio Luna,  Secretario. 

IV. 

«'El  Consejo  EsLolíif  del  2")  áv  Mayo» 

Mayo  27  do  1S7G. 

Al  8r.  Sub-preceptor  de  la  Escuela  de  Va- 
rones,  D.   .losé  Suares.     (A{)Ostaríamos  á  que 


este  señor  (diga  lo  que  quiera  el  Consejo  Es- 
colar del  25  de  Mayo,  no  es  Suares.,  sino 
Suares.) 

El  Consejo  Escolar  que  tengo  el  honor  de 
presidir,  en  su  sesión  de  hayer.,  (También  al 
Sub-preceptor  le  encajaron  el  ayer  con  h)  á 
resuelto  (También  ai  Sub-preceptor  le  hicieron 
tragar  el  /¿a,  tercera  persono  del  singular  del 
verbo  haber^  sin  h)  que  sese  Vd.  (También  al 
Sub-preceptor  le  disfrazaron  otro  verbo,  para 
que  no  If)  entendiera,  escribiéndosele,  por  cese) 
en  las  funciones  de  Sub-preseptor  (También  al 
Sub-preceptor  le  cambian  este  dictado  er.  el 
de  Sub-preseptor,  con  s,  para  iniciarle  en  la 
ortografia  de  la  gente  de  fondo)  de  la  Escuela 
de  Varones,  por  motibos  (También  al  Sub-pre- 
ceptor le  marean,  dándole  unos  motivos  con  &, 
que  valen  tanto  como  los  sacrificios  con  s)  que 
estarán  a\  alcanse  áe  Vd.  (También  vuelven 
los  señores  del  Consejo  á  rec<unendar  al  Sub- 
preceptor  la  citada  ortografia,  escribiendo  al- 
canse.,  por  alcance.)  Dios  guade  á  Vd. — A.  M. 
Islas — Liboi-ioLuna.* 

Dejemos  á  un  lado  la  singularidad  de  desti- 
tuir á  un  funcionario  que  ha  presentado  la 
renuncia  de  su  destino,  lo  que  es  algo  mas  que 
ridículo,  y  fijémonos  en  las  locuciones  y  en  la 
ortografía  del  Consejo. Escolar  del  25  de  Mayo, 
para  exclamar:  ¡Hé  ahí  una  Corporación  que 
debe  tener  mas  fondo  que  el  océano,  puesto 
que,  en  sus  comunicaciones,  hace  uso  de  una 
forma  impetu-able!  ¡Qué  talento,  gran  Dios! 
¡Qué  talento! 

Concluyamos.  En  la  zarzuela  titulada:  La 
Gallina  Cieya.,  hay  un  personaje  que,  leyendo 
una  carta,  reconoce  que  esta  debe  ser  de  su 
esposa,  porque  en  ella  aparece  la  palabra 
abraso  escrita  con  Ji.  Pues  bien:  los  niños  que 
en  el  25  de  Mayo  estudien  bajo  los  auspicios 
del  actual  Consejo' Escolar,  tendrán  también 
algún  dia  la  ventaja  de  darse  á  conocer  por  la 
ortografía  de  sus  escritos.  No  hay  duda,  en 
viendo  una  carta,  donde  se  use  la  s,  cuando 
hsga  falta  la  c,  y  donde  el  verbo  haber  se  es- 
criba sin  A  y  el*  sustantivo  ayer  con  ella,  todo 
el  mundo  dirá:  «El  que  ha  hecho  eso....  es 
discípulo  de  D.  Antonio  Islas  y  de  D.  Liborio 
Luna.» 


A  QUIENES   CORRESPONDA 

¿  Por  qué  á  la  patria  alzáis,  ilusos  vates, 
Cánticos  de  victoria  y  dé  alegría, 
Cuando  quizás  humea  todavía 
La  sangre  que  ha  perdido  en  mil  combates  ? 

¿  Por  qué  incensáis  de  España  á  los  magnates 
Con  tanta  laudatoria  melodía  ? 
¿íso  veis  que  da  otra  nueva  tiranía 
Ya  el  Bórbon  nos  p^e^^ene  los  embates  ? 

j  Qué  error !  ¡  qué  ceguedad  !  ¡  qué  triste  gloria ! 
¡  Coraje  dá  vuestro  insensato  empeño ! 
¡  Celebrar  una  paz  tan  ilusoria ! 

!  Querer  por  rey,  por  ídolo  y  por  dueño. 
De  un  pueblo  grande  y  de  tan  grande  historia, 
A  quien,  en  Qfierpo  y  vida,  es  tan  pequeño  ! 

Abaí  ¡Zas! 


LA    PRENSA    ESCANDALOSA 

Está  muy  generalizado,  tan  generalizado 
como  quisiera  llegar  á  verse  el  coronel  Sar- 
miento, el  error  de  creer  que  la  sátira  con- 
siste en  la  injuria  y  la  gracia  en  la  obscenidad. 
Si  así  íuera,  no  habrá  zote  ni  borracho  que, 
habiendo  aprendido,  bien  ó  mal ,  á  manejar  la 
pluma,  no  pudieran  aspirar  á  contarse  entre 
los  grandes  escritores  satíricos  y  jocosos. 

Pero,  ademas  de  esta  preocupación,  existe 
en  todo  el  mundo,  y  en  América  mas  que  en 
Europa,  una  costumbre  que  quisiéramos  ver 
desterrada  de  todo  país  hidalgo,  y  es  la  de 
prevalerse  del  anónimo  para  herir  á  lo  Com- 
padrito y  á  lo  Frovinciano,  es  decir,  á  man- 
salva. (1) 

Aquel  error,  el  de  confundir  la  sátira  y  el 
chiste  cpn  el  insulto  y  la  desvergiienza,  y  esta 
costumbre,  la  de  tirar  la  piedra  y  esconder  la 
mano,  han  enjGndrado  en  [lOcos  meses  un 
gran  número  <le  mal  llamadas  publicaciones 
satíricas  en  la  culta  sociedad  de  linenos  Aires, 
donde,  como  debía  esperarse,  el  desprecio 
piiblico  ha  hecho  morir  pronto  á  tales  publi 
cafiones.        . 

Entre  estas  hubo  una  que  parodió  el  nombre 

.1'  Kii  l-;iii-<)|i,i  esos  li<jiiil)i'íís  jinilri.in  ;i|Pi'l.ii'  al  anciniíiio 
ii.'iiM  .ifciiilfr,  ]joi'  incilin  (k'  la  jirciisa  clamlesiiiia:  pen)  no 
lialiiia  (lirei:tor  «lu  |it!rii'iiliiii  síi'tío  i|iie  se  «•■Mistimyer.i  «ii 
(■uiii|ilice  suyo,  estalilfi;iiMiilo  csuij  Meci'.ionc.s  .lo  (.-s.-inilalo 
Miie,  liaj'i  liis  titiilus  lU;  <.'nin¡ii>  ni-tiírat,  ji(ii-u  lii.lii.-!.  et<;. 
tioiioii  aniu  al;/unos  diarios. 


de  nuestro  semanario,  llamándose  Antón el 

apellido  no  puede  citarse,  por  ser  una  de  las 
palabras  mas  indecentes  que  contiene  el  idio- 
nia  castellano,  y  ¿qué  objeto  podia  tener  una 
publicación,  cuyo  solo  nombre  era  un  ataque 
á  la  moral  y  al  decoro? 

Vamos  á  decirlo.  Cuando  los  desdichados 
que,  estimándose  en  mas  que  lo  que  valen, 
ven  que  no  aciertan  á  complacer  á  la  sociedad 
culta,  se  deciden  á  probar  fortuna  entre  la 
gente,  cuyo  paladar  estragado  necesita  el  re- 
jalgar  para  percibir  alguna  sensación,  y  hacen 
lo  que  ha  hecho  el  semanario  que  parodió  el 
nombre  del  nuestro. 

Nosotros  hemos  conocido  en  la  Habana  á  un 
señor  neo-granadino^  llamado  Posada,  que  se 
pintaba  solo  para  esa  industria,  mil  veces  mas 
infame  que  la  de  los  ladrones  de  camino  real. 

Su  sistema  era  muy  sencillo.  Escribía  una 
novela,  cuya  acción  ponía  en  Rusia  ó  en  el 
Indostan;  pintaba  en  ella  á  las  personas  de 
alguna  de  las  familias  mas  conocidas  y  pu- 
dientes de  la  población,  calumniando  á  las 
mujeres  lo  mismo  que  á  los  hombres,  y  apenas 
habiá  publicado  uno  ó  dos  capítulos,  se  pre- 
sentaba á  dichos  personas,  diciendo  que,  me- 
diante tantas  ó  cuantas  unzas  de  oro,  podría 
impedir  que  el  cuento  siguiera  adelante.  Así 
vivió  algún  tiempo;  pero  la  autoridad  se 
apercibió  dedo  que  pasaba;  el  público  todo 
se  mostró  indignado,  y  al  fin  hubo  de  concluir 
de  mala  manera  tan  ilícito  comercio. 

Partidarios  nosotros  de  la  libertad  de  im- 
prenta, y  dispuestos  á  tratar  severamente  á 
los  hombres  públicos,  no  admitimos  eu  nadie 
el  derecho  de  mirar  siquiera  por  las  renaijas 
de  las  puertas  loque  pasa  en  el. hogar  privado, 
como  dice  Timón;  ni  creemos  que  tampoco 
dicha  libertad  pueda  confundirse  con  la 
licencia,  hasta  el  punto  de  ofender  al  pudor 
con  impúdicas  palabras  y  relaciones  groseras. 
Por  esa  razón,  así  como  censuramos  la  idea 
de  restricción  de  la  prensa  que  el  Presidente 
de  esta  República  anuncia  en  su  Mensaje,  y 
protestamos  contra  el  auto  de  prisión  del  Sr. 
Romero  Jiménez,  decretado  por  el  Sr.  Ugar- 
riza,  convenimos  en  que,  ni  la  autoridad,  ni  el 
pueblo  deben  consentir  publicaciones  de  la 
índole  del  inmundo  semanario,  cuyo  solo 
apellido,  como  hemos  dichoya,  era  una  pala- 
bra (^e  las  que  no  deben  ponerse  en  letras  de 
mold'e.  ^ 


SECCIÓN  LITERARIA 


A  Tí 


Fúlgida  estrella  que  de  mi  cielo 
Plácida  vierte  dulce  consuelo 
y  nueva  vida  me  prometió  : 
¡No  huyas,  nó! 

Como  á  la  luna  mar  borrascosa, 
Así  mi  alma  quiere,  amorosa, 
Besar  el  astro  que  luz  le  diú  : 
¡No  huyas,  nó! 

M.  Barros. 


A   MI   NOVIA    ISABEL 


Esta  es  la  historia :  Te  vi  . 

Y  dije  al  mirar  tus  ojos  : 

— ¿Me  quieres?  y  con  sonrojos 
Me  respondiste  que  sí. 
Bendijo  tanto  candor, 

Y  sientiondo  pasión  loca. 
Besé  tu  encendida  boca 
Como  se  besa  una  flor. 

Y  eres  tan  pura  y  sencilla.  ■ 
Que  al  besarte,  de  amor  ciego, 
Vi  mil  claveles  de  fuego 
Florecer  en  tu  mejilla. 

Como  tu  amor  creo  fiel. 
Dije  :— Ya  que  te  acomoda, 
Fija  el  dia  de  la  boda, 
Pues  yo  me  caso,  Isabel ! 

—«Si  en  sus  amores  no  hay  maca. 
Dijo  tu  boca  bendita, 
Mi  pasión  será  infinita, 
Ya  que  me  ofrece  amica. 

Y  si  calma  V.  mi  ufau 

Con  su  amor,  que  os  mi  embeleso, 
Confundidas  eu  un  bc^o 
iSuestras  almas  latirán. 
¡Ser  de  V.  mi  pecho  ansia, 

Y  pues  tal  deseo  abrigo, 
Coja  mi  brazo,  y  le  sigo 
Contenta  á  la  vicaria.  > 

Frases  qiKí  auuqiuí  al  alma  arroben, 
Dost;onsuelan,  ])uos  sin  calma 
QuímIó  ])eiisaiulo  mi  ubua  : 
—  ¡Pero.  Señor,  si  es  tan  joven! 

Tu  prisa  me  coniprojuete 

Y  te  expone  a  dcsciijíaños, 

Pues  yo  friso  en  los  treinta  años, 


Y  tú  solo  tienes ¡  siete  I 

De  mi  destino  me  quejo,  ^ 

Por  mas  que  tu  amor  me  riña ; 
¡  Si  tú  no  fueses  tan  niña .... 
O  yo  no  fuese  tan  viejo ! 

Con  inocente  placer, 
y  en  paz  y  en  gracia  de  Dios, 
Jugaríamos  los  dos  . 

A  maridito  y  mujer.        í_ 

Mas  dame  presto  al  olvido. 
Por  mas,  "niña,  que  me  adoi"^ 
Pues  no  deseo  que  llores 
Tu  primer  amor  perdido^ 

Amor  que  olvidarte  Ipffá, 

Y  en  ello,  niña,  nc  q^as, 
Alguna  de  esa.s  muñecas      .  * 
Que  dicen  papá  y  mamá.              . . 

Casimiro  Prieto. 


UN   AMIGO  INTIMO 


CONCLUSIÓN  '  ;  /^; 

Poco  después  del  último  bromazo 
Queme  dio  aqnel amigo  tan  pelmazo,     :     . 
Tuve  que  abandonar  la  tierra  amada 
En  que  primero  vi  la  luz  del  dia. 
Pues,  con  fiero  tesón,  la  policía  *   ' 

Me  empezó  á  perseguir.  ¿Porqué?  Por  nada. ' 

Esta  es  la  muletilla  mas  segura 
De  todo  el  que  se  encuentra  perseguido . 
Visitad  una  cárcel,  en  efecto. 
Interrogad  á  todo  detenido 
Acerca  déla  causa  malhadada      v 
Por  que  se  ve  enceiTado; 

Y  aunque  haya  el  desdichado. 
Cometido  una  atroz  barrabasada. 

Os  dirá  que  está  allí ¿Porqué?  Por  nada 

Esta  verdad,  lectores,  me  recuerda 
Lo  de  aquel  rey  que  visitó  un  presidio. 
Do  preguntando  á  muchos  delincuentes      *  : 
Por  que  estaban  allí,  con  grande  asombro  . 
Descubrió  que  'eran  todos  inocentes. 

Uno,  al  cabo,  encontró  que,  sin  ambajes, 
Se  acusó  de  infinitos  f        . .     .    . 

Y  bárbaros  delitos; 

Y  esto  escuciíando  el  rey,  como  amoscado, 
«Suelten,  dijo,  á  ese  picaro  al  instante. 
Que,  pues  todos  aquí  gimen  í>or  nmlOy 

Y  él  confiesa  sus  culpas,  arrogante,       ;  ■  . 
Temo  mucho  que  vaya,  el  muy  tunante,     " 
A  corromper  á  gente  tan  honrada.» 

Kespecto  al  caso  mió. . .  .yo  quería         ;    i 
Derribar  en  España  lo  existente,'  .  .. " 

Y  tenaz  "conspiraba  noche  y  dia  ■; . :  .  '• 
Para  ese  fin  con  turbulenta  gente.  :        ■ 
Supo  el  Gobierno  la  conducta  mia, 

Y  mandó  echarme  mano.  ¿Hay  en  el  mundQ 
Co.?a  ma.s  natural?  Pues  cuando  quiere  ■ 
Alguno  penetrar  en  el  misterio 

De  mi  precipitada  ■  . 

Fuga  á  Paris,  contestóle  muy  serio: 
«Que  me  dio  en  perseguir,  desapiadada 
La  justicia,  por  meras  presunciones. . . . 
Por  sospechas. . .  .por  falsas  delaciones ....    • 
Por  mala  voluntad. . .  .en  fin,  por  nada  » 
Mas  fuere  de  aquel  caso  lo  que  fuere. 
Decir  debo,  lector,  y  esto  no  es  cuento. 
Que  ya  en  la  emigración  iba  yo  estando 
Tranquilo  y  aun  contento, 
Pues  trabajo  fractífero  tenia;  .  .  .:     .'' 

Cuando  un  aciago  dia. 
Cuyo  recuerdo,  sin  cesar,  maldigo, 
Recibí  esta  cartita  de  mi  amigo. 

{Se  continuará. ) 


:     M I S  C  E  L  A  N  E  A,/fM\ 

La  Aspiración  de  Mercedes,  dando  pruebas  de  ser 
digno  órgano  de  la  pública  opinión  en  una  Rcpú- 
bhca  democrática,  condena  la  uitolerancia  patriotera 
de  un  doctor  Aniico,  que  quiere  negar  á  los  espa- 
ñoles, á  quienes  llama  yodos.,  los  derechos  civiles 
que  las  leyes  liberales  de  este  país  conceden  á  todo 
extranjero.  ^:      /  -,:  : 

Felicitamos  i  La  Aspiración. 

En  cuanto  al  hombre  á  quien  los  españoles  po- 
drán llamar  doctor  Mico,  mientras  él  los  trata  do 
godos.,  ya  que  eu  sus  principios,  groseramente  atra- 
sados, entra  el  de  resusitar  el  lema  de  los  antiguos 
romanos:  Hospcs  hosfis^  no  dudamos  que  con  el  tiem- 
po se  le  erija  una  estatua  de  mármol  artificial,  en 
cuyo  pedestal  podrá  ponerse  la  siguiente  inscripción: 

«  Este  hombre  que  estudió  para  «&o^(K?o,       . 
Abogado  no  fué,  sino  abobado.  » 

Entre  los  periódicos  quo  representan  á  los  parti- 
dos políticos  de  esta  Kepública,  se  ha  entablado  una 
polémica  sobre  cuál  de  esos  partidos  lo  ha  hecho 
mejor  o  peor, 

^Nosotros,  extraños  á  toda  banderia,  diremos  fran- 
camente que  ignoramos  la  historia  de  lo  pasado ; 
pero  en  cuanto  á  lo  presente,  nos  parece  que  la 
cosa  no  pucae  ir  peor  de  lo  que  vá,  y  sirvan  de 
prueba  ios  datos  que  presonturcmos  on  la  próxmía 
semana.  *^        • 


Advertencia.  Este  es  el  último  número  de  Antón 
^erí/ín-oque  recibirán  los  señores  suscritoresy  agentes 
(lo  la  campana  que  no  se  apresuren  á  remitir  el  im- 
porte del  3er.  trimestre  de  diclm  publicacioc. 


^■■4 


* 


Itiiprenia,  Belgrauo  133  y  13». 
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3iieiií^  Airees»  «Jueves  fin  de  Junio  de  1870. 
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^RECIOS  DE  SÜSCRICION 

en 
LA^IUDAD   DE    BUENOS    AIRfcS 

Por  iiMb-imestifl  adelantado.  $    3(i  ni(. 
I'iii'  intVjniesti-e  >•  .   »    '•U 

Por  un  ^k  »  Itili    » 

El.  Nú.x^^sLKi.Tcj  $3  n\(.  en  l.i  ciu- 
dad de  Uni^i  Aires,  v  20 cent,  fuer.-idii 
esta  cindad^L  La  viirresponden(Ma  á 
nombre  del  Ül^ptor  eu  la  Adniiniütru- 
cion  del  perióiJ^ 


PERIÓDICO  satírico  DE  POLÍTICA  Y  LITERATURA. 


PRECIOS  DE  SÜSCRICION 

l'.ll     lili    ti  illH»^lf  »•     l    I»"!   l'lt  ll- '        %        Í4i  tu, 

I'. I    un  •««•fUl-Htlf  -  .    I««> 

l'wi  un  ,íüij  •>  •  l'Mi    • 

La  ai.'i*ii<^'ia  fr«i»«ral  rn  M^>%'n.«iUL  > 
está  a  carftu  «le  l<«  Si<r«  Pii4U«r««. 
Cuspinern  y  Ca  ,  calle  3¿  «le  Ma«>>  1X« 


E.STE    PERI^klCO    «ALE    TODOS    LOS    JUKVKS 


Redacción  v  Administración,  calle  de  LIMA  li*tj 


Buenos  Aires,  22  de  Junio  de  1876 


LOS    AMIGOS  DEL  ORDEN 


Declaro  con  mi  ingenuidad  característica, 
Señor  Presidente,  y  aquí  vuelvo,  Señor  Presi- 
dente, á  decirle  á  V.  lo  que  pensaba  decir  ú 
mis  lectores,  por  remedar  en  ese  gracioso  es- 
tribillo ú  los  Senadores  y  Diputados  del  país; 
declaro,  si,  señor,  que  algún  tiempo  después 
de  vivir  en  esta  tierra,  tottavía  no  sabia  yo  a 
que  atenerme  respecto  á  la  tliferencia  de  prin- 
cipios que  había  motivado  la  creación  de  los 
partidos  [.en  que  la  República  se  halla  divi- 
dida. 

Digo  mas,  Señor  Presidente;  no  creía  yo  que 
hubiese  aquí  tal  diferencia  de  principios,  como 
la  hay  en  laníayor  parte  de  las  naciones  euro- 
peas, donde,  por  de  pronto,  tiene  V.  republi- 
canos y  monarquistas,  «listinguiéndose  entre 
tístos  últimos  los  absolutistas  de  los  constitucio- 
nales; luego,  unos  quieren  el  sul'i-agio  univer- 
sal y  otros  están  por  el  restringido;  ademas, 
unos  son  partidarios  de  la  intolerancia  religiosa 
y  otros  de  la  libertad  de  cultos,  etc.  etc.,  y  no 
profesándose  principitis  diferentes  en  esta 
nación,  dondeunaconstitucion,  por  todos  acep- 
tada, garantiza  cuantas  conquistas  ha  hecho 
hasta  hoy  el  espíritu  liberal,  deducía  yo  de 
ello,  Señor  Presidente, que  aquí  no  podia  haber 
verdaderos  partidos. 

Ilecieutes  descubrimientos  me  han  hecho 
ver  que  estaba  equivocado;  y  yaque  he  usado 
el  adjetivo  recientes^  le  confesaré  ¿  Vd.,  Señor 
Presidente,  con  franqueza,  que  yo  llegué  á 
pensar  que  era  la-palabra  rccieti  la  que  había 
tlado  aqui  lugar  al  fraccionamiento  de  les 
ciudadanos. 

Puede  ser,  decía  yo  para  mi,  que  todoS  lOS 
que  dicen  recién  ayer,,  recien  /wy,  recieti  el  Do- 
7H¿»^o,  etc.  en  lugar  de  decir  sencillamente: 
m/cr,  Jwy,  ó  el  Domingo^  sean  de  un  partido,  y 
que  los  que  no  emplean  ociosamente  esa  pala- 
bra, formen  el  partido  contrario. 

Pero  no,  señor  Presidente;  leyendo  después 
lo  Gue  unos  y  otros  escriben,  he  visto  que  la 
muletilla  es  común  &  muchos  hombres  de  di- 
versos partidos,  á  los  cuales  ha  caldo  tan  en 
gracia,  que  ya,  no  solo  hay  quien  diga  eso  de 
recien  Jtoy^  o  recien  ayer,,  sino,  admírese  Vd., 
señor  Presidente,  reden  liace  diez  aiíoSy  que  es 
como  días  atrás  empezaba  cierto  periódico  uno 
de  sus  artículos. 

Ahora,  señor  Presidente,  desde  que  leí  el 
consabido  Mensaje,  y  aun  desde  que  conocí 
cierto  auto  del  doctor  Ugarriza,  he  podido  com- 
prender que  hay  aquí  diferencia  de  principios, 
á  lo  m!&uos  en  lo  relativo  á  la  libertad  de  im- 
prenta, razón  por  la  cual  me  explico  perfecta- 
mente la  existencia,  y  aun  la  virulencia  y 
itasta  la  intransigencia  ele  los  partidos. 

Está,  pues,  dividida  laopinion  del  pais  entre 
lo  que  el  mundo  llama  conservadores  y  radi- 
cales, ó,  si  Vd.  quiere,  señor  Presidente, entre 
lo  que  en  el  vocabulario  peculiar  de  los  prime- 
ros se  ha  dado  en  nombrar  amigos  del  orden  y 
anarquistas. 

Excusado  es  decir,  señor  Presidente,  que  los 
primeros,  los  amigos  del  orden,  son  los  que 
íioy  mandan  aquí,  pues  lo  están  demostrando 
los  hechos,  y  hablo  así,  señor  Presidente,  por- 
que una  larga  "experiencia  me  ha  hecho  cono- 
cer ú  los  secuaces  de  la  antífrasis  de  tal 
manera,  que,  en  cuanto  yo  llego  á  un  ])ais,y  en 
é,l  encuentro  las  leyes  violadas,  la  seguridad 
individual  comprometida,  la  propiedad  priva- 
tla  en  peligro,  el  desquiciamiento  y  la  pertur- 
bación por  doqiuiera,  en  seguida  digo:  Aquí 
mandan  los  amigos  del  orden, 

¡Ah,  señor  Presidente!  He  vivido  en  España, 
mi  tierra,  bajo  la  larga  dominación  de  los 
moderados,  que  fueron  allí  los  gmndes  amigos 
dd  ónlen,,  y  me  seria  imposible  pintar  las  esce- 
nas de  demagógico  vandalismo  que  en  esos 
tiempos  he  presenciado.  He  estado  en  Fran- 
cia, cuando  mantlnban  los  bonapartistas,  que 
también  eran  en  aquel  pais  los  amigos  delórdcn, 
y,  entre  otras  cosas,  ya  recordara  Vd.  que,  al 
comenzarse  la  guerra  franco-alemana,  no  solo 
tiguraban  en  el  ejército  francés  centenares  de 


miles  de  soldatlos  mas  de  los  que  realmente 
habiu,  sino  que  muchos  regimientos,  al  ir  á 
haceruso  de  las  municiones  que  se  les  daban, 
se  encontraron  con  que  los  cartuchos,  en  lugar 
de  pólvora,  tenían  arena.  He  residido  cerca 
de  un  año  en  Méjico,  señor  Presidente,  en  la 
época  de  los  Zuloao^as  y  Miramones,  es  decir, 
de  los  que  mas  tarde  levantaron  un  transitorio 
imperio,  ayudados  por  extranjeros  soldados; 
en  una  palabra,  de  los  mayores  amigos  del  orden 
que  aquel  pais  ha  conocido,  y  cuando  esos  hom- 
bres mandaban,  señor  Presidente,  no  solo  la 
policía  perseguía  y  vejaba  á  los  mejores  ciuda- 
ilanos,  y  la  imprenta  era  muda,  y  había  quien 
pedia  el  restablecimiento  de  la  inquisición, 
(1)  sino  tpic,  el  Gobierno,  sieni[)reque  necesi- 
taba dinero,  ó  bien  apelaba  ú empréstitos  cümo 
el  de  Jecker  (2),  ó  bien  meíia  en  la  cárcel  álos 
principales  capitalistas,  teniéndolos  á  pan  y 
agua,  hasta  que  los  unosaílojalmu  "treinta  mil 
duros  y  los  otros  cincuenta  ó  sesenta  mil  |>ara 
lograr  su  rescate  (éJ). 

Luego,  en  fin,  Señor  Presidente,  he  llegado 
á  la  República  Argentina,  donde  he  visto  co- 
sas inconcebible.*?,  y  entre  ellas  unescntoqne 
el  contratista  1).  Manuel  J.  Laines  acalia  de 
dar  á  luz,  en  el  cual  hay  acusaciones  contra 


la  Oficina  de  Rentas  como  las  de  que  se  habla 
en  las  líneas  siguientes:  que  se  ha  perpetra- 
do niia  estafa  escandalosa  con  lo  fondos  del 
Erario,  habiéndose  coltrado  la  cmürihucion  di- 
recta y  entregado  como  no  col*radas  boletas  gue 
ya  se  habían  cobrado ;  que  la  tal  oíicina,  ni 
siquiera  tenia  libros  de  cargo  y  daia^  etc.,  etc., 
añadiendo  el  Sr.  Laines,  para  mayor  dolor, 
que  recien  ha  venido  á  descubrir  los  gatupe- 
rioji^de  que  habla,  sin  const«!^ar  que  ese  re- 
cien^  gramaticalmente  considerado,  es  tam- 
bién un  gatuperio. 

Si  yo  llegase  hoy  á  Bueww  Aires,  Señor 
Presidente,  aunque  no  tuviera  no/icia  de  las 
mil  y  una  barrabasadas  que  de  algunas  meses 
acá  he  presenciado,  con  solo  leer  lo  que  el  Sr. 
Laines  nos  refiere  acerca  de  lo  que  pasa  en  la 
Oficina  de  Rentas,  no  vacilaría  en  decir: 
«Ésta  República  debe  hoy  estar  gobernada 
por  los  amigos  del  orden.» 

Y  es  que  esos  amigos  del  orden,  Sr.  Presi- 
dente, son  idénticos  en  todas  {lartes,  como  si 
hubieran  sido  cortados  \x>r  un  mismo  patrón. 

Lo  que  sucede  es,Sr.  Presidente,  que,  como 
el  mundo  está  gobernado  por  la  palahraria,, 
mas  bien  que  por  los  números,  dicho  sea  esto 
con  perdón  de  Pitdgoras,  he  rep.irado  yo  que 
los  desmanes  que  se  cometen  invocando  el 
orden,  pasan  mejor  que  los  que  se  realizan  en 
nombre  de  la  libertad.  En  España  se  ha  pro- 
bado esa  verdad  últimamente.  Cartagena 
cayó  en  poder  de  los  cantonales,  y  tanto  la 
sociedad  se  ausentó  de  los  desórdenes  que 
allí  hubo,  que  eso  bastó  para  dar  muerte  á  la 
naciente  República.  Pero  luego  los  carlistas 
han  hecho  atrocidades  en  que  ni  siquiera  so- 
ñaron los  cantonales  de  Cartagena,  como  fusi- 
lar los  hombres  á  centenares,  violar  mujeres, 
incendiar  poblaciones,  valiéndose  para  ello 
del  petróleo,  y  sin  embargo,  habiendo  come- 
tido los  Carlistas  cien  veces  mas  atrocidades, 
han  causado  cien  veces  menos  espanto  que  los 
cantonales  stisodichos.  ¿En  qué  ha  podido 
consistir  eso  ?  Es  muy  sencillo :  en  que  los 
cantonales  obraban  en  nombre  de  la  demo 
erada  y  de  la  libertad,  mientras  que  los  car- 
listas invocaban  el  orden  y  la  religión. 

Nada  hay,  núes,  Sr.  Presidente,  mas  .soc(U'- 
rido  que  esa  (icnominacion  de  amigos  del  or- 
den^ que  en  todo  el  mundo  se  lian  da<lo  los  que 
sin  responsabilidad  quieren  medrar  con  el 
desbarajuste.  Esto  supuesto,  Sr.  Presidente,  si 


(1)  i;n  Im  Junta  ilt'  Not.iltli's  t(iie  sf  reuniría  la  raitln  tk 
('uniüulort,ilo22  mui'/ds  lO'l  ónlou  conviM-ailds  para  Kcntar  l;i>í 
liases  lie  l;i  (.'iinsliliirnMi  (:iHi-;»;rvinlor;i,  hiilii»  1K  r|uc  víilJircm 
por  ül  reslalj|i''-iiiii«nto  ile  la  iniiiiisicion. 

(á)  Ese  iniíitji-.al  r..i»ti;i(<i.  «mi  une  Miraiiion  «le  cMnijironirtiií 
.1  (..li-'.-ir  l.T  iiiilloiH's  cji!  (lesos  liifi'ti'K,  par  los  WKí.ÜÜII  que  de 
Jtírki'i-  rei-iliia,  liif  i.i  'tase  de  la  líiniuNa  iiílervemiim,  por 
iiicdin  (U;  la  cual,  los  uini<ju.-i  <tt-(  Onfvit  levaniarmí  el  trunn  de 
.Maxiiiiiliauo. 

i3i  Iji  1N.')X  si!  |ii<lit!r..ii  pul  el  (iübierno  ••finserviiilnr  canli- 
■  l.iilo  lio  tri'int.a  a  seseiiUi  mil  pataconesa  los  Srt-s.  Es«;andon, 
HriiiK.is  \  oíros,  y  se  les  tuvo  a  pan  y  agua  en  Ja  eaivel  liasUt 
(pie  soltaron  la  mosca.  I.^is  presofj  ct?dieroii,  al  Hn,  \  ¡endose 
aiiiena/.ailos  ilf  iiiiii-it<*,  pm-s  éi-  les  lii^o  «nUer,  por  último, 
•  pK-  ^^i  pi-i»-\  •■r.itjaii  t-ti  l.i  ii<.'!--at  i\a.  Sf  l«*  iléjari-i  (j.Te<'er  de 
liaiiibiv 


quiere  (Vd.  ser  un  verdadero  anarquista,  buen 
provecho  le  haga  su  determinación ;  j>ero, 
para  qae  esta  le  pruebe  bien,  cuanto  mas  efi- 
cazmette  contribuya  Vd.  á  la  desorganización 
social,  mas  debe  Vd.  insistir  en  llamarse  ami- 
go del  árdni. 


DERECHOS TORCIDOS 


fi     Mienti^s  ú  sus  hombre»;  tli-jn 
'  Hoy  ol  pod€»rs:itiátechtj,s. 
Ltt  uuokÍcÍuu  le  luoteju. 

V  t^nla.  y  liustu  se  queju 
1  De  carecer ile  «lereíhos. 

')       V,  quizá,  la  oiM>si<'iou 
En  ulgiiii  tiempu  teiulriu 
Paní  quejarse  ra/oii: 
Feru  lo  qtte  es  en  el  «liü, 
-No  abrigo  tai  opinión. 

Porque,  es  eiérto  «jue  can«;¡i«lu 

CPareí-eya  «le  vivir 
El  <lere<lio  de  escribir  : 

V  que  se  eiiein'utm  luenuudo, 
'  V  «-n  A  íspera-s  de  morir  ; 

Mas  quien  de  eallar  .se  aburre 
Logrará,  si,  tírre  que  érrtí. 
Da  eu  decir  lo  que  le  ocurre, 
Que  UTJ  Vgarriza  le  encierre 

V  tni  carcelero  le  zurre. 

V  eso  de  entrar  en  prisión. 

V  en  ella  dar  alaridos. 

Por  la  virtud  de  mi  bastón, 

Serán  derechos torcidos  ; 

l'ero,  al  tin.  (íoicchos  son. 

£•    También  os  cierto,  muy  cierto, 
-  Que,  por  la  gracia  infernal 
Que  el  Pt)der  ha  dííwiubierto. 
En  esta  nación  lia  muerto 
»  El  derecho  electoral. 

Es  decir,  no  entenuuente 
Murió  derecho  tiu)  gantü. 
Pues  lo  conserva  la  gente 
(¿ue,  para  ser  complaciente. 
RtHálíe  tanto  mas  cuanto.     (1) 
Pero,  si  el  que  no  es  de\  ota 
l)e  sistema  tan  atrok. 
En  medio  de  este  all>oroto, 
Vino  á  quedarse  sin  voto 

V  va  perdiendo  la  voz; 

Aun  le  a.siste  el  gran  derecho 
De  aguantar  el  entremés, 

V  elde  callawe,  y  despties 

El  de  llamar  á  Cachano 

Con  dos  tejas,  ó  con  tres. 

y  estos,  aunque  la  imsion 
Les  de  duros  ajiellidos 
En  toda  culta  nación,  ^ 

dieran  derechos toíTohin  ; 

Pero,  al  fin,  dereeltoi*  son. 


•í 


Lu^^,  ¿  quién  puede  negar, 
Atmque  lo  deba  sentir. 
Que  aquí  se  Uc^ó  á  gozar 
Kl  derecho  de  reir. 
Junto  con  el  de  llorar  V 

Cuando  un  decreto  apat«ee  ; 
Ctiando  alguien  maneja  el  bombo, 

Y  la  aptitud  encarece 

De  algún  mandarinTumttumlio, 
Que  solo  pullas  merece  ; 

Cuando  hay  en  el  parlámenlu 
Discusión  acalorada, 
Nfáxime,  si  habla  Sarmiento. 
Ni  el  hombre  mas  macilento 
Contiene  la  carcaj atla. 

Mas  el  Poder  tiene  antojos 
lío  iujponer  contribuciones  : 

Y  esto  dá  tales  enojos. 
Que  se  agolpan  á  los  ojos 
Lágrimas  y  lagrimones. 

Y  el  reir  sin  compasión, 

Y  el  soltar  tiernos  gemidos 
En  la  í-ómica  función. 

Serán  lerechos torñ.los  ; 

Pero,  al  tin,  tlereclu)»  son. 

Y,  por  tíltimo,  si  estre»:lios 
Espíritus  me  hacen  guerra. 
Yo  demostraré,  con   lieclios. 
Que  he  visto  aquí  ma^  derechos 
Que  en  el  rosto  de  la  tierra. 

Y  estos  que  rigen  hogaño. 
De  la  Uepública  en  daño, 
^¡o  son  derechos  meuu</os, 


I  1  I     Ksii  t;int.i  iiias  cuant.i  son  |as  .lieti--  Je  I  ■>-  lepiPsi-ii 
taiites  >  It'S  sueldo-i  J.    lo-  iMiiplead.  ■•■ 


Sino  tan  morrocotudos, 
Es  decir,  de  tal  tamaño. 

Que  ni  allá,  tras  de  loe  Ande» 
I.08  hay  como  los  «^ue  invoco. 
Porque,  ni  eu  Kusia,  ni  en  Flaudvr 
Pudieran  verse  mas  grandes 
Ni  mas  variados  tamiKK-u. 

Los  liay  Je  lana,  de  nieles, 
De  polainas  y  de  cuellos. 

De  vinos  y  de  papelea 

Y  estos  son,  lector,  aquel  loo 
De  que  hablan  los  arancelas. 

Derecltos  de  importación 
L  lámanse  los  aluaidos, 
\    tanibieu  de  eujtoríarion . 
\   aunque  derechos  tonidor-. 
1  *eret;tfi>i .  sin  duda,  son. 


ABNFGACiON   Y   MODfSTIA 


Del  tiroteo  dediuus  y  dir«ítesque  estos  «lia-» 
ha  tenidii  lugar  contra  dos  {N>rÍ4HÍicos,  sobrv 
cuál  de  los  |tai*tidos  de  estu  Krpüblica  ha  tr«- 
ttajado  con  mas  ahinco  itara  ^>oner  ul  \m\i,  *mi 
el  lionito  estado  en  que  lo  venios,  e»  IhcíI.  *t>l«> 
ú  Drake,  deducir  qu(>  ol  partido  Hutononu;»!» 
posee,  en  gnulo  heióicu  y  sn(»erli»tivn.  la-»  »ir 
ludes  de  la  modestia  y  la  ubnegarion.  puesto 
«pie  atribu^'e  á  los  mitristas  su»  pr(»pi«ib  m^Ti 
tos  y  sus  incuestionables  servicios. 

Si,  voto  á  Drake,  y  recomendainoi»  u  Id:»  «a 
jistas  que  compongan  con  mucho  cuidado  e^M 
|>alabi*a,  no  sea  que,  en  vfz<le  Ihrak*,  vayan  a 
poner  Ihablt,,  que  es  el  nombre  de  cierto  se 
ñor  que  viene  de  Ixjudres  á  averiguar  !«■ 
ocurrido  entre  el  tlirector  de  un  lianco  del 
Kosurio  y  la.s  autoridades  santafecinas,  puf- 
la  errata  |»odria  ponemos  eu  el  caao  de  ten*M 
algo  que  ver  con  los  ingleses. . . .  ui<Mleru(>» 

Si,  lo  r«|)etimos,  hay   lujo  de  abbegaciuu  v 
de  modestia  en  h>6  que  endosan  á  su»  «dreí 
sarios  la  obra  de  que  elh«  pueden  t-siar.  no 
solatnente  orgullosos,    bino  (*outentuá.    mn> 
(*ontentos,  y  »ino  que  lo  diga  Pizarru,  el  Ali 
nistrode  Jlacienda  de  Sanla-Fé;  aunque,  dií 
rándolo  bien,  no  necesita  decirlo,  puesto  que 
lo  ha  dicho  ya  en  una  cumuuicacittn,   cuya 
fama  por  el  orl>c  vucltsu 

lié  aquí,  ahora,  cómo  los  hombres  del  día 
pruel>an  su  generoso  aserto.  •  Si  continua  U 
suba  del  oro,  dicen  ellos;  ( y  á  ft;  que  no  tie 
nen  mala  suba  los  que  empleen  esa  extraña 
voz.  en  lugar  <le  las  de  alza  «'•  subida,  que  son 
lasque  están  eu  uso)  si  ha  venido  la  crisi»  . 
si  hemos  llegado  al  cáus  econ<jnii«*tK  t«Mlu  ew 
es  debido  ¿  la  insurrección  de  Setiembre  y  m 
la  abstension  en  que  después  se  lian  encerm 
do  los  que  en  ella  cifraron  sus  esperanzas.  » 

El  aiigu mentó  es  seductor  á  primera  vista  ; 
Itero,  si  no  está  mal  infomiado  nuestro  buru 
colega  La  Jiepública,  cuando  «segura  que  los 
poderes  «ctuales  proceden  de  un  fraude  el*M: 
toral,  sancionado  |»or  el  Congres»),  y  que.  lejo?, 
de  haber  propósito  de  la  enmienda  eu  lu»  go^ 
bernantes  del  <lia,  ese  fraúdese  ha  con!»tituido 
«in  sistcuiu,  los  que  obligaron  al   ntiirismo  u 
u)»elar.  primero  a  la  fuerza  y  después  a  la  at»» 
tensión,  son  los  que  le  ueganm  untes,  y    han 
.segtiido   nc»gánd<*le  luego   to<ia  condición   d«- 
legalidad  eu  la  contienda  de  los  oimici^j» 
Ergo,  á  losautout)mistas  corresponde  la  gloria 
de  liaber  proiiucitio  la  iusurrer'ciuu  de   Se 
tiembre,  con  los  gasto^  ocasionados  por  ella,  y 
la  abstension  de  un  [>artido  numeroso,  con  la 
alarma  y  agitación  y  descouliaoaaconsiguien 
les  ;  y  si  no,  que  lo  diga    Kieatra.     Pero  no. 
porque  harto  tiene  en  que   |>eusar  este  »eiior 
con  las  cosas  que  Anchorena  !e  ha  dicho  a  el. 
para  que  yayam«»s  á  distraer  en  eütoi*  mumen 
tos  su  ateucixm. 

Pero,  en  íin.  si  iM»r  lo  que  á  la  ill^u^^e<''l'iou 
y  abstension  cita«ias  se  retiere,  alguna  partt 
cipacion  han  tenido  los  mitristas.  aunque  <*oU< 
hayan  i>brad«»  como  instrumentos,  en  la  obra 
magua  «pie  estiipei'aciocouicnipla  el  nui^ers.., 
hay  otras  muchas  cosas  que  se  deben  exclu!»t 
vamente  á  la  gente  que  esta  en  caudeleru  y 
vamos  á  apuntar  algunas  de  ellas. 

Por  ejemplo ;  el  actual  ministro  de  la  («ut^r 
ra  «jiiiso  inmortalizarlo  c«>mo  militar.  \  de^ 
de  que  S.  K    cmcibió  la  conquista  del  iW-sier 
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-A.1VTOPÍ     £»EK,ULiEK.O 


to.  han  aumentado  maravlIlosaineutL'  las  in- 
vasiones de  los  indios,  con  las  depredaciones 
y  estragos  que  todos  conoeeuios.  ¿  Son  los 
niitristas  los  que  sugirieron  al  ductor  Alsina 
la  idea  de  coronarse  de  laurel,  para  llevar  la 
vabeza  en  escabeche,  como  cuenta  Quevedo 
que  la  llevaba  Alejandro  Maguo?  (¿ue  lo 
diga  Lucero,  el  Senador  ;  ú  mas  bien,  que  no 
lo  diga,  porque  nadie  había  de  creerlo,  aun^ 
qiie  lo  dijera  el  Lucero  del  Alba,  cuanto  mas 
el  Senador  Lucero. 


jor  será  que  nt>  lo  diga;  [wrque,  así  como  el 
ingh's  Jh'nbh  viene  á  investigar  lo  que  le  ha 
suceditlo  al  director  de  un  banco  del  Rosario, 
suponemos  ipie  el  Director  de  Pulicía  de  Úne- 
nos Aires  debe  estar  entretenido  en  averiguar 
el  objeto  con  que  dos  vigilantes  de  esta  ciudad 
llevaron  dias  atrás  á  la  Convalecencia  íi  una 
joven  de  12  años,  llamada  Luisa  Gómez,  que 
no  necesitaba  convalecer,  y  que,  quizá,  por  ha- 
ber ido  ;i  la  Convalecencia,  esté  hoy  conva- 
leciente. 

Basta,  pues,  lo  dicho  para  probar  que  los 
hombres  de  la  situación,  que  atribuyen  á  los 
mitristas  lo  que  aquí  está  pasando,  son  muy 
modestos  y  muy  generosos;  tanto  que  van 
teniendo  algo  de  común  con  los  predicadores 


El  proteccionismo,  llevado  al  iucomprensi- 
bre  extremo  de  recargar  con  atroces  dere- 
chos de  importación  artículos  de  consumo  que 
el  pais  no  produce,  es  otra  de  las  medidas  qué 

mas  poderosamente  han  influido  en  la  deca-|,    ,  ,-   ,  n      j      i    •  tt> 

dencia  de  la  industria  y  del  comercio.    ¿  Son   ^^^  la  escuela  de  aquellos  devotos  que  en  Es 
ios  mitristas  los  autores  de  ese  procedimiento,   P»"»  acaban  de  descubrir  un  letrero  fatídico 

en  las  alas  de  la  langosta,  los  cuales  predica- 
dores, achacan  siempre  á  Vol taire  y  á  Rous- 
seau todas  las  calamidades  que  la  sociedad  ha 
sufrido,  inclusas  las  que  ocurrieron  muchos 
siglos  antes  de  que  dichos  filósofos  vinienen  al 
mundo. 


procedi 
liigno  de  los  tiempos  de  Maricastaña  ?  Que 
lo  diga  el  eoronel  Jefe  de  la  Frontera  del 
Oeste;  aunque  «o,  mas  vale  que  no  lo  diga, 
porque,  según  D.  Luis  M.  Campos,  ese  Jefe 
»;stá  dedicado  á  la  tarea  de  tamar  indios,  como 
podría  tomar  caldo,  chocolate  <'i  rnpt\  y  no  es 
cosa  de  ir  á  darle  un  disgusto. 

También  los  ataques  dados  á  la  propiedad 
privada,yaen  lo  del  banco  inglésdel  Rosario  de 
que  antes  hicimos  mención,  ya  en  los  decretos 
del  Gobierno  de  la  República  concernientes 
al  Banco  Nacional,  han  contribuido  admira- 
Idemente  á  la  difusión  del  pánico;  porque, 
como  era  natural,  viend(í  hechos  tan  dignos  de 
ciertas  naciones  de  la  antigüedad,  todo  el 
mundo  ha  dicho  para  su  sayo:  ¡Estamos  en 
pleno  comunismo!  Y  qué  ¿han  tenido  los  mi- 
tristas algo  que  ver  con  esas  gracias,  peculia- 
res de  los  niños  que  tomaron  las  funciones  de 
legisladores  v  gol)ernantes  como  asunto  de 
diversión?  t¿ut;  lo  diga  el  doctíU'  l'garriza. 
Poro  no,  mejor  será  que  no  lo  diga,  porque 
harto  tiene  que  hacer  ese  alumno  de  Tumis, 

fun  dar  autos  de  pri<>ion  contra  los  periodistas 
V  de  escarcejacion  en  l'uvítr  <le  «npnestos  cfuis- 
piradorcí-. 

Además,  el  despilfarro,  llevado  hasta  el  es- 
cándalo de  haber  hombres  que  cobran  cuatro 
sueldos,  y  las  socaliñas  de  que  el  Sr.  Luines 
acusa  á  las  oficinas  de  lientas  de  la  luovlncla 
lie  Buenos  Aires,  y  los  robos  del  Colegio  Na- 
cional, y  otras  lindezas  de  que  diariamente  dan 
cuenta  los  periódicos  de  todos  los  matices, 
pueden  mirarst;  como  causas  mas  que  suficin- 
tes  para  producir  la  ruina  de  un  Hsiadt».  Y  esu 
¿tiene  alguna  conexión  con  la  insurroccioii  de 
Setiembre  y  son  lu  abstension  de  los  mitris- 
tas? (¿ue  lo  diga  el  coronel  Aquoleo  (ioinez. 
Jefe  Político  de  Entre-Ríos.  Pero  no;  lo  que 
ese  señor  ha  «le  decir  es  porqué  le  han  acusa- 
do de  cometer  atentados  contra  los  vecinos, 
cuando  tantos  otros  funcionarios  piiblicos  ha- 
cen lo  mismo  que  él,  sin  que  nadie  se  meta 
con  ellos;  lo  cual  no  ol>sta  para  hacer  constar 
que  él  ha  empleado  su  autoridad  contra  el  ve- 
cindario. 

Ahí  está,  si  no,  1).  Martin  Frías,  alcalde  de 
Concordia,  quien,  valiéndosi;  <le  una  invita- 
ción para  un  baile,  dicen  que  logró  atraerse 
al  vecino  Rafael  Cantera»,  para  obsequiarle 
con  unos  buenos  palos,  un  balazo  en  un  hom- 
l)ro  y  varias  puñaladas  en  diferentes  partes  del 
cuerpo,  sin  que  por  ello  se  le  haya  castigado 
mas  que  con  una  amonestación,  gracias  á  que 
es  amigo  del  secretario  del  Gobierno. 

¡Ah!  En  este  capítulo,  en  el  de  los  abusos  de 
la  autoridad,  dudamos  nosotros  que  en  Turquía 
pase  lo  que  hoy  pasa  en  la  Repiiblica  Argen- 
tina. Mas  creemos,  3'  es  (jue  el  liltimo  sultán 
de  los  turcos  se  ha  suicidado,  al  ver  que  él  no 
pudo  nunca  hacer  en  su  imperio  la  mitad  Ao 
lo  que  se  está  haciendo  en  esta  República. 

¿Cómo?  lia  debido  decir  el  buen  hombre, 
¿con  qué  allá,  en  un  pueblo  que  se  llama  Con- 
cordia, puede  itn  alcalde  ser  impunemente 
manzana  de  la  discordia?  ¿Con  qué  un  simple 
alcalde  republicano,  que  se  nombra  Krias, 
puede  pegar  friamenfc  palos,  tiros  y  puñala- 
das, bastándole  ser  amigo  del  secretario  de  un 
Gobierno  partí  que  solo  se  haga  con  él  lo  que 
se  hace  con  todos  los  que  se  casan,  que  es 
amonestarlos,  mientras  que  siendo  yo  Sultán 
de  Turquía,  nunca  he  gozado  prerrogativas 
tan  envidiables?  Y  hecha  esta  lógica  reflexión, 
«d  infeliz  monarca  se  dio  un  tijeretazo. 

Efectivamente,  abusos  de  autoridatl  como 
los  que  hoy  se  ven  en  esta  tierra,  donde  no  ha 
mucho  tiempo  hubo  un  oficial  del  ejercito  que 
hizo  un  simulacro  de  fusilamiento  en  una  cár- 
cel, y  donde  otro  atormentó  a  un  preso,  esta- 
queándole y  apaleándole,  proeza  que  acaba  de 
repetir  en.el  líosario,  con  otro  preso,  un  üíicial 
del  batallón  Avellaneda,  son  para  afrentar  á 
un  emperador  de  Turquía;  y  nosotros  pregun- 
tamos: ¿corresponde  también  á  los  mitristas 
un  átomo  sicjuiera  de  la  triste  gloria  que  tales 
actos  pueden  dar  á  sus  respectivos  autores? 


EN    sus  TRECE 


t  )tra  vez  de  su  rara  impavidez 
Kl  nuevo  Bertoldino  muestras  (lió  : 
Ks  decir,  «]ue  Sarmiento  habló  otra  vez, 

V  otra  vez,  como  siempre,  dcsluírrú. 
Si  tjuiso  acreditar  su  candidez;. 
Como  soy  PtTíííero  que  acertó; 
l'iics  le  hizo  ver  el  i)úl)lico  runnin 
•iuc  supo  razonar  como  un  atún. 

De  la  barbarie  habló,  dote  incivil 
<iiic.  según  él,  vinieron  ú  dejar 
Sus  almí'los,  que  un  nieto  bien  hostil 
Kn  tal  uene  vinieron  á  encontrar. 

V  es  que  no  advierte,  en  su  papión  pueril. 
Une  ú  sus  antepasados  insultar 

Ks,  casi,  declararse  amigo  ticl 

De  las  turbas  qtie  siguen  ú  Catrioi. 

yía%  ¿qué  le  importa  á  ese  hombre,  vive  Díks. 
Que  le  ai)lauda  ó  le  silbe  su  pais. 
Si  no  se  ultera  ya,  para  inter  nos. 
('iiundo  le  ílan  uii  publico  mentísí' 
Kl  solo  Vil  <ie  .su  negocio  en  pos, 

V  fon  tul  qiu*  le  aflojen  el  monís, 
Kn  li>  de  ((ucdar  bien,  ó  quedar  mal, 
H:i  resuelto  llamarse  Juan  ]*ortal. 

¡  Si  ese  liombre  se  pudiera  corregir ! 

Tero  él  e.stá  contento, con  que amen. 

Siga,  por  mas  que,  al  verle  discutir. 
Diga  ya  to<lo  el  mundo  y  diga  bien. 
fine  ])arece  que  aspira  á  conseguir 
Kl  galardón  del  publico  desden, 
Pues  lumca  desperdicia  la  ocasión 
De  dar  ni  tmen  sentido  un  bofetón. 


í¿ue  lo  diga  1>.  Manuel  Rocha.     IJien  que  Tne-|ú  todo  mortal,  tuvo  Vega  el  de  adherirse  al 


VENTURA    DE    LA    VEGA 


Mucho  celebramos  que  un  distinguido  lite- 
rato español,  D.  Patricio  de  la  Escosura,  haya 
venido  á  confirmar  la  favorable  opinión  que, 
respecto  al  talento'  del  difunto  argentino  D. 
Ventura  de  Jp  Vega,  emitimos  al  contestar  á 
aquel  Forteno  que,  por  real  ó  afectado  odio  á 
España,  hizo  un  día  un  paralelo  entre  dicho 
Vega  y  el  ])eruano  Pardo,  nada  favorable  para 
el  primero  de  estos  dos  poetas. 

Nosotros,  oue  empezamos  por  ser  acérrimos 
enemigos  del  argentino  vate,  concluimos  por 
hacernos  muy  amigos  suyos,  y  así  ptidimos 
juzgarle,  no  solo  por  aquéllos  inimitables  ar- 
reglos ó  traducciones  del  francés  cotí  que 
dotó  á  la  escena  española  y  por  sus  produc- 
ciones líricas  y  dramáticas,  sino  por  su  siem- 
pre amena  y  chispeante  conversación,  que  le 
valió  las  simpatías  de  cuantos  tuvieron  la  di- 
cha de  tratarle. 

Cierto  es  lo  que  dice  íJscosura  :  pocos  hom- 
bres ha  habido  en  el  mundo  tan  inteligentes, 
y,  al  mismo  tiempo,  tan  indolentes  como  Ven- 
tura de  la  Vega.  Su  talento  á  todo  se  adapta- 
ba. Nadie  leía  como  é! ;  rivalizaba  con  J^a 
torre  y  con  Romea  en  la  declamación;  escribía 
admirablemente  ;  habría  podido  merecer  el 
nombre  de  moderno  Aristarco,  si  se  hubiese 
consagrado  á  la  crítica,  y  hasta  creemos,  en 
vista  de  que,  como  se  suele  decir,  en  él  no  ha- 
bía costado  llojo,  que  lo  mismo  que  se  distin- 
guió en  las  bellas  letras,  hubiera  podido  hacer- 
lo en  cualquier  otro  ramo  del  saber  humano. 

Pero,  en  efecto,  perezoso  y  desaplicado  como 
nadie,  soh»  trabajaba  cuando  una  imperiosa 
necesidad  se  lo  exigía,  y  no  estudiaba  nunca 
en  los  libros,  bastándole  conversar  con  los  li- 
teratos y  sabios  para  ponerse  á  la  altura  de 
ellos,  gracias  á  la  lina  percepción  de  que  ha- 
bla Escosura,  y  que  por  todos,  amigos  y  ad- 
versarios, ha  sido  reconocida. 

Para  nosotros,  entre  los  tlefectos  inherentes 


partido  moderado,  y,  aunque  secundariamen- 
te, algo  influyó  esa  circunstancia  en  la  mutua 
enemistad  que  nos  profe.samos  al  cotnienzo  de 
nuestra  carrera  literaria;  pues  en  aquella 
época  de  [tirantez  de  los  partidí)s,  casi  igual  á 
la  de  la  revolución  francesa  del  siglo  pasado, 
en  que  los  hermanos  Andrés  y  José  María 
Chenier  llegaron  á  denostarse  piiblicamente, 
los  contrarios  políticos  se  miraban  como  ene- 
migos personales. 

Hubiéramos  nosotros  querido  que  un  hom- 
bre de  tan  envidiable  capacidad,  profesase 
aquellas  ideas  radicales  tpie  alimentó  su  ami- 
go Larra,  y  que  hasta  la  muerte, sostuvo  su  ca- 
ntarada Espronceda.  Pero,  cuando  Rreton  de 
los  Herreros,  Campoamor,  el  mismo  Escosura 
y  cien  otros  cedieron  á  las  sugestiones  de 
Martínez  de  la  Rosa  y  demás  continuadores 
de  la  política  realista  de  Zea  Rermudez ; 
cuando  apóstoles  del  progreso  tan  ardientes 
como  IstiHiz  y  ÍTaliano  habían  hecho  abjura- 
ción de  sus  principios  liberales,  ¿qué  tenia 
de  fenomenal  la  conducta  de  Ventura  de  la 
Vega  ? 

Este  perseveró  hasta  sus  liltimos  dias  en  las 
ideas  ultraconservadoras  que  adoptó,  cuando 
se  hizo  moda  en  la  juventud  el  alistarse  en  las 
illas  del  partido  moderado,  y  asi  lo  probó  en 
su  postrera  obra.  La  Muerte  de  César,  que  es- 
cribió, secundando  las  miras  de  Napoleón  III; 
pero,  lo  repetimos,  llegamos  á  tratarle,  y  la 
divergencia  de  opiniones  no  impidió  que  des- 
de entonces  nos  diésemos  pruebas  inequívocas 
de  recíproca  estimación. 

La  impresión  que  en  nosotros  ha  producido 
el  artículo  de  Escosura,  nos  impele  á  mani- 
festar este  grato  sentimiento,  y  aquí,  para 
acabar  de  probar  el  justo  aprecio  que  hace- 
mos del  hombre  á  quien  consagramos  este 
recuerdo,  pensábamos  citar  una  de  sus  mas 
ingeniosas  producciones ;  pero  el  espacio  no 
nos  lo  consiente,  y  asi  habremos  de  dejar  la 
satisfacción  do  nuestro  deseo  ¡para  la  próxima 
semana. 


SECCIÓN  LITERARIA 


•  DE   HEINE 


Muy  tarde,  hermosa,  tus  sonrisas  vienen. 
-Muy  tarde  ese  suspiro  se  e.vhaló  : 
Aquel  amor  que  desdeñaste,  impía. 
Años   liá,  nnadios  años,  que  expiró. 

Tanle  lle^u  tu  unior ;  y  las  rairada» 
Caen  en  mi  insensil)le  corazón, 
í!omo descienden  sobre  helada  lamba 
Los  rayos,  bella,  del  ardiente  .sol. 

Ai.  Barros. 


Venga  el  invierno  y  eójarae  en  camisa  : 
Haya  en  mi  muerte  j tinta  de  doctore»  : 
Atáqüenme  mil  males  <le  repente  : 
Líbreme  Dios  de  uu  tonto  solamente.  - 


UN   AMIGO    INTIMO 


(  Conclusión  i 

«  Caro  amigo,  en  este  instante 
Estoy  que  eí  diablo  me  lleva. 
Pues,  cual  rayo  fulminante, 
Kecibo  la  triste  nueva 
De  haber  quedado  cesante. 

Me  recuerda  este  revés, 
Uue  nuestro  amistosa  lazo 
•  Estrecha  el  desinterés, 
Y  piensa  darle  un  abrazo 
Antes  de  qne  acabe  el  mes. 

»Si,  mi  amigo  verdadero. 
Esto  de  ocurrirme  acaba  ; 
Cuando  yo,  que  soy  sincero, 
Algún  ascenso  esperaba. 
Me  limpian  el  comedero. 

Mas,  aunque  este  golpe  insano 
Me  ha  dejado  medio  tonto, 
A  bendecirle  rae  allano. 
Que  asi  le  verá  á  usted  pronto 
friu  buen  mnijo Mengano. 


Desde  que  vi  esta  carta,  lo  confieso, 
Ved  si  lie  perdido  el  seso. 
Une  ya  no  sé  qué  hacer  para  librarmt- 
De  la  mosca  tenaz,  del  fiero  amigo 
Que  lleva  trazas  de  acabar  conmigo. 
>Solo  sé  que  murió  la  calma  mía, 
Que  mi  fortuna  osténtase  contraria. 

V  que  estoy  recitando  todo  el  día 
Esta,  de  no  sé  quién,  linda  plegaría  : 

"  Frailes  en  mis  negocias  se  entrometan  : 
Lluevan  sobre  mi  parva  demandantes  : 
Moléstenme  busconas  vei-gonzantes  ; 
Cuñada  y  suegra  juntas  me  acometan.     " 

Gitanas  su  ventura  me  i)rometati  : 
Sea  mi  casa  escuela  de  danzantes, 

Y  en  mi  cabeza  tereos  litigantes 

El  ser  ,v  estado  de  sus  pleitos  metan. 
Ofrézcame  una  vieja  sus  verdores  : 
Causen  mis  penis  pasatiempo  y  risa  : 


MISCELANE 


Triunfo  del  recien. 

iVuestro  apreciable  colega  La  lM0taa,  en  su  nú 
mero  del  últimos    martes,  pub1i|^uu  artículo  bajo 
el  epígrafe  :  «  Kkcibn  lo  VEj|p    Cero  y  va  uno. 

En  ese  artículo,  dice  el  ex^íesado  colega  que  los 
muchachos  atolondrados,  «  recien  se  aperciben  de 
que  la  nacionalidad  está  en  peligro.  ¿>  Cero  y  van 
dos. 

Luego  añade  que  «  los  profetas  del  día  siguiente. 
recién  van  cuando  el  mal  está  de  vuelta.  *  Cero  y 
van  tres. 

En  seguiila,  para  repetir  el  epígrafe,  exclama: 
¡La  nacionalidad  en  peligro  !  ¡  V  recien  lo  ven ! ^ 
Cero  y  van  cuatro. 

Después  pregunta :  «¿  Cuál  fué  la  actitud  de  los* 
mismos  que  hoy  recien  se  acuerdan  que  tienen  de- 
beres para  con  la  nacionalidad  ?*  Cero  y  van  cinco. 

Entra  mas  tarde  en  serias  reÜoxiones,  y  agrega  : 
«  Unos  y  otros  ven  reden  el  peligro,  y  en  vez  de 
buscar  ú  conjurarlo,  etc.    Cero,  y  van  seis. 

¡  Qué  diluvio  de  recienes !  Parece  como  que  el  au- 
tor del  artículo  ha  dicho :  ¿  íio  tiene  sentido  el  re- 
cien, como  no  sea  delante  de  los  participios  V  Pues, 
por  lo  mismo,  voy  á  prodigarlo,  donde  naga  menos 
falta. 

Porque,  realmente,  no  hace  falta  el  tal  recien  en 
ninguno  de  los  seis  casos  en  que  el  redactor  lo  ha 
imesto.  En  el  1  ®  pudo  decir  «Ahora  lo  ven,»  en 
el  2®  :  «ahora  se  aperciben*  ;  en  el  íi®,  con  supri- 
mir el  rccie^i  quedaba  la  oración  completa ;  él  4  - 
es  la  repetición  del  1  ®  y  en  el  '>  ®  y  t,  =■  pudo,  como 
en  el  :>  ° ,  omitirse  la  muletilla. 

Con  el  tiempo,  sin  necesidad  do  leer  algunos  \w- 
riódicos,  se  adivinará  su  contenido,  pues  no  habrá  en 
ningimo  de  sus  artículos  mas  sustancia  qne   la  si 
guíente :  Recién,  recién,  recien,  recién,  recien. 


con  el 
y  los 


colega. 


Por  lo  demás,  estamos  de  acuerdo 
Los  hombres  que  votaron  el  45  ,p.  3  y  ios  que,  poi 
favorecer  al  Banco  Nacional,  toman  medidas  condu- 
centes á  la  depreciación  del  ¡¡apel  del  Banco  de  esta 
Provincia;  podrán  no  pecar  de  separatistas;  pero  lo 
disimulan  mnclio.  Lo  que  no  admite  duda  es  que  la 
Pronneia  de  Buenos  Ah-es,  síes  oue  bien  la  quieren 
algunos  hombres  de  la  situación,  debe  ir  acordándose 
del  refrán  que  dice:  *  Quien  bien  te  quiere  te  hará 
llorar.  * 

'      '    ■  '     -       .  .  '      !.  '■■'".■  ''j- 

Una  indirecta.  El  Pampero  del  Pergamino  reco- 
mienda á  la  Municipalidad  que  tome  otro  secretario, 
por  no  reunir  condiciones  de  honrabilidad  el  que  tiene 
ahora.  Si  hay  justicia,  o  no,  en  lo  que  se  pule,  no 
lo  sabemos; 

Pero  no  somos  bobos, 
"-  Y  se  nos  ya  antojondo  que  El  Pampero 

.      .  Pudiera  bien  llamarse  el  Padre  Cobos. 


Se  ha  repartido  la  primera  entrega  del  «Albura 
MusicaU,  publicación  dúrigida  por  el  Sr,  Torrens 
Boque,  y  en  la  cual  tomarán  parte  distinguidos  com- 
positores enróñeos.  Como  el  objeto  del  editor  es  dar 
a  conocer  muchos  aires  populares  de  la  América  del 
Sud,  y  principalmente  de  la  Kepública  Argentina  ^ 
del  Uruguay,  no  dudamos  que  la  pubhcacion  alcan- 
zará la  boga  que  le  deseamos,  y  que  sin  duda  mere- 
ce, á  jiuügar  por  su  primera  entrega. 


Según  las  tíltimas  noticias  de  Europa,  ya  se  ha 
«mcontrado  un  remedio  para  curar  la  tisis  y  otro 
para  la  rabia,  dos  enfermedades  de  las  que  que  se 
tenían  por  incurables. 

Así  pues,  ciudadanos,  fuera  el  tedio, 
Y  no  temáis  la  rabia,  ni  la  tisis. 
Pues  para  todo  se  encontró  remedio... 
Menos  para  la  crisis. 
Que  aquí  nos  ha  partido  por  en  medio. 

Se  nos  asegura  que  un  escritor  peninsular  acaba 
de  apropiai-se  uno  de  nuestros  mas  conocidos  epi- 
gramas. Hemos  llegado,  pues,  á  la  comunidad  de 
bienes.  La  composición  de  que  se  trata  es  aquella 
(pie  publicamos  ha¡ce  treinta  y  seis  años,  y  que  dice: 
•  «  Varias  personas  cenaban 
.     Con  afán  desordenado, 

V  á  una  tajada  miraban. 
Que,  habiendo  sola  quedado. 
Por  cortedad  respetaban. 

Uno  la  luz  apagó. 
Para  atraparla  con  modos  : 
Su  mano  al  plato  llevó, 

V  halló... .las  manos  de  todos ; 
Poro  la  tajada,  no.» 

•Por  cierto  que  este  epigrama  va  teniendo  buena 
aplicación  al  rcginien  administrativo  de  algunos 
países. 

Los  robos  en  las  casas  y  en  la.s  calles  de  e.sta  ciu 
dad  continúan  lo  mmnio  que  los  asesinatos  en    los 
piiebios  de  la  campaña.    Pero,  ¿qué  hace  la  policía? 
liien  (pie  raro  es  el  día  en  que  no  se  anuncia  la  pri- 
sión de  algún  vigilante. 


Hoy,  JuoA'os,  se  estrenará  en  el  Teatro  de  la 
Alegría,^  la  magnífica  zarzuela  titulada :  Adriana 
Angot.  Esperamos  que  obt^n^pa  un  feliz  é-vito. 

Itiiprenta,  Belgrlino  13S  y  135. 


¡    •■ 
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EL   PASO  DEL  RUBICON 

Continuo,  Sr.  Presidente,  adoptando  las 
consabidas  formas  parlamentarias,  y  así,  Sr. 
Presidente,  pienso  seguir  dirigiéndole  á  V,  la 
palabra,  una  vez  cada  semana  por  lo  menos, 
8r-  Presidente,  aunque  no  sea  a  V.  Sr.  Presi- 
<IentG,sinó  á  mis  lectores,  á  quienes  dirigírsela 
debiera. 

Y  el  caso  es  que  hoy,  Sr.  Presidente,  casi 
tengo  por  inútil  el  hablar  con  Vd.,  puesto  qne 
se  halla  Vd.  en  el  caso  del  Corregidor  de 
marras. 

Ya  conocerá  Vd.  el  cuento,  Sr.  Presidente. 
Habíase  entablado  ante  el  tal  Corregidor  una 
ilemanda  ó  querella,  y  el  asunto  llegó  á  embro- 
llarse tanto,  que  uno  de  íos  litigantes  concluyó 
por  decir:  «Pues,  señor,  yo  no  lo  entiendo, 
y  lo  peor  es  qne  el  Sr.  Corregidor  tampoco  lo 
entiende. » 

Hé  ahí  lo  que  nos  pasa  hoy  á  todos,  Sr. 
Presidente,  con  motivo  del  decreto  del  minis- 
tro Riestra  sobre  el  papel  del  Banco  de  la 
Provincia.  En  este  juicio  que  se  está  cele- 
brando, Vd.  es  el  Corregidor,  aunque  buena 
necesidad  tenia  Vd.  de  ser  corregido ;  varios 
«Mganos  de  publicidad  se  presentan  como  parte 
demandada;  yo,  con  mi  licencia,  me  meto  á 
ílcrnaudante,  y  el  asunto  aparece  tan  compli- 
cado, que  ni  lo  entiende  la  otra  parte,  ni  lo 
entiendo  yo,  ni  Vd.  tampoco  lo  entiende. 

Vamos  al  hecho,  Sr.  Presidente,  y  el  hecho 
es  que  el  doctor  Riestra,  que  dicen  que  otras 
veces  ha  probado  tener  sana  razón  y  acendra- 
do patriotismo,  parece  ser  hoy  el  instrumento 
elegido  por  el  célebre  Pateta  para  dar  á  esta 
República  el  gran  zurriagazo. 

Kl  doctor  Riestra,  Sr.  Presidente,  ha  toma- 
ilo  una  medida  tan  grave,  que,  según  se  dice, 
brama  contra  ella  alguno  de  sus  colegas  de 
mioisterio,  y  yo  pregunto:  si,  conforme  alas 
prácticas  de  los  gobiernos  constitucionales,  se 
a<:ordó  esa  medida  en  consejo  de  ministros, 
¿cómo  no  han  dimitido  sus  carteras  los  miem- 
bros del  Gobierno  que  quedaron  en  minoría? 
Y  si  se  ha  prescindido  del  indicado  Consejo, 
¿cómo  los  disidentes  permanecen  en  sus  pues- 
tos, después  de  ver  que,  no  soh»  se  contrarían 
sus  ideas,  sino  que  el  Jefe  de  Estado  sigue  las 
huellas  de  los  reyes  absolutos?  Le  digo  ú  Vd., 
Sr.  Presidente,  que  eso  tiene  muchos  bemoles; 
que  eso  pasa  de  castaño  oscuro;  en  una  palabra, 
que  yo  no  lo  entiendo,  y  apuesto  á  que  Vd. 
tampoco  lo  entiende.  ¿ 

Ño  hay  duda  de  que  la  medida  de  que  se 
trata  es  grave,  tan  grave,  que  raya  en  circun- 
íleja.  El  Nacional  Ta  compara  con  el  paso  del 
Rub¡con,y  yo  creo  que  el  símil  no  es  exacto 
del  todo;  porque  Julio  César,  al  arrojar  el 
dudo,  al  pronunciar  las  célebres  palabras  Alea 
jacta  esif  fué  á  usurpar  el  poder  dictatorial ; 
pero  no  á  desmembrar  los  dominios  de  Roma, 
mientras  que  los  hombres  que  aquí  ponen  el 
papel  del  Banco  de  la  Provincia  en  peores 
condiciones  que  el  del  Banco  Nacional,  po- 
drían, queriendo  ó  sin  quererlo,  traer  la  disgre- 
gucion  de  las  partes  que  hoy  constituyen  la 
República  Argentina,  Por  lo  demás,  hay  en 
El  Nacional  un  argumento  que  no  tiene  vuelta 
de  hoja,  y  es  este:  ¿Inspira  el  Banco  Nacio- 
nal mas  con  lianza  que  el  de  la  Provincia?  En 
verdad  que  sucede  todo  lo  contrario.  Luego, 
es  un  tiro,  es  un  golpe  deliberadamente  ases- 
tado á  esta  Provincia  el  de  no  recibir  en  lu? 
Oiicinas  de  Rentas  su  papel  mas  que  por  el 
valor  que  tenga  en  la  plaza,  cuando  se  reciba 
el  del  Bauco  Nacional  ñor  su  valor  escrito. 
Lógica,  señor  Presidente  lógica;  porque,  si  «o, 
diré  que  no  lo  entiendo  y  que  Vd.  tampoco  lo 
entiende. 

Se  me  dirá,  Sr.  Presidente,  que  no  puede 
haber  argentinos  que  quieran  mal  á  Buenos 
Aires;  pero  los  que  eso  digan  probarán  no 
conocer  los  extravíos  de  que  el  espíritu  de 
localidad  es  susceptible  en  algunos  infortuna- 
dos seres;  y  de  todas  maneras,  Sr.  Presidente, 
justo  será  reconocer  que,  si  los  que  derriban 
el  Banco   de  esta    Provincia,  para  levantar 


sobre  sus  escombros  el  titulado  3anco  Nacio- 
nal, no  son  furiosos  enemigos  de  Buenos  Aires, 
obran  como  si  lo  fueran.  ( 1 ) 

Creía  yo,  por  lo  tanto,  Sr.  Presidente,  que 
todos  los  periódicos  que  Imcen  la  oposición  al 
Gobierno  <1el  doctor  Avellaneda,  combatirían 
el  decreto  Riestra  con  una  energía  semejante 
á  la  desesperación;  pero  me  he  llevado  chas- 
co, Sr.  Presidente,  pues  dichos  periódicos 
admiten  como  muy  natural  lo  que  á  mi  me 
parecía  vituperable ;  en  vista  de  lo  cual,  decla- 
ro que  no  lo  entiendo,  y  juraría  que  Vd.  tam- 
poco lo  entiende. 

Dícese  que  todo  el  misterio  de  lo  que  a  mi 
tanto  me  extraña,  está  en  que  los  periódicos 
aludidos  quieren  á  Alsina  menos  que  á  Ave- 
llaneda, y  que  pasan  por  lo  que  haga  el  último, 
con  tal  que  le  desagrade  al  primero.  Yo  no 
concibo,  Sr.  Presidente,  que  un  partido  serio 
reduzca  á  pueril  cuestiou  ae  antipatías  la  que 
lo  es,  no  solo  de  pública  conveniencia,  sino 
tal  vez  de  vida  ó  muerte  para  esta  nación. 
Preflero  creer  que  la  actitud  del  -partido  ú  que 
me  refiero  reconoce  [>or  causa  el  temor  de  que 
los  alsinistas,  obrando  á  su  vez  por  el  espíritu 
de  localidad  de  que  antes  hice  mención,  abri- 
guen proyectos  separatistas.  Pero  si  ese  te- 
mor tuviese  algún  fundamento,  ¿  no  le  parece 
ú  Vd.  Sr.  Presidente,  que  dcberiu  combatise  á 
los  alsinistas,  sin  dejar  por  eso  de  atacar  ruda- 
mente ú  los  que  expiden  decretos  que  parecen 
dictados  por  el  encono  contra  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  ? 

La  justicia  que  no-cs  igual  para  todos,  no  es 
justicia,  Sr.  Presidente.  Los  defensores  de 
esta  nacionalidad,  en  cuyo  número  tenemos  la 
honra  de  contarnos,  queremos  que  se  legisle 
de  modo  que  no  haya  detrimento  para  ningu- 
na provincia,  y  desde  el  momento  en  (|ue  ve- 
mos una  disposición  gubernamental  eviden- 
temente contraria  á  los  intereses  de  Buenos 
Aires,  decimos  que,  los  que  tal  disposición 
han  tomado,  se  portan  como  verdaderos  sepa- 
ratistas, aunque  no  lo  sean. 

3e  objeta  por  los  mantenedores  del  parri- 
cida decreto  del  ministro  Riestra,  que  el  Go- 
bierno ha  calculado  sus  presupuestos  al  tipo 
del  oro,  y  que,  por  consecuencia,  en  oro,  ó  en 
su  e(|uívalente  ha  de  cobrar  los  tributos,  para 
hacer  frente  á  sus  obligaciones ;  pero  si  eso  es 
verdad,  Sr.  Presidente,  ¿  porqué  ese  gobierno 
admite  á  la  par,  en  un  20  p.3  los  billetes  del 
Banco  Nacional, cuya  cotización  en  el  mercado 
es  mas  baja  que  la  de  los  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia? Contesten  á  este  argumentólos  que 
suponen  que  no  lleva  malicia  el  tristemente 
famoso  decreto  del  doctor  Riestra ;  en  la  in- 
teligencia de  que,  sino  saben  hacerlo,  tomará 
cuerpo  la  sospíecha  de  que  el  tal  decreto  ha 
nacido,  no  solo  de  lá  idea  de  crear  un  Banco 
de  Estado  para  empapelar  á  toda  la  Repúbli- 
ca, sino  de  una  ojeriza  especial  á  la  Provincia 
de  Buenos  Aires ;  y  excuso  decir  á  Vd.,  Sr. 
Presidente,  lo  que  podría  suceder  aquí  el  dia 
en  que  llegase  á  ser  una  convicción  pare  to- 
dos, lo  que  hoy  es  una  simple  sospecha  para 
mas  de  cuatro. 

Ademas,  Sr.  Presidente,  si  preciosa  es  la 
vida  de  un  gobierno,  tengo  |i>ara  mi  que  la  del 
pueblo  no  es  menos  preciosa,  y  eso  de  matar 
de  hambre  á  un  pueblo,  para  que  un  gobierno 
subsista,  me  parece  que  pueda  dar  fK)r  resul- 
tado la  muerte  del  mismo  gobierno  á  quien  se 
desea  favorecer,  por  la  sencilla  razuu  de  que, 
donde  dejade  lialjer  pueblo, el  gobierno  sobra; 
y  hé  aquí,  Sr.  Presidente,  otra  consideración 
que  merece  ser  tomada  en  cuenta  por  los  que 
quieren  que  el  gobiern<)  tenga,  para  atender  á 
sus  obligaciones,  el  oro  de  que  el  pucblo.care- 
ce  para  satisfacer  sus  necesidades. 

¿  No  lo  ve  Vd.  así,  Sr.  Presidente?  ¿No  es 
claro  esto  para  el  (íobieruo  Nacional,  para  los 
representes  del  pais  y  |iara  todos  los  órganos 
de  la  pública  (tpinion?  Pues  entonces,  Sr. 
Presidente,  séame  lícito  decir  que  ni  lo  en- 
tiende el  citado  Gobierno,  ni  lo  entienden  los 

il>  Al  liablar  usí,  I.»  Iiaconios  abo^'ondo  pfir  los  intereses  de 
la  Pro\iiuíia,  y  no  por  la  eslinia<Miiii  i|ne  su  H;uifi>  nos  ntere/- 
«:a;  pues  lo  >\uf  está  siii-e.|ien<lo  ñus  da  deivrh'i  á  iMínsur, 
•  •iiiiKi  lo  jiiobareiiKis  otrii  día,  ipie  es<'  e.>italilcftiiii<-iitii  Proviii- 
<-ial,  <tU(>niis  parecía  lespi'ktiili-,  liaiia  pm-n  liiiiiiii;i  ioi-alida- 
ile!>  de  las  nia:>  tri^teiiiente  lamosas  del  nnindo  entero'. 


I 

referidos  i-epreseutautes.  ni  la  entienden  los 
periúidicos  aludidos,  ni  lo  entiendo  yo,  ni  es 
fácil  que  lo  cntendumos,  supuesto  que  Vd. 
tampoco  lo  entiende. 


LA  VÍRGEN  de   LA   ALMUDENA 

IWos  sabéis,  carísimoA  lectores, 
Que  ^-a^ias  arístúcrattis  eeüoras 
Qa«  hay  en  Mmlrid,  como  en  el  inundo  enlcro, 
Quibren  la  intolcnincia  religiosa ; 

Y  la  piden,  no  solo  á  ios  mortales. 
Cuyo  sufragio  conquistar  importa, 
iSint  á  Dios,  á  la  \  irgon.  á  los  Santos, 
A  cuantos  sértis  en  el  cielo  moran. 

Borque  eso  de  pensar  que  uu  semejante 
Puede,  por  \in  error,  perder  la  gloria, 
O,  lo  que  dá  lo  mismo,  ir  ul  infierno, 
Le»  liarte  el  corazón  á  las  devotas  ; 

Qniencft,  en  su  magiiáíiima  conciencia., 
Quitici-an  ver  fjuomada  á  una  i>ersona, 
Con  tal  que  esta,  al  morir,  se  arrepintiese 
De  haber  sido  una  insigne  jXHudora. 

(^ero  decir,  con  tal  que  coulcsusc. 
Llena  de  unción,  alguna  infamia  gorda. 
Cual  la  de  haber  comido  carne  en  viernes, 
Ku  vez  de  bacalao,  sordinas  ú  ostras. 

Mas,  de  entre  tantos  seres  ceUsliale«, 
KlUlB  lian  elegido  luia  patrona, 

Y  eíta  la  Virgen  es  de  la  Almudena, 
(Jue  á  sus  preces  jamás  mustióse  sordu. 

Por  eso,  al  ir  las  Cortes  á  uciqíai-se 
De  la  cuestión  que  Ihiman  I>atalÍona, 
Las  danius  acudieron á  su  Virgen, 
Haciendo  ro{?ativas,  y  no  Hojas. 

Peru  aquí  sucedió  lu  que  ul^un  dia 
Ktt  un  lugar  muy  próximo  á  Segóvia, 
Donde  un  mes  y  otroiues  cuenta  la  gente 
Que  dio  tanto  en  llover,  hora  tras  hora. 

Ove  á  su  santo  ¡latron  los  ciudadanos 
Quisieron  apelar  con  ie  ardorosa, 
Para  que  diese  ténnino  á  lits  lluvias, 
!Mits  perniciosas  ya  que  la  laiigosta. 

Coiuenzáronstí,  pues,  las  rogativas, 
Kn  un  dia  de  sol,  por  carambola, 
Dii  aquellos  en  »me,  á  ve<;es,  no  presenta 
1^1  cielo  de  Castilla  uí  uiut  sombra; 

M:ís  no  bien  de  la  Igli-üia  hubo  «alido 
La  ]H-ocesion,  cuando  volvió  la  broma, 
Cayendo  el  chaparrón  mas  espantoso 
De  que  el  prt^si'ute  siglo  hace  memoria. 

V  entonces,  vuelto  el  cura  á  los  vecinos. 
Dijo  :  «Hiu  duda  el  santo  se  equivoca  : 
Piensa  que  es  agua  lo  que  aqui  se  pide, 

Y  ya  veis  cómo  el  cueriio  nos  remoja.  •> 
Lo  mismo  hizo  li*Víi-gcn  consabida 

Con  esas  aristócratas  matronas, 
Que  quisieron  lograr  la  intoieranci» 
Kn  la  libre  y  leal  tierra  española. 

También  se  equivocó,  y  así,  creyendo 
Aliviar  de  las  damas  la  <ongoju, 
En  vez  del  despotismo.  qu«j  es  su  eu«auto. 
líCS  dio  la  libtírtad,  tjue  es  su  zozobra. 

Des«le  entonces  es  tama  que  en  la  Corte. 
Las  nobles  heroinus  de  esta  h)»turi:t, 
(!ün  gi-an  dolor  re|;iteu  el  adagio 
De  ¡  Fí:ite  en  lu  \  írgen  y  iio  conus ! 


LOS  COMPADRES 


También,  lectores,  Antón  Perulero  ha  que- 
rido divertirse  con  ese  mego  que  en  España 
lleva  los  nombres  de  Estrechos,  y  MofcSf  y 
que  en  esta  tierra  se  conoce  con  l<ts  de  Novios 
y  Compíuircs^  habiendo,  ademas,  la  diferencia 
«le hacerse  aquí  entre  San  Juan  y  San  Pedro, 
lo  que  allá  se  hace  del  último  dia  de  Diciem- 
bre á  la  víspera  de  los  Reyes,  si  bien  coiucide 
la  diversión  en  lo  de  realizarse,  tanto  allá 
como  acá,  en  la  época  del  frío,  que  no  i>arece 
sino  que  en  los  encontrados  hemisferios  se  ha 
procurado  compensar  el  calor  de  las  declara- 
ciones que  la  broma  lleva  consigo  con  el  des- 
censo de  la  temperatura. 

Si,  por  cierto,  lectores  ;  diríase  que  el  tiem- 
po de  la  indicada  diversión  había  sido  elegido 
en  las  altas  latitudes  <lel  Norte  y  del  Sud  por 
el  Dr.  Ugarriza,  por  el  insigne  Anchorena,  ó 
por  cualquiera  otro  de  los  que  toman  siempre 
las  cosas  cou  tanto  calor,  que  uecesitau  ro- 
dearse de  una  atm»'»sfera  de  hielo,  para  neu- 
tralizar abi  It'S  electos  de  ^us  nnturalct 
ardores. 


Pero  dejando  á  un  lado  estas   eunsiderneiu 
ne.s,  que  hacen  aqui  tanta  falta  coniu  la  C«»nü 
titucion  en  muctios  ¡uiutos  de  esta  Re^iúbitca, 
donde  los  mandarines  no  recou(K:en   mas  lev 
que  la  del  capriclu»,  el  caso  es  que  Antón  /V 
rutero  ha  entretenido  también  susúcius  con  el 
inocente  pasatiempo  de  los  Comftatires,  á  cuyu 
lin, distribuyó  las  cédulas  de  cajón  en  su»  cur 
res|K)ndientes  vasijas,  como  está  distribuvfii- 
do  el  coronel  Ayaia  sus  fuerzas  eu  la  Pruvin 
eia  de  Entre-Ríos,  donde  es  fama  que  el  ele- 
mento eivil  queda  de  tal  ummIu  subordinado  al 
|K>der  militar,  que  ni  respirar  puotlen  Uw  ciu- 
dadanos que  no  gastan  cliafarote. 

Una  vez  practicada  dicha  operación,  ctmien 
zó  la  del  sorteo,  siendo   los  primen ts  ('om^ 
dresque  de  las  vasijas  salieivn  el  Sr.  J).  So$ 
bcrto  <k  la  Kiesíra  y  la  Sra.  Da.  Crists.  coitici 
dencia  que  íué  muy  celebrada  por  todos  Iuü 
circunstantes,  quienes  aguar<laron  con  visibh' 
ansiedad  las  recí|trocas  declaraciones  de  i-u>- 
lumbre.     Hé  aquí  las  tales  declaraeiones.  qut* 
cada  cual  api'eciará  como  mejor  ie  pare /.en. 

Culi.         Me  cauHtis  tal  iluMon. 

Que  te  llevo,  ]tri>iiiia  amada, 
(■rabada,  y  aun  uyrai'itiin. 
^  Uenlro  de  mi  «oíazMii. 

,;--        Srd.  Si  iiiiiso  lu  MMH'du'l 

l'or  lí   libmrb*-  «Ifl  t«'-«li,). 

N  ivi-  Ihort  que  í\ir  el  rtMUt-di.) 

I'ror  tjue  la  entennedud. 

Eli  la  sei^uiida    suerte    salieron    I  i.    StrtJti.^ 
Avtilaimhi  y  lia.  Frovnj iu  de  linnutí  Ains 
cuyos  pirnpus  respectivüs  fiiei'Oii  del  tewn  ^t 
j^uleiite  ; 

C'ib.         Por  ti  los  estribos  pierdo  ; 
Soy  tu  rendido  galán. 
V.  t-omo  dicen  v\  refrán, 
Tanto  te  amo,  que  te  muerdo. 

S.ii.        Supuesto  qne  una  {ntMuii 

Sientes  pttr  mi  tan  intenr»a   

Te  he  dt-  dar  lu  ret'«>mi)»'n4M 
Quf  diu  Dnlilu  á  Suus<>it. 

Como  si  adi'fde  se  hubiera  hechn.  á  la  úlii 
ina  de  las  citadas  }^Mii*ejus  sigiii«)  la  d«>  Jt 
Adolfo  Atsttíu  y  lia.  y\{>M/Ki,  eoiucidenria  qm- 
Sti  tuvo  |Mtr  mas  extraña  que  la  de  la»  opimo 
lies  reiiiautes  eu  la  cuestii>ii  del  pH|»ei  del 
Banco  Provincial,  eu  la  cual  se  ui»»erva  rl 
raro  fem'uneno  de  que,  todos  los  que  cubran 
sueldo  del  Erario,  aprueban  el  decreto  cala 
niidad  del  I)r.  Kiestra,  como  que  asi  iKMlrun 
contribuir  al  agio,  para  desquitar!>e  de  iot 
descuentos  que  sufren  ;  y  vean  ustede"  !•>  que 
los  tales  compadres  se  dijenuí : 

Cttb         De  niH  Le,  como  de  día 
'le  iH'iHuguiré  dis»n*to. 
V   no  descansar  j»romel>> 
Hasta  de«:ir  :  ;  )  a  ereA  luiu  ' 

Sra.         Veo  (juc  saltex  nadar. 
Cual   l;i  marinera  tropa; 
Pero  no  guardar  la  rupii, 
Pu<"i  te  la  dcja.<  «juitar. 

En  lin,  lectores,  seria  el  cuento  de  nuu«-« 
acabar  eso  de  hacer  una  relación  completa  de 
las  parejas  que  sacó  Antón  i\rtd*'tfi.  y  eoim. 
de  lo  que  a«j;ií  se  trata  es  d<r  tluí  u  «oinH-ei 
únicamente  aquellas  que  menos  iutere*.  tie 
nen  para  el  público,  Isíistarú  decir  «jue  iiim 
de  las  tales  parejas  fué  la  ib-  />  rau.>tiu" 
SarítiietUo  y  i)a.  Ifnlctnfa  dtt  Tolntso  \  u**m 
bres  que  merecieron  la  honra  «le  mt  acogid"- 
con  alborozo  singular.  Oíd  lo  que  el  galun  y 
la  dama  se  dijeron. 

ijub.        Si  Üores  quieres  (|u«'  te  «Vtu  . 
'fe  Las  ec liare.  « i»ii  art»- . 
Puos  yo  su>  I  apa/  de  e«  liatli- 
Hasta  peloi  iH  l<i  Uíhf. 

.Sf.i.  ,lMi.  nio!«  I    ,  Perdí  la  es|»eiaii.:a 

De  llevar  mediana  dotí-. 
Al  ver  que  mi  />«»m  i^ij  '(■ 
Se  convirtió  en  Saní'kv  t>iu:,i' 

Y  qiií  terminó  la  broma  q^ie.   como  \ creía, 
no  pudo  ser  mus  inofensiva,  circunstancia  n* 
comendable,  hoy  que  el  gobierno  ha  intrtMtii 
cido  la  moda  de  no  hacer  nada  que  iio!>cn  (mi 
judicial para  todos. 
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JUANES     Y     PEDROS 


A  los  l'eilroti  y  á  los  Juanes. 
Kn  inuestn»  de  tino  aprecio. 
Consagrar  (quiero  una  copla, 
A  fuer  tle  Antón  Peruleroí 

En  la  cual  voy  á  probarle.'* 
Uue  si  (le  chispa  carezco, 
-Nu  puedo  estar  mas  Pizurro. 
Uniero  decir,  mas  covfvuto. 

Y  tpiien  de  Pedros  y  J  uani's 
Se  ocupa,  tened  por  cierto 
Uue  á  las  Juanas  y  á  las  Petras 
Mo  se  deja  en  el  tintero. 

Tristes  (lias  han  tenido 
Ksta  voz  por  este  suelo. 
Asi  la.s  Petras  y  .luanas 
Como  los  .Juanes  y  Pedros: 

Pues  á  sus  vivalidades 
De  siempre,  juntarse  vieron 
Los  estríigüs  de  la  crisis 

Y  otras  phigas  cpie  hoy  tenemos. 
En  cuanto  á  las  referidas 

l{ivali(h^des,  que  ha  ti»'mpo, 
•Ayl  entre  Petizas  y  Juanas 

Y  Pedros  y  Juanes  veo. 

No  me  chocan;  al  contrario. 
Por  naturales  las  tenfío, 
Según  el  cantar  (|ue  dice. 
Sobre  poco  mas  ó  menos : 

*  San  J  uan  tenia  una  novia, 

Y  se  la  (]uit«j  San  Pedro. 
¡Por  vida  del  otro  Dios, 

Que  en  el  cielo  no  hay  gobiomol  - 

Este  cantar  que  aquí  ctipio. 
Es  de  un  catiilico  pueblo. 
Donde  á  los  santos  se  mira 
('on  amor  y  con  respeto: 

De  lo  cual  debe  iníerirsc 
Uue  habrá  verdad  cu  el  cuento. 
Del  lance  de  (jufe  se  trata 
En  los  mencionados  versos. 

Respecto  á  la  novia,  os  juro 
liue,  por  mas  (jue  con  anlielo 
Saber  su  nombre  he  (pierido. 
Nunca  con.seíTuí  saberlo. 

El  historiador  })oeta. 
Une  no  era  gacetillero. 
Calló  i'V  nombre  de  la  novia, 
('liando  rcfirií')  el  suceso: 

(iiie,  ú  escribir  ¿\  gacetillas. 
A  mas  de  narrar  el  hecho. 
.Nombrado  luibiera  á  la  dama 

Y  hasta  á  sus  padres  y  abuelos. 
Poro  poco  importa  un  nombre 

Para  el  caso:  lo  (|ue  entiendo 
*  Es  que  ya  de  auti^a  fe<.h:i 
Existen  motivos  serios 

Para  que  Pedros  y  Juanes 
Mantengan  tenaces  celos. 
Une  dar  conviene  al  olvido 
En  la  broma  que  hoy  corremos. 

En  efecto;  cuando  amaga 
De  la  discordia  el  incendio: 
Cuando  nuevas  invasiones 
Hacen  los  indios  protenos; 

Cuando  gobierna  el  capricho: 
(/uando  crímenes  liorrendos 
Se  anuncian  por  todas  ptirtes. 
.Sin  ver  para  el  mal  remedio: 

Cuando  todo  está  perdido. 
Tanto,  (jiie  solo  Sarmiento 
Podrá  vivir  con  holgura, 
(íracias  á  sus  cuatro  suíthfos: 

¿Porqué  los  Pedros  y  Juanes. 
Que  siempre  han  siflo  discretos. 
A  la  vista  del  peligro, 
-No  lian  de  llegar  á  un  acuerdo? 

Yo,  (pie  de  Juan  tengo  un  poco. 

Y  mas  de  su  compañero, 
A  juzgar  por  mi  cabeza. 
Donde  ya  no  queda  un  pelo: 

Brindo  por  su  unión  y  brindí' 
Porque  les  dé  el  Ser  Supremo 
La  paciencia  necesaria 
Para  aguantar  lo  que  vemos. 


0^ 


D.  VENTURA  DE    LA  V3GÁ 


Allá,  por  ios  años  de  1851  á  18.50,  ditirou  en 
reunirse  alj^tinos  literatos  en  la  casa  del  cono- 
cido poeta  D.  Mariano  Roca  de  Togo»'cs,  mar- 
•pits  de  Molins,  y  hoy  presidente  de  Iii  Aca- 
demia Espafiola,  con  el  lin  de  celebrar  ani- 
versarios y  sostener  int;eniosas  polémicas  en 
verso. 

En  la  Navidad  de  uno  de  af|ueIlos  años,  in- 
vitó el  citado  vate  á  varios  de  sus  amigos  á 
juntarse  como  de  costumbre, dirigiéndoles  con 
lal  motivo  una  linda  composición,  que  dio  lu- 
gar ú  agudísimas  contestaciones  de  IJreton  de 
ios  Herreros,  líastzenbusch.  Duque  de  Rivas, 
Marqués  de  la  Pezuela,  Selgas,  Laí'uente  y 
otros  señores  de  los  mas  ventajosamente  cono- 
cidos en  la  república  de  las  letras. 

No  dej(>  de  llamar  la  atención  de  dichos 
Sres.  que  Ventura  de  la  Vega,  que  á  la  sazón 
ejercía  el  Ministerio  Fiscal  de  la  Orden  de 
Isabel  la  Cat(')lica,  escribiese  cu  prosa  su  con- 
testación, siendo  bien  sabido  que  aquel  inspi- 
rado escritor  ver.9ificaba  con  facilidad,  y,  "en 
etect().  lié  aquí  aquella  respuesta  ipie  atribui- 


da fué  pur  todos  ú  la  indolencia  deque  habla- 
mos en  la  anterior  semana. 

'Ministerio  Fiscal 

DE  I-A 
UeAI.  t)RDEX  DF.  ISABEI-  LA  CATÓLICA. 

«El  Ministro  Fiscal,  enterado  de  la  solicitud 
é  informes,  que  con  su  parecer  devuelve  ad- 
juntos, la  pluma  toma  y  al  tenor  de  la  ley 
dice:  l¿ue  siendo  costumbre  inmemorial  jun- 
tarse en  Noche  Uuena  á  cenar  las  familia.'^. 
¿  C(')mo  cristiano  alguno  se  opondría  a  esa  prác- 
tica constante,  i|ue  aunque  de  broma  tenga 
por  lo  común  sus  visos,  siempre  es  acción  pia- 
dosa? Y  esto  porque  esa  noche  (El  veinti- 
cuatro de  Diciembre)  nació  en  iJelen  á  res- 
catarte. Pueblo  cristiano,  el  Hijo  de  Dios! 

«  Esto  sentado,  resta  solo  averiguar  quien 
debe  suministrar  viandas  para  esta  cena.  En 
mi  dictamen,  pescados  y  mariscos  correspon- 
den al  Ministro  de  Marina  (1),  pues  él  sobre 
la  mar  impera :  tocan  el  jamón  y  el  pavo  al 
de  Fomento,  á  cuyo  cargo  está  la  protección 
de  cuanto  cria  nuestro  suelo:  del  Burdeos, 
Champaña  y  los  restantes  vinos  extranjeros  es 
justo  que  se  encarguen  Hacienda,  Jefe  de 
Aranceles,  y  Estado,  que  mantiene  las  rela- 
ciones internacionales. 

«  Es  cuanto  en  este  asunto  se  le  ofrece  y 
parece  al  Fiscal. » 

Como  el  marqués  de  Molens  y  sus  ilustres 
contertiileoí»  no  podían  comprender  que  Vega 
escribiese  un  oficio  tan  sencillo,  cuando  á  su 
chispa  se  apelaba,  desde  luego  imaginaron 
que  tras  de  aquella,  al  parecer,  adocenada 
prosa,  se  ocultaba  algo  bueno  ;  pero  no  pudie- 
ron adivinar  lo  que  seria.  Efectivamente, 
llegó  el  vate  argentino  por  todos  esperado,  y 
no  quedaron  sus  amigos  poco  asombrados  al 
oírle  decir  que  su  contestación  estaba  escrita 
en  verso,  como  lo  demostró,  leyéndola  de  la 
uutnera  siguiente : 

«  Ministerio  Fiscal  de  la  Keal  Orden 
De  Isabel  la  Católica  (  Esto  al  margen  ). 
El  Ministro  Fiscal  (  Coma  >,  enterado 
De  la  solicitud  é  informes  (  Coma  ). 
(jue  con  su  jiarocer  (Icvuelvc  adjuntos 
(  Coma  ),  la  pliuua  toma 

Y  :il  tdíiordo  la  ley  dice  {Doapuntost): 
Que  siendo  (  <l  ntai/tiscnlft  )  costumbre 
Inmemorial  juntarse  en  iS oche  liuenu 
.V  cenar  las  familias  (  Cottm  ),  ¿  (•«'•mu 

( »lce)iííMí(?rt  írt  (í)  Cristiano  alguno 

iSc  opondría  á  esa  práctica  constante 

(  Coma  ),  que  aunque  de  broma 

Tenga  por  lo  común  sus  visos  (  Conut ). 

Siempre  es  acción  piadosa  V  ( InfciTOf/aufi'). 

Y  esto  por  (jue  o.sa  noche   (  Él  lu-inticnatrn  ) 

{  Kii  letra  )  de  Diciembrí-  { Entre  paréntesis  ] 
^iació  en  Belén  (P  i/rande  )  ú  rescatarle 
(  Oohuí)^  Pueblo  Cristiano  (  C'owírt),  el  Hijo 
De  Dios  !   {Admiración,  jrnnto  y  aparte  ]. 

Esto  sentado  (  Coma  ),  resta  solo 
Averiguar  quién  debe  (  Con  acento 
Sobre  la  é,  )  suministrar  viandas 
(  Dos  puntos  en  la  i )  para  esta  cena. 
(  Punto  y  scgtúdo)  En  mi  dictamen  (  Comn  ). 
Pescados  y  mariscos  (iorresponden 
Al  Ministro  (  Eme  grande)  de  ^Marina 
(  Coma  ),  pues  él  sobre  sol>re  la  mar  impern 
(  Dos  puntos ):  tocan  el  jamón  y  el  pavo 
Al  de  Fomfnto  (  Coma  ),  á  cuy(J  cargo 
Esta  la  protección  de  cuanto  cria 
Nuestro  suelo  (  Dos  inintos ):  del  Jlurdcos 
(  Coma  ),  Champaña  y  los  restantes  vinos 
Extranjeros  es  justo  que  se  encarguen 
Hacienda  (  Cmmi).  Jefe  de  Aranceles 
(  Conuí ),  y  Estado  (  Couui ),  ipie  manticnt- 
Las  relaciones  ínfernacionales. 

( Panto  y  aparte )  Es  cuanto  en  este  asunto 
Se  le  ofrece  y  parece  al  Fiscal  (  Punto),-' 

Fácil  es  calcular  cuánto  la  lectura  de  estos 
versos  deleitaría  a  la  selecta  reunión,  y  lo  que 
debió  contribuir  íi  consolidar  la  reputación  de 
ingenioso  poeta  que  ya  Vega  con  sobrada  ra- 
zón gozaba. 

Podrá  decirse  que  liay  algo  de  reparable  en 
la  puntuación  de  que  tanto  partido  s.upo  sacar 
el- argentino  vate,  y  no  faltarán  espíritus  ceji- 
juntos, de  aquellos  que  solo  admiran  las  obras 
de  apariencias  filosóficas  y  sentimentales,  que 
se  lamenten  de  ver  derrochado  el  mimen  en 
composiciones  de  pura  bronuí;  pero,  para  nos- 
otros, que  no  medimos  el  talento  de  los  escri- 
tores por  la  importancia  de  los  asuntos  que 
tocan,  sino  por  la  manera  con  que  esos  asun- 
tos son  desempeñados,  la  ligera  composición 
que  acabamos  de  copiar  es  una  prueba  de  la 
gracia  y  del  talento  de  aquel  hombre  que  en 
la  tierra  argentina  vio  la  luz,  y  que  nada  per- 
dió por  recibir  las  lecciones  del  sabio  D.  Al- 
berto Lista  y  por  frecuentar  el  trato  de  Bre- 
tón, Hartzenbusth,  Lafuentey  otras  lumbreras 
del  Parnaso  Español  de  nuestro  siglo. 


SFXCION  LITERARIA 


A    BIOINA 


Sultana,  oye  mi  cííntico: 
Tu  vivida  mirada 
Con  luz  inmaculada 
Me  llega  al  corazón. 

Mi  mente  forja  imágenes 
De  amor  y  noesia ; 
Se  abrasa  el  alma  mia 
Con  fuego  inspirador. 

Te  vi,  fuistes  el  ídolo 
Perpetuo  en  mis  altares, 
Mis  férvidos  cantares 
Postrado  te  rendí; 

Y  en  tJinto  que  con  lágrinia.s 
Kegaba  mis  dolores, 
Hurí  de  mis  amores, 
T«.'  vi  sido  reir. 

Mas  tarde,  eu  hora  plácida 
De  bien  y  de  fortuna, 
Mi  cantiga  importuna 
Tu  jiedio  conmovió. 

Ihtsqué  tus  ojos  tímido. 
Ifallé  tus  dulces  ojos, 

Y  liuyeron  mis  enojos, 
¡bendita  mi  canción! 

Sfcal  escu(;har  mi  cítara 
(¡almaste  mis  querellas, 
Mis  trovas  las  mas  bellas 
Kesuenen  para  tí :       . 

t^ue  disipado  el  vértigo 
Del  alma  adolorida, 
Mees  grata  ahora  la  vida. 

Y  no  quiero  morir. 

Te  miro  en  la  tior  nítida. 
Lo  mismo  en  las  estrellas. 
También  en  las  cííntellas 
Magníftcas  del  sol. 

Porque  eres  mi  estro  ¡jlácido, 
La  voz  de  mis  canciones. 
M  i  cielo  de  ibisiones, 
La  gloria  de  mi  amor. 

Quizás  la  fama  alígera 

Mañana  me  corone 

Pero  ¡  ali !  cuando  jiicgone 
^1  i  nombre  en  su  clarín  : 

J'iies  debed  ti  mi  cántico 
La  inspimcíon  iHvina. 
Diré  que  .son,  iiidina. 
Los  lauros  para  tí. 

AbenAdel. 


IMITACIÓN   DE  HEINE 

Yo  vi  los  valles  de  mi  patria  hermosa: 
Yergue  la  frente  allí  la  encina  llera, 
Y  la  violeta  grato  aroma  esparce.... 
;  Ay ! ,  sueño  era. 

Yo  sentí  un  beso,  y  una  voz  dulsísimn 
Como  th'l  cisne  la  canción  postrera. 
Un  //()  te  mmi  deslizó  en  mi  oído.... 
¡  Ay  ! ,  sueño  (^a. 

M.  Tiarroft. 


MISCELÁNEA 


La  Legislatura  Provincial  so  ocupa  de  la  conmuta- 
ción de  las  penas,  y,  aunque  no  sea  mas  que  por  la 
oportunidad  del  pensamiento,  merece  ser  aplaudida. 

EfectiA'amente:  cuando  se  anuncian  horrores  como 
los  de  asesinar  á  familias  entíwas,  para  robar  lo  que 
hay  en  las  casas,  nada  puede  darse  mas  acer- 
tado que  alentar  á  los  astísmos  con  la  idea  de  la 
disminución  de  jas  penas  aplicadas  por  los  Iribu- 
níxles. 


(I  I  l'!st!  iniíiistiii  lU'  M  irina  ••r.'i  el  hiIsiiim  ni.iiijui's  lU' 
Miilins.  I.i.s  ileiii.is  i-ai-i¡i.^  .|ii('  st»  iiiciK-iiiii.iii  .isi;ib;iii  •!»*- 
si'iii|)t'ri.i"I"S  |ji»r  iitr.i.s  littMMtos  -If  l"S  '|iu'  i  las  r.'iiiih.ln--^ 
de  ilii.'liii  III  ii'<|iit''-i  .isisti.'tii 


A  prop(ísito  de  conmutaciones,  diremos  ([ue  tan 
raro  nos  parece  hoy  v\  proceder  de  la  Legislatura 
de  esta  Provincia  como  hace  veinte  años  nos  lo 
pareció  el  de  Faustino  I  (á)  Soulouqiio,  emperador 
de  Haiti. 

Habían  los  tribunales  da  Port  au  'Prince  senten- 
siado  á  un  individuo  á  la  pena  de  ocho  años  de 
presidio,  y,  al  saberlo  Souiouque,  preguntó:  ¿no 
tengo  yo,  como  Emperador,  el  derecíio  de  (íonmutar 
las  penas? 

—Si,  por  cierto,  le  contestaron  sus  ministros. 

— Pues  bien,  añadió  Souiouque,  haciendo  uso  de 
esa  prerrogativa,  tengo  á  bien  conmutar  esa  pena  de 
ocho  años  de  presidio,  en  la  de  muerte. 

Y  en  el  acto  hizo  fusilar  al  delincuente. 

Tanto  vale  pecar  por  carta  de  mas  como  por  carta 
de  menos.  La  barbaridad  de  Souiouque,  solo  pi^dria 
íuerecer  el  aplauso  de  algún  ])artidario  de  liosas;  I;i 
oportunidad  de  pensar  en  verdaderas  (^onmutaíñones 
cuando  los  criminales  tienen  atribulada  á  la  socie- 
dad, solo  puedo  complacer  á  los  interesados  en  ijue 
la  impunidad  haga  progresos  y  á  los  tontos  de  capi- 
rote. 


Una  prtígunta.    Antes  de  ay»'''i  dos  pobres  franj 
ses,  marido  y  mujer,  que  á  fuer/a  de  trabajos  habí 
ahorrado  diez  mil  francos,  los  cuales  depositaro 
oro^  en  td Banco  (hf  la  ProAÍncia,  cuando  fuero 
tirarsii  dep(')8Íto  recibieron  dicha  suma, no  eno) 
la  habían  entregado,   sino  en  pápela  perdiíj' 
íicrca  de  la  cuarta  parte  de  su  capital.   ¿P 
banco  Imcer  eso?  rúes  si  eso  puede  hac 
tiene  mucha  razón  la  Legislatura  en 
conmutación  de  las  penas.  | 
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Vaya  otro  caso.  De  la  Paz  dicej^^iie  una  valiente 
joven,  cuyo  padre  fué  ínhum^romente  asesinado 
por  dos  enmascarados  sugetogéque  fueron  á  robar, 
pudo,  valiéndose  de  un  revower,  matar  á  los  dos 
foragidos,  y  en  seguida  salió  á  dar  á  las  dos  autori- 
tlades  del  pueblo  parte  de  la  ocurrencia.  So  enc-oii- 
Iró  á  las  tales  autoridades,  ¿y  cómo  había  de  hallar- 
las en  sus  casas  respectivas,  sí  eran  ellas  las  que 
que  habían  ido  á  i)erpetrar  el  asesinato  y  el  robo? 

Esto  parece  una  novela,  y  sin  embargo,  se  dice 
que  es  verdad;  en  cuyo  caso  hará  ver  también  h» 
bien  que  ha  elegido  el  momento  la  Legislatura  de 
esta  Provincia  para  tratar  de  la  conmutación  de  las 
penas.  , 

"      ,    i 

So  deja  de  ofrecer  novedad  la  interpelación  liecíia 
al  ministro  Alsina  por  el  diputado  del  Campo,  y 
cuyo  resumen  puede  hacerse  de  este  modo : 

kl  Diputado— (huero  saber  lo  que  hay  en  el  ramo 
de  laCiuerra. 

El  Ministro— So  me  dá  la  gana  decirlo. 

Kl  Diputado— Quiiáo  satisfecho. 


A  la  hora  de  hacerse  la  tirada  de  este  semanario, 
no  se  ha  realizado  la  brillante  reunión  que  debe 
tener  lugar  en  el  Club  Español,  y  eu  la  cual  toma- 
rán parte  la  Sra.  Sauz  y  el  Sr.  (layarre,  distinguidos 
artistas  españoles  que,  como  es  sabido,  iigurou  en  la 
(umipañia  de  ópera  que  trabaja  en  Colon. 

En  el  número  ^prú.\imo  podremos  hablar  de  la 
reunión  indicada. 


Por  rin  se  puso  en  escena  en  el  Teatro  de  la  Ale- 
gría la  célebre  ópera  cómica  francesa  que  en  caste- 
llano lleva  el  nombre  de  Adriana  Angot. 

J'or  ella  hemos  visto  que  la  manía  de  hacer  versos 
va  siendo  en  nuestros  compatriotas  incurable.  Ya  no 
solo  apelan  á  la  metriñcacion  en  las  obras  originales, 
modo  scfíuro  de  no  dar  un  paso  en  la  literatura  dra- 
mática,'6inó  que  ha.sta  cuando¡cáe  en  sus  manos  un 
buen  libreto  francés,  han  de  poner  la  prosa  en  son- 
sonetes, para  echar  á  perder  la  obra  cuanto  les  sea 
posible.  I  •: 

Sin  embargo,  la  citada  obra  es  buena  en  todos 
conceptos,  y  por  mucho  qxie  el  traductor  haya  queri- 
do desfiguraría,  no  ha.  logrado  completumento  su 
singular  deseo.  La  música,  por  otra  parte,  está  llena 
de  gracia  y  de  verdadera  inspiración.  Así  es  «lue 
.\dnana  Angot,  eh  cuya  ejecución  han  hecho  los 
artistas  plausibles  esfuerzos  para  agradar  af  público, 
ha  sido  pcrfíjjitiimente  'recibida.  Felicitamos,  jior 
ello  á  la  Empresa,  y  no  queremos  olvidarnos  déla 
Sra.  Bandín,  «^ue  ha  sabido  elevar  á  la  categoría  de  . 
papel  primer  orden  el  muy  secundario  dt;  ijué  se 
hallaba  encariñada. 


•  •^/■'•í 
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En  el  teatro  de  la  calle  de  la  Victoria  se  ha 
puesto  en  escena  El  Tio  Camyitas^  función  que 
también  Im  gustado  niucho,  y  en  la  cual  lia  ob- 
tenido un  verdadero  triunfo  la  simpática  é  int*íli- 
gente  artista  Sra.  (¿uesada.  Esta  noche  deben  repe^ 
tirse  El  Tío  Caniyitas  en  dicho  Teatro  de  la  Victoria 
y  ./l'ÍWrtMíi  íIh^o/  en  el  de  la  A  legria. 

Lo  (|u«  no  es  natural  que  se  repita  es  la  función 

3ue  el  otro  día  hubo  en  la  iglesia  de  San  Pablo : 
onde    pareco    que   un  jesuíta  predicador,   insultíV 
fuertemente  al  bello  sexo,  y  otro  padre  d(í  la  Comu- 
nidad empezó  a  sacudir  palos  ú  los  feligreses  tpie  se 
reían  de  los  disparates  (pie  estaban  oyendo;  en  vista  . 
de   lo  cual,   los   agraviados  tomaron    su   desquite.; 
acabándose  dicha  función   como  el  rosario   de   la 
aurora. 

Fiestas  así,  en  efecto,  no  deben  repetirse. 

Parece  que,  gracias  al  doctor  Legiiizamon,  los 
niños  de  los  colegios  juegan  también  á  los  soldados 
i  las  mil  maravillas. 

Bien  hecho;  pero  sí  tanta  falta  hacen  los  soldados, 
¿porqué  no  se  obliga  á  Sarmiento  ;í  empuñar  (uiatrii 
fusiles  ? 

Soldado  (juíerc  decir  hombre  que  recibe  sueldo; 
y  una  vez  ípic  Sarmiento  recibe  cuatro  sueldos,  la 
nación  tiene  el  derecho  de  exigirle  el  servicio  per- 
sonal de  cuatro  soldados. 


ISuestro  colega  Lu  Libertad  créií,  como  nosotros, 
que  algunos  hombres  entienden  la  unión  federal 
sacrificando  á  ella  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y 
con  tal  motivo  Kl  Rio  de  Ui  Plata,  nícordando  á  Doii 
l/iriaco  qu<>  no  ha  nacido  en  este  país,  hasta  le  cali- 
fica de  filibustero  del  periodismo.  ¡Ah  D.  Ciríaco! 
Si  Vd.  nació  eu  Club;,  ¿porqué  se  juírmíte  decir  la 
verdail  en  Buenos  Aires?  Y  si  Vd.  pensaba  decir  la 
verdad  en  Buenos  Aires,  ¿porqué  nació  en  Chile? 

Entre  paréntesis,  sabemos  que  el  nombre  del  Dr. 
Bilbao  es  Manuel;  jiero  conocemos  á  una  persona 
que,  siempre  que  hablado  dicho  señor,  se  e<]uivoca, 
llamándole  Ciríaco,  y  nosotros  nos  hemos  equivoca- 
do también  ni  escribir  la  anterior  gacetilla. 


iniprenUi,  Ketgrano  133  y  135. 


Alio  I. 


buenos  \A.irefs,  Jueves  O  de  Julio  de  It^TO. 
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Este  perióIíco  sale   todos  los  JUEVES 


DIRECTOR  PROPIETARM:  MAN  M.  VIL1ER6AS 


Buenos  Aires,  6  dé  Julio  de  1876 


i  DÓNDE  ESTÁ    EL    DINERO? 

Desde  que  los  hombres  empezaron  á  conocer 
el  valor  relativo  de  los  metales,  ó,  por  mejor 
decir,  á  asignar  ese  valor,  pues  toda  la  impor- 
.  tancia  de  ciertas  cosas  estriba  solo  en  la  esti- 
mación que  de  ellas  hacemos;  desde  que  los 
hombres,  repito,  apreciaron  en  mas  ó  en  me- 
nos el  valor  de  los  metales,  no  se  ha  dejado  de 
sacar  oro  y  plata  de  las  entrañas  de  la  tierra. 
¿  Como  cuentos  millones  de  toneladas  suma- 
rán esa  plata  y  ese  oro?  Imposible  seria 
calcularlo,  ni  aun  aproximadamente ;  y,  sin 
embargo,  siempre  la  humanidad  se  ha  visto 
pobre,  tanto,  que  hasta  los  reyes  áe  la  edad 
media,  para  tener  dinero,  se  metieron  mas  de 
cuatro  veces  á  monederos  falsos. 

En  nuestro  siglo,  la  Australia  y  la  California 
han  suministrado  fabulosas  cantidades  de  oro; 
pero  se  ha  observado  el  fenómeno  de  que, 
cuanto  mas  oro  se  ha  sacado  de  la  tierra,  mas 
ha  escaseado  el  precioso  metal  en  todo  el 
mundo. 

Veamos,  si  no,  lo  que  en  la  mayor  parte  de  las 
naciones  sucede.  En  Francia,  en  Austria,  en 
Italia  y  en  otros  pueblos  de  Europa,  casi  ha 
desaparecido  la  moneda  contante  y  sonante, 
para  no  circular  mas  que  el  panel  moneda.  Lo 
mismo  acontece  en  los  Estados  Unidos,  en  Cuba, 
en  el  Perú,  en  él  Brasil,  en  el  Uruguay,  en  el 
Hio  de  la  Plata,  est^  es,  en  casi  todo  el  Nuevo 
Wundo,  que  tan  rico  y  pródigo  ha  sido  de  pre- 
ciosos metales.  ¿Dónde  está  el  oro  que  logra- 
ron amontonar  los  romanos?  ¿Qué  se  ha 
hecho  del  que  desde  tiempo  inmemorial  se  ha 
venid»»  descubriendo? 

lodudatilemente,  la  gravedad  específica  que 
dicho  metal  tiene,  parece  que  le  induce  á 
volver  ala  tierra  de  donde  ha  salido,  y  así 
sugiere  á  muchas  personas  la  idea  de  supul- 
tarlo  ;  pero  esta  veraad  no  basta  para  explicar 
su  frecuente  y  rápida  desaparición  de  los  mer- 
cados. Existe,  sin  duda,  un  centro  de  pode- 
rosa atracción,  una  vorágine  que  se  está  tra- 
gando la  moneda  acuñada  en  arribo^  mundos, 
y  ese  insaciable  centro,  esa  sórdida  vorágine 
debe,  á  mi  modo  de  ver,  estar  en  Rom^t,  preci- 
samente en  los  lugares  habitados  por  aquellos 
venerable  padres  de  almas  que  enaltecen  la 
pobreza,  y  que  tan  á  lo  vivo  pintan  las  grandes 
dificultades  con  que  han  de  tropezar  los  ricos 
que  pretendan  entraren  el  reino  de  los  cielos. 
^  Todo  el  misterio  se  encierra,  sin  duda,  en  la 
interpretación  que  el  mundo  ha  dado  al  terri- 
ble suceso  del  infeliz  Ananias  y  de  Safíra,  su 
desventurada  esposa. 

Los  fieles  han  oído  decir  que,  cuando  los 
primeros  cristianos  dieron  en  desprenderse  de 
todos  sus  bienes,  para  ponerlos  á  los  pies  de  los 
apóstoles,  hubo  un  ta!  Ananias  que  hizo  lo 
propio ;  solo  que  ocultó  una  parte  de  lo  que 
poseia,  en  vista  de  lo  cual,  le  increpó  San  Pe- 
dro tan  duramente,  que  el  hombre  cayó^muer- 
to,  como  herido  por  un  rayo. 

En  esto  llegó  Safira,  ignorante  de  la  ocur- 
rencia; San  Pedro  la  echó  otra  reprensión, 
por  la  misma  causa,  y  ¡pum  !  La  mujer  espiró 
de  repente,  como  el  marido:  resultando  de 
aquella  lección  que,  en  adelante,  todos  los 
fieles  daban  cuanto  tenian,  sin  reservarse  un 
óbolo  por  si  acaso,  pues  ya  en  aquel  tiempo 
debia  conocerse  la  popular  sentencia  que  dice 
.  que  de  los  escarmentados  nacen  los  avisados. 
El  hecho  es  que,  desde  entonces;  nadie  se 
ha  muerto  por  conservar  sus  propiedades;  pero 
muchos  cristianos  han  temido  un  fracaso  si  no. 
contribuían  en  cuanto  les  fuese  posible  al 
dinero  de  San  Pedro,  y  efectivamente,  no  hay 
mas  que  leer  los  periódicos  para  formarse  una 
idea  de  los  caudales  que,  de  diferentes  partes 
del  mundo,  llegan  incesantemente  á  Roma. 

Según  dichos  periódicos,  todos  los  dias  hay 
grandes  remesas  que  van  de  Portugal,  de  Es- 
paña, de  Francia,  de  Ingleterra  é  Irlanda,  de 
Alemania,  de  Rusia,  de  Polonia,  de  Suecia  y 
Noruega,  de  la  misma  Italia,  de  muchos  puntos 
del  África  y  del  Asia,  de  todo  el  Nuevo  Mundo, 
efecto, -ya  de  las  suscriciones  que  con  el  mas 


[úadoso  de  los  fines  abren  los  prelados,  ya  de 
as  donaciones  que  en  la  hora  de  la  muerte 
hacen  los  que,  para  asegurarse  la  bienaventu- 
ranza, desheredan  á  sus  familias,  v  esto,  sin 
contar  con  los  cuantiosos  tributos  de  las  dis- 
pensas, de  las  bulas,  etc.,  etc.,  etc.,  etc..  etc. 

Y  si  esto  sucede  hoy  que,  gracias  á  Voltaire, 
á  Rouseau,  á  los  Enciclopedistas,  á  ios  filóso- 
fos alemanes,  á  Renán  v  á  otros  hombres  de  la 
misma  ralea,  la  impiedad  y  el  indiferentismo 
han  hecho  colosales  progresos,  ¿qué  seria  en 
los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII?  Entonces 
el  dinero  de  San  Pedro  debia  importar  cada 
año  mas  de  lo  que  Francia  ha  pagado  á  Ale- 
mania para  indemnización  de  los  gastos  de  la 
guerra.  Y  si  tanto  producía  el  dinero  de  SaO; 
Pedro  en  los  expresados  siglos,  ¿  qué  seria  an- 
tes de  la  Reforma  predicada  por  Latero  y 
Calvino,  es  decir,  cuando,  á  excepción  de  algu* 
nos  musulmanes  de  Constantinopla  y  de  algu^ 
nos  cismáticos  griegos  y  rusos,  todos  los  euro^ 
peos  eran  contribuyentes  ?  [ 

Mucho  ha  menguado  el  númuro  de  estos  \ 
pero,  con  todo,  aun  siguen  haciéndose,  de  cení; 
tenares  de  pueblo.^,  remesas  como  la  que  el  1>r^ 
Aneiros  prepai-a,  porque  la  ié  solo  na  ma 
en  pequeñísima  porción  de  individualidades 
La  masa  general  está  como  estaba,  y  asi 
suceder  que  los  gc^emoá  lleguen  á  no  podei 
cubrir  las  mas  apremkMites   atenciones   de! 
servicio,  y  que  el  hambre  haga  morir  miliaoi 
de  criaturas  en  toda  la  redoncez  del  globo  te 
restre ;  pero  cuando  ni  los  gobiernos,  ni  I 
clases  trabajadoras  puedan  subsistir,  el  dinero 
de  San  Pedro  no  ha  de  faltar,  según  lo  acre' 
dita  la  experiencia. 

Ahora  bien.  ¿  Qué  hacen  el  Papa  y  los  car^ 
denales  con  las  carretadas  de  dinero  que  de 
todo  el  mundo  reciben  ? 

Si  para  el  lujo  lo  quisieran,  habrían  cons 
truido  ya  palacios  deoro,  plata  y  pedrería  supe 
ñores  al  ael  famoso  Aladino  y  á  los  que  en  el 
Dorado  vieron  los  personajes  de  que  habla 
Voltaire  en  la  picara  novela  del  Cándido,  que 
tantos  males  ha  hecho.  Pero  no  es  así ;  porque 
si  el  Papa  cuenta  con  una  servid upibre  de  mas 
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Cambió  de  mmbo  entonces ; 
Aunque  nó,  voto  á  San, 
Pues,  como  llevo  dicho. 
Cambió  de  forma  y  nombre  nada  mas  ; 

Y  fija  su  mirada 
£h  un  particular 
Tesoro,  que  es  Tesoro 
Sin  tener  un  adarme  de  metal. 

Billetes  tesorilee 
Zurció  sin  cortedad. 
Ya  que  no  le  fué  dado 
Billetes  banqueriles  hilvanar. 

Mas,  ¿qué  logró  con  eso? 
¿Hacer  ver  el  caudal 
De  la  muy  papelera 
Ternura  que  animaba  al  buOn  galán? 

¡Ay,  si!  Pero  era  clara 
También  su  veleidad, 
Pues  la  costumbre  tuvo 
De  prometer  y  de  volverse  atrás ; 

1  así  de  sus  billetes 
Nada  logró  sacar, 
Por  ma&  que  ellos  valieran 
Lo  que  vale  un  Tesoro ....  nominal. 

Cierto  es  que  él  ofrecía. 
Cual  recompensa  dar 
Doce  por  ciento  al  año. 
Lo  que  es  un  uno  al  mes,  justo  y  cabal; 

Pero  como  mostraba 
De  todo  ser  capaz ; 
(knan  él  era  abonado 
Ptta  otrecer  pagar,  y  no pagw; 

Como  era  tan  voluble,  ,,  . 

Y  con  freoaencia  tal 
Sus  obras  deshacía, 
Que  probó  no  tener  formalidad ; 

Solo  con  sus  billetes 
Al  fin  pudo  lograr. 
Que  el  mundo  le  llamara       - 
Gvbiemo  billetero  sin  rival. 


MUERTO  EL  PERRO,  SE  ACABO  LA  RABIA 


pingü 

clonan  las  buenas  almas. 

Yo  creo  que  los  sucesores  del  pescador  San 
Pedro,  firmes  en  la  creencia  de  que  la  riqueza 
es  un  inconveniente  para  ganar  la  gloria,  han 
estado  y  están  enterrando  todo  el  oro  y  la 
plata  que  á  sus  manos  llega;  pues  de  ese 
modo,  por  mucho  que  la  tierra  produzca,  mM 
será  lo  que  se  esconda  que  lo  que  circule' y 
tada  la  humanidad  vendrá  á  ser  pobre,  y  no 
habrá  una  sola  critura  que  no  se  salve. 

Entre  tanto,  no  hay  que  darse  de  calabaza- 
das para  saber  dónde  están  las  prodigiosas 
cantidades  de  plata  y  oro  que  desde  los  tiem 
pos  mas  remotas  hasta  nuestros  días  se  ha 
sacado  de  la  tierra.  Ha  vuelto  á  la  misma 
tierra  por  el  sano  conducto  de  los  que  solo 
piensan  en  la  salvación  del  género  humano. 


UN    PODER    BILLETERO 


Gobierno  mas  patriota 
Podrá  este  pueblo  hallar; 
Pero  mas  amoroso 
Que  el  qug  hoy  funciona  aquí,  no  lo  hallará. 

Así  pasa  su  tiempo 
Lleno  de  dulce  afán, 
En  probar  con  billetes 
El  tierno  amor  de  que  inflamado  está. 

Quiso  un  Banco  de  Estado 
Hacer  del  Nacional, 
Para  endosar  al  pueblo       '    .  ■-.¿ú 
Billetes  amorosos  sin  cesar;  ■  "I-    -^   - 

Y  viendo  contrariada 
Su  fina  voluntad, 
En  lo  de  dicho  Banco, 
Cambió  de  forma ;  pero  no  de  plan. 

«¡Corriente!  dijoundia; 
Yo  puedo  renunciar 
A  pintar  de  ese  modo 
De  mi  pasión  el  fuego  pertinaz ; 
Pero  á  dar  bilktitos, 


Para  la  extinción  del  virus  rábico,  que  no  es 
virus  de  rabo^  como  se  le  figura  á  Sarmiento, 
sino  virus  de  rabia,  come  lo  dice  la  ciencia, 
no  hay  nada  mas  eficaz  que  la  muerte,  verdad 
que  ha  dado  origen  al  proverbio  que  encabeza 
estos  renglones,  lo  cual  prueba,  cnando  menos, 
de  ciento  cincuenta  criados,  esto  ib  basta  paral  M"e  estos  renglones  tienen  lo  que  mas  falta 
consuor>ir  las  pingües  entradas  quéies  propor-|.le  hace  á  los  actuales  gobernantes  de  la  Repú- 
blica Argentina,  que  es  la  cabeza. 

En  efecto,  haciendo  aplicación  de  dicho 
Proverbio  al  amago  de  rompimiento  separa- 
tista que  acaba  de  ocurrir,  vemos  que,  con 
renunciar  el  Grobierno  á  su  idea  de  poner  el 
Banco  Nacional  sobre  el  Banco  de  la  Provin- 
cia, se  acabó  ei.rirus  que  Sarmiento  llama  de 
rabo,  y  como  dicen  los  latinos,  mUata  caus:i^ 
toUUus  effectus. 

¿Qué  se  deduce  de  esto,  sino  que,  como  lo 
dijimos  nosotros  en  el  número  pasado  de  este 
periódico,  el  peligro  para  la  unidad  de  la 
República  estaba  en  el  ataque  rudísimo  que 
recibía  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  al  poner- 
se oficialmente  el  papel  de  su  Banco  en  peores 
condiciones  que  el  del  Banco  Nacional? 

Muerto  el  perro,  se  acabó  la  rabia,  es  decir, 
terminado,  al  parecer,  el  propósito,  que  mas 

Sue  propósito  era  despropósito,  de  levantar  un 
ianco  ae  Estado  para  los  nada  seráficos  fines 
de  arruinar  á  una  Provincia  y  empapelar  á 
toda  la  nación,  cesaron  las  alarmas,  sosegá- 
ronse los  ánimos,  tranquilizáronse  los  espíri- 
tus, y  las  adivinas  que  abundan  hoy  tanto  en 
esta  tierra  como  los  milagros  en  España,  (cuan- 
do allí  mandan  los  Borbones,)  pudieron  entre- 
garse de  lleno  á  su  rara  tarea  de  indisponer 
matrimonios,  según  parece  que  últimamente 
lo  ha  hecho  en  el  Rosario  una  embaucadora, 
valiéndose  de  falsas  relaciones  que  están  á 
punto  de  producir  un  divorcio. 

Pero,  señores,  hablando  de  esto  último  nos 
ocurre  preguntar:  ¿Tiene  algo  que  ver  la 
industria  legal  y  moral  con  la  superchería? 
Hacemos  esta  pregunta,  porque  nos  parece  que 
no  sería  atacar  la  libertad  de  la  industria  el 
expedir  decretos  en  España  y  a^uí  prohibien- 
do los  milagros  y  las  adivinanzas,  ya  que,  á 
causa  de  la  falsa  educación  que  se  dá  á  las 
humanas  criaturas,  en  la  cual  se  establece  la 
ciega  credulidad  como  base  de  todas  las  vir- 
tudes, sigue  teniendo  razón  el  que  dijo  que 
era  infinito  el  número  de  los  mentecatos; 
sUHloram  numerus  cst  infinituft. 


¡Jamás!  ¡Eso  jamás! 

Pues  amo,  y  al  objeto 

De  mi  pasión  le  debo  empapelar. 


Con  que  volvamos  á  nuestro  asunto  y  «íjí:»- 
mosque  pasó  lo  que  un  estimable  cv'lejra  liatna 
tormenta  de  verano;  aunque  las  tales  tor- 
mentas que  La  licpública  llama  de  verano, 
han  sido  de  verano  y  de  invierno,  {Kie*  al 
invierno  equivale  por  el  frió,  loque  como  estío 
anuncian  para  el  mundo  lo»  altimnaqucs;  lo 
cual  no  nos  ha  itiipedido  oir  truenos  tim? 
gordos  que  los  que  en  el  tieinjK)  tlel  caior 
suelen  sacudirlas  nubes:  y  si  se  n-'S  apurw  un 
poco,  diremos  tjue  las  tales  tormentas  jK'rtene- 
cieron  á  todas  las  estaciones;  pues,  si  por  el 
frío  parecía  que  estábamos  en  invierno,  y  si 
por  los  truenos  hubiérase  dicho  que  era  vera- 
no, muchas  de  las  lindas  bonaerenses  nos 
hacían  presumir,  con  la  alegría  de  sus  semblan- 
tes, que  estábamos  en  la  primavera,  y  muchos 
adeptos  del  Dios  Baco,  haciendo  es>es  por  esa& 
calles  de  Dios,  nos  recordaban  el  mas  rico  de 
los  frutos  que  por  el  otoño  se  cosechan  en 
Europa. 

Pero  sucedió  una  cosa  y  fué  que.  olvidando 
el  doctor  Riestra  el  sabio  precepto  de  <  h  idi>' : 
IvUer  utrumque  tcnc,  medio  tuttssinus  ibia;  de 
un  extremo  se  pasó  al  otn»,  esto  es.  vario  la 
puntería  de  la  escopeta  con  «{ue  [tarecia  que 
ibtké  matar  al  Banco  de  la  Provincia  y  dirigió 
al  &inc4)  Nacional  este  tan  cruel  como  certero 
tiro: 

«Desde  el  1®  del  entrante,  hasta  nueva 
disposición,  suspenderá  Vd.  (  Es  tata  ctrcnlar 
qtie  se  manda  ú  los  Admitüstradorcs  de  Heñías 
Nacionales)  el  recibo  de  los  billetes  del  Banco 
Nacional.  • 

Es  decir  que  el  doctor  Riestra  dio  la  punti- 
lla al  famoso  Banco,  para  evitar  esos  dime*  y 
diretes  con  que  se  estaba  armando  la  (»olvare- 
da  separatista.  De  la  predilección  t>asó  al 
encono,  y  por  un  golpe,  ah  trato  mato  la  insti- 
tución á  que  había  ctujcedido  inusitados  pri*-i- 
legios.  Dum  vitant  stnlti  vttia  in  contrana 
currunt^  que  dijo  Horacio. 

¿  Y  aquel  decreto  que  el  Gobierno  publicó, 
sobre  la  proporción  en  que  los  billetes  del 
Banco  Nacional  debian  recilúrse  [K>r  su  vaU'r 
escrito  en  las  tesorerías?  ¿Se  puede,  bajo  el 
sistema  republicano,  anular  un  decreto  por 
medio  de  simples  circulares  de  los  Miuisin.«'' 
Pues,  en  tal  caso,  están  demás  l«'s  decreto?  y 
hasta  las  leyes.  Suprímase  la  Presidencia,  y 
suprímanse  hasta  las  Cámaras,  cuyas  discusio- 
nes vienen  á  ser  ociosas,  y  entremos  de  lleno 
en  el  compendioso  régimen  de  las  circulares. 

Lo  singular  es  que, no  solo  el  doctor  Riestra 
haya  borrado  un  decreto  de  una  plumada,  sino 
que  lo  haya  hecho  contra  una  obra  suya,  j-iies 
buena  parte  tuvo  el  buen  señor  en  la  oontec- 
cíon  de  dicho  decreto;  de  modo  que  >.  I  .  es 
digno  rival  de  Penélope  en  eso  de  tejer  y  des- 
tejer, y  aun  está  expuesto  á  que,  aunque  M'an 
buenas  botas,  y  no  alpargatas,  lo  que  ti  use, 
haya  quien  le  aplique  el  cantar  anti;.'uo   que 

dice : 

«  Aquel  do  las  alpargatai* 
El  diablí»  U-  trajo  acá. 
Quo  en  culzars»'  y  dtvcalzarso 
Todo  «'1  diu  SI-  le  rá.  » 

La  República  encuentra  que  el  doctor  Rie-i- 
tra  se  ha  arrogado  el  derecho  de  perjudicar 
intereses  y  que  ha  faltado  á  sus  protnf^HS. 
echando  en  olvido  sus  declaracioues;  de  d.iiide 
infiere  dicho  cofrade  que  todos  se  convenoei  üi; 
de  que  es  cierto  que  el  (tobiernu  actual  carece 
de  ideas,  de  plan  y  de  projrrama  administra- 
tivo, y  que  procede  á  tientas. 

No,  apreciable  colega,  decimos  nosoir.  >.  n- 
es  de  eso  de  lo  que  se  convencerá  el  niuml-.. 
sino  de  que  los  que  en  el  Poder  hetnos  tonmd<» 
por  homores,  son  niños,  que  se  divierten  jugan- 
do á  la  gobernación,  como  lo  ha  dicho  nia^  üc 
uuñrez  Antón  Fcrttlcro,  y  en  prueba  d»- «inc 
eso  es  verdad,  dígasenos  dónde  hay  en  el  día 
un  acto  oficial  en  que  se  descubra  la  foimaii- 
dad  que  es  el  natural  pr<.>ducto  de  la  »du«i 
madura. 

Entre  tanto,  el  Banco  Nacional  ha  quedado 
herido  de  muerte,  y  no  será  extraña  que  proii'" 
haya  que  poner  en  su  tumba  este  epiíatio; 

'  .\quí  está  si'iiiilladu 
El  Banco  N:u  i  i.A. 
Mulólf  el  dottor  Jiiistra 
Con   nii:i 
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economías  en  guerra  y  marina 


SONETO 

«Morir»';;  iiero  pmtesln, 
I'arri  el  .lia  ilu  iiiañaii.i. 
Que  iiitu'rn  de  mala  ¡/ana.  » 
( Di)tt  Janífií'rn,  en  h).-<  PoL- 
i:<>!>  de  la  Sf't'frc  (.'fir.-itiiia.  / 

Pide  Alsina  dinero,  y  con  no  escasa 
Largueza  se  lo  dan  los  que,  testigos 
Siendo  de  tanto  mal,  mas  bien  castigos 
Debieran  darle,  al  ver  que  so  propasa. 

Mas  tanto  pide,  al  tin,  que,  aun  los  de  Casa, 
Es  decir  sus  mas  dóciles  amigos, 
Temen  que  les  reduzca  á  ser  mendigos, 

Y  á  su  loca  exigencia  ponen  tasa. 
Entonces,  del  Junípero  zamarro 

Es.  natural  que  la  virtud  ejerza, 

Y  así  exclama  ministro  tan  bizarro: 
« Consto,  pues  hay  quien  mis  designios  tuerza, 

Que  renuncio  desde  hoy  al  despiltarro; 
Mas  no  por  voluntad,  sino  por  fuerza. » 


¿ES  BANCO.  Ó  NO  ES  BANCO? 

Nada,  nada,  señot  Presidente,  yó-  á  vd.  voy 
con  el  cuento  de  todo  lo  que  tengo  que  decir, 
porque  no  quiero  abandonar  mis  nuevas  cos- 
tumbres parlamentarias  con  la  facilidad  con 
que  alt^unas  jóvenes  abandonan  la  morada 
paterna,  para  irse  por  esos  mundos  á  correr 
alegres  aventuras  en  compañía  de  sus  aman 
tes. 

Pero  repito  que  no  es  vd.  un  Presidente  de 

colectividad  determinada,  y  renuevo  mi  pro- 
testa, señor  Presidente,  para  que  no  se  crea 
que  hablo  con  el  Sr.  D.  Manuel  Ocampo,  á 
quien  he  de  llamar  el  Presidente  de  los  true- 
nos,una  vez  que,  sobre  ser  reelegido  Presidente 
de  una  sociedad  tronada,  esa  reelección  ha 
coincidido  con  los  rayos  y  truenos  que  el  cpúelo 
disparaba  dias  atrás,  y  con  el  estallido  que  la 
cafieria  del  gas  dio  en  las  calles  de  San  Martin 
y  de  la  Reconquista,  suceso  que,  según  buenos 
informes,  pudo  producir  en  esta  bella  ciudad 
de  Uuenos  Aires  un  trueno  mas  gordo  que  los 
que  venían  de  las  nubes. 

Ahora  diré,  señor  Presidente,  que,  aunque 
he  calificado  de  tronada  á  la  sociedad  que  lleva 
el  nombre,  apellido,  apQdo  ó  mote  de  Banco  de 
la  Provincia,  no  creo  que  la  tronada  sea  esa 
sociedad,  pues  los  tronados  somos  los  que  tuvi- 
mos el  candor  de  depositar  en  ella  nuestra 
confianza  y  nuestro  dinero,  sobré  todo  lo  últi- 
mo, aunque  esto  fué  consecuencia  de  lo  otro. 

Usted,  señor  Presidente,  dirá:  Y  á  mi  ¿qué 
me  cuenta  usted  ?  Mas  yo  replicaré :  ¿  qué  á 
quién  se  lo  cuento  yo?  A  vd.,  señor  Presiden- 
te ;  porque  es  la  verdad,  señor  Presidente,  que 
si  hay  cosas  que  por  sabidiis  se  callan,  existen 
otras  que,  cuanto  mas  se  saben,  mas  deben  re- 
petirse, y  en  este  número  cabalística  pongo  el 
tejemaneje  del  Banco  de  la  Provincia,  instituto 
dirigido  con  una  maña  capaz  de  dar  envidia  á 
los  gitanos. 

Veamos,  si  no,  señor  Presidente,  lo  que  les 
ha  sucedido  álos  infelices  que,  haciendo  honor 
al  crédito  de  dicho  Banco,  acudieron  á  deposi- 
tar en  él  sus  ahorros,  antes  de  que  la  Oficina 
del  Pego,  que  se  denominó  temporalmente 
Oficina  de  Cambios,  diese  con  la  puerta  en  las 
narices  ú  todo  bicho  viviente. 

Yo,  señor  Presidente,  sé  que,  poco  tiempo 
antes  de  cerrarse  la  tal  Oficina,  muchos  de  los 
que  iban  á  depositar  en  el  Banco  su  dinero, 
querían  cambiar  el  papel  por  oro,  á  fin  de  po- 
nerse á  cubierto  de  todo  percance ;  pero  se  les 
decia  que,  para  hacer  los  depósitos,  lo  mismo 
era  el  oro  que  el  papel,  puesto  que  el  papel 
valia  tanto  como  el  oro,  y  los  que  así  hablaban, 
sabian  bien,  señor  Presidente,  que  faltaban  á 
la  verdad,  ni  mas  ni  menos  que  cómalo  hacen 
los  gitanos  en  las  ferias,  donde  hasta  vendeh 
caballerías  que  llevan  las  orejas  prendidas  con 
alambre. 

Cerróse,  en  efecto,  la  Oficina  de  Cambios, 
señor  Presidente,  Oficina  que  solo  fué  de  Cam- 
bios para  no  perseverar  en  el  noble  propósito 
con  qne,  al  parecer,  había  sido  abierta.  Si,  Sr. 
Presidente,  se  cerró  á  la  banda  dicha  Oficina, 
y  de  la  noche  á  la  mañana,  los  que  habían 
llevado  al  Banco  su  dinero,  se  encontraron  con 
que  éste  había  disminuido  considerablemente, 
ai  ver  lo  cual  pregunto  yo  :  ¿no  fueron  pérfida- 
mente engañados  los  depositantes?  ¿Y  es  digno, 
es  noble,  es  honrado,  es  decente  el  engañar  á 
las  personas  de  ese  modo? 

El  Banco  no  debió  admitir  ningún  depósito 
desde  que  empezó  á  disminuir  el  oro  en  sus 
arcas.  Digo  mas,  Sr.  Presidente :  el  Banco, 
ante^  de  cerrar  su  Oficina  de  Cambios,  debió 
devolver  religiosamente  ios  depósitos  á  sus 
rei;[»eetivuá  (lneiÍos,y  no  haciéndolo  así,  burló 
la  confianza  do  estos,  incurriendo,  por  lo  tanto, 
en  las  penas  que  marcan  las  leyes  de  Partida 
que  al  caso  se  refieren. 


Pero  hay  mas,  Sr.  Presidente;  hasta  los  que 
llevaron  oro  al  Banco,  han  recibido  luego  pape- 
lotes, en  lo  cual  perdieron  una  quinta  parte  de 
su  capital,  según  dije  el  otro  dia  que  les  había 
sucedido  á  dos  jornaleros  franceses,  marido  y 
mujer,  que,  á  fuerza  de  trabajos,  habían  podido 
depositar  en  el  tal  Banco  diez  mil  francos  en 
oro,  para  que  se  les  volviesen  ocho  mil,  á  fin 
de  que  los  accionistas  no  pierdan  nada  en  los 
dividendos  activos,  y  triunfen  y  gasten  con  el 
sudor  de  los  pobres. 

¿No  cree  vd.,  como  yo,  Sr.  Presidente,  que 
cuando  un  Banco  hace  malos  negocios,  ó  ne- 
gocios que  le  salen  mal,  las  pérdidas  deben  ser 
para  el  establecimiento,  y  no  para  los  deposi- 
tantes? ¿  No  entiende  vd.,  Sr.  Presidente,  que 
hoy  mismo,  al  que  llevó  al  Banco  cien  pesos 
míe.,  cuando  esos  cien  pesos  valían  cuatro  pa- 
tacones, cuatro  patacones  deberían  devolvérse- 
le, sufriendo  el  establecimiento  solo  la  pérdida 
que  del  quebranto  de  su  papel  moneda  haya 
resultado?  Demasiado  lo  comprende  vd.  Sr. 
Presidente ;  pero  está,  visto,  señor  Presidente, 
que  vd.  ea  de  los  que  dicen  :á  rio  revuelto,  ga- 
nancia de  pescauores,  y  el  que  venga  atrás, 
que  arree;  lo  cual  no  arguyemucha  momlídad 
,que  digamos,  Sr.  Presidente. 

¿Quién  sabe?  Capaz  será  vd.  también,  Sr. 
Presidente,  de  decir  que,  cuando  una  casa  de 
comercio  quiebra,  teniendo  un  pasivo  superior 
al  activo,  todos  los  que  en  ella  habían  deposi- 
tado sus  fondos,  sufren  mas  ó  menos. 

Pero,  Sr.  Presidente,  observe  vd.,  en  primer 
lugar,  que  el  Banco  no  se  ha  declarado  en 
quiebra,  y  que,  aun  en  este  caso,  ios  depositan- 
tes habrían  entrado  en  la  condición  de  acree- 
dores privilegiados.  Note  vd.,  ademas,  Sr. 
Presidente,  que  dicho  establecimiento,  en  vir- 
tud de  las  emisiones  que  ha  podido  hacer, 
mediante  sus  cacareadas  garantías,  ofrecía  el 
cebo  que  no  brindan  las  simples  casas  de 
comercio  para  atraerá  los  incautos.  ¿Porqué 
muchos  depositantes  no  acudieron  á  las  refe- 
ridas casas  y  prefieren  ir  al  Banco?  Porque 
este  daba  mas  seguridades,  inspiraba  mayor 
confianza,  y  con  esa  doble  caña  de  pescar, 
arrastró  á  muchas  personas,  que  no  hubieran 
acudido  á  él  de  otra  manera,  como  no  fuese  á 
convertir  en  oro  los  consabidos  papelotes. 
Hubo,  pues,  Sr.  Presidente,  todo  lo  que  á  su 
tiempo  se  dirá,  porque  el  asunto  ha  de  dar 
mucho  que  hablar,  aquí  y  en  el  mundo  entero. 
Pero  ¡ah!  Ya  le  estoy  viendo  a  vd.,  Sr.  Presi- 
dente, argüirme  con  que,  si  el  Banco  no  ha 
devuelto  tnctáUco^  ha  pagado  con  notas  metá- 
licas. 

\  Por  vida  de  las  notas  mctáUcas !  ¡  Mire  vd., 
Sr.  Presidente,  qué  nombre  fueron  á  poner  á 
unos  papeles,  que  maldito  sí  tienen  una  partí- 
cula procedente  del  reino  mineral!  ¿Porqué 
se  llamó  notoi  mctúlica<t  Sr.  Presidente,  á  loque 
nada  de  metal  contenia?  ¿No  hubo  en  eso 
mismo  una  mentira  descarada? 

Pero  es  el  caso,  Sr.  Presidente,  que,  ni  aun 
en  7totas  7nctálicas  de  papel  de  algodón,  sin 
mezcla  de  hilo,  se  ha  pagado  á  los  depositan- 
tes, sino  enmoneda  corriente^  que  tampoco  tiene 
nada  áecorrietiie  ni  de  moneda;  pues  el  dichoso 
Banco,  tan  jJ^onto  como  olfateó  que  las  titula- 
das notas  metálicas  podían  valer,  para  el  pago 
de  contribuciones,  mas  que  la  que  llaman  mo- 
neda corriente^  en  esta  mala  moneda  y  no  en  la 
otra  satisfizo  á  las  reclamaciones  de  los  depo- 
sitantes. ¿Qué  digo,  Sr.  Presidente.^  Mas 
que  todo  eso  ha  hecho  el  Banco;  pues  me  consta 
que,  habiéndole  llevado  una  persona  billetes 
viejos  en  los  últimos  dias  de  Junio,  para  cam- 
biarlos por  otros  menos  averiados,  solo  recibió 
el  dichoso  Banco  los  de  las  famosas  notas  metá- 
licas, no  para  entregar  otras  notas  metálicas^  Sr. 
Presidente,  sino  para  dar  billetes  de  los  no  me- 
tálicos^ y  ya  adivinará  vd.  cuánto  metal  ten- 
drán los  billetes  que  no  son  metálicos,  cuando 
los  que  son  metálicos  no  tienen  ninguno,  estan- 
do por  esa  circunstancia  sujetos  á  un  horroroso 
descuento. 

¿  Y  qué  quiere  decir  todo  eso,  Sr.  Presidente, 
sino  que  el  Banco  ha  dado  gato  por  liebre, 
abusando  de  la  buena  fé  de  los  que  le  tenían 
por  un  establecimiento  digno  de  su  nombre  ? 
¿  Habría  podido  hacerse  mas  en  la  célebre  feria 
de  Mairena,  Sr.  Presidente  ?  Conteste  vd.,  Sr. 
Presidente.  Aunque  no;  mejor  será  que  se 
concrete  vd.  al  desempeño  del  Papel  de  San 
Bruno,  que  las  prácticas  parlamentarias  le  han 
asignado  por  acá,  puesto  que,  á  ninguna  de  mis 
preguntas  podría  vd.  dar  satisfactoria  respuesta 
Sr.  Presidente. 

Ahora  bien,  Sr.  Presidente,  le  parece  á  vd. 
que  la  provincia  de  Buenos  Aires  gana  algo 
con  que  el  susodicho  Banco  siga  llevando  el 
nombre  que  todavía  lleva?  Pues  yo  no  lo  veo 
así,  Sr.  Presidente;  porque  un  Banco  que  tales 
cosas  ha  hecho,  ya  no'es  siquiera  Banco.  \  Ha 
mermado  lo  suficiente  pai*a  que  en  adelántese 
le  llame  Baniiuillo. 


SECCIÓN  LITERARIA 


PIROPOS  A   UNA  carísima    NOVIA 


Si  amiga  cara  to  llamo,  , 

No  es  por  necia  adulación, 
Sino  por  darte  lo  justo, 
A  fuer  de  buen  tasador. 

Bien  sabes  tu  si  mereces 
El  dictado  que  te  doy, 
Siendo  cara  á  mi  bolsillo. 
Aun  mas  que  á  mi  corazón. 

Todos  con  cara  nacemos. 
Mas,  de  lo  cierto  en  honor. 
Toda  tu  persona  es  cara, 
Por  singular  excepción. 

Y  si  en  col  te  convirtieras. 
Costando  tanto  como  hoy, 
Sin  tratarte  de  molusco, 
Llam árate  Cara-col. 

Ponderen  otros  amantes, 
Con  hiperbólico  ardor. 
Del  cabello  de  sus  damas, 
La  subida  estimación. 

Que  yo,  ese  mechón  que  puso 
Sobre  tu  cabeza  Dios, 

Osaré  ponerlo  encima 

De  toda  ponderación. 

Ya  que  gastas  en  postizos, 

Y  aceites  de  buen  olor, 
Peluqueros,  bandolinas 

Y  cintas  de  tornasol. 

Mas  onzas  que  pelos  tienes. 
Aunque  acá,  para  ínter  nos. 
No  68  mucho,  puos  to  hizo  el  cielo 
Imagen  de  la  Ocasión. 

Mas  mi  diseño  prosigo ; 
Ya  que  para  ser  pintor 
De  tu  sin  par  carestía 
El  demomo  me  tentó. 

Encarezco  tus  orejas 
Que  hermosas  sin  duda  son,        ^ 

Y  do  gran  valor  intrínsico. 
Según  la  pública  voz. 

No  solo  por  su  tamaño. 
Que  no  es  úg  marca  menor, 
Sino  por  esos  pendientes 
Que  luces  con  profusión  •, 

Y  que  su  rival  me  han  liecho, 
Pues  te  juro  por  el  sol 
Que  estoy  por  ellos  pendiente 
De  mas  ae  un  fiero  acreedor. 

Pues  ^y  tus  cejas?  En  ellas 
Gastas  sin  son  y  sin  ton 
Mas  betún  que  en  sus  zapatos 
Los  que  no  calzan  charol. 

Encarezco  tus  carrillos. 
Cuyo  encendido  color, 
A  veces,  mas  que  de  rosa. 
Parece  de  pimentón; 

Aunque  mas  valor  tendrían 
Tus  mejillas,  voto  á  bríos, 
Si  el  bello  carmín  que  ostentan 
Fuese  debido  al  rubor. 
Nada  diré  de  tus  ojos, 
Que  goztm  la  fama  atroz 
Do  verdugos,  porque  matan. 
Aun  cuando  fuera  mejor 
^  De  antropófagos  tratarles. 
Ya  que,  con  hambre  feroz. 
Quieren  comerse  á  los  hombres. 
Si  no  miente  la  opinión. 
Nada  diré  de  tus  ojos, 
Sino  que  han  dado  en  la  ñor 
De  hacer,  respecto  á  los  míos. 
Papel  de  tirabuzón. 

Pues  cuanto  vés  te  se^antoja, 
Pago  tus  antojos  yo, 

Y  así  me  sacas  los  ojos 
Sin  pizca  de  compasión. 

Nada  diré pero  veo 

Que,  echándola  de  orador, 
Abuso  de  la  figura 
Que  llaman  preterición, 

Y  asi,  en  tu  elogio  siguiendo, 
A  hablar  de  tu  boca  voy. 
Mas  no  para  compararla 
Como  tú,  con  un  piñón. 

Que  á  juzgar  por  lo  que  engulle. 
Calibre  tiene  mayor, 
Siendo  la  mas  cara  prenda. 
Que  en  tí  encuentra  mi  pasión. 

¡  Qué  dientes  tan  blancos  luces ! 
I  Qué  labio  tan  seductor ! 
Lástima  grande,  alma  mía, 
Que  tan  rara  perfección, 

En  los  labios  y  en  los  dientes. 

Ha  de  ser  tan  cara  por 

Por   el  dinero  que  cuestan 
El  marfil  y  el  arrebol. 

También  tu  nariz  es  cara, 
Para  aquel  que  te  surtió 
Del  renglón  de  los  pañuelos. 
Que  no  es  pequeño  renglón. 

Y  con  todo,  entre  tus  prendas, 
Dóila  el  máximo  valor. 
Porque  puede,  en  el  verano, 
Servinne  de  quita-sol. 

Y  aun  diré  qu<i  me  enamora 
Por  su  gran  rei)Utacion  ; 

Pues  con  la  franqueza  hablando 
A  que  acostumbrado  estoy, 
Habrá  mas  celebres  cosas 
Que  esa  nariz  facistol, 

Y  aun  cosas  mas  aplaudidas ; 
Pero  mas  sonadas  no. 

Luego pero  ya  he  contado 


De  tu  cabeza  el  primor ;     i 
Y  pues  en  otro  terreno 
Dar  pudiera  un  resbalón. 
Tener  quiero  la  cautela 
Que  aconseja  ese  temor. 
Por  lo  cual,  de  mi  romance 
Doy  aquí  la  conclusión. 


A    T  í 

Cual  presta  gala  el  aliársol  al  cíelo. 
Engalana  tu  amor  mí  corazón : 
Si  le  falta  tu  luz,  noche  de  duelo 
Le  envuelve  en  derredor. 

Hoy  luce  el  día  para  el  alma  mía. 
Hoy  en  tus  labios  he  aspirado  amor. 
Hoy  no  me  abruma  la  tristeza  impía, 
¡  Hoy  brilla  el  sol ! 

M.  Barros. 


MISCELÁNEA 


Tuvo  lugar  en  el  Club  Español,  en  la  víspera  de 
San  Pedro,  la  tertulia  para  aquel  dia,  ó,  por  mejor 
decir,  para  aquella  noche  anunciada,  y  que  estuvO 
á  pedir  de  boca.  El  Sr.  Gayarre  cantó  el  Ave-Maria 
de  Gounod,  como  él  solo  es  capaz  de  hacerlo,  reu- 
niendo á  una  voz  de  las  mas  privilegiadas,  una  per- 
fectísima  escuela.  Luego  la  hermosa  y  excelente 
artista  española,  Srai  Sanz,  cantó  admirablemente 
una  caución  italiana,  siendo,  como  lo  habia  sido 
Gayarre,  estrepitosamente  aplaudida^  pero  el  entu 
siasrao  subió  de  punto,  cuando  la  perla  sevillana, 
con  esa  gracia  peculiar  de  su  tierra,  y  con  ese  fuego 
que  solo  pertenece  á  las  pitonisas,  cantó  la  mala- , 
güeña  y  otra  canción  andaluza,  de  un  modo  oue 
i'hasta  allí!  como  suelen  decir  los  hijos  de  aquellos 
lugares:  . 

«  Donde  nacen  las  morenas 

Y  donde  la  sal  se  cria.  » 
En  fin,  habiéndose  echado  abajo  algunos  tabiques, 
las  bellas  bonaerenses  pudieron  bailar  en  los  espa- 
ciosos salones  del  Club,  hasta  la  hora  avanzada  en 
que  terminó  la  fiesta,  que  á  todos  dejó  complaci- 
dos, i  . 


'-  *    '  «1 


Por  fin  llegó  do  la  Habana  el  equipaje  que  allí 
habia  dejado  el  director  propietario  de  Antón  Peru- 
lero. No  ha  tardado  mas  que  cerca  de  <liez  meses, 
tiempo  suficiente  para  que  el  doctor  Alsina  haya 
realizado  una  de  las  mas  grandes  conquistas  que  re- 
gistra la  historia. 

Con  dicho  equipaje  han  llegado  algunos  ejempla- 
res de  la  novela  titulada :  Los  Espachíchines,  y  aígii- 
nas  colecciones  del  periódico  satírico  ilustrado  que 
se  denominó :  El  Moro  Muza ;  todo  ello  obra  del 
director  de  Antón  Perulero. 

La  novela,  cuyo  objeto  es  combutir  el  duelo,  por 
medio  del  ridículo,  consta  de  dos  tomos,  en  8  ® ,  do 
á  cuatrocientas  páginas  cada  uno,  y  se  halla  de  venta 
en  esta  redacción  al  precio  de  §  óO  mi_o.,  «1  ejemplar, 
y  en  cuanto  al  Moro  Muza,  que  también  se  expende 
en  esta  redacción,  diremos  que,  de  las  41 G  páginas 
en  tamaño  mayor  de  que  el  volumen  consta,  ciento 
cuatro  están  dedicadas  á  las  caricatums  políticas  y 
de  costumbres,  magníficos  trabajos  ^bidos  al  Sr. 
Landaluze,  artista  bilbaíno  que  resídtf  en  Cuba,  y 
que  en  el  arte  que  cultiva  puede  contoetir  con  las 
primeras  celebridades  europeas.  El  pífcio  de  cada 
colección  del  Moro  se  ha  fijado  en  S  lOO^mtc. 

Sirva  esto  de  aviso  á  nuestros  favoroc^ores  que 
quieran  proporcionarse  las  referidas  obras.  ^ 

Hoy,  Jueves,  se  estrenará  en  el  teatra  de  laiVie- 
toria  la  preciosa  opera  bufa  titulada  La  Oran  Dumirsa 
de  Oerolstein,  en  que  la  señora  Leonardi  desempelBrá 
el  papel  de  protagonista.  Sabemos  que  no  stf  Ini 
omitido  nada  para  poner  dicha  obra  en  escena  coa*'l 
lujo  y  aparato  que  puedan  desearse,  y  no  dudaraio.^ 
que  la  luncion  proporcionará  á  la  empresa  numero- 
sas entradas. 

-  ■■.  : ;  \-'\  :. :% 

Quien  no  cuenta  hoy  con  tantas  entradas  como  en 
otro  tiempo  es  la  emperatriz  Eugenia,  y  así  es  que, 
después  de  haberse  gastado  la  buena  señora  dos 
millones  y  medio  de  pesos  fuertiís  en  subvencionar 
periódicos  bonapartistas,  anuncia  que  no  puede,  ó 
no  quiere  seguir  haciendo  desembolsos  improduc- 
tivos. 

Tiene  razón.  ¿Para  qué  quieren  los  franceses  el 
restablecimiento  del  imperio?  ¿Para  que  otro  Napo- 
león lleve  de  nuevo  los  prusianos  á  París,  como  los 
llevaron  Napoleón  I.  en  1814  y  1815  y  Napoleón  ÍIL 
en  1870?  Nada  pueden  ganar  con  eso  los  francfses, 
y  por  lo  tanto,  está  demás  la  propaganda  bonípar- 
tista.  r 

También  los  sultanes  de  Constantinopla  ¿bhan 
tener  regular  estas  entradas,  y  dígalo,  si  no,  JpáxxX 
Asiz,á  quien  se  le  han  encontrado  cerca  de  cuajenta 
y  cinco  millones  de  pesos  fuertes,  que  el  buen  fcñor 
tema  guardados  para  un  apuro.      - 

A  propósito  de  dinero:  parece  que  un  estudante 
de  Madrid,  ha  abierto  entre  sus  camaradas  une  sils- 
cricion  para  socorrer  al  Papa.  ¡  Si  será  listó  ;1  tal 
estudiante!  ¡Ah!  Bien  seguro  es  que,  si  el  apreiable 

ioven  estudia  para  abogado llegará  á  ser  luexe- 

lente  cocinero. 
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Por  un  año  »         .  »  130  » 

El  número  sijKLTo  $  3  ^^¿  en  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  y  20  cent,  fuera  de 
esta  ciudad  —  La  correspondencia  á 
nombre  del  Director  en  la  Administra- 
ción del  periódico. 
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La  a^rernia  irenermi  en  MomcTTDgn 

Cii«|)iii«»ra  y  Ci  .    ■■.iiie  SS  .1.-  M.xi-»  ttk. 


Buenos  Aires,  13  de  Julio  de  1876 


LA  eUENTA  Y  EL  TIEMPO 

Tiempo  tuvimost  en  la  anterior  semana,  para 
uar  cuenta  de  ios  sucesos  del  Martes  4  del 
corriente,  y  sin  embargo,  no  lo  hicimos,  por 
falta  de  tiempo.  Tuvimos  tiempo  eu  la  mañana 
del  Miércoles  para  escribir  algo ;  pero  no  tuvi- 
mos tiempo  para  enterarnos  de  lo  que  verda- 
deramente habia  siicedido.  Tuvimos  tiempo 
íara  leer  loa  periódicos ;  pero  no  tuvimos  tiem* 
>o  para  discernir  lo  que  de  exacto  pudiera 
laber  en  el  tondo  de  relaciones  tan  diversas, 
tan  deseme)anteSf  tan  contrarias,  en  fin,  como 
las  que  distintos  autores  nos  han  hecho  del 
incendio  de  la  Biblioteca  de  Alejandría.  Era 
tiempo,  no  obstante,  de  dar  cuenta  de  un  acon- 
tecimiento importante;  pero  la  cuenta  exigía 
tiempo  para  proceder  con  la  debida  imparcia- 
lidad; y  hé  aquí  cómo,  en  cierto  modo,  nos 
vimos  en  la  situación  del  autor  de  este  antiguo 
y  excelente  soneto : 

«  Pídeme  de  sí  mismo  el  tiempo  cuenta: 
Si  á  darla  voy,  la  cuenta  pide  tiempo ; 
Que  quien  gastó  sin  cuenta  tanto  tiempo, 
¿Cómo  ha  de  dap  sin  tiempo,  tanta  cuenta? 

Tomar  no  quiere  el  tiempo  el  tiempo  en  cuenta. 
Por  no  haber  dado  yo  la  cuenta  en  tiempo ; 
Que  el  tiempo  tomaria  en  cuenta  el  tiempo. 
Si  en  la  cuenta  del  tiempo  hubiera  cuenta. 

¿  Qué  cuenta  ha  de  bastar  á  tanto  tiempo  ? 
¿  Qué  tiempo  ha  de  bastar  á  tanta  cuenta  ? 
Á  quien  vive  sin  cuenta,  falta  el  tiempo ; 

y  JO  estoy  sin  tener  tiempo  ni  cuenta, 
Sabiendo  que  he  de  dar  cuenta  del  tiempo, 
Y  ha  de  llegar  el  tiempo  de  la  cuenta.  » 

Se  dirá  que,  siendo  nosotros  periodistas, 
deberíamos  haber  asistido  al  espectáculo  de 
la  calle  del  Parque,  y  así  habríamos  podido 
dar  á  tiempo  cuenta  de  lo  que  hubiésemos  pre- 
senciado, y  vamos  á  contestar  á  esta  observa- 
ción, Sr.  Presidente. 

¡Adiós!  Ya  se  nos  escapo  la  muletilla  de 
contar  al  Presidente  lo  que  interesa  á  los  de- 
mas.  Procuraremos  no  incurrir  tan  á  menudo 
en  una  equivocación  que  se  aviene  mal  con 
nuestro  espíritu  verdaderamente  democrático, 
y,  como  dijo  el  otro,  adelante  con  los  faroles. 

¿Porqué  habíamos  de  ir  nosotros  el  día  4 
de  Julio  k  la  calle  del  Parque,  donde  nada 
teníamos  que  hacer?  ¿Porqué  habíauíos  de 
celebrar  en  Buenos  Aires  la  fiesta  de  la  lude- 
pendencia  de  los  Estados-Unidos? 

Adolfo  Saldias,  uno  de  nuestros  mas  deci- 
didos adversarios,  nos  ha  dado  en  esto  la  razón, 
presentando  en  la  Cámara  Provincial  un  pro- 
yecto altamente  patriótico,  que  tiene  el  objeto 
de  suprimir  un  crecido  número  de  esos  dias 
de  perniciosa  vagancia  que  se  llaman  dias  de 
fiesta. 

Porque  el  argumento  no  tiene  vuelta  de 
hoja.  Si  la  República  Argentina  declara  fiesta 
nacional  el  centenario  de  la  Independencia 
Norte-Americana,  lo  mismo  que  hace  con  los 
Estados-Unidos  debe  hacer  con  el  Brasil,  con 
Méjico,  con  Haití,  con  Sto.  Domingo,  con  las 
Repúblicas  de  Centro  América,  con  los  Esta- 
dos de  la  antigua  Colombia,  etc.,  etc, ;  naciones 
que,  á  su  vez,  se  verían  obligadas  4  devolver 
el  obsequio.  íQué!  ¿Merece  la  patria  de  Was- 
hingion,  por  ser  fuerte,  mas  adhesión  y  cariño 
que  la  mas  débil  de  sus  hermanas?  El  que  así 
lo  crea  que  se  lo  cuente  á  San  Bruno,  y  vean 
ustedes  cómo  volvimos  á  caer  en  la  tentación 
de  dirigir  la  palabra  al  Sr.  Presidente,  á  pesar 
de  nuestra  reciente  protesta,  una  vez  que  San 
Bruno  y  cualquiera  de  los  Presidentes  de- 
cuerpos deliberantes  de  por  acá  son  una  mis- 
ma persona  con  nombres  diferentes. 

Una  de  dos,  lectores ;  ó  se  mide  á  todas  las 
naciones  americanas  por  el  mismo  rasero,  ce- 
lebrándose innumerables  auiversarios  y  cen 
tenarios,  lo  aue  seria  vivir  en  permanente 
función,  con  detrimento  de  la  industria  y  de 
la  agricultura,  ó  no  hay  motivo  para  lo  que  el 
dia  4  de  Julio  se  hizo  en  Buenos  Aires.  Esto 
es  tan  claro  que  está  al  alcance  hasta  del  dipu- 
tado Cortés  tunes. 

Que  aquí  se  celebren  el  25  de  Maye  y  el  9 
de  Julio,  santo  y  bueno.    Que  los  Estados 


Unidos  celebren  el  4  de  Julio,  bueno  y  santo ; 
pero  que  el  4  de  Julio  pase  en  esta  República 
de  un  cambio  de  diplomáticos  saludos,  mieO' 
tras  las  manifestaciones  de  alborozo  nacional 
«o^  M  hagas  ext€D«i vas  á  todos  los  pueblos  in- 
dependientes del  Nuevo  Mundo,  lo  que  sal- 
dría un  poco  caro,j?a  nonos  parece  tan  santo 
ni  tan  bueno. 

En  nuestro  humilde  concepto,  si  hay  una 
efeméride  que  deba  ser  celebrada  en  un 
mismo  dia  por  todos  los  pueblos  americanos, 
es  la  del  12  de  Octubre, y  vamos  á  decir  por- 
qué, ahora  que  nadie  nos  lo  pregunta. 

Antes  del  dia  12  de  Octubre  de  1493,  el 
Nuevo  Mundo,  desconocido  en  el  mundo 
Viejo,  estaba  poblado  por  una  raza  infantil, 
como  algunos  suponen,  ó  por  una  raza  decré- 
pita, como  lo  creen  mas  de  cuatro;  y  franca- 
mente, las  ruinas  de  colosales  construcciones, 
los  archivos  de  documentos  redactados  en 
gerogíífica  escritura,  y  la  misma  vivacidad, 
la  retinada  malicia  y  hasta  la  figura  de  los 
aborigénes,  dan  derecho  4  pensar  que  lo  que 
aqui  eucontraron  los  descubridores  y  con- 
quistadores fué  Una  raza  senil  y  una  sociedad 
agonizante.  Pero  sea  lo  que  fuere,  no  puede 
negarse  que  esta  hermosa  y  dilatada  porción 
de  nuestro  globo  estaba  entonces  enteramente 
perdida  para  la  civilización. 

El  12  de  Octubre  de  1492  fué  cuando  Cris- 
tóbal Colon,  y  los  españoles  que  le  acompa-* 
fiaban,  vieron  la  primera  tierra  del  Nuevo 
Mundo.  Esa  es,  pues,  la  fecha  del  suceso  que 
dio  origen  á  la  verdadera  sociedad  humana 
en  América, y  como  la  existencia  social  es  la 
condición  sine  qua  non  de  la  vida  autonómica, 
está  bien  claro  que  todos  los  pueblos  ameri- 
canos, sin  renunciar  á  sus  respectivas  festivi- 
dades patrióticas,  deberian  conmemorar  el 
fausto  suceso  que  les  es  común  ;  el  del  descu- 
brimiento que  trajo  á  estos  paises  la  sociedad 
culta,  la  sociedad  útil,  la  sociedad  que  hoy 
existe,  y  que  aun  se  ve  combatida  por  nume- 
rosas indiadas  inaccesibles  á  toda  idea  de 
civilización  y  de  progreso,  esto  es,  por  gentes 
que  atacan  en  estos  instantes  por  el  Norte  y 
por  el  Sud,  por  dos  lados  opuestos;  sistema  de 
Monsieur  Le  Hoy. 

Hé  aquí  lo  que  pensamos  respecto  á  deter- 
minadas fiestas  ;  pero  aun  tuvimos  otras  razo- 
nes para  no  asistir  á  la  del  4  de  Julio  en  la 
calle  del  Parque. 

En  primer  lugar,  nadie  nos  habia  invitado, 
y  no  queremos  que  se  diga  que  Antón  Peru- 
lero va  á  donde  nadie  le  llama ;  y  en  lugar 
segundo,  ¿  cómo  habíamos  de  ir  *á  una  fun- 
ción de  unión  y  de  fraternidad, «n  una  época 
en  que  las  palabras  han  perdido  su  vieja 
significación? 

Miradlo  bien,  lectores.  Hoy,  para  muchos 
vividores,  se  llama  religión  á  la  hipocresía, 
libertad  al  despotismo,  especulación  á  la  so- 
caliña, patriotismo  á  la  farsa,  y  orden  al  des- 
concierto. Partiendo  de  esta  verdad,  y  viendo 
nosotros  que  se  trataba  de  hacer  una  mani- 
festación de  concordia,  en  honor  de  una  Re- 
pública cuyo  solo  nombre  convida  á  la  Union, 
¿  no  debíamos  temer  que  la  función  acabase  á 
garrotazos  ? 

Si  tuvimos  razón  ó  no  para  abrigar  tales 
sospechas,  que  lo  digan  los  resultados,  y  sobre 
todo,  que  hablen  aquellos  que  en  lóbregos 
calabozos  gimen  ahora,  por  haber  tomado 
parte,  quizá  como  simples  curiosos,  en  la  fiesta 
de  la  unión  y  de  la  fraternidad. 

¡  Pobres  de  nosotros,  si  hubiéramos  asistido 
á  dicha  fiesta !  Hubiéramos  tenido  tiempo  para 
dar  cuenta  de  lo  ocurrido;  pero  habríamos 
cuido  á  estas  horas  bajo  el  poder  del  impla- 
cable Ugarriza,  que,  para  los  escritores,  vale 
tanto  como  caer  bajo  el  poder  de  Poncio 
Pilato. 


EL     COMIENZO     OE     LA     ARMONÍA 

El  Sr.  Ministro  norte  americano  es  un  ca- 
ballero leal,  fino  y  atento;  pero  es  general  del 
^ército  de  su  país,  y,  como  se  dice  en  La  Gran 
Duquesa  de  Gerolstein^  siendo  general,  debía 
presumirse  que  hiciera  generalidades. 


La  primera  generalidad  del  general  ameri- 
cano fué  creer  que  Mitre,  Avellaneda,  Sar- 
miento, Acosta  y  Alsina  podían  reunirse  bajo 
un  techo  neutral,  sin  que  del  contacto  de  elec- 
tricidades tan  opuestas  saliere  un  chispazo 
capaz  de  conmover  el  edificio  y  gran  parte 
de  sus  alrededores. 

Que  el  general  lo  hizo  con  el  mas  laudable 
propósito  ¿quién  puede  ponerlo  en  duda?  Pero, 
al  dorar  así,  probó  desconocer  el  estado  de  los 
ánimos;  incurrió  en  una  generalidad,  y  como 
si  esto  no  le  pareciese  suficiente,  agregó  á  ella 
la  de  hacer  que  á  una  misma  mesa  se  sentasen 
todos,  ó  casi  todos  los  sugetos  arriba  menciona- 
dos; lo  cual  nos  recuerda  una  de  las  improvi- 
saciones que  se  atribuyen  al  célebre  Quevedo. 

Cuéntase  que,  en  cierta  tertulia,  uno  de  los 
innumerables  individuos  que  andaban  cons- 
tantemente provocando  al  gran  poeta  satírico 
para  que  mostrase  su  vena,  y  que  hAsíAledaban 
pié  para  que  compusiese  alguna  picaresca  re- 
doncilla,  encarándose  con  el  referido  vate, 
ijo: 

<f  Dios  y  el  diablo  en  un  costal. » 

Quevedo  no  tardó  en  dar  la  esperada  res- 
puesta, que  fué  del  tenor  siguiente: 

«  Dimc  tu,  pobre  mortal. 
Maestro  de  pocos  pantos : 
¿Cómo  pueden  caber  juntos 
Dios  y  el  diablo  en  un  costal?» 

Pues  apliqúese  el  cuento.  Nosoti-os  no  tene- 
mos partido,  eso  todo  el  mundo  lo  sabe.  Noso- 
tros no  quei»emos  lisonjear  ni  ofender  anadie, 
y  asi  nos  libraremos  de  decir  quiénes  represen- 
taban á  Dios  y  quiénes  remedaban  al  diablo  en 
el  costal  donde  al  buen  Ministro  americano 
plugo  meterlos.  Solo  decimos  que  allí  estaban 
juntos  el  diablo  y  Dios,  y  que  no  podia  menos 
de  estallar  el  costal  donde  se  les  habia  me- 
tido. 

¡Qué  aspecto  presentaban  aquellos  antago- 
nistas !  Del  que  menos,  al  ver  lo  fruncido  del 
entrecejo,  lo  encendido  de  los  ojos  y  lo  lívido 
de  la  tez,  hubiera  podido  decirse,  parodiando 
dos  versos  del  saínete  titulado  Los  Amantes  de 
ChincJton : 

¡Oh,  mié  fiero  es  el  rostro  del  semblante 
De  la  nsonomia  de  tu  cara  ! 

Todos  hicieron  que  comían;  pero  era  imposi- 
ble que  entonces  tuvieran  mas  apetito  que  el 
de  la  venganza,  y  si  algo  comieron,  debió  indi- 
gestárseles de  tal  modo,  que  necesariamente 
habían  de  arrojarlo  pronto  en  la  forma  de 
aquello  que  el  otro  echó  sobre  la  patena,  lance 
que  hemos  de  referir  hoy  que  nos  dá  el  naipe 
para  citar  improvisaciones. 

Dícese  que,  en  otra  ocasión,  un  sugeto  que 
tenia  conocimiento  de  Ir  facilidad  con  que  un 
cura  versificaba,  le  dio  este  pié: 

«  Aceite,  vinagre  y  Dios.  » 

En  verdad,  los  objetos  que  en  el  dichoso 
octosílabo  se  mezclaban,  teúian  la  circunstan- 
cia de  ser  mas  inconciliables  que  los  encerra- 
dos en  el  ^)/>'  de  que  antes  hemos  hecho  men- 
ción, y  por  consiguiente,  parecía  imposible  que 
el  cura  saliese  bien  del  apuro  en  que  se  le 
habia  puesto.  Pero  él  era  ingenioso, y  supo 
mantener  su  fama  de  improvisador  diciendo: 

«Al  consTimir,  me  dio  tos  : 
Ensalada  fué  mi  cena; 
Y  eché  sobre  la  patena 
Aceite,  vinagre  y  Dius.  » 

Demos  traslado  á  las  partes, y  digamos  que, 
efectivamente,  si  algo  comieron  los  hombres 
oue  el  general  americano  tuvo  la  generalidad 
de  sentar  al  rededor  de  una  pequeña  mesa, 
pronto  les  entró  la  gana  de  toser,  y  los  unos  en 
la  precipitada  salida  de  la  casa  y  en  la  actitud 
que  tomaron  al  llegar  á  la  calle,  y  los  otros  en 
los  discursos  que  f»ronunciaron  antes  y  después 
del  parto,  aceite,  vinagre  y  Dios  puede  decirse 
que  fué  lo  que  arrojaron  ¿obre  la  patena  de  la 
conciliación  centenaria. 

Otra  generalidad  habia  tenido  el  noble  Anfi- 
trión americano,  y  fué  la  de  consentir  que  el 
insigne  D.Faustino  Sarmiento  leyese  un  dis- 
curso para  remachar  el  clavo  de  la  fraternidad; 
todo  por  no  saber  que,  para  oír  con  paciencia 
un  discurso  de  dicho  ciudadano,  se  nocosita 


aquello  que  para  un  caso  parecido  exprcsaui  s 
en  nuestra  obra  titulada  La  PoUttro^  nt  rum*- 
50,  esto  es,  ser  alemán  y  ejercer  adenuí^  u 
profesión  de  relojero. 

¿  Eran  alemanes  todo?  \.<<  que  «{o'  iun  'ir  r| 
discurso?  \  aunque  lu  fuesen.  f^«'raii  a  a  v./, 
alemanes  y  relojerts'.''  ¡  Buena  ra'íuHlnia'1  »••  íh 
laque  en  Buenos  Aire^  hubiera  il"  a  r»  uf  .r 
tres  ó  cuatro  mil  relojero*  alemanoí.jiHia  ■  ;r  .* 
Sarmiento  un  discurso  roferonte  al  ot*nf«'MHri.> 
de  la  Independencia  de  !<»s  K>t«'l«»-«  I  in«in>! 
No,  no  puede  admitirse  tan  extraña  -uiNfini-íii. 
Y  si  uo  eran  relojeros  aleriiHiies  to«l«»:^  !..»  .p»»- 
en  el  dia  4  de  Julio  acuilirrun  a  la  «"h»h  '  «í 
Ministro  norte-americano,  bien  pu»Ml«'  h-».  ju- 
rarse que  la  conmoción  (]uo  T\><  {Kniíaii  intfiws 
de  producir  las  pasioiiet»  encontradas.  Im  «nst 
llegado  también  á  ser  enjrendreda  p<r  ♦•.  :.i>- 
tidio  que  iba  á  causar  la  lectura  del  «li'iour<»-"!e 
Sarmiento,  pues,  como  dice  la  írenfe  de  tm» •»- 
tra  tierra,  no  hay  cuerpo  que  taut<,>  suíra. 

Que  Sarmiento  aaislieae  a  la  tierra.   \mri 
pnes,  al  (in,  lia  sido  Presidente,  aunqu«;  mai  '.  v 
sobre  todo,  pase  oue  barmieuto  fui-*»'  a   la 
fiesta,  por  aquello  ae  que  no  hav   fanoinn  mu 
tarasca;  pero  permitir  que  el  buen  seiV.r  ievc>c 
treinta  pliegos  de  esa  letra  menuda  <;ne  ua.-- 
al  oyente  esperar  con  trasudores   fii    la  f'rt'tit* 
y  ansias  en  el  est(»ma}¿')  la  vuelta  de  »-a  la  h-ja. 
no  pudiendo  consolarse  nadie  masíj'ie  lo*  .^u.- 
están  bastante  lejos  pare  no  ♦»ir  lo  que  **•  it»' 
vive  Dios  que  lué  ima  gejieralida<l  que  «iififil 
mente  perdonarán  ol  <lij;nu  repie^entant»*  de 
legran  República  los  que.  por  no  tener  medio 
de  evitarlo,  aguantanuí  el  pujo. 

Pero,  ya  se  ve  :  Sarmiento  (jue  tanta  atici ü 
ha  tomado  ú  todo  lo  que  se  llama  jmr'j'u.  vu 
cuanti)  supo  que  iba  a  líal>»'r  al;;"  en  íh  «a  le 
del  Parque,  se  acordó  del  Panjur  3  d*  trhr*ro, 
y  preparó  un  discurso  como  el  de  luítrni'-. 
siendo  un  milagro  que  n>j  hablase  «ie;  tam  "«o 
gallo  de  las  cuatro  patas,  cuya  historia  to<i>>  el 
mundo  conoce.  Asi  acabo  iW  irritar  a  lo» 
partidos,  aunque  no  lo  bastante  para  que  \>y- 
davia  los  mas  impacientes  pasasen  a  iiarer 
manifestaciones  contrarias  ú  las  leve-:  pie-» 
la  verdad  es  que  los  primeros  <;ritos  que  eu  la 
función  resonaron,  fueron  los  de  ;  i^nt  hafto 
Mitre !  ¡  Que  hahk  Mitn  .' 

¡Qué!   ¿Esta   prohibido  eso   de    que   »m!    im 
acto   público,  que    no   es    puramente   «•ti<-iui. 
)uedan  los  hombres  mostrar  el  deseo  de  --ir  a 
OS  oradores  de  su  predilección*'    Ali  d-nk'. 
lablando  ó  leyendo.  Avellaneda  y   Saruiieuto 
labian  movido  la  sin-huesi).  era  lo^u'o  vjue 
08  partidarios  de  Mitre  quisieran  lur   ¡a  voz 
de  este  ciudadano,  capitán  de  un  partido  que 
siempre  fué  numeroso,  y   que  ea  uatural  que 
haya  crecido  en  vista  de  lo  que  sucede.  Iia-*a 
el  extremo  de  que  hoy.  en  la  capital  »!e  e-ta 
República,  es   probable  que  los   liunil»res  «leí 
gobierno  actual  no  cuenten  c^n  las  siuii'urius 
del  cinco  por  ciento  de  los  lialutante*.     .\  *m) 
se  debió  el  que.  á  |>esar  de  estar  la  tiesta  pre- 
parada por  floribundos  partidarios  del  gobier- 
no, de  las  tres  mil  personas  que   ¡i«-iiHr"U  la 
casa,  ó  se  agolparon  ü  su-  iiiine<tiaci..ui-..  cer- 
ca de  dos  mil  novecieiitas  eiiip«'7.usen  a  irritar 
¡Que  hable  Mitn  !    H¿>u    ha''!,     Mtn  !.    ha 
hiendo  quieti  llegase  a  decir:  ;(,>'«  hnf-d  /'  n 
Mitre! 

Pero  todo  es  relativo  en  este  niuini  >.  I'  r 
ejemplo,  n(»sotros  hemo<.  leido  vn  lo-  iii«r.*s 
santos  qtie  el  que  dice  liaca  lonute  un  [teca- 
do  horroroso,  y  bueno  es  que  tales  lil>rt>f  lo 
digan;  porque,  si  no,  nosotri's.  por  enterque 
nada  hay  de  partictilar  en  I  amar  tont--  u  lo» 

?ue  lo  son,  estaríamos  un  año  entero  tluM«'t¡do 
iaca.  rara,    ruca,    y    ha.sta   earrara.  rarr-i..i 
carraca,  sin  creer  que  |>or  eso  hicirmnio»   ia 
ño  á  uiui     mosca.     Otro    ejemplo      N.s. .tn - 
som<is  de  opinión  que    todo   el  munl"    tier:» 
derecho  á   eXf)oncr  libremente   ia-  -lutrinas 
polfticas  y  filos(dicas  que  pr  ifenr,  v   a  .le,  ir  a 
los  gobernntifc';  la.-;  verda<b»-  <ie¡   burpor'.  v 
ahí  está,  entre  tanto,  el  doct>r  r::arn7,a    j-n- 
sando  en  aprisionar  á  tod-i  el   que   escriba  en 
sentido  de  un  poco  fuerte  opoüicjou.  lo  (ju»-  vnie 
tanto  como  aplicar  un  duro  castigo  al  que  diira 
Kaca. 

Quiere  esto  decir  que,  si  lo-;  írritos    de   ;^'í» 
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ANTOPí     I»ERUJLiEIl.O 


hable  Mitre!  nada  tenían  de  ilegales  para  la 
gente  imparcial,  esos  gritos  debían  parecer  al- 
tamente subversivos  y  sediciosos  álos  doctores 
Alsina  y  Avellaneda,  enemigos  políticos  y 
.  personales  de  Mitre.  Resonaron  tales  gritos; 
los  hombres  del  poder  comenzaron  á  ver  una 
actitud  horriblemente  facciosa  en  la  multitud, 
y  se  decidieron  á  salir  cuanto  antes  de  aquel 
centro  de  conspiración  mitrista,  que  había  sido 
traguada  por  los  mismos  partidarios  del  Minis- 
tro de  la  Guerra,  y  entonces  llegó  el  trueno 
gordo,  cuya  narración  está  pidiendo  nuevo 
capítulo  y  nueva  forma. 

LA  JORNADA  DE   LA  CALLE 


Nicolás  y  Adolfo,  párvulos 
De  esta  situación  anómala, 
Ya  en  aqncl  banquete  opíparo 
Hnimundu  estaban  de  cólera ; 

y  al  üir  las  voces,  cáspita. 
Que  no  eran  antibulógicas, 
Trataron  de  poner  término 
A  la  fniternal  bucólica.^  •      . 

Los  dos  se  pusieron  lívidos, 
y  con  palabras  irónicas 
HiciiTuu  ver  de  su  estómago 
La  gravedad  patológica ; 

Pues,  solo  al  pensar  que  un  émulo 
Luciera  allí  su  retórica. 
Hasta  el  buen  vino  de  Málaga 
Miraltau  como  una  pócima. 

El  primero  dijo  al  último: 
Cambiemos  pronto  de  atmósfera, 
Que  la  cosa,  voto  á  chápiro, 
^'o  se  pone  muy  católica. 

Y  contestó  el  otro  prójimo. 
Chispas  brillando  en  sus  órbitas : 
¡  Vamonos,  que  ya  la  chachara 
Me  va  sabiendo  á  nuez  vómica! 

Así  decidieron  rápidos 
Aquella  marcha  retrógrada. 
Que  fué  extrañada  del  público, 

Y  aun  acusada  de  insóbta ; 
Porque /í/í/a,  y  no  de  música. 

Fué  la  salida  estrambótica 
De  los  personajes  ínclitos 
De  mi  relación  lacónica. 

A  todo  esto,  si  verídica 
Hemos  de  juzgar  la  crónica. 
Seguía  gritando  el  pópulo  : 
¡Que  hable  Mitre,  y  fuera  andróminas! 

Oyendo  lo  cual  el  Júpiter 
De  la  nariz  hiperbólica, 
A  sus  arranques  olímpicos 
Otorgar  no  pudo  prórroga. 

El  caso  es  que  si,  Üemáticos, 
Se  largan  de  allí  con  mónita, 
Jso  ocurre  la  escena  trágica 
Que  vino  á  parar  en  cómica. 

Pero  de  Marte  el  satélite, 
A  quien  la  natura  pródiga 
Dotó  de  una  furia  rtí.víMica, 
Que  es  algo  mas  que  diabólica; 

Mostrar  pretendiólos  ímpetus 
Del  ñero  opresor  de  Andromaca, 
Pata  tratar  á  sus  subditos 
Como  si  fueran  autómatas. 

Y  en  actitud  de  barítono. 
Esto  es,    de  ministro   de  ópera, 

Y  ostentando,  con  faz  pálida. 
La  soberliia  de  un  autócrata. 

Sacó  al  otro  del  vehículo  ; 
Miró  á  la  gente,  que  atónita 
Le  contemplaba,  y,  frenético^ 
Soltó  esta  arenga  patriótica  : 

¿  Venid,  chusma  de  caníbales  ! 
¡  \enid,  insolentes  cócoras, 
A  provocar  un.  escándalo. 
Ya  que  sois  de  Mitre  idólatras  ; 

Que  yo  os  probaré,  impertérrito. 
Que  me  dio  natura  próvida 
Mucha  bilis  en  el  hígado. 

Y  en    los  puños  mucha  lógica  ! 
La  peroración  enérgica 

Tuvo  tal  traza  do  estólida. 
Que,  á  no  escucharla  gran  séquito, 
Dijérase  que  era  apócrifa. 
Asi.  tales  desprojjósitos 
Oyendo  la  gente  próxima, 
Dió  una  carcajada  espléndida. 
Que  lia  de  rayar  en  histórica. 

Y  entonces  cambió  la  táctica 
Del  i)ueb!o.  que  no  es  hipócrita, 
l'ara  sulVir  lus  apostrofes 

De  entiilades  hipocóndricas. 

Y  exclamó  lleno  de  júbilo  : 
¡  Viva  Mitre  I  con  armónica 
Entonación,  despejándose 

De  esta  manera  la  incógnita. 

Y  á  silbar  se  puso  intrépido, 
A  los  que,  con  torpe  fórmula. 
Le  endilgaron  una  epístola. 
Que  nada  tuvo   <le  erótica. 

El   ctVcto  t»ié  tcrrífíco, 
No  pudiendo  el  mismo  Oóngora 
Dar  á  un  romance  fantástico 
Conclusión  mas  tílosótica. 

Nicolás  y  Adolfo,  ¡cascaras  ! 
Ligeros  cuino  dos  tórtolas, 
Salir  procuraron,   trémulos. 
Del  paso  de  Ins  Termopilas. 

Pusieron  así  de  súbito 
En  movimiento  las  rótulas, 

Y  aun  cuando  inspirasen  lástima, 
(íanarou  la  fama  postuma. 


FIN  DEL  CONCIERTO  DEL  DÍA  4 


De  lo  que  llevamos  referido  resultan  dos 
verdades  de  á  folio.  Una  es  que  la  inmensa 
mayoría  del  pueblo  de  Buenos  Aires  perte- 
nece á  la  oposición,  puesto  que,  hasta  en  una 
fiesta  organizada  por  los  amigos  del  Gobierno, 
la  concurrencia,  casi  en  su  totalidad,  concluyó 
por  hacer  una  ovación  al  general  Mitre.  Y  es 
la  otra  que,  aun  siendo  mitrista  casi  toda  la 
concurrencia  que  los  amigos  del  Gobierno 
lograron  llevar  á  la  fiesta  fraternal  del  4  de 
Julio,  las  manifestaciones  de  partido  que  hizo 
la  multitud  no  hubieran  pasado  de  los  límites 
establecidos  por  la  legislación  y  ordenados 
por  la  prudencia,  si  los  Doctores  Avellaneda 
y  Alsina  no  hubieran  dado  el  triste  espectáculo 
de  ir  y  volver,  y  apostrofar  al  pueblo  con  pala- 
bras injuriosas. 

Por  desgracia,  esos  buenos  señores,  según 
se  dice,  oyeron  demasiado  la  voz  de  la  pasión, 
que  siempre  fué  mala  consejera.  Se  descom- 
pusieron; el  uno  se  dejó  manejar  por  el  otro 
y  este,  parece  que,  no  solo  desafió  al  pueblo 
con  su  mímica,  sino  que  le  motejó  llamándole 
chusma  y  canalla,  voces  que  sientan  muy  mal 
en  los  labios  de  cualquiera,  y  peor  en  los  de 
aquellos  que,  por  la  posición  que  ocupan, 
deben  dar  el  ejemplo  de  la  cultura  y  de  la 
templanza. 

Afortunadamente,  el  pueblo  de  Buenos  Ai- 
res es  uno  de  los  mas  sensatos  en  la  tierra,  y 
harto  lo  demostró  el  4  de  Julio.  En  cualquiera 
otra  parte,  la  actitud  y  palabras  del  Ministro 
de  la  Guerra  hubieran,  producido  terribles 
efectos. 

¿  Aplaudiremos,  por  eso,  la  silba  que  se  dió 
á  dos  de  los  mas  altos  funcionarios  de  la  Re- 
pública? De  ningún  modo.  Nosotros  somos 
liberales,  y,  por  lo  tanto,  sinceramente  amigos 
del  bien  entendido  principio  de  autoridad, 
que  nunca  quesiéramos  ver  atacado.  Solo  una 
consideración  puede  mitigar  la  pena  que  nos 
causó  la  silba,  y  es  la  de  que  esta  recayó  en 
las  personas,  sin  que  se  dirigiese  á  la  autori- 
dad que  esas  personas  ejercían.  Porque,  no 
hay  duda,  desde  el  momento  en  que  los  señores 
Avellaneda  y  Alsina  retaron  al  pueblo  con 
palabras  descompuestas,  y  no  mas  compuestos 
ademanes,  se  despojaron  del  carácter  oficial 
que  les  hacia  inmunes.  Dejaron  de  ser,  el  uno 
Presidente  de  la  República  y  el  otro  Ministro 
de  la  Guerra,  para  convertirse  en  ciudadanos 
camorristas.  Fué,  pues,  á  esos  camorristas,  á 
esos  majos,  a  esos  cmnpadritoSr  á  quienes  el 
pueblo  tuvo  la  intención  de  silbar,  y  no  al 
Ministro  ni  al  Presidente. 

Aun  así,  lamentamos  el  suceso;  porque, 
aunque  los  doctores  Avellaneda  y  Alsina  se 
despojasen  de  su  carácter  oficial,  como  hemos 
dicho  antes,  ese  carácter  va  hoy  estrechamente 
unido  á  sus  personas,  y  no  es  posible  silbar 
á  estas,  sin  que  aquel  pierda  mucho  de  su 
necesario  prestigio.  Cierto  es  que,  dichosa- 
mente, no  hubo  los  mueras  de  que  ha  hablado 
un  mal  informado  cofrade ;  pero  hubo  silbidos 
para  dos  de  las  mas  importantes  personas  del 
Gobierno  Nacional,  y  ese  gobierno  quedó 
entonces  muerto  en  la  opinión,  cosa  que  for- 
malmente sentimos. 

¿Quiénes  fueron  los  que  silbaron?  Esta  es 
otra  cuestión,  que  importa  ventilar,  ya  que  se 
ha  hecho  la  muchachada  de  someter  el  caso  á 
los  tribunales. 

Hay  quien  cree  que,  hasta  algunos  de  los 
agentes  de  policía  que  habían  sido  pagados 
para  vivar  al  Gobierno,  como  dicen  varios 
periódicos,  (1)  ya  que  no  m-araw,  cumplieron 
su  deber  <íe  mantener  el  orden,  dando  de  paso 
alguno  que  otro  silbido ;  lo  cual,  si  fuese  cierto, 
nos  daría  derecho  á  compararles  con  aquel  indi- 
viduo que,  habiendosidopagadoparairáaplau- 
dir  un  nuevo  drama,  que  se  estrenaba  en  un 
teatro,  silbaba  y  aplaudía  á  un  mismo  tiempo  j 
y  como  alguien  le  echase  en  cara  la  inconse- 
cuencia de  su  conducta,  él  contestó:  «Yo  he 
recibido  dinero   para   aplaudir,  y    aplaudo; 

Eero  la  obra  me  parece  detestable,  y  la  silbo. 
>e  este  modo  cumplo  á  la  vez  con  la  obligación 
que  he  contraído  y  con  lo  que  me  dicta  la 
conciencia. » 

¿Será,  pues,  preciso  encausar  á  tres  mil 
personas,  inclusas  las  que  entre  ellas  figuraban 
en  la  policía?  Por  nuestra  parte  nos  apresu- 
ramos á  hacer  una  declaración,  para  que  la 
tenga  presente  el  Dr.  Ugarriza,  y  es  que,  no 
solo  no  salimos  de  casa  el  dia  4  de  Julio,  sino 
que  no  sabemos  silbar. 


(1)  Vioar  era  uno  de  los  apellidos  del  Ciii  Campcaifor, 

■  [uii-n,  i;oiiio  os  sa'jiílo,  se  llaniaha  linilrr/o  Dia-:  (/c  \'iv'ir. 
Ni)  ii;iy  para  i|Ui'  noiuVjrar  al  Citi  trat.inilose  'lol  s¡in|ilti  lieilin 
<ie  'lar  oi;u.<.  Kn  castellano  (Miamlo  se  uniere  expresar  el 
concepto  con  una  sola  palabra,  se  dice  citorvar. 


EL  DESQUITE 

El  9  de  Julio  no  andaba  lejos  del  4.  El  9 
de  Julio  era  dia  de  fiesta  nacional.  Pero, 
troquemos  la  fiesta  nacional  en  fiesta  de  parti- 
do, que  antes  somos  nosotros  que  la  patria,  y 
mas  vale  Alsina  que  la  Independencia,  dije- 
ron los  autonomistas;  después  de  lo  cual 
empezaron  á  organizar  la  cívica  función,  como 
quien  prepara  un  zafarrancho  de  combate. 

Contaban  para  ello  con  la  fuerza  armada  y 
con  la  policía,  dos  parapetos  tras  de  los  cuales 
se  puede  hablar  gordo,  y  cuando  estuvieron 
seguros  del  triunfo,  arrojaron  el  guante  k  la 
opinión  pública,  diciendo  por  medio  de  uno 
de  sus  órganos  muchas  cosas,  cuya  síntesis  es 
la  siguiente: 

« ¡  Ea,  mitristas !  El  9  de  Julio  anda  cerca, 
y  en  ese  dia  os  esperamos  por  la  mañana  á  la 
puerta  de  la  Catedral  y  por  la  noche  en  el 
Teatro  de  Colon.  Acudid  á  esos  puntos  en  las 
citadas  horas,  y  veréis  la  que  se  arma. » 

Mentira  parece  que  esto  haya  podido  pasar; 
pero  ha  pasado.  Imposible  parece  que  un 
Gobierno  haya  admitido  tales  medios  para 
rehabilitarse)  pero  así  ha  sucedido,  y  juzgada 
está  la  conciencia  política  de  los  que  hoy  se 
atreven  á  negarlo. 

Como  era  consiguiente,  los  mitristas  se  die- 
ron por  avisados,  y  dijeron:  «Nosotros  no 
habíamos  preparado  la  broma  del  dia  4,  en  la 
cual,  sin  embargo,  llevamos  la  mejor  parte. 
Pero  nuestros  adversarios  han  organizado  la 
del  dia  9,  contando  con  el  auxilio  de  los  re- 
mingtons  y  fusiles  que  el  país  creía  sostener 
para  la  defensa  y  no  para  el  exterminio  de  los 
ciudadanos  argentinos,  y  bien  tontos  seria- 
mos en  aceptar  la  batalla  que,  bajo  tan  desi- 
guales condiciones,  se  nos  ofrece.  Renuncia- 
mos, pues,  por  este  año  á  la  celebración  de  la 
independencia  de  la  República,  y  carguen 
con  la  responsalidad  del  hecho  los  señores 
autonomistas. » 

Gracias  á  esto,  aunque  el  rio  estaba  cerca  de 
los  lugares  señalados  para  la  anunciada  refrie- 
ga del  día  9  de  Julio,  no  llegó  la  sangre  al  rio. 
La  fiesta  nacional  fracasó;  pero  hubo  solemni- 
dad alsínista,y  hasta  hazañas  fabulosas,  de  que 
se  hablará  en  los  versos  que  á  continuación  de 
estas  lineas  hallarán  nuestros  lectores. 


(1) 


LAMANIFESTACION   AUTONOMISTA 

y 

LARETIRADADELOSDIEZMIL(l) 

Tengo  yo,  para  ver  lo  que  hay  de  raro. 
De  excelentes  anteojos  un  montón ; 
Que  en  nada  son  iguales,  y,  eso  es  claro. 
No  siendo  iguales,  diferentes  son. 

Los  unos  son  de  aumento  (autonomistas). 
Que  hacen  de  un  monaguillo  un  cardenal ; 
Los  otros,  ordinarios,  solo  vistas 
Me  pueden  ofrecer  al  natural. 

Con  ellos  á  la  plaza  de  Victoria 
En  el  nueve  de  Julio  me  largué  : 
Por  eso  enriquecer  puedo  la  historia 
Con  las  cosas  extrañas  que  observé. 

Allí  los  del  partido  dominante 
Ensayaban  con  brío  una  ovación, 
Mostrando  cada  cual  en  su  semblante 
Que  llevaba  aprendida  la  lección. 

Yo  los  miré  con  vidrios  diferentes, 
y  eso  me  hace  pensar  con  inquietud 
(iue  engañador  me  juzgarán  las  gentes. 
Aunque  hable  yo  con  toda  exactitud. 

Quédeme,  pues,  los  hombres  contemplando, 
Quise  ver  cuántos  eran  además, 
y  conté,  con  cristal  simple  mirando. 
Como  ciento  cincuenta^  cuando  mas. 

Les  pasé,  sin  embargo,  otra  revista. 
Mirándolos  de  frente  y  de  perfil, 

Y  vistos  con  cristal  autonomista 

¡Venían  á  sumar  como  diez  mil! .'!  (2) 

Eespectq  de  la  traza  ¡  ay  !  horizontes 
Hallé  de  disensión  mas  garrafal. 
Pues  un  gran  pelotón  de  polizontes 
Ver  solo  conseguí  por  un  cristal. 

Mas  con  otro  cristal,  tales  donaires 
Advertí,  que,  lo  digo  sin  pasión. 
La  nata  y  flor  do  todo  Buenos  Aires 
Parecía  formar  el  pelotón  (  3 ) . 

Llegó  entonces  el  caso  requerido 
De  vivar  ( Ah,  buen  Diaz  de  Vivar !)^ 

Y  vivaron^  habiendo  mucho  ruido, 
Sin  una  sola  nuez  que  aprovechar. 

«  ¡Ea!  exclamó  orgulloso  un  alsinista, 
Que  hablaba,  en  mi  opinión,  de  buena  fé  ; 
¡  Venga,  si  gusta,  la  fracción  mitrista, 
Qtte  el  batido  autonomista  está  de  ¡ñé  !  (4) 

y  de  pieses,  tal  vez.  decir  pudiera, 
Pues  no  sé  que  demonios  ocurrió 

(1)  Cün<'icese  con  ese  nonihre  lacóldiro  retirada  de  los  flíez 
mil  .irricirns  i|iie,  niaiidados  por  Jenormite.  pudieron  atravesar 
el  Asia  Menor  pera  volver  ¡i  su  |).'iti'ia,  ilespues  de  haberse 
iuiiioiUli/aiio  en  terribles  coiiiltates. 

(¿»  /•.'  Ndfional  calcnl.'i  >|iie  iio  itajarian  de  diez  mil  loa 
iuan¡f<->st,uilt's  del  i)  do  Julio. 

i'J)  Claro  es  inio  id  cristal  ijiie  producía  esta  ilusión  óptica 
era  el  dulonomii^tu. 

(4)  Asi  lo  ha  diclio  El  Nacional.  El  autor  de  la  compo- 
sición no  ha  hecho  mas  i|ue  poner  en  verso  lo  que  el  citado 
periódico  ha  dicho  en  prosa. 


Para  que  el  bando  intrépido  corriera 
Tanto,  que,  haciendo  fno,  hasta  sudó. 

No  estuvo  malo  el  alsinista  envite, 
Que  fué  como  lo  acabo  de  contar; 
y  asi  vino  á  dar  término  el  desquite^ 
Que  costó  tanta  pena  organizar. 

Para  raí,  la  corrida  aue  he  narrado, 
TJna  corrida  como  mucnas  fué,   ^  •  , 

En  que  hicieron  papel  muy  desairado 
Los  pocos  polizontes  que  conté. 

Mas,  para  el  gremio  autonomista,  nada 
Puede  haber  mas  magnánimo  y  viril. 

Si  se  atiende  á  que  mcha  retirada 

¡  La  retirada  fue .  ...délos  diez  mil !  !  ! 
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.   \^    ::-■  :  A  TI     ■-■  I    .  - 

Al  náufrago  infeliz  seguro  puerto, 
Asilo  amigo  al  aue  sin  patna  llora ; 
Una  fuente  en  el  cálido  desierto  * 

Al  peregrino  que  la  sed  devora ;        * 
Al  que  en  la  vida  gira  en  rumbo  incierto, 
Centella  de  esperanza  brilladora ;     . 
En  el  estio  brisa  regalada 
Fué  tu  amor  para  mi,  Sara  adorada. 

M.  Barros 


MISCELÁNEA 


Se  ha  suspendido  El  Correo  Español  \\o^eDÍ\mo&, 
En  cambio  ha  aparecido  El  Porteño^  a  quien  desea- 
mos larga  y  próspera  vida.  Y  ya  que  de  El  Porteño 
hablamos,  conveniente  nos  parece  decirle  que  no 
es  cosa  dicidida  nuestro  viaje  al  Pacífico.  Lo  proba- 
ble es  que,  habiéndose  suspendido  la  publicación 
de  El  Correo^  nos  resolvamos  á  dar  á  luz  un  perió- 
dico diario. 

Si  conseguimos  realizar  nuestro  propósito,  como 
lo  esperamos,  con  la  ayuda  de  nuestros  compatriotas 
y  de  muchos  buenos  argentinos  que,  aprecianda 
debidamente  nuestras  rectos  intenciones,  nos  honran 
con  su  amistad,  daremos  un  periódico  diaiio  inde- 
pendiente, procurando  potarle  de  todo  el  interés  y 
atractivo  que  debe  tener,  para  lo  cual,  entre  otras 
cosas,  nos  proporcionaremos  entendidos  correspon- 
sales en  Madrid,  París  y  otros  puntos,  áfin  de  poner 
á  nuestros  lectores  al  corriente  de  cuanto  política, 
mercantil^  científica  y  literariamente  llame  la  aten- 
ción en  otras  naciones.  Todo  esto  lo  podremos  hacer 
sin  que  Antón  Perulero  desaparezca,  pues  lo  que 
vendrá  es  una  refundición  de  nuestra  actual  publi- 
cación en  el  periódico  que  anunciamos.  Este  será 
serio  en  elfondo  y  en  la  forma  durante  toda  la  sema- 
na ;  pero  promiscuará  los  domingos,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  sin  que  en  esos  días  falte  ninguna  de  las  sec- 
ciones habituales,  se  creará  un  folletín  destinado  á 
la  parte  satírica,-  que  será  desempeñada  por  Antón 
Perulero.^  y  hé  aquí  cómo  puede  llevarse  á  cabo  la 
refundición  indicada.  Tal  es  el  programa  de  la  fun- 
ción que  daremos ....  si  el  tiempo  lo  permite. 

¡Aaaah!  Se  nos  olvidaba  decir  al  autor  de  una 
epístola  en  tercetos,  que  vio  la  luz  en  el  número  2  ® 
de  El  Porteño  varias  cosas,  y  son  las  siguientes : 

1  ®  Que  nosotros  llamamos  cantarada,  colega,  C9fra' 
(fe,  &.,  &.,  á  todo  el  que  escribe,  según  se  acostum- 
bra en  todos  los  países  cultos,  aun  tratándose  de  los 
mayores  enemigos  políticos  y  personales,  cuando 
estos  no  dan  motivo  particular  para  omitir  los 
referidos  dictados. 

2  *  Que  si  él  sabe  algo  malo  de  nosotros,  en  lo  que 
á  la  moralidad  hace  relación,  como  parece  despren- 
derse de  sus  reticencias,  le  autorizamos  para  hablar 
sin  circunloquios  ni  rodeos. 

3  °^  Que,  cuando  en  tierra  extranjera  nos  halla- 
mos, huimos  deliberadamente  de  toda  contienda  con 
nuestros  compatriotas ;  pero  esto  no  puede  impedir 
que,  obrando  en  propia  defensa,  contestemos  á  los 
que  nos  atacan ;  máxime  si  la  agresión  de  estos 
carece  de  razón  y  aun  de  pretexto  que  sirvan  para 
disculparla,  y— 

4"  Que  no  es  cierto  que  el  aura  popular,  si 
alguna  vez  lo  hemos  alcanzado,  se  nos  haya  subido 
jamás  á  la  cabeza.  Lo  que  sucede  es  que  los  que 
escribimos  el  Sarmenticidio,  cuando  no  soñábamos 
en  venir  al  Bio  de  la  Plata,  en  todo  podíamos  pen- 
sar menos  en  que,  caso  de  presentamos  en  la  arena 
periodística  de  este  pais,  hallaríamos  en  ella  escri- 
tores españoles  que  nos  negasen,  como  lo  hizo  cierta 
Revista,  el  derecho  de  representar  las  opiniones  y 
sentimientos  patrióticos  de  nuestros  paisanos,  x 
basta.  

El  número  35  de  Antón  no  se  remitirá  á  los  Srés. 
suscritores  y  agentes  que  no  hayan  saldado  las 
cuentas  del  tercer  trimestre  do  la  suscricion  á  este 
periódico.  j 

,  "--.'■.'■  r  .    ,      .     >     /       ■''  ■'. 

En  la  rodaoclon  «le  «A-nton  Poirulex-oii  so' 
nallan  d©  -renta  X^OS  E:SF»A.I>AOHliyKs,  ■ 
no-rela  do  Vlllorítas.  y  un  tomo  do  EL  &ic»- 
RO  MU25A,  periódico  que  dicho  Sr.  publicó 
en  la  Btatoana.  Kso  tomo  del  Moro  contie- 
no, entre  otras  materias  de  interés,  104 
páginas  de  excelentes  caricaturas  debidas 
al  bábil  lápiz  do  «I^andaluze»,  famoso  dibu- 
jante español,  que,  en  su  peculiar  9(>ncro, 
compite  con  los  mas  inspirados  artistas  do 

Kufopa. 

(1)  No  están  conformes  los  autores  en  la  causa  de  la  dis- 
persión (le  los  nuevos  israelitas.  Hay  (piien  dice  i|ue  se 
asustaron  de  un  carruaje  ;  hav  quien  sostiene  (pie  tomaron  el 
tole  al  ver  .|ue  unes  soldados  íes  apuntalian.  Lo  cierto  es 
ijueel  bando  «jue  se  liabia  puesto  (lejJÍii,\o  que  verdadera- 
inente  hizo  fué  poner  los  pies  en  polvorosa. 
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REGIOS  DE  SÜSCRICION 

en 
DDAD   DE    BUENOS    AIRKS 


Por  ui3%ime8tre  adelantado .  (    S6  n^ 
Por  un  Maestre  »  .  »    70    » 

Por  un  am  »         •  »  ^30   » 

El  númBli  slelto  (  3  n\{>  en  la  ciu- 
dad de  Bueiw  Aires,  y  20  cent,  fuera  de 
esta  ciudad  —  La  correspondencia  á 
nombre  del  I>irectoren  la  Administra- 
ción del  periódico. 
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liiei-a 
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Por  un  tnmentre  adelántalo    (    V)  nv 
Por  un  «emeHire  »  ■  101)    • 

Por  un  año  ••  ■  It»   • 

La  a^renria  (rencral  en  Mof-rsvimt.» 
está  ú  carK"!  de  !'»•  Srt^  Pi  |n«r»«, 
CuBpinera  y  Ca.,   calle  2ó  de  Uav.^  tÜ 
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Buenos  Aires,  20  de  Julio  de  1876 


¡Y  Á  ESE  LE  DAN  cuatro  SUELDOS» 


Redacción  y  Administración,  calle  de  LIMA  128 


ESCENA   DRAMÁTICA 

No  lejos  de  mi  barrio  hajr  otro  barHo,  que, 
aunque  es  otro  barrio,  no  es  el  otro  barrio,  en 
el  sentido  que  á  esta  locución  dan  algunas 
personas  de  mi  tierra ;  las  cuales,  para  decir 
que  alguien  se  ha  muerto,  dicen  indistinta- 
mente que,  ese  alguien,  se  fué  al  otro  barrio,  ó 
al  otro  mundo. 

En  ese  barrio,  que  no  es  el  otro  barrio,  vive 
una  familia  que,  por  el  solo  hecho  de  vivir, 
prueba  que  puede  estar  en  otro  barrio  dife- 
rente del  mió,  sin  haberse  todavía  ido  al  otro 
barrio,  aunque  cerca  está  de  largarse  al  otro 
barrio,  por  irle  faltando  lo  necesario  para  su 
subsistencia. 

Compónese  la  tal  familia  de  padre,  madre  y 
seis  hijos,  siendo  estos  últimos,  como  dijo  el 
otro  en  la  muestra  de  una  Escuela,  niños  y 
niñas  de  ambos  sexos. 

-  El  jefe  de  la  familia  es  un  hombre  tan  hon- 
rado como  instruido,  7  no  solo  ha  estudiado 
con  aprovechamiento  mas  que  muchos  docto- 
res, sino  que,  en  aritmética,  podría  dar  leccio- 
nes al  Sr.  Contador  Mayor  de  la  Nación,  quien 
parece  que,  en  materia  de  cambios,  confunde 
el  premio  con  el  descuento,  á  juzgar  por  un  co- 
municado que  el  otro  dia  publicó  un  carpin- 
tero en  La  Libertad,  y  si  eso  lo  hace  un  Con- 
tador Mayor,  ya  podemos  figurarnos  lo  que 
harán  los  contadores  menores.  £1  mas  listo 
de  estos  debe  estar,  en  las  aplicaciones  de  la 
regla  de  tres,  tan  fuerte  como  en  la  operación 
de  restar  estaba  aquel  alumno  que  decía : 

«Si  de  seis,  quito  cuatro,  quedan  nueve. 
Me  parece  que  en  esto  no  delinco ; 
Quien  debe  tres  y  paga,  nada  debe ; 
De  doa  á  seis,  van  ocho,  y  llevo  cinco,» 

Y  bien :  ese  hombre  honrado,  instruido  y 
laborioso,  ese  jefe  de  una  numerosa  íamiíia, 
no  tiene  renta  ni  empleo,  razón  por  la  cual  él, 
su  mujer  y  sus  hijos  ofrecen  un  cuadro  muy 
parecido  al  titulado  del  hambre,  que  se  ostenta 
en  el  salón  primero  del  Museo  de  Pinturas  de 
Madrid. 

Antes  de  ayer,  sin  ir  mas  lejos,  ó  si  ustedes 
quieren,  anteayer,  pues  de  ambos  modos  se 
dice,  y  aun  antier  se  puede  decir  también, 
siendo  algo  raro  gue  por  aquí  algunos  escri- 
ban antiyer,  probando  asi  el  decidido  deseo  de 
no  expresarse  con  propiedad,  puesto  que  escri- 
ben mal  lo  que~  podrían  escribir  bien  de  tres 
maneras  distintas ;  antes  de  ayer,  i*epíto,  á  las 
diez  de  la  mañana,  la  tal  familia  sentía  la  im- 
periosa necesidad  de  tomar  algún  alimenco, 
como  que  ningún  individuo  de  ella  se  había 
desayunado  el  día  antes,  ó  sea  anteantier,  que 
es  lo  mismo  que  anteanteayer,  y  asi  fué  que 
D.Mateo,  que  este  es 'el  nombre  del  padre, 
mandó  á  Julián,  que  así  se  llama  el  mayor  de 
los  muchachos,  á  ver  si  entre  los  conocidos 
hallaba  alguno  que  diese  ó  prestase  aunque 
no  fuese  mas  que  tres  ó  cuatro  pesos  para 
pan.  : 

Pero,  singular  coincidencia,  ninguno  de  los 
tales  conocidos  estaban  en  casa ;  pues,  por  las 
reglas  del  caballero  de  la  Tenaza,  nunca  están 
en  casa  aquellos  á  quienes  se  vá  á  pedir  algo ; 
de  modo  que  el  chico  tuvo  que  volverse, no  ha- 
biendo podido  adquirir  mas  que  un  periódico 
que  le  regaló  otro  muchacho,  y  que  inútil- 
mente procuró  él  vender,  pam  ganarse  un 
peso,  pues  hay  tan  poco  dinero  en  el  dia,  que 
ya  no  se  encuentra  quien  compre  un  periódi- 
co, aunque  se  anuncie  con  noticias  de  última 
hora. 

—Pues,  señor,  dijo  con  resignaciou  el  jefe 
de  la  familia  desventurada,  una  vez  que  no 
hay  otra  casa,  comeremos  política. 

Y  esto  diciendo,  se  puso  á  leer  en  alta  voz  la 
sesión  del  Senado  Nacional  del  dia  doce,  que 
fué  aquella  en  que  el  Sr.  Oroño  hizo  ver  las 
grandes  inconsecuencias  y  románticas  trope- 
lías de  D.  Faustino  Sarmiento. 

Lo  mismo  fué  pronunciarse  este  nombre, 


que  asomarse  las  lágrimas  k  los  ojos  de  Da. 
Teresa,  nombre  de  la  digna  esposa  de  D.  Ma- 
teo, la  cual  señora,  para  dar  á  entender  cuánto 
su  marido  merecía  otra  mas  lisonjera  posición, 
y  lo  mal  distribuida  que  anda  la  fortuna  en 
este  picaro  mundo,  exclamó,  aludiendo  á  D. 
Faustino: 

jY  á  ese  le  dan  cuatro  sueldos!   ' 

D.  Mateo  leyó  aquello  que  Sarmiento  había 
dicho  en  pleno  Senado,  de  que  las  cuestiones 
referentes  á  la  suspensión  de  las  garantías 
constitucionales  no  se  pueden  tratar  sin  hal>er 
visitado  la  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos, 
como  si  fuese  absolutamente  preciso  salir  de 
la  República  Argentina  para  conocer  la  legis- 
lación de  otros  países,  y  al  oir  un  tal  dispa- 
rate, que  solo  se  le  puede  ocurrir  al  hombre 
que  mas  motivos  tiene  para  aver^nzarse  que 
para  envanecerse  de  haber  viajado,  puesto 
Que  ni  ha  querido,  ql  ha  sido  capaz  de  apren- 
der nada  en  las  naciones  que  ha  recorrido, 
volvió  á  llorar  Da.  Teresa  y  á  decir  en  lasti- 
merotono: 

—¡Y  á  ese  le  dan  cuatro  sueldos! 

—Continuó  D.  Mateo  su  lectura,  y  llegó  al 
pasaje  en  que  se  decía  que  Sarmiento  tenia 
dos  opiniones  distintas,  una  como  ciudadano 
y  otra  como  gobernante,  lo  que  dio  motivo  á 
Da.  Teresa  para  repetir  su  ya  citada  excla- 
mación; pero  cuando  empezó  á  tomar  interés 
la  escena  fué  ai  leer  D.  Mateo  estos  eai^^ 
dirigidos  á  Sarmiento  por  el  Senador  Oroño: 

«Que  durante  Ift  administración  de  Sar- 
miento se  declaró  la  Provincia  de  Santa- Fé  en 
estado  de  sitio,  y  los  soldados  de  línea,  arma- 
dos con  bayoneta,  corrieron  k  los  ciudadanos 
que  se  reunían  para  trabajos  electorales.  Que 
otra  vez,  aun  no  existiendo  el  estado  de  sitio, 
mandó  Sarmiento  al  Ministro  de  la  Goem 
intervenir  en  cuestiones  de  pura  localidad. 
Que  lo  mismo  trató  á  Entre-Rios,  Santiago 
del  Estero  y  otras  Provincias,  y,  por  último, 
que  en  Setiembre  de  1813  había  Sarmiento 
pasado  al  Gobernador  de  Corrientes,  D.  Mi- 
guel Gelabert,  la  siguiente  comunicación: 

«Los  rebeldes  amotinados,  merodeadores  y 
demás  que  se  tóm^n  (¡que  se  tomen!  ¡Tómate 
esal)  con  las  armas  en  las  manos,  están  á 
merced  del  Gobierno,  y  pueclen  ser  pasados 
por  las  armas,  6  hecho  (¡ó  hecho! ,  ¡pobre  gra- 
mática!) LO  QUE  SE  QUIERA  CON   ELLOS  (hasta 

quemarlos  vivos,  entonces)  y  según  la  conve- 
niencia y  necesidad  del  caso,  pues  no  gozan 
DE  GARANTÍA  ALGUNA.  ( ¡  Qué  barbaridad ! ) 
Los  jefes,  general  de  su  propia  creación  (Ló- 
pez Jordán),  los  extranjeros  que  han  tomado 
servicio,  todos  están  sujetos  á  este  tratamiento 

T  PUEDEN  T  DEBEN  SER  EJECUTADOS,  SIN    OTRA 

FORMA  que  comprobar  que  estuvieron  armados 
y  no  se  arrepintieron,  Y  en  cualquier  número 

QUESEAN....» 

Aquí  Julíanitp,  á  quien  habia,  sin  duda, 
gustado  el  estribillo  de  su  buena  madre,  unió 
su  voz  á  la  de  esta,  y  los  dos  exclamaron  á 
dúo: 

—¡Y  áese  le  dan  cuatro  sueldos!! 

D.  Mateo  prosiguió  su  lectura,  que  consistió 
en  las  cartas  siguientes  : 

«Todos  morirán  ahorcados  en  cualquier 
NÚMERO  que  sean— I>.  F.  SarmÍ€nto.9~*Si 
toma  salteadores  (1)  hágalos  pasar  por  las 

ARMAS  Y  ponga  sus  CABEZAS  EN  LOS  CAMINOS— 

2>.  F.  Sarmiento.» — «Haga  de  las  ciudades 
DE  Entre-Ríos  caballerizas  para  las  bes- 
tias   DEL    EJÉRCITO   NACioNRL— 2>.   F.   Sar- 
miento.» 
En  esta  ocasión,  lo  que  antes  habia  sido  dúo 

{►asó  á  ser  terceto,  pues  Agustina,  la  mayor  de 
as  muchachas,  se  juntó  con  su  señora  madre  y 
con  Julianito,  para  llorar  y  decir : 

¡  Y  á  ese  le  dan  cuatro  sueldos ! ! ! 

D.  Mateo,  con  su  calma  habitual,  leyó  estas 
palabras  del  discurso  del  Sr.  Oroño,  en  que  se 
remata  la  pintura  de  las  entrañas  del  hombre 
de  quien  se  va  tratando:  «El  Sr.  Sarmiento 
no  se  contentaba  con  expedir  aquellas  órdenes 
parciales  al  Gobernador  de  Corrientes,  man- 
daba á  nn  general  de  su  creación,  general  suyo, 
porque  no  era  constitucional,  que  fusilara  regi- 


mientos enteros,  formando  á  sus  jefes  consejos 
de  guerra  sobre  un  tambor,  consejos  de  guerra 
que,  antes  de  reunirse.^  recibían  la  sentencia  fir- 
mada por  Sarmiento,  mandando  dliorcar  á  los 
jefes  de  cuerpo.» 

Aquí  ya  hubo  cuarteto,  porque  Da.  Teresa, 
Julián,  Aguitina  y  otro  pequeño  que  se  nom- 
bra Enrique,  exclamaron  al  unísono: 

I Y  á  ese  le  dan  cuatro  sueldos  ! ! !! 

A  todo  esto,  D.  Mateo  no  decía  nada,  porque 
no  se  le  creyera  despechado;  pero,  consideran- 
do qi|e  Rosas  está  proscrito  por  haber  hecho  tai 
vez  menos  atrocidades  que  Sarmiento,  y  que 
este  ha  llegado  á  cobrar  cuatro  sueldos,  por 
habet  vindicado  con  su  conducta  á  Rosas,  á 
Calígula  y  á  Nerón,  no  pudo  menos  de  recor- 
dar este  reproche  dirigido  por  el  célebre  Que- 
vedo  á  la  Providencia  : 

«  Si  de  un  mismo  pecado  es  premio  en  Lido 
-La  horca,  y  en  Menandro  la  diadema, 

Í Quién  pretendes,  oh  Júpiter,  que  tema 
II  rayo  á  las  venganzas  prometido  ? 
Cuando  fueras  uu  robre  endurecido, 
Y  no  del  cielo  majestad  suprema, 
Ghntáras,  tronco,  á  la  injusticia  extrema, 
Y,  dios  de  mármol,  dieras  un  gemido.  • 

Hecha  esta  reflexión,  continuó  D.  Mateo  su 
lectora,  y  llegó  pronto  al  punto  en  que,  hablan- 
do tí  mismo  Sarmiento,  decía  este  señor  que 
habia  cambiado  de  opiniones  diferentes  veces 
por  4iaber  pasado  una  larga  vida  en  los  parla- 
mentos, en  la  prensa  y  en  los  campos  ae  ba- 
talla. 

Esta  última  mentira,  como  es  sabido,  fué 
acogida  en  el  Senado  con  carcajadas  estrepi- 
tosas ;  pero  la  majadería  de  suponer  que  el 
hombre  que  por  largo  tiempo  se  consagra  á 
la  política  en  la  tribuna  y  en  el  periodismo, 
eelá^éatof  iiado  para  pensar  cada  dos  ó  tres 
años  de  diferente  modo,  hizo  que  en  casa  de 
D.  Mateo  se  añadiese  una  voz  al  cuarteto 
sentimental,  para  elevarlo  á  la  categoría  de 
quinteto;  pues  Da.  Teresa,  Julianito,  Agustínita, 
Enrique  y  una  niñita  de  tres  años  que  se  llama 
Tomasita,  exclamaron  con  acento  dolorido : 

i  Y  á  ese  le  dan  cuatro  sueldos ! ! ! ! ! 

Y  la  exclamación  estaba  en  su  punto,  cuan- 
do el  feroz  enemigo  de  sus  antepasados  parocia  \ 
haberse  propuesto  justificar  este  diario  de  una 
inglesa  caprichosa.  •Sábado,  cambiéde  camisa; 
Donnngo,  cambié  de  medias ;  Lunes,  cambié 
de  religión.» 

D.  Mateo,  á  todo  esto,  firme  que  firme  en  su 
lectura^  hizo  conocer  á  la  familia  los  extravíos 
á  que  Sarmiento  se  entregó  cuando,  no  sabien- 
do c<^mo  rechazar  los  cargos  oue  se  le  dirigían, 
llegóiá  tratar  de  chusma  al  Sr.  Orofio.  Esto, 
francamente,  era  tan  grosero,  tan  de  mal  tono, 
tan  zafiamente  antiparlamentario,  que  el  con- 
tagio de  la  muletilla  se  hizo  general,  y  el 
padre,  la  madre  y  los  seis  hijos  exclamaron  á 
coro: 

i  Y  á  ese  le  dan  cuatro  suehios ! !!!!!! ! 

Tal  es  el  efecto  que  en  una  familia  honrada 
han  producido  las  hazañas  de  D.  Faustino, 
quien  debería  llamarse,  no  D.  Faustino,  sino 
D.  Infaustino,  ó  por  mejor  decir,  D.  Infauston, 
ó  D.  Infaustote,  puesto  que  vino  al  mundo 
para  l»acer  superlativamente  íníausta  la  suerte 
de  sus  compatriotas. 


\ 


ESPAÑA  EN   FILADELFIA 


(1)    Tomar  salteadores  tío  debe 
tomado  la  isla  de  Carapachay. 


ser  dificil  para  quien  ha 


Una  vez  que  hay  por  aquí  quien  cree,  ó  por 
mejor  4ecír,  quien  afecta  creer  que  la  nación 
españolki  se  liHÜa  en  un  lamentable  atraso  ín 
dustríal  y  artístico,  relativamente  á  otros  paí- 
ses de  les  que,  con  razón,  pasan  por  adelanta- 
dos, vamos  á  probar  que  están  en  un  error  los 
que  eso  creen,  y  que  no  tiene  disculpa  la  ridi- 
cula »ula  de  los  que  afectan  creerlo. 

Para  eso,  entre  otras  cosas,  sirven  las  Expo- 
siciones Universales ;  para  establecer  conijía- 
racionei  y  poder  por  ellas  decidir  el  grado 
mayor  6  menor  de  progreso  en  que  cada  país 
se  encuentra. 

La  Revista  Europea,  que  ve  la  luz  pública 
en  Madrid,  consagra  un  articulo  á  este  asunto; 
pero  Antón  Ferul^o  no  quiere  apelar  al  criterio 
de  esa  Bevista,  cuyo  testimonio  pudiera  ta- 


charse de  parcial,  y  deja  hablar  á  los  perii»- 
dicos  norte-americanos,  que,  cuando  de  Es^puña 
se  ocupan  en  buen  sentido,  no  deben  parecer 
sospechosos. 

Uno  de  esos  periódicos,  Tiic  Stmday  IWss 
de  Filadelfía,  dice  terminantemente  oae  Es- 
paña en  la  Exposición  figura  al  nivel  df  las 
principales  naciones  de  Europa  en  Uxs  artts  m 
ciencias.,  excediendo  á  todos  los  pai.ses  del  mmndo 
en  muchos  departamentos  de  manufaetnras^  p 
esftecialnicntc  en  lus  sedas,  lanas  finas,  encajes 
y  joyería  de  capricÍM. 

Parece  que  las  pinturas  de  la  Exposición 
no  son,  en  general,  de  grande  im^iurtaniia ; 
pero  que  en  ese  ramo  sobresale  también  Espe- 
ña lo  bastante  para  que  el  crítico  mas  autori- 
zado de  Nueva- York  liaya  dicho  en  el  Ttmes, 
que  dicha  nación,  á  pesar  de  las  tribulaciuues 
por  que  ha  pasado,  no  ha  perdido  la  iospire- 
cion  ni  la  escuela  de  sus  grandes  maestros  de 
los  siglos  XVI  y  XVII. 

El  cuadro  que  ocupa  el  sitio  de  honor  es  el 
del  español  Gisbert,  que  representa  el  desem- 
Imrco  de  los  puritanos  en  Plymuuth  Rook ; 
pero  los  que  mas  llaman  la  atención,  cumo 
animados  por  el  espíritu  tradicional  de  los 
grandes  maestros  antes  aludidos,  son  el  Dei»- 
rio  de  Da.  Juatta  de  Castilla,  de  Lorenzo  Va- 
lles ;  el  Entierro  de  S.  Lorenzo  en  las  Catacmm- 
bas  de  Roma,  de  Alejo  Vera,  y  Un  duela,  de 
Domingo  Márquez. 

Hasta  aquí  lo  mas  sustancial  que  La  Revista 
Europea  ha  tomado  de  los  periódicos  ameñ- 
canos.  Nosotros  esperamos  mas  interesantes 
pormenores,  y  sobre  todo,  como  do  dos  ciega 
el  patriotismo,  esperamos  con  entera  coofiaosa 
la  distribución  de  los  premios  qoe  han  de  me- 
recer los  expositores,  seguros  de  que  la  naciuD 
española,  tan  sintemáticameote  unortada  por 
los  que  no  saben  lo  que  dicen,  ha  de  alcanzar 
una  gran  victoria  en  esa  nol>le  oompetencia 
del  saber  y  del  tralwjo  que,  pitra  el  mundo 
entero,  se  ha  establecido  con  ocasión  del  Ceo- 
tenario  de  la  Independencia  norte-americana. 

Quien  comienza  á  desempeñar  un  triste 
papel  es  la  misma  República  que  celebra  di- 
cho Centenario ;  no  porque  allí  haya  decaído 
la  industria,  sino  por  los  prc^resos.  que  ha 
hecho  el  fanatismo  relieioso,  lle^odo  esle  al 
punto  de  hacer  cerrar  la  Exposición  en  loa 
días  de  fiesta:  de  modo  oue  millares  de  ot>re- 
ros,  por  no  abandonar  ei  trabajo,  se  quedan 
sin  poder  visitar  dicha  Exposición.  ¿Qué 
tendrán  que  echar  en  cara,  los  que  tal  medida 
han  tomado,  á  las  tribus  de  seres  humanos  que 
en  diversos  países  de  la  tierra  viveo  aun  en 
el  estado  mas  primitivo?  Francamente:  si 
donde  tales  cosas  se  ven.,  no  Iwy  todavía  deca- 
dencia de  industria,  la  hav  de  buen  sentido, 
y  como  el  buen  sentido  es  \a  base  de  todo  pro- 
greso moral  y  material,  puede  abrigarse  el 
temor  de  que,  antes  de  su  segundo  centenario, 
figuren  los  Estados-Unidos  á  la  cola  de  ti>d«i« 
los  pueblos,  si  no  hay  quien  contenga  ese  mo- 
vimiento de  delinacion  intelectual  que  acusan 
los  triunfos  de  las  viejas  beatas. 

LOS  NIÑOS  REPRESENTANTES 

ESCENA  DE  UNA  TKAGI-COMBDIA  PARLAW¿;NTa:-.A 

El  Presidente  de  ün  8e.\ai>o  (1) 

Scguu  las  costurobn.'S  Hubiiu 
Que  PC  puoden  invot-ar. 
Llególe  el  tumo  de  hablar 
Al  Senador  Cásea -Kábiuíi. 

Casca-Kabias 

Aunque  parezco  un  sarmiento, 
Y,  si  se  quiere,  una  cepa, 
Diticil  es  que  ."^e  sepa 
Lo  que  abarca  mi  talento. 

Vo  soy  el  nrimer  coloso   (2) 
Del  orbe  parlamentiirio  ; 
Yo  me  eucueutro  extrAonlinario  ; 
Yo  me  sieuto  prodigioiK). 

Y  como  puue  correr 
Por  diferentes  naciones. 


(1)  Y  quien  haMa  do  tm  Son.iJo.  puiHiera  h.ibUr  «i«  «al- 
quitira otra  cám.'ir.a,  jiues  en  t.nl.i»  }i.-»»;i  !•■  iuishk. 

<3)  Cuiilailo  i-ori  la  (lalabit  coIiam.  m'  \a>ankM  «i^mI»» 
á  trtH-ar  en  ella  l;i  c  en  y  .  imii.nu-  la  e  ivn\H:«ci<ín  píxlria  i»t> 
Her  dv  trascoiitivncia. 
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AI^TON     PERULEIIO 


Tan  provechosas  lecciones 
He  logrado  recoger, 

Que  ya,  sin  pasión  lo  digo, 
No  hay  aquí  preopinante 
Que  tenga  ciencia  bastante 
Para  discutir  conmigo. 

Así,  respuesta  bien  breve, 
Cual  corresponde  á  mi  talla, 
Quiero  dar  á  la  canalla  . 

Que  á  combatirme  se  atreve. 

Y  es  que,  en  vano  anda  á  la  husma 
De  mi  vida  el  vulgo  necio  ; 
Pues  solo  con  el  desprecio 
Contestar  debo  á  la  chisma. 
El  Senadoe  Padre  Cobos 

Chusma  será,  en  mi  sentir, 

Y  con  esto  no  le  agravio. 
El  que  se  tiene  por  sabio, 
Sin  saber  leer  ni  escribir. 

El  tiranuelo  atrevido. 
Que  se  ha  metido  á  pedante, 
►Siendo  el  mayor  ignorante 
Que  la  tierra  ha  conocido. 
Casca-Rabias 
¡  Calle,  ó  no  le  doy  cuartel ! 

Cobos 
¡  No  sea  tan  fanfarrón  ! 
Casca-Rábias 
¡  Tenga  mas  educación  ! 
Cobos 
*  j  Quién  ha  do  tenerla  es  él ! 

El  Senador  Zampa-Tortas 

( leyendo  ) 
\  Que  un  hombre,  cual  yo,  se  vea 
A  defenderse  obligado. 
Porque  le  hayan  atacado 
Hombres  do  oaia  ralea ! 

Pues  lo  que  he  de  contestar, 
Séale,  ó  no,  concerniente, 
A  usted,  señor  Presidente, 
Se  lo  quiero  enjaretar ; 

Yes  quevo  traigo  la  guerra 
De  un  pueblo  privilegiado,j 
Que  nunca  ha  sido  humillado    . 
Como  lo  fué  el  de  esta  tierra. 

Porque  es  tan  brava  la  gente. 
Señor  Presidente,  allí ; 
Que  yo  encuentro  la  de  aquí 
Nula,  señor  Presidente, 
El  Presidente 
Sí  á  mí  viene  la  alusión 
Le  arrojo  la  campanilla, 

Y  le  rompo  una  costilla 
O  le  parto  el  esternón. 

Zampatortas 

Mi  falta,  por  Belzebú, 
Con  un  refrán  se  reintegra : 
T  A  tí,  te  lo  digo,  suegra ', 
Entiéndelo,  nuera,  tú. 

Si  mi  acusación  presente. 
Señor  Presidente,  espanta. 
Va  al  pueblo  que  me  la  aguanta  ; 
No  á  usted,  señor  Presidente. 
Voces  en  los  bancos  y  tribunas, 

¡  Que  lancen  del  parlamento 
A  ese  furioso  enemigo, 

Y  no  le  den  pan  de  trigo. 
Si  toma  algún  alimento  ! 

ZA3IPATORTAS 

Si  hablar  mas  so  me  consiente. 
Señor  Presidente,  ahora, 
Rectificar,  sin  demora, 
Podré,  señor  Presidente.  "     . 

Conozco,  echando  mis  cuentas, 
Que  lo  que  he  dicho,  en  verdad. 
Es.  .  .  una  barbaridad, 
Que  vale  por  cuatrocientas. 
Las  voces  de  antes 
¡  Cierto !  y  bueno  es  que  se  ablando 
Quien  ha  soltado  esta  vez, 
Una  tan  grande  sandez, 
Que  no  puede  ser  mas  grande. 
Zampatortas 
Soy  de  la  misma  opinión ; 
Mas  cosas  que  tanto  duelen. 
Sabéis  que  escaparse  suelen 
En  toda  improvisación. 
La  algazara  que  se  produce  al  oir  llamar  improvi- 
sación á  un  discurso  escrito^  es  indescriptihle.     El  ora- 
dor concluye  diciendo : 

Señor  Presidente,  duda 
No  habrá  de  que  se  equivoca 
Todo  aquel  que  tiene  boca, 

Y  la  mía  no  cii  menuda. 
y  siendo  cosa  corriente 

Que  he  dicho  una  patochada, 
Conste  que  no  he  diclio  nada. 
Nuda,  señor  Presidente. 
Silba,  chicheo^  risas  y  mtirmuUos  al  caer  el  telón. 


DESÓRDENES    EN  BÉLGICA 


Nolitn  nrhitrarc  i/uin  pacem 
vcneri/ii  mittiTc  in  terrum:  non 
rcrti  [xici'iit  miltere.  .tcd  tjla- 
(Ihlin. 

>V  inimicc  hominU,  domestici 
eju.'*. 

Mat.  X— 3í  y  3«. 

Putnti.-i  quia  /lacrrn  \riii  darp 
1/1  tirríLin?  JVort  dicr>  c'í'^í.s-,  .ii')( 
^Arj>iiriií">rti'in: 

crtint  i'iiitn   e.V   hof  //ueri'/iic  in 
.     (lomo  uiifi  diciái,  trfs  iniluo^  ,^ 
i'íítj  in  (ri:<. 

(/iri'ientur:  pacer  in  Jilium,  i^- 
-filiii-t  ii,  fintri'm  siium,  rnatrr 
inídinrii.  -S'  Jiliu  in  mutrern,  so- 
crtiá  in  noruní  suain  ■¡í'  norud  in 
.■«jcrum  sudni. 

Luc.  XII— 51,52  y  53, 

Digan  loque  quieran  los  filósofos  óue  se  han 


constituido  en  apóstoles  de  la  incredulidad, 
las  sentencias  expresadas  en  los  versículos  del 
Evangelio  que  arriba  citamos,  han  tenido  y 
tendrán  siempre  su  natural  cumplimiento, 
necesitando  los  hombres  ser  ciegos  y  tener 
un  corazón  muy  empedernido  para  no  rendir- 
se á  1^  evidencia. 

Los  devotos  han  dicho  hace  algunos  siglos, 
y  dicen  todavía:  «pudiendo  vivir  en  guerra, 
¿porqué  hemos  de  vivir  en  paz?  Y  por  mas 
que  haya  un  refrán  que  diga  que,  cuando  uno 
no  quiere,  no  riñen  dos,. esu  es  grilla;  porque 
dos  tienen  que  reñir  siempre  que  á  uno  se  le 
antoje,  puesto  que,  el  mismo  que  prefiera  la 
paz,  ha  de  acabar  de  batirse  en  propia  de- 
fensa. 

Ahora  bien,  gracias  á  que,  mientras  haya 
devotos,  ha  de  haber  quien  busque  camorra, 
¿cómo  ha  de  faltar  nunca  el  cumplimiento  de 
las  antes  mencianadas  sentencias  ? 

Innumerables  son  las  citas  históricas  con 
que  podríamos  demostrar  d  posteriori  la  ver- 
dad de  nuestros  asertos;  pero  no  queriendo 
fastidiar  á  nuestros  lectores,  solo  apuntaremos 
algunas. 

La  primera  que  se  nos  ocurre  es  la  de  las 
famosas  Cruzadas.,  guerras  que  Europa  llevó  á 
Oriente,  á  fin  de  que  en  ellas  se  matasen  mi- 
llones de  individuos,  quienes,  para  odiarse 
y  tratarse  como  los  lobos  que  uno  á  otro  se  co- 
mieron, sin  dejar  mas  que  los  rabos,  no  tenían 
mas  motivo  que  el  de  abrigar  creencias  distin- 
tas. Devoránse,  en  efecto,  moros  y  cristianos ; 
hiciéronse  cuanto  daño  pudieron ;  derramaron 
mares  de  sangre  humana,  y  ¿para  qué  ?  ¿  Para 
qué  los  cruzados  pudieran  mantener  sus  con- 
quistas? Nada  de  eso;  pues  los  vencedores 
vinieron  á  ser  vencidos ;  el  Oriente  tornó  á 
sus  errores,  y  todo  quedó  como  antes  estaba; 
pero  hubo  guerras,  hubo  combates  espantosos, 
hubo  degüellos  horribles,  para  que  se  cumplie- 
ra lo  que  escrito  estaba,  y  si  los  señores  filóso- 
fos no  lo  reconocen  así,  será  porque  quieran 
hacer  alarde  de  su  impiedad  sistemática. 

El  dinero  fué  faltando,  á  pesar  de  la  Bula 
de  la  Santa  Cruzada^  contribución  que,  dicho 
sea  de  paso,  se  cobra  todavía,  sin  embargo  de 
haber  cesado  hace  siglos  el  motivo  que  la  dio 
nacimiento,  y  por  lo  tanto,  ya  no  hubo 
mas  expediciones  armadas  á  Oriente ;  ya  ter- 
minaron las  Cruzadas ;  pero  surgieron,  en  los 
mismosdominíosdelacristíandad^varías  causas 
de  universal  disensión,  que  no  podían  menos 
de  producir  luchas  tan  largas  como  sangrien- 
tas. YinieroD  los  cismas,  entre  ellos  el  famo- 
so de  Occidente,  en  que  llegaron  á  disputarse 
la  legitima  posecion  del  báculo  de  San  Pedro 
hasta  tres  Papas;  la  inquisición  imaginada 
por  el  Pontífice  Inocencio  III,  y  la  reforma 
predicada  por  Lutero  y  Calvino,  y  la  sangre 
que  con  todo  eso  se  hizo  verter,  podría  formar 
un  lago  tan  caudaloso  como  el  mar  Caspio. 
¿Para  qué?  Para  que  se  cumpliera  lo  que 
estaba  escrito ;  es  decir,  para  que  los  hombres 
vivieran  como  perros  y  gatos. 

La  intolerancia  hizo  que  un  rey  de  Francia 
llamado  Carlos  IX  llegase  á  ordenar  la  matan- 
za de  millares  de  sus  subditos  en  todo  el  país, 
menos  en  Bayona,  donde  hubo  un  Gobernador 
bastante  atrevido  para  contestar  al  monarca: 
«Señor;  he  recorrido  la  ciudad  y  he  visto 
muchos  soldados  valientes ;  pero  entre  ellos  no 
he  podido  encontrar  uno  solo  que  quisiera 
desempeñar  el  oficio  de  verdugo.»  La  intole- 
rancia hizo  que  en  España  Isabel  la  Católica 
introdujese  la  inquisición  y  expulsase  á  un 
millón  de  judíos.  La  intolerancia  hizo  que 
Felipe  III  pudiera  tener  la  satisfacción  de 
pensar  aquello  que  le  hace  decir  el  gran  Quin- 
tana: 

ün  solo  dia 

Quise  mostrarme  rey,  y  de  sus  lares 

A  las  arenas  líbicas  lanzados 

l'n  millón  de  mis  subditos  se  vlefon. 

Los  campos  todos  huérfanos  gimieron^ 

Llora  la  industria  su  viudez,  ¿que  importa? 

Su  voz  no  llegó  á  mí 

Estragos  parecidos  hizo  en  todas  partes  la 
intolerancia ;  pero  hubo  tormentos  crueles  y 
luchas  interminables;  se  cumplió  lo  que  esta- 
ba escrito,  á  pesardelo  cual,  los  incrédulos  no 
han  abierto  los  ojos. 

Vengamos  á  nuestra  época,  y  preguntemos: 
¿cuales  han  sido  las  causas  de  las  guerras 
civiles  que  han  ensangrentado  el  suelo  de  la 
nación  española  en  el  presente  siglo?  Hay  allí 
unas  Provincias  Vascongadas  y  una  Navarra, 
cuyos  hijos,  bellos  y  robustos,  son  tan  bravos 
como   honrados  y   laboriosos.     Son,  además, 
;  liberales  y  gobernables,  hasta  el  punto  de  que 
I  sus  instituciones  y  prácticas  pudieran  servir 
idcwodeloá  las  mejores  repúblicas  federatí- 
¡  vas.    Con  tales  condiciones,  debió  esperarse 
I  que  las  citadas  provincias  fuesen  el  punto  de 
apoyo  de  los  republicanos  que,  lejos  de  aten- 
tar k  sus  libertades,  queríamos  extender  el 
beneficio  de  estas  al  resto  de  la  nacioD ;  pero 


los  curas  predicaron  la  guerra  y  lograron  que 
los  bondadosos  y  liberales  vasco- navarros 
peleasen  contra  sus  propios  intereses,  hasta 
hacerles  perder  sus  antiguos  fueros.  ¿Para 
qué?  Para  que  se  cumpliera  lo  que  escrito 
estaba. 

¿Qué  sucede  hoy  en  la  Hertzegovina ?  ¿Se 
cree  que  la  insurrección  de  aquelpueblo lleva 
un  fin  político  ?  Nada  de  eso.  Por  aquellos 
países  no  hay  mas  que  cristianos  que  están 
dispuestos  á  matar  musulmanes,  porque  no 
quieren  bautizarse,  y  moros  capaces  de  dego- 
llar cristianos,  porque  estos  no  adoran  un 
zancarrón.  De  ahí  los  frecuentes  asaltos  que, 
aun  en  tiempo  de  paz,  se  dan  ios  unos  y  los 
otros,  cortando  cabezas  y  quemando  edificios ; 
de  ahí  esas  constantes  peleas,  siempre  acom- 
pañadas de  horribles  episodios,  cuyo  objeto 
hemos  expresado  en  los  párrafos  anteriores. 

Sí  en  la  misma  Inglaterra  hay  todos  los  dias 
palos  entre  católicos  y  protestantes;  si  en  los 
Estados  Unidos  llegan  los  irlandeses  á  atacar 
con  toda  clase  de  armas  á  las  procesiones  que 
no  son  de  su  culto,  es  por  la  misma  razos  tan- 
tas veces  repetida,  y  no  necesitan  apelar  á  otra 
los  que  quieran  explicarse  lo  que  en  Bélgica 
está  sucediendo. 

Hay  allí  cuantos  elementos  de  bienandanza 
son  compatibles  con  la  vieja  institución  de  la 
monarquía:  leyes  liberales,  ilustración,  amor 
al  trabajo,  carácter  tranquilo,  etc.,  etc. ;  pero, 
aunque  todos  profesan  la  misma  religión,  di- 
cienten  algo  en  la  manera  de  entender  ciejrtos 
dogmas,  y  es  preciso  que  los  unos  y  los  otros, 
no  logrando  mutuamente  persuadirse,  hagan 
por  despellejarse,  para  que  se  cumpla  lo 
escrito,  esto  es,  para  que  no  falte  la  camorra ; 
para  que  los  enemigos  del  hombre  sean  los  de 
su  casa ;  para  que,  de  cinco,  estén  tres  contra 
dos  y  dos  contra  tres ;  para  que  riñan  el  padre 
con  el  hijo  y  el  hijo  con  el  padre ;  la  madre 
con  la  hija  y  la  hija  con  la  madre;  la  suegra 
con  la  nuera  y  esta  con  la  otra ;  que  es  lo  que 
antes  citamos  en  latín  para  mayor  claridad, 
siguiendo  el  ejemplo  de  D.  Hermógenes,  que 
hablaba  en  griego  para  que  nadie  dejara  de 
entenderle. 

Y  qué,  ¿  bastaran  tantas  pruebas  para  que 
ciertos  filósofos  vean  su  cerebro  iluminado  por 
la  luz  de  la  gracia?  ¡ Oh !  Nosotros  lejs  cono- 
cemos bien,  y  sabemos  que  á  nadie  mejor  que 
á  ellos  se  puede  hacer  aplicación  del  adagio 
que  dice :  genio  y  figura,  hasta  la  sepultura. 

LO    QUE   SE   DICE 

*       SONETO 

Dícese  que  anda  Alsina  medio  loco. 
Temiendo  ser  por  alguien  suplantado ; 
Dícese  que  el  Gobierno  está  asustado, 
Pues,  mire  donde  quiera,  allí  ve  un  coco. 

Dícese  que  es  ya  tal  nuestro  sofoco. 
Que  tendremos,  al  fin.  Banco  de  Estado ; 
Con  dinero^  (en  papel)  ilimitado ; 
Solo  que,  siendo  mucho,  valdrá  poco. 

Dícese  que  alguien  sus  adictos  suma; 
Dícese  que  el  mitrismo  se  humaniza:, 
Dícese  que  Casares  echa  espuma ; 

Dícese  que  hay  quien  la  discordia  atiza, 
Y  dícese  también.  .  .  mas  ¡  tente,  pluma. 
Porque  ya  está  acechándote  Ugarriza ! ! ! 
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MORALEJAS 

Por  decir  á  Dolores  ¡  Yo  te  quiero ! 
Fn  lapo  recibió  don  Baldomcro, 

Y  por  querer  Ambrosio  á  una  casada. 
Le  pegaron  no  há  mucho  una  estocada. 

En  el  siglo  presetite 
No  se  puede  querer  impunemente. 

Casóse  ayer  Tomás  con  Anacleta, 

Y  le  han  jugado  ya  una  mala  treta; 

Y  aunque  el  caso  no  ignora, 

Sigue  viviendo  en  paz,  con  su  señora. 

De  esto  claro  se  infiere 
Que  a-jiiél  que  no  es  feliz.  .  .  es  que  no  quiere^ 

El  dia  de  sus  bodas,  don  Tadeo 
Se  quedó  sin  empleo, 

Y  dijo,  y  dijo  bien,  la  ática  Lola  :    ■■        ' 
—¡  Januís  una  desgracia  viene  sola  ! 

Por  dormirse  don  Blas  junto  á  su  amada, 
Olvidólo  por  otro  la  taimada. 

Ten  ¡  oh^  lector.'  por  cierto^ 
Que  hay  que  andar  con  las  hembras  muy  despierto. 

Casimiro  Prieto. 


A  MI  BELLA  AMIGA 

la 

SJeS^ORITA.      AMALIA      C,. 

En  mi  memoria  lo  eterno  anida ; 
Todo  es  presente,  niña,  en  mi  vida. 
Nunca  posible  me  fué  olvidar. 


=v^ 


No  hay  un  instante  de  mi  existencia 
Que  allí  no  viva,  ni  una  cadencia 
Que  allí  dejase  de  resonar. 


Allí  aun  duran  mis  dulces  horas 
De  infancia  alegre  ;  las  seductoras 
Vagas  visiones  do  mi  niñez 
Sus  limbos  cruzan ;  allí  dormitan 
Lágrimas,  besos ;  allí  se  agitan 
Todas  las  sombras  quayo  soñé. 

De  amor  suspiros,  áyes 
Gratos  pesares,  tristes  T 
Goces  remotos,  todo  al 
Sonrisas,  luces,  sueños 
Asilo  á  todo  da  mi  memoria, 
Allí  no  espira  nada  jamás  ! 


Amalia  bella,  sol  en  oriente, 
¿  Cómo  olvidarte  si  refulgente 
Tu  dulce  rayo  me  iluminó  ? 
Aunque  el  recuerdo  (1)  no  poseyera, 
¿  Cómo  olvidarte,  niña,  pudiera 
Quien  en  la  vida  nunca  olvidó  ? 

Ya  de  la  •N-ida  voy  trasmontando 
La  negra  altura :  ya  sollozando 
Adiós  me  ha  dicho  la  juventud : 
Atrás  te  dejo ;  ¡  tu  dia  empieza  ! , 
Mas  en  mi  mente,  de  tu  belleza 
Guardaré  siempre  la  ardiente  luz ! 

M.  Barros. 


UN    RETRATO 
COMIDO   POR    LOS   RATONES 

Habiéndose  regalado  u  los  suscritores  de 
una  literaria  publicación  que  vio  la  luz  en  la 
Habana,  el  retrato  litografiado  del  escritor  que 
hoy  dirige  en  Buenos  Aires  el  periódico  Antón 
Perulero,  parece  que  los  ratones  se  comieron 
el  ejemplar  de  dicho  retrato  que  había  corres- 
pondido á  una  señora:  y  esta,  que  era  una 
cubana  de  buen  humor,  mandó  á  la  redaccioD 
las  dos  decimas  siguientes:  (2) 

«  Una  desgracia  inaudita,        -  - 

Que  Vd.  puede  remediar, 
Me  hace,  tal  vez,  abusar 
De  su  bondad  infinita ;  .     • , 

Pues  una  plaga  maldita, 
Que  causa  nuestro  tormento,  / 

Hoy  tuvo  el  atrevimiento,       . 
Para  saciar  su  apetito,  „ 

De  perpetrar  un  delito 
Que  llevará  su  escarmiento.  ' 

Sin  duda  habréis  comprendido, 
Por  este  triste  relato, 
Que  el  malhadado  reíraío  - 

La  triste  victíma  ha  sido ; 
./      Y  que,  en  su  lugar  oa  pido 
Otro,  por  muchas  razones ; 
Pues  parte  los  corazones 
Ver,  sin  andarme  con  jergas, 
A  Juan  Martínez  Villergas  -;; 

Comido  por  los  ratones.  .  .■  : . 

Queda  de  Vd.  etc.— Matilde  Diaz  de  Navea.      ;  . 


z.    9    -: 


l^ISCEXANEA^^^  '•- 

La  Servia  y  el  Montenegro  han  declarado  la 
guerra  á  Turquía,  con  el  fin  que  se  indica  en  el  artí- 
culo que  va  en  otro  lugar  del  presente  número  bajo 
el  epígrafe  «  Desórdenes  en  Bélgica.  » 

i  Bien  !  Que  por  aquella  tierra    .    . 
Siga  turbado  el  reposo,  .         "í 

Puesto  que  el  fin  de  la  guerra 
No  puede  ser  mas  jnadoso. 

Debemos  manifestar  que,  cuando  en  la  semana 
anterior  anunciamos,  nuestro  propósito  de  publicar  • 
un  periódico  diario,  fué  porque  creímos  que  El 
Correo  Español  habia  dejado  de  existir.  Guando 
luego  supimos  que  iba  á  reaparecer  dicho  apreciaj 
ble  colega,  desistimos  de  dicho  propósito,  pues,  asi 
como  entendemos  que  la  colonia  española  necesita  , 
tener  un  órgano  de  publicidad  en  la  prensa  diaria, 
nos  parece  peligrosa  la  existencia  do  dos  periódi- 
cos de  idéntico  carácter.  Últimamente  se  ha  dicho 
que  ya  no  resucitará,  por  ahora.  El  Correo,  noticia 
que  lamentamos,  y  en  vista  de  ella,  insistimos  en 
la  idea  del  periódico  diario,  tal  como  la  expusimos 
hoy  hace  ocho  dias.  A  su  tiempo,  si  podemos  rea- 
lizar dicha  idea,  daremos  á  luz  el  prospecto  do  cos- 
tumbre..  4 

Hablase  de  una  nueva  Ley  de  Correos  que  some-     • 
terá  al  franqueo  á  todos  los  periódicos,  sin  distin- 
ción alguna.    £n  tal  caso,  recomendamos  la  regla 
de  proporción,  para  no  hacer  pagar  el  adarme  tanto 
como  la  libra  de  peso.  j 

En  la  rodaccion  do  aAnton  I»eriilero»  s© 
nallan  de  venta  ILiOS  KSPADACHINE3S, 
no-vela  on  a  tomos  orijj^Inal  de  J.  JO..  Vlller- 
(uias,  á  SO  pesos  niio.,  y  un  tomo  do  EL  JMO- 
RO  »fU5CA.  periódico  quo  diclio  autor  pu.- 
UUcó  en  la  Xlal>ana.  Kse  tomo  del  >Ioi.*o, 
cuyo  precio  es  do  lOO  i»s,  m/c  contieno  104 
pá{9;inas  de  excelentes  caricaturas  debidas 
al  liábil  láliiz  díí  ai^andaluzo».  lamoso  dibu- 
jante cspa'ñol,  que,  en  su  peculiar  pónoro, 
compite  con  los  mas  inspirados  artistas  de 
Europa. 

(1)  Este  recuerdo  consiste  en  una  señal  para  libro,  primo-  : 
rosamente  bordaiia.  ':■_ 

(2)  En  el  número  próximo  se  reproducirá  la  contestación  &  / 
laa  dégimaa  Je  la  poetisa  cubana. 
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LACIONES 


Tanto  se  han  violado  las  leyes  de  algún 
tienr.po  á  esta  parte,  que  ya,  señor  Presidente, 
se  ha  puesto  en  voéa  la  palabra  violar,  de  tal 
modo,  que  no  hay  discurso,  ni  escrito,  en  que 
ese  verbo  no  se  repita  diez  veces;  como  si  en 
ello  hubiera  fruición  para  los  oradores  y  es- 
critores, ó  como  si,  perteneciendo  estos  á  la 
escuela  clásica,  creyeran  que  el  gran  precep- 
tor latino  se  habla  referido  al  citado  verbo,  al 
decir  aquello  de :  Hosc  clecies  repetita  placehit. 

Que  la  propiedad  ha  sido  violada.  Esto  se 
ha  dicho  con  motivo  de  las  remontas  de  caba- 
llos ordenadas  por  el  Dr.  Alsina.  Que  so  ha 
violado  hasta  el  Código  de  Comercio.  Asi  se 
habló  cuando  apareció  el  célebre  decreto  re- 
ferente á  la  no  conversión  en  el  Banco  Na- 
cional. Que  se  ha  violado  la  Constitución. 
De  cargos  de  esta  especie  hay  una  ristra,  y 
cuando  yo  digo  ristra^  entiéndase  xjue  no  lo 
hago  por  aludir  á  Riestra^  sino  porque  quiera 
comparar  las  numerosas  infraccinDes  de  la 
Ley  fundamental  de  la  República,  con  esas 
trenzas  de  ajos  y  de  cebollas  á  que,  en  caste- 
llano, se  dá  el  nombre  de  ristras. 

Por  cierto,  lectores,  ya  que  hablo  de  ajos  y 
de  violaciones,  que  también  loa  brasileros 
parece  que  se  han  aficioDado  á  estas  cosas, 
según  las  noticias  últimamente  llegadas  del 
Paraguay. 

En  efecto,  los  soldados  imperiales  desocu- 
paron ya  aquella  desventurada  tierra;  pero  uno 
de  los  últimos  pelotones  que  de  allí  salieron, 
se  conoce  que  quiso  dejar  memoria  de  su  re- 
tirada, y  al  pasar  por  un  pueblo,  que  cabal- 
mente se  llama  El  Ajo^  tuvo  la  humorada  de 
hacer  con  el  vecindario  pacífico,  lo  que  aquí 
se  ha  hecho  tantas  veces  con  las  leyes  políti- 
cas y  civile?.  Para  ello,  empezó  por  violar 
los  domicilios,  y  luego  se  entregó,  según 
dicen,  á  otras  profaraciones ....  que  no  son  para 
contadas.  ¿  ror  qué  harían  eso  aquellos  hom- 
bres.^ Adivinadlo,  lectores,  ó  adivínelo  Vd., 
señor  Presidente,  que  yo  solo  una  explicación 
encuentro  para  el  desmán,  y  es  la  de  que, 
como  el  verbo  violar,  en  una  de  sus  acepcio- 
nes, equivale  á  ajar^  ó  delucir  alguna  cosa, 
los  brtisileños  debieron  pensar  que,  estando  en 
El  Ajo^  podían  a/a**  cuanto  les  diese  la  gana, 
y  de  ahí  el  ajo  que  armaron  allí,  ajo  que  me 
recuerda  el  de  Valdestillas,  (lugar  de  la  Pro- 
vincia de  Valladolid),  del  cual  se  dice  en 
Castilla  que  está  frío  y  quema. 

Bueno  seria,  sin  embargo,  reclamar  en  de- 
bida forma,  y  acaso  la  venida  del  caballero 
Barreiro  pudiera  aprovecharse  para  el  asunto, 
á  fin  de  que,  ya  que  no  se  haga  con  los  viola- 
dores de  El  Ajo  lo  que  ellos  hicieron  alh, 
porque  ese  es  uno  de  los  casos  en  que  no  es 
cable  aplicar  la  famosa  pena  del  Tallón,  se 
les  castigase  coh  unos  cuantos  años  de  presi- 
dio, por  haberse  conducido  como  verdaderos 
macacos^  y  asi  ellos  guardarían  también  un  re- 
cuerdo de  El  Ajo,  tan  amargo  como  el  que 
han  logrado  dejar  en  dicho  pueblo. 

Pero,  volviendo  á  las  cosas  de  por  acá,  lee- 
tores,  ó  señor  Presidente,  ¿cuántas  violaciones 
no  hemos  presenciado  en  poco  tiempo?  Hasta 
las  prácticas  parlamentarias  han  sido  atreve- 
Hadas  de  la  manera  mas  lastimosa,  tratándose 
los  oradores  de  chusma  y  otras  lindezas  seme- 
jantes. Parecía,  con  todo,  que  el  escándalo 
no  podría  ir  mas  lejos  de  lo  que  había  ido; 
pero  buen  chasco  se  llevaron  los  que  asi  lo 
creían,  porque  los  padres  de  la  patria,  después 
de  despacharse  á  su  gusto  en  el  reparto  de  loa 
insultos  personales,  lo  que  era  una  cruel  vio- 
lación de  las  referidas  prácticas,  recordaron 
la  verdad  de  que  lo  escrito,  escrito  queda,  y 
que  las  palabras  se  las  lleva  el  viento,  verlia 
volante  scripta  manent^  y  dijeron;  pues  pón- 
ganse al  respaldo  que  no  hemos  dicho  nada. 

Esta  resolución  les  honra  mucho  en  el  fon- 
do, pues,  efectivamente,  nada  hay  tan  puesto 
en  razón  como  el  reparar  una  falta;  pero 
¿  puede  aceptarse  la  forma  en  que  lo  hicieron, 
y  que  consistió  en  suprimir  discursos  y  répli- 


cas, al  dar  cuenta  de  las  sesiones  en  las  actas 
correspondientes  ? 

¿No  vieron  iichos  sefiores  que  de  ese 
modo  violaron,  y  hasta  vkHoñonn  ano  de  loe 
mas  lógicos  y  universales  procedimiento^  de 
los  países  libres,  el  cual  estriba  en  hacer  que 
las  actas  de  los  cuerpos  legislativos  sean  la 
expresión  fiel  y  exacta  de  lo  que  ha  pasado  en 
sus  sesiones  ?  Pues  tengan  entendido  que, 
sobre  no  conducir  á  nada  bueno  su  chocante 
resolución,  puesto  que  algún  día,  cuando  la 
historia  registre  el  hecho  significativo  de  ha- 
berse mentido  en  la  redeccion  de  las  actas, 
dará  al  suceso  mayores  proporciones  de  las 
que  ha  tenido,  aunque  esas  proporciones  ha- 
yan sido  en  realidad  piramidales,  han  sentado 
un  precedente  funesto,  conc^iendo  que  se 
puede  violar  las  leyes  y  costumbres  constitu- 
cionales de  dos  maneras  distintas:  una  fal- 
tando á  las  conveniencias  sociales  en  la  dis- 
cusión, y  otra  ocultando  á  la  opinión  pública 
la  verdad  de  lo  ocurrido  en  las  sesiones 
del  parlamento,  lo  que  puede  autorizar  gran^ 
des  y  odiosos  abusos. 

Para  evitar  en  lo  sucesivo  tales  desaciertos, 
lo  que  han  de  hacer  los  padres  de  la  patria  eé 
mostrarse  comedidos  y  sesudos,  figurándose 
que  son  Jueces  de  Paz....  Pero  ¿qué  digo? 
Juez  de  Paz  de  Mercedes  es  un  tal  D.Olegario 
Medina,  y  sin  embaído,  debe  pensar  que  es 
Juez  de  Discordia,  si  sale  verdad  que  también 
ha  dado  en  violar  las  reglas  de  la  urbanidad 
insultando  á  los  que  en  su  Juzgado  se  pre- 
sentan. 

Por  cierto  que,  según  de  público  se  dice, 
uno  de  los  individuos  violados  en  su  dignidad 
por  dicho  señor^  le  esperó  no  ha  muchos  dias 
en  la  calle,  decidido  á  castigar  como  hombre 
las  ofensas  que  en  el  Juzgado  se  le  infirieron, 
y  sin  considerar  que,  yendo  D.  Olegario  en 
compañía  de  un  inglés,  podía  el  negocio  to* 
mar  un  giro  internacional,  le  sacudió  unos 
ti'emendos  latigazos,  no  dándole  mas,  sin 
duda,  por  que  el  Juez  debió  apelar  á  la  es- 
tratagema del  perro  de  Casares^  que  huyó  el 
otro  día  del  Circo-Arena  como  alma  que  lleva 
el  diablo,  en  cuanto  se  convenció  de  que  su 
condición  gubernamental  no  le  hacía  invio- 
lable  para  las  ratas.  Asi  es,  dicho  sea  de  paso, 
que  pura  pintar  la  velocidad  de  una  fuga,ya  no 
se  dice  que  un  hombre  huyó,  de  tal  ó  cual 
punto,  mas  listo  que  Cardona,  sino,  mas  listo 
que  el  perro  de  Casares. 

No  es,  por  lo  visto,  en  los  Jueces  de  Paz 
donde  los  representantes  han  de  buscar  los 
modt*los  de  la  prudencia  y  de  la  compostura; 
pero  hagan  por  adquirir  esas  cualidades  de 
que  tan  necesitados  están,  y  asi  terminará  la 
era  de  las  violaciones,  y  asi  también  los  bue- 
nos ciudadanos,  imitando  al  nuevo  obispo  de 
Córdoba,  que  ha  dado  al  Ministro  del  Culto 
el  encargo  de  presetU'ir  su  gratitud  al  Presi- 
dente de  la  República,  recurriremos  al  citado 
ministro  para  oue  presente  nttestro  reconoci- 
miento  á  los  paares  de  la  patria,  ya  que  ese 
buen  señor  puede  hacer  tan  singular  género 
de  presentaciones. 


A  EL  PROGRESO 
PERIÓDICO  DE  ELfSALTO  ORIENTAL 

To  he  visto,  camarada, 
Llamar,  entre  otras  cosas. 
Conquistas  deslumrosas 
A  las  de  aquella  edad, 

Eu  que,  si  el  Nuevo  Mundo 
Progresos  no  tenia. 
Quizá  no  carecía 
De  cierta  libertad. 

Mas,  si  esta  tierra  entonces 
De  libertad  gozaba. 
En  cambio  le  faltaba 
La  culta  sociedad, 

Y  con  franqueza  ruda 
Decirlo  es  necesario : 
¿  Serás  tú  partidario 
De  aquella  libertad? 

Pues  si  eso  es  de  tu  gasto. 
Corre,  y  tu  huella  estampa 
En  la  famosa  fíunpa. 
Digna  de  tí,  en  verdad^ 


J^ 


Y  te  diremos  todos. 
Si  te  halhe  satisfecho : 
Que  te  hMa  buen  provecho 
Tan  rara  nbertad.    . . 

Guando  estovdigo,  observa 
Que  yo,  justo  y  sensato,  ; 

Del  tírugruay  acato 
La  nacionabdad ; 

Pero  eso  no  me  impele 
A  repetir  tus  gritos. 
Por  ostentar  pujitos 
De  extraña  libertad. 

T  luego,  j-a  estas  viendo 
Lo  que  hoy  toca  á  la  prensa 
Que  libremente  piensa 
Por  esa  vecindad. 

O  aplaude  á  los  que  mandan, 
O  espira  de  repente, 
T  dime  francamente : 
¿  Es  eso  libertad  ? 

Pues  si  eso  lleva,  amigo. 
De  libertad  el  nombre. 
Permite  que  me  asombre 
De  tu  conformidad ; 

Y -que  de  mis  aplausos 
Haga,  desde  hoy,  ofrenda . . . . 
A  quien  mejor  entienda 
Que  tú  la  libertad. 


SI  EL  ABAD  JUEGA  A  LOS  NAIPES. 


Fuera  de  duda  está,  lectores,  que,  entre  otros 
vicios,  los  frailes  han  tenido  siempre  el  de  tirar  de 
las  orejas  á  Jorge,  modismo  con  que  en  España  se 
expre^^a  la  afición  al  juego  del  monte,  ó  de  la  banca, 
y  así  lo  confirma,  no  solo  el  refrán  con  que  vá  enca- 
Dezado  este  articulo,  sino  también  aquel  suceso  <}uc 
todo  el  mundo  sabe,  y  que  yo  voy  á  referir,  para 
dar  untf  prueba  de  que  también  yo  lo  conozco. 

Predicaba  un  céleorc  orador  capuchino,  fulminan- 
do rayos  celestiales  contra  la  relajación  de  los  cos- 
tumbres, y  tanto  se  apasionó  el  buen  fraile,  y  tanto 
exageró  8U  mímica,  que,  por  su  desgracia,  dejó  caer 
una  baraja  que  siempre  solía  llevar  en  una  de  las 
enormes  mangas  de  su  horripilante  hábito,  por  si  se 
presentaba  la  ocasión  de  echar  un  albur^  con  el  gallo^ 
el  mires  y  el  elijan  correspondientes. 

Otro  hombre  menos  sereno,  se  habría  turbado,  y 
aun  quizá  muerto  de  vergüenza ;  pero  nuestro  será- 
fico varón  que,  como  César,  sabia  sacar  partido  hasta 
de  sus  tropezones,  para  vindicarse  á  los  ojos  del 
auditoño,  llamó  á  un  niño  de  cinco  ó  seis  años  que 
en  la  iglesia  se  encontraba,  y  le  preguntó  qué  carta 
era  la  que  habia  ido  á  quedar  descubierta  sobre  la 
falda  de  una  señora. 

—El  siete  de  [paitos^  contestó  sinVacilar  el  chico. 

—¡Ya  lo  veis!  dijo  entonces  el  moralista  que 
ocupaba  la  cátedra  del  Espíritu-Santo,  ¡ahí  tenéis 
una  criatura  que,  de  s^uro,  no  sabe  todavía  cuantas 
son  las  personas  de  la  Santísima  Trinidad,  y  sin 
embaído,  ya  conoce  perfectamente  el  siete  de  bastos ! 
¿Cabe  demostración  mas  palpable  de  la  corrupción 
de  las  costumbres,  del  incremento  del  vicio,  de  los 
triunfos  que  el  diablo  está  consiguiendo,  y,  por 
por  consecuencia,  de  las  razones  quo  á  mi  me  asisten 
para  temer  vuestra  eterna  condenación? 

El  efecto  de  este  rasí,'o  oratorio  se  adivina  fácil- 
mente; los  feligreses,  viendo  un  santo  ardid  en  la 
ocurrencia,  lloraran,  como  he  llorado  yo  al  leer  la 
sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  de  Buenos  Aires 
del  día  20  del  mes  de  Julián  Cerezas,  que  es  como 
cierto  amigo  mió,  ya  difunto,  llamaba  siempre  al 
antes  mencionado  Julio  César. 

Porque  ahora  debo  manifestar  el  objeto  con  <jfue 
he  traído  á  colación  el  viejo  refrán  «  bi  el  abad  jue- 
ga á  los  naipes,  ¿  que  harán  los  frailes?  »  Hé  querido 
decir  qué,  si  las  Cámaras  nacionales  son  pródigas  de 

{palabras  injuriosas  en  sus  deliberaciones,  ¿qué  narán 
as  Cámaras  de  Provincia? 

Efectivamente,  en  una  de  las  últimas  sesiones  de 
la  Legislatura  de  Buenos  Aires,  el  Ministro  D. 
Rufino  Várela,  que  nunca  ha  podido  contener  los 
bruscos  arranques  de  su  geniazo,  al  discutirse  la  ley 
roas  terrenal  de  nuestros  días,  como  que  se  ha  llama- 
do Ley  de  Tierras^  soltó  palabras  ofensivas,  no  ya 
contra  uno  ó  dos  diputados,  sino  contra  la  mayoría 
de  la  Cámara;  porque  D.  Rufino  es  hombre  que  no 
repara  en  el  numero  de  sus  adversaríos,  cuando  se 
resuelve  á  dar  una  acometida.  Tomó  el  diputado 
Suarez  el  asunto  por  donde  quemaba,  y  piaió  un 
voto  de  censura  para  el  ministro  deslenguado,  á 
quien  calificó  así,  porque  ya  sabéis,  lectores,  que, 
por  una  de  Isis  singularidtiáes  de  nuestro  bellísimo 
idioma,  se  suele  tratar  de  deslenguado  al  que  tiene 
mucha  lengua,  como  es  costumbre  llamar  pelón  al 
oue  no  tiene  pelo,  3'  yo  propongo  para  el  diputado 
ouarez  el  mismo  voto  de  censura  que  él  quiso  dar  á 
D.  Rufino  Yarda. 


Vosotros  preguntareis  ai  no  era  justo  lo  qu«>  *■. 
diputado  Suarez  pedia,  y  yo  co0tMtaré  djcieiidc>  qur 
era  justísimo ;  pero  que  jo  no  aídoan  roto  <ie  oeti»unt 
para  el  dipatádo  Saaraa  por  «w  este  lo  |>idieM>  p*;» 
el  Ministro  Várela,  sino  por  aabn-  dejado  pasar  <ít 
correctivo  las  herejías  políticas  qut>  el  tal  Mini^^r.) 
soltó,  al  rechazar  el  voto  que  eonbm  él  te  babi:i 
propuesto,  herejías  tuito  mas  iaperdonables,  cuanto 
mas  cierto  es  que  D.  Rufino  l¿  arrojo  á  gui>a  «it- 
quien  dá  lecciones  de  Derecho  ConstitoKional  y  •!• 
parlamentaría  jurisprudencia. 

¡Qué  cosas  tan  extrañas  ae  le  ocum«run  i.  I>. 
Rufino !  ¡  Y  con  qué  aplomo  sentó  los  ma»  gonio*^ 
disparates  que  hasta  hoy  han  resonado  en  un  parlm 
mentó !  Voy,  lectores,  á  daros  una  ligera  idea  de  !>.»> 
discursos  oue  D.  Rufino  pronunció,  y  cierto  ^toy 
de  que  acabareis  diciendo,  como  yo,  que  el  tal  I>. 
Rufino  es  el  mismo  demonio  para  inventar  doctnna.>> 
constitucionales. 

Tomó  la  palabra  D.  Rufino,  y  con  e^a  proiiop»'- 

Seya  que  dá  el  dinero,  porque,  ai  fin.  todo  Minjatr» 
e  Hacienda  dispone  de  algún  capital.  mi«itrm«  w 
tal  Ministro,  pN^untó:  ¿Paede  la  Cámara  censurar 
aun  Ministro  ^1  Poder  Ejecntivo?  ¿ViTÍmas  ce 
una  monarquía,  ó  en  un  pais  r^ublicano  ? 

De  cuyas  preguntas  se  deduce  que,  para  D.  Ru- 
fino, las  Cámaras  de  Repreaentaataa  táeora  nm^w 
poder  en  las  repúblicas  oue  en  las  wfwiarq'niaii .  y  oue 
los  miembros  del  Poder  Ejecutivo,  que  en  I»» 
monarquías  son  unos  ciruelos  ante  la  reprMentarion 
nacional,  en  las  repúblicas  rozan  de  ai|ro  parei-i«io 
á  la  ya  vieja  inviolabilidad  de  los  reyes,  y  á  la 
todavía  reciente  infalibiUdad  de  los  Panas.  D«>  modo 
que,  en  la  opinión  de  D.  Rufino,  todo  debe  andar  al 
rovés  en  este  mundo,  y  en  verdad  <^uo  algo  de  eso 
está  sucediendo  aquí,  donde  lus  penudicos  acaban 
de  anunciamos  que  el  Sr.  Elbot  está  al  cargo  de  la 
redacción  de  £2  Nacional,  cuando,  al  contrarvo, 
parece  que  ha  debido  ser  la  redacción  de  £7  .Vijew- 
nal  la  que  se  ha^-a  puesto  á  cargo  del  8r.  Elbot. 

¿  Qué  debió  hacer  el  Diputado  Suarez.  al   oír   !mi> 
citadas  TjrMruntas?   Proponer  dos  votoe  áv  ♦«•n.-'un» 
para  D.  Kunno;  uno  por  el  anterior  de»mac  jiarla 
mentario,  y  otro  por  la  herejía  política  que  te  ñaua- 
ba presente. 

Pero  no  lo  hizo  así  el  diputado  Suarez,  ec  Twta 
de  lo  cual  D.  Rufino,  concediendo  que  un  mitvi.«tro 
podia  ser  acusado,  negó  que  pudieni  ser  cen»urm<lo. 
y  aqui  hubiera  venido  de  molde  otro  voto  de  <-«-n*a- 
ra  presentado  por  el  referido  diputado,  pues  l>io&  lo 
merecía  el  alto  funcionario  que  se  iba  por  los  f*'rro« 
de  Ubcda,  no  queriendo  ccmprender  que  en  él  luibia 
dos  personas  distintas:  una  la  que  podía  ser  acusada 
por  sus  actos  oficiales,  y  otra  la  que  estaba  suj«>ta  á 
un  voto  de  censura  por  sus  desmanes  parlamenta 
ríos. 

¿Qué  era,  en  efecto,  lo  que  el  Sr.  Soarpz  p«»dia'' 
Que  la  C'ámara  deilorasc  naher  oído  con  dt>?o^r:i<iv> 
las  palabras  con  que  D.  Rufino  la  había  ofendido. 
¿Y  hay  cuerpo  deliberante,  hay  siquiera  uiia  tortu- 
lia  de  gente  que  prolese  ulgun  respeto  á  la»  lcyt'« 
de  la  urbanidad,  que  no  disfruten  el  dertn  ho  de 
reprobar  las  palabras  mal  sonantes  profendaj^  por 
alguno  de  sus  miembros?  ¿Purqu»',  pu*'-.  n«iral»a  D. 
Rufino  á  una  Cámara  Legislativa  Ic  qu«-  no  «•>  licito 
n^ar  á  una  tertulia? 

Crecióse  D.  Rufino  ante  la  m:ins«^uniSri  «ir  »us 
adversarios,  y  asi,  como  el  quf  di«  *  :    itjií.  q-j»   no 

peco,  añadió:   » Yo  comprendo  qut-  \  i.  Cámara 

ul  llefTiirel  momento  de  invocar  il  lU-;;lam<*i:to.  IW- 
rac  al  orden  al  Ministro:  poro  tra«T  »->t«'pn«.»'*l.ml»í'. 
lo  déla  munanjuia,  la  censura,  que  imjorta  d»>vir  .a 
supreraacia,  ciiundo  se  trata  áv  iKulores  igual»**  ante 
la  Constitución,  de  poderes  coiegi<lador»'*,  no  lo 
comprendo.» 

Tres  votos  mas  de  censura  d»'hió  p«.><hr  aijm  el 
diputado  Suarez:  unc'  por  halM-r  iii»i»tidu  t ".  Mi:  .«tro 
de  Hacienda  en  llamar  pruieihmientu  ni'»nar(ju  á 
lo  que  es  regla  y  costumbr»' df  Ku«'n  «-«^níiJ.'  «r.  t  <i» 
humana  reunión;  otro  por  haber  llamad' ■  i  ueri*..  10- 
Icgislador  al  Poder  Kjetutivo  :  utru  p«'r  haixr  \-uelto 
á  mezclar  al  Poder  Ejecutivo  «-n  un  asur.tv  ea  ^ur 
nada  tenia  que  hacer,  pues  a.  ií  n»  •>«■  intaKi  éf  «a 
mal    adraiiustrailor,  sino  de   un    hombrí'  que  había 

Cronunciado  palabras  inconveiucnt»^.  \  ^^r -  \kmc  ka- 
er  D.  Rufino  asegurado  que  no  <  uipnndia  lo  ^ue 
está  al  alcance  de  cualquiera.  P»ru  ah^ru  visi  qu, 
son  cuatro,  y  no  tres,  los  nuevos  votos  de  it- n-ura 
que  debió  proponer  el  dij.utadi»  Suarez.  Cualrv  \ 
tres,  son  siete,  y  continucmo>  sumando. 

Cierto  es  que  donde  se  legisla  por  decrrto«.  come 
sucede  aquí  durante  <»sta  era  del  orden  varsoviano, 
algo  tiene  de  Poder  Lotrislativo  el  Ejetutivi.:  per» 
al»tfms  tinn  tollit  usum.  y  lo  establecido  hasta  hoy  «^ 
todos  los  pai.ses  con*:titucir>nalef  de  Intu-m.  »•«  1.» 
que  se  llama  deslinde  ó  división  de  los  P.  dcr^*  Wr 
no  haberlo  tenido  asi  presente  il  diputado  í»uanz. 
consintió  que  D.  Rufino  si;niic<e  iHT' Tundo  rr.  »-td 
forma:  «Y  en  este  momento,  créame  la  (amara,  nu 
me  defiendo  á  mi  mismo:  defiendo  ai  Pu4l<>r  l-]j«nu 
tivo.  De  mis  actos,  Sr  Presidente,  siempre  soj  \  o 
el  responsable,  y   es   lú^ioo,  poniue    eit  verdad    que 
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sobre  el  acto  que  en  este  momento  defiendo,  no  está 
para  nada  comj^rometido  el  Poder  Ejecutiyo.» 

Al  oir  esto,  si  yo  hubiera  estado  en  el  pellejo  del 
diputado  Suarez,  habría  propuesto  otros  tres  votos 
de  censura:  uno  por  haber  dicho  D.  Btifíno  que  era 
el  Poder  Ejecutivo  lo  que  defendia,  cuando  debía 
limitarse  á  su  personalísma  defensa;  otro  por  haberse 
dirigido  el  on^or  al  Sr.  Presidente,  cuando  era  á  la 
Cámara  á  quien  debía  dirigirse;  bien  que  el  diputado 
Suarez  será  capaz  de  hacer  en  ese  punto  lo  mismo 
que  hizo  su  contrincante,  y  otro,  en  fin,  por  haber 
incurrido  D.  Rufino  en  una  manifiesta  contradicción, 
al  decir,  primero,  que  defendía  al  Poder  Ejecutivo, 
para  reconocer  y  confesar  acto  continuo  que  el  Poder 
Ejecutivo  no  estaba  para  nada  comprometido  en  el 
lance.  Tres  y  cuatro,  son  siete,  y  tres  mas,  hacen 
diez.  Ya  son  diez  los  voips  de  censura  que  pudo 
proponer  el'diputado  Suares. 

Y  serian  ciento  esos  amaigos  votos;  porque,  mas 
envalentonado  cada  vez  el  Ministro  de  Hacienda, 
agregó  á  lo  antes  dicho,  que  defendía  la  Constitu- 
ción de  la  Provincia,  salida  de  tono  quo  bien  merecía 
otro  voto  de  censura^  y  que  defendía  también  el 
oiganismo  administrativo  y  político,  salida  de  pie 
de  banco  acreedora  á  otro  voto  de  censura,  y  muchos 
otros  dísputites,  todos  tendentes  á  hacer  de  peor 
condición  ¿  los  elegidos  del  Pueblo  que  á  un  simple 
elegido  del  Gobernador  Casares. 

Pasó  por  todo  el  diputado  Suarez,  contentándose 
con  someter  al  fallo  de  la  Cámara  un  solo  voto  de 
censura,  y  por  eso  pido  yo  otro  voto  de  censura  para 
el  referido  diputado,  quien,  con  su  magnanímíaad, 
ha  dado  motivo  para  que  el  Gobernador  Casares  se 
consuele  de  la  derrota  de  su  nerro,  diciendo:  <Si  mí 

Eerro  huyó  de  las  ratas  en  el  Circo  Arena,  en  cam- 
io,  puedo  vanagloriarme  de  contar  con  un  minis- 
tro oe  zumba  y  aguanta,  para  las  lides  del  parla- 
mento.» 

Tal  es  el  espectáculo  que  ha  ofirecído  la  Cámara 
de  Diputados  de  esta  Provincia,  á  los  pocos  días  de 
haberse  tenido  que  desfigurar  laa  actas  de  las  sesio- 
nes celebradas,  por  los  senadores  y  diputados  de  la 
Nación;  y  el  hecho  no  debe  admiramos,  porque 
efectivamente,  si  el  abad  ju^^  á  los  naipes,  ¿  qu< 
harán  loe  finales  ? 


UN  ARZOBISPO  BIEN   OBSEQUIADO 


Qtd  enim  hahot,  dabitur 
ei,  ^  ahundabit:  qui  autom 
non  habet.  ^  f¡uod  habct 
auj'ert'tur  ab  co. 

Mat.  XIII— 12. 

Como  regalos  gordos  en  Córdoba  ha  tenido 
El  Arzobispo  Aneíros,  según  se  dijo  ayer. 
Contento,  cual  Pizarro,  de  Córdoba  ha  venido, 
Quedando,  ¡  yo  lo  creo  !  con  ganas  de  volver. 

Allí  le  han  abrumado  con  tan  valiosos  dones, 
Eu  prueba  irrefragable  de  fervoroso  iimor, 
Que  dicen  que  han  podido  llenarse  dos  wagones 
Con  los  presentes  ricos  que  obtuvo  el  buen  pastor. 

Asi  esfque  el  grande  Aneíros,  modesto  en  demasía, 
Mejor  cincuenta  veces  que  de  Arzobispo  aquí, 
En  Córdoba  de  cura  quisiera  verse  un  día, 

Y  en  esto  á  nadie  engaño,  pues  él  lo  ha  dicho  así. 
Es  claro,  oros  son  tnunfos,  el  hombre  no  es  altivo, 

Y  sí  hace  buen  negocio,  perdiendo  posición, 

Lo  que  él  querrá,  sin  duda,  será ....  lo  positivo  ; 
La  estomacal  prebenda,  la  dulce  colación. 

Pero  diréis,  lectores,  con  ínfulas  burlonas  : 
¿  No  es  ya  bien  rico  Aneíros  ?  ¿  Porqué  tanto  le  dan, 
Sin  que  socorro  alcancen  muchísimas  personas, 
Que  ni  abrigarse  pueden,  ni  tienen  para  pan  ? 

Y  bien,  lectores  míos:  ¿queréis  que  yo  os  lo  cuente? 
Pues  alguien  que  debiot  6£U)er  lo  que  ordenó. 
Que  es  bueno  lo  que  os  choca,  nos  dijo  claramente, 

Y  ved  como  lo  dijo,  quien  supo  mas  que  yo : 
cPorqueal  que  tiene  poco,  aún  de  su  pobre  hacienda 

Privarle  enteramente  será  justo  quizás  ; 

Pero  al  que  tiene  mucho,  aunque  él  no  lo  pretenda. 

Mas  es  preciso  darle,  para  que  tenga  mas.  * 


SQUE  ME   TRAIGAN   UN    POZO! 

Así  exclamaba  un  hombre  que,  desesperado 
por  no  sé  qué  terrible  contratiempo,  pensaba 
en  el  suicidio,  y  sin  duda  que  se  habría  arro- 
jado de  cabeza  en  el  pozo  de  que  hablaba,  si 
los  que  le  escuchaban  hubieran  podido  com- 
placerle, lo  que  parece  algo  difícil,  porque  un 
pozo  es  una  de  las  cosas  menos  portátiles  que 
se  conocen. 

Y  bien,  lectores,  casi,  casi  ha  debido  hallarse 
el  Ejecutivo  Nacional  en  situación  tan  deses- 
perada como  el  hombre  que  del  modo  particu- 
lar que  acabo  de  decir  pensaba  en  el  suicidio, 
cuando,  después  de  haber  querido  anular  al 
Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  ha 
tenido  que  pedir  auxilio  á  los  directores  de 
dicho  establecimiento  y  gritar:  ¡que  me  trai- 
gan ese  Banco !  lo  cual,  considerando  la  pro- 
fundidad del  vacío  á  que  el  tal  Ejecutivo 
apelaba  en  sus  apuros,  y  teniendo  presente, 
ademas, que  el  solo  hecho  de  asomarse  al  Ban- 
quillo dignamente  presidido  por  D.  Manuel 
Ocampo  es  correr  el  peligro  de  estrellarse, 
equivalía  seguramente  á  exclamar,  como  el 
antes  indicado  sugeto:  ¡Que  me  traigan  un 
pozo ! 

¿  Estaria  loco  el  Gobierno,  cuando  tal  cosa 
pedía?  No  habría  que  extrañarlo  mucho  en 
una  época  en  que  abundan  tanto  los  casos  de 
enajenación  mental,  que  raro  es  el  día  en  que 
los  periódicos  no  dan  cuenta  de  haberse  tenido 


que   encerrar  á  dos  ó  tres   indíYiduos,  por 
chiflados. 

Esto,  sin  contar  las  chifladas^  que  son  las 
jóvenes  doncellas  que  huyen  del  hogar  pater- 
no, para  irse  á  correr  aventuras  con  los  aman- 
tes que,  después  de  seducirlas  infamemente, 
las  abandonan  k  su  destino,  sobre  lo  cual  tam- 
bién apunta  la  crónica  periodística  dos  ó  tres 
casos  diarios,  cuando  menos,  y  nadie  pondrá 
en  duda  que  las  pobres  mujeres  que  á  tales  aza- 
res se  exponen,  merecen  de  sobra  el  epíteto  de 
chifladas. 

En  vista,  pues,  de  la  epidemia  de  la  chifla- 
dura reinante,  cuando  que  yo  l«o  los  periódi- 
cos, al  llegar  á  lo  que  aquí  han  dado  en  llamar 
noticias  pmciáles^  siempre  estoy  temiendo  ha- 
llar un  parrafito  que  diga:  «  Há  sido  reducido 
á  prisión,  7  conducido  á  la  ca^  de  jlementes, 
el  Poder  Ejecutivo  de  íá.  República,  por  haber 
dado  inequlve*^  tnoestras  ae  estar  éhiflada.'n 

Verdaderamente,  ya  tiene  porqué  chiflarse 
el  tal  Ejecutivo,  si  es  cierto  que  hasta  el  papel 
timbrado  ha  llegado  á  faltarle,  cosa  que  me 
recuerda  lo  que  pasaba  en  Méjico,  cuando  yo 
estuve  en  aquel  hermoso  país,  y  era  que,'^n 
los  Ministerios,  ó  no  se  trabajaba  de  noche,  por 
falta  de  luz,  ó  había  que  alumbrarse  con  velas 
de  sebo,  lo  cual  no  impedia  que  el  clero  tuvie- 
se propiedades  que  valían  seiscientos  millones 
de  pesos  fuertes,  dicho  sea  de  paso,  y  benditos 
sean  los  Juárez  y  los  Lerdos  de  Tejada,  que- 
supieron  dar  al  traste  con  semejanteS'ábusos. 

Pero,  por  desesperado  que  el  GoTííierno  Na- 
cional estuviese,  nunca  debió  pensar  én  caer 
de  cabeza  en  el  Banoo  de  la  Provincia,  que 
era  como  querer  copiar  el  milagro  de  aquel 
santo  que  también  tuvo  la  idea  de  arrojarse  en 
un  pozo,  7  parece  que  no  se  ahogó,  porque  el 
tal  pozo  no  tenia  agua;  pero  dejó  los  sesos 
estam^dos  en  el  duro  síielo. 

Pícese  que,  entre  las  ventajas  que  traería  el 
empréstito  de  mas  ó  menos  millones  de  duros 
hecho  al  Gobierno  por  el  Banco  de  la  Provin- 
cia, uno  seria  el  de  hacer  bajar  el  precio  del 
oro,  de  lo  cual  resultaría  salir  ganancioso  el 
mismo  Banco,  cuyo  papel  recobraría  al  mo- 
mento el  valor  que  ha  perdido.  Pero,  contra 
los  que  discurren  así,  hay  quien  opina  que  el 
Banco  está  interesado  en  que  sus  billetes  lle- 
guen á  tener  doble  ó  triple  depreciación  de  la 
que  han  logrado  alcanzar ;  porque  de  ese 
modo  podrá  él  adquirirlos  con  poco  dinero,  7 
habrá  conseguido  duplicar  ó  triplicar  su  capi- 
tal el  día  que  le  convenga  abrir  de  nuevo  la 
Oficina  de  Cambio. 

¿  Será  esto  verdad  ?  Yo  solo  sé  que  todo  es 
verosímil  en  una  casa  que  ha  engañado  á  los 
depositantes,  haciéndoles  creer  que  les  iba  á 
dar  un  seis  por  ciento  de  interés,  para,  en 
realidad,  hacerles  perder  un  treinta  ó  un 
cuarenta.  ¡Pobre  Ejecutivo,  pues,  si  para 
su  salvación  tuviera  que  recurrir  al  esta- 
blecimiento que,  por  el  trato  que  dá  á  los  que 
le  llevan  dinero,  puede  infeiirse  el  quedará  ó 
los  que  se  lo  pidan !  Nunca  con  mas  oportuni- 
dad pudo  recordarse  al  Gobierno  aquello  de 
Virgilio :  Tirneo  dañaos  et  dona  fercntes. 


SECCIÓN  LITERARIA 


A    E  L  L  A 

Ella  á  mi  yerto  corazón  dio  vida, 
Por  ella  el  néctar  del  placer  gusté, 

Y  eternamente,  oh,  mi  ilusión  postrera, 

¡  La  adoraré !' 

Aunque  el  destino  me  combata  airado, 
Estrellárase  en  mi  robusta  fé 
Como  en  las  peñas  las  rugientes  olas : 
¡  La  adoraré ! 

Aunque  el  espacio  nos  separe  un  día, 
Su  luminosa  huella  seguiré, 

Y  allá  do  quier  mi  corazón  palpite. 

La  adoraré. 

Suyo  será  mi  porvenir  entero, 
Suyo  eu  mis  sueños,  mi  pasado  fué : 
i  Hasta  eu  el  seno  de  la  helada  tumba 
La  adoraré ! 
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M.  Barros. 


LA    AURORA 


Ya  brilla  seductura 
La  peregrina  aurora, 
Derramando  su  luz  de  mil  coloros 
Por  la  ancha,  azul  esfera ; 
Abren  su  cáliz  las  piuladas  flores, 

Y  en  la  amena  pradera 

Su  gauudo  apacentan  los  pastores. 

Todo  es  luz  y  arniünía : 
Trina  gozoso  el  pájaro  canoro 
Eu  la  enramada  umbría, 

Y  de  la  flor  que  nace  con  el  día 


Zumban  en  tomo  los  insectos  de  oro. 
La  dulcísima  voz  de  la  campana 
,  De  la  vetusta  ermita. 
Que  en  la  loma  cercana 
Se  levanta  bendita. 
Vibra  en  los  aires  fugitiva  y  leve. 
En  tanto  que  la  fuente  en  la  espesura 
-Bulle  entre  espumas  de  color  de  nieve, 

Y  entre  flores  y  aromas. 
Escuchándose,  al  par  de  su  murmullo. 
El  amoroso  arrullo 

De  las  tiernas  y  candidas  palomas. 

En  el.ttóul  del  cielo 
Flota  la  nube  cual  rasgado  velo, 

Y  se  enciende  y  colora 

A  los  brillantes  rayos  de  la  aurora. 

La  rosa  perfumada 
Da,  purpurinos  pétalos  brillantes,    , 
Yjktrae  ala  pintada  7u;iriposa, 
5,  amante  y  capricJiosa, 
Fa  voluble. en  tomo  de  las  flores, 
7ual  fugitiva  llama  de  colores. 
C    ¿  A  qoién  no  maravilla 
Eapectáowijo  tal  ?  Cuando  en  oriente 
La  dulce  aurora  brilla, 
Con  luz  resplandeciente, 
,  Y  en  su  fuego  de  oro  el  cielo  arde. 
Mí  pecho  se -conmueve  dulcemente. . . 
Pero  prefiero  levÁJustro^  tarde.    • 

'  uaaimro  Prieto, 


CONTESTACIÓN 
■   -  .      ,       .     á  la 

Señora    <lQ¿Í4.    Matilde    Diez    de   IVavea 

:  remitiéndola 

EL  RETRATO  QUE  ELLA  PEDIA 


Tuve,  señora,  mal  rato, 
Y  amago  de  convulsiones, 
Al  saber  que  Ibs  ratones 
Se  comieron  mi  retrato. 

Pues  si  clavan,  pesia  tal. 
En  el  trasunto  sus  dientes, 
¿  Qué  harían  los  insolentes, 
Con  el  pobre  original? 

Tan  grandes  sustos  y  miedos 
Me  asaltan,  sabiendo  el  caso. 
Que  ya  las  noches  me  paso 
Sin  poder  pegar.  .  .  los  dedos, 

Y  he  puesto,  en  chanzas  ó  veras. 
Por  si  se  urde  alguna  trama, 

Los  cuatro  píes  de  mí  cama 
Sobre  cuatro  ratoneras. 

Todos  los  seres  humanos, 
Como  no  ignora  el  mas  tonto, 
Vienen  á  sor,  tarde  ó  pronto, 
Comidos  por  los  gusanos  ; 

Mas,  como  siempre  excepciones 
La  regla  debe  tener. 
Yo  he  nacido  para  ser 
Comido  por  los  ratones. 

¡  Con  horror  mi  labio  nombra 
A  esos  glotones  impíos, 
Que,  sin  ser  parientes  míos. 
Me  están  comiendo  la  sombra ! 

Yo  ¿  qué  motivo  les  di  ? 
¿He  buscado  la  fortuna 
En  asociación  gatuna,      ^ 
Para  perseguirme  así  ? 

La  verdad  de  tomo  y  lomo 
En  que  yo  nunca  he  mayado, 

Y  me  encuentro  ratonado., 
Sin  saber  cuándo  ni  cómo. 

Y  con  tan  voraz  exceso 
Esa  turba  me  devora. 
Que  llego  á  dudar,  señora. 
Si  soy  de  carne,  ó  de  queso. 

Bulle  esta  idea  en  mi  mente. 
Aunque  difícil  no  sea 
Que  rae  consuele  otra  idea, 

Y  os  la  diré,  francamente  : 
Muy  dulces,  sin  duda,  son 

Del  queso  las  condiciones. 
Cuando  los  tales  ratones 
Le  muestran  tanta  afición. 

Sin  embargo,  en  buena  ley. 
Debo  sentir  infinito 
Que  prosiga  el  apetito 
De  la  ratonesca  gray ; 

Porque  á  cada  suscritor 
Tendré  que  mandarle  un  gato. 
Para  que  guarde  el  retrato 
Contra  el  ratonil  furor  ; 

Y  este  es  un  medio  risible. 
Sobro  pecar  de  engorroso,  ' 

Y  es,  además  de  costoso,  /     ■ 
Punto  menos  que  imposible ; 

Pues,  como  de  mis  retratos        .1^- 
Ya  millones  despaché,  /'"• 

¿Dónde  demonios  iré  -    , 

Por  tantos  miles  de  gatos  ?       :\ 

La  resolución  mas  propia      -.• 
Será,  por  muchas  razopes, 
Asegurar  de  ratones  ' 

En  adelante  mi  copia.         . 

Este  es  un  alto  favor»'- 
Una  gracia  verdadera, 
Que  de  vos,  señora,  espera 
Este  humilde  servidor. 

Que  pone  otra  vez  y  cien. 
Con  el  debido  recato, 
A  nuestros  pies  el  retrato, 

Y  el  original  también» 

J.  M.  V. 


MISCELÁNEA 

Como  Tina  bomba  cayó  antes  de  ayer,  entre  los 
accionistas  del  Banco  Nacional,  la  noticia  de  haber 
hecho  el  Directorio  de  dicho  Banco  un  préstamo  de 
quinientos  miígmllos  (patacones,  duros,  o  pesos  fuer- 
tes) al  Gobierno  Nacional. 

¡Así  se  juega  con  nuestra  fortuna!  exclamaban  los 
afligidos.  ¡Así  se  da  nuestro  dinero  á  quien  no  ofrece 
garantías!  ¡Es  decir  que  el  papel  que  nos  quedaba, 
tendrá  doble  descuento  que  antes,  y  quizá  llegue  a 
no  valer  nada!  ,■  .\ 

En  algo  de  esto  tenían  razón  los  accionistas ;  pero 
no  la  tenían  en  suponer  insolvente  al  Ejecutiyo  Na- 
cional, puesto  que  ese  Ejecutivo,  si  nb^esrtico  de 
fortuna,  lo  es  de'  promesas.  £1  dia  omIios  wepsado 
hemos  de  ver  cómo  el  Gobierno  mani^arpagffi|2Í  ^(firo 
el  mnndo,  y  si  esto  no  se  hace,  será  porque  i^'^^o^ 
dinero;  pero  no  por  falta  de  büenalfoluntad/i-  ,;.t  % 

. '■.''■'    ■      .f^- 

Eso  de  pedir  el   Gobierno    Nacional  dínüW'O^-. 

sus  acreedores,  nos  está  recordMulo  esté  diál<^  <^- 

oímos  hace  tiempo.  . 

—Préstame  cuatro  duros,  amig^o  Pepe.    ' 
— No  tengo  mas  que  dos,  querido  Antonio. 
—Pues  bien;  préstame  esos  dos  duros,  y  me 

darás  debiendo  los  otros  dos. 


La  Bandera  Española.     Tal  es  el  título  del 
periódico  diario  que  empezaremos  á  publicar  desde 
1  °  de  Setiembre  próximo  venidero,  con  arreglo  á 
las  bases  de  que  ya  hemos  dado  uña  idea  á  los  lec-^- 
torcs  de  nuestro  semanario.  . 

Ese  periódico,  dedicado  muy  especialmente  á  los 
intereses  de  España  y  de  nuestros  compatriotas  esta- 
blecidos en  estas  Repúblicas,  consagrará  las  secciones 
correspondientes  á  las  cuestiones  políticas  y  ^cenó- 
micas  del  país  en  qué  vivimos,  sin  pasión,  ni-han- 
deria.  Será  independíente,  comO  cuadra  a  nuestro 
carácter  y  conviene  á  la  misión  con  que  él  viene  al 
mundo;  y  no  decimos  mas  por  hoy,  puesto  que  antes 
del  domingo  hemos  de  repartir' el  Prospecto  de  C08-..Í 
tambre.'  -  ,  r 
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Mañana  jueves  habrá  dos  novedades  teatrales  que 
recomendamos  al  público:  una  en  la  Alaría,  donde 
se  dará  «La  Hija  oel  Regimiento»,  á  beneficio  de  la 
señora  Leonardi,  y  otra  en  la  Victoria,  donde  se 
representará  la  interesante  obra  titulada  «La  Loca 
de  Edimburgo.»  

Ya  se  ha  pagado  algo  á  las  costureras  oficiales,  y 
está  dada  la  orden  para  pagar  á  otros  empleados,  de 
lo  que  nos  alegramos  mucho. 

Con  este  motivo  ha  preguntado  un  colega,  si  esta- 
rán pagados  al  corriente  los  miembros  del  Poder 
Ejecutivo,  á  lo  cual  contestamos  nosotros,  que  es 
de  creer  que  dichos  señores  estén  pagados  al  corrien- 
te, y  los  del  Poder  Legislativo  también,  y  que  unos 
y  otros  hayan  recibido  sus  pagos  en  oro. 

Decimos  esto,  porque  á  los  que  mandan  les  cuadra 
tan  bien  como  á  los  arzobispos  aquello  de  que,  al 
que  mas  tiene,  mas  debe  dársele,  para  que  tenga 
mas,  y  sobre  todo,  porque  el  que  parte  y  bien  reparte, 
natural  es  que  se  quede  con  la  mejor  parte. 

Al  entrar  en  prensa  este  número  ha  llegado  á 
nuestro  conocimiento  el  racimo  de  proyectos  some-  " 
tidos  al  examen  del  Poder  Legislativo  por  el  Sr.  / 
Riostra. 

En  el  número  próximo  venidero  podremos  decir 
lo  que  nos  parecen  esos  proyectos,  que  se  presentan 
con  apariencias  de  salvadores.  Hoy  no  decimos  mas^ 
por  que  es  tarde  y  viene  lloviendo.      í 

•  ■ 

Ya  pareció  otro  demócrata  de  los  que  quieren 
someter  á  la  acción  de  los  tribunales  nacionales  los  ^ 
llamados  delitos  de  imprenta,  contra  lo  terminante- 
mente dispuesto  en  el  artículo  32  de  la  ley  funda- 
mental; y  ese  demócrata  es  nada  menos  que  el 
Ministro  de  Justicia.  Siempre  tendremos  que  dedi- 
car al  doctor  que  así  se  porta  otradancita,  como  la  ' 
de  marras. 

Un  caballero  que,todos  los  dias  sacudía  una  paliza 
á  su  criado,  vio  en  cierta  ocasión  que  este  estaba 
apaleando  á  un  muchacho  que  le  había  ofendido,  y 
exclamó : 

— ¡Hombre!  ¿Con  que  también  tú  sabes  dar  palos? 
¡  Pues  no  te  has  hecho  poco  valiente  ! 

—Es  que,  señor,  contestó  el  sirviente  al  oír  esto ; 
ttsíed  y  yo....  sabemos  á  quién  pegamos. 

Se  nos  há  venido  á  la  memoria  este  cuento,  con 
motivo  de  los  triunfos  que  está  consiguiendo  un 
famoso  misionero  en  San  Pablo  í Brasil),  donde  se  " . 
dice  que  ha  fanatizado  de  tal  mono  á  la  gente,  que  ^ 
hasta  las  mujeres  mas  delicadas  y  los  niños  de  mas    : 
tierna  edad  llevan  en  la  cabeza  piedras   enormes 
para  la  construcción  de  una  nueva  iglesia. 

¿Porqué,  preguntará  cualquiera,  ese  misionero  que  ■■'. 
tanta  influencia  ejerce  entre  la  gente  candida  y  de 
escasa  instrucción,  no  se  dedicará  á  fanatizar  tam- 
bien  á  las  personas  que  pudieran   discutir  con  él 
seriamente? 

La  respuesta  es  muy  sencilla.  El  misionero  de  San 
Pablo  . . .  sabe  á  quien  pega. 


Oontlnuan  do  votita  en  la  redacción  do 
«Antón  I*«'i'Ioro»  lu  novela  en  3  tomos  ori- 
ginal do.J.  M,  Villoríius,  titulada  I^OS  E«- 
l»AI>ACnrNP:S,  y  nna  colección  do  EL 
^'^*í*t>.  MUZA,  periódico  quo  dicho  seiior 
PTiblicóeniu  Habana,  >- quo  contiene,  en- 
tre oti-aarmateria.s  de  Interés,  104  páginas 
do  caricaturas  debidas  al  inspirado  iápisa 
del  Inslfsne  dibujante  español  O,  V.  I',  d*» 
I^andaluze.  Kl  precio  déla  novela  es50  pa» 
mic.  y  el  do  la  colección  de  ISI^M01«,0  lOO 
ps-    Ídem. 
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JSnenos  .Adres,  «Tneves  3  de  d^gfosto  de  1970. 
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PRECIOS  DE  SÜSCRICION 

en 
LA   CIUDAD  DE_BOEN0S    AIRES 

Por  un  trimestre  adelantado .  $    36  n^fe 
Por  un  semestre  »         •  "  ,4a    * 

Por  un  año  »  .  »  130   » 

El  número  sdblto  $  3  ntífe  en  la  ciu- 
dad dé  Buenos  Aires,  y  20  cent,  fuera  de 
esta  ciudad  —  La  correspondencia  & 
nombre  del  Director  en  la  Administra- 
ción del  periódico. 
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Por  un  Bctiiestre  ..  ^  lijii    . 

Por  un  año  .>  «  l<*    . 


PERIÓDICO  SATÍRICO  DE  POLÍTICA  Y  LITERATURA. 


La  apencia  peneral  en  Ma?tTEvu>ico 
esta  á  cargo  de  l<>a  Srif»  Ttquera», 
Cu8()inera  y  Ca  ,   calle  ti  de  Mavo  t^ 


-Este  periódico  sale  todos  los  JUEVES 


Buenos  Aires,  3  de  Agosto  de  1876 


LOS  lecheros  del  día 

Tenemos  hoy  gobernantes  y  legisladores  en 
esta  República,  que  no  parece  sino  que  se  han 
propuesto  imitar  á  algunos  lecheros,  en  eso  de 
>  íasadulteracione8,aunquebienpudierasnceder 
que  fuesen  los  lecheros  aludidos  quienes,  para 
hacer  su  negocio,  envenenando  al  público, 
hubiesen  remedado  á  los  referidos  lejisladores 
:    y  gobernantes. 

Estos  últimos,  mas  lecheros  que  los  otros, 
están  comprometieudo  la  salubridad  pública 
con  un  descaro  inaudito;  estéin  creando  una 
epidemia  de  lactancia  que  ha  de  hacer  estra- 
gos ;  e.stán,  en  una  palabra,  convirtiendo  en 
agua  chirle,  blanqueada  por  el  almidón  y  el 
albayalde,  la  sustancia  constitucional  con  que 
el  pueblo  se  amamauta ;  de  manera,  lectores, 
mios,  que  él  variar  de  régimen,  ó  método  de 
vida,  va  siendo  ya  en  este  país  un  asunto  de 
higiene. 

Fero  en  nada  se  observa  tanto  el  prurito  de 
emponzoñar  al  prójimo  que  muestran  los 
hombres  de  la  situación,  como  en  lo  relativo 
á  la  prensa  periódica.  Es  particular  el  terror 
que  esa  prensa  ha  llegado  á  infundirles.  Cier- 
to es  que  á  cualquiera  le  amargan  las  verda- 
des ;  cierto  es  que  han  de  estar  muy  fastidia- 
dos, muy  aburridos  los  niños  mimados,  con 
eso  de  que,  ni  aun  cobrar  puedan  sus  sueldos 
al  caer  las  mensualidades,  mientras  que  para 
pagar  á  las  maestras  de  escuela  se  dá  ia^r  á 
que  se  desmayen  ó  se  mueran  por  falta  de 
alimento,  sin  que  los  periodistas  independien- 
:  tes  hagamos  saber  al  mundo  lo  que  está 
pasando;  pei-o  ¿no  blasonan  de  republicanos 
y  hombres  libres  los  que  llevan  á  mal  nuestra 
cofltumbre?  Pues  naciones  bien  monárquicas 
hay,  tin  que  la  prensa  periódica  hace  lo  mismo 
que  la  de  aquí,  sin  que  se  quejen  los  que  por 
ella  se  ven  combatidos.  ¿  Qué  decimos  r  Hasta 
,  grandes  tiranos  ha  habido  en  remotos  tiempos 
y  diversos  países,  que  ningún  reparo  tuvieron 
en  someter  sus  actos  k  la  general  censura. 
La  historia  nos  habla  de  un  emperador  de  la 
China,  que  reinó  antes  de  que  existiera  Con 
fucio,  el  cual  tirano,  dio  permiso  á  todos  sus 
subditos  para  escribir  y  mar  en  un  sitio  pú- 
blico loque  de  reprensible  hallaran  en  su 
conducta,  y  la  misma  Catalina  de  Médicis  era 
tan  tolerante,  para  los  que  se  limitaban  á  la 
^  murmuración,  que,  habiendo  el  cardenal  de 
Lorena  querido  castigar  á  unos  soldados  que 
dijeron  perrerías  de  aquella  señora,  ella  excla- 

•  mó:  «  No,  señor  Cardenal,  eso  no  seria  justo. 
Consentid  que  todo  el  mundo  diga  de  mí  lo 

aue  se  le  antoje ;  pues  quiero  que  la  posteri- 
ad  sepa  que,  en  una  misma  persona,  la  reina, 
la  italiana  y  la  mujer  han  sabido  hacerse 
superiores  á  todo  resentimiento.» 

rero  los- actuales  mandarines  de  esta  Repú- 
blica no  tienen  tanta  longaminidad  como  los 
tiranos  de  los  pasados  tiempos.  Para  ellos,  la 
sirena  Canta-claro,  llamada  prensa  periódica, 
es  una  hidra  peor  que  la  de  Lerna,  y  hay  que 
matarla,  una  vez  que  el  quinto  mandamiento 
del  Decálogo  habla  de  las  personas  y  no  de 
las  publicaciones. 
.  Eso  sí,  para  matar  á  la  prensa,  no  han  de 
valerse  del  puñal  ó  cosa  parecida,  no  han  de 
i  parodiar  al  corta-cabezas  de  la  calle  Corrien- 
tes unos  hombres  que  quieren  conservar  res- 
petables apariencias^  y  así  se  han  dedicado 
muy  particularmente  á  la  aii^tlteracion  de  la 
leche  fundamental  de  la  República,  en  lo  que 
tiene  íntima  relación  con  la  prensa  periódica, 
como  medio  de  llegar  al  mismo  resultado  á 

•  que  pudieran  aspirar  con  armas  prohibidas. 

Hasta  hoy  el  artículo  mas  echado  á  perder 
ha  sido  el  32.  Los  mandarines  han  tratado  de 
convertirlo  en  agua  almidonada,  para  que, 
-  los  que  lleguemos  á  probarlo,  nos  quedemob 
tan  tiesos  que,  con  solo  plancharnos  el  abdo- 
men, podamos  pasar  por  camisas,  de  aquellas 
que  parecen  de  cartulina;  pero,  de  hoy  mas, 
se  piensa  emplear  el  albayalde  y  otras  mas 
nocivas  sustancias,  que  á  eso  equivale  el  esta- 
blecer el  derecho  ae  importación  sobre   el 


•( 


papel  sin  cola,  y  el  del  timbre,  ó  porte  de  cor- 
reos, con  lo  cual  vendrá  á  ser  para  el  Gobierno 
todo  lo  que  las  empresas  periodísticas  recojan 

Eor  la  suscriciones  y  venta  de  impresos  de  que 
oy  viven,  y  cuando  esto  suceda,  muy  rica- 
mente subvencionado  por  álguin  ha  de  estar  el 
órgano  de  publicidad  que  no  muera  de  indi- 
gestión. 

Es  decir  que,  por  el  temor  de  que  la  hidra 
resista  á  un  solo  medio,  se  han  imaginado  dos 
para  exterminarla.  Leche  Ugarriza,  ó  de  pe- 
nas corporales,  y  leche  de  tributos,  ó  de  cólicos 
pecuniarios:  he  aquí  los  dos  medios  con  que 
se  cuenta  para  matar  ¿  los  periódicos  inde- 
pendientes. De  todos  modos,  vendremos  á 
tener  una  constitución  cuajada. 


LAS  garantías  individuales 

Colegas  hay  que  mtán  amenasandó 
Ck>ii  ima  suspensión  de  garantías ; 
Y  para  no  temw  el  golpe  infando. 
He  de  dar  yo  razones ....  como  mias. 

¿  Qué  garantías  hay  ?  Libres  varones. 
Contemplad,  si  queréis,  el  trato  feo 
Que  la  gente  recibe  en  las  prisiones,    . 
Donde  hay  palo^  mordaza  y  estaqueo." 

Ved  lo  que  pasa  por  Martin  García^ 
Donde,  al  que  preso  está,  los  del  servicio 
Le  dan  cada  tremenda  garantía 
Que  causa  un  verdugón  cardenalicio.  (1) 

Allí,  sin  que  lo  tenue  por  sarcasmo 
El  que  en  principios  rí^dos  se  engolfa. 
Se  dice  que  hay  tal  músico  entosiasmo. 
Que,  á  veces,  sin  cesar  anda  la  solfa. 

Allí  no  hay  grito  de  dolor  profundo 
Que  baste  á  contener  el  crudo  exceso 
Del  guardián  implacable  y  tremebundo 
Que  dice  :  ¡  gcurotazo  v  tente  tieso ! 

Malo  es  allí  soltar  llanto  cobarde, 
y  sufrir  y  callar  también  es  malo ; 
Palo  por  la  mañana  y  por  la  tarde ;  . 
Falo  de  dia^'  por  la  noche  palo. 

Yénse  allí  á  todas  horas  las  estrellas. 
Si  lo  que  da  en  decirse  no  es  tramoya. 
¿  Y  esas  serin  las  garantías  bellas 
Que  se  han  de  suspender  ?  Pues  ¡  arda  Troya ! 

Si  esas  las  garantías  que  gocemos 
Han  de  ser  solamente  en  nuestros  días. 
No  ha  de  chocar  á  nadie  que  gritemos : 
¡  Viva  la  suspensión  de  garantías ! 


UN    POETA  VEGETAL 

Las  originalidades  qué  advertimos  en  los 
negocios  politico-economico-administrativos, 
se  van  extendiendo  á  todo,  hasta  llegar  al 
Parnaso,  antigua  morada  de  las  Musas.  Ya, 
no  solo  vemos  gobiernos  químicos,  en  que 
aparecen  combinados  elementos  tan  particu- 
lares como  Riestra  y  Alsiná,  y  Parlamentos 
meteóricos,  que  son  aquellos  en  que  de  la 
garganta  de  los  oradores  salen  truenos,  rayos 
y  centellas,  y  directorios  ornitológicos,  que 
son  los  que,  echándola  de  gallos,  disponen  á 
su  antojo  de  los  intereses  que  les  han  confía- 
do  accionistas  como  los  del  Banco  Nacional, 
sino  que  hasta  brillan  poetas  botánicos,  como 
uno  que  acaba  de  aparecer  en  el  Pergamino, 
y  que,  para  no  dejar  duda  de  su  numen  esen- 
cialmente vegetal,  no  solo  hace  en  sus  confec- 
ciones líricas  un  gran  consumo  de  flores.,  sino 
que  ha  tomado  el  nombre  de  Eucaliptus^ 
como  pare  hacernos  saber  que  pertenece  á  la 
familia  de  las  mirtáceas  ó  mirtoides,  si  es  que 
no  ha  brotado  de  uno  de  los  árboles  de  Nueva 
Holanda  mas  justamente  estimados  por  los 
inteligentes. 

Si  el  chirumen  de  ese  poeta  pergaminero 
vale  poco  ó  mucho,  después  lo  veremos.  Por 
de  pronto,  no  tenemos  nosotros  reparo  en  afir- 
mar que,  probablemente,  no  habrá  existido 
jamas  en  la  redondez  de  la  tierra  un  vate  tan 
capaz  de  conmover  al  bello  sexo  como  el  de 
que  vamos  á  ocuparnos.  Ni  Anacreonte,  en  sus 
mas  inspiradas  composiciones  eróticas,  ni  Ho- 
racio en  las  odas  pertenecientes  al  mismo  gé- 
nero, ni  Tibulo,  ni  Propercio,ni  Melendez  Val- 
dés  han  sabido  jamas  causar  en  las  mujeres  la 

(1)  En  todo  esto  nos  referimos  &.  lo  que  han  dicho  otros  pe- 
riódicos, según  los  cuales,  preso  hay  que  ha  recibido  cente- 
nares de  palos. 


centésima  parte  de  la  sensación  que  está  can- 
^náo  JSmaUptus^  lo  cual  se  atribuye  á  que  los 
poetas  citados,  cuando  han  escrito  sobre  amo- 
rososasuntos,  se  han  contentado  con  parecer 
erótídttí^  mientrns  que,  el  que  hoy  llama  la 
atención  en  el  Perjramino,  es  mas  que  erótico, 
es  herético  en  sus  tiernas  lucubraciones. 

Copiaremos  algunos  versos  de  ese  formida- 
ble poeta,  y  por  ellos  verán  nuestros  lectores 
la  sobrada  razón  que  las  mujeres  tienen  para 
perder  el  sueño  y  el  reposo,  en  tanto  que  Eu- 
ccHiptus  pulsa  la. rara  lira,  cuyos  chocantes  so- 
nidos se  confunden  con  los  del  violón.  Hé 
aquí,  lectores,  uno  de  los  mas  recientes  frutos 
del  vate  vegetal  de  nuestros  dias,  tal  como  lo 
ha  publicado  El  Pampero. 

Las  FLORES  DEL  Pergamino. 

«El  Pergamino  es  im  jardin  " 

De  bellas  y  vistosas  flores. 
De  vivos  y  espléndidos  colores. 
Cuyos  nombres  no  tienen  fin.» 

En  eso,  dicho  sea  de  paso,  se  parecerán  á 
los  versos  del  poeta,  que  tampoco  tienen  fin, 
en  cuanto  á  la  metrificación,  si  bien  puede 
que  lo  tengan  respecto  de  la  intención  filosó- 
fica, siendo  ese  fio  el  de  hacer  rabiar  á  los 
amantes  de  la  buena  poesía.    Pero,  adelante. 

«  Formaré  un  pequeño  ramo 
De  aquellas  mas  principales, 
La  mejor  de  las  cuales 
No  es  tampoco  la  que  amo 

«  Por  la  calle  del  Comercio, 
Siguiendo  el  orden  cronológico, 
Que  comencemos  es  lógico 
Sino  haremos  mal  tercio.  » 

Francamente,  lectores,  eso  de  aplicar- á  la 
sucesión  de  las  calles  la  cronología,  que  siem- 
pre se  ha  aplicado  á  la  sucesión  de  los  tiem- 
pos, es  una  novedad  tan  rara  como  la  de  la 
medida  de  los  versos  de  Eucáliptus ;  pero  no 
es  menos  extrafio  que,  á  causa  de  seguir  el  or- 
den cronológieOk,w&ÍM§ico  empezar  por  la  calle 
del  Comercio,  i  no  ter  que,  pare  el  autor,  la 
lógica  esté  solo  en  la  rima;  y  no  deja  de 
admirarnos  que  todo  eso  lo  lleve  á  cabo  Ettca- 
Itpius^pornohacertnal tercio^ sin  decir  á  quién, 
aunque  quizá  lo  calló  porque  él  mismo  no  lo 
sabia.    Continuemos. 

•Ved  allí  un  lirio  hermoso. 
Cuyo  nombre  es  Celestina^  . 

También  otra  verla  fina 
Que  se  llama  Bonifacia.»  ^ 

La  ocurrencia  de  rimar  Bonifaeia  con  her- 
moso es  nueva,  muy  nueva,  tanto  como  la  de 
convertir  las  perlas  en  flores,  para  que  sean 
producto  de  los  jardines.  Apostamos  áque 
el  poeta  quiso  hacer  de  Celestina  una  txcáda^ 

fiara  buscar  el  consonante  á  Bontfada;  pero 
uego  debió  parecerle  flojo  el  agasajo,  trocó  la 
acacia  en  Urio  hermoso^  sin  recordar  las  exigen- 
cias de  la  rima,  y  continuó  imperturbable  su 
cronoí^Tía,  diciendo: 

«La  madre  Selva  Leonor     !", 
Están  sériíi  como  bella. 
Es  de  esta  calle  la  estrella 
De  diáfano  color.» 

Singular  idea  nos  ha  parecido  también  la  de 
celebrar  la  seriedad  en  una  composición  amo- 
rosa. Muy  seria  debe,  en  efecto,  ser  la  bella 
Leonor,  cuando  ha  dado  motivo  para  merecer 
tal  piropo;  pero,  por  seria  que  sea  dicha  seño- 
rita, bien  ha  debido  reírse,  al  ver  que,  para 
llamarla  madreselva,  se  separa  el  madre  del 
Seha^  y  se  pone  con  letra  mayúscula  el  segun- 
do sustantivo,  á  fin  de  no  dejar  duda  de  que  lo 
que  el  poeta  ha  querido  hacer  de  ella  es  una 
Selva  madre,  y  sobre  todo,  al  ver  la  relación 
que  el  cuarto  verso  tiene,  en  su  longitud,  con 
los  otros  de  la  redondilla  que  se  la  ha  dedi- 
cado. 

Pero,  si  Leonor  se  ha  reído,  no  decimos  nada 
de  lo  que  habrá  hecho  Maria  Alcaraz,  al  leer 
esto  que  le  concierne: 

«La  o^Mcena  Maria 
Alcaraz,  la  quiero  mucho, 
Y  es  preciso  ser  muy  ducho 
Para  nacerse  amar  de  ella.» 

Hasta  nosotros,  sin  que  nos  vaya  ni  nos  ven- 
ga nada  en  el  asunto,  hemos  reido  en  grande, 
leyendo  eso  de  que,  para  hacerse  amar  de 


Maria,  lo  que  se  requiere  no  es  tener  buena 
figura,  gracia  y  virtAides,  cosas  que  suelen  to- 
car en  el  corazón  á  las  hijas  de  Eva,  sino  ser 
ducho,  palabra  que  nos  recuerda  los  versos  sen- 
timentales de  otro  poeta  del  calibre  de  Eum 
liptus.  que,  lio  recordamos  con  que  mutivu, 
decia  una  vez  en  melancolice  tono: 

«¡y  como  soy  hombre  ducho, 
Parece  que  el  corazón 
Me  parten  con  un  serrucho!» 

También  el  rimar  ella  con  Maria  nos  ha 
divertido  lo  que  no  es  decible,  y  si  tanto  lieoioi» 
reido  nosotros,  ¿qué  habrá  hecho  ia  bermoaa 
Maria  ? 

La  redondilla  que  sigue,  dice  asi : 

«Esa  flor  de  \w  Montes 
Que  se  llama  clavel  del  aire 
ISunca  me  hace  un  desaire 
Cuando  paso  por  remonte.* 

T  aquí  quisiéramos  saber  nosotros  á  quién 
se  dirige  el  galanteo.  ¿Es  á  la  citada  Maria? 
¿Es  á  otra,  cuyo  nombre  no  cabía  en  el  metro 
elegido  por  el  vate?  Sea  quien  fuere,  también 
ha  debido  reir  grandemente,  al  contemplar  la 
jactancia  del  que  asegura  no  verse  jamas  des- 
airado por  ella,  cosa  que,aunque  fuera  verdad, 
no  debiera  ningún  hombre  decirla,  si  bien  de 
todo  es  capaz  el  que  anda  por  las  nubes,  ó  por 
los  tejados,  que  á  eso  equivale  el  ¡lasar  por 
remonte  la  calle  del  Comercio.  ¡  Pues  y  las 
Fernandez!  De  ellas  dice  el  autor: 

«Esas  violetas  Fernandez 
Carmen  y  Silvia  se  llaman. 
Todo  el  mundo  las  ama 
Por  su  modestia  y  honradez.» 

Donde  se  ve  que  el  poeta  ha  querido  hacer 
agudo  el  patronímico  Fernanaez,  diciendo 
Fernandez,  para  que  hubiera  consonancia: 
bien  que  no  es  él  escrupuloso  en  estos  asunt4)s. 
y  asi  le  vemos  rimar  Montes  con  retHontc,  y  lla- 
man con  ama,  mostrando  que,  p«ra  él,  ios  sin- 
gulares y  los  plurales  son  la  misma  cosa;  sin 
que  por  ello  le  pueda  reprender  D.  J.  Camilo 
Gutiérrez,  director  del  Colegio  Católico  Ar- 
gentino, puesto  que  ese  señor,  en  un  anuncio 
que  ha  publicado  en  «La  Pampa»,  después  de 
asegurar  que  en  su  establecimiento  hay  por  la 
noche  gran  cUi»e  de  cuaJquier  materia,  dice  : 
«El  régimen  y  la  disciplina  es  severo  á  la  vez 
que  persuasivo  y  paternal»;  douáe  se  advierte 

2 ue  I).  J.  Camilo  aplica  adjetivos  en  sini^ular 
cosas  que  piden  el  plural  á  grandes  gritos. 
Bien  que  tembien  puede  hacer  lo  que  guste 
el  pedagogo  que,  con  su  paternal  severidad, 
parece  hanerse  propuesto  ser  segunda  edición 
de  aquel  otro  de  quien  dijo  Aiguals  de  Izco: 

«Azotaba  Don  Pascual 
A  sus  hijuelos  con  calma, 
Y  decia  muy  formal : 
iCómo  me  conmueve  el  alma 
£1  afecto  paternal ! » 

Pero  ya  este  articulo  peca  de  largo,  y  habre- 
mos de  dejar  para  otro  dia  la  continuación  de 
la  poesía  dada  á  luz  en  «El  Pam|>cro»  ubru 

3ue  tiene  mucho  aire  de  familia  con   el  su!»u 
icho  anuncio  publicado  en  «La  Pampa.» 


«DÓNDE    ESTAN? 

Otra  vez  se  ha  citado 
Con  premura  á  los  ínclitos  varones 
Del  parti<lo  encumbrado. 
Pura  hacer  sinmlacru  do  eleocioneti. 

Mas  no  tuvo  eficacia 
T^a  citación  que  se  juzgaba  urgente, 
Lo  digo  sin  falacia  : 

Porque ¡  f'utal  desgracia  ! 

Para  la  operación ialtó  la  gente. 

¿  Es  que  uo  hubo  a.Hpirautes 
A  i:t  lUnutucion  V  ¿  Son  tan  luodostu» 
Los  de  la  patria  amantes. 
Que,  en  críticos  instantes, 
liochiizau  con  desden  los  altos  puestos 

¡  Ah  !  So  cosas  risibles 
Debo  pi>usar,  cuando,  Hugon  mi.->  dat<>!« 
Seguros,  infalibles. 
Para  seis  elegibles. 
Hubo  como  seiscientos  candidatos. 

Los  que,  asaz  previsores. 
Faltaron  ¡ay!  en  la  ocasión  presente. 
Fueron ....  los  electores. 
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ANTÓN     PERULERO 


Y  los  escrutadores, 

Que  es  lo  que  llamo  yo  faltar  la  gente. 

Faltaron  los  mitristas, 
Que  sancionar  el  fraude  no  quisieron, 

Y  asi  los  alsinistas. 
Alias,  autonomistas, 

Del  hotin  á  su  antojo  dispusieron. 

Pero,  entonces,  cualqmera 
Dirá :  ¿  pues  dónde  están  los  electores 
De  la  turba  guerrera 
Que  en  el  OGrapo  impera, 

Y  que  no  encuentra  ya. . . .  ni  escrutadores  ? 
¿  Dónde  están  los  del  bando 

Que  confecciona  á  su  placer  las  listas  ? 
Están  dulces  chupando, 

Y  mas  solicitando. 

Que,  donde  no  hay  turrón no  hay  alsinistas. 


UNA    PRETENSIÓN   FUNDADA 


Ved  si  rae  fundo, 
Cuando  vo  Uanao 
Picaro  al  mundo. 

M.  de  la  Fuente. 

Dícese  que  cuando,  á  pesar  de  la  gran  lección  que 
el  inmortal  Roberto  Peal  dio  á  los  espíritus  rutina- 
rios, abjurando  de  las  ideas  proteccionistas  que 
durante  treinta  años  habia  sostenido,  y  haciendo  así 
un  inmenso  beneficio  á  su  patria,  donde  ^  el  libre 
cambio  creó  la  agricultura,  se  decidió  aquí  D.  Vi- 
cente F.  López  á  entrar  en  la  escuela  que  Peel 
ubiindonaba,  no  lo  hizo  por  la  fé  que  tuviera  en  sus 
feudales  principios,  sino  porque,  llamándose  Vicen- 
te, y  viendo  que  el  mayor  número  de  los  mortales 
seguía  el  camino  de  la  protección,  creyó  á  pié  jun- 
tillas  que  para  él  se  habia  inventado  el  refrán  que 
dice :  «  ¿  Adonde  vas,  Vicente  V  —  Adonde  va  la 
gente. » 

Sea  como  fuere,  lo  que  no  admite  duda,  como  se 
suele  decir,  ó  trepidación^  como  aquí  dicen  los  adep- 
tos del  recien  ayer  y  del  deitde  ya^  es  qne  D.  Vicente 
F.  López,  siguiendo  un  rumbo  enteramente  opuesto 
á  los  hombres  que  alguna  celebridad  han  conse- 
guido, los  cuales  han  llamado  la  atención  por  hacer 
ó  prohijar,  cosas  nuevas,  se  dedicó  á  predicar  las 
cosas  gastadas  y  aun  malgastadas,  lo  que  pareció 
novedad,  y  novedad  tan  rara  en  un  homore  no  des- 
provisto de  mérito,  que  le  valió  la  fama  que 
apetecía  y  que  tal  vez  no  hubiera  logrado  alcanzar 
de  otra  manera. 

>Sus  discípulos  fueron  machos,  como  debía  espe- 
rarse, pues  toduviahoy,  entre  dos  oradores,  de  los  cua- 
les uno  demostrase  que  la  tierra  se  mueve,  girando 
sobre  su  eje  y  andando  al  rededor  del  sol,  y  otro  que 
sostuviese  que  el  sol  es  el  que  da  vueltas  al  rededor 
de  la  tierra  y  que  esta  permanece  en  completo 
reposo,  el  segundo,  es  decir,  el  defensor  del  absurdo 
astronómico,  se  llevaría  los  aplauso»  de  las  nueve  dé- 
cimas partes  de  sus  oyentes,  mientras  que  el  primero, 
el  (lefensor  <le  las  verdades  por  la  ciencia  demostradas, 
seria  silbado.  Fueron,  pues,  muchos  los  que  se 
hicieron  este  cálculo  :  una  vez  que  Vicente  vá  adon- 
de va  la  gente,  natural  es  que  la  gente  vaya  adonde 
ya  Vicente,  y  así  se  formó  esa  grande  asociación  de 
vicentinos,  ndelinos  y  lopecinos,  que,  según  mis 
noticias,  acaba  de  celebrar  una  reunión,  en  la  cual 
se  ha  votado  por  unanimidad  la  proposición  de  que 
hablaré  mas  tarde. 

—Señor  Presidente,  dijo  el  que  presidia  la  sesión, 
(que  era  el  mismo  D.  Vicente,  quien,  por  no  perder  la 
costumbre  parlamentaria  que  ha  contraidoj  por  ha- 
blar con  el  Presidente,  á  sí  propio  se  dirigia  la 
palabra  que  debia  dirigir  á  los  circunstantes);  la 
reunión  que  hoy  se  celebra  tiene  por  objeto  protes- 
tal* contra  la  marcha  económica  que  trata  de  em- 
prender el  Gobierno,  desde  que  entró  á  formar  parte 
de  él  ese  empedernido  libre-cambista  que  se  llama 
lliestra. 

—Pero,  señor  Presidente,  dijo  uno  de  los  asisten- 
tes á  la  reunión,  yo  creo,  como"  hoy  lo  prueba  La 
Nación^  que,  lejos  de  ser  libre-cambista  el  Sr.  Ries- 
tra,  es  mas  proteccionista  que  nosotros,  y  que,  por 
lo  tanto,  en  vez  de  protestar  contra  la  nueva  mar- 
cha económica  del  Gobierno,  debemos  felicitamos 
por  haber  él  hecho  la  apología  de  nuestros  princi- 
pios. 

— Eso  no  es  verdad,  señor  Presidente,  exclamó 
otro  ciudadano. 

—Y  a  mí  ¿  qué  rae  cuenta  usted  ?  dijo  D.  Vicente, 
cuénteselü  usted  al  preopinante,  ó  á  su  abuela,  si 
lo  prefiere  así. 

—A  usteil  se  lo  oiieuto,  señor  Presidente,  porque 
á  usted  luiy  que  contárselo  todo,  lo  que  le  importa  y 
lo  que  no  le  importa. 

—Pues  bien,  replicó  el  que  habia  combatido  la 
proposiciuu  fiel  Presidente ',  yo  traigo  aquí  La  Na- 
ción, cuyos  argumentos  no  admiten  réplica,  y.  con 
ellos  voy  á  demostrar  que  los  actuales  reformadores 
del  arancel,  son  infinitamente  mas  proteccionistas 
que  nosotros,' 

Después  de  lo  cual,  sacó  aquel  hombre  el  perió- 
dico citado,  y  leyó  los  párrafos  siguientes : 

«  Los  vinos,  eñ  general,  los  licores,  aguardientes, 
cerveza,  tabacos,  cigarros,  rapé,  naipes,  armas  y  sus 
adherentos,  se  gravan  con  40  p.  2  Por  la  ley  vigen 


gravaban 


te,  condcuada  como  monstruosa,  no  se 
tanto  esos  artículos.  Los  aguardientes,  anuas,  cer- 
veza, cigarros,  licores  y  bebidas  alcohólicas,  naipes, 
rapé,  taliacos  y  los  vinos  finos,  pagaban  el  4o  p  5  y 
5  p  §  adicional.  Se  reduce  un  5  p  §  del  derecho 
adicional,  manteniendo  (d  40  p^  ordinario  :  pero  á 
una  condición  sitinun-nti;  (¡rari>sa.  que  esteriliza  la 
hoja  apamite.  que  so  convierte  en  mayor  impuesto. 
Los  vinos  comunes  y  ordinarios,  tmto  Priorato  y 
San  Vicente,  que  no  pagaban  sino  el  35  p2,  inclu- 
sive el  derecho  adicional,  pagarán  el  40  p§l^  siendo 
este  aumento  considerable,  y  viniendo  á  gravar  pre- 
cimmeate  á  la  clase  pobre .^  que  es  la  que  merece  ser 


prot^da  en  momentos  en    que    disminuyen    los 
salarios.  * 
Una  salva  de  aplausos  acogió  la  lectura  de  estas 

Salabras  de  La  Nación,  unos  decían :  ¡  Qué  victoria 
emos  ganado !  otros  agregaban.  «  Esa  victoria  es 
tanto  mas  grande,  cuanto  vemos  que  el  Gobierno  se 
atreve  á  realizar  nuestro  ideal  económico,  que  con- 
siste en  periudicar  lo  posible  á  las  clases  pobres, 
para  hacer  el  caldo  gordo  á  las  clases  acomodadas, 
cosa  que"  por  miedo  no  hubiéramos  intentado  noso- 
tros. »  En  fin,  uno,-  mas  entusiasmado  que  los  demás, 
djjo  t  «  ¡  Caballeros !  Hasta  el  hecho  de  recargar 
los  derechos  del  vino  de  San  Vicente,  parece  un 
tributo  pagado  á  nuestro  digno  Presidente,  que  tam- 
bién se  llama  Vicente,  y  así,  conste  que  yo  quedo 
agradecido  al  Gobierno.  > 

El  que  tenia  La  Nación  en  la  mano,  continuó 
leyendo : 

«  Por  regla  general,  todos  los  artículos  de  intro- 
ducción pagan  20  p  §  y  o  p  §  adicional,  y  la  nueva 
ley  los  grava  con  30  pg,  siendo  un  aumento  de 
5  p§,  además  del  derecho  adicional  que  se  man- 
tiene, en  vez  de  suprimirse.  Este  nuevo  aumento 
de  impuesto  en  todos  los  artículos,  se  pretende  escu- 
sar  con  bajas  aparentes  en  otros.  La  ley  vigente 
establece  el  45  p  3,  incluyendo  el  adicional,  sobre 
algunos  artículos,  que  no  pagarán  sino  el  30  p  § ; 
pero  es  á  condición  de  que  muchos  que  no  pagaban 
sino  25  p  5,  paguen  30  p.  §  No  es  fácil  saber  el 
resultado  que  esto  dará ;  pero  es  innegable  que  im- 
porta aumento  del  itnpuesto.  » 

Al  oír  esto,  la  satisfacción  se  reflejaba  en  todos 
los  semblantes,  habiendo  muchos  individuos  que  no 
pudieron  menos  de  exclamar,  como  el  personaje  de 
una  bien  conocida  zarzuela:  ¡Qué  ganga  !  El  lector 
prosiguió  su  tarea,  dando  á  conocer  estos  significa- 
tivos renglones : 

«  Las  telas  de  seda  se  dejan  como  están,  aimque  se 
baja  15  p §  á  la  seda  de  coser. . . .  pero,  si  bien  se 
mantiene  el  derecho  sobre  las  piedras  preciosas  de 


3  p  S,  bajando  el  adicional,  como  se  mantiene  el  10 
p  3  para  las  alhajas  de  oro  y  plata  y  piedras  precio- 
sas engarzadas,  con  la  misma  oaja  adicional,  se  ele- 
van, del  15  p  3.  inclusive  este,  al  30  p§,  los  arados, 
arpillera,  motores  de  vapor,  pino  blanco.,.,  hierro 
galvanizado  en  planchas,  lingotes,  barras  y  flejes, 
étc . . .  Muchos  artículos,  libres  de  derecho  por  la 
ley  vigente,  van  á  ser  gravados  con  30  p  § . . .  En 
este  caso  se  encuentran  el  azogue,  carbón  de  piedra, 
duelas  y  cascos  desarmados  de  madera. . . .  barrenos 
y  pólvora  para  minas,  máquinas,  útiles  y  materiales 
que  sirven  exclusivamente  para  imprenta ....  má- 
quinas para  artes  y  ciencias,  libros  impresos,  á  la 
rústica,  papel  blanco  sin  cola  ó  goma  para  imprimir, 
prensas  para  litografías,  segadoras,  trilladoras,  rieles, 
etc.,  etc.  » 

—¡Señor  Presidente!  gritó  un  entusiasta,  nuestra 
victoria  es  mayor  de  lo  que  parece.  Hasta  hoy  los 
mas  acérrimos  proteccionistas,  hablan  sido,  ante 
todo,  perseguidores  del  luio.  Pues  bien :  el  Gobierno 
que  grava  los  vinos  ordinarios,  que  son  para  el 
consumo  de  los  pobres,  y  los  útiles  de  la  agricultura 
y  de  la  industria  con  un  derecho  infinitamente  su- 
perior al  que  establece  sobre  las  ricas  joyas,  nos  ha 
dejado  tamañitos  á  los  partidarios  de  la  vieja  escuela. 
Creo,  por  consiguiente,  que  debemos  dar  un  voto  de 
gracias  á  ese  Gobierno. 

— ¡  Señor  Presidente !  exclamó  á  su  vez  el  mismo 
que  presidia,  es  decir,  el  flamante  D.  Vicente,  yo 
insisto  en  mi  empeño  por  lo  que  voy  á  decir.  Cuando 
el  tristemente  famoso  Roberto  Peel  cometió  la  in- 
consecuencia de  aceptar  las  ideas  libre-cambistas  que 
con  tanta  decisión  habia  combatido,  sus  antiguos 
adversarios  le  dijeron  :  «Pues  gobernad  con  arreglo 
á  los  principios  que  hoy  aceptáis  ? — «  Eso  no,  con- 
testó aquel  hombre.  Yo  soy  neófíte  en  vuestra 
escuela.  Vosotros,  que  habéis  predicado  siempre  el 
libre  cambio,  sois  los  llamados  á  ponerlo  en  práctica. 
Tomad,  pues,  el  puesto  que  yo  abandono.  *  Esto 
fué  obrar  dignamente,  como  debieran  obrar  los  hom- 
bres que  hoy  se  hallan  en  el  ministerio  nacional. 
Poco  importa  que  esos  señores  blasones  de  libre-- 
cambistas,  siendo,  por  lo  menos,  tan  proteccionistas 
como  nosotros.  La  hipocresía  y  la  mistificación  no 
pueden  nunca  tomarse  por  virtudes ;  y  puesto  que 
los  que  á  nuestra  escuela  se  pasan,  no  tienen  la 
abnegación  del  citado  estadista  inglés,  yo  i)rogüngü 
que  se  dirija  un  memorial  al  Presidente  de  la  fíe- 
l)ública,  solicitando  para  nosotros  las  carteras  minis- 
teriales, que  de  derecho  nos  corresponden,  desde 
que  se  hace  justicia  á  las  doctrinas  que  siempre 
hemos  defendido. 

—  ¡Tiene  azon!  ¡Tiene  razón  D.  Vicente!  ¡Viva 
D.  Vicente!  gritaron  todos  los  individuos  que  la 
reunión  fonnaban,  y  que  aprobaron  por  aclamación 
lo  que  D.  Vicente  proponía,  con  lo  cual  terminó  la 
sesión  satisfactoriamente. 


SECCIÓN  LITERARIA 


EUTANASIA 

(  D  K     L  O  R  I)     B  Y  R  O  N  ) 

Cuando  el  tiempo  aquel  sueño  sin  sueños 
Que  duermen  los  muertos,  me  ordene  dormir, 
Ven,  Olvido,  tus  lánguidas  alas 
En  torno  á  mi  lecho  mortuorio  á  batir, 

Solitaria  mi  hora  postrera 
Yo  anhelo,  sin  pena,  gemidos  ni  horror: 
Ya  terror  no  me  inspira  la  muerte 
Y  acaso  no  existe  ó  es  breve  el  dolor. 

I  Si!  morir  y  llegar  apetezco 
Do  todos  han  ido,  do  todos  irán, 


Ser  la  nada  que  fui  emtes  que  hubiese 
Nacido  á  esta  vida  de  llanto  y  afán! 

Recordando  mis  horas  de  dicha, 
Mis  dias  ^ue  adusto  nubló  el  padecer, 
¡Ay  de  mi!— á  la  vida  mas  bella 
Prefiero  la  muerte,  prefiero  el  no  ser! 

M.  Barros. 


EPIGRAMAS 


No  cometas,  Salomé, 
Ortográficos  excesos, 
Pues,  francamente,  no  sé 
Porque,  si  me  pides  besos, 
Escribes  6cso«  con  jí. 

—¿Y  estaba  sola  con  él? 
— Con  Blanco  estaba  la  impía, 
Y  desgarró  el  alma  mia 
Con  su  conducta  asaz  cruel. 

Y  es  que  mi  rival  no  es  manco, 
i'^  tenia,  ¡negra  estrella! 
Puestos  los  ojos  en  ella. . . . 
Y''  ella  los  ponía. ...  en  blanco. 

Casimiro  Prieto. 


LA    TRADUCCIÓN  DE  JOCELYN 

Habiendo  aparecido  en  1860  en  Remedios 
(ciudad  de  la  isla  de  Cuba)  una  fatal  traduc- 
ción del  poema  de  Lamartine  que  lleva  el 
título  de  Jocelyn.,  hecha  por  un  tal  D.  Ramón 
Carpeña  y  Sterling,  el  director  de  El  Maro 
Muza  hizo  una  crítica  en  que  puso  la  intro- 
ducción siguiente : 

En  Remedios,  y  en  la  imprenta 
Que  llaman  de  Él  Boletin., 
Está  la  gente  contenta 

Y  aplaudiendo  á  Lamartin:  (1) 
Todo,  porque  un  D.  Ramón 

De  Carpeña  y  de  Sterlin, 
Imprime  la  traducción 
Del  fomoso  Jocelyn^ 

Debe  ser  obra  inmortal, 

Y  puedo  jurar  que  lo  es, 
El  poema  original 

Del  gran  poeta  francés. 
Pero,  en  verso  concebido, 

Y  á  mas  traducido  en  verso. 
Ni  ha  de  estar  bien  traducido, 
Ni  dejar  de  ser  perverso. 

No  obstante,  aunque  soy  de  Fez, 
Rezar  prometo  un  rosario. 
Si  el  traductor  esta  vez 
Nos  demuestra  lo  contrario. 

Y  haré  perpetua  oración, 
Porque  el  señor  de  Sterlin, 
Se  luzca  en  su  traducción 
Del  célebre  Jocelyn. 

Yo  me  pregunto  con  tedio ; 
¿Es  posible,  pesia  tal, 
Que  el  mal  no  tenga  remedio. 
Siendo  en  Remedios  el  mal  ? 

Pues,  si  el  remedio  conviene,  . 
Al  mal  que  amaga,  oponer, 

Y  en  Remedios  no  lo  tiene, 
¿  Dónde  lo  podrá  tener  ? 

Y  el  mal,  no  es  una  simpleza, 
Puede  venir  de  rondón  ; 
Porcjue,  hablando  con  franqueza, 
La  indicada  traducción, 

Será  un  trabajo  exquisito, 
Mas  es  de  temer,  al  fin. 
Que  resulte  un  Joselito  (1) 
Del  insigpue  Jocelyn. 

Ojalá  diga  la  gente. 
Sacándome  de  un  error, 
¡Qué  chasco  tan  sorprendente 
Nos  ha  dado  el  traductor  ! 

¡  Ojalá  qne  mis  temores 
Hagan  al  mundo  reír! 
Que  no  he  de  ser  yo,  lectores, 
El  último  en  aplaudir. 

Y  al  traductor,  si  es  preciso,      ' 
Sabré  el  primero  incensar; 
Pero,  con  tiempo  lo  aviso, 

Por  lo  que  pueda  tronar  : 
Bien  ajeno  á  t<}da  saña, 
Duré  partea  Lamartin, 
Si  la  traducción  empaña 
Las  glorias  de  Jocelyn. 

Se  que  hay  almas  muy  muy  sencillas 
Que  dirán  entusiasmadas : 
«  ¿  Quién  sabe  las  maravillas  " ' 

Que  nos  están  reser\^adas  ? 

¿No  existió  un  Newton  profundo 
Que  halló  la  gravitación  ? 
¿  Y  no  encontró  un  Nuevo  Mundo 
El  genio  del  gran  Colon  ?» 

Debe  de  saber  muy  poco 
Quien  de  ignorarlo  se  alabe, 

Y  en  fé  de  que  no  estoy  loco. 
También  yo  diré :  ¿  quién  sabe  ? 

Podrá  ser  que  haga  su  efecto 
La  imprenta  do  El  Bohtin ;   . 
Mas  temo,  al  ver  el  Prospecto 

(1)  Se  fisri-ilio  Lamartine;  uero  se  pronuncia  Lamartin. 
(1)  Diminutivo  ilu  Jos(',  n[jlii;a.<lo  cu  aquel  tiempo  &  \\n  ante 
ridiculo  niuv  conocido  cu  la  llaljuna. 


Del  caballero  Sterlin,  • 

Que  diremos  unos  y  otros : 
¡  Pobrecito  Lamartin  1 
¡  Pobrecitos  de  nosotros ! 
¡  Pobrecito  Joseít/w ! 


MISCELÁNEA 


Dícese  que  las  empresf»  de  los  grandes  diarios 
que  ven  la  luz  en  Buenos  Aires,  han  celebrado  una 
reunión,  á  fin  de  ponerse  de  acuerdo  para  elevar  i 
40  pesos  m^c.  el  precio  de  las  suscriciones.  No  sabe- 
mos si  eso  será  verdad;  pero  lo  que  nos  consta  es 
que,  si  tal  acuerdo  no  existe,  tardará  poco  en  rea- 
lizarse.   

Veamos  lo  que  sobro  el  párrafo  anterior  nos  dice 
una  autoridad  que  no  ha  mentido  nunca,  la  autori- 
dad de  la  aritmética. 

Suponiendo  que  uno  de  los  grandes  diarios  antes 
aludidos,  tenga  dos  mil  suscritores,  al  precio  de  2h 
pesos  al  mes,  le  darán  50,000  pesos,  los  cuales  se 
reducen  á  37,500,  deduciendo  el  25  p3  de  comisión 
y  reparto. 

Ahora  bien,  ese  periódico  gastará  hoy  en  papel 
32,760  pesos ;  en  impresión,  por  la  parte  mas  corta, 
25,000,  en  redacción  y  administración,  lo  menos 
16,000;  en  casa  y  menudencias  siquiera  7,000,  lo 
que  da  un  total  de  ^0,760  pesos.  Do  modo  que,  si 
el  diario  supuesto  no  contase  con  la  entrada  del 
importe  de  los  antmcios  ó  avisos,  saldría  perdiendo 
mensualmente  43,260  pesos. 

Ahora  bien :  ¿  cuentan  todos  los  diarios  con  el 
despacho  de  2000  ejemplares,  entre  suscriciony  venta, 
y  con  la  susodicha  entrada  de  los  anuncios  ?  Claro 
es  que  no,  y  que  las  empresas  ne  subvencionadas 
se  están  arruinando.  Por  eso  creemos  que,  si  no  se 
ha  realizado  ya,  debe  tardar  poco  eii  realizarse  el 
acuerdo  de  que  antes"  hablamos :  y  eso  ahora,  que 
cuando  se  extienda  á  los  diarios  el  tributo  del  correo 
oue  hoy  pagamos  nosotros,  aun  ed  precio  de  40  pesos 
de  suscricion  mensual,  sera  imposible  sostener  un 
diario  de  grandes  dimensiones. 

Por  de  contado*  se  ha  de  tener  presente,  además, 

aue,  para  servir  á  2000  suscritores,  se  han  de  tirar 
iariamente  siquiera  200  ejemplares  mas,  á  fin  de 
poder  atender  á  las  reclamaciones.        '  ^  .        . 


Antes  de  ayerse  remitieron  á  Boma  6,800  francos, 
recolectados  últimamente  en  Buenos  Aires,  para  ob- 
sequiar  al  Padre  común  de  los  fíeles ;  y  á  eso  lo 

llama  cierto  col^a ¿Cómo  creerán  ustedes  que 

lo  llama?  Pues  señores,  lo  llama. . . .  ¡  óbolo ! 

"  .  i.  ,  ■  .  ■ 

El  Dr.  D.  Pedro  Goyena  ha  renunciado  el  cai^o 
de  Director  del  Banco  Hipotecario.  ;  Cuánta  abne- 
gación hoy  en  el  día!  ¿  Si  hará  también  Su  Santi- 
dad renuncia  del  d&o¿Q?  j  Tendría  que  ver !    * 

Según  El  Constitucional  de  Mendoza,  se  armó  la 
gorda  en  aquella  ciudad,  pero  fueron  derrotados  los 
alborotadores,  sobre  ouienes  pronto  recaerá  el  fallo 
de  la  iusticia.  Por  dé  pronto,  el  citado  colega  les 
ha  daao  ya  el  epíteto  de  confabuUriojí.^  con  lo  cual 
ha  comenzado  el  castigo  de  aquellos  hombres. 

£1  escándalo  de  los  escándalos  es  el  quto  acaba 
de  hacer  el  gremio  preteccionista  de  esta  República. 
Hay  un  individuo  llamado  Alcántara  que,  sin  soli- 
citar privilegio  alguno,  ha  traído  la  costosa  y  sufi- 
ciente maquinaría  para  establecer  una  fábrica  de 
papel,  que  tanta  falta  está  haciendo  en  esta  tierra, 

}r  cuando  esto  sucede,  se  descuelga  el  Congreso  con 
a  concesión  de  un  privilegio  á  los  Sres.  Brewer  y 
Ca.  para  el  establecimiento  de  otra  fábrica.  ¿  Sen 
posible  oue,  por  hacer  el  caldo  gordo  á  una  sola  gasa, 
se  perjuaique  al  industrial  que  nada  solicito,  y  al 
público  todo,  á  quien,  por  medio  del  monopolio,  se 
condena  á  pagar  caro  lo  que  podría  comprar  barato? 
Errata.  Búsquese  el  diccionario  de  los  proteccio- 
nistas de  esta  República,  y  donde  dice :  « protec- 
ción» léase:  «Refregón.»  .v4¿        v    -    . 

otra  joven,  es  decir,  otra  chiflada.^  ane  vivia  en  la 
calle  de  las  Artes,  acaba  de  abanaonar  el  hogar 
paterno,  para  ir  á  correr  aventuras  con  un  galán. 
Está  visto :  la  chifladura  no  tiene  cura. 


Aunque  lo  habíamos  anunciado  para  la  senuma 
anterior,  hasta  ayer  no  se  ha  repartido  en  esta  ciu- 
dad el  prospecto  del  diario  La  Bandera  Española 
que,  fondado  y  dirígido  por  J.  M.  Yillergas,  empe- 
zará á  publicarse  el  dia  1  ®  del  próximo  Setiembre. 
Nuestros  suscrítores  y  corresponsales  recibirán'  dicho 
prospecto  con  el  presente  numero  de  nuestro  sema- 
narío.  _____ 

Continúa  de  venta  en  la  redacciod  de  Antón 
Perulero  la  novela  titulada  Los  Espadachines.,  obra 
en  2  tomos,  original  de  J.  M.  Yillergas,  y  cuyo  pre- 
cio es  50  ps.  m^c.  La  colección  de  El  Moro  Mu 
se  ha  agotado. 


luza 


tes 


Se  nos  pide  la  publicación  de  las  líneas  siguien- 


Julian  Pardo.  So  desea  saber  el  paradero  de 
este  señor  español,  de  Álava,  por  asuntos  de  fami- 
lia. So  ruega  á  la  persona  que  sepa  su  residencia, 
tenga  á  bien  comunicarlo.  B.  O.  Sres.  Horta  y  Hoz, 
para  Julián  García,  Paisandú.  » 


-I '  j 


imprenta,  Belgrano  133  y  135. 


A.ÍÍO  I. 


i^uenoR  AA\*ea,  Jueves  lO  de  ^g-osto  de  l^TO. 
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Este   periódico   sale   todos  los  JUEVES 


Buenos  Aires,  10  de  Agosto  de  1876 


AL    PÚBLICO  >■ 

En  el  Prospecto  que  no  ha  muchos  días  pu- 
bliqué, anunciando  mi  resolución  de  dar  á 
luz  un  periódico  diario,  bajo  el  título  de  La 
Bandera  Española,  se  decia  lo  siguiente : 
«  Después  de  anunciar  nuestro  designio  de 
fundar  un  diario  que  viniese  á  llerar  el  vacío 
dejado  por  la  indefinida  suspensión  de  El 
Correo^  renunciamos  á  dicho  propósito,  apenas 
oti-os  diarios  de  Buenos  Aires,  mal  informa- 
dos, por  lo  visto,  nos  hicieron  comprender  la 
posibilidad  de  que  el  Fénix  renaciera  de  sus 
cenizas  ;  porque,  repetiremos  aquí  lo  que  he- 
mos dicho  en  otra  parte,  y  es  que,  prescin- 
diendo de  los  vínculos  de  fraternal  gratitud 
que  al  difunto  Correo  nos  ligaban,  tenemos  por 
tan  peligrosa  la  existencia  de  dos  publicaciones 
españolas  de  idéntico  carácter  en  estos  paiseSf 
donde  las  polémicas^  que  forzosamente  habían 
de  sittgir  alguna  ves  del  antagonismo  de  las 
ideas^  podrían  acoMonar  hondas  divisiones  en  d 
campo  en  que  tan  necesaria  es  la  concordia^ 
cuanto  un  solo  diario  será  siempre  útil,  y  has- 
ta indispensable,  para  la  defensa  de  los  grandes 
intereses  de  que  ya  hemos  hecho  mención.» 

Esta  solemne  profesión  de  fé  patriótica,  que 
ni  se  presta,  ni  yo  quiero  que  se  preste  á  tergi- 
versaciones acomodaticias,  me  señala  el  ca- 
mino que  hoy  tengo  que  seguir,  si  he  de 
mostrarme  consecuente  en  mis  creencias  y 
conducta,  como  abrigo  la  presunción  de  ha 
berlo  sido  toda  mi  vida. 

Yo  era  quien  estaba  mal  informado,  sin 
duda,  puesto  que  habia  tomado  por  defunción 
de  un  colega  loque  no  pensaba  de  ser  una 
suspensión  temporal.  El  Sr.  Romero  Jiménez 
ha  vuelto  ;  El  Correo  Español  ha  reaparecido, 
y  yo  prdpenderia  deliberadamente  á  sembrar 
la  división  entre  mis  conciudadanos  aquí  esta- 
blecidos, si  persistiera  en  el  empeño  de  llevar 
adelante  uria  publicacioo,  en  las  condicioDes 
que  anticipadamente  he  condenado. 

Quiero  decir  con  esto,  que  las  cosas  quedan 
como  estaban,  ó,  para  ser  mas  explícitos,  que 
ya  no  saldrá  La  Bandera  Española^  y  terini- 
"narc  mi  presente  declaración,  rogando  k  mis 
favorecedores,  á  quienes  quedo  profundamente 
agradecido,  dispensen  una  falta  originada  por 
la  ínnperlo«a  necesidad  de  no  incurrir  en  mas 
censurables  contradicciones,  lo  que  sucedería 
si  yo  antepusiese  mis  particulares  intereses  á 
l<ís  deberes  que  impone  el  patriotismo. 

Los  señores  que  han  verificado  el  pago  de  la 
suscriclon  anticipada  á  La  Bandera  Española, 
puc(len  mandar,  á  la  hora  que  gusten,  á  la 
calle  de  Lima,  núm.  128,  á  recoger  los  fondos 
que  por  dicho  concepto  hayan  adelantado. 
Buenos  Aires,  10  do  Agosto  de  1876. 

Juan  M.  Villergas. 


YO- mismo 


Con  motivo  de  lo  que  acerca  del  trato  cruel 
que  á  los  presos  se  dá  en  esta  República, 
hemos  dicho  en  el  Prospecto  de  La  Batidera 
Española^  un  ilustrado  colega.  La  Tribuna^ 
nos  ha  encontrado  un  si  es  no  es  declamadores, 
y  esto  nos  pone  en  ganas  de  referir  un  cuento. 

Habia^en  cierto  pueblo  de  España  un  mu- 
chacho que  contrajo  la  costumbre  de  no  pro- 
nunciar nunca  el  pronombre  To,  sin  añadir 
el  adjetivo  Mismo;  de  modo  que,  no  solo  usa- 
ba la  pleonástica  muletilla  en  los  casos  en  que 
puede  aceptarse,  como  cuando  se  dice:  «  Yo 
mismo  lo  vi ;  yo  mismo  lo  he  presenciado, 
etc. »,  sino  cuando  nadie  debe  emplearla ;  de 
lo  cual  resultó  quedarse  el  tal  muchacho  con 
el  mote  de  Yo-Mismo^  llegando  á  desconocer- 
se su  verdadero  nombre,  cosa  muy  frecuente 
en  los  lugares  de  poco  vecindario. 

Sucedió,  pues,  que  un  dia,  otro  muchacho 
llamado  Fermín,  habiendo  salido  muy  mal 
parado  en  una  refriega  que  trabó  con  el  citado 
Yo-Mismo,  entró  en  su  casa  con  la  cabeza 
rota,  y  dando  unos  gritos  que  partieron  el  co- 


EULERO 
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Redacción  y  Administración,  calle  de  LIMA  liíx 


razón  á  los  autores  de  sus  dias,  y  cuando  estos 
le  interrogaron,  preguntándole  quién  le  había 
maltratado  de  una  manera  tan  horrorosa,  él 
contestó  diciendo : 

— /  Yo-Mismo!   -■  ■-■■"^-  "-"■':  v:--^JWa^^-^''>^ 

— Pues,  condenado,  replicó  su  madre,  que 
ignoraba  lo  del  indicado  mote,  si  tu  mismo  te 
has  hecho  daño,  ¿  por  qué  te  quejas  ? 

— No,  madre,  si  no  he  sido  yo,  dijo  el  pobre 
muchacho,  sin  dejar  de  lamentarse. 

— ¡Ah!  contestó  la  madre,  te  habia  enten- 
dido mal.  Dime  otra  vez  quién  es  el  que  te 
ha  pegado. 

— ^/  Yo-Mismo!  repitió  el  de  la  cabeza  rota. 

Y  el  quid-pro-quo  se  hubiera  hecho  inter- 
minable, á  no  mediar  las  explicaciones  del 
jefe  de  la  casa,  quien,  conoceífor  del  referido 
apodo,  habia  comprendido  lo  que  quería  de- 
cir el  hijo  de  sus  entrañas. 

Pues  bien:  aquí,  en  esta  República,  son 
muchos  los  que  merecían  llevar  el  mote  de 
Yo-Mismo^  y  así,  cuando  el  pais  se  quejase  de 
los  ultrajes  que  alguna  vez  pudiera  recibir, 
y  le  preguntasen  quién  era  el  que  le  habia 
agraviado,  estarla  en  su  derecho  al  contestar 
como  el  otro: 

—¡Yo'Mismo! 

Oyendo  lo  cual,  todo  el  mundo  compren- 
dería que  se  trataba  de  Sarmiento,  del  Poder 
Ejecutivo  de  la  nación,  ó  de  algún  dílirio  de 
los  que,  en  lugar  de  volver  por  la  honra  de  su 
patria,  exigiendo  el  castigo  de  las  autorida- 
des que  cometen  alguna  fechoría,  disculpan 
esta,  j  caliílcau  de  declamadores  4  los  eitran- 
jeros  que  damos  una  prueba  de  amor  al  pais 
donde  reeidimos,  en  el  hecho  de  procurar  que 
no  so  haf^a  aquí  nada  de  lo  que  pueda  ser 
duramente  comentado  por  las  demás  naciones 
civilizadas. 

La  cuestión  es  sencilla.  ¿  Mienten,  ó  dicen 
la  verdad  los  que  aseguran  que,  hace  algunos 
meses,  fué  un  español  apaleado  y  estaqueado 
en  Una  prisión  de  Buenos  Aires,  y  que  con 
otro  se  hizo  un  simulacro  de  tusilamiento  ? 
Si  tal  cosa  no  ha  existido,  ¿porqué  los  perió 
dicos  oficiales  no  han  de  vindicar  el  honor  de 
su  pais,  probando  que  todo  ha  sido  una  calum- 
nia? Y  si  la  denuncia  ha  sido  fundada,  ¿no 
está  doblemente  interesado  el  honor  del  país 
en  que  todos  los  aue  de  buenos  argentinos  se 
precian  nos  ayuden  á  pedir  el  castigo  de  los 
malvados?         . 

Veamos  las  consecueDcias  de  la  impunidad. 

Una  mujer  española,  que  se  llama  Francisca 
Posse,  fué  acusada  de  haber  proferido  inju 
rías,  y,  sin  auto  de  juez  couipetente,  se  violó 
su  casa,  y  á  ella  se  la  redujo  á  prisión.  Primer 
atentado  contra  las  leyes,  no  solo  por  que  la 
Policía  traslimitó  sus  deberes,  sino  por  arres- 
tar á  una  persona  cuyo  delito  no  podía  en- 
volver la  pena  corporisaflictiva. 

Una  vez  presa  la  Posse,  fué,  como  ella  dice 
en  una  solicitud  que  ha  presentado  al  Cónsul 
de  España,  estropeada  á  sablazos  por  los  vigi- 
lantes de  una  Comisaría. 

¿  Es  esto  justo  ?  ¿  Puede  sostenerse  que  hay 
magistratura,  donde  se  hacen  y  no  se  castigan 
demasías  tan  odiosas  y  repugnantes?  Pues 
hay  quien  mira  eso  con  impasibilidad:  hay 
quien  lo  aplaude  implícitamente,  que  á  eso 
equivale  el  tratar  de  declamadores  á  los  que 
tales  hechos  denunciamos,  y  lo  singular  es 
que  se  tienen  por  buenos  argentinos  los  que 
eáos  hechos  aplauden  ó  disculpan.  De  modo 
que  no  hay  pedrada  mas  atroz  que  la  que  los 
aludidos  tiran  á  la  cabeza  de  su  país,  y  asi,  lo 
repetimos,  cuando  este  se  queje  del  golpe  que 
reciba,  y  alguien  pregunte  quién  ha  sido  el 
agresor,  tendrá  que  contestar,  como  el  mu- 
chacho de  marras, diciendo: 

/  Yo-Mismo ! 

Lo  cual  será  una  alusión  al  Poder  Ejecu- 
tivo, al  Poder  Judicial,  á  Sarmiento,  ó  á 
cualquiera  de  los  periódicos  que  tienen  por 
pasable  en  esta  culta  tierra  lo  que  haría  mal 
efecto  entre  los  cafres. 

Pero  prosigamos  relatando  las  consecuen- 
cias de  la  impunidad  de  que  hoy  gozan  aquí 
los  que  hacen  mofa  de  las  leyes  y  de  los  seu- 
timientos  humanos. 

Según  las  últimas  noticias  de  Mendoza,  allí 


se  hMttropellado  también  á  una  señora  extran- 
jera,j  un  periódico  semi-ofícial  de  la  localidad, 
créelque  con  llamar  gringa  ii  dicha  señora, 
todof  está  disculpado.  Luego  ese  periódico 
declara  ingenuamente  haber  pmeenciado  el 
estaqueo  de  un  individuo  apellidado  Ramos,  y 
dice,  con  la  desfachatez  de  que  solo  pudiera 
juzgarse  capaz  á  un  hotentote :  «  Después  de 
este,  que  recibió  su  merecido  por  ojiafado^  no 
hemos  sabido  de  otro  ?» 

Ahí  lo  tenéis,  lectores,  ya,  no  solo  hay  aquí 
quien  aplique  tormentos  parecidos  á  los  que 
empleaba  la  inouisicion,  sino  quien  tenga  por 
justos  y  naturales  tan  infames  tratamientos. 
En  vista  de  esto,  nosotros,  que,  sin  alabarnos, 
somos  muy  cnerdos,  muy  sensatos,  muy  pru- 
dentes, y  que  anhelamos  el  bien  de  la  Repú- 
blica Argentina,  nos  sentiríamos  dispuestos  a 
aconsejar  á  nuestros  conciudadanos  la  trasla- 
ción á  cualquier  país  donde  no  haya  quien 
haga  escarnio  de  la  humanidad,  martirizando 
á  los  presos,  y  menos  aun  quien  aplauda  tan 
atroz  conducta,  si  aquí  no  existieran  autori- 
zados órganos  de  la  opinión  que  reprobasen 
las  incalificables  violencias  que  dejamos  in- 
dicadas ;  pero,  afortunadamente,  existen  esos 
órganos,  que,  por  la  ingenuidad  con  que  ha- 
blan, merecen  bien  el  dictado  de  patriotas. 

Uno  de  los  periódicos  que  mas  enérgica- 
mente anatematizan  los  atropellos  que  están 
á  la  orden  del  dia,  es  La  Pampa,  el  cual  llega 
á  expresar  su  creencia  de  que,  si  el  Sr.  Civit, 
tirano  de  Mendoza,  viniese  á  Buenos  Aires, 
eofreria  el  peligro  de  ser  apedreado,  como  fué 
apaleado  por  el  pueblo  de  Londres  el  general 
austríaco  Hayneau,  que  tan  inconcebibles 
barbaridades  habia  hecho  en  Hungría ;  y  si 
esto  puede  atribuirse  al  espíritu  de  paiiido, 
ahí  está  La  República,  diario  que  tiene  mas 
puntos  de  contacto  cou  el  gobierno  que  con  la 
oposición,  á  pesar  de  lo  cual,  contestando  á 
un  artículo  de  El  Nacional,  en  que  se  hablaba 
de  las  monstruosidades  de  Mendoza,  dice, 
entre  otras  cosas:  «El  autor  del  artículo  no 
tiene  una  palabra  para  condenar  esos  hechos 
que,  á  ser  ciertos,  «como  lu  ha  aseverado  todo 
un  diputado  de  la  nación,  pasaría  nuestro 
pueblo  por  el  pueblo  mas  degradado  del  mun- 
do, supuesto  que  no  tiene  sino  aplausos  para 
los  que,  abusando  de  la  autoridad  y  del  poder, 
infligen  á  las  víctimas  castigos  propios  de 
paises  bárbaros.  > 

Entre  tanto,  lo  cierto  es  que  aquí  no  hay 
seguridad  para  nadie,  y  que,  cuando  el  pais  se 
queje  de  los  ultrajes  que  recibe,  y  le  pregun- 
ten quién  le  ha  inferido  esos  ultrajes,  podrá 
contestar  diciendo  también : 

— /  lo  mismo! 

Y  al  decir  Yo-Mismo,  lo  mismo  puede  refe- 
rirse al  Sr.  Civit,  gobernador  de  Mendoza, 
que  al  oficialito  que  hizo  en  Buenos  Aires  el 
simulacro  de  fusilamiento,  que  al  otro  oficia- 
lito que  estaqueó  á  otro  ciudadano,  que  á  cual- 
quiera de  los  vigilantes  que  han  dado  sabla- 
zos á  la  española  Posse,  que  al  Presidente  de 
la  República,  que  no  se  conmueve  al  saber 
tan  hori-endas  brutalidades,  que  al  Poder  Ju- 
dicial, que  las  deja  sin  castigo,  que  á  Sar- 
miento, que  las  aplaude,  ó,  en  fin,  que  al 
periodismo  ultra-ministerial,  que.  por  com- 
placer á  los  gobernantes,  mira  con  desdeñosa 
indiferencia  U  suerte  de  los  perseguidos  y  la 
reputación  de  su  patria. 


DE   AQUELLOS   POLVOS 

¡Después  de  crudos  afanos 
Comienzan  por  esta  tierra 
A  dar  sus  frutos  los  planos 
Del  Ministró  de  la  Guorralü 

¿Con  qué  Inibo  nueva  invasión? 
Pues  que  nadie  me  lo  í^iu-nte, 
Porque,  hablando  ingénuamontc. 
Me  lo  dalia  ti  lurazon. 

Tiempo  liacia  que  yo  estaba 
Constaiitomcntc  jionsando 
Que  aljío  nos  iba  faltando. 
Sin  saber  lo  que  faltaba. 

Y  decia  para  mí. 
Tras  tantos  dias  serenos  : 


¿Qué  es  lo  que  j'o  echo  do  meno«' 
¿Qué  demonios  t'ultu  aquiV 

Poro  on  ello  no  <-uia. 
Porque  á  los  ojos  so  salta 
Que  observa]>a  yo  la  falta 
De  lo  qni)  falta  no  kacia: 

,  Que  era  el  ver  los  resultadoti. 
(Para  no  ga.st&r  mas  prv>sa] 
Do  lu  couquÍ8tu  famosa 
Uuo  se  hizo  me«os  pasadon. 

Pu(¥  bien:  yñ  nadie  dudar 
Do  osos  rt'sultados  puedo. 
Uno  lian  venido  como  adrétlo 
Para  hacíTUOs  exclamar: 

«¡Después  do  cnuK's  .ifam-;. 
Comienzan  por  esta  tierra 
A  dar  sus  frutos  los  ¡iiaue.< 
Dol  Ministro  de  lu  Ciuerraü!» 

--«Y  esos  í'rutoK.  ¿cua.»'>  son.'» 
Dirán  los  liiMubrt^s  ustuti-s. 
— ¿Uue  cuále>  son  eso<  íruto*? 
Va  lo  veis,  jotra  invasión! 

Los  salvajes  invudian. 
Antes,  con  muchi  re*  elo, 
Kl  civilizado  suelo, 
^'uda  mas  cuando  podian. 

Poro  ya.  la  cosa  es  llana. 
Sin  sustos  ni  prccaaciúni*«. 

Koalizar  sus  invasiones 

8iemi)ro  que  1»  >  dá  lu  gana. 

Esa  pana  ios  ha  dado 
Nuevarnontí'  en  estos  días. 
V  con  nuevas  íechorjas 
Su  renombre  han  aumentado: 

Y  ro|>etirán  mañana 
La  travesura  *\v  ayer. 
Si.  cual  so  doU'  temor. 

Les  vuelve  utra  \i/  la  jrana. 

Yod,  pues,  si  con  la  in\  :i>ion 
Que  se  acaba  di'  sufrir, 
PodreuMs.  u  no.   decir. 
Llena  el  alma  de  emoción: 

;Dospue>  di'  t  rudos  afanes. 
Comienzan.  ¡Mir  »'>ta  tierra. 
A  dar  sus  frutos  los  plano» 
Dol  Ministro  de  la  (íuerraü' 

Dice  |?ente  muv  voniz 
Que  Catri«'l,  ui  obardudo, 
Ksta  ve/  ha  j)iesentado 
PlopiisidUes  de  paz. 

¡Hien  por  el  caciquo  listo. 
Que  ima^rina  el  aromodo. 
Se^run  noticia.-,  d»'  un  modo 
Capaz  de  asustar  á  Cristo' 

Porque,  lo  que  no  se  trunca 
Es  que,  el  ñgvo  del  I>e.sierto. 
Su  nueva  campaña  ha  abierto 
MiM?  animv.-'o  que  nunca. 

Y  quo  mostrando  quonT 
Esa  paz  de  qu»'  se  trata, 
Miontr-^s  luclia.  roba  v  mata. 
Lo  que  .isí  n*)s  da  á  «'utonder. 

Es  quo.  al  ver  nuostru  marasmo. 
Hacer  osa  ú  un  pueblo  culto. 
Tras  del  estrado.  v\  insulto. 
Tras  do  la  afrenta,  «d  san  asmo. 

Lleve  el  diablo  á  eso  maldito 
Quo  otra  voz  iio-  atirn.. 
\  .  cuadro  ó  no  cuadre,  yo 
Mi  cantinela  repito: 

¡D«'spui>s  de  rni.io>  afane-. 
Comi*ii/.an  i>or  »'-t;i  tu'rra 
A  dar  sus  frutos  lo-  plumas 
Del  Ministro  de  la  (iuerra'ü 


PROFANACIONES 

Los  periódicos  anuncian  que  hay  «¡uien  se 
ocupa  de  convertir  en  ói>era  ttaltana  el  niaij 
nífico  drama  francés  que  lleva  el  utuli'  de 
Marión  Dclunnc.  Hé  aquí  un  servicio  i^ue 
Víctor  Hnp),  aut<u'  de  dichu  drama,  debería 
recompensar,  empuñando  un  buen  ^Tirn-te.  v 
rom  pendo  tres  ó  cuatru  costilla»  al  mae>;ro 
(]ue  trata  de  popularizar  su  obra  i^tr  uie-iio 
de  la  música,  puesto  que.  el  tul  s«'rvicio.  nada 
tiene  de  ^^ordu:  al  contrario,  es  lu  que  en  cas 
telluno  se  llama  un  flaro  m  rririu. 

Decimos  esto,  porque,  como  ía  su|>erticia;i- 
dad,  que  al;;ii¡en  confunde  con  el  buen  ton... 
hace  (jue.  ;,'eneralinente.  se  ahle}N.nga  el  vm 
do  al  peiisainiento,  e»  decir,  que  al  drama  *e 
prefiera  lu  i.pera,  luego  «jne  se  carne  MarioH. 
dejará  esa  obra  de  recitarse  y  qni/.a  de  leerle, 
y  hasta  sucederá  que  nadie  recuerde  pura 
nada  el  nombre  de  Vict4»r  Hugo,  cuando  lo* 
amantes  de  la  filarmonía  se  entusiasnieu  cuu 
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lu  partitura,  que  bien  habrá  merecido  este 
nombre,  después  que  iiaya  logrado  partir  al 
autor  de  una  excelente    producción  literaria. 

Y  cuidado  que,  si  titulamos  amantes  de  la 
ülarmonia  á  los  que  muestran  estar  borras- 
cosamente apasionados  por  el  divino  arte,  no 
queremos  con  esto  reconocer  la  sinceridad  de 
todos  sus  amores,  pues  sabemos  bien  que, 
entre  los  muchos  espectadores  que  se  entu- 
siasman oyendo  cantar,  hay  bastantes  indi 
viduos  que  pueden  definir  la  música  diciendo, 
como  el  otro,  «  que  es  el  ruido  que  les  inco- 
moda menos.»  Eso  si,  los  tales  individuos, 
que  forman  el  8ü  p3  de  los  concurrentes  al 
lírico  espectáculo,  van  á  dormir,  ó,  cuando 
menos,  á  bostezar,  y  de  todas  maneras,  á  pasar 
dos  ó  tres  horas  de  fastidio  en  el  teatro ;  pero 
van  siempre;  porque  ¿qué  se  diria  de  ellos, 
si  faltasen  á  la  cita  de  los  amigos  del  buen 
tono  ?  Ya  les  habia  caido  que  hacer,  si  en  las 
tertulias,  á  donde  concurren  en  las  noches  de 
vacación,  no  pudieran  conversar  sobre  dó  de 
pecho  que  alcanzó  á  dar  el  tenor ;  sobre  la 
maravillosa  ejecución  de  garganta  que  mostró 
la  tiple  en  tal  ó  cual  aria,  y  sobre  si  el  dúo 
salló  mejor  ó  peor  que  el  terceto,  etc.,  etc. 
Los  que  tal  pecado  cometieron,  quedarían  ex- 
puestos á  la  eterna  condenación  de  los  mis- 
mos que  piensan  como  -ellos,  porque,  en  el 
gremio,  los  mas  intransigentes  suelen  ser  los 
que  con  mayor  aburrimiento  siguen  la  moda. 

El  caso  es  que  ya  le  ha  pasado  lo  mismo  al 
buen  Victor  Hugo  con  otros  dramas,  entre  los 
cuales  íigura  Hernani.  El  maestro  Verdi  tuvo 
la  ocurrencia  de  poner  también  dicho  drama 
en  música,  y  ^qui  murió  la  gloria  del  poeta. 
En  prueba  de  ello,  pregunten  ustedes  á  la 
mayoría  del  género  humano  de  quién  es  Her- 
nani^ y  verán  como  todo  el  mundo  contesta  : 
«¿De  quién  ha  de  ser?  \T>e  Vcrdi !»  Solo 
algunas  personas  ilustradas,  y  estas  abundan 
poco,  pues  con  razón  se  ha  dicho  aquello  de 
stuUorum  numerus  est  infinitus,  pensarán  en  el 
gran  poeta  francés  al  nombrar  á  Hernani. 

«  Se  creerá  por  esto  que  nosotros  no  somos 
partidarios  de  la  buena  música,  y  que  desco- 
nocemos el  mérito  de  los  compositores?  Nada 
de  eso;  reconocemos  un  gran  numen  artístico 


Pues  por  eso  que  dices,  ya  conoces  ■ 
Uue  el  secreto  en  las  Cámaras  del  dia 
Pudiérase  llamar  secreto  á  voces. 


UN     POETA    VEGETAL 


Conclusión 


Continuando  el  buen  Eiicáliptus  su  revista 
de  las  flores  animadas  que  adornan  la  calle  del 
Comercio,  dice : 

«  Mercedes  y  Grejíoriu  son 
Adorno  en  toda  snln^ 
Como  ilores  que  exliala 
El  perfume  del  corazón.  » 

Donde  se  nota  que  la  oreja  musical  del 
poeta  es  siempre  la  misma,  por  lo  que  á  la 
medida  se  refiere  ;  pero  quien  tan  mala  oreja 
ti^ne,  no  carece  de  originalidad,  si  portal  ha 
de  tomarse  la  extravagancia,  pues,  efectiva- 
mente, que  las  flores  exhalen  perfume,  lo  diria 
cualquiera;  pero  que  el  perfume  sea  el  que 
exhale  llores,  cosa  es  que  solo  cabe  en  la  mo- 
llera de  quien  aplica  á  las  calles  el  orden 
cronológico,  lo  cual  vale  tanto  como  aplicar, 
por  ejemplo,  el  orden  jónico  á  la  estrategia 
del  doctor  Alsina.  Veamos  lo  que  un  vate  tan 
original  reserva  para  Ermiuia. 

«  Erminia  el  poisumiento 
OtraJudit  pura  y  casta, 
Que  cien  años  no  basta 
Pura  amarla,  y  no  miento.  » 

Y,  vive  Dios,  que  tampoco  bastan  cien  años 
para  admirar  la  osadía  del  que  se  atreve  á 
publicar  versos  semejantes.  Matusalem,  si  es 
verdad  que  llegó  á  la  edad  de  mas  de  novecien- 
tos años,  cosa  q' yo  no  he  tragado  nunca,  hubiera 
pasado  la  mayor  parte  de  su  vida  exclamando: 
¡f|ué  valor  tan  heroico  muestra  el  ciudadano 
Encaliptusl  ¡  Que  vate  tan  temerario !  Pero 
adelante  con  la  cronología. 

«•  Carmen  Cidra,  esa  aljaba 
India  y  primorosa, 


puede  ser  lo  segundo?  X  si  es  lo  segundo, 
¿cómo  puede  ser  lo  primero?  Pero  ¡ay!  No 
debo  atormentar  con  estas  reflexiones  al  ciuda- 
dano que  también  ha  recibido  calabazas  de 
Angelina;  con  que punto  y  aparte. 

« La  señorita  Dupleix, 
Pimpollitü  rozagante, 
Bella,  tierna  y  elegante 
Se  hará  con  el  tiempo  amar.  » 

Hé  aquí  otra  señorita  á  quien  el  poeta  echa 
en  cara  el  no  tener  nó^  io  todavía ;  si  bien  dice 
que  lo  tendrá  con  el  tiempo.  Eso.es  claro: 
pero  también  loes  que,  si  dicha  joven  hadé 
estar  tan  conforme  con  Eucaliptus  como,  para 
la  consonancia,  lo  está  el  verbo  amar  con  el 
apellido  Dupleix.,  nunca  llegará  Eucaliptus 
á  verse  correspondido  p  r  aquella  á  quien 
\\dLU\dL pimpollito  rozagante;  y  en  cuanto  á  Rosa 
Goicolea,  que  no  la  solicite,  pues  jamás  podrá 
ella  perdonarle  la  poca  galantería  que  él  ha 
ha  mostrado  en  esta  redondilla: 

«  Rosa  Goicolea  es 
La  mas  bella  de  las  rosas.,        ,■ 
Estimo  en  ella  dos  cosas. 
Su  elegancia  y  lindos  ]ñés  ;  » 

porque,  francamente,  no  me  parece  un  gran 
piropo  para  una  mujer  el  decir  que  las  dos 
únicas  cosas  que  en  ella  se  estiman  soulos 
pies  y  la  elegancia. 

«  Las  tres  hermanas  Bidart 
Son  tres  pimpolloa  preciosos. 
¡Qué  tontos  son  los  mozos 
De  no  hacerse  de  ellas  amar !  » 

Lo  cual  quiere  decir  que  también  necesitan 
ser  duchos  los  que  se  hagan  amar  de  las  tres 
referidas  hermanas. 

«  Leonor  Torres  y  María 
Dos  hermosas  SfcMs¿í¿iY/s, 
Con  que  me  voy,  no  te  ibas 
Me  tienen  así  dia  á  dia.  ■» 


MISCE;LANEA 


en  el  autor  de  las  óperas  Machcth.,  Hernani  y 
el  Trovador;  pero  nos  parece  que  este  talento 
artístico  está  muy  por  tlebajo  de  la  inspira- 
ción poética  y  drautática  de  Shakespeare,  de 
Victor  Hugo  y  aun  de  Garcia  Gutiérrez,  auto 
res  de  los  dramas  de  donde  se  han  sacado  las 
óperas  que  llevan  los  citados  nombres,y  es  bien 
sensible  que,  por  haberse  prolongado  la  moda 
de  preferir,  como  antes  hemos  indicado,  los 
dulces  sonidos  á  los  grandes  conceptos ;  lo 
que  conmueve  alguna  vez,  á  lo  que  siempre 
ilustra,  de  paso  que  conmueve ;  lo  bello,  en 
tin,  a  lo  sublime,  todo  el  mundo  pronucie  el 
nombre  de  Vcrdi^  cuando  se  habla  de  Machech^ 
de  Hernani  y  del  Trovador,  relegando  al  olvi- 
do á  Shakespeare.,  a  Victor  Hugo  y  á  Garcia 
Gutiérrez^  autores  de  creaciones  dramáticas, 
que  son  verdaderamente  admirables. 

Resulta  que  no  condenamos  la  ópera;  pero 
si  creemos  que  los  maestros  de  música  de- 
bieran respetar  las  grandes  producciones  tea- 
trales, y  escribir  «obre  asuntos  de  pura  imagi 
nación,  con  tal  que  en  esto,  tampoco  se  tocase 
á  la  historia,  cuando  menos  en  lo  que  se  re- 
fiere á  los  guerrerDs  y  sabios,  pues  siempre 
será  chocante  el  ver  á  un  Tancredo,  ó  á  un 
Atila^  salir  á  las  tablas  desgañitándose  ;  y  por 
eso  puede  deducirse  el  efecto  que,  entre  las 
personas  de  juicio,  causarúin  un  Galileo  ó  un 
Newton,  que  cantasen  cavatinas,  para  explicar 
el  uno  el  movimiento  de  la  tierra,  ó  para  dar 
el  otro  á  conocer  el  sistema  de  la  gravitación 
universal  y  las  aplicaciones  de  su  célebre 
binomio.  Esta  seria  una  profanación,  como 
lo  está  siendo  la  ocurrencia  de  hacer  cantar 
á  fanioscts  capitanes,  que,  de  seguro,  no  reali- 
zaron sus  proezas  por  medio  de  gorgoritos,  y 
como  lo  es  la  de  suponer  que  ofrece  poco 
interés  lo  ijue  ¡Shakespeare,  Victor  Hugo  y 
Garcia  Gutiérrez  han  dicho  en  algunas  de  sus 
mejores  obras,  si  es  cierto,  como  lo  afirma 
Reaumarchais,  que,  en  este  mundo,  solo  se 
canta  lo  que  no  vale  la  pena  de  decirse. 


FÁBIO  Y  YO 


DL\LOGO  SOBRE   LOS  MISTERIOS    DE  LA    ÉI^OCA 

—¿(lúe  ocurre,  Fábio,  di,  que  cejijunto 
Vienes  cun  esa  laz  de  anacoreta? 
—  .Sabias,  biK.'u  l\rHlerú^  si  te  peta 
Conocer  de  los  liechos  el  conjunto, 

Que  el  Conjíreso  ocupado  de  tul  punto, 
A  tratarlo  en  >erioto  se  sujeta; 
\  el  Senado  tendrá  se.sion  secreta 
Donde  vá  a  discutirse  este  otro  asunto. 
—De  mudo  que  el  secreto  es  la  mauia 
Que  atiii,'e  á  los  políticos  atroces, 
De  una  manera  estólida,  á  te  mía; 


De  la 

!No  sé  SI  es  amorosa 

Como  la  que  yo  en  un  tiempo  amaba.  » 

¿  Hay,  realmente,  una  flor  que  se  nombra 
aljaba'^  Pues  confieso  que  no  lo  sabia  ;  pero 
lo  que,  si,  sé  muy  bien,  es  que  EucalÍ2)tusdehe 
ser  un  coqueton  de  primera  línea,  según  se 
explica,  pues  parece  haber  pasado  todo  su 
tiempo  amando  á  cuantas  mujeres  ha  visto. 
Lástima  es  que  haya  habido  tan  poco  numen 
poético  dondo  hubo  tanto  fuego  amoroso!  Y 
con  esto  se  ha  dado  fin  á  la  calle  del  Comer- 
cio. Por  lo  menos.,  ñsí  \o  áeclavü.  Eucaliptus 
en  los  siguientes  renglones  desiguales: 

«  Pasemos  á  otra  callo 
Dq  tan  ameno  jardín, 

Y  las  flores  sin  ñn 

Es  mas  que  probable  que  halle. 

Leonor,  Celestina  y  liita, 
Tres  tulipanes  hermosos. 
Lástima  que  no  haya  mozos 
Para  tan  lindas  estrelütas. 

Rima :  Rita  con  estrctlifas,  y  hermosos  con 
mozos.  Pero,  dejando  esto  aparte,  ¡vean  uste- 
des qué  manera  de  revelar  al  mundo  que 
Leonor,  Celestina  y  Rita  no  tienen  novios! 
Aunque  eso  fuese  verdad,  ¿debería  decirse 
públicamente?  Por  esto,  y  por  lo  que  ya  he 
manifestado,  y  por  lo  que  aun  he  de  añadir,  se 
ve  la  razón  que  yo  he  tenido  para  asegurar 
que  Eucaliptus  es  el  poeta  que  mas  ha  dado 
que  sentir  al  bello  sexo.  En  cuanto  á  lo  demás, 
no  creo  que  haya  muchacha  que  carezca  de 
novio,  uúentras  viva  Eucaliptus.,  hombre  dis- 
puesto á  solicitar  la  mano  de  todas  las  mujeres 
solteras,  de  todas  las  viudas,  y  y  y  y  y.... 

«  Mercedes,  Zelmira  y  Fraiicisca, 
Tbcs  jazmines  del  Cabo, 
De  poseer  su  amistad  me  alabo, 

Y  de  no  poseer  su  amor  me  'pica.  * 

¿íso  lo  he  dicho?  Ya  hay  otras  tres  prójimas, 
cuyo  amor  ha  solicitado  el  terrible  vate,  sin- 
tiendo umcho,  y  hasta  picándole  como  un  saba- 
ñón, la  fatalidad  de  no  haber  sido  amorosa- 
mente correspondido  por  cada  una  de  las  tres. 

En  adelante,  ya  sabrá  todo  amante  en  el 
Pergamino  que  ha  de  habérselas,  cuando  me- 
nos, con  un  rival,  siendo  ese  rival  el  poeta  de 
quien  voy  hablando.  Algunos  |)uede  que  lle- 
guen á  tener  muchos,  y  para  enumerar  estos, 
no  faltará  quien  diga:  *  Yo  tengo  tantos  ó 
cuantos  rivales,  sin  contar  á  Eucaliptus.  » 

Dejemos  á  este  poeta  rascarse,  ya  que  tanto 
le  pica  el  no  verse  aipado  por  las  lies  jóvenes 
últimamento  mencionadas,  y  continuemos  ci- 
tando versos  de  los  suyos : 

<'  La  simpática  An 
El 


;einui 
una  olorosa  rvr'jcna^ 
que  no  me  quiera  me  da  pena 
Esía  estrella  matutina.  * 


¿En  qué  quedamos?  ¿Es  verbena  olorosa.,  ó 
es  estrella  matutina'!^  Síes  lo  primero,  ¿cómo 


Carta  dirigida  á  varios  señores,  españoles  y  argentinos., 
que  luihian  ya  reunido  fondos  sujidéíñes  para  regalar 
una  imprenta  al  que  suscribe.     ;  . 

Muy  señores  mios :  ^  -f    -^ :    -H  -  • '\r    .-•  "' 

Profundamente  reconocido  á  la  liberalidtid  con 
que  VV.  han  querido  auxiliarmdí'para  llevar  á  cabo 
la  publicación  de  "^x ,  BANDERA-  Española,  debo 
darles  las  gracias,-  y  raanifesttffles  porqué  no  he 
podido  aceptar  sus  bondadosos  ofrecimientos. 

Cierto  estoy  de  que  nada  hay  mas  digno  ni  mas 
noble  que  la  inteiaCion  que  ha  presidido  al  designio 
de  VV.,  y  do  qú<íi,',admitiendo  yo  su  favor,  ninguna 
de  las  persona»  ^¿  me  conocen  á  fondo  habría  dado  . 
al  hecno  interpiretacion  injuriosa;  pero,  entro  los 
que  no  me  conocen ,  pudiera  liaber,  y  aun  seria 
natural  que  hubiese,  quien  de  vividor  me  tildase, 
tomándome  por  im  explotador  de  generosas  simpa- 
tías, y  quiero  aleja¿  hlasta  la  sospeclia  de  lo  que,  ni 
á  mi  decoro  conviene,  ni  ha  totrado  jamás  en  njis 
costumbres. 

Si  alguna  vez,  en  distintos  puntos  de  la  tierra,  y 
particularmente  en  la  isla  do  Cnha.  hubiera  yo  ape- 
lado al  desprendimiento  de  las  ;^^has  personas  que 
con  su  protección  me  brindaron,  Heinpo  hace  ya  que 
me  vena  en  posesión  de  una  pingüe  fortuna;  pero 
yo  abrigo,  entre  otras  creencias,  la  de  que,  en  tanto 
que  un  hombre  puedo  trabajar,  solo  al  sudor  de  su 
frente  debe  pedir  su  pan  y  el  de  su  familia.  Por  eso 
he  llegado  á  la  edad  de  sesenta  años  sin  permitirme 
el  menor  descanso  en  mis  tareas  literarias,  y  así 
pipnso  continuar,  mientras  un  físico  impedimento  no 
me  conceda  el  derecho  de  abusar  de  la  gjenerosidad 
de  mis  numeroso^  amigos. 

Esta  profesión  de  fé  moral  es  la  que,  ^  concebir 
la  idea  de  publicar  un  periódico  diario,  ¡«ira  defen- 
der los  intereses  de  .mis  compatriotas,  y  los  de  la 
misma  Kepública,  donde  lie  encontrado  una  acogida 
bien  superior  á  mis  merecimientos,  me  ha-  aconseja- 
do contar  exclusivamente  para  ello  con  mis  propios 
recursos  y  con  el  apoyo  de  la  opiiiion,  tal  como  esta 
Ya  tenemos  dos  nombres  mas  que  añadir  al   lo  otorga  ordinariamente,  que  es  retribuyendo  la 


catálogo  de  las  bellas  pretendidas  por  Etica 
liptos^  y  tras  de  esos  dos  nombres,  vienen  otros 
dos,  que  son  los  siguientes: 

Matilde  Saenz  y  Victoria 
Jazmines  son  y  del  Cubo., 
Merecen  ambas  un  ¡  bravo ! 
Porque   las  dos  saben  á  gloria. 

El  que  no  merece  aquí  un  bravo^  ni  cosa 
parecida,  es  el  poeta;  porque  no  hay  barbari- 
dad que  sea  digna  de  premio,  y  barbaridad 
sin  ejemplo  es  la  que  ha  soltado  Eucaliptus 
en  el  úlliuío  de  los  versos  que  ha  dedicado  á 
Matilde  y  á  Victoria.  Después  de  eso,  estoy 
seguro  de  que  ni  en  el  Pergamino,  ni  fuera  de 
allí,  habrá  njujer  que  no  tiemble,  cuando 
sepa  que  Eucaliptus  la  nombre  en  sus  versos. 

*  La  señorita  Arbaldo 
Modesta  y  sencilla  Hor, 
Como  la  rosa  de   amor. 
Lástima  que  me  crea  malo. » 

Según  y  conforme,  digo  yo.  Si  la  señorita 
Arbaldo  tiene  á  Eucaliptus  por  malo  como 
hombre,  puede  estar  equivocada;  pero  si  le 
juzga  malo  como  amante,  y,  sobre  todo,  como 
poeta,  nadie  dirá  lo  contrarío. 

«  Y  si  del  nombre  de  alguna 
Por  no  saber,  ó  por  olvido 
IS'o  consigno,  les  pido 
Una  indulgencia  suma. » 

Lo  que  debía  pedir  Eucaliptus,  á  quien 
dárselo  pueda,  es  un  poco  de  buen  sentido, 
para  no  ponerse  á  escribir,  mientras  no  tenga 
la  mas  ligera  idea  de  la  retórica  y  de  la  gra- 
mática, y  así  no  se  vería  expuesto  á  zumbas 
como  la  (jue  acaba  de  darle  Antón  Perulero 
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honrada  laboriosidad  de  sus  servidores,  ó  sea,  con 
aplicación  á  casos  como  el  presento,  propj*rcionandü 
gran  suscricion  á  ks  publicaciones  periódicas  ;  pero 
eso  no  impedirá  que,  como  antes  he  dichofyo  quede 
para  siempre  a";radecido  á  la  bondadosa,  intención 
de  vds.  y  que  les  d¿  esta  pública  demostración  de 
mi  reconocimiento. 


4  lie  Al'usIo  <le  1K7G. 


Juan  M.   Villergas. 


Cierto  periódico,  rcftriéndose  á  la  carta  que  acaba- 
mos de  insertar,  ha  dado  á  entender  que  el  autor  de 
dicha  carta  renunció  al  obsequio  con  que  sus  amigos 
querían  favorecerle,  porque  ya  le  era  inútil  aquel 
obsequio.  Esta  reticencia  dice  bien  poco  en  lionor  del 
que  la  ha  concebido.  Para  que  ese  señor  piense  con 
mas  rectitud,  le  haremos  saber  que  el  Sr.  Villergas 
se  negó  á  recibir  el  regalo  de  que  en  la  carta  so 
hace  mención,  antes  do  dar  á  luz  su  prospecto,  es 
decir,  cuando  tenia  al  firme  propósito  de  publicar 
La  Bandera  Española.,  para  la  cual  no  quiso  contar 
mas  que  con  sus  propios  recursos  y  con  el  público 
apoyo,  dado  en  la  única  forma,  en  que,  á  su  modo 
de  ver,  es  admisible. 


DARK   IS  MY  SÓÚL 


(liuitacion  de  Byron) 


Envuelta  en  fría  sombra  el  alma  siento 
¡Oh, poeta !  de  tu  arpa  arrobadora 
Torrentes  de  armonía  esparce  al  viento. 
Que  ávido  mi  oído  absorberá. 

Que  si  en  mi  pecho  una  esperanza  hubiera, 
Dcsperteránla  sus  vibrantes  sones, 

Y  brotando  mi  lágrima  postrera 
De  abrasar  mi  cerebro  dejará. 

Fué  mi  nodriza  la  desgracia  impía, 

Y  eternos  dias  padecí  cu  silencio  : 
Hülo,  poeta,  la  tristeza  mía 

El  eco  de  tu  arjju  adormirá. 
^  Pero  que  rujan  esas  cuerdas  de  oro ; 
Ko  del  placer  despierten  la  memoria  : 
¡  íSecesito  llorar,  y  si  no  lloro. 
Mi  triste  coro^Jon  estallará  ! 

M.  Barros. 


Mas  elevado,  y,  permítasenos  lo  duro  de  la  expre- 
sión, mas  digno  que  el  diario  antes  aludido,  ha 
estado  el  escritor  que  en  El  Nacional  redacta  la 
sección  que  lleva  el  epígrafe  de  Humoradas. 

Ese  escritor  ha  celebrado  él  rasgo  de  delicadeza 
del  director  de  Antón  Perulero.,  y  quien  lo  bueno 
celebra,  muestra  tener  bastante  nobleza  de  espíritu 
para  realizarlo.  Por  encargo  del  Sr.  Villergas,  á 
quien  preocupa  muy  poco  lo  merecido  ó  inmerecido 
.de  su  renombre  literario,  mientras  se  cuida  mucho 
do  su  reputación  moral,  tenemos  el  encargo  de  decir 
aue  sojuzgará  siempre  muy  honrado  con  la  amistad 
del  redactor  de  El  Nacional  que  ha  hecho  justicia  á 
sus  sentimientos. 


Hoy  concluimos  la  crítica  de  los  versos  do  Euna- 
UptuH'.,  pero  para  que  todo  el  mundo  sepa  que  El  Per- 
gamino á  nadie  cede  en  cultura  y  buen  sentido, 
debemos  decir,  porque  así  nos  consta,  que  los  versos 
que  hemos  criticado,  habían  producido  ya  una  indig- 
na Clon  general  en  la  referida  población,  donde  un 
periódico  titulado  El  Obrero  ha  dado  también  un 
buen  latigazo  al  terrible  poetastro,  do  cuyas  galan- 
terías hbre  Dios  al  bello  sexo.  .     ■'      " 


cosas 


lo 
«La 


I 


Ün  apreciable  colega,  La  Libertad,  al  hablar  do 
la  medalla  de  oro  con  que  la  Sociedad  Científica  ha 
coronado  los  trabajos  tipográficos  del  Sr.  D.  Martin 
^ledma,  dueño  del  Establecimiento  donde  Antón 
Perulero  so  imprime,  dice,  entre  otras 
siguiente,  con  lo  cual  estamos  de  acuerdo, 
Imprenta  ha  hecho  notables  progresos  entre  noso- 
tros. Coni,  Caeavallc,  Bernheim,  la  Imprenta  del 
Pon-emr  y  hoy  la  do  Biedma.  hanheclio  una  revo- 
lución completa  en  el  arte  de  propagar  el  pensa- 
miento, cuntribuyc  udo  no  poco  algunos  cajistas, 
como  Buffet,  Cañtirte,  Khinghelf!'uss,^reñaflor  y 
otros,  cuyos  nombres  conservarán  los  anales  tipográ- 
hcos  de  nuestro  pais,  así  coiuo  hoy  el  del  impresor 
-uartinez,  que  trabaja  en  la  imprenta  de  Biedma, 
uno  de  los  mejores  de  Madrid.* 

1  or  nuestra  parte,  felicitamos  también  al  señor 
üiedma. 


J: 


f 


Iiiipientíi,  Belgrano  133  y  135. 
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Sueños  Aires,  .Iiieveei  TT  de  A.grosto  de  IHTO. 
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Este  perió^q  sale   todos  los  JUEVES 


Buenos  Aires,  17  de  Agosto  de  1876 


LO  DICHO.  DICHO  - 

Mi  amigo  el  Sr.  Romero  Jiménez,  al  mismo 
tiempo  que  me  tributa  elogios  que  estoy  lejos 
de  merecer,  por  un  acto  en  que  nada  tiene 
él  que  agradecerme,  puesto  que  yo,  al  desistir 
del  proyecto  de  publicar  La  Batidera  Espa- 
ñola^ no  he  pretendido  servir  á  empresas  ni 
á  individualidades  determinadas,  concluye  el 
artículo  que  me  ha  dedicado  en  el  núm.  1040 
de  El  Correo  Española  poniendo  á  mi  dispo 
sicion  este  bien  conocido  periódico. 

Por  mi  parte,  agradeciendo,  como  es  justo, 
la  intención  queá  tal  rasgo  de  generosidad  ha 
presidido,  diré  que  creo  naber  dado  á  la  pro- 
posición que  se  me  hace  anticipada  respuesta, 
en  las  siguientes  palabras  de  que  sin  duda  no 
tiene  noticia  el  Sr.  Romero  Jiménez,  pero  que 
están  consignadas  en  el  prospecto  de  La  Ban- 
dera :  « . . . .  aunque^  hajo  el  punto  de  vista  poli- 
tico^  jamás  hemos  estado  conforme  con  el  difun- 
to colega  (El  Correo)  é,d^.» 

Estas  palabras  harán  ver  al  Sr.  Romero 
Jimemez  la  absoluta  imposibilidad  en  que 
me  hallo  de  admitir  el  presente  con  que  ha 
querido  honrarme  y  que  sínceranriente  le 
agradezco. 

En  efecto,  El  Correo  Español  tiene  su  idea 
política  y  sus  compromisos  de  partido,  que  yo 
respeto,  pero  de  cuya  idea  y  de  cuyos  com- 
promisos no  puedo  participar,  según  lo  he 
declarado  públicamente.  Seria,  pues,  nece- 
sario que  yo  hiciese  abdicación  de  arraigadas 
convicciones,  ó  que  El  Correo  dejase  de  ser, 
en  ciertos  puntos  de  doctrina  y  de  conducta, 
lo  que  ha  sido  hasta  el  dia,  para  hacer  admi- 
sible ia  proposición  con  que  se  me  ha  favo- 
recido, j  ni  de  mí  puede  espei'arse  lo  primero, 
ni  el  Sr.  Romero  Jiménez  consentiría  en  lo 
segundo. 

Repito,  por  lo  tanto,  la  expresión  de  mi  mas 
profundo  reconocimiento,  al  manifestar  al  Sr. 
Romero  Jiménez  los  motivos  que  %ne  asisten 
para  no  aceptar  su  generoáa  oferta,  y  le  exhor- 
to á  continuar  una  publicación  á  la  cual  deseo 
larga  y  dichosa  vida,  ad virtiéndote  que  no 
tengo  empeño   ninguno  en   redactar  diarios 

fioliticos,  pues  solo  con  el  objeto  de  defender 
os  intereses  de  mis  compatriotas  quise  dar  á 
luz  La  Bandera^  cuando  de  buena  fé  creí  que 
no  YQ6\iciíari&  El  Correo. 

J.M.  Vülergas. 


Redacción  y  AomNi-STRACiox,  calle  de  LIMA  il'> 


¿ESTAMOS  SEGUROS? 

La  ansiedad  en  que  algunas  personas  viven, 
con  motivo  de  los  rumores  que  circulan  sobre 
trastornos  probables,  no  es  para  pintada.  Los 
amigos  de  la  situación  están  que  no  les  llega 
la  camisa  al  cuerpo,  tanto  que,  ya  no  se  debe 
decir  que  los  dedos  se  les  antojan  huéspedes, 
sino  que  los  dedos  se  les  antojan  emisarios  de 
López  Jordán.  La  alarma,  en  fin,  ha  cundido 
de  tal  modo,  que  en  Carmen  de  Areco  se  ha 
tomado  por  fuerza  pronunciada  una  procesión 
religiosa  que  andaba  por  el  vecino  campo,  y 
bien  pudiera,  en  efecto,  suceder  que  dicha 
fuerza  estuviese  pronunciada....  contra  el 
sentido  común. 

A  los  que  otra  cosa  vieron  les  ha  sucedido 
lo  que  á  ciertos  madrileños  que,  de  1820  á 
1823,  juzgaban  posible  la  pronta  llegada  de  ios 
rusos  á  las  puertas  de  la  capital  de  España,  y 
fué  que,  viendo  caminar  algunos  bultos  por  el 
camino  de  Guadarrama,  exclamaron :  ¡  Ahí 
están  ya  los  rusos !,  con  cuyo  motivo  se  com- 
puso aquel  famoso  cantar : 

«  Dicen  que  vienen  los  rusos 
Por  las  ventas  de  Alcorcen, ... . 
Y  los  rusos  que  vendan 
Eran  cargas  de  carbón. » 

.  Pero  el  suceso  ha  servido,  á  lo  menos,  para 
probar  que,  en  Carmen  de  Areco,  la  procesión 
anda  por  fuera,  mientras  que,  en  los  Sres. 
Avellaneda  y  Alsina,  parece  que  la  procesión 
anda  por  dentro. 


De  esto  resulta  tomarse  medidas  serias  {Mira 
impedir  la  revolución,  cosa  que  no  harían  los 
hombres  del  Poder  si  estuviesen  tan  bien  in- 
formados de  lo  que  pasa  como  lo  está  Antón 
Perulero. 

Bien  singular,  por  cierto,  es  eso  de  qoe  los 
hombres  que  aquí  gobiernan,  con  tanto  como 
gastan  en  el  sostenimiento  de  una  numerosa 
policía,  sepan  menos  que  Antón,  quien,  sin 
gastar  un  solo  peso,  está  en  el  caso  de  afirmar 
que  la  revolución  es  imposible,  que  ni  se 
mueve  ni. se  moverá  una  mosca,  y  que,  por 
consiguiente,  todo  el  mundo  puede  vivir  tran- 
quilo. 

Se  dirá  que -4n/on  Perulero^  una  vez  que  tan 
enterado  está  de  lo  que  sucede,  debería  reve- 
larlo ;  pero,  lectores,  si  Antón  dijese  lo  que 
sabe,  ios  que  aquí  gobiernan  vendrían  á  saber 
tanto  como  él ;  en  cuyo  caso  no  harían  los 
disparates  que  les  aconseja  el  miedo,  y  asi  no 

E restarían  fáciles  asuntos  para  que  él  escri- 
iera  artículos  satírico-burlescos. 

Por  otra  parte,  si  los  gobernantes  que  tanto 
pagan  á  la  policía,  que  tan  mal  les  sirve,  no 
tienen  derecho  á  exigir  explicaciones,  al  pue- 
blo no  se  le  puede  negar  ese  derecho,  y  para 
que  el  pueblo  se  tranquilice,  Antón  le  dirá 
muy  en  secreto  lo  que  sat>e,  rogándole  que 
no  lo  divulgue,  pues  no  conviene  que  lleguen 
á  enterarse  los  que. de  él  se  han  divorciado. 

Y  bien,  lectores,  lo  que  Anión  Perulero  sabe 
de  positivo  es. . . .  que,  dada  la  situación  á  que 
ha  llegado  la  República  Argentina^  no  hay  un 
hombre  de  mediano  criterio  aue  quiera  car- 
gar con  el  mochuelo  de  la  goDernacion.  Se 
necesita  estar  muy  chiflado  para  apetecer  el 
mando,en  las  tristes  condicionesen que  han  co- 
locado á  este  pais  el  célebre  Sarmiento  y  sus 
dignísimos  sucesores. 

De  ahí  se  deduce  que  están  chiflados  los  que 
mandan;  pues  si  no  lo  estuvieran,  ellos  serian 
los  primeros  á  desear  que  se  volviese  la  tor- 
tilla, y  hasta  tratarían  de  vengarse  terrible- 
^meute  de  sus  adversarios,  procurando  arrojar 
'sobre  estos  la  carga  que  á  ellos  les  abruma. 

Porque  la  verdad  es  que,  cuando  en  Roma 
morían  asesinados  casi  todos  los  emperadores, 
aun  habia  quien  ofreciese  mucho  dinero  por 
el  Supremo  Poder,  que  llegó  á  ponerse  á  pú- 
blica subasta,  mientras  que  aquí,  á  tal  estado 
han  llegado  las  cosas,  que,  si  se  ensayara  dicho 
sistema,  para  remplazar  á  los  actuales  gober- 
nantes, habría  que  otorgar  el  Poder,  no  al 
mejor,  sino  al  peor  postor;  no  al  que  diese 
mas,  sino  al  que  ofreciese  menos. 

Ahora  bien,  si  no  es  posible  que  haya  quien 
el  poder  apetezca,  (fuera  de  los  que  lo  ejercen, 
por  de  contado)  ¿qué  objeto  podia  tener  una 
conspiración  en  el  dia?  No  habiendo  quien 
quiera  mandar  (fuera  de  los  que  tan  mal  lo 
hacen)  claro  es  que  no  puede  haber  quien 
conspire  (como  no  conspiren  los  mismos  que 
mandan)  y  por  consecuencia,  no  hay  peligro 
de  que  la  tranquilidad  llegue  á  turbarse. 

Esto  quiere  decir.... que  estamos  seguros. 


ESOS    NO    VOLVERÁN  ; 

Parodia  de  unos  versos  de  Bécquer 

Volverán  los  salvajes  del  Desierto 
De  la  frontera  el  término  á  cruzar, 

Y  los  bribones, -del  Doctor  Alsina, 

Tal  vez,  se  burlarán. 
Pero  aquellos  ma^ifícos  ganados 
Que  en  su  excursión  pudieron  atrapar-  . 

Y  han  conducido  á  bus  lejanos  toldos., . . 

¡Esos  no  volverán! 

Volverán  las  tremendas  invasiones 
La  sangre  y  el  espanto  á  derramar, 

Y  haciendas  ricas,  del  voraz  incendio 

A  ser  pasto  vendrán. 
Pero  aquellos  honrados  habitantes 
Que  el  salvaje  feroz  pudo  inmolar. 
Aquellos  que  en  la  lucha  han  sucumbido.... 

j  Esos  no  volverán ! 

Volverán  con  el  tiempo  las  cautivas 
Que  el  cariño  consiga  rescatar: 
Volverán,  si  no  mueren,  y  su  sino 
Menos  triste  y  penoso  así  será. 

Pero  aquellos  encantos  que  á  las  almas 


Un  amor  puro  y  casto  pudo  dar, 

X  sin  los  cuales  la  existencia  es  nula. . . . 

J  j  Esos  no  volverán ! 

EL  LANCE  DE  LOS  CUARENTA  AÑOS 

La  historia  nos  habla  de  varias  guerras, 
cuyos  nombres  se  han  éacado  de  la  duración 
que  ellas  han  tenido,  como  la  titulada  de  los 
treinta  años,  que  fué  la  de  católicos  y  refor- 
mista», terminada  por  el  célebre  tratado  de 
Wesphalia  ;  la  de  Ibs  cien  años^  sostenida  entre 
los  franceses  y  los  ingleses  en  los  siglos  XIV 
y  XV,  etc.;  pero  hasta  el  dia  no  nos  habia 
informado  de  lances  de  honor,  de  los  cuales 
pudiera  decirse  otro  tanto. 

Lo  regular  es  que,  para  esos  lances,  introdu- 
cidos por  la  barbarie,  y  que,  fuera  de  la  sabia 
Inglaterra,  tienen  aun  partidarios  en. los  pue- 
blos cultos,  entre  la  ofensa  y  la  provocación 
medien  cuando  mas  dias,  y  entre  ia  provoca- 
ción y  la  lucha,  solamente  horas ;  pero  poco  ha 
faltado paraque  aquí,  en  Buenos  Aires,  ocurra 
uno  que  hubiera  podido  llamarse  el  duelo  de 
los  cuarenta  años. 

Hé  aquí  cómo  ha  tenido  lugar  ese  raro  suce- 
so. El  Dr.  D.  José  María  Gutiérrez,  insigne 
periodista  argentino,  creyó  hace  diez  años 
que  tenia  el  derecho  de  juzgar  severamente 
los  actos  de  un  funcionario  público  de  su  tierra, 
y  USÓ  de  ese  derecho,  sin  que  el  liombre 
directamente  agraviado;,4ijera  esta  boca  es 
mis.  ¿Qué debía  creer  el  ilustre  publicista? 
Que  ya  nadie  se  acordaría  de  lo  pasado.  Pero 
no  era  así;  por  que  no  ha  muchos  dias  que 
en  medio  de  la  calle  se  vio  acometido  por  un 
sujeto  que  le  dijo :  «  Yo  soy  hijo  del  hombre 
á  quien  usted  atacó  hace  diez  años,  y  ahora 
voy  arengarme  de  aquella  injuria,  »  dicho  lo 
cual,  el  aparecido  atropello  á  quien,  ni  estaba 
preparado,  ni  tenia  fuerza  física  para  defen- 
derse. 

Por  de  contado,  dejando  para  los  naturales 
de  Córcega  la  cuestión  del  lapso  de  tiempo 
que  razonablemente  puede  mediar  entre  el 
agravio  y  la  venganza,  convengamos  en  que, 
si  no  solamente  los  ofendidos  están  autorizados 
para  acudir  al  argumentum  hacuhnum  á  fin  de 
contestar  á  los  ataques  de  la  prensa  periódica, 
sino  que  hasta  los  hijos,  nietos,  suegros  y 
cuñados  han  de  gozar  de  igual  prerrogativa, 
nhda  hay  en  el  mundo  tan  fantástico,  tHU  qui- 
mérico, tan  falaz,  tan  ilusorio,  como  eso  que, 
en  los  pueblos  regidos  por  instituciones  demo- 
cráticas, se  llama  libertad  de  imprenta.  Ven- 
ga, decimos  nosotros,  la  previa  censura,  ejerci- 
da por  frailes  bien  comilones  é  intolerantes, 
como  los  que  esa  función  desempeñaban  en 
lospasados  siglos,  mejor  que  la  atroz  tiranía 
que  se  quiere  introducir,  y  que  convertiría  á 
las  naciones  en  otros  tantos  campos  de  Agra- 
mante; pues,  á  los  hijos,  nietos,  suegros  y 
cuñados  de  l(»s  unos,  se  opondrían  los  de  los 
otros ;  á  los  parientes  de  cada  parte,  se  a^^rega- 
riun  los  amigo?  personales  y  políticos,  y  ape- 
nas habria^rtículo  de  periódico  que  no  engen- 
drara una  guerra  civil  tan  prolongada  como 
sangrienta. 

Tal  es,  sin  embargo,  el  sistema  que  parece 
gustarle  á  D.  Jérjes  Paz,  y  le  llamamos  asi, 
porque  nos  recuerda  al  famoso  hijo  de  Durio, 
que  estuvo  diez  años  también  para  vengHr  el 
desastre  que  los  soldados  de  su  padre  hablen 
sufrido  en  la  batalla  de  Maratón,  y  basta  de 
historia  antigua,  porque  el  resto  de  lo  que 
atañe  al  famoso  Jérjes,  se  ha  dicho  tantas  veces, 
que  ya  dá  vergüenza  repetirlo. 

El  hecho  es  que  el  Dr.  José  Maria  Gutiérrez 
se  vio  violentamente  acometido  cuando  menos 
podia  pensarlo,  y  que,  á  pesar  de  la  sobrada 
razón  que  un  hombre  de  su  superior  inteligeu- 
cia  tiene  para  despreciar  las  vulgares  preocu- 
paciones, apeló  á  esa  ridiculez  que  se  llama  el 
Smc/o,  sobre  la  cual  hemos  dado  nuestro  since- 
ro parecer  en  la  uovela  titulada  Los  Espada- 
chines. 

Las  condiciones  de  ese  duelo  eran  las  (jue 
hacen  imposible  la  realizacioii  de  la  lucha,  por 
no  haber  padrinos  que  las  acepten,  y  las  que. 
por  lo  mismo,  debe  proponer,  cuso  de  pagar 
tributo  á  una  estúpida  costumbre,  todo  el  que 


tema  que  otro  abuse,  cntm»  a  nimii-i"  st4ct-«ie, 
de  la  mayor  destre/n.  de  1»  inavur  u;;iti- 
dad  ó  de  la  niavui  liie!/.a  tilica  {•jiia  utinna- 
darle;  parque,  de  mil  de>nti-»s.  im-ie  asegu- 
rarse que,  en  los  novecierit"  >  nt>v«iita  y  nurv«», 
loque  ocurre  es  (^ue  hay  ese  alm-.  :  U»  curI 
no  impide  que  alguna  pRrte  tir  la  -Hicie^iad 
tenga  coronas  de  laurel  para  el  i¡ue.  oi»n«»i'»en- 
do  el  manejo  de  lu^  arma>.  pr  Mctt  al  que  tía 
empleado  su  tiempo  en  estudi»  ina>  pn  le- 
chosos para  su  patria  y  pani  Ih  liiunani<iad. 

DisjMÍnsenos.  |»ue?.  el  Dr.  ttutierrez.  ««i  le 
decimos  que,  para  ser  logicn.  una  ve/  •jntrnj<ii.» 
culto  á  una  necia  rutina,  debió  «>[  erur  diez 
años  para  arrojar  el  guante  á  mi  c«»tiin«ri-.  v» 
que  este  ha  ebperadtt  ese  mismo  tietn{x>  {«ra 
enfadarse  ptir  el  articulo  (jue  niotiv«.t>l  il>  >a 
gradable  inei«lente.  y  ullu.  en  18Hií,  hiit»i»Tn 
venido  cuhkj  de  nmlde  la  projHi-iicioii  qn»-  ha 
hecho  ahora,  de  batirse  con  pi^tl»lus.  una  cttr 
gada  y  otra  descargaila.  haciendu  que  la  suerte 
decidiera  quién  tenia  maa  razón  ante  Dioé  y 
los  hombre?. 

El  antagonista  hubiera  entonces  píxiido 
aceptar  la  proposición  del  DvMtor  <iutierrez, 
y,  siguiendo  la  tradiccion  que  el  suce^^i 
llevaba,  era  natural  que  fijase  la  feclia  del 
duelo  |)ara  el  año  de  Is^J,  en  cuva  ej»<>ca.  lo* 
{>adrin(»s,  lui  queriendo  alterar  el  curacter  de 
sesuda  morosidad  que  el  lanee  tenia,  era  rl^r' 
que  habian  de  exigir  i]ue  solo  se  de»i>argM>«' 
una  pistola,  dejando  el  segurtdo  tiro  (>«re  den- 
tro dentro  de  «itros  diez  años,  es  decir,  ¡«ni  el 
siglo  que  viene. 

Así,  la  historia  de  un  duelo,  hubiera  »<>rvi(l<: 
de  punto  de  partida  jmra  una  interesante  parte 
de  la  del  pueblo  argentino  ;  pues  ha l»rm  (»•••! ;- 
do  decirse,  por  ejemplo.  ♦  Des«le  ei  «lia  «le  la 
ofensa  hasta  el  de  la  provocación,  hul»o  tanta» 
ó  cuantas  invasiones  de  indios.  <iciirrien>ii  taU>s 
ó  cuales  guerras  y  elecciones.  vjnier»n  e^«tas 
ó  las  otras  crisis  miuietarias.  Desde  que  ^e 
hizo  la  provocación  hasta  que  el  guante  fue 
arrojado  y  recogido,  tuvieron  liiirnr  tanta'-  *> 
cuantas  invasiones  mas:  ucurrieron  tale-  o 
cuales  cambios  oolíUcos  etc..  et«  »  y  cual 
quiera  cumprendcrú  la  iioiiittrndia  que  «on 
todo  esto  habrían  ganaio  le-iigoé  y  comba- 
tientes. 

Pero  vamos  á  lo  que  iinjM.rta.  V.u  W*;. 
pudiera  haber  dado  la  <  asiialitiad  d«-  «pu*  lu 
pistola  que  se  dis|iarase  fuese  la  carg«idit.  v 
así  el  lance  de  honor  liabria  terminado  a  los 
treinta  años  de  su  nacimiento:  p«io  ,.y  si  era 
la  descargada?  Entonces  la  catástrofe  se 
hubiera  quedado  para  el  año  «le  li^Ni,  e(»<»ca 
en  que  ya  deben  haber  producido  algún  resul- 
tado favorable  los  proyectos  del  Dr.  .\Im 
na,  y  en  la  cual,  aunque  alguna  tainilia  vi^ti*'- 
se  luto,  no  tendria  la  sociedad  argentina  «1 
dolor  de  decir  que  sus  buenos  liijos  >•'  «lestio 
zaban  mutuamente,  mientras  lo<.  salvajes  anda- 
ban destr.iyendo  \  idas  y  lia«ien<la~y  t«  <lu«  i»  n- 
do  familias   entera.s  á  odioso  cautiven»». 

He  aqiii  ci-mo  pudo  durar  (-lütretita  añ»»  el 
laiic«?  que  nos  ha  (la<lo  \>'u  \nivn  e>iril»ir  eulc 
artículo.  Afortunadamente,  n  >  luí  si«lo  «*í, 
porque,  recliuzadas  las  pro¡»..si(ioHes  «¡ue  pre- 
sentaron los  padr¡n«»s  del  Dr.  (¡ntiein»/.  » -te 
señor  ha  concluido  por  dond»'  «l«  !>ia  lia!»er 
empezado;  esto  es.  por  acmlii  a  los  tnlumale-, 
denunciando  el  incalilicabi»'  utr-M^ell"  th  .^-ue 
ha  sido  víctima,  i>ara  que  v'Ao  «U-n  la  i-e|»Hra 
clon  <pie  no  solo  íi  él  s»i  le  «h.'be.  pue>  la  c-íau 
exigiendo  también. ú  grandes  voce-,  la  vinii  fa 
pública  y  los  preciosos  dt-nM-lios  «'ons|;tto  i^> 
nales  «pie  tt>dos  los  ciiuiutUtnoa  gti/.an  en  hu 
naciones  libres. 
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Escenas  tan  espantosas, 
Ko  puedo  por  un  instante 
Lanzarlas  de  la  memoria. 
Así,  soñé  laotra  noche 
Que  las  almas  genercsas 
En  todo  el  suelo  argentino 
Pedian  justicia  pronta ; 

Y  el  gobierno  Avellaneda 
Ordenes  daba  furiosas, 
Para  demostrar  que  en  algo 
Ko  era  un  gobierno  de  broma. 

Y  siguiendo  el  mismo  rumbo, 
La  magistratura  toda. 
Si  el  crimen  quedaba  impune, 
Juraba  quemar  la  toga. 

Tuve,  en  fin.  así  soñando. 
Pruebas  bien  consoladoras 
De  ser  exacto  que  hay  eso 
Que  Providencia  se  nombra 

Y  aun  mi  fé  pudo  aumentarse. 
Pues  vi  un  pelotón  de  tropa 
Que  al  fiero  Civit  traia. 
Para  meterlo  en  ChiFona. 

En  flaco  recien  montado, 
Echaba  miradas  toscas 
A  que  el  pueblo  respondía 
Con  carcaiadas  burlonas, 

Y  así,  el  hombre  atravesando 
La  Plaza  de  la  Victoria, 
Como  si  el  sol  le  aburriese. 
Iba  á  ponerse  á  la  sombra. 

Resonó  una  voz  entonces, 
Si,  lector,  una  voz  sola, 
Que  del  íalion  reclamaba 
La  penalidad  famosa. 

Es  decir.  .  .  el  estaqueo^ 

Y  tanta  fué  mi  congoja. 
Que  me  desperté  azorado 

Y  aun  me  dura  la  zozobra. 

II 

Dejé  mi  lecho  al  despuntar  e!  dia, 
Tomé  luego  la  pluma  diligente, 

Y  á  los  que  allá,  en  Mendoza,  todavía 
Maldiciendo  estarán  la  tiranía, 
Puse  una  carta  del  tenor  siguiente. 

«  Todo  pasó :  la  prensa  ha  alborotado 
Denunciando  con  brio  el  hecho  aleve 
Que  un  dia  tuvo  al  públicu  indignado; 
Pero  ya  ese  suceso  se  ha  olvidado, 
Y,  lo  (jue  ti3  por  acá,  nadie  se  muere. 

Si  el  hombre  que  os  oprime  no  lo  veda, 
Es  justo  que  exhaléis,  algún  lamento  ; 
Pero  sabed  que  ni  el  recurso  os  queda 
De  apelar  al  Poder  do  Avellaneda, 
Porque  ese  está  mas  f  ordo.  .  .  que  Sarmiento. 

¿  I  el  Poder  Judicial?  .  .  .    Quizá  importuno 
Venjifo  á  ser  con  tan  torpe  referencia, 

Y  asi,  aunque  todo,  ¡oh,  mártires!  no  es  uno, 
Os  quiero  preguntar  si  en  caso  alguno 
Su  acción  os  hizo  ver  la  Providencia.  .  . 

En  lin,  porque  no  arguya  la  malicia, 
Otra  vez  en  mi  asunto  me  concentro  ; 
Mas.  .  .  ved  si  halláis  vosotros  con  pericia 
Medio  probable  do  obtener  justicia. 
Que  yo,  si  he  de  ser  franco,  no  lo  encuentro. 


UN  ARTICULO  SEDICIOSO 

El  ciudadano  que  ahora  lleva  en  Buenos 
Aires  el  nombre  de  Antón  Perulero^  ha  recor- 
rido muchos  países,  presentándose  eri  cada 
uno  de  ellos  con  diferente  nombre,  y  hoy 
quiere  referir  á  sus  lectores  una  de  las  mas 
originales  peripecias  que  ha  sufrido  en  el 
líuevo  Mundo. 

Amante  sincero  de  los  principios  republb 
canos  desde  que  tuvo  uso  de  razón,  deseaba 
ardientemente  visitar  las  tierras  americanas, 
donde  esperaba  respirar  á  toda  su  satisfacción 
el  puro  ambiente  <ie  la  libertad,  y  Méjico  fué 
la  primera  de  las  naciones  independientes  del 
Mundo  descubierto  por  Colon,  en  que  se  pro- 
puso explayar  su  democrático  pensamiento. 

Fundó,  para  ello,  un  periódico,  al  que  bau- 
tizó con  el  nombre  de  1).  Junípero^  y  pronto 
pudo  comiíreuder  que  algunos  de  los  partidos 
de  la  joven  América,  que  con  mas  obstinación 
condenaban  Iti  tiíaiiía  de  la  vieja  Europa,  en 
tendían  hi  libertad  tie  un  modo  bastante  raro, 
pues,  apenas  vio  la  luz  el  primer,  número  del 
citado  periódicu.  se  tomaron  contra  él  las  sua 
ves  medidas  sií^níentes : 

1^  Una  niultu  de  3U0  pesos  fuertes  al  edi- 
tor responsable. 
2^^  La  denuncia  de  un   articula  por  sedi- 
ci(  so. 

3'"^  La  orden  dada  al  director  del  periódico, 
p:ira  siiür  de  la  República    en  el  tér- 
mino dt!  '^4  hora?,  y  del  país  en  el 
tu'iiipo  ubsnliitaimuite  preciso  para  He- 
^^ar  al  piu'rto  de  Vera-Cruz. 
¡Díanti-e!  dicáii    ios   que    esto  lean;   pues 
tales  serian  las  (¡DCtrinab  linániuicas  v  disol- 
ventes que   se  pn-dicarian  L'ií  el    dichoso 
culo   caiiliradu   de   st  .iicift.sd,    pa 
medidas   tan  rudas  y  violentas. 

Y  bien,  lectnrc-; :  el  ariíeiil..  de  (|ue  se  trata, 
nada  tenia  de  anárquico,  ni  aun  de  político  • 
era  un  articulo  de  crítira  l¡!craria,en  que,  sin 
el  menor  insulto  personal,  sin  la  menor  des- 
teníphuizu  de  leucíuaje,  se  ridiculizaba  el 
discurso  (jue  un  Padre  canónigo,   llamado  D. 


liso 
artí- 
provocar 


José  Maria  Diez  de  Sollano,  había  leído  en  el 
solemne  acto  de  la  apertura  de  la  Biblioteca 
de  la  Universidad  de  Méjico,  y  que  algunos 
diarios  de  aquella  ciudad  acababan  de  publi- 
car con  incitativas  recomendaciones.  Allá 
va,  en  prueba  de  ello,  ese  artículo,  que  hubiera 
|íodido  publicarse  en  Rusia  ó  en  Turquía,  y 
que  tan  severas  penas  mereció  en  un  país 
republicano.    Dice  así :  . 

Discurso  sin  discurso 

«Convocados,  con  las  formalidades  de  costum- 
bre, los  redactores  de  este  periódico  para  el  dia  de 
hoy,  lo  Octubre  de  1858  á  las  4  de  la  madrugada,  en 
la  azotea  de  la  Redacción,  y  hallándose  todos 
reunidos,  soltó  D.  Junípero  la  sin  hiteso  en  los  tór- 
minos  siguientes : 

— Compañeros  de  glorias  y  fastidios  :  «  Dema- 
siado desconoce  el  corazón  humano  aquel  que  mira 
con  desden  la  pompa  y  solemnidad  que  acompaña 
en  todos  los  países  cultos  á  la  ostentación  do  los 
conocimientos  científicos.  » 

—  ¡  Alto  !  exclamó  Maese  ísicodemus. 
— 2so  puedo  hablar  mas  alto,  contestó  D.  Juní- 
pero, porque  he  levantado  la  voz  cuanto  lo  per- 
miten mis  pulmones,  y,  ademas,  porque  estoy 
perorando  en  la  azotea,  que  es  el.punto  mas  alto  de 
la  casa. 

—^0  me  refiero  al  tono  de  la  voz,  ni  á  la  eleyaj 
cion  de  la  tribuna  sobre  el  nivel  del  suelo,  replicó 
Maese.  Lo  que  pido  es  una  ligera  pausa,  para 
decir  que  D.  Junípero  está  hoy  llamado  á  pronun- 
ciar un  discurso,  y  no  á  tocar  el  violón. 

— Mal  puedo  tocarlo,  repuso  D.  Junípero^  cuando, 
para  tocar  una  cosa,  es  preciso  empezar  por  tener 
tacto,  y  yo  carezco  de  ese  sentido. 

— Ya  se  conoce,  añadió  Maese  ííicoroedus,  y  la 
prueba  de  que  carece  Vd.  de  tacto  para  la  oratoria, 
está  en  que  el  primer  periodo  de  su  discurso  con- 
tiene tres  faltas  como  tres  guindas  de  Toro,  vulgo, 
garrafales.    La  primera  consiste  en  tomar  el  rába- 
no por  las  hojas,  puesto  que,  en  mi  concepto,  el 
que  mira  con  desden  el  homenaje  tributado  por  los 
pueblos  cultos  á  los  conocimientos  científicos  en 
ciertos  actos  solemnes,  no  lo  hace  por  desconocer 
el  corazón  humano,  como  Vd.  piensa,  sino  porque 
desconoce  la  importancia  social  de  dichos  conoci- 
mientos, que  ee  lo  que  Vd,  debió  decir.  La  segunda 
falta  es  gramatical,  puesto  que,  siendo  doe  las  cir- 
cunstancias que  acompañan  á  la  ostentación  de  los 
conocimientos,  el  verbo  que  las  remolca  debía  estar 
en  plurar,  y  no  en  singular.    Mas  claro,  en  lugar 
de  :  «La  pompa  y  solemnidad  que  acompaña»^  tenia 
Vd.  la  obligación  de  decir :  «  La  pompa  y  solemni- 
dad que  acompañan^  »  so  pena  de  ser  falso  lo  que 
á  todos  nos  enseñaron  en  la  escuela.    En  fin,  en- 
cuentro una  apreciación  de  mal  gusto  en  decir  que 
los  países  cultos   celebran  la  ostentación    de   los 
conocimientos,  siendo   así  que  la  ostentación^  como 
hija  legítima  de  la  vanidad^   constituye  un   vicio, 
hasta  cuando  se  emplea  como  alarde  de  una  virtud. 
Yo  entiendo  que  los  pueblos  cultos   honran  la  ex- 
posición ó  manifestación  de  los  conc cimientos  cien- 
tíficos ;  pero  no  la  ostentación,  y  eche  Vd.  esas  tres 
guindas  á  la  tarasca. 

Todos  los  otros  redactores  creyeron  muy  puesta 
en  razón  la  filípica  que  acababa  de  llevar  D.  Juní- 
pero ;  pero  esto,  lejos  de  darse  por  derrotado, 
dijo: 

— Compañeros,  para  ser  Vdes.  tan  cernícalos  no 
necesitaban  haber  ido  a  la  escuela,  donde  habrán 
llevado  azotes,  no  tan  fuertes  como  merecidos. 
Sepan  Vdes.,  para  que  se  avergüencen  de  su  esto- 
lidez, que  están  poniendo  peros  al  lenguaje,  no 
diré  mas  florido,  pero  si  mas  propio  y  académico 
de  la  época  presente.  Sepan  ustedes  que  el  párra- 
fo con  que  he  (jiado  principio  á  mi  arenga,  es  el 
raiamo  con  que  empezó  su  discurso  el  Sr.  Kector  de 
Escuelas,  D.  José  María  Diaz  de  Sollano,  en  la 
apertura  de  la  Biblioteca  ^Nacional  y  Pontificia  de 
la  Universidad  de  Méjico,  el  día  8  de  Agosto  próxi- 
mo pasado,  y  sepan  ustedes,  por  último,  que,  siendo 
imposible  que  pueda  incurrir  en  tales  íaltas  todo 
un  Héctor  de  Escuelas,  nada  menos  que  en  el  dis- 
curso de  apertura  de  la  Biblioteca  de  una  Univer- 
sidad Pontificia,  deduzco  que  son  ustedes  los  que 
tocan  el  violón? 

Al  oír  esta  revelación  de  Z>.  Junípero^  todos  sus 
compañeros  agacharon  las  orejas,  bien  persuíididos 
de  oue  un  Eector  de  Escuelas  esta  obligado  á  sa 
ber  lo  que  se  pesca,  y  que,  por  consecuencia,  el 
párrafo  que  les  parecía  tan  descabellado,  debía  ser 
un  modelo  de  elocuencia  •  universitaria.  D.  Juní- 
pero^ con  un  aire  que  rayaba  en  huracán  de  triunfo, 
continuó; 

—Compañeros:  Omitiré  muchas  zarandajas  de 
atavío  de  formas,  de  desvelos  y  fatigas,  citus  his- 
tóricas sin  sustancia  ni  ilación,  y  otras  vulgari- 
dades que  podría  endosarles  impunemente;  pero  no 
podre  prescindir  de  hacer  aquí  una  exclamación  la 
mas  natural  del  mundo :  «  Corazón  noble  é  inspi- 
ración sublime  quien  planteó  esta  l^iblioteca  y  en 
ella  los  gloriosos  distintivos  que  inijailsarou  al 
hombre  ;í  hacer  por  entero  el  sacrilioio  de  ¡?í  líiismo 
en  las  mas  de  la  ciencia!  ■> 

-  i'ertiuiie  Vd.  D.  Junípero^  interrumpió  ifaese 
^.'iconieda.-.,  ese  último  trozo,  ¿t;inibieii  lo  ha  toma- 
do ii.-:eil  del  discurso  i>r,oñuuciad(j  por  el  Dr.  1). 
José  .Mari'i  Dia/  de  .Süllaiío  en  la  apertura  déla 
biblioteca  de  la  l'uiiliñcia  Universidad? 

"-Taiul)ien      ¿l'aniué  es  la  pre^-auta? 

—  l'ür(]uu.  si  liu  !u  «le  otro,  me  hubiera  parecido 
muy  malo.  Diríuse,  scgiiu  ese*  párrafo,  que  no 
era  una  persona  dotada  de  un  corazón  noble  y  de 
una  iu>piiiKÍoa  suoliiue,  f-ino  el  corazón  y  la'ins- 
luraeíou,  ijidejieiidienteiiieute  de  la  persona,  quienes 
fuiularou  la  biblioteca,  y  todo,  ¿  para  qué  ?  Para 
establecer  uo  se  qué  gloriosos  distintivos  que  im- 


pulsaron no  sabemos  qué  sacrificios,  que  tienen 
traza  de  no  venir  á  cuento. 

—Es  verdad,  dijo  D.  Junípero^  el  principio  parece 
casi  tan  malo  como  la  conclusión ;  pero,  siendo 
este  trozo,  como  el  anterior,  obra  de  todo  un  Kector 
de  Escuelas,  debemos  cerrar  los  ojos  y  recibirlo 
como  inmejorable.  Por  mi  parte,  háganse  ustedes 
la  cuenta  de  que  tengo  tres  docenas  de  cataratas  en 
cada  ojo,  y  permítanme  continuar  el  párrafo  inter- 
rumpido, gritando :  « ¡Felices  las  naciones  que, 
siguiendo  este  dictamen  de  la  naturaleza !. . . . 

—¿Qué  dictamen  es  ese?  preguntó  la  Madre 
Celestina.  » 

— lío  lo  sé,  contestó  D.  Junípero^  porque  el  Sr. 
D-  José  María  Diez  de  Sollano  no  na  tenido  la 
bondad  de  explicarlo ;  pero  ya  nos  sacará  do  du- 
das en  otra  ocasión,  y,  entre  tanto,  aceptemos 
todos  el  dictamen  de  la  naturaleza,  sea  el  que 
fuere,  basta  que  sea  de  la  naturaleza.  Pasando  á 
otro  asunto,  compañeros,  «  el  dia  de  hoy  es  para 
mi  muy  grato.  * 

— Eso,  dijo  Esparaván,  me  recuerda  lo  de  aquel 
capitán  que,  para  dar  las  gracias  á  los  eoldados  de 
su  compañía,  porque  la  habían  regalado  un  sable, 
comenzó  su  discurso  diciendo:  «Ciudadanos:  este 
sable....  es  el  dia  mas  hermoso  de  mi  vida. »— 
Y  sería  muy  sensible  que  la  semejanza  entre  lo  que 
iba  á  decir  D.  Junípero  y  el  hecho  que  me  ha  ve- 
nido á  la  memoria,  continuase  hasta  el  fin,  porque 
han  de  saber  ustedes  que  el  referido  capitán  ter- 
minó Su  perorata  en  estos  términos  :  «  Este  sable, 
ciudadanos,  servirá  para  defender  las  instituciones, 
y,  en  caso  necesario,  para  combatirlas.  » 

— Pues  nada  de  eso  viene  á  colación,  dijo  D. 
Junípero \  porque  no  es  un  capitán,  ni  un  teniente, 
ni  un  sargento,  ni  un  trompeta  el  que  ha  dicho  lo 
que  yo  me  propongo  repetir,  sino  el  ya  citado  Rec- 
tor, D.  José  M.  Diez  de  Sollano,  en  el  mencionado 


discurso,  de  la  referida  apertura,  de  la  indicada 
Biblioteca,  de  la  susodiclia  Universidad,  y,  para 
digerir,  cuanto  mas  probar,  oue,  en  el  párrafo  ex- 
temporáneamente interrampiao,  la  salida  no  es  de 
pié  de  banco,  sino  que  corre  parejas  con  la  entrada, 
voy  á  recitarlo  íntegro.  ¡Aguavá!  «El  dia  de 
hoy  es  para  mi  muy  grato,  y  lo  será  siempre  en  mi 
memoria,  porque  en  él  venimos  impulsados  por 
esa  misma  idea  fecunda  de  la  naturaleza .... 

(  Se  concluirá. ) 
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A     Tí 


Puede  negar  el  fulgurante  sol 
A  mis  pupilas  su  esplendente  rayo; 
Puede  la  aurora  en  el  florido  Mayo 
ííegarme  su  arrebol 

Puede  rugiente,  embravecida  mar 
Sorber  mi  nave  y  yo  morir  con  ella; 
Puede  la  flor  de  mi  espera^nza  bella 
El  austro  marchitar. 

Puedo  del  cíelo  de  tu  amor  caer 
Sin  que  en  tus  oíos  resplandezca  el  lloro; 
Pero  olvidarte,  dulce  ensueño  de  oro, 
;  Eso  no  puede  ser ! 

M.  Barros. 


CARTA 


dirigí' fia  á  una  Joven  de  un  feo  algo  subido,  pero  rica,  por 
unjúecn  muí/  largo,  que  se  muere  de  amor  y  de  hambre. 


Aunque  es  usted  algo  fea, 
Mi  pecho  en  llama  se  agita 
Por  usted,  candida  Rita, 

Y  es  preciso  que  me  crea. 
Como  la  adoro  sincero, 

No  matan  mis  ilusiones 
Sus  muchas  imperfecciones. 
Mientras  tenga  usted  dinero. 

Algo  chata  es  su  nariz. 
De  la  estética  on  desdoro; 
Pero  tiene  usted  mucho  oro, 

Y  esto  me  hace  á  mí  feliz. 
Mi  pasión  será  Iciil, 

Pues  sepa  usted  que  prefiero 

Una  fea  con  dinero, 

A  una  hermosa  sin  un  real. 

La  hermosura  es  una  flor 
De  hoias  bellas,  peregrinas; 
Pero  flor  gue  tiene  espinas. 
Aunque  rica  do  color. 

Confieso  que  no  me  muero 
Por  esas  Jiores  de  amores. 
Que  no  estamos  para  flores 
Cuando  escasea  el  dinero. 

Y  pues  mi  amor  es  sencillo, 

Y  todo  desden  me  enfada, 
ívo  me  niegue  su  mirada  . .. 
]Si  me  niegue  su  bolsillo. 

En  esta  cruel  situación 
busca  mi  alma,  con  porfía. 
Su  amor  que  es,  ¡ay  JÜta  mía! 
Mi  tabla  de  salvación. 

^«ada  sin  w^UA  me  ¡degru; 
Por  usted  salgo  de  quicio, 

Y  haré  el  atroz  saciilicio 

De  aj)eihugar  con  mi  suegra. 

Dice  más  de  un  caballero 
(iue  es  usted.  Bita,  espantosa; 
Pero  ya  la  encuentro  hermosa. 
Cuando  miro  su  dinero. 

Con  diez  mil  ingleses  lidio. 


(A  quienes  doy  al  demonio) 

Y  es  tan  solo  el  mí\|ximonio 
Mi  salvación ó  el  suicidio. 

Este  es  mi  único  deseo, 
.  Y  al  verla  se  queda  absorta 
.        Mi  alma,  pues  nada  me  importa 
.         Que  sea  su  rostro  feo. 

¿Cómo  por  mas  que  se  ofenda, 
Su  figura  ha  de  arredrarme, 
Si  soy  capaz  de  casarme 
'     Con  el  Ministro  de  Hacienda? 
Sin  crédito  y  sin  dinero, 
Es  mí  suerte  tan  impía,      j        -'■_'-.-[ 
Que  ni  el  casero  me  fisu     f 
Ni  me  fia  el  zapatero»^ 

Me  amenaza,  jhabrá  bolonio! 
Con  un  desastre,  mi  sastre, 
'  Y  desastre  por  desastre.... 
Yenga  á  nos  el  matrimonio. 
No  fumo  hace  un  año,  ó  más, 
:   Y  á  riesgo  de  hacer  reir,    j    ,  / 

•  Me  entretengo  en  escupir    - 
.  Cuando  fuman  los  demás. 
No  pruebo  há  tiempo  bocado 
:        Y  están,  Rita,  ¡oh  desventura! 
En  huelga  mi  dentadura     | 

Y  mi  estómago  oxidado. 

Tan  flaco  estoy,  ¡oh  baldón! 
Que  en  mi  escuálida  persona 
La  pulga  menos  glotona 
Se  muere  de  inanición.       [    .  . 

Por  esto,  amante  y  leal, : 
La  idolatro,  pues  prefiero  j 
Una  chata  con  dinero,  \ 
A  una  bella  sin  un  real. 

Para  ser,  Rita,  felices,    • 
¿Qué  importa  que  sea  chata? 
Mi  amor  es  cuestión  de  plata, 

Y  no  es  cuestión  de  nances. 
Si  tiene  un  ojo  que  llora, 

No  me  inspira  gran  temor; 
Creeré  que  Hora  de  amor 

Y  esto  á*  mi  no  me  desdora. 
No  se  muestre  usté  altanera, 

Y  concédame  una  cita, 

Poes  sepa  usted. ...  doña  Rita, 
Que  yo  no  soy  un  cualquiera. 
Mi  alma  no  es  de  piedra  pómez, 

Y  soy  sensible,  y  la  quiero, 

Y  mientras  tenga  dinero 
Será  suyo — Lúeas  Oomez. 

Casimiro  Prieto. 

Agosto  de  1876. 


MISCELÁNEA 

El  buen  Porteño  dice  que  Antón  ha  reconocido  la 
utilidad  de  los  reporten.,  j  es  cierto;  pero  en  lo  que 
Antón  no  puede  convenir  es  en  que  haya  necesidad 
alguna  de  llamar  reportera  á  los  noticieros,  cuando 
se  escribe  en  castellano  y  no  en  inglés. 
.  ■f     .  ~~~~~~' 

Eiicáliplus.,  el  poeta  vegetal  que,  con  sus  versos;, 
ha  causado  tan  crueles  desazones  á  las  ninfas  del 
Helicón  y  á  las  bellas  jóvenes  del  Pergamino,  tiene 
tanto  de  liberal  como  de  poeta. 

Así  lo  manifiesta  on  el  hecho   de  pedir  que  el 
Gobierno  tome  alguna  medida  contra  el  Sr.  Paul  y 
Ángulo,  si  este  quiere  llevarse  á  otros  países  algu- 
nos de  los  españoles  aquí  establecidos ; 
De  todo  lo  cual  so  infiere 
Que  el  gran  vate  de  El  Pampero., 
Piensa,  cuando  escribo  en  prosa,  ;    .! 

Como  cuando  escribe  en  verso. 

¡  Ya  no  está  solo  el  insigne  Ugarriza  I  El  Juea  de 
Paz  de  Chívilcoy  ha  metido  en  un  calabozo  al  re- 
dactor de  El  Pueblo.,  único  periódico  de  aquel  par- 
tido. Apostamos  á  que  ese  demócrata  es  de  los  que 
declaman  contra  el  viejo  despotismo,  y  aun  está  en 
lo  posible  ,  . 

Que  concluya  toda  arenga 
Gritando  con  lealtad : 

*/  Y  viva  la  libertad 

Siempre  que  á  i^mo  convenga  !> 
■■•  .  -^  •    ...     í 

Esto  es  hecho.  El  Gobierno  nacional  tendrá  di- 
nero para  una  temporada.  El  Banco  de  la  Provincia 
le  presta  quince  millones,  que  no  son  flojos,  sino 
fuertes.  Así  vivirá  en  grande,  hasta  que  se  le  acabe 
lo  que  no  puede  durar  mucho  tiempo.  ¿  Y  después  ? 

¡  Toma !  Después  quedará  el  erario  peor  de  í)  que 
estaba,  porque  su  deuda  se  habrá  aumentado  en  los 
consabidos  quince  millones. 

Cuando  Luis  XV  dijo.  «  Después  de  mi.,  el  diluvio  » 
no  creyó  que  había  de  tener  discípulos  tan  aprove- 
chados como  los  que  le  han  salido  en  la  República 
Argentina. 

Ya  hay  noticias  de  las  recompensas  otorgadas  por 
el  Jurado  de  Bellas  Artes  de  Piladelfia.  Una  de 
esas  recompensas  ha  sido  para  la  sección  de  gra- 
bado de  «  La  Ilustración  Española  y  Americana  » 
queso  publica  en  Madrid.  En  cuanto  á  los  ocho 
primeros  premios  que  se  han  concedido  á  todas  las 
naciones  en  la  pintura  de  historia,  que  es  la  mas 
interesante,  cuatro  le  han  tocado  á  España,  dos  á 
Inglaterra,  uno  á  Pruneiu  y  otro  á  Austria.  Los 
españoles  laureados  son  Gisbert,  Valles,  Mercader 
y  vera. 

Sirva  esto  de  fatisfaccion  á  los  españoles,  y  de 
aviso  á  los  tontos  de  capirote  que,  para  combatir  á 
«Antón  Perulero»,  insultaban  no  ha  mucho  tiempo 
a  España,  negando  que  esta  nación  hubiera  dado 
un  solo  paso  en  la  senda  del  progreso. 
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Por  un  semestre  »         •  *  «Z?   " 

Por  un  año  »         .  »  180   » 

El  número  suelto  fainfe  en  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  y  20  cent,  fuera  de 
esta  ciudad  —  La  correspondencia  á 
nombre  del  Directoren  la  Administra- 
ción del  periódico. 
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CRISTÓBAL  COLON 


¿Existe  eso  á  que  los  antiguos  dieron  el 
nombre  de  hado,  y  que  nosotros  llamamos 
buena  ó  mala  suerte?  Difícil  es  contestar 
negativamente  á  esta  pregunta,  cuando  se 
piensa  en  el  inmortal  genovés,  cuya  estrella 
siempre  ha  pasado  del  color  castaño  oscuro. 
Desgraciodo  antes  y  desgraciado  después  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo;  infortuna- 
do en  vida  y  no  mas  dichoso  después  de  la 
muerte  vino  á  ser  el  grande  hombre,  á  cuyo 
genio  y  virtudes  todos  Tos  amantes  del  mérito 
han  hecho  justicia. 

Primero  fué  un  sabio,  que  ganó  trabajosa- 
mente la  subsistencia;  luego,  cuando  habló  de 
las  tierras  occidentales  que  se  proponía  descu- 
brir, fué  calificado  de  loco,  no  por  los  españo- 
les, como  equivocadamente  lo  asegura  nuestro 
estimable  colega  La  Nación^  pues  precisamen- 
te fué  en  España  donde  hubo  personas  que 
comprendiesen  á aquel  ilustre  marino,  á  quien 
los  portugueses  no  quisieron  hacer  caso,  y  á 
quien  sus  mismos  paisanos,  los  genoveses, 
tomaron  por  un  visionario  extravagante. 

Pero  el  hecho  es  que  pasó  por  loco  á  los 
ojos  de  muchas  personas,  aun  de  aquellas  á 
quienes  queria  enriquecer,  poniéndolas  en 
posesión  de  inmensos  territorios.  Por  fin,  des' 
cubrió  un  Mundo,  y  ni  aun  su  nombre  pudo 
.darle,  porque  la  humanidad  quiso  reservar  esa 
honra  pam  an  gefior  Américo  Vcspucio,  que 
era  á  Cristóbal  Colon  lo  que  un  regular  ayu- 
dante ¿  un  experto  general,  y  ja  debe  supo- 
nerse que,  cuando  nablamos  de  un  general 
experto,  no  nos  referimos  al  Ministro  de  la 
Guerra  de  la  República  Argentina. 

Sabido  es  que,  entre  otras  amarguras,  sufrió 
el  gran  navegante  In  de  que  lo  prendiesen  y  le 
pusieran  grillos  en  la  misma  tierra  que  él 
habia  descubierto,  y  como  si  tantas  contrarie- 
dades pareciesen  pocas,  ahora,  es  decir,  mas 
de  tres  siglos  después  de  verle  muerto,  hay 
quien  trabaja  para  darle  el. titulo  de  santo. 

¿  Qué  gordo  pecado  ha  tenido  que  purgar  el 
insigne  geuovés,  para  que  la  mala  fortuna  no 
se  canse  de  perseguirle? 

Decimos  esto,  porque,  canonizar  á  Cristóbal 
Colon,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  declararle  santo, 
es  negarle  el  genio,  el  talento  superior  con 
que  le  dotó  la  naturaleza,  para  que  se  distin- 
guiese de  la  mayoría  de  sus  semejantes.  Con 
atribuir  á  milagro  lo  quQ  fué  obra  del  entendi- 
miento, del  estudio  y  de  la  fuerza  de  voluntad, 
se  habrá  mermado  considerablemente  el  mé- 
rito que  tuvo  el  descubrimiento  de  las  Indias 
Occidentales,  y  pena  causa  eso  de  que,  á  quien 
tan  grandes  cosas  hizo,  se  le  quiera  recom 
pensar  con  un  dictado  que  hubiera  podido 
ganar  cor  irse  á  vivir  en  las  soledades  del 
Oriente,  rezando  mucho  y  mortificando  el 
cuerpo,  sin  haber  por  ello  producido  ningún 
^ien  al  género  humano. 

¿Y  qué  dice  el  conde  Roselly  deLourgues, 
cuyo  dictamen  se  invoca  para  la  indicada 
canonización  ?  Dice,  entre  otras  cosas :  «  Que 
Colon,  joven  aun,  revolvía  en  su  mente  la  idea 
de  descubrir  otro  mundo^  que  una  voz  interior, 
mas  que  la  ciencia  natural,  le  decía  deber 
existir  ese  mundo » . .  .que  vivió  con  la  sublime 
idea  de  glorificar  á  Cristo  en  un  mundo  nuevo 
....que  estaba  dispuesto  á  hacer  don  de  un 

nuevo  hemisferio que  le  animó  el  celo 

ai  ái«ínte.-de  glorificar  al  Verbo  de  Dios  en 
ambos  müti^  etc. »  y  para  probar  que  todo 
esto  es  falso,  basta  decir  que  Colon  no  sabia 
que  era  un  nuevo  mundo  lo  que  queria  descu- 
brir, y  que  lo  ignoró  aun  después  de  descu- 
brirlo, pues  lo  que  él  buscaba  no  era  un  nuevo 
mundo,  sino  un  nuevo  camino  para  pasar  á  las 
Indias  Orientales. 

Dice  también  el  buen  conde  que  todos  los 
sucesos  bonancibles  de  la  navegación  ocurrie- 
ron en  viernes,  dia  santo  y  solemne  por  la 
memoria  de  la  Pasión  y  muerte  del  Salvador, 
siendo  así  nue  en  viernes  sufrió  la  expedición 
terribles  calmas  y  no  pequeños  trabaios ;  pero, 
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si  se  quiere  ver  la  exactitud  de  las  citas  del 
famoso  biógrafo,  allá  vá  una  prueba. 

Afirma  ese  buen  señor  que  Colon  partió  del 
Nuevo  Mundo  para  España  el  viémet  eaatro 
de  Enero  de  1403,  cuando  fué  el  miércoles  de 
dicho  mes  el  dia  de  la  tal  partida,  y  que  en 
viernes  volvió  á  ver  al  desertor  Alonso  Pin- 
zón, cuando  fué  el  domingo  6  de  Enero  el  dia 
eu  que  tuvo  lugar  aquel  suceso. 

Así  se  escribe  la  historia;  pero,  suponiendo 
que  las  citas  fueran  exactas,  ¿bastarían  esas 
citas  para  que  el  mundo  viera  con  seriedad 
que  los  explotajiores  del  fanatismo  trataban  de 
convertir  en  fiesta  suya  una  gloria  que  perte- 
nece á  la  humanidad  entera? 

¡Pobre  Colon!  Ni  aun  el  privilegio  de  la 
superioridad'  intelectual  que  en  vida  tuvo 
sobre  el  común  de  sus  semejantes  se  le  quiere 
conceder  después  de  su  muerte! 


rAdios  tristes  patacones ! 
Ya  lo  he  dicho,  caballeros. 
Siempre  son  tales  dineros 
Ckmio  lo*  del  sacristán, 
Qae,  según  cierto  refrán, 
Si  vienen  cantando. 
Cantando  se  van. 


LOS  QUINCE  ÍMILLON^eS 


¡  Ea  I  Ya  ti^iútidineró  *^ 
El  Poder  Ejé<Sá.tiVo,  ';-•  • 
Y  ahora  si  que  puede,  altivo. 
Decir  que  est¿>^n  candelero. 

Negociando,  negociando, 
Consiguió  quince  niillenes     , ' 
Obtener  de  patacones. 
Con  que  tono  se  está  ciando. 

¡  Y  qu¿ !  ¿  Durar¿  la  breva 
Que  sus  encantos  renueva? 
No  quiero  decir  que  al ;  -  i 

Porque  dineros  asi,  ■ '  -3' 

Son  cual  lo8deIsaciÍ8fÍá^%'{v 
Que^  según  cierto  i^taii,  "^ 

Si  vienen  esataodiíáu 
.■■ )-'  Cantando  se  van.    - 


Hoy  gobernar  no  desea 
El  Poder,  ni  le  conviene.  , 
Como  patacones  tiene,       - 
Ya  solo  pataeoiMa. 

Dicen  que  nunca  se  ha  dado 
Poder  aquí  tan  dichoso. 
Tan  contento,  tan  gozoso 
Como  el  pataconizado. 

Y  ojalá  dure  su  fiesta 
Ya  que  tan  poco  le  cuesta ; 
Mas  ¡ay!  son,  ñor  nuestros  males. 
Los  dineros  oncialas      , 
Como  los  del  sacristán,     i 
Que,  según  cierto  refrán. 

Si  vienen  cantando,     -=  -.  •. 
Cantando  se  van. 

Parece  que  ya  á  los  hombres 
Que  componen  el  Gobierno, 
Se  les  dá  del  mundo,  .un  cuerno, 

Y  aun  renuncian  á  sus  nombres. 
Alsiña,  que  no  es  chiquito,    .:^.[ 

Se  llama  Don  Patacón, 

Y  á  Avellaneda  es  rozón 
Nombrarle  Pofoconctto. 

Pero  esas /MtoconÚM, 
¿  Podran  durar  muchos  dios? 
¡  Ay !  no  costando  sudores,  ^ 
Los  dineros  son,  lectores,    ^  ^ .  ' 
Como  los  del  sacristán. 
Que,  8^n  cierto  refiran. 
Si  vienen  cantando, 
Cantando  se  van.  - 

El  pueblo  verá,  asombrado 
Ante  tanto  dineral. 
Lo  pronto  que  cada  cual 
Gasta  lo  que  lo  ha  tocado. 

Alsina  nará  mil  primores, 
Probándonos  todava 
Que,  si  quisiera,  sería 
Buen  cabo  de  gastadort». 

Con  Que  el  buen  Don  Patacón 
¿  Dará  nn  do  su  roción  ? 
¡Ay  !  Los  que  atropa  el  Poder, 
Dineros  vienen  á  ser 
Como  los  del  socñstan, 
Que^  según  cierto  refrán,        --". 
Si  vienen  contando. 
Cantando  se  van. 

Pues,  ¿  y  los  demás  ministros  ? 
Yo  veréis  cuan  sin  cautela. 
De  lo  alegre  francachela 
Saben  tocar  los  registros. 

Ya  veréis  ¡  si !  con  qué  gana 
Muestran  rumbosos  dctcUos. 

Y  cómo  ninguno  de  ellos 

Se  acuerda  de  que  hay  mañana. 
Con  que,  en  tales  condiciones, 


■••H    .-'. 


¡POBRECITOS' 

Los  infames  asesinatos  de  Arroyo  Grande 
han  producido  en  la  prensa  periódica  de  todo 
el  país  una  de  esas  conmociones  que,  si  no 
saliesen  con  la  prisa  con  que  suelen  entrar,  si 
fuesen  un  poco  duraderas,  habían  de  producir 
magníficos  resultados. 

Pero  es  forzoso  reconocer  que  los  periodistas 
de  aquí  no  tienen  tanta  perseverancia  en  algu- 
nos de  sus  propósitos  como  los  curas  de  Chile, 
donde  parece  que  el  famoso  Padre  Infante, 
fijo  siempre  en  la  idea  de  sacar  todo  el  partido 
posible  del  oficio  á  que  se  ha  dedicado,  acaba 
de  negar  la  absolución  á  una  señora  anciana, 
solo  por  que  ésta  tenia  tres  nietos  en  una  es- 
cuela, donde  la  niñez  recibe  educación  racio- 
nal; y  vean  ustedes,  dicho  sea  de  puso,  una 
pena  de  que  yo  estoy  libre.  No,  por  estrecho 
que  sea  la  manga  del  cura  Infante,  no  llegará 
el  caso  de  que  ese  confesor  haga  conmigo  lo 
que  acaba  de  hacer  .con  la  referida  anciana,  y 
si  nó,  ¿  la  prueba. 

CoD  que,  como  iba  diciendo,  la  prensa  perió- 
dica de  aquí,  no  es  tan  tenaz,  no  es  tan  cons- 
tante, no  es  tan  persistente  con  sus  propósitos 
como  los  clérigos  de  Chile,  ó,  por  lo  menos, 
corno  el  cura  Infante.  Así,  cada  vez  que  las  au- 
toridades hacen  una  barbiaridad,  lo  que  ocurre 
con  mucha  frecuencia,  la  mencionada  prensa 
pone  el  grito  en  el  cielo ;  pero  solo  por  breves 
instantes,  y  después.... nadie  vuelve  A  acor- 
darse del  asunto.  De  modo  que,  si  el  cielo  está 
tan  poblado  como  se  lo  habrá  figurado  la  ancia- 
na ú  quien  el  cura  Infante  ha  negado  la  abso- 
lución, cada  vez  que  allí  se  oiga  un  grito 
lastimero  de  duración  breve,  lo  que  sucederá 
muy  á  menudo,  dirán  los  que  ya  sepan  á  que 
atenerse:  ¡Adiós!  ¡  Alguna  nuera  otrocidtid 
acaban  de  hacerlos  empleados  de  Alsina  y  de 
Avellaneda! 

Eso  explica  el  poco  fruto  qce  los  tales  perió- 
dicos suelen  sacar  de  sus  gritos,  muchos  veces 
conmovedores,  cosa  que  no  les  su  ceda  ría  ú 
tuvieran  una  de  las  cualidades  que  recomendó 
el  gran  poeta  latino,  al  decir  aquello  de  Juslum 
ac  tenacem  propositi  vírifin,  como  parece  te- 
nerla el  cora  Infante.  Pero,  ya  se  vé:  la 
justicia  y  la  tenacidad  rara  vez  andan  juntas. 
Diríase  que  son  inconciliables, como  la  inquisi- 
torial tortura  y  la  libertad  democrática,  y  que 
se  repelen  de  tal  manera,  que  el  que  anda 
con  la  una,  no  puede  ver  á  la  otra.  Por  eso  es 
tan  tenaz  el  cura  Infante,  porque  jamás  ha 
pensado  en  la  justicia ;  y  {>or  eso  los  periódicos 
jorgpentinos  carecen  de  tesón  en  los  citados 
asuntos;  porque  lea  asiste  siempre  aquello  en 
que^unc&ha  pensado  ^  cor»  Infante.  Así  el 
oui»Iflflaint6  liará  sH  inegocio,  acumulando 
biáses  nmtéríales,  que,  sin  duda,  son  los  que 
él  apetece,  mientras  que  los  periódicos  argen- 
tinos difícilmente  lleBhfáfi  á  conseguir  los 
bienes  políticos  y  mormés  4  qité  aspiran  con 
sus  sanos  predicaciones. 

En  efect<5L;jDe  no  protestar  diariamcute  los 
periódicos  ■contra  las  bsrrrabasadas  que  se  han 
permitido  algunos  jueces,  ha  resultado  que 
llegue  á  haber  en  Chivilcoy  un  Juez  de  Paz 
dé  quien  se  dice  que  cobra  cada  mes  tuatro 
mil  pesitos  que  no  gana,  y  de  quien  se  sat>e 
que  na  metido  en  la  cárcel  á  un  escritor  que 
se  atrevió  á  censurar  su  conducto.  Siga  la  pren- 
sa callando,  cuando  no  debiera  dejar  un  solo 
momento  de  pedir  el  castigo  del  que  tan 
torpemente  ha  abusado  de  su  autoridad,  y  el 
tal  D.  Julián  Julianes,  que  así  se  nombra  el 
aludido,  acabará  por  creerse  un  Nabuco-dc- 
nosor,  de  lo  cual  no  anda  lejos,  á  juzgar  por 
los  síntomas  que  en  él  anuncian  una  trasfor- 
moción  como  la  que  sufrió  el  famoso  rey  de 
Babilonia. 

De  no  haber  tronado  la  prensa  todos  los  días, 
y  en  todos  los  tonos  imaginables,  contra  los 


estaquees  y  palos  de  Buenos  Aires  y  de  Men 
doza,  hemos  venido  ú  sacar  en  limpio  que  ¡a> 
autoridades  de  Concordia  crean  que,  ommmm 
consensUf  quedan  restablecidos  lus  Mi»c«di- 
mientos  que  el  humano  progreso  baluia  de»- 
terrado,  y  «sí,  por  siniides  sosfiechas,  se^un  lo 
refiere  Él  Ferro-Carril  de  aquella  ciudad,  se 
han  a|)licado  los  azotes  y  los  csíaqucvs  á  »«no» 
individuos. 

El  citado  periódico  no  habla  en  griego  v 
dice  terminantemente:  «Entre  m»soírv»s  m» 
hace  dormir  en  las  estacas  á  soldados  nu\e- 
fensos.  y  se  azota  á  la  vista  del  piquete  de  la 
Guardia  de  Seguridad,  d:.  Azotes  if  tstacas  e* 
la  ley  y  lo  justicia  que  reina  entre  in»*«»irvK  • 

Y  nuda,  la  prensa  periódica,  que  tan  re\H- 
t idos  y  prolongadas  lamentaciuneá  lia  tenida 
paro  las  supuestas  victimas  del  Conde  de  \  ai- 
maseda  y  de  los  Voluntarios  de  Culw,  a{>eiia«> 
tiene  mas  que  un  corto  grito  de  dolor  («re 
los  positivos  y  reales  y  verdaderos  mártir^»  ar- 
gentinos, a  quienes  se  aplican,  hasta  pi»r  sim 
pies  sospeciías,  penas  tan  infamantes  como  la 
áe\ns  azotes  y  tormentos  tan  bártiaros  como 
el  del  estaqueo.  Siga  el  sistema,  y  algún  día 
se  verán  también  estaqueados  y  azotados  lo«i 
que  todavía  están  en  aptitud  de  abogar  por  la 
humanidad  y  la  justicia.  Pero  prosigamos. 

De  no  haber  insistido  la  prensa  |ieri«HÍii>«. 
couío  debía,  en  el  empeño  de  exigir  la  ma» 
severa  aplicación  de  lus  leves  {lenales  u  ii>» 
asesinos,  ha  suicido  el  hornimso  esf>eeiáculo 
de  Arroyo  Grande,  dt>nde  una  turba  de  facine- 
rosos, no  contenta  con  robar  una  liacieuda.  Ua 
privado  de  la  vida  á  tres  lionrados  y  laborío- 
sos  extranjeros,  quienes,  pata  que  él  crimen 
que  con  ellos  se  ha  cometido  revista  ntaT«>r 
carácter  de  ferocidad,  ¡«rece  que  lian  sido 
inmolados  á  la  voz  de.  ¡mueran  los  itnnifos! 

Bien  que,  ahora  caigo  en  que  es  >  niismo  de 
no  abogar  |>orel  máximun  de  la  ^lenalidad.  es 
una  muestra  de  amor  al  pri»ífreso,  no  sol.» 
aquí,  sino  en  Europa,  «londe  la*,  ideas.  íilaiirro- 
picas  han  cundido  prodigios» mente.  Lo  qu«* 
sucede  es  que,  con  la  pro{»aganila  de  esa» 
ideas,  los  frenos  se  han  trucado  de  tal  m«MÍ.i, 
que  no  quedo  un  i-esto  de  coniimsiotí  |»ura  l«»s 
hombres  de  bien  que  mueren  asesinados  finia 
está  ya  reservada  jwra  los  asesinos.  No  se 
dirá,  pues,  que  no  es  bien  estrafalario  el  prvK 
gre.so  que  inspira  tal  género  de  preferencia». 

Y  si  no,  vamos  á  ver  lo  que  aqni  ha  de  |>asar, 
en  el  caso,  poco  probable,  de  que  los  ase»iuo« 
de  Arroyo  Grande  sean  apresados. 

Por  de  pronto,  la  llamada  justicia  empezaré 
á  trabajar  de  firme,  como  si  fuese  á  abrir  la 
zanja  con  que  se  dice  que  el  Dr.  Alsina  piensa 
aislar  á  los  indios,  para  que  i>o  hagan  oías 
invasiones,  en  lo  cual  ha  probado  el  tal  Dr. 
que  anda  al  revés  de  los  chinos,  puesto  que 
estos,  para  incomunicarse  un  dia  con  el  resto 
de  la  tierra,  construyeron  una  muralla,  que 
es  lo  contrario  de  una  zonjc ,  como  Víctor  Hugo 
dice  que  un  lago  es  lo  contrario  de  una  isla, 
y  un  pozo  lo  contrario  de  una  torre.  Perv>.  ix.r 
bien  que  la  justicia  trabaje,  ya  liabra  llorulu 
cuando  pronuncie  su  sentencia,  en  la  cual  es 
casi  seguro  que  los  abo^^dos  loi^raran  hacer 
que  se  vuelvan  atenuantes  to'las  las  que  lian 
sido  circiuistuticios  ogravuntes. 

Figurémonos,  sin  embargo,  que  no  es  a.*í  ; 
figuréuíonos  que,  por  casuulniad.  la  justicia 
resuelve  no  desdecir  de  su  uombre,  y  m»e  la 
peno  que  se  quiere  aplicar  á  los  reo*  es  la  que 
tan  combatida  se  vé  por  la  moderna  IVtantr«.qiia. 

¡Pobrccitos!  exclamarán  á  un  tiem|M  mile* 
de  personas,  haciendo  pucheritos  y  vertiendo 
copioso  llanto. 

¡Pobrecitos!  ¿Y  ú  quienes   se   referirán  Ijs 

Encesta  (miabra  pmiiuiicien?  ¿A  los  iKunbren 
e  bien  que  han  sido  brutal  y  eobardementi» 
asesinados''  No;  do  esos  hoi'nbres  nadie  se 
acuerda,  ccuno  nadie  se  com|>«dece  ya  de  la- 
familias  de  esos  hombres.  I..0  qué  se  mini 
como  uno  desgracia  irreimrable  ;  lo  que  des 
garra  el  corazón,  loque  causa  tanto  dolor  com.» 
esponto,  es  que  vayan  á  morir  miembcis  tan 
útiles  y  beneméritos  como  lo  son  aquello^  (¡ue 
no  tuvieron  piedad  de  los  que  |>erecieroii  a  *ué 
manos,  sin  haber  ofendido  á  nadie 
¡Pobrecitos!  cxcUxmarú  uua  buena  |mrtc  de 
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la  sociedad,  al  ver  que  los  reos  entran  en 
capilla,  y  hombres  y  mujeres,  con  los  ojos 
arrasados  en  lágrimas,  emplearán  todos  los 
medios  imaginables  para  conseguir  la  conmu- 
tación de  la  pena. 

¿Qué  han  hecho,  en  efecto,  los  pobrecitos, 
para  que  haya  interés  en  acabar  con  ellos? 
Han  asaltado  una  casa  donde  habia  tres  hom- 
bres ;  han  querido  robar  y  nadie  les  ha  opuesto 
ninguna  resistencia,  y  después  de  robar,  han 
asesinado,  no  como  lo  hacen  el  chacal  y  el 
tigre,  que  al  fin  matan  para  proporcionarse 
alimento,  es  decir,  para  satisfacer  una  necesi- 
dad de  la  vida,  sino  como  muerde  la  víbora  y 
como  pica  el  alacrán,  por  el  solo  placer  de 
destruir  la  existencia  de  los  seres  que  hallan 
á  su  paso. 

Mayor  moÜTO  para  intesesarse  por  los  pobre- 
citos. 

Se  conseguirá  el  indulto.  ¿No  se  ha  de  con- 
seguir aquello  que  imploran  los  monopoliza- 
doresde  la  humana  ternura?  Los  asesinos, 
escapándose  algún  día  de  la  prisión  en  que  sé 
les  recluya,  repetiráo  sus  hazañas ;  volverán 
á  ser  condenados,  y  tornarán  á  verse  favore- 
cidos por  la  gente  que  solo  tiene  entrañas  para 
ellos.... 

Pero  veo  que  hoy,  contra  mi  gusto,  estoy 
acreditándome  de  retrógrado,  can  retrógrado 
como  Alfonso  Karr,  tan  retrógrado  como,  en 
ese  punto,  lo  será  siempre  el  sentido  común, 
y  como  eso  no  me  conviene,  arrojo  la  pluma,  y 
hago  anticipadamente  coro  á  los  que  un  dia 
se  han  de  interesar  por  la  salvación  de  los 
asesinos  de  Arroyo  Grande,  llorando,  gimiendo 
y  exclamando:  ¡pobrecitos!!! 

■■■     ■ 

¡SIGUE  EL  45  POR  CIENTO' 

Aunque  pena  me  dé,  lo  he  de  decir. 
Gracias  á  los  errores  que  en  tropel 
Aquí  supo  buscar  mas  do  un  doncel, 
Se  nubló  de  este  Pueblo  el  porvenir. 

Es  inútil  hablar  ni  discutir  : 
El  Congreso  al  país  no  dá  cuartel ; 
Gusta  de  que  haya  un  bárbaro  arancel, 
En  bien  del  contrabando,  y...  ¡  á  vivir ! 

Eso  es  decir,  lectores,  en  verdad, 
Que  se  quiere  crear,  sin  compasión, 
Del  hambre  la  feroz  calamidad 

Y  ved  lo  que  se  llama  protección.^ 
Es  decir,  proUccmi  á  una  hermandad^ 
Vero  guerra  sin  tregua  á  lunación. 


UN   ARTISTA  SEDICIOSO 

(conclusión) 

—¿Qud  idea  es  esa?  preguntó  Cigarrón. 

—Supongo  que  es  la  del  dictámcu  que  viaja  do 
incógnito;  pero  no  puedo  asegurarlo,  porque  el 
estilo  de  los  Kectores  es  tan  intrincado,  que  cuesta 
trabajo  ttaducirlo.  Sea  lo  aue  fuere,  continuo: 
«Por  que  en  él  venimos  impulsados  i)or  esa  misma 
idea  de  la  naturaleza,  á  abrir  «le  nuevo  esta  mag- 
nífica Bibfioteca  Pública  do  nuestra  Nacional  y 
Pontificia  Universidad,  fundada  por  un  ilustre  hijo 
el  Doctor  Beye  de  Cisneros,  cu>o  retrato  está  á  la 
vista. » 

— Yo  no  lo  veo,  dijo  Esparaván. 

—No,  hombre,  si  no  es  aquí  donde  está  el  retrato, 
sino  en  el  salón  donde  se  verificó  la  apertura,  con- 
testó D.  Junípero,  y  es  natural  qu9  el  orador  apun- 
tase con  el  dedo  al  retrato,  aunque  el  pobre  retrato 
no  sa  ha  metido  con  nadie,  para  que  le  señale  con 
el  dedo. 

—Pues,  aunque  eso  sea,  dijo  Maese  Nicodemus, 
lo  que  yo  saco  en  limpio  de  ese  periodo  es  que  el 
Dr.  Beye  de  Cisnero  fué  hijo  y  fundador  de  la 
Biblioteca,  lo  que  me  parece  incomprensible. 

— No,  sé  que  tenga  eso  de  incomprensible,  replico 
D.  Junípero.  En  primer  lugar,  bien  puede  una 
Biblioteca  tener  hijos.  En  segundo  lugar,  me  pa- 
rece muy  natural  que  la  Biblioteca  de  que  se  trata 
diese  á  luz  al  Ur.  Beye  de  Cisneros,  y  que  este  Kr., 
agradecido,  después  de  nacer,  fundase  á  su  madre. 
Además,  ¿no  recuerda  Vd.  la  máxima  moral  de 
que  todo  hombre  es  hijo  desús  obras? 

—A  pesar  de  eso,  insistió  Maese  Nicodemus,  yo 
entiendo  que  lo  que  quiso  decir  el  Sr.  Héctor  de 
Escuelas  es  que  el  Dr.  Beye  de  Cisneros  fué  ilustre 
hijo  de  la  Universidad  y  fundó  la  Biblioteca. 

—Esa  es  otra  conjetura,  ó  traducción,  mas  ó 
menos  libre,  respondió  D.  Junípero.  Yo  solo  sé  que 
el  Sr.  Rector  no  dijo  lo  que  Vd.  supone  que  quiso 
decir,  y  cuando  no  lo  dijo,  sus  razones  tendria  para 
ello.  Esto  sentado,  voy  á  continuar  el  párrafo 
modelo.... «cuyo  retrato  está  á  la  vista,  pero  que 
necesitaba  ya  de  un  nuevo  arreglo,  de  una  repo- 
sición completa,  y  de  ponerse  al  nivel  de  las  pu- 
blicaciones nodemas.  » 

—  Si,  como  D.  Junípero  al  nivel  de  las  circuns- 
tancias, dijo  Maese  Nicodemus.  Ahora  deseo  saber 
si  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Méjico  es 
una  publicación. 

— ¿  Pues  quién  lo  duda  ?  contestó  D.  Junípero. 
Así  lo  dice  claramente  D.  José  M.  Diez  de  Solíano, 
puesto  que  dice  que  la  tal  Biblioteca,  fundada  por 
su  hijo,  cuyo  retrato  está  á  la  vista,  necesitaba 
ponerse  al  nivel  de  las  publicaciones  modernas. 
:  Cómo  no  aludiese  al  retrato !  Pero  no,  porque 
nabló  en  femenino,  puesto  que  concluyó  diciendo : 
*Ella  habla  por  sí  bastante  alto  á  la  juventud 
estudiosa  de  nuestra  cara  patria  cuan  apetecibles  sean 


las  ciencias^  cuando  para  su  fomento  se  emplean 
tales  obras. » 

— ¡Bonita  conclusión!  dijo  Esparaván:  esa  frase 
de  «Una  Biblioteca  que  habla  cnán  apetecibles  sean 
las  ciencias^  no  será  muy  recomendable  á  los  ojos 
de  la  gramática ;  pero  tiene  el  mérito  de  la  origi- 
nalidad, sobre  todo  al  remate,  donde  t,ncareco  Tas 
obras  que  se  emprenden  para  fomentar  las  ciencias 
apetecibles^  sin  nombrar  las  obras  de  qae  se  trata. 

—Puede  que  sean  obras  prohibidas,  coatcsto  D. 
Junípero,  y  nosotros  debemos  respetar  el  misterio. 
Pero  esto  parece  el  cuento  de  nunca  acabar,  y  yo 
voy  á  recopilarme,  recomendando  á  mis  camaradas 
la  fé  tan  necesaria  en  todas  las  empresas,  y  parti- 
cularmente en  la  diiícil  tarea  que  vamos  á  empren- 
der, porque  la  incredulidad  produjo  las  escenas  ele  Saint 
Bartlielemí/,  asi  como  pttso  el  puñal  regicida  en  las 
manos  de  Ravaillac. 

—Convengo  en  la  necesidad  de  la  fé,  dijo  Ci- 
garrón :  pero  no  en  la  exactitud  de  las  citas  histó- 
ricas, porque  yo,  á  causa  do  mi  antiguo  destino, 
estoy  en  antecedentes,  y  sé  que,  tanto  Raveillac, 
cuando  asesinó  á  Enrique  IV,  como  Carlos  IX  y 
todos  los  que  temaron  parte  en  la  matanza  de  los 
Hugonotes,  fueron  impulsados  por  el  fanatismo, 
bien  diferente,  por  cierto,  de  la  incredulidad,  aun- 
que no  menos  temible. 

—Así  lo  reza  la  historia,  contestó  D.  Junípero; 
pero  en  unos  artículos  publicados  últimamente  por 
algunos  periódicos  mejicanos  bajo  el  epígrafe  de : 
«Lo  que  importa  la  religión  con  respecto  a  la  socie- 
dad«,  se  afirma  lo  contrario,  y  esto,  que  me  halaga 
mucho,  por  la  afición  que  ten^o  á  las  cosas  nuevas, 
me  hace  esperar  el  descubrimiento  de  que  Torque- 
mada,  cuyas  crueldades  indignarian  á  Nerón,  el 
rey  Felipe  III  que,  con  su  decreto  de  expulsión 
causó  la  ruina  ó  la  muerte  de  un  millón  de  cristia- 
nos, solo  porque  descendían  de  los  moros,  y  hasta 
Carlos  II,  el  Hechizado,  que  se  complacía  en  llevar 
el  haz  de  leña  á  las  hogueras  en  que  habia  de  ver 
tostar  á  sus  semejantes,  no  fueron  fanáticos,  como 
algunos  pretenden,  sino  incrédnlos,  tan  incrédulos 
como  Carlos  IX  y  Ravaillac.  Pero,  dejando  aparte 
lo  pasado,  volvamos  á  lo  presente,  que  es  lo  que 
nos  importa.  Nosotros  vamos  á  emprender  una 
tarea  difícil,  camaradas,  varaos  á  dar  á  luz  un  pe- 
riódico, pretendiendo  difundir  la  risa  en  un  verda- 
dero valle  de  lágrimas,  y,  aunque  se  nos  han  de 
presentar  grandes  obstáculos,  todo  lo  allanaremos 
con  la  ayuda  de  Dios,  de  María  Santísima  y  de  D. 
José  María  Benitcz. 

Al  oír  un  nombre  profano  junto  á  los  de  Dios  y 
la  Virgen,  todos  los  demás  redactores  preguntaron 
quién  era  el  santo  desconocido  que  formaba  parte 
nada  menos  que  de  una  nueva  Trinidad,  en  unión 
de  Dios  y  de  María  Santísima.  D.  Junípero  lo 
explico  diciendo : 

—No  soy  yo,  sino  el  Rector  Sol  laño,  quien  ha 
revelado  al  mundo  la  existencia  de  ^sta  nueva 
Trinidad,  en  el  discurso  de  marras;  en  el  cual  con- 
cluyó dando  gracias  al  Todepoderoao,  sin  decir 
porqué,  gracias  á  la  Inmaculada  María,   porque 

Í reside  á  los  destinos  de  la  casa,  y  gracias  á  D. 
osé  M.  Bcnitez,  por  los  servicios  que  ha  prestado 
al  establecimiento.  .Ahora  bien:  como  un  hombre 
que  es  Rector  de  Escuelas  y  hace  discursos  de 
apertura  para  la  Biblioteca  de  una  Universidad, 
no  puede  confundir  las  cosas  santas  con  las  pro- 
fanas, y  como  encuentro  tan  explícito  en  esta  parte 
al  Sr.  Rector  de  Escuelas,  que  tantas  cosas  necesa- 
rias ha  dejado  de  decir,  supongo  que  D.  José  M. 
Benitez  es,  efectivamente,  uno  de  los  santos  que 
de  mas  influencia  disfrutan  en  la  corte  celestial. 
Nada  perdemos,  pues,  en  imitar  á  quien,  como  el 
Sr  Rector  de  Escuelas,  tiene  tantos  motivos  para 
saber  lo  que  se  dice  y  lo  que  se  calla. 

Las  razones  de  D.  Junípero  habían  sido  capaces 
de  conmover  á  una  piedra.  Sus  dignos  compañeros, 
aceptando  la  doctrina  del  preopinante,  inclinaron 
la  mollera  en  señal  de  sumisión.  Hubo  un  momento 
de  silencio,  de  recogimiento,  de  verdadero  éxtanis, 
durante  el  cual,  todos  hicieron  mentalmente  votos 
á  Dios,  á  la  Virgen  Santísima  y  á  D.  José  Maria 
Benitez  por  la  prosperidad  de  I).  Junípero.  * 

Tal  era,  lectores,  el  artículo  sedicioso.,  por  el 
cual  se  impuso  ur.a  multa  al  editor,  se  con- 
denó al  autor,  sin  oirle,  obligándole  á  salir 
del  territorio  de  la  República,  y  se  suprimió 
el  periódico. 

Hubo,  no  obstante,  quien  dijo  que  lo  que  se 
habia  querido  castigar  era  la  publicación  de 
una  caricatura,  y  que,  por  no  hacer  mención 
de  esta,  se  apeló  al  pretexto  del  artículo; 
pero  el  hecho  de  no  haberse  metido  nadie  con 
el  dibujante,  que  era  el  Sr.  Landaluze,  prueba 
que  el  artículo  habia  producido  mas  indigna- 
ción que  la  caricatura. 

Lo  que  hubo  fué  que,  á  la  sazón,  mandaban 
en  Méjico  los  clericales,  los  que  mas  tarde 
solicitaron  y  obtuvieron  la  intervención  de 
un  ejército  extranjero  para  levantar  la  mo- 
narquía, y  aquellos  buenos  señores,  que  se 
estaban  despachando  á  su  gusto,  como  lo 
demostraban  atreviéndose  á  sostener  que  el 
asesinato  de  Enrique  IV  de  Francia  y  la  ma- 
tanza de  los  hugonotes  hablan  sido  obras  de 
la  incredulid&d,  juzgaron  conveniente  alejar 
del  país  al  hombre  que  les  estorbaba  en  sus 
hipócritas  miras,  y  lograron  su  objeto. 

Ahora  solo  falta  decir  que  el  autor  del  de- 
plorable discurso  criticado  por  D.  Junípero^ 
fué  bien  iudenmizado.  Era  canónigo,  y  le 
hicieron  obispo.  ¿Hay  quien  levante  el  dedo 
contra  los  fallos  de  la  justicia  humana? 


SECCIÓN  LITERARIA 
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¡Qué  es  ilusión/  Cuando  la  luz  lo  sea 
La  vida,  la  belleza  y  el  dolor, 
Y  hasta  la  brisa  que  tu  frente  orea. 
Será  ilusión  mi  amor! 

II 


Cuando  me  miran  tus  ojos  bellos 
Si  siento  ignoro  pena  ó  placer; 
¡Sé  que  la  llama  que  encienden  ellos 
Siento  en  el  pecho,  voraz,  ardor! 

III 

Vá  sepultando  el  sol  su  faz  ardiente 
Detrás  del  ancho  mar, 

Y  de  placer  las  olas  se  estremecen 
Su  luz  al  reflejar. 

Como  el  sol,  en  el  mar  de  mis  cantares 
¿Ves?  te  reflejas  tú: 

Tu  los  inspiras,  y  chispea  en  ellos 

De  tus  pupilas  la  radiante  luz. 

M.  Barros. 


EPIGRAMA 


—¿Conque  te  engaña  Pilar? 
— Me  engaña,  y  no  so  lo  paso; 
¿Qué  harías  tú  en  esto  caso? 
Ponte,  Gil,  en  mi  lugar. 

— ¿No  hay  inconveniente,  á  fé. 
Ya  que  obras  sm  egoísmo ; 
Voy  á  ponerme  ahora  mismo, 
Y  después  te  lo  diré. 

Casimiro  Prieto. 


A  LA  INSPIRADA 

Y 

II  O  1 1  i  s  1  m  a     Artista     Elspañola 
E  IL.  E  2V  A     S  A  IV  Z 


¿  Cómo,  gloria  de  Sevilla 
Cantar  tanta  maravilla. 
De  las  de  que  eres  tan  pródiga. 
Podré  yo,  triste  do  mí  ? 

Ni,  aunque  mi  musa  lo  intenta, 
¿Cómo  sabrá  darse  cuenta. 
Del  rico  y  variado  número 
De  los  seres  que  hay  en  tí? 

Con  un  preclaro  talento 
y  un  conmovedor  acento, 
A  que  tu  rostro  simpático 
Dá  un  encanto  singular; 
-    Perfecto  resumen  eres 
De  todos  los  caracteres       [ 
Que  puedo  el  numen  artístico 
En  la  escena  presentar, 

lín  tí,  perla  encantadora. 
La  apasionada  Leonora 
De  la  «Pavorita,»  estáticos, 
Hemos  alcanzado  á  ver; 

Y,  mi  fé  te  lo  acredita. 
Verdadera  favorita 
Del  entusiasmado  público. 
Pop  ello. viniste  á  ser, 

En  tí,  tan  jovial,  Elena, 
Hemos  visto  la  «Azucena,» 
Tipo  sombrío  y  romántico 
Del  popular  «Trovador»; 

Y  el  público  que  te  oía. 
Hizo  ver  que  compartía. 
Vertiendo  abundantes  lágrimas, 
Tu  penetrante  dolor. 

En  «Aida»  fuiste  orgullosa, 
Y  arrebatada  y  celosa. 
Cuanto  una  paéiou  sin  límites 
Dicta  á  las  hijas  de  Aláh; 

Mostrando  en  rudas  escenas. 
Cómo  circula  en  tus  venas 
Esa  sangre  de  los  árabes 
Uuc  tanta  vida  te  dá. 

Y  pues  tanto  genio  brilla, 
En  ti,  perla  de  Sevilla, 

Con  que  ovaciones  homéricas 
Has  llegado  á  merecer; 

¿Cómo,  por  mas  que  me  anime 
Tema  tan  bello  y  sublimo. 
Yo  mis  facultades  líricas 
A  tu  altura  he  de  poner? 

Dispensa,  joya  del  arto. 
Si  no  me  es  dado  cantarte 
Con  esc  tono  magnífico 
Que  demanda  la  ocasión; 

Y  recibe  este  tributo, 
Que,  si  no  es  preciado  fruto 
De  una  inspiración  espléndida, 
Lo  es  de  justa  admiración. 

J.  M.  V. 

Buenos  Aires- lí<76. 


MISCELÁNEA 

Ni  hemos  usado,  ni  apelaremos  jamás  á  oso  que  so 
llama  charlatanismo,  y  que  tan  opuesto  es  á  nuestro 
carácter.  Por  lo  mismo  se  nos  puede  creer  si  deci- 
mos que  Antón  Ptrulero.,  á  pesar  de  lo  crítico  de  las 
circunstancias  económicas  del  país,  sigue  despa- 
chando todavía  muy  cerca  de  tres  mil  ejemplares  do 
su  publicación,  que  son  los  que  se  tiran  en  la  lito- 
gnma  do  H.  Simón  y  en  la  imprenta  Rural,  cosa  de 
fácil  demostración  para  los  que  abriguen  alguna 
duda  y  quieran  pasar  por  dichos  establecimientos. 

Y  sin  embargo,  la  publicación  do  Antón  Perulero 
terminará  eon  el  número  40  de  esto  sen\ario,  que  verá 
la  luz  el  último  dia  del  corriente  agosto. 

¿  Por  qué,  pues,  cesa  un  periódico  que  no  puede 
quejarse  de  que  le  falta  la  protección  del  público  ? . 
Algunas  de  los  nuones  en  que  esta  medida  se  funda, 
se  manifestarán  la  semana  que  viene.  Hoy  solo 
daremos  una  que  vale  por  mil.  Al  director  de  Antón 
Perulero  le  ha  entrado  la  comezón  de  viajar  por 
varios  países  de  América  que  aun  no  ha  tenido  el 
gusto  de  visitar,  y  faltando  él,  preciso  os  que  se 
suspenda  la  publicación  á  cuyo  frente  ha  estado  hasta 
ahora. 

Es  cuanto,  como  aviso  anticipado,  tiene  que  decir 
hoy  el  buen  Antón  Perulero.  ]  .   ' 

Antes  de  anoche  tuvo  lugar  en  Colon  el  beneficio 
de  la  bella  é  inspirada  artista  Elena  Sanz,  que  fué, 
por  todos  conceptos  brillante.  Un  público  el  mas 
numeroso,  quiza,  que  so  ha  visto  en  dicho  teatro  do 
algunos  años  á  está  parte,  aplaudió  con  entusiasmo 
á  todos  los  artistas  que  tomaron  parte  en  el  desem- 
peño de  Aida^  y  particularmente  á  la  beneficiada, 
para  guien,  ademas,  hubo  versos,  palomas,  flores  y 
magníficos  regalos.  Verdad  es  que  la  Sanz  se  hizo  ' 
acreedora  á  todas  los  muestras  de  cariño  y  adhesión 
que  recibió  del  público,  ya  por  la  perfección  con  que 
desempeñó  su  difícil  papel  en  la  citada  ópera,  ya 
por  el  sentimiento  y  gracia  con  que  t^antó,  primera- 
mente una  linda  canción  de  despedida  del  pais  que 
ha  sabido  apreciar  su  mérito,  y  después  dos  aires 
españoles,  entre  ellos  la  inmortal  Malagueña. 

Xa  aplaudida  artista,  llamada  muchas  veces  á  la 
escena,  fué  luego  conducida  triunfalmente  á  su  casa, 
donde  obsequió  á  varios  do  sus  amigos  y  admiradores 
con  una  cena  en  que  hubo  lardos  y  calurosos  brindis. 

Hoy  jueves  se  verificará  en  el  mismo  coliseo  la 
función  de  gracia  de  Gayarre.  Excusado  es  decir 
que  las  simpatías  de  que  goza  este  insuperable  tenor 
dan  la  se^ridad  de  que  su  beneficio  pertenecerá  á 
la  categoría  de  los  excepcionales,  y  de  ello  se  feli- 
cita anticipadamente  Antón  Perulero. 

Parece  que  se  ha  dísuclto  la  compañía  do  zarzuela 
que  últimamente  trabajaba  en  la  Alegría,  y  lo  sen- 
timos; pero  lo  que  mas  pena  nos  causa  es  quo,  por 
disensiones  que.  nunca  debieron  existir,  haya  sido 
preciso  organizar  dos  compañías  do  zarzuela,  que 
mutuamente  se  perjudicasen,  donde  una  sola  pudo 
haber  vivido  con  holgura. 

El  Porteño  hace  un  cumplido  elomo  del  doctor 
Albarellos,  por  las  muestras  do  noble  fraternidad 
quo  este  señor  ha  dado  á  uñ  digno  compañero  de 

{irofosion  que  ha  bajado  á  la  tumba.  Antón  Perulero 
lace  suyo  el  referido  elogio,  aunque  no  le  ha  sor- 
prendido lo  QUO  El  Porteño  refiere,  porque  sabe  que 
el  Dr.  Albarellos  e8,como  facultativo  y  como  ciudada- 
no, uno  de  los  hombres  que  mas  honran  á  su  patria. 

Nuestro  amigo,  el  Sr.  D.  Casimiro  Prieto,  oue  con 
tiempo  envió  materiales  para  la  confección  del  Al' 
manaque  Snd  Americano  necho  en  Barcelona,  nos 
comunica  la  agradable  nueva  do  que  dicho  Alma- 
íiaque.,  en  el  cual  figurarán  las  firmas  de  muchos 
distinguidos  literatos  americanos  y  españoles,  so 
halla  concluido  y  en  camino  para  Buenos  Aires. 
Nosotros,  que  tenemos  algún  conocimiento  do  la 
obra,  no  dudamos  que  obtendrá  la  mej6r  acogida  en 
esta  culta  República. 

Un  aviso  á  los  filántropos.  En  una  pequeña  casa 
situada  entre  el  pueblo  de  la  Magdalena  y  el  de  la 
Ensenada,  ha  sido  bárbaramente  asesinado  un  espa- 
ñol llamado  Genaro  Arena. 

Los  ladrones,  porque  ladrones  dobea  ser  los  asesi- 
nos, puesto  que  robaron  lo  que  hiAía  eii  la  cosa,  lle- 
varon su  furor  hasta  el  punto  de  dar  á:  Arené  dos  ha- 
chazos en  la  cabeza  y  treinta  y  nuevo  puñaladas  en 
el  abdomen.  Con  que,  si  tales  angelitos  caen  bajo  la 
acción  de  la  justicia,  ya  tienen  los  filántropoe  Wea 
en  que  pasar  el  tiempo ;  porque,  ¿no  es  verdad  que 
la  sociedad  humana  está  grandemente  interesada  en  , 
conservar  á  los  seres  que  asi  se  9«ban.enlÍBS  victimas  ' 
de  su  saña?  ■■  ■-■"::^Sih; ->•■.. ■^'' '■:■■■'  -^^'-K  I 

■■  ■  ..■!  -:-r^  ;.-::   ■.,..■<■  ,,'..;=;;>■'■',' 
"■'■'■.       ■  '    :■  ;■      .■;•;. 

Otro.  Según  El  Telégrafo  Marítimo.,  en  Santa  - 
Ana  do  Libramiento,  también  ha  habido  ladrones 
de  esos  quo  no  piden  la  bolsa  ó  la  vida,  sino  quo 
exigen  ambas  cosas.  La  barbaridad  de  tales  bandi- 
dos ha  llegado  al  punto,  no  solo  do  matii^  á  un  joven 
dependiente  y  á  un  jniño  de  doce  años  que  dormían 
en  la  habitación  robada,  sino  que  luego  prendieron 
fuego  á  la  casa  para  que  los  cadáveres  fuesen  devo- 
rados por  las  llamas  del  incendio. 

He  ahí  otros  hombres  quo  tienen  derecho  á  Itt  con- 
miseración de  los  filántropos.    ¡Y  se  vé!    La  exis-  - 
tencia  de  los  que  hacen  cosas  extraordinarias   va 
siendo  tan  preciosa!  ¡  ^  , 

Esto  va  do  veras.  Una  vez  que  Antón  Perulero  va 
á  suspender  sus  tareas,  debe  advertir  á  los  señores 
que  han  guardado  la  colección  de  su  semanario  quo, 
si  les  falta  algún  número,  pueden  acudir  por  él  á  la 
Administración  de  este  periódico,  calle  do  Lima 
núm.  128 ;  pues  se  ha  hecho  segunda  y  aun  tercera 
edición  de  los  que  se  habían  agotado. 
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PORQUÉ  CESA  ANTÓN  PERULERO 


Redacción  y  Administración,  calle  de  LIMA  l'jiíi 


Todo  se  explica  hoy  aquí  por  las  fiebres 
reinantes,  hasta  el  asunto  que  motiva  estos 
renglones.  Hay  la  fiebre  de  la  ferocidad, 
que  produce  los  simulacros  de  fusilamiento, 
los  palos,  los  bofetones  y  las  diebólicas  tortu- 
ras aplicadas  á  los  presos,  como  lo  acaba  de 
irobar  el  Torquemada  de  Mendoza  que  res- 
ponde al  apellido  de  Civit,  y  hay  la  fiebre  de 
a  indiferencia  para  los  mas  odiosos  atenta- 
dos, que  es  la  que  sufren  los  altos  poderes 
Ejecutivo,  Legislativo  y  Judicial  de  la  Re- 
pública. ^Existe  la  fiebre  de  la  protección, 
que  un  dia  le  acometió  al  Dr.  López,  y  que 
por  contagio  se  ha  trasmitido  á  gran  parte  de 
la  juventud,  con  lo  cual  se  halla  el  pais  en 
grave  peligro  de  muerte  ;  porque  lo  singular 
es  que  esa  fiebre  no  mata  á  los  individuos  que 
la  padecen,  sino  á.los  pueblos  en  que  viven 
los  enfermos.  Conócese,  ademas,  la  fiebre 
de  la  populacharia,  que  solo  acomete  á  los 
tontos  de  capirote,  y  de  la  cual  ha  venido  áser 
reciente  víctima  el  buen  D.  Norberto  de  la 
Riestra,  quien,  gracias  al  estado  patológico  en 
que  se  encuentra,  acaba  de  insultar  á  la  na- 
ción española,  comparándola  con  la  China,  y 
calificándola  de  atrasada,  en  pleno  parlamen- 
to, siendo  así  que  ni  España  le  conoce  á  él,  y, 
por  consiguiente,  no  ha  podido  inferirle  nin- 
gún agravio,  ni  él  conoce  á  dicha  naci<m,  y 
por  lo  tanto,  se  ha  puesto  en  ridículo  hablan- 
do á  tontas  y  á  locas  de  lo  que  np  está  á  sus 
cortos  alcances.  Esta  fiebre  sarmentesca  no 
le  habla  entrado  hasta  hoy  á  ningún  hombre 
siendo  ministi^,  á  causa  sin  duda,  de  que,  los 
que  desempeñan  un  alto  cargo  oficial,  con- 
traen la  obligación  de  ser,  no  solo  justos,  sino 
atentos  y  considerados  hacia  los  pueblos  que 
mantienen  con  el  suyo  relaciones  amistosas, 
pero  el  Sr.  Riestra  es  una  deplorable  excep- 
ción de  la  regla,  con  lo  cual  prueba,  que,  si 
para  algo  vino  al  mundo,  no  fué  para  llamar 
la  atención  como  hombre  de  estado. 

En  fin,  lectores,  domina  en  el  dia  la  fiebre 
de  la  publicidad,  tanto  que  no  será  extraño 
que  las  naciones  lleguen  á  contar  el  número 
nc  sus  hijos  por  el  de  sus  publicistas ;  y  aquí, 
en  Buenos  Aires,  abundan  ya  los  últimos  de 
tal  manera,  que  si  nosotros  tuviéramos  que 
hablar  en  público,  en  lugar  Je  empezar  nues- 
tros discursos  con  la  palabra:  ¡  Ciudadanos  !j 
es  posible  que  comenzásemos  diciendo :  ¡  He- 
dactorcs ! 

Y  ved  como  hay  gente  para  todo.  Cuando 
tantas  personas  sufren  la  última  de  las  men- 
cionadas fiebres,  al  director  de  Antón  Peru- 
lero le  ha  entrado  la  de  seguir  sus  peregrina- 
ciones por  el  Nuevo  Mundo,  para  que  nadie 
tenga  que  contarle  algún  dia  lo  que  pasa  en 
estas  tierras  descubiertas,  pobladas  y  civili- 
zadas por  sus  ilustres  antepasados. 

Debemos,  no  obstante,  decir  cómo,  ó  por 
qué,  al  director  de  Antou  Perulero  le  ha  aco- 
metido esa  fiebre  con  tanta  fuerza  como  á 
muchas  personas  la  de  contraer  matrimonio  ; 
de  las  cuales  personas  se  dice  que,  cuando  no 
logran  pronto  su  intento,  por  falta  de  novio  ó 
de  novia,  ¡según  son  ellas  ó  ellos  los  que  la  su- 
fren, se  consuelan  leyendo  la  relación  del 
Casamiento  de  la  Gavotti. 

Hablando,  lectores,  eon  ingenuidad,  ¿  creéis 
que  en  la  República  Argentina,  bajo  el  actual 
Gobierno,  hace  mucha  falta  la  prensa  perió- 
dica independiente? 

Pues  nosotros  creemos  todo  lo  contrario. 
Aquí,  es  verdad,  ocurren  hoy  escándalos  sin 
ejemplo,  como  el  de  Chivilcoy,  donde  un 
J  uez  de  Paz  se  cree  autorizado  para  {)render 
á  un  escritor  público,  porque  este  le  censura 
como  i'uncionario;  horrores  inauditos,  como 
los  que  se  han  visto  en  las  cárceles  de  Buenos 
Aires  y  Mendoza;  ilegalidades  monstruosas, 
como  el  legislar  por  medio  de  decretos,  ata 
cando  nada  menos  qre  á  la  propiedad  priva- 
da, etc.,  y  lo  que  se  consigue  con  denunciar 
esos  escándalos,  esos  horrores  y  esas  ilega- 
lidades, es  que  todo  el  que  ejerce  alguna  auto- 


ridad se  burle  de  los  que  lloran  y  de  los  que 
hablan,  si  es  que  no  hace  el  propósito.. ..  de 
la  reincidencia. 

El  Gobierno  de  hoy,  si  con  algún  mote 
debe  ser  conocido  en  la  historia,  creemos  que 
se  le  podrá  llamar  el  Gobierno  del  por  lo 
mismo,  pues  parece  que  solo  acude  á  esa  mu- 
letilla en  las  satisfacciones  que  le  demanda 
la  opinión.  Asi  es  que,  cuando  se  le  echa  en 
cara  un  abuso,  él  cen testa  diciendo :  «  Pues, 
2}or  lo  mismo^  voy  á  cometer  otros  * ;  cuando 
se  1«»  pide  que  castigue  ¿  los  atormentadores, 
dice  también  para  su  sayo  :  «  Pues,  por  lo  mis- 
mo^ han  de  quedar  impunes  todos  los  atenta- 
dos que  se  perpetren  contra  las  leyes  de  la 
República  y  de  la  humanidad  »,  y  asi  sucesi- 
vamente. 


Y  bien,  lectores,  cuando  hay  gobiernos  asi, 
todo  lo  que  el  periodista  hace  pai-a  defender  ¿ 
un  pueblo  oprimido  es  contraproducente.  An- 
tón Perulero  está  persuadido  de  esta  verdad, 
y  opta  por  el  silencio,  para  no  empeorar  la 
situación  de  los  que  hoy  se  ven  perseguidos 
y  atropellados  por  la  injusticia. 

Por  otra  parte,  el  contribuir  eficazmente  á 
sostener  un  mal  Gobierno  es  muy  cargante,  y 
Antón  Perulero  ha  estado  hasta  aquí  haciendo 
eso  con  la  mayor  candidez  del  mundo. 

Ya  otra  vez  hemos  hablado  de  la  ley  que 
somete  á  los  periódicos  ilustrados  al  pago  del 
porte  de  correos,  para  los  números  que  se 
sirven  fuera  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y 
si  la  medida  se  hace  soportable  con  relación 
á  los  puntos  donde  se  mandan  paquetes  de 
dos,  tres  ó  cuatro  libras,  no  sucede  lo  mismo 
en  lo  que  se  refiere  ¿  las  suscrlciones  sueltas 
ó  aisladas,  en  las  cuales,  solo  por  el  dicho 
porte  del  correo,  viene  el  Gobierno  á  cobrar  á 
las  empresas  periodísticas  cerca  de  un  50  pg 
de  la  entrada  total ;  y  allá  va  la  prueba. 

Como  la  ley,  que  no  parece  hecha  por  hom- 
bres, barrena   las  reglas  de  la    proporción, 
haciendo  pagar  lo  mismo  por  la  libra  de  peso 
que  por  la  onza  ó  el  adarme,  ó  sea  la  fracción 
de  libra,  resulta  que,  cada  núitiero  suelto  de 
Antón  que  sale  de  esta  ciudad,  paga  hoy  al 
correo  dos  pesos  menos  un  centavo.    Multi- 
pliqúese esta  cantidad  por  los  trece  números 
del  semanario  que  ven  la  luz  en  el  trimestre, 
y  se  verá  que,  en  efecto,  el  Gobierno,  por  el 
solo  trabajo  del  porte  de  la  correspondencia, 
viene  á  cótjrar  cerca  de  un  50  p3  de  los  50 
pesos  que  importa  cada  una  de  las  suscrlcio- 
nes indicadas.    Aifiád^se  á  eso  el  porte  de  las 
cartas  que  hay lipje  dirigir  á  los  suscritores: 
el  aunt^Qto  qjge  ha  tenido  el  precio  del  papel 
de  cola,  por  consecuencia   de    los  derechos 
de  im porción  estableícidoé>para  proteger  á  las 
fábricas  que  aun  no  se  han  Construido,  y  díga- 
senos si   no  estamos  trabajando  para  que  el 
Gobierno  se  chupe  gran  parte  de  las  utilidades 
que  pudiera  tener  nuestra  empresa. 
I     Nosotros  no  queremos  trabajar  para  el  Go- 
bierno, ni  para  el  obispo  ;  y  aunque  no  fuese 
mas  que  por  no  seguir  aguantando  la  dura 
ley  de  que  acabamos  de  hablar,  renunciaría- 
mos á  publicar  periódicos  ilustrados. 

Y  esto  es  ahora,  lectores,  que,  según  van 
creciendo  las  exigencias  de  la  situación  y  los 
extravíos  económicos  de  los  gobernantes  y 
legisladores,  creemos  que,  dentro  de  algunos 
meses,  no  habrá  hidustria  de  ningún  género 
que  pueda  subsistir  en  la  República  Argen- 
tina. 

Antes  de  que  esto  suceda,  queremos  reti- 
rarnos del  palenque  de  la  prensa  periódica  de 
este  pais,  á  pesar  de  que,  como  lo  hemos  ma- 
nifestado en  el  número  anterior,  y  como  es 
fácil  probarlo,  hacemos  todavía  una  tirada  de 
cerca  de  tres  mil  ejemplares,  lo  que,  en  las 
circunstancias  económicas  que  la  República 
atraviesa,  tiene  algo  de  maravilloso. 

Este  es,  pues,  por  ahora,  el  último  número 
de  Antón  Perulero.  Si  algún  dia  mejora  la 
condición  gubernamental  de  este  pais;  si 
concl|fre  la  tortura;  si  las  garantías  indivi- 
duales se  restablecen ;  si  triunfan  los  buenos 
principios  políticos  y  económicos,  cuyo  aban- 
dono está  produciendo  amargos  frutos;  si  de- 
saparecen ó  se  modifican,  en  fin,  leyes  tan  de- 
satinadas como  esa  de  correos,  que  titislada  al 


Gobierno  gmn  parte  de  los  beneficios  á  que 
pueden  aspirar  las  empresas  de  periódicos 
üustradog,  puede  ser  que  volvamos  á  esta  tier- 
ra, por  cuya  felicidad  haremos  siempre  los 
mas  fervientes  votos,  pues  quedamos  profun- 
damente reconocidos  á  la  generosa  hospitali- 
dad "000  que  la  sociedad  iti^eotlna  no*  ha 
favorecido. 

Entre  tanto,  conste  que  no  somos  ingratos, 
y  que  saludamos  cariñosamente  á  dicha  so- 
ciedad y  particularmente  á  las  numerosas 
personas  que  nos  han  dispensado  su  protec- 
ción. 

Los  señores  suscritores  que  tengan  hecho 
algún  adelanto  de  suscricion  al  semanario 
Antón  Perulero^  que  hoy  concluye,  pueden  pa- 
sar á  recoger  lo  que  les  corresponda,  á  esta 
Redacción  y  Administración,  calle  de  Lima 
núm.  128,  donde  permaneceremos  hasta  el  dia 
de  nuestra  partiaa,  que  será  del  12  al  15  de] 
próximo  Setiembre. 


EL  SESODE  LA  TRIBUNA 

Impreso  y  repartido  estaba  ya  el  anterior 
número  de  este  semanario,  cuando  tuvimos 
noticia  de  un  artículo  publicado  por  La  Tribu- 
na^ de  cuyo  contenido  y  objeto  daremos  una 
ligera  idea,  tan  ligera  como  lo  es  la  redacción 
de  dicho  diario,  non  plus  ultra  de  las  ligerezas 
humanas. 

Es  el  caso  que  El  Correo  Español  habia  cri- 
ticado el  verbo  indignizar^  enipleado  por  La 
Tribuna^  con  cuyo  motivo  esta  se  puso  furiosa, 
en  lo  cual  hizo  ver  su  propensión  á  obrar  de 
ligero;  porque  nadie  debe  enfadarse  cuando 
se  lo  dispensa  el  favor  de  enseñarle  lo  que 
ignora,  y  un  gran  favor  hizo,  y  hasta  una  obra 
de  misericordia  ejerció  El  Correo,  al  poner  en 
conocimiento  de  La  Tribuna  que  el  verbo  in- 
dignizar  no  existe  en  la  lengua  castellana. 

Pero  La  Tribuna,  no  solo  se  mostró  agravia- 
da, por  aquello  de  que  debiera  quedar  agi-adc- 
cida,  sino  que,  para  vengarse  de  lo  que  El 
Correo  le  decia,  la  tomó  con  el  director  de 
Antón  Perulero^  que  es  lo  mismo  que  si  este 
atacase  al  Doctor  López  por  las  cosas  que  ü. 
Norberto  de  la  Riestra  dijo  el  otro  dia  contra 
España. 

¿Por  qué  hizo  eso  La  Tribunal  Porque,  como 
en  todo  obra  ligeramente,  se  figuró  que  la 
crítica  que  le  habia  dolido,  aunque  fué  publi- 
cada por  JSÍ  Correo  Español^  estaba  escrita  por 
el  director  de  Antón  Perulero^  y  sin  pensar  que 
podia  equivocarse,  y  bien  se  equivocó,  dando 
por  hecho  lo  que  no  pasaba  de  una  presunción, 
así, como  lo  pudiem  hacer  un  chiquillode  pocos 
años,  se  encaró  con  el  director  de  Antón  Peru- 
lero^ diciéndole  que  era  insulso  y  vacio,  y  que 
no  tenia  grecia,  y  que,  en  cuanto  á  ella,  ere 
yendo  que  la  necesidad  era  la  natural  creado- 
ra de  las  invenciones,  y  convencida  de  que  si 
Iti  Academia  no  habia  inventado  el  verbo 
indignizar  seria  porque  en  España  no  hacia 
tanta  falta  como  aquí,  seguiría  haciendo  uso 
de  dicho  verbo,  á  pesar  de  cuanto  sobre  el  par- 
ticular dijeran  los  puristas.  ¡Tómate  esa,  y 
vuelve  por  otra! 

Por  de  contado,  lo  último  que  La  Tribuna 
dijo,  no  necesita  ella  jurarlo,  puesjbien  persua- 
dido está  el  director  de  Antón  Perulero  de  (jue 
los  «scritores  que  se  empeñan  en  destrozar  el 
idioma  castellano,  continuarán  entregados  á 
esa  poco  invidiable  tarea,  por  mas  leccione> 
que  reciban.  Escomo  si  les  diese  por  comer 
tierra,  ó  cosas  peores.  ¿Quién  habia  de  impe- 
dirlo? 

En  nuestro  semanario  hemos  criticado  eso 
de  decir  5?í?>a,  (hablando  de  cotizaciones)  por 
aha^  ó  subida ;  recien  aJiora,  recien  hoy,  recini 
ayer  d\  por  ahora  mismo,  hoy  mismo,  agrr  mis- 
mo (('.;  desde  ya.  por  desde  ahora,  ó  desde  lue¡io  ; 
trepidar^  por  dudar  ó  vacdar;  finanzas^  por  ha- 
cicnda  ó  rentas:  jugar  un  rol^  por  desempeñar 
un  papel:  diploma  por  diploma^  y  otror  mil  dis- 
parates, sin  que  nos  hagan  caso  los  que  se  obs- 
tinan en  hablar  en  gringo,  de  paso  que  llaman 
gringo  mas  de  cuatro  veces  al  que  se  expresa 
con  propiedad;  y  siendo  La  Tribuna  uno  de 


los  jterioditos  que,  c»nno  á  p<>rfia.  ti*almjan  j>«  r 
convertir  en  fea,  chacuhana  y  <i<*>a<íni<ittl>io 
jerga  la  preciosa  lengua  de  C  t'r\ttrn»'«.  clarvj 
estaque  hará  uso  frecutiite  del  \i!\U*undtit$u:ar, 
inventado  por  «'lia.  y  de  la^^  di'oatiuadtui  {«alu- 
bars  dcsespahoUzurion  y  cun/pafkacton  que  dice 
que  un  dia  inventó  Sarmiento. 

F]so,  dicho  sea  de  pa>u,  strá  jo  que  Sartuiei:- 
to  invente,  necedades  ;  p  Mque  saUídi  e¿  q'i»-  rl 
no  vino  al  mundo  para  invpntar  lunia  que  u  ia 
pólvora  se  parezca,  y  á  íf  ijne  ctai  talr»  irivt'i;- 
cioties.  se  diría  que  los  que  so  lian  «io-licinr.  u 
enriquecer  el  idioma,  están  punuliani"  sena 
mente  la  altisoiumcia  grotesca  de  aquel  jue-.» 
deprendas  que  consisto  en  de-ir;  «Kl  ar/  - 
bispo  de  Constantinoplu.  se  im'u'ri'  df.yarzobi^- 
constantinopolitanizar  :  el  dtfnirz>Jn>t'OH.<taHtf 
nopoUtanizador  que  le  di<nrzi>}nsrnnstautiH'>p-f 
litanizarc,  buen  desarzobisa mstanttHo^MyhtaH  ■ 
zador  sera  ». 

Per  j  si  La  Tribuna,  que  tanti'  truena  contra 
\o&  gringos,  quiere  hablar  en  gnngo.  que  a»i  se 
llama  en  buen  castellano  el  ital>lar  en  un 
lenguaje  inintiligible  :  si  toma  ú  pecho  el  usar 
un  verbo  de  su  invención,  que  r.iníruna  taita 
hace,  puesto  que  ese  verbo  tiene  en  e^jmñul  los 
equivalentes  envilecer,  degra»lar.  da.,  buen 
provecho  le  haga.  Lo  que  le  aconsejamos  e* 
que,  ya  que  escribe  en  pésimo  eustellanu.  v'h 
menos  atalondrada.  inent»s  pueril.  nien<><  Ik-.:*'- 
ra  en  sus  juicios ;  porque,  si  sobre  hablar  mu!. 
habla  sin  ton  y  sin  son.  como  lo  ha  heclio  esta 
ver,  atacando  al  director  de  Antón  Perukr'^ 
para  vengarse  de  El  Correa  A'v/kzíW,  -^quc 
autoridad  tendrán  sus  palalu-a-'.'  ¿Que  idea 
podremos  formar  de  su  criieno'  bucedera 
que,  al  ver  su  enorme  cabecera,  foraiada  {«ur 
unas  letras  tan  gurdas,  que  mas  parecen  pro- 
pias de  un  cartel  de  teatro  que  de  un  título  de 
periódico,  recuerde  todo  el  mundo  aquella 
bien  conocida  fábiila: 

«  Dijo  la  zorra  al  busto, 
Después  de  olerlo, 
Tu  cabeza  es  hermosa : 
Pero  sin  seso  ». 


A  LA   POSTERIDAD 

La  Libertad,  diario  de  Buenos  Aires,  en  su 
núm.  820,  correspondiente  al  viernes  \!.'>  «íel 
mes  que  hoy  termina,  hu  publicad*'  un  «  .rres- 
pondencia  de  Mendoza  en  que  se  revelan  he 
chos  que  merecen  pasar  a  la  pestendad,  a  lin 
de  que  nuestros  descendientes  puedan  sat»<T 
lo  que  en  esta  República  se  entendía  j-r 
democracia,  libertad,  progreso,  -jarantms  luri;- 
viduales,  etc.  etc.,  bajo  el  Puúer  de  A^eilaneuu 
y  Alsina. 

Según  dicha  corrcs|xjndencia.  el  Sr.  Civit, 
gobernador  de  Mendoza,  ordeno  en  la  n.-che 
del  13  de  Julio  una  cacería  de  c  udadan  ?.  que 
dio  ]>or  resultado  miulius  [•tisi  >nes.  y  e»to 
expuesto.  Avton  Pendí ro  dejara  hablar  ul  i  t- 
responsal,  que  se  e.Vjaesa  en  ios  teruiiu'  5  si- 
guientes : 

«TAnL.\  DE  .<:.VN«;nE» 

«Civit.  al  ser  traído  I),  .f.-it  larrí'-n  (>r<í»'ri4 
sea  puesto  en  el  cepo  eoloinbia!.  >  Vm  se^u.^ia 
es  estaqueado  (el  (.'arrion  ««e  entiende)  en  i« 
plaza  del  ciarte!.  Después  M»  le  conduce  a  una 
pieza  separada,  doutie  el  (i.thernador  en  [x*r- 
s(Mia  (1),  ¡'ús 'le  un  e«-t'<qne  tú  pediu,  utiieu»- 
záudole  rmi  pasarlo  d(  p'trtc  á  parte ^  si  no  dfrim 
pronto  el  )>lati  y  /'«s  j>  f<  s  dr  ¡a  nnylwi-  >•  No 
pareciendole  (al  ;:t>bernador)  !>ulistactouu»  sus 
respii('sta>  (las  del  pre^o'  recii>io  ^i-l  pre->o~  un 
palo  con  el  estoque,  y  se  I*  mando  esta-pitar 
sobre  rnatro  bayoinfas,  ji-r  f>y<'7'./)  df  </'i.#;  <■ 
minutos,  hasta  dtjarlo  f.iuhtiU':.  Se  le  di  •  uu 
vaso  de  agua  (que,  por  supuesto,  no  ac<'{^iCu  ; 
porque  era  de  su|>imer  fuese  de  venen»  \fr  el 
orííjen  de  que  partía)  (-t).  y  >e  le  manió  {NMi^r 
en  la  barra,  torrn*  ntu  q'o  ronststt-  ett  una  » >/"  /"te 
de  cepo  largo,  fonmidn  por  una  grnr^,z  f-arra  <ie 
hierro.  {'A),  colocada  á  m»dia  vara  di  alí'trj   -; 


iIp  INo  os  niiu'lio  con"'<>  1er.    .1  •'.•.'! 
Gcii)i'rii.iil>r  SCI  /■i.'r.<otia. 

(2    l^slo  |)  ircnit'Ms  ps  «leí  taitíiuo  c.v 
jiertiMiocoii  a.l"'<'i  l'-rtii,  f</ 

I  Hi  fierro  ilico  el  C';'rrcsi"jii»al. 
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AJSTOIS   JPEKUILiEIlO 


hrc  d  nivel  del  suelo,  eon  unos  anillos  estrechos 
que  ligan  los  pies^  de  manera  que,  puesta  la  vic- 
tima de  espaldas  sobre  el  piivimento,  los  pies 
quedan  á  mas  de  media  vara  de  altura  superior 
al  cuerpo.  Todo  esto  dentro  de  una  pieza  in- 
munda llena  de  insectos  é  inmundicias,  donde 

SE  LE  TUVO  TRES  DÍAS  SIN  COMER  NI  BEBER. .... 

nliuperto  liecio  (albañil)  fué  coleado  de  los 
piéSf  boca  ahajo^hasta  que  se  desniatfó.  Vuelto 
en  sí,  á  las  tres  horas,  fué  estaqueado  sobre  ba- 
yonetas.. ..  A  pesar  de  qne  su  vida  está  muy 
couipiümetida,  pues  ha  contraido  en  la  tortura 
la  enfermedad  llamada  hernia,  mo  se  permite 

QUE  LO  VEA  MÉDICO. 

»i>.  linfmo  Facheco  fué  sentado  en  el  han- 
.  quillo,  haciéndase  im  simulacro  de  fusilamiento. 
Después,  atado,  es  apaleado  por  el  comandante 
-  liufmo  Ortega,  En  s^i'j^niúa  i'iiQ  estaqueado^  y  en 
este  estado,  ultrajado  de  palabras  por  Givit.  La 
íASA  DE  Pacheco  ha  sido,  ademas,  saqueada  y 
sus  MUEBLES  DESPEDAZADOS.  A  los  tres  días  es 
conducido  engrillado  (1)  u  la  Penitenciaría. 

^Bernardo  Carrillo,  rnoi-talmente  herido  á 
sablazos  y  bayonetazos,  y  martirizado  con  el 
tormento  del  «mazo  de  [abaco»,  invenci(»n  de  la 
Administración  Civit,y  que  explicaremos  para 
que  se  pueda  valorar  la  nulidad  de  sus  autores. 
Puesta  de  pié  la  persona  que  ha  de  sufrir  el 
tormento,  dando  la  espalda  á  un  pilar  ó  co- 
lumna, se  le  faja  fuertemente  desde  la  cabeza 
á  los  pies,  adhiriéndole  al  pilnr  con  un  ífrueso 
cordel  de  cáñamo.  Al  apretar  cada  vuelta  del 
cordel,  el  verdugo  hinca  s¿í  rodilla  en  el  cuerpo 
del  paciente,  (2)  y,  así  apoyado,  tira  con  todas 
sus  fuerzas  del  cordel,  continuando  esta  bárbara 
ox^er ación  hasta  dejar  fajada  la  víctima,  á  la 
manera  de  un  mazo  de  tabaco.  Las  fuerzas  de 
las  ligaduras,  oprimiendo  el  cuerpo  contra  el 
pilar,  é  impidiendo  la  circulación  de  la  sangre, 
ocasiona  horribles  dolores;  por  lo  que  los  tor- 
turados cen  este  género  de  tormento  exhalan 
gritos  desgarradores.  Como,  á  pesar  de  la  tor- 
tura, no  hiciese  las  declaraciones  que  se  le 
exigían.  Carrillo  fué  puesto  en  la  barra  y  des- 
pués colgado  de  los  pies,  repitiéndose  esta  sal- 
vaje 0PERACi',N  CINCO  DIÁS.  ■ 

•Antonio  Carvajal,  Antonio  Gómez  y  otros 
artesanos,  cuyos  nombres  no  recuerdo,  sufrie- 
ron|Zí>5  mismos  tormentos. 

•P.  Bernardo  llamos,  chileno,  antiguo  di 
rector  de  la  banda  de  música,  desinu'S  de  sufrir 
los  mismos  tormentos,  fué  villanamente  apalea- 
Do  POR  EL  COMANDANTE  ORTEOA. 

•B.  Matias  Vidcla,  comerciante,  Juan  Ho- 
mero y  Mateo  Luna,  artesanos, y  Abraham  Vera, 
pulpero,  sufrieron  iguales  tortnentos,  habiendo 
sido  el  último  de  estos  abofeteado  por  el 
Gobernador  Civit. 

vFrímitivo  Sandes,  pulpero,  después  de  ha- 
berse hecho  con  él  un  simulacro  de  fusila- 
miento, fué  estaqueado  y  sufrió  el  tormento  del 
mazo  de  tabaco. 

»Boni fació  González,  artesano,  sufrií')  sucesi 
vauíeute  los  siguientes  tormentos-' abofeteado, 
tormento  del  mazo  de  tabaco,  estaqueado  y 

COLííADO. 

■olicmigio  Coria,  artesano,  fué  colgado  de  los 
pies. 

y> Pedro  S.  Ortega  y  Norberlo  López,  sufrieron 
el  misma  tormento.  (1) 

»X).  Nicolás  Segundo  3faázoh,  sufrió  un  simu- 
lacro DE  FUSILAMIENTO,  amarrado  de  los  brazos, 
atofmeatads  y  villanamente  insultado. 

•Nicolás  Correa,  artesano,  fué  estaqueado. 


<  •  •  •    •  • 


»Los  autores  de  estas  infamias  fueron :  Fran- 
cisco Civit,  Gobernador;  Ángel  Cerutti,  Mi- 
nistro; Rufino  Ortega,  Jefe  de  Policía  y 
Teniente  Coronel  de  la  Nación;  Joaquín  Villa- 
nueva,  candidato  oficial  para  Gobernador; 
José  Miguel  Segura,  empleado,  ó¿.  &.  (fe.  (fc.  » 

Tales  son,  lectores,  los  hecbos  que  refiere  la 
correspondencia,  y  que  Antón  Perulero  repro- 
duce para  que  consten,  como  dignos  de  tras- 
mitirse á  la  posteridad.  Esos  hechos  no  necesi- 
tan comentarios;  poro  su  narración  debe  ir 
ücompañada  de  obsoi'vaciüiies   conjo  las  si- 

tullientes: 

1  -  La  verdad  de  estas  crueldades  se  maní- 
fiesta  en  una  exposición  que  varios  de  los 
individuos  atormentados  han  dirigido  al  Mi- 
nistro Alsina. 

2"  Hasta  ahora  continúan  impunes  los  cri- 
mines de  lesa-civilizucion  de  que  arriba  se 
trata.  Ni  el  Pnv->idcrite  déla  República,  ni  sus 
^Ministros,  ni  el  Congreso,  ni  el  Poder  Judicial 
tlan  señales  áo.  vida. 

íi*   El  comilón   láarmiento,  ha  hablado  de 


(1.!  Con  ¡ji-illus  s«  lia  rinori.Jn  .lecii-,  mm  «iiila. 

(L'i  l.a  in  niisM-ioii  im  lii.-  l.tii  Ifjos.  A|j1íim1';í  l.i  i»i'iiol)a  ilol 
tMi'.lol  .1  un  l)iM/o  (t  ;i  tina  (iii;ni.» :  pero  no  sir  .'Hií.'n  iu  ;i  íliill- 
rarl'i  ;l  toilo  el  i-iiürpn,  cjiíni  lo  1i;t  hoiíliu  el  iniiiistriin  (.'ivit. 

(I)  En  t-Mii  rcl.i'uiii  so  Mijiom-  i\[\v  t-T 'iii'l. *''■<""  esp.iu"! 
I).  .l<K-si-  líluii-óliii-  tiuiil.iiMi  csi.i'jui-.iilcj  y  nim  iiii-i<iiil'>  '"n  /-•' 
tniiio  ,lf  ('(Iju'-o,  !í,  .111.!  ii'>  US  t:í>irtu.  "I)i<-li't  iMll'lilil.'Uln  lili? 
nulo  ,il.,,rfU'.a.|..  |)..i-  el  (¡íil.ciii.iilnr:  V  iHts  (•■>i\sl;i  'lili;  iiucsiro 
tli.'U.i    .Miiiir^tn).  i;l  í5r.  i'crc¿  Uuiíiiu,  liu  iJ'J'ü'iy  líi  iv|);ira<;ioii 

'|U0  ül  L-X'i-J  rc'juioie. 


los  horrores  de  Mendoza....  para  darlJEÉ  la 
mas  completa  aprobación. 

4  *  Ninguno  de  las  periódicos  qué  tanto  foan 
llorado,  al  Oir  hablar  de  las  atroeidades  fal- 
sa y  calumniosamente  atribuidas  al  Conde 
Yalmaseda  y  á  los  Voluntarios  Españoles  de 
Cnba,  ha  tenido  una  lágrima  para  los  ciudada- 
nos argentinos  bárbaramente  martirizados  en 
Mendoza. 

5  *  El  ex-Ministro  Sr.  Riestra,  en  tanto  que 
era  Ministro,  y  nada  hacia  porque  el  Gobierno 
de  que  formaba  parte  volviese  por  la  honra  de 
su  pais,  castigando  ios  salvajes  atentados  de 
'Mendoza,  se  complacía  en  insultar  á  España 
en  el  Parlamento,  diciendo,  que  dicha  nación 
y' la  China  son  los  dos  países  mas  pobres  y 
atrasados  de  la  tierra. 
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TESTAMENTO  DE  ANTÓN  PERULERO 

Hoy  debo  testar,  lectores. 
Pues  me  largo  á  tierra  cstraña, 

Y  á  la  muerto  so  asemejan 
Las  ausencias  prolongadas; 

Y  dejo  al  Pueblo  Argentino 
Las  mas  dulces  esperanzas 
De  recobrar  su  fortuna,  . 
Que  ojalá  cumplidas  salgan. 

A  mis  buenos  suscritores 
Doy  una  bella  guirnalda 
De  las  flores  olorosas  •• 

De  las  márgenes  del  Plata. 

Aun  los  que  no  me  han  pagado 
Quiero  quo  tengan  su  ganga, 

Y  así  les  dejo  un  terreno 

De  cien  leguas ....  en  la  Pampa. 

A  la  soberbia  Tribuna, 
Ya  que  le  hace  buena  falta, 
JjC  ac]aTÚ ....  vm.  Diccionario 
De  la  lengua  Castellana. 

Doy  un  coche  á  Avellaneda, 
Pero  de  ruedas  cuadradas. 
Para  que  marche  en  paseo, 
Como  Su  gobierno  marcha. 
'  ^  Dejo  al  célebre  Irigoyen, 

Y  á  sus  dignos  camaradas. 
Un  chaleco  colorado 

De  los  miis  lindos  de  marras. 

A  Sarmiento  he  do  dejarle, 
Pues  ya  sé  lo  que  le  cuaora. 
Una  ración  de  bellota. 
Para  ver  si  al  fin  se  sacia. 

Dejo  a  Alsina  una  estrategia, 

Y  el  encargo  de  estudiarla, 

Y  así  llam:irá  locura 

A  lo  que  hoy  nombra  desgracia. 

A  Mitre,  para  obsequiarlo 
Con  alguna  cosa  rara. 
Le  doy ....  un  sombrero  nuevo, 
Ya  que  tan  viejos  los  gasta. 

Dejo  al  Congreso  Argentino 
Un  cangrejo,  porque  vaya 
'  Siempre  bien  acompañado. 

Pues  cual  los  cangrejas  anda; 

Y  á  Aneiros  dos  vigilantes. 
Para  que  cuiden  las  gradas 

De  la  Catedral,  que  el  diablo  -  ^ 
Que  las  huela  ágran  distancia. 

A  los  perezosos  dejo 
El  reloj  que  está  en  la  Plaza 
De  la  Victoria,  y  Dios  quiera 
Que  algo  mi  obsequio  les  valga. 

Y,  en  fin,  á  los  que  no  caben 
Ya  én  esta  lista,  algo  larga. 
Les  dejaré. .. .los  famosos 
Cigarros  de  la  Abundancia. 
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A  Ti 


Cuando^  la  noche  del  cansancio  envuelva 

Tu  amante  corazón ; 
Cuando  el  hastío  con  helada  mano 
^      Extinga  tu  pasión; 

¡  Ay !  no  mo  digas  que  tu  amor  olvide : 
¡So  lo  puedo  olvidar ! 

Dímo  quo  muera  y  á  tus  pies,  sonriendo. 
Me  verás  c.^spírar ! 

M.  Barros. 


MORALEJAS 


Se  casó  con  Inés  dcm  Juan  Tostado, 

Y  hoy,  falto  de  amor  ya,  la  ha  abandonado. 
/  Ojo  alerta,  solteraa, 

y  quedad,  si  es  preciso. . . .  para  fieras! 

La  noche  do  sus  bodas,  Espinosa, 
Se  murió  al  dar  un  ósculu  ú  su  esposa, 

Y  hay  quien  dice  que  tuvo  mucha  suerte 
Al  eiicoiitrar  de  súbito  la  muerto. 

Si  envidia  ha))  de  itiapirur  tdles  maridos, 
SoUtíros  de  fida  edad /  somos  ¡jerdidoa  ! 

CuHUiiro  Prieto, 


Dirsiido  por  el  director  de  «  Antón  Perulero  »  &  Elena  Sans, 
después  del  beneficio  de  ésta  distinguida  artista  española. 
'j^Otüo  se  verá,  en  este  romance  se  convierten  los  esdrújulos 
ert  graves,  tiaciendo  pasar  el  acento,  de  ia  antepenúltima  á 
la  penúltima  sílaba  de  las  palabras  finales,  de  los  verlios. 

Pues  cntraiüos  mañfmes '     ?4>v 
En  los  placeres  báquicos, 
Y  á  mojar  mis  tncmdibúlas 
Vá  el  inspirador  jigttiíto  ; 

Aunque  no  soy  un  Gongóra  .' 

Por  el  estro  poético. 
En  versos  de  ocho  alabas 
Quiero  expresar  mi  jubilo. 

No  esperéis  que  yo,  hipócrita.^ 
Os  echo  un  sermón  tnistíco. 
Pues,  ni  soy  cura  párroco, 
■   Ni  aquí  estoy  en  un  pulpito, 
V       Sirvo  á  las  Musas  de  órgano 
*   En  este  centro  «ríisííco  ; 
Si  el  órgano  es  «le  Mt^stóles, 
Lo  sentiré ....  mnchisimo  : 

O  mé  importará  un  rábano 
Que  so  me  juzgue  rustico, 
Cuando  á  Elena  una  platica 
Dirigir  debo  intrépido. 

Brindo,  si,  por  la  silfíde. 
Cuyo  rostro  simpático 
Causar  pudiera  sincopes 
Al  mas  santo  canónigo. 

Por  esta,  sin  »í«íú[/b'ms. 
Perla  del  suelo  betico. 
Que  al  suplicio  de  Tántalo 
Condena  á  tantos  prójimos. 

Mas ....  doblaré  la  i)a^í«rt 
De  este  tema  espasmódico, 
Que,  como  Bomos  frágiles. 
Temo  sufrir  un  rer¿ tí/o. 

Y  á  la  insigne  discipula 
De  Euterpe,  como  es  lógico. 
Un  centenar  de  ^JÍrt cernes 
Daré  en  lenguaje  explicito. 

Tendrá  un  valor  intrinscco 
Mi  dictamen  muy  minimo 
En  escalas  cromaticas. 
Puesto  que  no  soy  músico. 

Mas  no  de  alma  de  cántaro 
Me  precio,  ni  de  estólido, 
(lúe  conmueve  mis  medulas 
Del  arte  el  poder  mágico. 

Y  aunque  los  mas  ¿CHC  ro/oí 
Conmigo  son  tan  perf idos. 
Que  en  cuestiones  de  acústica 
Me  otorgan  poco  crédito; 

Pues  me  transfonna  en  fosforo 
Cualquier  eco  patético. 
Un  voto  dar  cx-cafédra 
Deberá  serme  íi'cí7o  ; 

Y  <;pn  él  á  la  interprete  . 
Del  canto  tierno  y  clasico. 
Erijo  la  pirámide 
Que  reclama  un  gran  mérito. 

He  dicho  :  el  dulce  balsamo 
Apuramos  impávidos, 
A  fin  de  que  algún  «roírópa 
No  nos  trate  áej)anfílo8; 

Y  perdonad,  ¡  oh,  mártires!^ 
m -pobre  panager ico, 
Que  hice,  truncando  esdrújulos 
En  mí  romance  insípido. 


DIALOGO  CON   UNA  GUITARRA 


A    mi  amigo   el    inspirado    artista 
1>.  SIS  XVIV  ARDO  oritciM^ooso 

Si,  ya  lo  sabes  tú,  qne  en  tus  pinceles     f 
Jluestras,  artista,  la  puieza  y  brillo 
Del  gran  Yelazquez  y  el  sin  par  Murillo, 
Dignos  rivales  del  divino  Apeles.  (1)  ,; 

Un  diálogo  sostuve  el  otro  día  ,  ; 

Con  tu  hermosa  guitarra,  que,  á  fé  niia, 
Del  mérito  de  hablar  gózala  palma, 

Y  conmover  pudiera  hasta  las  rocas, 
Cuando  algo  tiene  que  decir  al  alma, 
Que  es  ¡oh!  Troneoso,  cuando  tu  \fí  tocas. 

Pregúntele  si  le  era  conocido 
Í?Z  Troiw/or,  y  en  eco  dolorido, 
Que  aun  de  mí  corazón  la  dicha  labra, 
De  la  ^iYrína  habló  cuanto  podia. 
Con  sentimiento  tal,  que  parecía 
Que,  al  tiempo  de  exhalar  cadti  palabra, 
Un  torrente  do  lágrimas  vertía. 

Pregúntela  también  si,  por  ventura, 
De  la  insigue  Semirumis  pudiera 
Darme  tan  fiel  pintura 
Que  al  magno  original  no  desmintiera; 

Y  aquí,  sin  dilación,  sin  parsimonia 
So  puso  á  encarecer  con  grave  acento 
El  poder,  la  hermosura  y  el  talento 
De  la  reina  inmortal  de  Babilonia. 

Pregúntela,  por  fin,  si,  ya  que  hay  gente 
Que  á  una  nación  magnánima  y  valiente 
Ha  dado  en  denostrar  con  torpe  saña, 
Su  voz  i)üdia  alzar,  voz  elocuente. 
Hablando  en  pro  de  mi  querida  España. 

Y  á  mi  clamor  propicia, 
Entonando,  cual  pudo  á  mí  deseo 
Satisfacer,  del  andaluz  jaleo 
Hasta  los  bellos  aires  de  Galicia, 
Me  supo  enaltecer  toda  la  gloria 
Que  lleva  un  pueblo  de  tan  grande  historia. 

(I)  Troncosn  es  dos  vcccs  artista,  pues  lo  es  como  pintor  y 
oi.mio  músico. 


m 


• :  -    Ahc^bien^'piieB  tu  sa 
Que  es  la  purairaffdad  cu,_. 
Del  arte  el  vtietó  con  feí^ 
Conserva  en  tujeoder,  numa  ^ 
Como  á  loa  nobÍ«>  almaaiiiteF 
Ese  español,  mapiíllc<<  íii«tpa)[ , 
Que  can^  habwáido,  y  qtee  eñ  ¿i 
Cuanto  puede  abarcar  d  pensa 

'f-MISCELANE 

Al  cesar  Anión  Perulero  en  su  publicación,  queda 
el  ^Gobierno  de  la  Hepública  en  una  situación  muy 
bonita.  Le  falta  un  Ministro  y  le  sobran  los  de- 
mas,  Dícese  que  se  ve  amagado  de  invasiones  y  do 
revueltas.  Ni  duerme,  ni  sabe  cómo  hacer  frente  á 
las  dificultades  que  le  cercan.  •  •    : . 

¿Qué  gana  el  tal  Gobierno  .     •  '     ^ 

Con  sufrir  esa  serie  de  disgustos,  '  •     ' 

Que  le  condenan  á  martirio  eterno? 

Si  algo  gana no  gana  para  sustos  ;  ' 

y  él  lo  podrá  decir  con  arrogancia  ; 
Pero  yo no  le  arriendo  la  ganancia. 


'-.. 


El  doctor  Zorrilla  no  ha  querido  admitir  la  cartera 
de  Hacienda,  y  por  ello  le  felicitan  los  periódicos, 
los  bolsistas  y  todas  las  demás  clases  de  la  sociedad 
bonaerense.  ¡  Qué  hombre  tan  popular !  El  dia  que 
ese  buen  señ9r  escriba  sus  memorias,  podrá  decir 
con  orgullo ! 

Valí  tanto  en  la  opinión. 

Que,  habiéndoseme  elegido  \   • 

Ministro,  en  cierta  ocasión. 

Fui  grandemente  aplaudido ... . 

Al  hacer  mi  dimisión»  '  f   ' 


Con  que  ya  saben  ustedes  oue  el  Sr.  Basavilbaso, 

Erofesor  de  Historia  de  la  Escuela  Normal,  nom- 
rando  el  otro  dia  la  alfalfa,  dijo  que  era  un  pasto 
que  se  remitía  al  Brasil  para  que  lo  comieran  los 
brasileños,  y  como  una  señora  brasileña  que  estaba 
presente  le  manifestó  que  ella  iba  á  recibir  lecciones 
de  historia  y  no  de  odios  nacionales,  contestó  ga- 
lantemente el  catedrático  diciendo,  que  si  á  la  se- 
ñora no  le  gustaban  dichas  lecciones,  podía  absten*;' 
nerse  de  ir  á  recibirlas,  en  lo  cual  no  se  perdería 
gran  cosa. 

La  respuesta,  como  ustedes  ven,  para  dada  eniin  . 
establecimiento  de  educación,  no  podía  ser  mas  ines- 
perada. .   .  .    ;  ■■:.  ^^í¿-"- ..-, 

Dícese  que  el  Sr.  Casares  no  quiere  separar  al  Juez 
de  Paz  do  Chivílcoy,  porque  necesita  los  servieíos  de 
esc  Juez.  Dícese  mas,,  dícese  pue  el  Sr.  Casares  odia 
al  vecindario  de  Chivílcoy,  por  cuya  razón  es  inútil 
esperar  quo  atienda  á  las  reclamaciones  de  dicho 
vecindario;  y  dícese,  en  fin....  pero  ¿qué  mas  so 
puede  decir  acerca  de  un  Gobernador?  .^  _ 

El  pobre  vecindario  de  Cliivilcoy,  si  lo  quesedico  "^" 
es  cierto,  ya  á  temer  que  trasladarse  á  otra  provincia, 
con  caserío  v  todo.  ., 

Varios  escritores  se  han  empeñado  en  convencer 
al  Dr.  Avellaneda  de  que  debe  abandonar  el  Poder, 
como  lo  hizo  Rivadavia  en  circunstancias  parecidas 
á  las  presentes,  cuando  llegó  á  creer  que  era  impo-  . 
tente  para  labrar  la  felicidad  do  su  pueblo. 

Poco  conocen  á  la  humanidad  lop  que  esperan  eso. 
Para  cada  Ilivadavia,  la  historia  ofrecerá  siempre  un 
millón  de  Avellanedas;  como  para  coda  Washington 
habrá  un  millón  de  Césares,  Bonapartes,  Iturbi&s  y 
Soulouques.  Sí  la  Ecpública  Argfentina  no  es  feliz 
con  el  hombre  que  hoy  desempeña  la  mas  elevada  ' 
magistratura,  él  sí,  se  tendrá  por  dichoso  con  llamar- 
se Presidente,  y  salga  el  sol  por  Añtequera.       '. ■^. 

freguntíidle,  y  dirá  con  mucha  labia:     í'f     , 
¿  Qué  tengo  yo  que  ver  con  Eivadavia?      | 

'■"..- ::>'A^^:   ■■.'•;■;  —    '^ ;;'•;.:>:;   .í;:EM      . 

Cada  dia  anuncian  los  periódicos  dos  ó  tres  cas&B 
de  demencia,  dos  ó  tres  suicidios  y  dos  ó  tres  escapa- 
torias de  novias,  seducidas  por  sus  respectivoá  ga- 
lanes. :~      . 

Pero,  señores,  ¿que  hay  en  la  admósfera  ^uo  ' 
produce  tantos  extravíos?  , 

Indudablemente  hay  algo,  y  ese  algo  influj»  tam-    ., 
bien  de  una  manera  horripilante  en  la  pertinacia 
con  <jue  los  proteccionistas  perseveran  en  el  sistema 
económico  que  ha  causado  lamina  de  esta  nación. 

Cesando  hoy  la  publicación  de  Antón  Pemlero^  «olí*  ■ 
esta  focha  se  devuelven  las  cantidades  siguientes  '  >^ 
á  los  señores  que  en  la  campaña  se  suscribieron  por 
un  año  ó  mayor  tierapo- 

A  los  Sres.  Sorzano  y  Laya  {Dolores)  5Ó  ps.  mTc. 
D.  José  do  la  Cuadra,  (Partido  de  Balcarce),  id;  á  D.     ' 
Martin  Mandia  (Bella- Vista)  100  pB.;á  D.  Gerónimo 
J.  Vilas,  50  ps.  . 

En   Buenos   Aires    debo   esta  Administración  lo    . 
siguiente:  '' 

AD.  José  Novo  y  García  50  ps.;  á  D.  Anselmo 
Hergucto  30  ps.;  á  D.  Carlos  Bilbao  70  ps.;  á  D. 
Garlos  Casares  36  ps.;  á  D.  Yiccnte  Conü  id;  á  D. 
Felipe  Ruiz  70  ps.;  á  D.  José  P.  Olaso,  36  ps.  y  á 
D.  Casimiro  Mármol  id. 

Se  ruega  á  estos  señores,  ó  á  sus  representantes, 
que  manden  u  recoger  dichas  sumas  a  esta  su  casa,    ' ' 
calle  de  Lima,  N.  128,  donde  las  tienen  á  su  dispo- 
sición. .      .  V  :..^-  . 


Lo»  Ef^padarhine»,  novela  en  dos  tomos,  ori- 
ginal de  J.M.  Villergas,  50$  m|c.  ,:.. 

Colecciones  de  Atifon  Pcnilero,  IOS  .-?  mjc. 

Se  dcspachanin  estas  obras  en  la  Administración 
de  Antón  Perulero,  hasta  el  12  del  próximo  Se- 
tiembre, 


